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   Para mis abuelos, Constantino y Eleodora. Nunca os olvido.
 
   Para mi abuelo, Eulalio.
 
   Y a ti de nuevo, que lees estas palabras. 
 
   ¡La batalla continúa!
 
    
 
    
 
    
 
   Y no podía dejar de hacer una mención especial a mi abuela María: te marchaste mucho antes de poder tener este nuevo libro en papel. Pero sé que, estés donde estés, te sigues sintiendo orgullosa de mí. Gracias por creer siempre en mí y en mi pasión.
 
   Esto es para ti:
 
    
 
    
 
   Son tantos los recuerdos que tengo,
todos buenos, nunca malos, que
a pesar de ser cercanos ya no dejan de ser lejanos.
Tus miradas llenas de cariño.
Tus abrazos más que protectores cuando seguía siendo un niño.
Y esos “te quiero, mi niño bonito” que el pecho tengo como un tesoro,
son pequeños momentos que me desgarran por dentro.
 
   Recuerdo como si fuera ayer cuando me decías 
 
   que mi mundo era la “escribanía”.
Que irías conmigo donde fuera,
con tal de que mis libros se conocieran.
No puedo olvidar tu salto de alegría,
Cuando te dije aquel día que mi libro se publicaría.
 
   Fuiste tú, abuela María, la que siempre creyó en mi pasión.
Fuiste tú, abuela María, la que me alentaba cuando había tantas negativas.
Eras tú la que me decía que llegaría lejos si me lo proponía,
y como tinta en el papel lo tengo grabado en la piel.
 
   He crecido siendo el niño de tus ojos,
me he convertido en un hombre siguiendo tu legado.
Cada palabra, cada sermón, cada historia que me contabas con pasión.
Relatos que tengo en mi memoria,
Y que en cada palabra que escribo,
en entre líneas están escondidos.
 
   Y la crueldad del destino,
en el momento en que mi esfuerzo se veía recompensado,
te marchaste como el último día de verano.
Y aunque lo sabías, no pude decirte lo que te quiero y quería, tanto como tú desearías.
Y ahora quedan en el aire tus sonrisas y miradas,
en el momento en que me siento en tu sillón, buscando tu calor.
 
   No puedo verte, no puedo tocarte, ni besarte ni abrazarte.
Ahora sólo me queda la esperanza de que,
allá donde estés, me cuidas como un ángel más.
 
   No puedo borrar de mi cabeza el momento en que de este mundo te marchaste,
y sentí un cálido y último etéreo abrazo tuyo,
haciéndome notar que, aunque ya no fueras material,
no me ibas a abandonar, y que siempre que lo necesitara,
en la distancia te podría encontrar.
 
   No hay días que no haya una lágrima en mi mejilla cuando al pasar,
veo tu foto en la que junto al abuelo no dejabas de sonreír.
Y aunque no me pude despedir de ti como te merecías,
esta es mi forma, ahora, de decirte,
que no hay nada en este mundo que pueda hacerme olvidar...
olvidar que ya no estás,
y cuánto te voy a extrañar.
Y no hay mejor forma de hacerlo que como tú siempre de mí querrías: escribiendo.
Por ti, abuela. Gracias por todo.
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   CUÁN CAMBIADO ESTABA TODO. LA IMAGEN DEL REino DE sus padres, un reino cargado de brillo, de aire puro y limpio, de gente amable, alegría y felicidad en sus doradas calles había quedado doblegado a la oscuridad, a la maldad de su hermano. Aquel que se había gestado a la misma vez que él, que habían compartido vientre… pero el mal se había apoderado de él desde el mismo momento en que fueron concebidos. El Bien y el Mal conviviendo juntos en aquel momento. Un bien que había ido creciendo, pero el lado oscuro también.
 
   Trac se acuclilló y recogió del suelo una flor. Detrás de él detuvieron el paso su esposa y su hija Aglaia, ambas asustadas ante el paisaje que ante ellas se extendía. Nada más cogerla se desintegró en su mano quedando cenizas. Como si el fuego la hubiera abrasado. Todo se moría allí. No quedaría nada con vida. No entraba la luz del sol. Unas gruesas nubes negras cubrían el reino. Un profundo dolor estaba atenazando su pecho. ¿Qué estaba haciendo su hermano? ¿En qué monstruo se había convertido? El reino se había quedado desierto. No quedaba nadie allí. Se puso en pie, miró a lejos. Oscuridad. Lanzó un conjuro y una bola de luz se elevó por delante de él, alumbrando un kilómetro alrededor. La muralla del reino estaba destruida. Conforme caminó, fue descubriendo que el resto del reino estaba igual o peor. No quedaba nada, salvo cimientos. Todo por lo que sus padres habían luchado, reducido a escombros.
 
   Su hermano no había sido así de pequeño, o eso quería creer. Sus momentos de juegos, de risas y entrenamientos. Pero se mentía. Pocos momentos habían sido buenos. Geptalon siempre había intentando hacerle daño. Y siempre lo había conseguido. Las lágrimas afloraron en su mirada. Elevó la vista hacia lo lejos, hacia la única torre que quedaba del castillo. Iba hacia un desafío y sabía quién sería el vencedor. Pero debía hacerlo así para que el destino escrito se cumpliera. Para que todos los cabos que había dejado, las piezas que había dejado para poner, encajaran. Estaba escrito y así debía de ser.
 
   —¿Qué está ocurriendo aquí, cariño? —preguntó Crisfertia, acercándose a su esposo. La pequeña Aglaia, de rosadas mejillas, se agarraba a la mano de su madre como si de ello dependiera su propia vida. Era demasiado pequeña para comprender muchas de las cosas que ocurrían—. Está todo yermo. No queda rastro de vida.
 
   Trac se irguió, demasiado serio. Miró a su mujer y a su hija.
 
   —La maldad de mi hermano no conoce límites. Está destrozando todo rastro de vida. Quiere que la oscuridad se apodere de este nuestro mundo. Después de lo que hizo con su corazón, no pensé que podría llegar a algo más… Pero estaba equivocado. Esto no ha hecho más que empezar. La oscuridad se extenderá cada vez más. —Se giró hacia la torre.
 
   «No debí traeros conmigo. No sé por qué insististe, mi vida. —Miró a su familia, con el corazón roto de dolor—. Y mucho menos a Aglaia.»
 
   —No te íbamos a dejar solo. Ni mucho menos. No sabemos qué te espera…
 
   —Por eso mismo. Prefiero morir yo, pero no vosotras. Os quiero a salvo. Esto ha sido…
 
   Algo se movió veloz a su alrededor, cortando la palabra de Trac. Se giró, alarmado. La luz cambió con un gesto de mano y giró en torno a él a la vez que el brujo. Algo cruzó delante de ella algo oculto en una capucha. Algo que se movía como el viento, raudo. Y otro, y otro… Y todos a su alrededor. Drupts. Eran Drupts. Madre e hija gritaron de puro pánico. La pequeña Aglaia no encontraba sitio en las faldas de su madre donde ocultarse. Sin embargo, los Drupts no las querían a ellas, aún no. Y Trac no tuvo tiempo de reaccionar cuando se abalanzaron sobre él. Sus afiladas uñas se hincaron en su carne: pecho, costado, muslos… Una de ellas le produjo una cicatriz en el ojo izquierdo que por unos milímetros no llegó a arrancarle la visión. Gritó de dolor, intentando deshacerse de ellos. Pero era imposible. Se estaban entreteniendo con él. Su hermano lo quería moribundo para el golpe final. Le gustaba el sufrimiento. Y ver sufrir a su propia familia, era su mayor gozo.
 
   Crisfertia intentó ayudarle, pero cuando fue a lanzar un conjuro un Drupts le golpeó la mano con el cuerpo del hacha, y de la fuerza la derribó, cayendo sobre su hija que rompió a llorar inconsolablemente. 
 
   Los Drupts arrastraron a Trac por las calles de la ciudad; las piedras destrozando su cuerpo y sus ropas. Las lágrimas brotaron de su cuerpo de impotencia. Se veía atado de pies y manos. Pero tenía que luchar, por su país, por su hija, por su mujer… Y ellas, ¿dónde estaban? ¿Estaban bien? Pronunció un conjuro y los Drupts estallaron en llamas. Intentó ponerse en pie, pero le dolía todo el cuerpo. No desistió hasta que lo consiguió. Miró hacia la torre con miedo y rabia. 
 
   —¡Crisfertia, Aglaia! ¿Dónde estáis? —La oscuridad no permitía ver mucho. No escuchaba nada. Los Drupts le habían arrastrado demasiado lejos—. ¡Frusglo! —Materializó una antorcha y salió en busca de su familia. 
 
   No muy lejos de allí, oyó un sollozo. Era su hija Aglaia. Una fría mano agarró su estomago. No, tenían que estar bien. Los Drupts no las habían tocado, no.
 
   —¡AGLAIA! —gritó desgarrándose la garganta.
 
   —P-papá… P-papá… —lloriqueó Aglaia a lo lejos. 
 
   Trac elevó la antorcha y la vio. Allí estaba, arrodillada al lado de su esposa, Crisfertia. Se quedó parado. ¿Qué había ocurrido? Su mujer no podía…
 
   —Cariño… —musitó, corriendo a su lado. Cuando llegó, pudo advertir que se encontraba aturdida, agarrándose el brazo derecho con un profundo cardenal—. Aglaia, déjame. —Incorporó a su esposa. Le palmeó las mejillas para que volviera en sí. La reina lo miró, volviendo en sí. Justo en ese momento, el cielo se abrió con un ensordecedor relámpago y comenzó a llover con fuerza—. ¡Tenemos que marcharnos! ¡Cariño, ¿estás bien?! —Crisfertia asintió—. Por favor, regresa a Manes. ¡Regresad!
 
   —No te vamos a dejar. ¡No insistas!
 
   Trac cerró los ojos, suspirando. Apretó los dientes con rabia y resignación. Agarró con fuerza las manos de su hija y mujer, y desaparecieron.
 
   Se materializaron en el interior de la torre. Trac cayó al suelo, sin poder mantenerse de pie. Un fuerte dolor atenazaba su interior. Un dolor más profundo que el físico. El dolor de no haber llevado a su mujer e hija a Manes, ponerlas a salvo e ir a enfrentarse a su hermano, con ellas delante. Era un mal padre, peor esposo. Sólo esperaba que lograsen perdonarle algún día por aquello.
 
   Escuchó unos pasos, pasos de pie descalzos. Crisfertia y Aglaia permanecieron en un lado, aterradas mirando al frente. Trac elevó la mirada sobre el frío mármol. Y así fue. Unos pies descalzos se acercaban a él.
 
   —¡Vaya, vaya! Pensé que no vendrías, ¿hermano? ¿Qué te ha pasado? —oyó la profunda y carrasposa voz de su hermano. Quiso advertir un tinte de pena en la voz, pero la ironía era mucho mayor—. Y veo que has traído… a mi familia. ¡Cuánto tiempo!, ¿no es cierto?
 
   Trac elevó más la vista, intentando incorporarse. Una horrible impresión se llevó cuando observó el demacrado rostro de su hermano. Tan joven y tan maltratado. Ojeras negras, una mirada oscura y cargada de odio. Sus labios agrietados y una profunda delgadez envuelto en ropajes harapientos y unos pelos desaliñados. La cicatriz que tiempo atrás le hiciera aquel oso, la cicatriz que le afeaba el rostro y que no había querido eliminar con su magia. Aquel no era su hermano. Era una macabra imagen de él.
 
   —Lo… que tú… me has hecho —exclamó Trac, con una profunda rabia en su interior—. ¿Qué has hecho? ¿En qué… monstruo te has convertido? ¡Todo por lo que madre lucho, su reino… lo has reducido a un abismo! ¡Y no sólo su reino! ¡Todo lo que tocas!
 
   Geptalon se echó a reír.
 
   —¿Te has dado cuenta? Es mi mayor obra de arte. Y lo que queda por venir. Pero no soy tan malo como pensáis. Mis Drupts tal vez no te han reconocido y han actuado mal. Lo lamento. Prometo que… los castigaré.
 
   —Palabras falsas. Tú has ordenado esto. ¡Basta de hipocresía, Geptalon! 
 
   Geptalon no dijo nada. Se quedó mirando a la pequeña Aglaia que ocultó el rostro en las faldas de su madre, la cual la abrazó, demasiado aterrada. Dieron un paso atrás.
 
   —Hacía tiempo que no veía a mi querida sobrina. ¿No vienes con el tito?
 
   —No te atrevas a tocarla —amenazó Trac, arrodillándose. Clavó su mirada en su hermano, con el ceño demasiado fruncido—. Ni un solo dedo.
 
   —Oh, vaya, ¿tan malo me crees? —Y le asestó una bofetada que lo tumbó de costado.
 
   —¡TRAC! —chilló Crisfertia con un nudo en la garganta; pero no se atrevió a acercarse a su esposo y dejar a su hija desprotegida.
 
   Trac escupió un coagulo de sangre de su labio partido en dos. Intentó ponerse en pie pero las fuerzas le fallaron. Los Drupts lo habían dejado inútil.
 
   Geptalon le tendió una mano. Trac se le quedó mirando, intentando incorporarse lleno de rabia. ¿Estaba viendo bien? ¿Le ofrecía ayuda? ¿Después de golpearle? ¿Qué estaba manipulando? Estaba destinado a un final. Y, quisiera o no, tenía que afrontarlo. Alargó la mano para cogerlo y cuando sus dedos tocaron los de su hermano, desaparecieron.
 
   —¡TRAAAC! —gritó Crisfertia, alarmada. ¿Dónde habían ido? Un horrible temor sacudió el rostro de la mujer.
 
   —¿Dónde está papá? —necesitó saber Aglaia, llorando.
 
   —Tranquila. Lo encontraremos. Todo irá a bien. —O eso quería hacerse creer.
 
    
 
    
 
   La habitación estaba en penumbra cuando Geptalon dejó caer a Trac al suelo. El rey se agarró a una columna de hierro y se irguió poco a poco.
 
   —¿Te acuerdas de esto? —dijo, señalando hacia el centro de la habitación. Chasqueó los dedos y las antorchas se fueron encendiendo a ambas paredes.
 
   En el centro de la habitación se erguía sobre una mano descomunal que salía del suelo una esfera. Una esfera en cuyo interior se expandía y contraía con fuerza una parte del corazón de Geptalon.
 
   —Has hecho una atrocidad. ¡Has mutilado tu cuerpo! ¿Cómo has podido? —exclamó Trac, horripilado. Aún no se acostumbraba a lo que su hermano había hecho.
 
   Geptalon rodeó La Esfera, como adorándola.
 
   —En el fondo te gusta. Admítelo, la inmortalidad siempre te ha llamado la atención.
 
   —No pongas en mi boca palabras que nunca he pronunciado, hermano.
 
   —Sabes que sí. ¿No te gustaría unirte a mí? Lo veo en tu mirada, donde el miedo te corroe como el veneno de una serpiente. Quieres, y lo sabes. Porque sabes que así sólo podrás salvarte.
 
   —Todo está escrito. Nunca me uniré a ti, no sé por qué insiste. No malgastes saliva. ¡Nunca lo haré! Y no hables de inmortalidad… No lo eres. A fin de cuentas, sólo estás escudado. Nada más.
 
   Geptalon rio con sarcasmo. No refirió nada a eso último.
 
   —Ven, ven conmigo y te enseñaré algo. —Se acercó hacia Trac. Este, agarrado a la columna, se retiró un poco hacia detrás, tal vez intentando que su hermano no lo agarrara, pero no pudo evitarlo. Lo apresó de un brazo, y se echó a reír con fuerza—. ¡Mira esto! —La habitación comenzó a temblar y el suelo a resquebrajarse alrededor de La Esfera, quedando esta salvada en una columna de tierra que sostenía la mano. Un fuerte olor a azufre y un horrible calor ascendió hacia arriba conforme el suelo se separaba y se pudo ver el mismo infierno. Trac se echó hacia atrás, aterrado. Voces infrahumanas se oían encogiendo hasta la propia alma—. ¿No te gusta? ¡Ahí es donde acabarás!
 
   —¡Estás loco! —El pánico ensombreció el rostro de Trac. Su cuerpo se estremeció como un niño bajo las historias de terror de las doncellas antes de dormir.
 
   —¿Ahora te das cuenta? Ven, vamos a dar un paseo. —Y ambos se abocaron al fuego.
 
   Trac temblaba de arriba abajo conforme se precipitaban hacia las llamas de aquel mundo subterráneo de piedras puntiagudas, olor a azufre, demonios y almas en pena torturadas. El brujo intentó separarse de su hermano y conjurar un hechizo de regreso, pero su magia no funcionaba. Geptalon lo estaba controlando. Era su fin... Y lo soltó. Trac cerró los ojos, sin poder siquiera gritar para pedir auxilio. Y sintió las brasas quemar su cuerpo cuando se golpeó contra el suelo y millones de seres diminutos y endiablados tiraban de todas sus partes del cuerpo, tal vez con el propósito de despedazarlo.
 
   Geptalon no dejó de reír en todo momento. Se acercó a su hermano.
 
   —¿Te gusta? —La mirada de odio de Trac hizo retroceder a su hermano. Por primera vez se sintió amedrentado ante su gemelo—. No me mires así. Sabes que puedo detener esto si te unes a mí. Tú tienes la llave.
 
   —N-nunca —pudo articular Trac. Sacudió un brazo y se deshizo de aquellos demonios lanzando un conjuro de hielo. Y el fuego se extinguió de su cuerpo. Su ropa estaba bastante quemada—. ¡Eres la vergüenza de la familia! —Se puso en pie, amenazando a Geptalon con un dedo—. No descansaré hasta que te vea muerto.
 
   —Creo que eso nunca se cumplirá.
 
   Y el infierno desapareció y de nuevo la luz de las antorchas bañaba la habitación. Habían regresado arriba. Suelo firme.
 
   —¿Crees que nunca se cumplirá? ¿Tan seguro estás?
 
   Geptalon dudó.
 
   —¿Qué me ocultas?
 
   —Lo descubrirás a su tiempo.
 
   Lanzando un alarido, Geptalon se abalanzó sobre su hermano agarrándole del pelo, y tiró de su cabeza hacia abajo, mirándole fijamente con los dientes apretados.
 
   —¡Ha llegado tu hora, eres el mayor obstáculo en mis planes y lo sabes! ¡No me vas a confundir con chorradas!
 
   —Lo sé. Pero si yo muero, alguien vendrá que terminará lo que yo no he podido hacer —dejó caer finalmente.
 
   —¿Te refieres a Aglaia? ¡Oh, ella irá detrás!
 
   —Ella está bajo protección. No podrás tocarla. Y no me refiero a ella, sino a otra persona.
 
   Aquello no gustó nada a Geptalon. ¿Su hermano decía la verdad? ¿Mentía? Rodeó a Trac con ambos brazos y rozó con un dedo su tatuaje.
 
   —Hermoso, ¿verdad? —cambió de opinión—. No quiero que mueras con él. No merece la pena. —Y cuando Trac vino a darse cuenta, ya no tenía la marca de su hermano. ¿Cómo lo había hecho? ¿Todo tan rápido en un parpadeo?—. No demoremos más esto, ha llegado tu tiempo. Pero no quiero que mueras sin testigos.
 
   La puerta se abrió de par en par y Aglaia y Crisfertia aparecieron buscando a Trac.
 
   —¡Trac!
 
   —¡Papá!
 
   —¡Marcha…!
 
   Trac no tuvo tiempo de decir la última palabra. Un mortal conjuro le golpeó la cabeza y cayó inerte al suelo, sin vida. Y Geptalon desapareció, riendo, dejando el cadáver junto a una mujer rota de dolor y una niña pequeña que no podía creer lo ocurrido, y que no podría olvidar aquella imagen nunca, poblando sus pesadillas noche tras noche.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   UN MES DESPUÉS
 
   DE LA DESTRUCCIÓN DE LA ESFERA
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   UN MAL DESPERTAR
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   LA PESADA PUERTA DE MADERA DE LA HABITACIÓN CHIRRIÓ.
 
   Con mucho cuidado, como si temiera, Husky la abrió con el hocico y la pata delantera derecha. Este acto permitió que el frescor del largo y lúgubre pasillo entrara dentro junto a unos débiles rayos de luz de las antorchas.
 
   Dentro, todo permanecía en oscuridad.
 
   A continuación, diez antorchas prendieron. A la vista quedó, con mucha claridad, una gran habitación de paredes en cuyas piedras había siglos y siglos de historia. Tres grandes vigas de madera castiza surcaban el techo, entrecruzándose en el centro del mismo, dibujando un techo abovedado casi piramidal. Dos grandes ventanales permanecían tapiados con enormes listones de madera, impidiendo que la luz del nuevo día bañara la estancia. El suelo de madera se cubría en algunas partes por lo que parecía la piel de un gran animal poco común. Sobre una gran cama con dosel, acompañada de dos mesitas (dos recios troncos de árbol cortados por la cepa), se encontraba Miguel. El muchacho dormía. Una venda le rodeaba la cabeza. Se movía muy inquieto para los lados. Sudaba.
 
   Tras mirar en derredor, consciente de que no tenía nada que temer, el animal se atrevió a poner los pies dentro, sin abandonar el sigilo. La puerta quedó entreabierta. Anduvo hacia la cama midiendo los pasos. A los pies de la misma, se detuvo. Se sentó sobre los cuartos traseros. Miró de arriba abajo, a los lados. Jadeó, moviendo el rabo y dio un suave pero consistente ladrido, combinado con un pequeño salto. Esperó.
 
   Percatado de que no había respuesta por parte de su amo, subió de golpe a la cama. Se acercó con suavidad a Miguel. Le olió los pies y fue subiendo hasta la entrepierna. Elevó la cabeza y saltó a su vientre. El joven se resintió, incluso gruñó: Husky había crecido demasiado, y su peso había aumentado considerablemente. Aquel pequeñín estaba hecho todo un grandullón. A pesar de esto, Miguel no despertó.
 
   Desesperado, el animal se acercó al rostro del amo. Le dio un gran lametón recorriéndole por completo la cara. Esperó, moviendo con energía el rabo, alguna respuesta: que despertara, que le regañara y le ordenara bajar de la cama… Y nada, nada ocurrió. Ante esto, su rabo quedó quieto. Agachó las orejas, entristecido. Se tumbó panza arriba en el lado derecho del convaleciente. Se movió para los lados, igual que una serpiente, juguetón. Estaba empujando a Miguel hacia el otro lado mientras él se hacía más hueco en la cama donde poder acurrucarse a sus anchas. Tanto, que Miguel rozaba el borde de la cama. Tal vez cansado, el perro cesó su labor. Se sentó, miró en derredor, después a su dueño, y gimió largo y tendido. El sonido se repitió en las paredes. Su mirada se detuvo en un pequeño muñeco al lado de Miguel. De forma juguetona, lo cogió. Se tumbó y, sujetándolo con ambas patas, lo mordió con fuerza. Lo zarandeó, lo dejó húmedo, se restregó sobre él… y el muñeco no sufrió daño alguno. No tardó en aburrirse de este nuevo recreo. Miró a su dueño. Acostado como estaba, reptó a su lado. Apoyando la cabeza en su regazo, lo miró.
 
   Miguel estaba el doble de inquieto. Sudaba como nunca antes un gélido sudor. Su tez estaba pálida, sus músculos engarrotados…
 
   —¡Aaahh…! —gritó de repente, despertando bruscamente.
 
   Se sentó en la cama con los ojos como platos. Las gotas de sudor cayeron sobre las blancas sábanas. El corazón le iba a estallar, sobresaltado. Tal acción asustó a Husky. El perro profirió un chillido; saltó de la cama al suelo como alma que lleva el Diablo, dando con el morro contra el suelo al liarse una de sus patas traseras con las sábanas. Condolido, y el rabo en las patas, se escondió debajo del lecho.
 
   Miguel observó su entorno, aterrado. Estaba algo desconcertado. Había tenido un sueño demasiado extraño… Lo horrorizaba el simple hecho de evocarlo. La imagen vivida le ponía el vello como escarpias. Se pasó una mano por la frente y se desprendió de aquel sudor frío, aquel sudor de la muerte. No le pareció normal. Sólo había tenido tal sudor con alguna que otra premonición, aunque dudaba de que este hecho pudiera cambiar. ¿El poder premonitorio tenía efectos sobre los sueños? No obstante, estaba seguro que no. Sus sueños no eran premonitorios. Eran demasiado reales. Ocurrían a la vez que los visionaba… Pero, ¿estaba en lo cierto?
 
   Su cabeza era un lío. Temblaba. Había visto a Geptalon en el sueño, y no como había imaginado. No parecía debilitado, algo que le extrañaba. La Esfera había sido destruida por él mismo (lo recordaba a la perfección), y no comprendía ni podía hacerse a la idea de por qué estaba tan repuesto, aunque… Analizó. Había vuelto a ver a Geptalon bajo aquella sombra negra con la que ocultaba su figura. Sin embargo, había perdido color. No era negra, estaba más clara, como gris. ¿Quería decir esto que Geptalon continuaba debilitado, que no conseguía reponerse e intentaba aparentar todo lo contrario, que no había nada ni nadie que pudiera con él? «¡Cuánto ego tiene!»
 
   Sin embargo… ¿Cuánto tiempo había transcurrido desde la destrucción de La Esfera? No tenía ni idea. Era probable que Geptalon pudiera haber comenzado a retomar fuerzas por algún… «¡No puede ser eso, Miguel! ¡No puede! Es imposible que Geptalon pueda estar retomando fuerzas. No pienses sandeces.» Levantó las rodillas. Hundió la cabeza entre el hueco de sus manos puestas en cuenco. Suspiró antes de volver a levantar la cabeza y dejar caer las manos por delante de las rodillas, abatido. Y recordó.
 
   Se quedó parado. Aquella situación, lo que estaba ocurriendo en esos momentos ya había vuelto a vivirla antes. ¿Dónde? No tardó en hallar la respuesta: en su casa. Justo el mismo día en que había sido transportado a Llort una pesadilla lo había azotado. Había visto a los Drupts; lo atacaba. Él no había sabido quiénes eran. Y aquel sueño lo había asustado. Eran tan extraño… Ahora, no le era raro tener sueños como aquel. Conocía dónde estaba, cuál era su rango, y que estaba expuesto a eso y a mucho más.
 
   Sacudió la cabeza. No quería recordar nada del sueño. Estaba aterrado… «Miguel, una sorpresa te espera», había dicho Geptalon. Retumbaban sus palabras en su mente. ¿Qué quería decirle? ¿Qué estuviera preparado, le advertía? El hecho de no tener más detalles, y del amplio abanico de posibilidades lo sobrecogía. ¿Qué sería capaz Geptalon de hacerle? Pero… ¿Por qué debía tenerle miedo? Ya se había enfrentado una vez a él. Había vencido. Debía armase de valor y afrontarlo todo con mano dura: lo que viniera. Ya había subido un escalón, quedaban sólo dos más, ¿no? Aún así, no podía remediarlo. Había vivido demasiado en tan poco tiempo que ya temía y desconfiaba de todo, hasta de sí mismo.
 
   «¡Debéis traerme a Draniça! ¡A Draniça! Ha revelado que la tengo encantada, y ha cuidado de los niñatos. A ella no tengo porqué perdonarle tampoco la vida». Había algo más allá de estas palabras. Geptalon no iba a actuar en contra de Draniça por el simple hecho de haberles cuidado, no. ¿Era por algo que había dicho? Si era así, ¿qué era lo que le había molestado a Geptalon, ese asunto tan importante que este no quería que fuera revelado para proceder de forma tan inminente sobre La Encantada? El terror de lo que pudiera suceder le azotaba como mil látigos en la espalda. Un escalofrío le sacudió el cuerpo solo con pensarlo. Draniça moriría ni no la salvaban pronto; pero no sabía dónde… Todo estaba en el sueño. Geptalon había dicho que esperaba a los Drupts en Shery’Quel[1], ahora recordaba. ¿Dónde estaba eso? No le sonaba de nada ¿Era una isla? ¿Un reino de otra isla? Quizás Aglaia lo supiera, pero… No había nadie con él en aquella extraña habitación para él, ni siquiera sus amigos, Tom y Elizabeth. Y no lo comprendía. ¿Dormían en otras habitaciones? Miró un punto fijo de la pared. Un mal pensamiento le azotó. Intentó despejarlo rápidamente. Le fue imposible. ¿Y si él estaba raptado? Era probable. Ya habían raptado a Elizabeth, ¿quién le decía que a él no? Si fuera así, los Drupts, sus captores, estarían con él, pegados como su propia sombra para que no intentara escapar; o, en el peor de los casos, ya le hubieran arrebatado la vida. Estaba seguro. No lo mantendrían como a un cerdo, cebándolo preparándolo para su San Martín. Además, en el hipotético caso de que lo hubieran capturado a él, era probable que a sus amigos también. Y Geptalon estaría rondando cerca, y no se mostraría en sueños. Y la habitación no sería tan lujosa. No se habían mostrado tan amables con Elizabeth, no.
 
   Estaba hecho un lío. ¡Un gran lío! Una retahíla de pensamientos que se agolpaban en su cabeza dándole pavor, turbándole y… Y… Y… ¿Cómo acabaría aquello? El sueño le había afectado demasiado. Aquel gélido sudor mortífero… Todo, ¡todo lo inquietaba! Las lágrimas de frustración asomaron a sus ojos. Deseaba regresar a casa, alejarse de allí, y no volver a Llort. ¡Nunca! Se sentía, también de acorralado por el mal, solo. ¡Solo! Sus amigos no estaban con él, ni Aglaia, ni… ¡Husky! Su perro, el perro que había encontrado y rescatado al borde de la muerte. ¿Dónde estaría? ¿Se encontraría bien, a salvo? 
 
   No quería saberlo. No quería preocuparse con ellos, igual que ellos no lo hacían por él, aunque no dudaba de que hubiera algún motivo por el que no estaban allí… que no quería conocer.
 
   Miró en derredor. La puerta estaba entreabierta. ¡Qué extraño! No le dio importancia. Alguien la habría dejado así. Estiró los pies todo lo que dio de sí. Suspiró profundamente relajando los músculos e irguió la cabeza todo lo que su cuello daba, observando el techo. Le pareció espectacular la estructura. Bajó la mirada, estudiando la estancia. La extraña piel del suelo, los ventanales tapiados, la puerta con dibujos de golondrinas tallados con pulcritud en la madera. Eran de una exquisita belleza. ¿Dónde estaba? ¿En el castillo de Manes? Regresó la vista a la cama; miró de soslayo a su izquierda. Rápidamente volvió la vista hacia el frente y… 
 
   ¿Había visto bien? Sobre la mesita había un anillo de plata. Era extraño. Le recordaba al mismo anillo que Elizabeth le había entregado asegurándo que era un anillo de la amistad, y resultó ser que era un anillo protector, el mismo que le había protegido del hechizo que Geptalon le había lanzado estando cara a cara con él, justo antes de destruir La Esfera. 
 
   —No, no es el mío. —Tenía esa certeza.
 
   Había intentado quitárselo una vez, tras producir ambos anillos de oro y plata aquellos grandes anillos, réplicas, sobre el fuego, unidos por un lazo rojo.
 
   No, aquel no era su anillo. ¿Sería de alguna persona que habría estado con él, y lo había olvidado, la misma que había dejado la puerta entreabierta? ¿Y para que se habría quitado el anillo de ser así? O… ¿Quién le iba a quitar el suyo? Era imposible. No obstante… «No puede ser, Miguel. No pienses que es el tuyo. Sabes bien que intentaste quitártelo una vez sin resultado. ¿Por qué ahora debería dejarte desprenderte de él?» Imposible hacer borrón y cuenta nueva. Era todo tan chocante…
 
   Sacó su mano derecha de debajo de las sábanas. Cerró los ojos, encogió todos los dedos a excepción del dedo corazón. Una ligera punzada de dolor lo sacudió cuando abrió los ojos. Se quedó perplejo. ¿Estaba adormilado? En su dedo corazón, donde él había estado seguro de que permanecía el anillo de plata que Elizabeth le había entregado, no estaba la joya. Ni rastro. Sólo la marca que le había dejado. Un rastro rojo nada normal, tal vez de la presión que este había ejercido. ¿Cuánto tiempo llevaba con él quitado? De saberlo, podría conocer si esa marca era de unos minutos antes de despertar, de días o meses.
 
   Se pasó las manos por la frente, aún más desconcertado. Era todo tan inverosímil. Elevó las rodillas, y apoyó los codos sobre ellas. Agachó un poco la cabeza, pasando las manos por el pelo, o eso intentó. ¿Qué significaba aquello? ¡Lo tenía cubierto! Una venda se lo tapaba. ¿Por qué tenía una venda en la cabeza? ¿Para qué estaba ahí?... Quería que ese mal sueño terminara, que esa jugarreta que alguien le estaba gastando concluyera, que todo volviera a la normalidad. ¿O se estaba volviendo loco?
 
   Intentó averiguar en sus pensamientos el porqué de la venda, el hecho que había llevado a que se la colocaran. Si había respuesta, él no la tenía. Su mente era un amasijo confuso. Pretendió palparse para ver qué ocultaba la vendaje, y así recordar algo y… Sintió que se mareaba. Se presionó demasiado sobre la herida, justo en el lado izquierdo. Tal fue el dolor que los ojos se le cerraron involuntariamente y las piernas se le estiraron como un autómata, intentando escapar de la agonía. Todo le dio vueltas. «¡Idiota! ¡IDIOTA! Ya te pasó una vez, y ahora vuelves a hacerlo. ¿No escarmientas? ¿No te paras a razonar otro poco más? Si te han vendado la cabeza es porque tienes una herida. ¡No lo van a hacer por puro placer, joder! Miguel, piensa lo que haces; actúa con cautela.» Pegó un fuerte puñetazo a la cama, por no hacerlo a la pared. Elevó la mirada hacia el techo. Lo veía borroso. Cerró los ojos y volvió a abrirlos. La cortina de lágrimas desapareció. Y su mente volvió a ponerse en marcha. 
 
   Recordó grandes piedras. Estaba con sus amigos. Se preparaban para comer. Pero no solo estaban ellos…
 
   ¡Husky! Ya recordaba todo. Supo el porqué de la herida. Había salido corriendo detrás del perro. El animal se había lanzado a la carrera persiguiendo una mariposa. El cachorro no había cesado en su intento desde la primera vez que la viera de querer atraparla. Esto había ocurrido justo horas después de la destrucción de La Esfera, el rescate de Elizabeth de la tétrica casa en la que Geptalon la había encerrado, con Bultox de guardián.
 
   Bultox…[2]
 
   Rememoró su trágica muerte. Un salto al abismo, a las puntiagudas rocas del acantilado. Un cuerdo no haría aquella hazaña, no. Y… Eso no interesaba ahora, pensó. ¿Cómo se había producido la herida? No conseguía recordar más allá después de salir en busca de su perro. Apretó los puños, cabreado. Se maldijo en voz alta. Por más que lo intentó, no encontró nada más. Era como si a partir de ese momento, su memoria se hubiera borrado o, en el peor de los casos, no hubiera vivido nada más. ¿Qué le impedía recordar? Se mosqueó consigo mismo. Estaba harto de no conseguir evocar lo importante. 
 
   Con cuidado, volvió a pasarse las manos por la cabeza. Suspiró. No iba a conseguir nada. Sin embargo… ¡Claro, eso era! Había estado muy debilitado por el cansancio acumulado. La espalda no había dejado de dolerle tras el golpe recibido por el conjuro de Geptalon, y después la cabeza. Había ido palideciendo. Había estado hambriento, sin fuerzas. Su cuerpo, exhausto, no había podido aguantar mucho más. Cuando se echó a la carrera, las fuerzas le fallaron, tropezó con una piedra y…
 
   «¿Por qué tengo tan mala suerte? ¿Por qué todo lo peor me sucede a mí?», necesitó saber. Su cuerpo no había podido más; había ido dando tumbos hasta que había caído como un bloque de piedra al suelo, abriéndose una brecha en la cabeza. Ya todo encajaba. Demasiado.
 
   ¿Y dónde estaba Husky ahora? Si se hubiera estado quieto, se habría ahorrado la caída, la misma que le podría haber costado la vida. Necesitaba verlo, saber cómo estaba… Hacía apenas dos días que lo había rescatado, desnutrido… Con cada bocado el animal se había ido recuperando. No pudo evitar sonreír. Husky lo había hecho muy feliz en los momentos en que Elizabeth había permanecido alejada de él, raptada, consiguiendo incluso no acabar en llanto.
 
   Debía estarle agradecido, a fin de cuentas. El patoso había sido él, por eso había tropezado. «Al fin y al cabo es un perro, no es consciente de lo que hace, no sabe porqué actúa así. Se mueve por impulsos, no piensa. No tengo porqué ni se merece que le regañe. Lo abrazaré y me lo comeré a besos en cuanto lo vea.» Se echó a reír. ¡Parecía una abuela esperando a su nieto! Se tumbó. Colocó los brazos detrás de su cabeza, a la vez sobre la almohada. La desazón lo sacudió. Se sintió algo abandonado. Miró a la derecha, después a la izquierda. El anillo de plata se interpuso de nuevo en su camino.
 
   Se sentó de golpe. Observó de soslayo la joya; alargó la mano y la agarró con cuidado. La hizo girar entre sus dedos sin apartarle la mirada en ningún momento. No veía nada raro, nada que lo hubiera dañado al tenerlo puesto. Las letras del interior permanecían intactas, y su brillo era inmejorable. Lo elevó a contraluz y se cegó. La luz de las antorchas dio en él, provocando un potente destello. Lo devolvió a la mesita. ¿Cómo se lo habrían quitado? ¡Era imposible! Él lo había intentado, sin resultado. ¿Quién era el artífice de aquello? Sólo esa persona podría darle las explicaciones pertinentes.
 
   Lo cogió otra vez. Lo guardó cerrando la mano, y suspiró de nuevo. Abrió la mano, y se lo colocó en el dedo corazón, igual que Elizabeth había hecho. El anillo regresó a su sitio y, como la primera, fue como si formase parte de su piel, de su cuerpo. Sin embargo… ¡Qué insólito era todo aquello! Consiguió quitárselo, lo que lo anonadó aún más. ¿Cómo podía ser? ¿Era real? ¿O se encontraba en un sueño, y ese sueño se encontraba dentro de otro sueño, y este sueño dentro de otro que provenía de otro? No, estaba bien despierto. El dolor de la herida se lo confirmó.
 
   De nuevo se lo puso, y volvió a quitárselo. No permanecía fijo, por más que lo intentó. Se lo dejó puesto, desconcertado. ¿Qué misterio envolvía al anillo? No tuvo que esperar mucho para encontrar una respuesta: había hecho su trabajo, había perdido su función, su poder; ya no servía de nada. Y si era así, ¿para qué se lo había entregado Aglaia a Elizabeth para que esta se lo diera a él, si nada más tenía un «único uso»? No lo comprendía.
 
   Y a su revuelta mente regresó, como una caja sorpresa al abrir, la pesadilla que lo había despertado, la misma que no se había marchado. Un escalofrío le recorrió el cuerpo, reviviendo las imágenes: Geptalon dando órdenes a los Drupts de que raptaran a Draniça… Draniça… Era tan lejana la tarde que habían estado con ella. Se apenó por la mujer. Por querer ayudarles, por decirles… ¿Qué era lo que les había dicho para querer Geptalon raptarla y…? ¡Hacerla alimento! ¿Hacerla alimento? El miedo lo atenazó. Alimento, ¿para qué? ¿Qué significa aquello? ¿Para qué o quién iba a servir de alimento? ¿Geptalon era carnívoro, la iba a devorar él? Una arcada subió por su estómago. Apartó ese pensamiento, sintiéndose estúpido. Geptalon no haría eso, aunque en el fondo dudaba.
 
   Intranquilo, estaba intranquilo. Debía, tenía que salvar a Draniça, se lo debía por la ayuda que ella les había prestado: huir de los Drupts, otorgarles un poco de protección. ¿Dónde estaría Aglaia? Necesitaba hablar con ella, ponerla al día y empezar con la nueva empresa además de… ¿Y qué sorpresa le esperaba a él? Geptalon había dicho eso. No podía olvidarlo. ¿Qué era? No tenía miedo, ninguno. No le asustaba lo que le tuviera preparado. ¿Para qué? Como no fuera la muerte, no encontraba otra explicación, e incluso eso tampoco le aterraba: ya había estado cerca de ella.
 
   «Lo que tenga que venir, vendrá. Pero Geptalon no te va a amedrentar, mucho menos a hacer algo. ¡Nada! Ya lo has vencido una vez, ¿quién te dice que no lo volverás a hacer de nuevo? —volvió a repetirse—. Ahora lo único que tienes que hacer es centrarte en rescatar a Draniça y… a Bellatrix. ¡Joder! ¿Cómo se me ha pasado? Geptalon, no cesas, ¿verdad? No te dejes vencer por el pánico; piensa en positivo y conseguirás los objetivos.» Se confió. Aún así…
 
   Su mente estaba turbada. Era como un bumerán descontrolado: pensamientos que iban y venían. ¿Y quiénes eran los «otros», aquellos que los Drupts debían de avisar?
 
   —¡Maldita sea, Miguel! ¡Ya, para! —gritó a pleno pulmón. Su respiración estaba algo descontrolada. «Te vas a volver loco. Deja la maldita mente en blanco e intenta dormir. Siempre ayuda a relajarse. No llegarás así a ningún lado.»
 
   Se acomodó bien en la cama. Se tapó con las sábanas y sintió algo que le molestaba, algo que había justo debajo de su espalda: algo abultado, blando ¿Qué podía ser? El corazón se le aceleró. ¿Sería peligroso? La solución era verlo.
 
   De un salto se puso en pie fuera de la cama y… ¡Chilló! ¡Estaba totalmente desnudo! Nada de ropa le cubría sus partes íntimas. Azorado, se llevó las manos al pubis y miró en derredor cerciorándose de que nadie lo veía. Un súbito calor subió por su cuerpo.
 
   Miguel estaba bastante delgado. Incluso se le notaban las costillas. Se notaba más alto, aunque no era así. El pelo le había crecido. Le caía por debajo de la venda haciendo pequeños tirabuzones. Le había comenzado a salir vello facial, y en su pecho se apreciaban los primeros pelos que le indicaban que su cuerpo se preparaba para la madurez. Se sentía cambiado, y muy extraño. Aquel mundo le había transformado.
 
   Corrió a cerrar la puerta y regresó a la cama. Se cubrió con las sábanas. Se moriría de vergüenza si alguien entrase y lo viera como había venido al mundo. ¿Quién había sido la persona que le había quitado ropa? ¿Y por qué lo había hecho? No se hacía a la idea. Estaba dispuesto a pedir explicaciones, a quién fuera. No obstante, no debía de hacer más leña del árbol caído. No era para tanto. No era nada del otro mundo mostrarse desnudo. No tenía nada que otros no tuvieran… Pero le daba demasiado corte.
 
   Dejando la mente en blanco, se acomodó. De nuevo sintió aquel extraño bulto bajo su espalda. Pasó la mano y de un tiró sacó un muñeco. ¿Un muñeco? ¡Era el que Daniel le había regalado! No pudo evitar sonreír ampliamente. El muñeco con el que había compartido pensamientos, incluso había llegado a pedirle fuerzas para continuar. El mismo que Daniel le había entregado con aquella sonrisita tan cautivadora. Lo abrazó contra su pecho. Aquel envoltorio de telas le otorgaba fuerzas, confianza en sí mismo y alegría. Tenerlo cerca lo reconfortaba. El porqué, no lo sabía. Lo miró de nuevo, y…
 
   —¡Por favor, no arméis tanto ruido! —riñó una voz tras la puerta. Se oyeron pasos—. Espero que ya haya despertado.
 
   El muchacho se quedó parado. Nervioso, las manos le temblaron y el muñeco voló de ellas. Estuvo a punto de caer al suelo. Pudo apresarlo a tiempo y esconderlo bajo las sábanas. El problema estuvo en que la puerta se estaba abriendo, él estaba de pie, desnudo… ¡Lo iban a ver! Si no se lanzaba en plancha sobre la cama y se cubría… El corazón se le iba a salir del pecho. El sudor le caía por la frente. ¿Por qué se atacaba tanto si tenía solución?
 
   La puerta se abrió poco a poco.
 
   Miguel se abalanzó sobre el lecho, y se escondió entre las sábanas, cubierto hasta la cabeza. Su respiración estaba descontrolada. Intentó apaciguarla mientras escondía el muñeco bajo la almohada. Se tumbó bien, dobló la sábana a la altura de su cuello y se hizo el dormido. Las antorchas se apagaron justo en el momento en que la puerta se abría de par en par. Una bocanada de aire frío entró, y las antorchas prendieron de nuevo cuando la visita pisó el suelo de la habitación.
 
   Se oyeron cuchicheos.
 
   —No quiero volver a repetirlo, ¿está claro? —murmuró una voz femenina, demasiado seria—. No quiero que hagáis ruido. —¿Quién era? Aquella voz le era demasiado familiar a Miguel. ¿Era una doncella? Seguro que se encontraba en Manes—. ¡Dejad de hablar aunque sea en voz baja! Sois como niños. —Suspiró—. Parece que duerme. No quiero despertarlo mientras él no lo haga, aunque ya es hora.
 
   Una sonrisa iluminó el rostro de Miguel. Reconoció la voz. No le quedaba la menor duda: era Aglaia. ¡Aglaia! Suspiró, aliviado. Supo a quién pedía silencio: a sus amigos, Tom y Elizabeth. No era de extrañar. ¿Cómo no había distinguido sus voces? ¡Si no dejaban de cuchichear! Una risita se le escapó muy por lo bajo. Allí estaban, para visitarlo.
 
   No abrió los ojos. Se hizo el dormido, incluso como que roncaba. Quería darles una sorpresa. Sin embargo, la emoción podía con él. Oía los pasos de sus amigos acercándose a la cama, y le costaba contenerse. Iba a estallar de alegría, se delataría, dando al traste con aquel burdo plan de crío a la basura. Tomó aire, y prestó atención a la conversación, esperando a que se acercasen más a él. Saltaría sobre ellos y los abraza… No. ¡No podría! Estaba desnudo. No le sería de plato de buen gusto que Elizabeth lo viera desnudo, no así.
 
   Sintió la respiración de Aglaia rozándola la oreja izquierda. Se contuvo. Esperó.
 
   —Nada. Sigue igual. Ya me es demasiado raro que siga así.
 
   —¿Por qué no lo despertamos? ¿No sería mejor? —objetó Elizabeth tajante.
 
   —No, ya os he dicho muchas veces que no. No es viable. El golpe fue muy fuerte. Quedó inconsciente al instante. Si le despertamos puede causarle heridas graves en el cerebro —explicó Aglaia—. Nunca se debe despertar a un enfermo que ha sufrido tal golpe en la cabeza si no es por sí mismo. En el mundo de los sueños… está la esencia que hace que uno se recupere con más rapidez y facilidad. Trac lo decía muchas veces.
 
   «Aglaia no ha cambiado —pensó Miguel, reteniendo los impulsos de abrir los ojos y decirles a sus amigos que había despertado, y abrazarles—. Sigue con esas explicaciones que la caracterizan tanto. Un médico la daría por loca. Sin embargo, sabe lo que dice. Ella habla con el sentido de la magia.»
 
   —Sí, y la esencia de cualquier fantasma. Esos que te levantas a media noche y por mucho que corras por el pasillo para ir al baño, sientes que te va a atrapar y no llegarás a tu destino —se echó a reír Tom.
 
   —De verdad, Tom. Eres mayorcito para tanta bobada —le regañó Elizabeth, dándole una palmada en un hombro en un gesto de resignación.
 
   El joven se encogió de hombros antes de añadir:
 
   —Está bien, Aglaia, lo que dices no lo niego, pero ya hemos esperado bastante. ¡Lleva un mes inconsciente! Para colmo, la herida no está cicatrizada del todo y… Ya es hora de que lo despertemos, y lo sabes.
 
   Miguel se quedó sin palabras. ¿Llevaba un mes inconsciente? ¿Eso era posible? No lo creía. Tenía que ser una broma. Sin embargo, Tom había hablado demasiado convencido. No había ironía en su voz. No sabía qué creer. Necesitaba explicaciones, a su debido momento.
 
   De repente, algo se agitó bajo la cama, la misma que tembló desorbitadamente, moviéndola. El corazón de Miguel ascendió hasta su boca. ¿Qué había allí debajo? ¿Cabía la posibilidad de que un Drupts se hubiera escondido allí, pasando desapercibido, aguardando el momento para atacar? 
 
   —¿Qué hay debajo l-la cama? —preguntó Elizabeth, asustada—. ¡Joder, Tom! ¡Ya me has metido en la cabeza la idea de los fantasmas!
 
   —¡Cómo para no hacerlo! ¡Este castillo está encantando!
 
   Aquello que se ocultaba bajo la cama salió…
 
   —¡Husky! Nos has dado un susto de muerte —chilló Elizabeth, enfadada.
 
   Miguel se quedó a cuadros al oír el nombre de su perro. ¿Cómo no se había dado cuenta de que su perro estaba debajo de la cama? Ahora comprendía por qué la puerta estaba entreabierta. El muy canalla se había colado en la habitación, y escondido allí.
 
   —No va a cambiar nunca —comentó Tom, observando al animal. El perro saltó sobre la cama lentamente, caminando con cierta y graciosa elegancia. Se fue acercando a su amo.
 
   Tom, Elizabeth y Aglaia palidecieron.
 
   —¡Husky, atrás, no hagas…! —las palabras de Aglaia llegaron demasiado tarde.
 
   Husky se acercó al rostro de Miguel y, apartando la sábana con el hocico para descubrir más el rostro de su amo, le lamió la cara. El vello de Miguel se puso como escarpias, asqueado. Le agradaba el cariño de su perro, de que estuviera allí, pero las babas frías y pegajosas, la lengua áspera de Husky… No. Un escalofrío le recorrió el cuerpo y…
 
   —¡Ya, Husky, para! —exclamó sin poder contenerse más. Abrió los ojos de par en par, sentándose en la cama. Husky corrió al suelo, escondiéndose detrás de Elizabeth, espantado.
 
   Sus amigos intercambiaron miradas, perplejos.
 
   Miguel se quedó mirando a sus amigos. Las miradas se cruzaron. Sintió de frío al no tener nada de cintura para arriba. Se abrigó con la sábana. Su vista se detuvo en Tom, después en Elizabeth, por último en Aglaia que estaba a su izquierda, sin dar crédito al repentino despertar de Miguel. El muchacho sonrió, feliz. Oh, deseaba tanto abrazarles, después de «tanto» tiempo como aseguraba Tom. Por pudor, permaneció sentando.
 
   Tom se mostraba más alto. Ya no era el mismo adolescente que había sido un mes antes. Sus manos estaban más grandes. Sus hombros se habían cuadrado para adaptarse a la madurez. Su pelo, salvaje, estaba más largo, y en su rostro se veía el rastro de la barba. Elizabeth estaba mucho más cambiada, tanto que a Miguel le costó reconocerla. Estaba más alta de lo que ya era. Su piel se había tornado más morena y sus cabellos dorados se tenían ahora con mechas de color castaño claro, algo extraño puesto que siempre había sido rubia. Sus mejillas estaban más rosadas. Y sus labios… Oh, sus labios. ¡Quién pudiera besarlos!, pensó Miguel, sonrojándose.
 
   La única que no había cambiado era Aglaia. Ella seguía siendo la misma.
 
   El muchacho se sorprendió de que únicamente hubiera pasado un mes sin verlos para haber cambiado tanto.
 
   —¡Oh, Miguel! —chilló Elizabeth emocionada, saltando sobre la cama para abrazarlo. En sus ojos brillaba la emoción. Miguel no pudo evitar emocionarse tampoco. Tuvo la tentación de saltar de la cama, de ponerse en pie y abrazarla con todas sus fuerzas. «Maldito pudor.» Elizabeth se abrazó a él con fuerza, y le besó en la mejilla. Se acaloró. Unas lágrimas escaparon de los ojos de Elizabeth, mojando el rostro de su amigo—. ¡Qué alegría verte despierto! Y casi recuperado. No sabes lo que hemos sufrido. Me alegra volver a verte sonriente. —Se sentó a su lado—. Hemos pasado mucho miedo al ver que no despertabas. Es tan parecido a cuando caíste del Túnel del Tiempo… Pero ya todo ha terminado.
 
   —Gracias, Elizabeth. —Giró la cara, evitando que no lo viera colorado—. A mí no me ha parecido un mes, sino dos o tres horas… ¿Cómo sabéis el tiempo que ha pasado? —A su juicio, allí no disponían de relojes que marcaran las horas transcurridas y posiblemente tampoco calendario—. Si es así como decís… morir es demasiado rápido y sin enterarse uno.
 
   Tom dio unos pasos al frente.
 
   —Yo he contado los días —informó—. Me aburría, tío. ¡Esto es peor que el instituto!
 
   —Exagerado —suspiró Elizabeth—. Y deja esa expresión de «tío». Lleva unos días que le ha dado por ahí.
 
   —A lo que iba —restó importancia Tom—. En la pared de la habitación en la que me he hospedado he ido haciendo una raya con carbón negro. Cada día uno. Hoy hacen treinta días.
 
   —Como se enteren verás… —señaló Aglaia, sacudiendo la cabeza.
 
   —Espero que me enseñes esos ladrillos —rió sin ganas Miguel—. Además de muchas explicaciones que me debéis. —Los miró a todos. Tom desvió la mirada hacia Elizabeth, quien a la vez miró a Aglaia. Y las dos a Tom. Se echaron a reír.
 
   Tom se acercó a su amigo. Le tendió una mano y Miguel se la estrechó con efusividad. Y no se conformó con eso. Tiró de él, y le abrazó con fuerza. El trasero de Miguel quedó al aire. 
 
   —¿Te has declarado ya a Aglaia? —le susurró Miguel al oído.
 
   Tom se separó de él como un resorte, y negó con la cabeza. Miguel no se sorprendió de que su amigo se pusiera colorado al mirar a Aglaia de soslayo. Le daba vergüenza mostrarle a la reina sus sentimientos, algo que le era muy familiar.
 
   —Parecen que hayan pasado un par de años sin veros, ¿eh? —comentó Elizabeth, quién no quitó la mirada de Aglaia. Se veía reacia a cercarse a saludar a Miguel.
 
   El muchacho se percató.
 
   —Aglaia, ¿no me das un abrazo? ¿No te alegras de verme? —preguntó, arqueando las cejas.
 
   —¡Claro que sí! —Aglaia corrió a él, y se fundieron en un tierno abrazo. Ella le dedicó un beso en la mejilla, que le acaloró. El porqué, no quiso saberlo—. No me he acercado antes porque quería que Tom y Elizabeth lo hicieran primero. Saludarte —matizó al separarse—. Son tus amigos. Lleváis más tiempo juntos…
 
   —Me alegra que pienses de esa forma, pero no tiene porqué ser así. Tú tienes el mismo derecho que ellos —sentenció él, nostálgico—. Ellos no son menos que tú. Sois todos iguales. Somos todos iguales.
 
   —Sí, pero…
 
   —No quiero peros —le cortó. La comprendía muy bien. Él habría hecho lo mismo en su situación. No obstante, ya tenían suficiente confianza como para dejar que sucediera eso—. Ahora me queda saludar a alguien.
 
   Tom, Elizabeth y Aglaia cruzaron miradas sin comprender. Husky se dio por aludido y se subió a la cama atropelladamente, haciendo que Elizabeth se levantara. El animal puso las patas delanteras sobre los hombros de su amo, a modo de abrazo. Lo tumbó con fuerza, haciendo que la herida le doliera. Tembló cuando un escalofrío por el daño le recorrió. Abrazó a Husky, jovial. El pelaje del perro era tan suave y acogedor. Husky le lamió la cara de arriba abajo.
 
   —Así que era Husky el que faltaba —señaló Aglaia, riendo.
 
   Miguel se quitó a Husky encima. Se estaba volviendo peor que una lapa. Ya le había acariciado bastante. Según veía, el perro no se cansaba: quería más y más. Le ordenó que bajara al suelo. En vez de eso, se tumbó a sus pies con las orejas levantadas, moviendo el rabo con frenesí. Le arrancó una sonrisa. Le ordenó de nuevo que bajara. No quería consentirlo, o sería peor. De nuevo no obedeció. Aglaia se dispuso a bajarlo, pero el can saltó sobre su amo haciendo que una gran punzada de dolor le recorriera el cuerpo de nuevo, proveniente de la herida. Las lágrimas se le saltaron.
 
   Y, como si hubiera estado esperando el momento, a su mente regresó el sueño, abriéndose paso como un tiburón. De pronto comenzó a sudar sin parar, alterado. La vista se le emborronó…
 
   —¿Miguel? —chilló Aglaia, alarmada. Apartó a Husky de encima y ayudó a Miguel a sentarse—. ¿Qué te ocurre?
 
   Miguel no le hizo mucho caso. Respiró hondo hasta relajarse. Se limpió el sudor de la frente con el puño. Se pasó la mano por la herida sintiendo una pequeña punzada, como si tuviera ahí el corazón. Miró a sus amigos, serio.
 
   —Hay algo que debéis saber. Esto no para, no acaba. Geptalon…
 
   —¿Qué ocurre con Geptalon? —inquirió Aglaia al punto, frunciendo el ceño—. ¡Di, por favor! No será lo que imagino, ¿verdad?
 
   —No estoy en tu cabeza para saber que imaginas, Aglaia, aunque… Supongo que te harás la idea según el contexto de esta situación —concretó—. La herida no deja de dolerme… Bueno, he tenido un sueño, no hace mucho, creo. Esta misma… ¿mañana?
 
   —Sí, hará como tres horas que ha amanecido —señaló Elizabeth.
 
   Miguel miró a Aglaia. La reina permanecía muy callada y pensativa. ¿La había dejado en shock? No veía el porqué. ¿No había esperado un nuevo sueño de Geptalon un mes después de destruir La Esfera? Él tampoco. Cuando le contara lo que había visto, sería peor. Esto remanecía del hecho de que todos creían (o puede que sólo él) que Geptalon permanecía debilitado.
 
   —¿Sabes lo que viene ahora, no? Cuéntame el sueño, y no me vengas con rodeos ahora —pidió, tajante. Estaba muy seria. Su joven rostro había envejecido en segundos. No parpadeaba siquiera—. Es algo serio y no debemos estar haciendo con estos temas…
 
   —¿El tonto? —apuntó para terminar la frase Tom, no muy convencido de que fuera eso.
 
   —Se puede aceptar. Gracias, Tom. —Clavó la vista en Miguel—. Por favor.
 
   —Mmm, creo que deberíais sentaros. —Se acomodó, tapándose bien para que no se le viera nada—. Es… algo largo, aunque pudo acortarlo —matizó al ver la cara de Aglaia. Estaba muy inquieta. Parecía que en cualquier momento iba a estallar.
 
   —Estamos perfectamente así, gracias —concretó ella, secamente.
 
   —Vale… —se encogió de hombros.
 
   »El sueño comenzó plagado de oscuridad. Había algo en ella que sobrecogía, que apabullaba. Oí las pisadas de alguien caminar de un lado a otro. Refunfuñaba… De repente se oyó su voz: «—¡Maldita sea mi suerte! ¡Maldita sea! ¿Cómo me ha podido ocurrir?...»
 
   ¡Toc! ¡Toc!
 
   —Buenos días, ¿se puede? —interrumpió una voz femenina, entrando en la habitación—. ¿Interrumpo algo?
 
   Miguel miró por encima del hombro de Tom que se había sentado en el borde la cama. Observó a la mujer. Sus rasgos asiáticos, su sonrisa cautivadora, su melena tostada… La había visto con anterioridad, en algún lugar. El problema residía en que no recordaba dónde.
 
   —¿Cómo estás, Miguel? —se interesó, deteniéndose a los pies de la cama.
 
   —Bien; aunque la herida no está cicatrizada aún y me sigue doliendo. En definitiva, otras veces he estado mejor.
 
   —Lo importante es que has despertado de tu letargo —sonrió la joven—. La herida aún tiene…
 
   —Susan, tenemos problemas —le cortó Aglaia, acercándose a ella. Susan se espantó ante la repentina reacción de Aglaia—. Escúchame.
 
   ¡Susan! ¡Era Susan! Claro, ahora comprendía por qué le sonaba tanto su rostro. Susan, reina de Blenes. La había conocido en el Concilio de Reyes… «Por tanto, tengo que estar en Blenes.» No la había reconocido por el cambio de imagen. El pelo suelto, sin amapolas. Un vestido más ceñido y escotado, negro, con un enorme cinturón de cuero moldeando su silueta. Aparentaba más edad incluso, pero continuaba siendo hermosa, muy hermosa.
 
   —No me esperaba esto. Veo que tienes algo que contarnos Miguel. No obstante, antes de nada, te doy mi más sincera bienvenida a Blenes. Aquí tienes tú hogar siempre que quieras —expresó Susan, sin dejar de sonreír. Miguel agradeció con una breve inclinación de cabeza.
 
   «Aglaia me ha hablado del principio del sueño. Por favor, continúa si eres tan amable. —Estiró la mano derecha y murmuró—: ¡Cysfux’Sarpries! —Tras un fugaz haz de luz blanca, cuatro sillas se materializaron—. Tomad asiento.»
 
   Miguel terminó de relatar el sueño. Había contado todo tal cual había sucedido. Susan y Aglaia intercambiaron sendas miradas. Esperó de ellas una solución rápida para rescatar a Draniça. Sin embargo…
 
   —¿Quién es Draniça? —necesitó saber Susan. Miguel suspiró. ¿Ahora preguntaba quién era Draniça?—. He de admitir que no me es familiar ese nombre. ¿La conocéis? Debo creer que sí por el grito de horror de Elizabeth.
 
   Elizabeth permanecía abrazada a sí misma, sentada en la silla, pálida ante lo que había escuchado.
 
   —Sí, le conocemos —informó Aglaia—. Era amiga de Trac. Esta mujer lleva tiempo encantada bajo el yugo de Geptalon. El muy canalla la tenía encerrada en el Túnel de La Encantada, dando verdad a la leyenda. Allí la mantiene encarcelada, custodiada por Drupts…
 
   —Se portó de maravilla con nosotros. Nos ayudó a escapar de los Drupts aquella noche —tomó el relevo Miguel—. Es una persona encantadora. Además, pertenece al pasado de Aglaia. Fue su niñera. —Susan se llevó una mano a la boca, anonadada—. No podemos dejarla morir. En nuestras manos está su rescate.
 
   —No por el simple hecho de que fuera la niñera de Aglaia, y os brindara su ayuda, hay que rescatarla —opinó Susan—. Toda persona que caiga en manos de Geptalon merece ser rescatada.
 
   —Creo que nosotros no hemos dicho lo contrario —gruñó Miguel. ¿Qué pensaba Susan? ¿Qué si otra persona caía en las redes de Geptalon ellos no harían lo que estuviera en sus manos por rescatarla?
 
   —No lo tomes como algo personal, Miguel. Mis disculpas si han ofendido mis palabras. Como bien dice Miguel, algo tuvo que decir Draniça para que Geptalon haya decidido llevarla a otro lugar, con él. ¿Qué os dijo? Estoy segura que el problema no está en que os hablara de quién la mantiene encantada.
 
   Miguel arqueó las cejas. Susan estaba en lo cierto. El problema estaba en encontrar qué había dicho Draniça para llevar a Geptalon a ese extremo. No obstante, estaba la posibilidad de que no hubiera dicho nada, que Geptalon estuviera moviendo de nuevo sus cartas y la estuviera usando a ella de cebo. El brujo era capaz de eso y mucho más.
 
   —Creo que sé porqué es —habló entonces Elizabeth, levantando la vista del suelo—. Draniça nos dijo que la destrucción de La Esfera lo debilitaría mucho, que era su punto más débil.
 
   Cierto era, coincidió Miguel. Por tanto, ahí tenían la prueba del delito. La ira ascendió por su estómago. Despreciaba a Geptalon, le repugnaba. Conforme el hechicero iba moviendo fichas más crecía en él ese odio. No comprendía su forma de actuar, y tampoco quería llegar a entenderla. Hacer daño a una mujer es un acto de cobardes. No le importaba que le diera amenazas, del tipo que fueran. No le iba a temer. Pero por nada del mundo quería que Draniça sufriera. No más. Costara lo que le costase, tenía que salvarla. Y sus amigos tendrían que ayudarlo. Era cosa de todos. Y el tiempo no podía seguir corriendo sin ellos hacer nada.
 
   —Todos estáis conmigo en que hay que ayudarle, ¿no? —preguntó, arqueando las cejas—. Draniça pueden estar sufriendo horrores en este momento. Y no hace falta que yo lo señale.
 
   —Miguel, estamos contigo. De sobra lo sabes. Pero primero hay que pensar muy bien las cosas —advirtió Aglaia, sosegada—. Draniça necesita nuestra ayuda. Sí, y no vamos a actuar a lo loco. No. Además, en estos momentos, tú también eres nuestra prioridad.
 
   —¿Cómo que yo también? —Elevó las manos en un gesto de desconcierto. ¿Por qué le decía aquello?
 
   —Geptalon te ha advertido. Te ha pedido que estés preparado          —detalló con brío—. Ése es suficiente motivo para cuidarte, y para que nosotros te protejamos. Geptalon es imprevisible, de sobra lo sabemos. ¡Puede atacarte en sueños, enviar más batallones Drupts o algo que no esperamos! Esto es una mínima parte de lo que puede hacerte. ¡Puede que haya cosas incluso que queden fuera de nuestra imaginación!
 
   —Sí, puede que suene apabullante, pero no tengo miedo a nada de lo que me pueda hacer. Tengo que ser valiente. No puedo dejar que me amedrente el temor, e ir por ahí con guardaespaldas. Sé que tengo que caminar con cuidado. No obstante, una amenaza no siempre tiene porqué llegar a cumplirse.
 
   —Demasiado seguro estás, ¿no? —anotó Aglaia frunciendo el ceño—. No te voy a obligar a nada. Ni yo ni nadie. Allá tú. Eso sí. Ten mi consejo: ten mucho cuidado cuando volvamos a estar en marcha. No quiero que mueras. Tú vida vale mucho. Y también porque nos eres de gran ayuda como conoces. Y yo debo vigilar tanto por tu salud como la de Tom y Elizabeth. Estaré alerta.
 
   —Haz lo que quieras, pero sé cuidarme solito —habló con cierto tono de mofa en la voz. No deseaba que nadie le vigilara, que estuvieran pendientes de su vida. Era un gesto de agradecer, sí, pero nada más. Podía cubrirse las espaldas él solo, enfrentarse al peligro por sí solo. Y quería que fuera así. E iba a ser imposible: Aglaia no daría su brazo a torcer.
 
   «Te recuerdo que tú también debes cuidarte. Geptalon te quiere muerta, igual que a mí» —le recordó las palabras de Geptalon, aunque no les había informado en ese aspecto al pie de la letra. Sus amigos aún no sabían que Aglaia era sobrina de Geptalon e hija de Trac.
 
   —Oh, por mí no te preocupes. Tú eres el mayor blanco.
 
   Silencio.
 
   —Ahora qué habéis dejado de discutir quién es más importante de los dos para protegerse, ¿quiénes serán los «otros» a los que Geptalon se refiere? —rompió Tom el silencio. Se puso en pie y paseó un poco—. Me preocupa eso. Ha dejado en el aire el misterio. Se lo dice a los Drupts… ¿Pueden ser más bichos de estos?
 
   —Puede, y como tú bien dices, es preocupante —puntualizó Susan, seria—. La posibilidad de que sean más Drupts está ahí, pero también puede que sean otros seres parecidos a los Drupts... o peor. Geptalon no ha mostrado del todo su arsenal de guerra. Y eso es algo que nos preocupa.
 
   —¿Qué? —soltó Miguel, alarmado ante aquella posibilidad. Tan fuerte fue el gesto que hizo que la herida liberó una descarga que le recorrió toda la columna. Las lágrimas se le saltaron incluso. No quería creer la posibilidad de la que Susan hablaba. Aquello tenía que ser una broma. Sin embargo, la reina había hablado con tanta seguridad… No deseaba toparse con más monstruos. ¡Le bastaba con los Drupts! No obstante… Clavó una fiera mirada en Susan. Le debía una explicación—. ¿Afirmas lo que dices?
 
   —No, no lo afirmo. No tengo pruebas. Es una probabilidad que está ahí. Y que de forma inconsciente, todos hemos pensando en algún momento.
 
   Le tranquilizó el hecho de que no hubiera pruebas. Pero por otro lado, no. ¿Y si era cierto que Geptalon tenía a otros seres, iguales o superiores a los Drupts? Cualquier cosa podían esperar ya.
 
   —Tantas cosas quedan en el aire… Geptalon ha abierto la mano, ha dejado caer polvo, pero no la piedra entera —comentó Elizabeth, mesándose el pelo—. Dice que Draniça va a servir de alimento. ¿Qué significa eso?
 
   —Es algo que no sabremos —se adelantó Tom a Aglaia que había abierto la boca para hablar. No obstante, ella añadió:
 
   —Mañana lo sabréis. Sabréis muchas más cosas, y todo encajará. Miguel, este sueño, todo lo que en él has visto, es de gran ayuda. Geptalon ha tenido un error garrafal. Tal vez no ha sido consciente (puede que sí) de que tú estabas viendo lo que ocurría. Te ha indicado dónde espera a los Drupts: en la isla de Shery’Quel. Sabemos dónde encontrarle.
 
   —Puede que haya sido un error que él no tenía previsto —advirtió Elizabeth—. Puede que también lo haya hecho a propósito. No subestimemos a Geptalon. 
 
   —Elizabeth tiene razón —coincidió Miguel, pensativo. ¿Qué era lo que les iba a contar Aglaia para que todo encajara? ¿No podía hablar ya?—. Respecto al tema…
 
   —Di lo que tengas que decir ahora —se le adelantó Tom, serio—. ¿Por qué siempre se nos hace esperar? Este momento es igual de oportuno que mañana.
 
   —Créeme que no —atajó Aglaia con firmeza—. No quiero llenaros la cabeza con demasiadas cosas. No ahora. Prefiero que Miguel descanse. Cuando esté bien reposado, se os hablará de todo.
 
   Miguel no dijo nada al respecto. Aglaia había sido clara, no le harían cambiar de parecer.
 
   —¿Y cómo sabemos que esto no es ninguna mentira, que Geptalon no nos ha mentido? —inquirió entonces Tom. Parecía que no dejaba de darle vueltas al asunto—. No nos vamos a fiar, por supuesto. Además, ningún sueño es fiable. Todo puede ser una burda estrategia para que viajemos a Shery’Quel mientras él permanece en Llort y hace de las suyas. Viniendo de él, no puede ser más que una trampa.
 
   Tom tenía razón, pero ¿qué otra les quedaba? Tenían solamente esa pista por el momento. Tendrían que agarrarse a ella si querían rescatar a Draniça, aunque después cambiara el rumbo.
 
   —Hay que adaptarse a lo que hay y sabemos —escuetó Aglaia cruzando los brazos—. Viajaremos a Shery’Quel, y no se hable más. Si todo es una farsa, podremos rectificar a tiempo, volver aquí o partir a otro lugar en busca de semejante individuo. ¿Queda claro?
 
   Todos asintieron.
 
   Miguel se tumbó, derribando a Husky al suelo al estirar las piernas. El animal miró a su amigo, mosqueado. Se sacudió el pelaje y se sentó al lado de Elizabeth. Su dueño miró el techo. El frío le azotó. Se cubrió mejor con las sábanas, las mismas que apenas abrigaban. Y el estar desnudo, tampoco ayudaba. Se sentó de golpe. Miró a Aglaia, colorado. Quería explicaciones. Sin embargo, no se atrevía a pedirlas delante de Elizabeth tratándose de ese tema.
 
   No obstante…
 
   —¿Porquéestoydesnudo? —balbuceó. Tragó saliva. Estaba demasiado avergonzado. El rostro le ardía—. ¿Por qué estoy desnudo? —repitió.
 
   Tom soltó una carcajada que quedó ahogada en cuanto Elizabeth le propinó un puñetazo en el hombro.
 
   —Miguel… —Aglaia titubeó—. Te voy a ser sincera: cuando tropezaste y caíste detrás de Husky, te ensuciaste. Aún así, todos debíamos cambiarnos de ropa. Te desnudamos y… —Parecía que era difícil de explicar—. Las doncellas que más adecuadas me parecieron te dieron una ducha, y no te pusieron nada de ropa cuando te volvieron a colocar en la cama.
 
   Colorado de pies a cabeza, profirió un grito ahogado. Quiso que la tierra se lo tragase. No podía ser verdad. Aglaia le estaba mintiendo. ¡Le habían dado una ducha! ¡Unas mujeres! «¡Oh, no! ¡Oh, no! ¡Qué vergüenza! ¡Qué vergüenza!» Frunció el ceño, observando a Aglaia con inquisición, cabreado.
 
   Aglaia se echó a reír entonces.
 
   —Tranquilo, Miguel. No temas. Nadie te ha duchado. Una doncella te desnudo. Sólo eso. Puedes estar tranquilo. —¡Aún así lo habían visto desnudo!—. Pero créeme que no se entretuvo en mirar. Ahora podrás ducharte tú —añadió, poniéndose en pie. Intercambiaron una mirada; Miguel asustado. Aglaia se alejó de la cama. Extendió el brazo izquierdo hacia el suelo—. ¡Brgu! —Una tina de metal se materializó. En un lado colgaba bien doblada una toalla azul. De ella emanaba una gran cantidad de vapor. El agua parecía hervir—. ¿Estás listo?
 
   Miguel desvió la vista hacia la tina, impactado y aterrado. Miró a Aglaia.
 
   —¿Qué? —¿Cómo se iba a duchar delante de ellos? Tenía que ser una broma—. ¡No me pienso duchar!
 
   —Por favor, no seas terco ni puerco. Nosotros nos vamos. Te dejamos intimidad, tranquilo —exclamó, indicando a Tom, Elizabeth y Susan con un ademán de mano que salieran—. Tu ropa limpia aparecerá en cuanto salgas del agua.
 
   Suspiró al verles salir. De ninguna manera había estado dispuesto a darse un baño delante de ellas; mucho menos de Elizabeth. Con Tom era distinto. Llevaban toda la vida viéndose desnudos en las duchas del instituto. Sacó las manos de debajo de la sábana y reparó en el anillo. El mismo que ahora se podía quitar.
 
   —Aglaia, espera, por favor —la llamó justo antes de que ella cerrase la puerta de la habitación—. Necesito hablar contigo.
 
   —Esperadme fuera. En seguida regresó —informó, cerrando la puerta. Se dirigió a la cama—. Dime.
 
   —¿Recuerdas este anillo? —Se lo quitó, y se lo mostró en la palma de la mano.
 
   Aglaia agarró la joya.
 
   —Sí, claro. ¿Qué quieres decirme?
 
   —Cuando Elizabeth me lo entregó… Bueno, cuando ella se colocó el de oro y yo el de plata, hubimos pronunciado la frase del interior tal como tú habías informado, los anillos se unieron, chocaron… No sé, fue extraño. De ellos brotó magia. Dibujaron en el cielo dos anillos, idénticos, y un lazo de fuego los unió. Tras esto intenté quitármelo, y fue imposible. Se había adherido a mí. Y, ¿qué es lo primero que me encuentro al despertarme? El anillo estaba fuera de mi dedo, sobre la mesita.
 
   —Sé qué me quieres decir. —Se lo devolvió—. Este anillo tiene el poder de protegerte. Mientras estabas en peligro, él cumplía su función, por eso oponía resistencia a que te desprendieras de él. Ahora que estás a salvo, yo te lo pude quitar. Es así de sencillo.
 
   Esa parte le quedaba clara. No obstante, según podía leer entre líneas, el anillo aún continuaba teniendo una misión, seguir protegiéndole. No obstante, podía quitárselo, no permanecía fijo, por tanto ¿dejaría de funcionar, dejaría de protegerle?
 
   —No te preocupes, cuando volvamos a partir, el anillo se unirá a ti como la primera vez. De nuevo no será posible que te desprendas de él hasta que todo pase, hasta que de nuevo estés «a salvo». Esto no ha hecho más que empezar.
 
   Al muchacho no le gustó esta última frase. Sonaba demasiado amenazante. Y ella tenía razón. No había más vuelta de hoja. No quedaba más remedio que resignarse y esperar a ver qué se avecinaba.
 
   —Husky, ven conmigo —le llamó Aglaia. Husky salió de debajo de la cama. Se sacudió y juntos se dirigieron a la puerta. Salieron, y ella se giró—. Miguel, por favor, procura no mojarte la venda. La herida no está cicatrizada del todo. No deseamos que la costra que se te ha formado se blandee y caiga. Hasta luego. —Y cerró.
 
   Miguel suspiró profundamente. Dejó el anillo sobre la mesilla, y se puso en pie. Sintió el suave pelaje de la piel de aquel extraño animal que cubría el suelo haciéndole cosquillas en los pies.
 
   —Venga, Miguel. ¡A la ducha! ¡Como los bebés! —Se echó a reír—. A ver si te relaja algo.
 
   Corrió hacia la tina y, poco a poco, se fue introduciendo en el agua hasta el cuello, disfrutando de aquella delicia entre vapores.
 
    
 
    
 
   Se oyeron golpes en el exterior. Draniça se levantó de su sillón junto al fuego, alarmada. Hacía demasiado frío allí dentro. Se acercó a la pared que ocultaba la entrada a su vivienda. Pegó el oído a la roca. ¿Qué eran aquellos golpes? Se retiró, alarmada. ¿Qué estaba ocurriendo? Los golpes aumentaron. La pared comenzó a temblar. Y no sólo esta, toda la estancia. Del techo caían cascotes de roca y polvo. Asustada, Draniça se retiró más y se preparó para conjurar un hechizo y protegerse. 
 
   De pronto, los golpes cesaron. Era todo tan inverosímil. ¿Quién había ahí detrás? Estaba claro que no podía tratarse de Geptalon. Pero tampoco de…
 
   Pero se equivocaba. La pared estalló entre cascotes y polvo. La mujer se lanzó al suelo, para cubrirse. Y en un parpadeo se vio por más una veintena de Drupts.
 
   —¿Qué hacéis? ¡Soltadme! —gritó, intentando liberarse. Quiso hacer un conjuro, pero su magia falló. Geptalon la estaba volviendo a controlar. 
 
   Un Drupts la miró fijamente. Y abrió aquel puntito en su cara, aquel que era su boca, una especie de válvula que se extendía más y más. Y una voz externa a él se oyó:
 
   —Ha llegado tu hora de estar junto a mí, mi querida Draniça. Prepárate, porque tu fin ha llegado.
 
   —No —musitó la mujer, aterrada—. ¡NO! ¡Soltadme!
 
   Un Drupts le colocó la mano en la boca y la sacaron de allí a toda velocidad mientras Draniça se deshacía en lágrimas. ¿Qué había hecho ella para merecerse todo aquel dolor?
 
    
 
    
 
   —Supongo que ya habrá terminado —comentó Aglaia deteniéndose ante la puerta de la habitación. Llamó—. Miguel, ¿podemos entrar? ¿Te has vestido?
 
   Miguel se apresuró a subirse los pantalones y les dio paso. Susan entró portando una bandeja en las manos. Miguel colocó el resto de la ropa junto con el cinto y la espada sobre la mesita. Agarró el anillo y se lo colocó. Se sentó en el borde de la cama. Se puso los calcetines y se tumbó. Y fue como echarse sobre una nube. Se cubrió con la sábana. No se había vestido de cintura para arriba, y sintió frío. La temperatura del castillo no era muy alta.
 
   —Por favor, siéntate —le pidió Susan. Le entregó la bandeja—. Necesitas recuperar fuerzas con un buen desayuno.
 
   En la bandeja había un plato grande con siete tiras de beicon, una tortilla, pan, un tazón de leche y fruta, además de otro tazón con un líquido color crema, algo espeso. Entendió enseguida que era su medicina.
 
   «Esto es demasiado familiar. ¡Igualito a la primera vez!»
 
   —Toma la poción primero, y después come. Lo necesitas, y mucho —aseguró Aglaia—. Como sabes, la herida no ha cicatrizado del todo a pesar de haber pasado un mes. Como has permanecido inconsciente no podíamos darte la pócima. También te informo de que te hará dormir, pero no inmediatamente. Es su forma de sanar.
 
   Miguel asintió con la cabeza. Tomó el cuenco entre las manos, y de un trago la bebió. ¡Estaba amargada! Comenzó a comer, intentando que aquel mal sabor de boca desapareciera.
 
   Una vez hubo terminado de desayunar Aglaia recogió la bandeja. El muchacho se recostó, con una amplia sonrisa mientras los ojos comenzaban a cerrársele.
 
   —Miguel, recuerda: descansa. Mañana hablaremos. Todo encajará  —aseveró Aglaia, apretándole cariñosamente una mano—. Otra cosa. Aunque es poco probable, si vuelves a tener un nuevo sueño, háblanos de él.
 
   Un sonido de garganta fue la respuesta antes de que su cabeza cayera a un lado, profundamente dormido. Elizabeth lo cubrió mejor con las sábanas.
 
   —Salgamos —pidió Aglaia.
 
   —¿No debería permanecer uno con él? —propuso Elizabeth, mirando con nostalgia a su amigo—. Sería conveniente por si despierta bruscamente, necesita algo o por si tiene algún nuevo sueño. No me siento tranquila dejándole solo.
 
   —Creo que tiene razón —corroboró Susan, intercambiando una mirada con Aglaia.
 
   —Está bien. Me quedaré yo —se ofreció Aglaia, entregando la bandeja a Susan—. Nos turnaremos. —Se sentó en una de las sillas—. Hasta luego.
 
   Los tres se dispusieron a salir, y Husky les interrumpió el paso.
 
   —Husky, ¡fuera! No seas mal educado —le regañó Elizabeth con brío. Lo condujo con la mano en el lomo y salió fuera, cerrando la puerta.
 
   La habitación quedó tranquila. No se escuchó ningún murmullo. Todo estaba en silencio. Aglaia se acercó a Miguel. Se sentó a su lado. Lo arropó, y le susurró al oído, sonriendo como una madre ante su retoño:
 
   —Descansa. Has tenido un mal despertar. Pero no temas. No tienes motivos para ello. Todo saldrá bien. Estamos contigo. Saldremos adelante ante la adversidad.
 
   Y le besó la mejilla.
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   UN SEGUNDO Y NUEVO OBJETIVO
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EL PÁJARO PLANEÓ SOBRE EL REINO. BLENES ERA UN inmenso bastión erigido en el interior de las montañas, que a su vez estaban bordeadas por el manto verde del Bosque del Cuerno. Una fina neblina baja cubría las calles.
 
   El ave sobrevoló el castillo hasta situarse en el alfeizar de una ventana de la más alta torre de la que disponía la fortaleza. Chistó alegremente, y picoteó en el cristal de la tapiada ventana. El sol se iba alzando sobre las montañas, alumbrando el día. La mañana era fresca. El rocío cubría los árboles del bosque. Los hombres se levantaban para comenzar su jornada de trabajo. Otros ya lo habían hecho.
 
   El castillo permanecía en silencio, desde el patio interior a las cocinas, pasando por las mazmorras donde presos dormían sobre el frío y duro suelo, a las caballerizas hasta las habitaciones, excepto en una. En la de Miguel.
 
   El muchacho dormía plácidamente. Parecía un cachorro acurrucado entre las sábanas. Y roncaba. Su mente estaba tranquila. No soñaba con nada. Estaba muy a gusto, calentito. Sin embargo, había alguien que no estaba tan cómodo como él. Alguien al que él molestaba, alguien que intentaba conciliar el sueño a su izquierda; alguien que no se atrevía a despertarle para que dejara de roncar, alguien que…
 
   Exasperada, Elizabeth se puso en pie. Las antorchas prendieron con debilidad. Se estiró, dolorida. La silla era demasiado incómoda. Suspiró, resignada. Deseaba no hacer lo que tenía en mente. Se acercó a su amigo. Se sentó con sutileza en la cama, y le susurró al oído. No hubo señal de que despertara. Miguel se estremeció un poco, paladeó y continuó durmiendo. Lo intentó de nuevo, con los mismos trucos que él había utilizado otras veces con ella y con Tom cuando buscaban La Esfera. Y tampoco dio resultado.
 
   —Oh, Miguel, ¿qué hago contigo? —Se dejó caer en la silla, agotada. Hundió la cabeza entre sus manos. El cabello le cayó por delante. Suspiró de nuevo. Las ojeras marcaban su rostro. Levantó la cabeza con brío, echándose el pelo hacia detrás. Puso las manos sobre las rodillas—. No sé qué hacer. ¿Te despierto? Pero no es de mi agrado hacerlo, sabiendo que has estado enfermo y… Has estado inconsciente, puede que no hayas estado cómodo… No sé…
 
   Miguel se estremeció. Se giró, asustando a su amiga. Y dio un largo ronquido. Elizabeth apretó los puños, impacientada. No pudo continuar escuchándole. Se le acercó de nuevo, sentándose en el borde de la cama. Le destapó un poco para que sintiera frío, y así despertara. Y no lo hizo. Miguel se tapó como si nada, dejándola anonadada. Y roncó como un león. No lo soportó más. Lo zarandeó fuertemente, harta. Y tampoco despertó.
 
   Se apartó de él, histérica, con la mala fortuna de que tropezó con la silla, derribándola estrepitosamente. El ruido fue atroz, retumbando en las cuatro paredes. Miguel se despertó entonces de golpe, asustado. Se sentó como un resorte, temblando. Sus ojos como platos, mirando para todos lados. Elizabeth corrió a él, alarmada.
 
   —Miguel, oh, Miguel, ¿has vuelto a soñar con Geptalon? —Sus palabras sonaron atropelladas—. Dime, ¿qué has visto esta vez? Cuéntame para ir a Buscar a Aglaia y a Susan.
 
   Miguel la miró de soslayo, arqueando las cejas, dubitativo. Bostezó, adormilado. Y se estiró.
 
   —¿De qué me hablas? —preguntó sin comprender nada. Su amiga había hablado tan rápido que sólo había captado palabras sueltas. Estaba alterada. No se explicaba el porqué estaba así, ni el porqué tantas preguntas. ¿Una mala noche, quizás? Paladeó—. Tranquila. ¿Qué te pasa? Estás muy alterada.
 
   Ella se separó de él, algo colorada.
 
   —Oh, nada. Por nada.
 
   —¿Seguro? —inquirió—. Vamos, Elizabeth. No seas modesta. Habla.
 
   —Me he asustado. Pensaba que te habías despertado bruscamente porque habías vuelto a soñar con Geptalon, como ayer —explicó, levantando la silla.
 
   El muchacho se estremeció al recordar el sueño. Comprendía la reacción de ella. Era normal. Por suerte, no había ocurrido nada de aquello de nuevo. Elizabeth se había precipitado al verle despertar así. No obstante, la culpa no era suya.
 
   —Me he despertado por un estruendo. Casi se me sale el corazón.
 
   Elizabeth le dio la espalda, más sonrojada. Había hecho un gran dramón.
 
   —Te pido disculpas. He sido yo. He tropezado con la silla al alejarme de ti. Quería despertarte. Lo he intentando; no lo he conseguido. ¡Ya no sabía qué hacer! No he visto la silla y…
 
   —¿Por qué querías despertarme? —La miró, ceñudo. No se hacía a la idea del motivo.
 
   —Miguel, he pasado la noche a tu lado, en la silla y…
 
   —¿Qué? —chilló, cortándole la palabra, anonadado. ¿Cómo que su amiga había pasado la noche con él, durmiendo en una silla, mientras él lo hacía en la cama? ¡Aquello era imperdonable! Y, para colmo, le había molestado.
 
   —Miguel, no es para poner el grito en el cielo —objetó Elizabeth, espantada ante la reacción de su amigo—. No es para tanto. Nos hemos turnado. Primero Aglaia, después Tom, Susan y yo, que he estado la mitad de la madrugada.
 
   —¿Os habéis turnado para cuidarme? Es de agradecer, sí, pero a mí no me hace falta que nadie me cuide. Ya has comprobado que no me ha pasado nada.
 
   —Sí, Miguel, pero no podíamos… Da igual, dejémoslo. Ya ha pasado todo. Lo hemos hecho por tu propio bien, y punto. He pasado mala noche, lo admito. Has empezado a roncar y no he podido pegar mucho ojo. Además, esta silla es una tortura.
 
   Miguel salió de la cama. Agarró a su amiga de los hombros y le miró a los ojos.
 
   —Elizabeth, ¿y por qué no me has despertado antes? Si te he estado molestando, no tendrías que haber dudado en despertarme para que dejara de roncar y así descansar tú.
 
   —Dejemos todo a un lado, ¿vale? Ya está. No hay que darle más vueltas a algo que no tiene importancia. Y no me repliques, ¿eh? Venga, termina de vestirte. Tenemos que irnos.
 
   —¿Irnos? ¿Adónde? —Recordaba que Aglaia le había dicho que todo les encajaría una vez hablaran, pero no había comentado nada de ir a ningún lado. Miró a su amiga, serio—. No iremos a partir ya, ¿verdad?
 
   —¡No, claro que no! A veces eres único para sacar cosas donde no hay. Venga, vístete. Vamos a desayunar. Y a hablar. Aglaia nos informará el segundo objetivo a destruir. Ya sabes.
 
   El muchacho asintió, sonriendo sin ganas. Se sentó en el borde la cama, afligido. No dijo nada más. No tenía sentido negarse a ir. No quería que Aglaia les explicara lo que tenía que destruir. No ahora. Prefería relajarse, pasar un tiempo sin preocupaciones. Hacía un día que había despertado, después de un mes inconsciente… E iba a ser algo imposible. No iba a ocurrir nada de eso. Se dispuso a coger la camisa, y el anillo se le resbaló del dedo. Rodó por el suelo. Lo agarró enseguida. Observó la alhaja, y se la colocó. Elizabeth se le quedó mirando con las cejas arqueadas, extrañada.
 
   —El anillo, este maldito anillo… —No continuó. Su mirada se detuvo en la mano de Elizabeth. Ella tenía su anillo de oro puesto—. Elizabeth, ¿por casualidad puedes quitarte el anillo, el compañero del mío?
 
   Elizabeth clavó la vista en la joya, después en Miguel.
 
   —Sí, sí puedo, ¿por qué?
 
   —Hmmm, ¿sabes que estos anillos tenían una función, y aún la mantienen?
 
   —Sí, claro. ¿Adónde quieres llegar con todo esto, Miguel? No tenemos todo el día.
 
   —Hmmm… ¿El tuyo ya ha cumplido su misión? ¿La de protegerte?
 
   —Bueno… No sé qué decirte. A ver si me explico: yo no he sufrido lo mismo que tú; yo no he estado expuesto al mismo peligro… No me han hecho nada, nada como a ti —señaló—. ¿Es eso lo que querías saber?
 
   —Sí, más o menos. Aunque me es muy raro —dijo casi para sí, meditabundo—. No entiendo cómo puedes desprenderte de él si no ha cumplido su misión. Tal vez nunca ha tenido una misión.
 
   —Miguel, no hagas un castillo de un grano de arena. Déjalo.
 
   —No encuentro respuesta.
 
   Su cabeza era un mar de dudas. Tal vez sí hacía de un grano de arena una montaña, sí, pero estaba en su naturaleza preocuparse. De ahí el no comprender cómo a su amiga no le importaba el misterio que envolvía a los anillos. ¿Por qué podía quitárselo si el anillo no la había protegido? Era demasiado extraño. No obstante… Rememoró las palabras de Aglaia: su anillo había cumplido una misión. Ahora que no estaba tan expuesto al peligro, el anillo se desprendía de su dueño hasta que el peligro volviera a acecharlo. Una vez así, la joya se adhería a su dueño. Por tanto, ¿estaba ahí la resolución al porqué Elizabeth podía quitarse el anillo? No le quedaba la menor duda de que era así, aunque por otro lado dudaba de que el de su amiga tuviera una función que cumplir, de que poseyera un hechizo de protección. 
 
   «Si ambos anillos tienen la función de proteger al poseedor, ¿por qué no se le entregó otro a Tom? Él también está expuesto al peligro como yo y Elizabeth, a no ser que… Es probable que el compañero del mío sólo sirva para otorgarle fuerza a este… O… ¡Yo qué sé ya! ¡Esto no tiene ni pies ni cabeza!»
 
   Se visto de cintura para arriba. Se calzó las botas, se colocó el cinto y la espada y agarró el muñeco de Daniel. Lo puso en su cinto, y lo cubrió con el chaleco.
 
   —¿Vamos?
 
   Miguel asintió. Tomó aire. En cuanto saliera de allí, todo volvería a la rutina. Después del sueño del día anterior, ahora parecía que todo estaba en calma. Y de sobra sabía que la tempestad estaba al caer. Lo bueno de todo aquello, pensó, era tener a sus amigos al lado. Y la confianza en las palabras de Aglaia, asegurándole que todo saldría bien. Se pasó una mano por la cabeza, y reparó en que aún tenía la venda.
 
   —¡Espera! —pidió, a un paso de que Elizabeth saliera fuera. La muchacha se giró—. No puedo ir con la venda por ahí. Se supone que la herida está sanada.
 
   —No he reparado en ella —advirtió Elizabeth acercándose a él—. Deja que te ayude.
 
   Con dulzura, le quitó la venda. Miguel se palmeó el lado en el que había estado la herida. No había rastro de ella. Estaba totalmente curado. La pócima había actuado a la perfección. Sonrió, jovial. Deseó que la felicidad continuara el resto del día.
 
   —Podemos marcharnos. ¿Dónde vamos a ir? ¿Te han dicho algo?
 
   —Supongo que nos reuniremos con ellos donde hemos desayunado durante todo el mes: en la Sala de los Invitados. Hay que recorrer medio castillo para llegar a ella. ¡Es inmenso! Y la Torre del Homenaje, que es donde está la Sala, está en la otra punta.
 
   —No pasa nada. Me vendrá bien estirar las piernas después de tanto tiempo —comentó, saliendo de la habitación.
 
    
 
    
 
   —Es cierto lo que comentas, Tom —corroboró Susan, entrelazando las manos sobre la mesa—. El censo en los últimos tiempos ha aumentado en Blenes. Muchos nacimientos, familias completas que han dejado su lugar de origen para poder trabajar en mi reino. No es por alardear, pero mi reino está en alza en todos los aspectos. Al ser mucho más grande que Manes, hay más posibilidades. Por tanto, más habitantes. Y no sólo Manes, claro. Tenemos más reinos de referencia.
 
   —No dudo de tus palabras. En cierto modo, es cierto, Susan  —señaló Aglaia, con el ceño fruncido. Se notaba demasiado el disgusto de la reina ante el comentario de su compañera—. No obstante, muchas de las familias que emigraron de sus tierras no lo han hecho recientemente. Tras la muerte de Trac, Manes perdió población. Muchos creyeron verse desamparados y buscaron nuevo rumbo. Blenes era el reino por excelencia que podía cumplir los requisitos que Manes había otorgado. No culpo a esas familias. Es normal que partieran en pos de una vida mejor viéndose abocados a la incertidumbre de qué pasaría con el reino.
 
   —¿Por qué incertidumbre? —demandó Tom, bastante interesado en la conversación.
 
   —Tanto Manes como Llort quedó sin gobernante. Trac había caído a manos de Geptalon. No había nadie que gobernara ni el país ni el reino, nadie que velara por su seguridad. Aún no se conocía quién ocuparía su puesto, hasta que fui elegida —explicó Aglaia, observando de soslayo a su compañera. Había cierto tono de altanería en la voz. La rivalidad entre las dos se podía oler en el ambiente. 
 
   «Hubo mucho miedo. ¿Quién se ocuparía del reino, mucho más del país? Fue un tiempo de caos.»
 
   «Pasaron semanas hasta que me designaron. No estaba preparada para ocupar el puesto cuando él falleció. Y no iba a tomar las riendas de un reino así como así. »
 
   Tom sonrió ante aquel gesto de bondad de Aglaia. También le gustó apreciar el hecho de que una se creía mejor que la otra y que, por tanto, un reino era mejor que otro. Conocía más a Aglaia que a Susan, y no había esperado el ego que Aglaia desprendía en ese momento. No obstante, cierto era el ataque gratitud de Susan.
 
   —¿Por qué te eligieron a ti, y no a otro persona? Quiero decir, ¿Trac no tenía descendientes? No conozco mucho el pasado de Trac. Se nos ha hablado de que era una persona maravillosa, que hizo grandes cosas, sí, pero nunca de su familia, aparte de ser gemelo de Geptalon. ¿No contrajo matrimonio, o acaso no pudo tener descendencia?
 
   Aglaia se quedó de piedra. Palideció por segundos. Su mirada se había quedado parada en Tom, sin saber qué decir o hacer. Tom la había desarmado, la había dejado sin recursos de golpe. Tarde o temprano aquellas dudas asaltarían a Tom y Elizabeth y tendría que hablarles de su identidad, pero no había esperado el momento tan pronto. No tenía ases en la mano para mentir. Abrió la boca para responder. No salió nada de sus labios. Intercambió una mirada con Susan, quien mostró una mueca de desconcierto. Y no dijo nada. Tras unos segundos más de vacilación, se atrevió a responder:
 
   —La verdad, Tom… Mmm… Tom, pues…
 
   ¡Toc! ¡Toc! Justo en ese mismo momento, llamaron a la puerta. Aglaia se giró como un resorte, suspirando de alivio. Se puso en pie ajetreadamente para abrir, pero la puerta ya estaba abierta.
 
   —¿Se puede? —quiso saber Elizabeth, asomando la cabeza—. Perdonad el retraso. Anoche me pedisteis que viniéramos pronto, pero nos ha sido imposible. Para colmo, nos hemos perdido de camino aquí.        —Entró—. Perdonad —se disculpó de nuevo, azorada.
 
   —¡Esto es mucho más grande de lo que Elizabeth me había comentado! —exclamó Miguel entrando en la sala—. Vengo sudando. ¡He pensado que no llegaríamos nunca!
 
   —Admito que el castillo es un poco laberintico —sonrió cortésmente Susan—. A mis antepasados les encantaba lo desmesurado. 
 
   De repente se escucharon fuertes pisadas. Un trote veloz. Alguien corría pisando con fuerza las tablas de madera del suelo de la habitación. ¡Parecía una estampida! Miguel miró en derredor, alarmado. ¿Qué era eso que hacía tanto ruido? Para colmo, se dirigía hacia él. Y…
 
   —No, Husky… ¡¡NOOO!! 
 
   El animal se abalanzó como un león a su presa sobre su amo, derribándole de espaldas. Por fortuna, el muchacho pudo detener la cabeza a escasos centímetros del suelo, evitando el que habría sido un tremendo golpe. Husky comenzó a lamerle toda la cara. Miguel se cubrió la cara con las manos, molesto. Le gustaban aquellas muestras de cariño de su perro, pero ya eran excesivas. ¡No se controlaba!
 
   —¡Ya, para! —le ordenó, serio, agarrándole por el cuello. Husky se detuvo al momento. Agachó las orejas, clavó una lastimera mirada en su amo, y se apartó de él. Miguel se puso en pie con la ayuda de Elizabeth. Se sacudió la ropa, y miró al perro que se había sentado frente a él, con la cabeza gacha. Sabía que se había portado mal. Quiso regañarle, pero su corazón no se lo permitía—. Husky, buenos días. Yo también me alegro de verte, pero no es para ponerse así. Si continúas así tendré que castigarte —le advirtió. Le acarició entre las orejas, y elevó la mirada. Todos lo miraban expectantes. Se sintió incómodo y acalorado. Esbozó una tímida sonrisa—. Buenos días a todos.
 
   —Buenos días, Miguel —saludó Aglaia, acercándose a él—. ¿Cómo te sientes? Te veo mucho mejor, y me alegro. —No lo dejó hablar—. Ven, siéntate aquí, a mi lado.
 
   Le condujo hasta mesa. Una mesa redonda en el centro de la habitación; una habitación grande de paredes de gruesas piedras de un color negruzco. El techo estaba surcado por vigas de madera que formaban extrañas figuras que era difícil descifrar qué parecían ni qué imitaban. Tres amplias ventanas con cortinas corridas de terciopelo iluminaban la estancia. El sol se colaba a través de los cristales; un sol que se iba abriendo paso buscando alcanzar su punto más alto.
 
   Las paredes, además, se adornaban con cabezas de reses en taxidermia, en lo más alto: machos cabríos, ciervos, jabalíes, un león albino… El número de especies superaba la treintena. Algunas eran de especies desconocidas para los Salvadores. ¿De dónde habrían conseguido tantas especies?, quiso saber Miguel, intentando disimular el repelús que le causaban las miradas de las cabezas. Se adentraba en el alma de uno. Para colmo, ¿quién habría cometido aquella salvajada? No comprendía cómo había personas que eran capaces de acabar con la vida de animales por diversión, mucho más para adornar sus viviendas.
 
   A media pared colgaban retratos al óleo de reyes y reinas, de nombre impronunciables. Los antecesores de Susan. Era un ambiente demasiado recargado.
 
   —Bonita… sala —comentó Miguel con cierto tono de ironía en la voz. ¿Se podía tener más mal gusto?, pensó. Susan le dio una palmada en el muslo, sonriéndole ampliamente—. No había visto nada igual.
 
   —Gracias por esa valoración, Miguel —agradeció Susan, moviendo la cabeza con delicadeza a modo de pequeñas reverencias—; pero no merece tantos halagos. No es nada del otro mundo. Me repugna a veces, incluso. Lleva mucho tiempo así, pero esas miradas pétreas… Me erizan el vello.
 
   «Mira, compartimos la misma opinión.»
 
   —Comprendo —se limitó a decir, desviando la mirada, incómodo.
 
   —Bien, es media mañana ya —informó entonces Susan, observando el exterior por la ventana que tenía a su espalda. Miguel buscó la hora en su muñeca en un acto reflejo. Su reloj estaba en la mesita de su habitación, en su casa—. Desayunemos primero.
 
   —¿Aún no habéis desayunado? —exclamó Miguel, algo sorprendido. ¿Era por haberles esperado a él y Elizabeth? ¿Por qué se empeñaban a veces en hacerlo todos juntos? Observó a Tom. Era notable el enfado de su amigo. No cabía duda de que su amigo no había compartido la misma opinión que el resto—. Perfectamente podíais haber desayunado, ¿verdad, Elizabeth? —Su amiga corroboró—. No tenías por qué esperarnos, aunque se agradece.
 
   —Miguel, no seas modesto —habló Aglaia, acariciándole una mano—. Quedamos con Elizabeth aquí, le pedimos que te trajera. Por tanto, era nuestro deber esperar. Es mejor tomar bocado todos juntos.
 
   —Gracias. Aun así, no teníais que haberlo hecho.
 
   Tom se dejó caer en el respaldo de la silla. Se cruzó de brazos y refunfuñó.
 
   —No te molestes. Ya da igual. De todas formas, el hambre ya lo he pasado. —Soltó con todo el desaire posible.
 
   Miguel miró a su amigo, algo parado. No cambiaba. Era él mismo de siempre. Suspiró. No iba a hacer suya el peso de la culpa, no. Él no había pedido, ni Elizabeth, que los esperaran. 
 
   —Muy sutil, Tom. Gracias por la indirecta. —Había sido ruin. No quedaba duda de que Tom sólo pensaba en él. Le habían molestado sus palabras. Sacudió la cabeza. Cruzó los brazos sobre la mesa, y miró a Susan—. Susan, ¿serías tan amable de pedir la comida, o lo que sea para que Tom no se muera de hambre?
 
   —¿Os parece mejor comer en vez de desayunar? —preguntó—. Miguel, imagino que tú tendrás más hambre que ninguno después de tantos días sin comer. Y estás más delgado, muy delgado. ¡Hay que reponerte!
 
   Las tripas de Miguel rugieron en ese momento. Y no lo hicieron como otras veces, sino sin fuerzas, como si estuvieran agotadas de pedir más comida.
 
   —Tengo hambre, lo admito. La comida será más copiosa que el desayuno —señaló, acariciándose la tripa.
 
   —¡No se diga más! —sonrió Susan. 
 
   Con un simple movimiento de mano de la reina, la puerta de la estancia se abrió. Cinco doncellas entraron portando grandes bandejas repletas de comida. Dispusieron todo sobre la mesa y se marcharon con una reverencia. Miguel observó todos aquellos manjares. «Viendo esto, podría decir que en Manes nos han puesto poca comida», rio para sí. Una rápida mirada le bastó para comprobar el mal humor que Aglaia desprendía. Miraba a Susan, bastante mosqueada. Aquello no le cuadró. ¿Aglaia tenía rivalidad con Susan? No, aquello no podía ser cierto.
 
   —¡Qué aproveche!
 
   Una hora más tarde los cubiertos comenzaron a caer sobre los platos.
 
   —Tengo que admitir que ha sido una comida exquisita —comentó Tom, relamiéndose sin cesar—. ¡El pollo estaba buenísimo! ¡Se deshacía en la boca! ¡Qué forma de cocinarlo tan magnífica! Por favor, Susan. Me tienes que dar la receta. ¡Mi madre tiene que probarlo!
 
   —¿Perdón? No te he entendido —exclamó Susan, desconcertada. Tom había hablado demasiado rápido. También parecía que no entendía lo que le pedía—. ¿Qué es «receta»?
 
   —Susan, déjalo. Tom está bromeando —restó Miguel importancia a la cosa—. Todo estaba muy bueno, gracias.
 
   Aglaia gruñó por lo bajo. Miguel la observó de reojo. El rostro de Aglaia se había enrojecido de ira. ¿Estaba celosa? ¿Ese era el problema? No veía el por qué. Aglaia parecía un poco inmadura en ese momento.
 
   —Gracias. Pero yo no soy quién para recibir tales halagos. Yo no he cocinado. He de admitir que tengo los mejores cocineros de Blenes. Son gente de un noble corazón a las que les estoy muy agradecida.
 
   Silencio.
 
   —Bien, y ¿de qué hablabais cuando Miguel y yo hemos entrado?       —rompiendo el silencio Elizabeth percatada de la tensa situación.
 
   Aglaia cambió el semblante. Se quedó asustada.
 
   —De… 
 
   —Aglaia, no me has respondido lo que te he preguntado. Ibas a responder cuando Miguel y Elizabeth han entrado —le cortó Tom, sin darle tiempo a que ella cambiara la verdad—. A por qué te eligieron reina, si Trac no tuvo descendencia…
 
   Miguel regresó la mirada a Aglaia, pálido. ¡Tom y sus preguntas! ¡Aglaia estaba entre la espada y la pared! Estaba acorralada. Su amigo había hecho una pregunta que si Aglaia respondía tendría que revelar secretos que no deseaba. Sabía que para ella no era el momento, no aún. Tenía que ayudarla. El problema era que no sabía cómo actuar. Le había pillado también por sorpresa.
 
   —Hmm… —titubeó Aglaia, moviéndose en la silla, incómoda. Sostenía la mirada en un punto de la mesa—. Verás, Tom; no sé cómo resolver tu…
 
   —Tom, por favor ¡no hagas preguntas estúpidas! —le regañó Elizabeth, seria—. Eso no es de tu incumbencia. ¿Te has parado a pensar que puede ser secreto de la Corte? ¿No, verdad? No obligues a Aglaia a hablar de algo que no tiene más relevancia. Aglaia fue elegida porque sí, y punto. No hay nada más qué decir. Ponte en la situación de los demás. ¿Te gustaría revelar algo que tal vez tú no quieras, o que estás obligado a no revelar por haber firmado tal vez un secreto de estado?
 
   —L-lo siento —musitó Tom, encogiéndose de hombros, algo compungido—. Aunque no veo la maldad de mi acto.
 
   Aglaia no refirió nada al respecto. Se puso en pie y miró por la ventana, abrazándose a sí misma. En su mirada había un brillo de nostalgia.
 
   Miguel la siguió con la mirada; después la colocó en Elizabeth, agradecido con ella, por lo que había hecho inconscientemente. Había salvado la situación. ¿Se habría dado cuenta Elizabeth de lo que sucedía sólo con mirar a Aglaia? Matizó: habría apreciado el hecho de que Aglaia no estaba cómoda, pero no el motivo. Cambió la vista a Tom. Suspiró por lo bajo. Tom a veces no tenía remedio, sí, pero tampoco podían cargar contra él. Le comprendía. Eran normal esas preguntas. Era un secreto que tarde o temprano tendría que salir a la luz. Se puso en pie y se acercó a Aglaia. Le cogió una mano, y le miró a los ojos. Le sonrió y ella le devolvió la sonrisa.
 
   —¿Estás bien?
 
   —Sí, tranquilo.
 
   —La próxima vez corta por lo sano —musitó por lo bajo—. Pero ya está. Y ánima esa cara. No dejes que los fantasmas del pasado arruinen el día, ¿vale?
 
   Justo en ese preciso momento, se oyó un estruendo. Todos se alertaron. Husky se puso a ladrar, con el pelo de la columna erizado. Miraron por la ventana. ¿Qué había sido aquello? No se apreciaba nada.
 
   —¡Qué extraño! —habló Susan casi para sí, asomándose a la ventana.
 
   —¿Qué sucede? —quiso saber Miguel, arqueando una ceja.
 
   —El ruido ha sido demasiado extraño. Pero parece que todo está bien ahí fuera. Y en el interior del castillo no ha sido: me habrían avisado.
 
   —¿Qué discurre por tu cabeza, Susan? —inquirió Aglaia, mirándola fijamente, muy seria.
 
   —Nada, nada. Bobadas. Regresad a vuestros asientos. —Pero había duda en su voz. Demasiada duda. Y aquello no era bueno.
 
   Miguel observó a Aglaia de soslayo. ¿Qué había pensado Aglaia? ¿Y qué creía Susan que había sucedido? No quiso darle vueltas, no. Sería peor. Sin embargo, aquel ruido parecido a una explosión no se podía hacer como borrón y cuenta nueva.
 
   —Es para mí un placer ver que ya estás recuperado del todo, Miguel. Ahora que estás aquí, ya que ni tus amigos ni Aglaia han podido responder, nos gustaría saber por qué te ha afectado tanto el golpe para dejarte inconsciente un mes —se interesó Susan, intentando tapar el misterio que envolvía a aquel extraño estruendo—. ¿Lo recuerdas?
 
   Miguel le escrutó con inquisición, algo perdido. Su mente vagaba por otro lado.
 
   —¿Miguel?
 
   —Oh, disculpa. —Sonrió sin ganas. No tenía ganas de contar lo que había sucedido, no ahora. Cambió de tema rápidamente—. Prefiero hablar de otra cosa. ¿No nos ibais a contarnos hoy qué debemos buscar para destruir? Es más importante, y me interesa mucho más.
 
   —Cierto, pero puede esperar —se adelantó Susan a Aglaia—. Disponemos de toda la tarde.
 
   ¿Por qué todo el mundo volvía las situaciones a su favor?, pensó, sintiéndose pesaroso. No tenía ganas de hablar de lo que le había ocurrido y, por lo que veía, parecía que no tenía salida.
 
   —¿Quieres saber cómo destruimos La Esfera? 
 
   —Miguel, no te he pedido eso —corrigió Susan. Miguel arqueó una ceja, extrañado. ¿Su mente había ido por delante de nuevo?—. Muchacho, te he pedido que nos relates que te ocurrió a ti para que el golpe te haya afectado con tanta magnitud.
 
   —Mmm…, la verdad es que no recuerdo mucho —mintió, tomando asiento. Recordaba todo perfectamente, pero no quería hablarlo todo y extenderse. No quería rememorar el pasado, no ahora. Husky se acercó por su lado derecho. Le dio con el hocico en los dedos. Lo acarició—. Fue extraño todo lo que me ocurrió, lo admito. Estaba bajo de ánimos, me sentía sin fuerzas, sin ánimos, agotado… Fue un cumulo de sensaciones que… No sé. Tampoco sé a la perfección qué me pasó.
 
   —¿Podrías relatarlo con más orden? —exigió Susan. Su voz sonó demasiado tajante—. Hablas sin un hilo conductor.
 
   Miguel frunció el ceño, mordiéndose la lengua. No le hizo gracia aquella petición. Aquello era el colmo. Además de tener que hablar casi obligado, Susan le exigía la forma en que tenía que contarlo. Aguantó el impulso de soltar una barbaridad. Habló con calma, ignorando lo acaecido.
 
   —El rapto de Elizabeth supuso para mí un mazazo emocional. Fue como si el mundo se fuera a destruir en unos días. Temía por ella, por lo que pudieran hacerle… Mis ánimos descendieron. Me abatí, ¡me desmoroné! Me sentó bastante mal lo sucedido.
 
   «Discutí con Tom y con Aglaia cuando me contaron lo ocurrido. Les eché la culpa de no hacer nada por impedirlo. Me dieron explicaciones, aun así, les veía culpables, igual que yo. No me podía eximir de culpabilidad.»
 
   «Elizabeth es para mí algo más que una amiga: es como una hermana. Elizabeth, sabes que te conozco desde pequeños. Te aprecio mucho.      —Elizabeth agachó la cabeza, ruborizada—. El pensar que podías sufrir cualquier tipo de calamidad en manos de esos monstruos me destrozaba por dentro, me corroía el alma. Estaba en vida y no podía vivir. Fue un mal trago.»
 
   «Todo el tiempo le daba vueltas a la cabeza. Incluso lloraba. Mi mente se centraba en ti. La culpa era mía. Eras un cebo perfecto. Si no hubiera aceptado que tú y Tom me acompañarais, todo hubiera sido mejor. Y ahora que estabas raptada, ¿qué sería de ti? ¿Dónde te habrían llevado? ¿Estarías en Klief? ¿Estarías con Bultox[3], con los Drupts? Y el trato hacia a ti, ¿cómo sería? Lo peor era el fuerte pensamiento de que te hubieran llevado hasta Geptalon y… Ya puedes hacerte a la idea.»
 
   «Era todo un cúmulo de sensaciones y pensamientos. ¿Qué le podría ocurrir a Elizabeth en manos de Geptalon? ¿Le robaría su alma? ¿La mataría?... Me costó comprender que era un cebo perfecto, por tanto, no le haría nada. Geptalon sabía a la perfección que yo haría cualquier cosa por regresarla a mi lado. Lo que él no calculó es que ninguno de nosotros conocíamos el paradero de ella. Tampoco me informó mediante sueños su destino. ¿Cómo haríamos para encontrarla? Esperábamos que estuviera en Klief. Y así fue. La rescatamos y aquí está con nosotros.»
 
   —Gracias; gracias a los tres por lo que hicisteis por mí —agradeció Elizabeth, sonrojada de pies a cabeza.
 
   Miguel le restó importancia regalándole una sonrisa.
 
   —Al día siguiente del rapto encontré a Husky, el último de su raza, a nuestro pesar. Este animalito me ayudó mucho, y no sabéis cuánto. Me ayudó a evadir la mente, a estar pendiente de él. Me hizo sonreír en aquel momento de tristeza. Y me dio fuerzas para continuar, rescatar a mi amiga, enfrentarme a Geptalon y destruir La Esfera.
 
   «A esa emoción de haber encontrado a Husky, unida el desanimo y a mi falta de autoestima de mi ser por el cúmulo de sensaciones al que me vi expuesto, hay que sumar que no me encontraba descansado. Estaba agotado. No sé cómo me mantenía en pie. En fin. Por el camino nos topamos con una muchacha que se dirigía a Blenes, (no recuerdo su nombre), a quiénes los Drupts tatuaron la marca doble.
 
   —¿Marca doble? —se escandalizó Susan—. Aglaia, no me habías informado de esto.
 
   —Discúlpame. Se me ha pasado por alto. Tanta información en la cabeza hace que a uno se le olviden cosas. No obstante, hay poco que añadir. Esta marca actúa más veloz que la marca simple. Te da sólo un día de vida. Leí algo hace tiempo. Trac había escrito algo. No obstante, la marca era poco conocida hasta que aquel anciano llegó a Manes. No se sabía mucho de ella. No di mucha importancia a este hecho hasta que la vi con mis propios ojos.
 
   —¿Crees que deberíamos actuar, alertar a la población?
 
   —¿Queréis que cunda el pánico? —expresó Elizabeth, frunciendo el ceño—. Es lo único que conseguiréis. Sólo se ha visto una vez. No tiene por qué ocurrir más veces. Mi consejo es que aviséis a cada rey, nada más. Que estén alertas. Pero no a la población, no por ahora. ¡El terror sería espantoso!
 
   —Elizabeth tiene razón —corroboró Aglaia, acariciándose el rostro, pensativa. Suspiró—. Muchas cosas, y poco tiempo. Susan, nos encargaremos más tarde de este asunto.
 
   —Sí, será lo mejor. Aunque he de añadir que la patrulla de guardias que vigilan el condado del reino me informaron que hallaron el cadáver de una chica en el bosque. Estaba mutilada por animales carroñeros... Sus familiares pidieron audiencia conmigo días antes. Una de sus hijas menores había desaparecido… Ahora todo encaja, a mí pesar.
 
   Miguel bajó la mirada, y suspiró, dolorido por aquello que escuchaba. Aún le dolía haber dejado partir a Alays, sola y desmemoriada, acción que él no había compartido. Su familia había estado buscándola. Si hubieran actuado de otra forma… ¿De qué hubiera servido? No había habido marcha atrás. La marca le iba a arrebataría igualmente la vida, y ellos tenían un objetivo que cumplir. Era todo tan complicado… «En la vida hay que tomar decisiones duras, aunque después nos arrepintamos. Pero no se puede hacer todo por mucho que queramos. Somos un suspiro al viento.»
 
   —No voy a dar más detalles de lo que ocurrió con Alays y, por favor, no me lo pidáis. No a mí. —Su voz sonó entrecortada—. Los Drupts me robaron fuerzas con sus horribles chillidos. Una piedra más a mis espaldas.
 
   «Y llegamos a Klief. Traspasamos la barrera de niebla y, en aquel tétrico lugar, oscuro y tormentoso, comenzamos nuestra búsqueda. Apenas había comido, y estaba hambriento. Me sentía muy debilitado, pero, cabezón de mí, no iba a parar hasta cumplir mi objetivo. Tal vez no era consciente al cien por cien de mi estado. Tal vez fui un imprudente actuando así, lo admito. Soy demasiado tozudo.»
 
   —Y nadie te va a hacer cambiar —razonó Elizabeth. Aunque su intención no fue esa, sonó como un regaño.
 
   —No. Cuando un árbol crece torcido, después no se puede enderezar —sonrió, sin ganas. Recordar todo aquello no le estaba sentando bien. Se sentía sin ánimos—. Voy a ser breve. Aglaia y Tom habrán contado durante este tiempo lo que ocurrió, para qué dar yo los mismos detalles.
 
   «Me enfrenté a Geptalon. Me lanzó un hechizo que me hizo volar por los aires. Gracias al escudo protector del anillo que se activó en aquel momento, me salvé. Aunque esto no exime el golpe que recibí en la espalda al caer al suelo. Me hice daño en la columna. En aquel momento, las fuerzas que me quedaban, se esfumaron. Dolorido, destruí La Esfera.»
 
   «A raíz de aquel golpe, la cabeza comenzó a dolerme. Me sentía extraño. El cuerpo me pesaba… ¿Un muerto viviente? Muy parecido —rió—. Una vez rescatada Elizabeth, preparados para comer, Husky salió corriendo detrás de una mariposa. Lo seguí. Las piernas me fallaron gracias a que las fuerzas me abandonaron, tropecé con una piedra, caí y ya sabéis el resto.»
 
   —Dos cosas tengo que decir —señaló Aglaia rápidamente, seria—. Fuiste un imprudente actuando así. ¡Es tu salud la que estaba en juego! ¿Cómo se te ocurre no decir nada? —El muchacho se limitó a encogerse de hombros. ¿De qué iba a servir decir ya algo? No había vuelta atrás—. ¡Bendito Trac! En fin, nadie te va a hacer cambiar.
 
   —¿Y para qué queréis hacerme cambiar? —exclamó, cabreado—. Cada uno es como es. ¿Tienes que cambiar porque alguien lo diga? Muchas veces decimos que Tom no va a cambiar. ¡Él es así! ¡Es su forma de ser! ¿Por qué ser otro? Uno nace así, y muere así, y nadie me pude contradecir.
 
   —No te vamos a quitar la razón, Miguel —corroboró Susan, mirándole fijamente.
 
   El muchacho desvió la mirada.
 
   —Gracias.
 
   —Está bien, está bien. No diré nada más al respecto. Sólo te pido que cambies esa actitud con respecto a tu salud. —Miguel se limitó a asentir con la cabeza, brevemente. Eso era decisión suya, no de nadie más, pensó—. A lo que iba. Husky no corría y ladraba por ir detrás de una mariposa.
 
   —¿Cómo? —protestó—. Vi perfectamente cómo seguía a una mariposa.
 
   —Todos creímos eso, sí, pero no fui así. Cuando te recogimos del suelo, vimos que Husky había olido algo peor que a una mariposa. El perro no se detuvo. Siguió. Fuimos tras él y nos encontramos con ocho Drupts moribundos. Habían sido atacados. No sabes con qué ni por quién, pero estaban mutilados.
 
   Miguel se recostó en el respaldo de la silla, sin dar crédito a aquello. ¿Los Drupts les habían estado rondando? ¿Y cómo no se habían dado cuenta? Aunque él no había estado para luchar, lo que agradecía. No obstante, ¿quién había dejado así a los Drupts y no había llegado a acabar con sus vidas? Era todo tan inverosímil. ¿Quién dejaría que los Drupts agonizaran?
 
   —Por tanto, Husky no seguía el rastro de la mariposa, no iba tras ella.
 
   —Sí, y no. Me explico. La mariposa volaban delante de Husky, todos lo vimos. Esto pudo ser una casualidad ya que es probable que el objetivo de Husky desde un principio fueran los Drupts.
 
   —Todo apunta a ello si siguió recto en busca de los Drupts —añadió Miguel, mirando a su perro. El animal no se había separado de su lado en todo momento. Lo miraba fijamente. Sentía cómo la mente del animal quería adentrarse en la suya a través de sus ojos, como queriendo hablarle, contarle.
 
   Husky había pretendido advertirles, y él se había cabreado con él por creer otra cosa. Sonrió por no llorar. Eran tantas cosas las que habían sucedido y las que podían haber ocurrido que se sentía sobrecogido.
 
   Se puso en pie y se acercó a la ventana. Notaba la cabeza cargada. Observó el amplio reino de Manes. Las horas pasaban rápidamente. Deseó estar fuera del castillo, sentado bajo un árbol, sintiendo la brisa del otoño y olvidarse de todo. Se giró, con los brazos cruzados.
 
   —¿Podéis decir de una vez qué es lo que tenemos que buscar?
 
   Necesitaba marcharse a su habitación y, sobre todo, con la información.
 
    
 
    
 
   La neblina comenzaba a ascender por entre las raíces de los árboles. Un suave viento estremecía las hojas que lo hacían silbar. El bosque estaba en silencio. De repente, los pájaros habían callado. Algo se movía en las sombras, veloz. Apenas tocaban el suelo. Se extendía por todo el perímetro del bosque, bordeando las montañas que envolvían el reino de Blenes. El objetivo estaba claro. Un chillido se propagó por el viento. Hubo respuestas, y de nuevo se movieron hacia su objetivo.
 
    
 
    
 
   Susan les llevó a una habitación contigua. El porqué, según ella, la seguridad y privacidad. Lo que se hablara en aquellas paredes, no saldría de allí. La habitación estaba sumida bajo un hechizo de insonorización y protección que impedía que las palabras salieran fuera.
 
   La estancia era más pequeña. Las paredes se formaban con piedras de diferentes tonalidades: amarillas, marrones, rojas, grises y negras. Era un poco caótico si se miraba mucho rato, pero con un rápido vistazo, maravillaba. Los cinco tonos dibujaban halcones y grullas que juntaban sus cuellos. El macizo predominaba sobre el vano. No había ninguna ventana y resultaba claustrofóbico, también por el hecho de que las paredes se adornaban a su vez por todo tipo de espadas, guadañas, arcos, dagas, flechas y bellos escudos trabajados a trepano y rebujado. Una decoración excesiva que recargaba mucho la habitación. Al fondo se erigía una chimenea encendida que caldeaba el ambiente, casi de más.
 
   En el centro se levantaba una curiosa mesa de forja con forma de flor, sobre la que descansaba una tetera muy peculiar. Era alargada, casi cilíndrica. No tenía asas. El pitorro se enroscaba por todo el cuerpo de abajo hasta arriba, emanando vapor de un color canela. A su lado, cinco vasos de cristal adornados con formas doradas.
 
   El aroma que desprendía la tetera envolvía el aire. Miguel sintió cómo tiraba de él, cómo su cuerpo le pedía que tomara aquel líquido embriagador. Era dulzón, un aroma caliente y la vez frío, exótico, que emborrachaba el alma.
 
   —Tomad asiento —ofreció Susan. Se acercó la tetera con un simple movimiento de dedos—. Grestywas: El Líquido de los Sueños. Es un té un tanto peculiar y especial. ¿Os apetece?
 
   —Huele muy bien —señaló Elizabeth, acercándose a la tetera—. Y es demasiado atrayente. Mi cuerpo me pide que lo tome.
 
   —¿Qué tipo de embrujo es este? —gruñó Tom, reticente.
 
   Miguel soltó una carcajada. Le hizo gracia el escepticismo de su amigo. 
 
   —A Husky creo que tampoco le gusta. Va a dormir un rato —comentó, observando al animal. El perro se había tumbado a sus pies, con un ojo avizor.
 
   Husky atendió a las miradas. Se giró y se puso panza arriba. Se retorció, juguetón. Miguel le acarició la barriga. «¡Quién pudiera ser cómo tú! Libre de preocupaciones, feliz… Va, duerme.» Le rascó entre las rocas y lo dejó que durmiera.
 
   Susan sirvió el té en los vasos. El líquido era dorado, y tenía matices brillantes.
 
   —Tomad esta bebida —insistió Susan. Elevó su vaso, inclinando con delicadeza la cabeza instándoles a que degustaran el té—. Es tradición en Blenes al terminar de comer, tomarlo para que la digestión sea más rápida y suave. Su nombre proviene del hecho de que en ocasiones incita al sueño, y permite vivir aventuras que uno no hubiera imaginado con anterioridad.
 
   Miguel apartó rápidamente el vaso.
 
   —Entonces no voy a tomarlo —rechazó, desviando la mirada—. No quiero dormir y mucho menos tener sueños. No quiero imaginar lo que eso puede provocar en mi cuerpo. Es un excitante y, por tanto, puede traerme pesadillas. Y no estoy por la labor de volver a ver a Geptalon. Lo siento.
 
   Cada nuevo sueño le hacía sufrir, y se inquietaba demasiado por todo lo que veía en ellos. No iba a tomar aquel té estimulante. No.
 
   —No pienses así, Miguel. ¿Por qué piensas que soñarás con Geptalon? —demandó Aglaia, arqueando una ceja. Le agarró una mano—. De sobra conoces que únicamente sueñas con Geptalon cuando él quiere. Mientras no. Estate tranquilo. Te aseguro que no tendrás pesadillas. El Líquido de los Sueños sólo provoca imágenes maravillosas. Sueños placenteros.
 
   —¿Seguro? —No estaba muy seguro. Sin embargo, había tanta confianza en la voz de Aglaia que imposible no creerla. Y ella no le mentiría en ese aspecto. La reina asintió con la cabeza, sonriendo con dulzura—. Allá vamos, a ver qué tal. —Cogió el vaso y de un trago bebió el té.
 
   Fue demasiado extraño lo que sintió. Se dejó caer sobre el respaldo de la silla, algo aturdido. Mientras su mente daba vueltas, su cuerpo entraba en calor. Una inusual felicidad lo sacudió, haciéndole sonreír ampliamente. Todo nervio y temor desapareció de él. Se sintió liviano, como en una nube. Le entró la risa. ¿Qué tipo de droga era aquello?
 
   —¡Qué sensación más extraña! —exclamó, mirando a Tom. Su amigo se retorcía en la silla, con las mejillas encendidas. La risa se contagió con más fuerza a Miguel—. ¡Vuelan unicornios! 
 
   Elizabeth se atragantó, y escupió parte del té, riendo. Aglaia y Susan intercambiaron una mirada, sonriendo.
 
   —Es muy gratificante, sobre todo para los que no están acostumbrados a él, como vosotros —habló Susan, depositando el vaso sobre la mesa.
 
   —¡Y tanto! —Las orejas le ardían. Se llevó la mano a la boca y controló la risa. «Esto es igual que una droga», pensó Miguel, extasiado. Se giró hacia a Aglaia, manteniendo la compostura. Se puso serio—. Aglaia, ya ha pasado mucho tiempo, y no pretendo retrasarlo más. Por favor, haz que todo nos encaje.
 
   —Estás en lo cierto. Y tened mis disculpas por el retraso que he ocasionado —suspiró—. A ver cómo digo yo esto.
 
   —¡Con la boca! —se carcajeó Tom, abrazándose la barriga. Las lágrimas le resbalaban por la mejilla de tanto reír.
 
   —Muy agudo, Tom —advirtió Aglaia, observándole de soslayo. Elizabeth le arremetió un puntapié a su amigo para que se contuviera la risa, aunque a ella le estaba costando.
 
   —¿Nos habéis drogado? —quiso saber Miguel, arqueando una ceja. Tanta risa así como así no era normal.
 
   —No. Pero la planta con la que se produce el té es demasiado estimulante. En la antigüedad llegó a considerarse como una droga. Pero no te preocupes, Miguel, el efecto se desvanece pronto.
 
   —Aglaia, ¿es algo grave, algo a lo que debamos temer, preocuparnos y no sabes cómo decirlo? —preguntó entonces Elizabeth, tornándose seria. Sus mejillas estaban encendidas del calor que le había producido el té.
 
   —No. Sólo intento hallar la forma más apropiada para hablarlo. —Entrelazó las manos sobre la mesa, pensativa.
 
   Miguel bailó sus dedos sobre el cristal de la mesa, impaciente. Aglaia continuó callada, meditabunda. No pudo contenerse. Estalló.
 
   —Bueno, ¿qué sucede? ¿Vamos a pasar aquí semanas encerrados esperando? No podemos estar así todo el día. Susan y tú os pasáis la pelota la una a la otra. Nos mareáis. No habláis de lo importante. ¡Estáis indecisas de contarnos lo que sea que va a hacer que todos nos encaje! ¡Vamos, hablad ya! No va a pasar nada. No vamos a huir. Tarde o temprano lo tendréis que decir, ¿o no os parece así? No nos tengáis más a dos velas.
 
   Aglaia elevó la mirada, serena. Le agarró una mano.
 
   —Cierto. Pido disculpas. Bien, a ver…
 
   «Tras la destrucción de La Esfera, la cual nos llevó bastante tiempo dar con ella, días y noches, con todo tipo de acontecimientos imprevistos… Mmm… La Esfera, que contenía un trozo de los tres del corazón de Geptalon fue destruida y, gracias a ello, Geptalon ha dejado de robar el espíritu a los habitantes de Ëignissÿl» —habló nerviosamente, sin ton ni son. ¿Qué le ocurría? ¿Qué era eso tan importante que tenía que decir pero a la vez le inquietaba?
 
   «Pronto tendremos que partir, aunque no sé exactamente cuándo, y volver a buscar algo, esa pieza, objeto, ser, que contiene la segunda parte del corazón de Geptalon. Ese fragmento que debilitará mucho más a Geptalon y que, por tanto, hará que sea más fácil la caída del brujo como…»
 
   Miguel carraspeó con fuerza, frunciendo el ceño, molesto con los rodeos de Aglaia. Le estaba desesperando. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué no decía de una vez qué tenían que buscar? 
 
   —¡Está bien, está bien! No lo retraso más. Nuestro objetivo ahora será… Será… Destruir un… —Miró a Susan—. Un… dragón. Sí, como oís. Un dragón, el Dragón Negro.
 
   Los tres amigos intercambiaron una mirada, anonadados. Las palabras se congelaron en la boca de Miguel, sin dar crédito a aquello. ¿Aglaia estaba en broma? Soltó una carcajada.
 
   —Va, Aglaia. Ahora di la verdad. Has hecho muy bien el papel, pero no nos vas a engañar tan fácilmente. 
 
   —Miguel, Aglaia no ha mentido. En un dragón se esconde un trozo del corazón de Geptalon —corroboró Susan, demasiado seria para Miguel en aquel momento.
 
   Las manos del muchacho temblaron. No, no. No, no, no, no. No podía ser cierto. Su mente se negaba rotundamente a aceptarlo. ¡Tenía que ser una pesada broma! ¿Cómo iban a buscar un dragón y, para colmo, enfrentarse a él? ¡Aquello no tenía ni pies de cabeza! De sobra conocía que no eran reales. ¡En la Edad Media se creía que los cadáveres de los cocodrilos eran dragones! ¿Era a eso a lo que se referían las dos reinas?
 
   Un dragón era pura fantasía. Seres inventados, serpientes enormes de inmensas alas que luchaban con héroes que querían rescatar a princesas que habían sido ofrecidas a estos monstruos como sacrificio. Dragones que devoraban a dioses, otros eran provocadores de eclipses; guardines de fortalezas y tesoros; para otros protección que alejaría a los malos espíritus, incluso deidades de los bosques que magos controlaban y utilizaban. En definitiva, habían sido creados para alentar las historias. Nada más.
 
   Y, aunque a su parte más racional le dolía, era probable que fuera cierto que aquel dragón existiera, aquel dragón que para muchos era el mismo diablo, y estuviera en manos de Geptalon. Se encontraban en la Edad Media de la Brujería; la magia existía; había brujos. Había aprendido que con un conjuro era posible conseguir cualquier cosa. Y el poder que Geptalon poseía sobrecogía. Por tanto, era más que probable de poseer bajo sus dominios a un dragón. Pero, ¿cómo era posible que hubiera concebido una bestia de tal magnitud?
 
   —¿Ahora es cuando debemos asustarnos? —preguntó Tom, pálido—. Si es broma, es de muy mal gusto. ¡Un dragón no existe!
 
   —Pensad que os mentimos, que estamos jugando con vosotros, lo que queráis. Pero todo lo que he dicho es cierto. Geptalon guarda otro parte de su corazón en su Dragón Negro —afirmó Aglaia seria. Aún se estremecía cuando recordaba cómo aquella enorme bestia había volado Llort, causando caos y miedo. Pero la imagen que más estaba clavada a fuego en su mente era el momento en que el dragón había destrozado parte de la pared de su habitación, en aquellos tiempos en una de las torres, y le había mirado a los ojos con sus fieras fauces abiertas. Había gritado, viendo la muerte cerca. Su padre había aparecido y le había herido en un ala y así la bestia, malherida, se había marchado. Desde aquel día no había vuelto a verle más, pero sí había poblado sus pesadillas de niñez—. Conozco las creencias de los dragones en vuestro mundo. Y es tal cual lo conocéis vosotros.
 
   «Aquí y ahora existe. Comprended ahora porqué me era tan difícil contarlo.»
 
   —¡Es impensable, compréndenos a nosotros! —soltó Miguel, mirándose las manos—. ¿Cómo ha concebido un dragón? —necesitó saber. Aglaia no jugaba con aquellos temas—. No tengo ni me hago a la idea, la mejor idea, de cómo ha podido hacerlo. Un dragón siempre lo he creído como algo etéreo, simples letras en un libro y mi imaginación echada a volar. Más o menos lo que tú has descrito.
 
   —Es más que comprensible vuestra reacción. Y, aunque desearía que no fuera así por este hecho, la magia puede llegar a límites insospechados aunque la mayoría de conjuros y poderes se escapen de las manos de unas simples brujas —aclaró Susan, sonriendo sin fuerzas.
 
   —Eso no lo dudo. Me ha quedado más que claro, pero es muy insólito. Algo más allá de la magia ha tenido que actuar para crear una bestia de tal magnitud.
 
   —Es posible. No hemos descartado esa idea, pero no tenemos respuesta —sentenció Aglaia, relajando los hombros, como si por fin se hubiera quitado un peso de encima.
 
   —¿Y cómo se supone que vamos a dar con él? —inquirió Elizabeth, tensa—. La Esfera fue fácil. El último lugar donde Trac la vio, (el único), fue Klief. Casi fue casualidad dar con ella, pero un dragón… ¿Dónde lo vamos a encontrar? ¡Es un ser volador! ¡Puede ir de aquí para allá!
 
   —¿Queréis saber por qué ayer os dije que hoy todo es encajaría? Cuando Miguel relató el sueño, llegué a la conclusión de que el Dragón Negro, o más conocido como Jiup’Etarius, el Dragón de la Muerte, se encuentra en Shery’Quel, en esa isla.
 
   —¿Cómo? —A Miguel le costaba procesar toda aquella información. ¿Cómo podía ser aquello? Miró a Aglaia, pálido. No, no podía ser cierto—. Tienes razón, demasiada. Entonces, lo que Geptalon dijo en el sueño, del trágico final que le espera a Draniça… Va… va a ser el alimento d-del dragón —titubeó, aterrado.
 
   —¿Qué? —chilló Elizabeth, llevándose una mano al corazón—. No saquemos las cosas de contexto.
 
   —No es sacarlas de contexto, Elizabeth. Es lo más acertado que tenemos. Es lo primero que me pasó a mí por la cabeza ayer. No hay otra explicación. Y ahora que sabemos que esa bestia existe… 
 
   —Entonces, hay que actuar rápido, ¿verdad? —objetó Tom, dando una palmada—. Aunque no tengo ni idea de dónde está Shery’Quel. ¿Y cómo vamos a llegar allí?
 
   —Tom, por favor, vayamos por partes —espetó Aglaia, tensa—. Está claro que no hay que perder tiempo, sí, pero hay que ir con cautela. Geptalon no va a hacer nada a Draniça, no por el momento. Es otro cebo para atraer a Miguel. Esta vez le ha dado una pista de dónde lo espera, sí, pero no nos vamos a precipitar. Puede ser una trampa.
 
   —Estoy de acuerdo —coincidió Miguel, restregándose las manos, inquieto. Tenía miedo. No quería enfrentarse a un dragón. ¿Qué posibilidad había de salir vivo de aquel encuentro? Aunque se había enfrentado al propio Geptalon, a los Drupts, y había destruido La Esfera, un dragón era totalmente diferente, y mucho más peligroso. El problema recaía en el hecho de que no tenía escapatoria. Tenía que ser valiente y afrontar todo. Aunque de haberlo sabido con anterioridad… Clavó la mirada en Susan y Aglaia, ceñudo—. ¡Eh, un momento! ¿Por qué en el Concilio de Reyes mentisteis el hecho de que Tom dijera que el segundo trozo del corazón de Geptalon estaba en un dragón? ¡Tom había tenido razón! ¿Por qué nos engañasteis?
 
   —Sí, ¿por qué? Yo tenía razón —se enfadó Tom—. ¿Por qué me callasteis? Geptalon posee un dragón, lo sabía. Y no me extrañaría que robe los corazones a través de su marca para alimentar a esa bestia.
 
   Miguel miró a su amigo de soslayo. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Su amigo había estado en lo cierto. Había tenido la verdad delante. Y ahora, ante esa nueva revelación, ¿qué hacía? ¿Le creía? Que Geptalon utilizaba la marca para alimentar a su bestia era una suposición. ¿Tom iba a volver a acertar? 
 
   —A ver… Hay una buena explicación —quiso arreglar Susan, mesándose el cabello, inquieta—. No queríamos dar mayor información de la necesaria. También está el hecho de que nos cogió por sorpresa que Tom acertara. Teníamos que cambiar el argumento. Si hubiéramos afirmado que después de La Esfera el objetivo era encontrar y destruir un dragón, hubierais huido. No hubierais querido seguir ayudándonos. Por eso os mentimos. Y os pedimos mil disculpas. No fue de nuestro agrado tergiversar todo, porque, tarde o temprano, tendríais que saberlo.
 
   —Sí, eso es cierto. Sois precavidas. Pero una cosa no tacha la otra      —exclamó Miguel, ofendido—. ¡Teníamos y tenemos el derecho de saber la verdad! ¡Nos mentisteis! Eso no justifica el por qué. Bien, y ahora que hablamos de verdades, decid: ¿es cierta la suposición nueva de Tom? ¿Geptalon roba corazones a través de la marca!
 
   —¡Qué barbaridad! ¡No, eso no puede! —negó Aglaia rotundamente, demasiado segura.
 
   —Es imposible —corroboró Susan—. Aunque con la magia se pueda hacer cualquier cosa, hay también cosas que quedan lejos de su alcance, y también de nuestro conocimiento. 
 
   —Bueno, yo ya no niego nada —concretó él, ceñudo. Percibió que ellas creían que era verdad. Sin embargo, no estaban cien por cien seguras de la verdad y no querían confirmarlo como era lógico. Tampoco se las iba a obligar. ¿Para qué dar una afirmación si después era probable que no fuera cierta?
 
   —Dejando ese tema a parte que no nos lleva a nada, ¿cómo se va a destruir al dragón? —quiso saber Elizabeth, cortando por lo sano ante la tensión que se había creado—. Matizo. ¿Cómo lo hará Miguel?
 
   «¡Qué bien suena! Toda la responsabilidad para mí.»
 
   —Igual que con La Esfera. Con su espada, sin duda —dijo Aglaia como si fuera obvio—. Sólo tiene que atravesarle el corazón.
 
   —¿Sólo? —chilló Miguel. Aglaia hablaba como si fuera muy fácil.
 
   —No será complicado.
 
   —¡No, claro que no! Grandes fauces abiertas dispuestas a triturarme. ¡Será coser y cantar! ¿Por qué lo veis tan fácil? ¿Por qué no seréis vosotras las que estaréis en peligro?
 
   —Miguel, no malinter…
 
   —Déjalo. No intentes arreglarlo. Bien. Tendré que atravesar su corazón. ¿Y dónde sabré que lo tiene? 
 
   Veía el momento de enfrentarse a la bestia. Enorme. Grandes ojos. Afilados dientes. Garras desgarradoras… Y él tan insignificante. Tragó saliva. Aquella maldita empresa se estaba tornando demasiado peligrosa.
 
   —No pienses en eso ahora —le aconsejó Aglaia—. Una vez llegado el momento, yo te lo diré. No temas.
 
   —¿Sabes dónde lo tiene? —preguntó él, socarrón.
 
   —No, pero no será muy difícil de averiguar. 
 
   «Sea sé, vamos a la boca del lobo. ¡Perfecto! No correremos la misma suerte otra vez.»
 
   —También hay que añadir, como se dijo antes, que gracias al sueño, sabemos que hay que dirigirse a Shery’Quel —reiteró Susan—. Tal vez ha sido un error de Geptalon, o lo tiene muy bien planeado. No obstante, el hecho es que allí estará él, y supongo que el Dragón.
 
   —¿Y cómo vamos a ir allí? —volvió a repetir Tom—. Esa parte ya la sabemos, Susan.
 
   —No lo sabemos —fue concisa Aglaia—. Aún no.
 
   Miguel se quedó sobrecogido con la respuesta.
 
   —¿Cómo dices eso y te quedas tan tranquila? —estalló—. ¡Nos dices que las piezas encajarán, que en nada hay que partir, ¿y no te has parado a pensar en cómo vamos a llegar allí?!
 
   —Por favor, Miguel, serénate. Nunca he salido de mi país. No he tenido ocasión. —La cara de desconcierto de Miguel no cambiaba—. No está en Llort. Ya lo he dicho. Es una de las islas de este mundo. Hay que cruzar el mar Zy’Fru para poder llegar.
 
   —¿Y tú, Susan? —se adelantó Elizabeth.
 
   —Lo siento, pero yo no podré ayudaros: no puedo abandonar mi reino. Con esto no quiero decir que no desee acabar con Geptalon, ni que sea egoísta por mi parte —intentó justificarse—. No obstante, conozco a la persona idónea para que os ayude. Id al Prado de Las Damas de la Noche. Allí os ayudarán. Las Damas han sufrido más que nadie la tiranía de Geptalon al haber acabado con gran parte de su raza.
 
   —¿Cómo estás tan segura de que nos brindarán su ayuda?   —manifestó Miguel, torciendo el gesto. No dudaba de sus palabras, pero ya no se fiaba. Y todo por la inquietud y el miedo que le recorría el cuerpo.
 
   —Lo sé, porque su jefa es mi amiga. Más tarde le escribiré; le informaré de vuestra visita y motivo. Ella ha estado mucho tiempo fuera de todo, ha viajado por todo Ëignissÿl. Se conoce este mundo como la palma de sus manos.
 
   Aglaia se puso en pie. Dio una vuelta alrededor de la mesa.
 
   —Probaremos suerte. No obstante, que sea tu amiga, Susan, no indica que vaya a ayudarnos —advirtió—. Puede negarse, y está en su derecho. Si es así, tomaremos otro rumbo. Subiremos a bordo de un barco en Pluca, y partiremos solos, sin un rumbo. De todos modos, esto habrá que hacerlo con esa dama, o sin ella.
 
   —Creo que esta última idea es mejor —señaló Miguel, aunque no supo muy bien por qué. ¿De qué les serviría tomar el barco si una vez en Shery’Quel estarían perdidos?
 
   —También tendremos que captar a una tripulación para que nos acompañe —añadió Aglaia, regresando a su asiento.
 
   El silencio se hizo presencia. Husky dio una vuelta por el suelo y gimió en sueños.
 
   —Creo que ya está todo dicho, ¿verdad? —quiso dar por zanjada la conversación Miguel, entrelazando las manos sobre la mesa—. Bien. Una última cosa. ¿Cuándo partimos hacia el Prado? No está en mi deseo que Draniça pase mucho tiempo al lado de Geptalon, y tampoco Bellatrix  —agregó. Tal vez pudieran liberar a ambas.
 
   —¿Perdón? —musitó Susan algo perdida—. ¿Bellatrix?
 
   —Bellatrix es una chica a la que Geptalon también raptó. La utilizó como cebo para atraerme, un truco muy bajo —explicó Miguel rápidamente. No quería contar toda la historia. No era necesario recordar algo que no le era de agrado—. Aglaia podrá darte más detalles. Ahora que está todo dicho, si me disculpáis, me marcho a mi habitación a descansar y meditar.
 
   —Sí, claro. Estás en tu derecho. Antes, ¿te apetecería tomar algo de cena? —preguntó Susan con media sonrisa.
 
   —No, gracias. Si había algo de hambre, se ha marchado con todo lo que he escuchado. —Se puso en pie y se dirigió a la puerta. Husky se levantó, se sacudió el pelaje y siguió a su dueño—. Hasta luego. 
 
   Abrió la puerta. No quería estar allí un segundo más. Aquellas cuatro paredes le estaban oprimiendo, dejando sin aire. Era todo difícil de asimilar. Geptalon tenía un dragón, y él tenía que enfrentarse a él. ¿Qué más había detrás de todo aquello? ¿Qué juego sucio escondía Geptalon? Se encontraba sin ánimos. Quería dormir, descansar. Olvidarse de todo por unas horas.
 
   —Miguel, espera —lo detuvo Aglaia—. Mañana a primera hora te necesito. Tienes que destruir los restos de La Esfera.
 
   Miguel se giró hacia ella como un resorte, incrédulo.
 
   —¿Perdón? La Esfera ya ha sido destruida, ¿no? Yo mismo lo hice.
 
   —Recuerda que recogí los trozos de la misma. Hay que fundirlos —recordó—. Y quiero que lo hagas tú. Quiero que seas tú el que borre todo rastro de su existencia.
 
   —Muy bien —asintió, sin dar más vueltas. No estaba por la labor de discutir. No ahora—. ¿Ya me puedo marchar?
 
   Se dispuso a salir cuando Elizabeth lo interrumpió.
 
   —Miguel, Tom y yo vamos contigo. Espera —informó—. Hasta luego.
 
   Los tres amigos, acompañados de Husky, salieron dejando a solas a las dos reinas.
 
    
 
    
 
   Miguel abrió de golpe la puerta, y dio un puñetazo al aire, frustrado.
 
   —No sé si quiero seguir ayudando —musitó fríamente. Corrió hacia su cama y tumbó boca arriba—. Esto se pone cada vez más peligroso, y no sé cómo voy a salir de esta. No leí bien las condiciones del contrato.
 
   —Mejor dicho: no nos dieron todas las clausulas —matizó Tom.
 
   Ese era el problema, pensó Miguel. Había aceptado a ciegas sin pedir más detalles.
 
   —Miguel, sé cómo te sientes. Te comprendo, pero no puedes rendirte ahora, o le darás el gusto a Geptalon. Ese es su objetivo   —comentó Elizabeth, sentándose en el borde de la cama. Se masajeó una pierna—. No le des el placer de ver que te ha vencido, que ha podido contigo. Sé que esto se pone cada vez peor. Yo también tengo miedo, pero no seas tonto y digas sandeces. Hay que terminar con lo que hemos empezado.
 
   El muchacho se recostó de medio lado. Elizabeth tenía razón sí, pero si habían querido asustarle, entre todos lo habían conseguido. Estaba aterrado. Su vida y la de sus amigos estaban en juego. Y eran carne fresca ante el cazador.
 
   —Sé que no debo abandonar, pero el pánico me corrompe —se excusó—. Estoy cagado, para que mentir.
 
   —Todos estamos igual —alegó Tom, para sorpresa de Miguel—. Pero no te rindas. Aquí estamos Elizabeth y yo. ¿Dónde está el chico que en su vocabulario no está la palabra «imposible»?
 
   —Intentando esconderse debajo de las sábanas hasta que todo pase —musitó Miguel. Suspiró.
 
   —¡Vamos, Miguel! ¡Tú puedes! ¡Sabes que puedes, todos sabemos que puedes! Elizabeth y yo estaremos a tu lado, apoyándote y ayudándote. Y Husky —advirtió ante el ladrido del perro.
 
   Miguel sonrió. Se abalanzó a los brazos de sus amigos. Necesitaba aquel abrazo.
 
   —¿Qué sería de mí sin vosotros?
 
   —No serías nada —rio Tom.
 
   Miguel le revolvió el pelo, riendo. Miró a ambos.
 
   —Estáis en lo cierto. No nos vamos a rendir. ¡Que se prepare el Dragón y su dueño! Somos más fuertes que ellos. ¡Vamos a ganar!
 
   —Ya lo creo que sí, Miguel —corroboró Elizabeth, abrazándole de nuevo—. ¡Nada se nos va a oponer y saldremos victoriosos!
 
   «Eso espero», pensó, disfrutando del calor que su amiga le infundía en aquel abrazo. 
 
   No pudo evitarlo. Un par de lágrimas corrieron por sus mejillas, fruto del agobiado y la carga que se le venía encima.
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   «ES ALGO ESENCIAL»
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —¿TODO LISTO? —SE OYÓ UN CHILLIDO GUTURAL. El hechicero sonrió, satisfecho—. Así me gusta. Eficacia. Mi plan marcha a favor sin contratiempos. Me gusta. Eso sí, no me falléis, o ya sabéis lo que pasará.
 
   Un nuevo chillido, seguido de una sacudida de hachas.
 
   El hechicero sonrió de nuevo. Dio media vuelta y desapareció por el pasillo de la caverna.
 
    
 
    
 
   Apenas había dormido en toda la noche. Miguel había acabado agotado de dar vueltas sobre la cama intentando conciliar el sueño. ¿El Grestywas no iba a permitir que descansara y que viviera aventuras maravillosas en el mundo onírico? A quién quería engañar: para él era imposible en su estado, por mucho que tomara Líquido de los Sueños. 
 
   El nerviosismo se había apoderado de él. Estaba inquieto y asustado ante lo que se le podía avecinar cuando salieran de Blenes. Estaba muy a gusto entre aquellas cuatro paredes. Le resguardaban, le protegían. Pero al salir de allí… Todo era incierto. No quería pensar, no. No quería imaginar qué podría ocurrir, de ninguna forma, aunque era algo imposible. Quería olvidarse de que tendría que ponerse bajo el amparo de Dios. ¿Y qué haría Dios por él? ¿Le ayudaría? ¿Le protegería? ¿Dónde estaba Dios en muchas ocasiones? «Si hubiera Dios, no habría tanta injusticia, no. Se adora a un ser superior que no se ha mostrado nunca. El ser humano necesita creer en alguien superior; aunque podríamos creer en alguien que sí ayude.» Por mucho que pensara así, no podía engañarse. Creía en Dios, se encomendaba a él cuando había peligro, como el más reticente a una religión.
 
   Ante él se abría su destino, el que estaba trazado desde su nacimiento. Al dejar el resguardo de Blenes volvería a enfrentarse a los Drupts, y a peores cosas que no quería saber, no aún. Ya conocía que tenía de pelear y acabar con un dragón. ¡Un dragón! Un monstruo enorme peor que Geptalon o La Esfera. Y luchar con estos había sido como beber un vaso de agua. No obstante, de sobra sabía que de no haber sido por el anillo, habría perecido en la torre aquel día. De una forma tan rápida… Porque morir es rápido. No le quedaba duda.
 
   Se veía ante el dragón. Una bestia enorme (¿cuánto mediría?), que de un solo zarpazo podría herirlo de muerte o, mucho peor, aplastarlo; lanzarle una bocanada de fuego y calcinarlo en segundos. Masticarlo con sus fieras fauces. Golpearle con la cola o… Sacudió la cabeza, sudando. No quería más. ¡No quería más! Horribles pensamientos no dejaron de cruzar por su mente. El miedo le hacía temblar, tanto que llegó a decirse que era una premonición. Y no era así, por una vez. Era puro pánico.
 
   Dio un puñetazo a la almohada y se giró. Cerró los ojos, intentado dormir y despejar la mente, olvidarse de todo. Era imposible. Ahora que lo pensaba en frío, era todo muy distinto. Se había mostrado seguro cuando Aglaia le había comunicado que el nuevo objetivo era un dragón, que podría llegar a enfrentarse a él y vencer. Y ahora era todo lo contrario. Deseaba volver a su casa, aunque allí estuviera sólo, sin el cariño de sus padres. Pero allí no tendría peligro, estaría a salvo. No viviría con el temor de que al salir a la calle podría morir degollado a manos de los Drupts. En su casa estaría más a gusto. A su pesar, era algo inalcanzable. Eran simples deseos, por ahora. Había aceptado aquella loca aventura, y estaba más que concienciado en lo que tenía que hacer. Había firmado un contrato verbal. Aun así… «No, Miguel. Sabes que no tienes vuelta atrás. ¿Por qué no lo pensaste mejor desde el primer momento, por qué no pediste un tiempo? Ahora ya no tienes nada que hacer. Tuviste tu momento. —Suspiró—. Has tenido esta misma reflexión otras veces. No puedes pasar la mayoría de los días así. ¡No puedes rendirte, y ya está! Eres muy importante en esta labor, eres el eje vertebrador. No es un buen plan dejar de lado a un país. Cesa, por favor, de pensar lo mismo. Como otras veces, no te lleva a nada en concreto. No hay que rendirse a la mínima, no. Hay que luchar hasta el final.»
 
   Hasta el final… Le sonaba tan irónico. 
 
   Se sentó en la cama con la misma rapidez que sale un muñeco de una casa sorpresa. Respiró hondo y soltó el aire con lentitud, intentando tranquilizarse y alejar temores, o no llegaría a nada. Costara lo que le costase, continuaría. Afrontaría todo con pies firmes.
 
   Se restregó los ojos. No podía dormir, y su cuerpo se lo pedía. No quería seguir despierto y darle vueltas y vueltas a lo mismo en la cabeza. ¿Cuánto había dormido? ¿Una, dos horas como mucho? No lo sabía. Pero no era plan estar así. Tenía que descansar. 
 
   Se puso en pie y caminó de un lado a otro de la habitación, abrazándose, con el propósito de agotarse un poco y así volver a conciliar el suelo, aunque…
 
   —¡Husky, quieto! —le regañó, harto de que le molestara en los momentos en los que no se sentía muy bien. El perro había pasado toda la noche a las pies de la cama, durmiendo plácidamente, incluso había roncado. El animal agachó las orejas, y lloriqueó, sin comprender qué había hecho mal. Se arrodilló, y le acarició entre las orejas—. Husky, no estoy bien. Perdóname. Por favor, déjame ahora.
 
   Agachando más las orejas y la cabeza, el perro se alejó, algo afligido sin insistir. Miguel no le dio importancia. Continuó dando vueltas mientras escuchaba cómo Husky se escondía bajo la cama con tropel.
 
    
 
    
 
   El colchón estaba bastante hundido por el centro. Elizabeth apenas se veía escondida en aquel socavón. Esto no distaba que fuera acogedor. Dormía plácidamente, acurrucada como un bebé. Las sábanas le cubrían hasta la cabeza. Las cortinas estaban descorridas y el sol se colaba con fuerza. Los rayos incidían sobre la cama. Ella no se inmutó. Parecía que ni el ruido de una mosca podría despertarla. Sin embargo, comenzó a moverse de un lado para otro, inquieta. Abrió los ojos de par en par, y se sentó, estirándose y bostezando.
 
   —Nuevo día. Ya es hora de levantarme.
 
   Se dirigió hacia una de las ventanas. Abrió. El día era fresco, y la escarcha cubría el reino de Blenes. El sol era brillante, y apenas calentaba. Desde aquella altura, podía contemplar todo el reino. A pesar de llevar un mes allí, no había contemplado aquellas vistas nunca antes. Blenes era inmenso, protegido por altas montañas de abundante vegetación. El aire le acarició la mejilla. Sonrió. Pequeños placeres de la vida, pensó. Regresó a la cama, se sentó en el borde y se colocó las botas.
 
    
 
    
 
   La cama era como un barco en plena mar en una noche de tormenta. Tom no dejaba de moverse, muy nervioso. Se giraba hacia un lado, después a otro y volvía a empezar. Sus ojos estaban muy abiertos, contemplando aquella habitación que le imponía un respeto que lo sobrecogía. ¿Por qué le habían cambiado la habitación? Las paredes eran negras como el tizón. De ellas colgaban cráneos de reses muertas, enmarcadas en madera. Sus expresiones eran de puro terror. Le aterraba aquel panorama. Era imposible descansar así. ¿Y si al dormir le hacían algo? ¿Y si le mordían? ¿Y si…? Era peor que un niño.
 
   Harto, se puso en pie. Abrió todas las ventanas y dejó que la luz de sol entrara y alumbraran aquella cueva. ¡Cuánto había deseado que llegara el día durante la noche!
 
   —Ahora no sois tan terroríficas, ¿eh? —rio; pero no podía ocultar que le ponían el vello de punta aun así.
 
    
 
    
 
   Aglaia cerró la puerta y echó a caminar por la derecha del corredor. Se dirigía a la habitación de Elizabeth. Era la que quedaba más cerca de su dormitorio. Tarareaba una delicada melodía, feliz. El pasillo era laberintico y bastante ancho. Las paredes eran recorridas por candelabros de sutiles formas serpenteantes. Las ventanas ojivales estaban abiertas. Una fresca brisa se colaba dentro haciendo que su sedoso y lacio cabello ondeara con la soltura y elegancia de una reina.
 
   Se detuvo frente a una puerta de pesada madera con bajos relieves de caballos que salían de un bosque encantado bañado por la luz de la luna. Se recogió el pelo sobre un hombro. Tocó son delicadeza y abrió, empujando hacia dentro.
 
   —Oh, buenos días, Aglaia. No te esperaba tan temprano —saludó Elizabeth, dirigiéndole una breve mirada mientras terminaba de hacer la cama—. Un día excelente, ¿verdad?
 
   —Buenos días, Elizabeth —sonrió Aglaia—. Sabes que nunca se me pegarán las sábanas. La cama para mí es como un nido de abejas. —Se acercó a una de las ventanas—. La verdad es que sí que hace un bonito día. Me gusta que el sol brille. Así no tendremos ningún imprevisto para destruir los restos de La Esfera.
 
   —¿Qué tiene que ver el día que haga para destruir esos restos?  —quiso saber la muchacha, sin comprender—. ¿Acaso se va a llevar a cabo, fuera?
 
   —Exactamente en el patio del castillo. Hablándolo con Susan, nos ha parecido el lugar idóneo. En completa intimidad, nada de miradas indiscretas. Me lo propuso ella, he de admitirlo. Yo tenía previsto hacerlo en la plaza del reino. Sin embargo, habría miradas curiosas. Ahora mismo, no es lo que deseo, y mucho menos Miguel. ¡Qué noche habrá pasado! Con lo que conoció ayer es probable que no haya pegado ojo. 
 
   —No es el único —declaró, tímida—. Yo también estoy incómoda por este nuevo objetivo. ¡Un dragón! ¿Quién se lo iba a imagina?
 
   —Nadie. Son cosas que no se ven ni se esperan todos los días.
 
   Elizabeth desvió la mirada, incómoda con la conversación.
 
   —Espero que salga todo bien. Bien, marchémonos. Lo que tengamos que hacer, cuanto antes mejor.
 
   —Sí. Será lo mejor. Hay que pasar a recoger a Miguel y Tom. Sus habitaciones quedan más retiradas.
 
   —Vamos pues.
 
    
 
    
 
   —¡Qué día más bello! —suspiró Tom, apoyando en el alféizar de la ventana, abierta de par en par. Había dejado que el aire limpiara sus pulmones. Hacía algo de frío, sí, pero prefería aquello que mirar la habitación. Estaba espantado. Las cabezas de reses muertas, aquellas paredes negras lo hacían temblar como a un niño. Una sensación extraña le recorría el cuerpo estando allí—. Sin embargo, es extraño. Es bello pero está distinto. Tiene un aura extraña. No sé qué es muy bien, pero me sobrecoge. No me gusta.
 
   Se giró sin pensarlo. Su mirada vagó por la habitación. Un escalofrío lo sacudió. Se dirigió a la cama. Se sentó en el borde y se pasó las manos por la cabeza. Escuchó risas a lo lejos. El corazón se le aceleró. Era imposible que fueran las cabezas. Tragó saliva. ¿Y si se escondía bajo las sábanas? No lo sospesó. Se escondió ahí, tapándose hasta la cabeza. De pequeño no había llegado a experimentar tanto miedo, se dijo.
 
   Tocaron a la puerta. No pudo evitarlo. Soltó un grito. El corazón se le iba a salir del pecho.
 
   —A-adelante —tartamudeó. Apenas se oyó su voz.
 
   La puerta se abrió. Tom asomó los ojos por encima de las sábanas. Eran Elizabeth y Aglaia.
 
   —¿Por qué esa manía de construir castillos de pasillos interminables y habitaciones de punta a punta? —exclamó Elizabeth, algo enfadada—. Me duelen las piernas de tanto caminar de buena mañana.
 
   —Tengo que admitir que es cierto. Sin embargo, es una medida que se aprobó hace siglos como protección.
 
   —No en caso de incendio porque nadie escaparía.
 
   —Eso… Eso es algo que no se ha sospesado.
 
   —¿Y Tom? ¿Dónde está? —cambió de tema Elizabeth, mirando en derredor.
 
   —Estoy aquí —informó el muchacho, sacando la cabeza fuera, pálido. Corrió a ellas.
 
   «¡Por favor, Aglaia, no me vuelvas a dejar en esta habitación! ¿La habéis visto bien? Es imposible conciliar el sueño. No he dormido nada.»
 
   —Tom, cálmate —pidió Aglaia, poniéndole una mano sobre un hombro—. Admito que no es un lugar cómodo, pero esas reses no te van a hacer nada. No tienen vida.
 
   —Pues parecen que miran —comentó Elizabeth, recelosa—. Normal que no hayas dormido.
 
   —Vámonos de aquí. ¡Dónde sea! —chilló Tom, con todo el cuerpo contraído.
 
   —Sí, marchémonos. Y relájate, por favor.
 
   El muchacho relajó los hombros. Regresó a la cama. Se puso las botas, agarró su espada y la daga y regresó con sus amigas.
 
   —¿Y cuándo vamos a desayunar? —demandó, como si nada hubiera pasado.
 
   —Tom, eres increíble —soltó Elizabeth, dibujando una amarga sonrisa en su rostro a la vez que elevaba las manos en busca de paciencia—. Hace un momento estabas aterrado, a punto de llorar, y ahora pides comida. ¡Eres un caso aparte!
 
   —El miedo me abre el apetito —cantó Tom, risueño.
 
    
 
    
 
   Inquieto, demasiado inquieto.
 
   La intranquilidad no se marchaba de su cuerpo; tampoco el pavor. Estaba desesperado. ¿Qué podía hacer para que todo dejara de rondarle por la cabeza, para que la calma le acariciase? Era imposible. No tenía remedio. Intentó dejar la mente en blanco varias veces y, como otras tantas, no funcionó. Su mente estaba muy revuelta. No permitía correr un tupido velo. Se restregó la cara con las manos, y suspiró.
 
   Dejó la madera que había arrancado de la ventana para observar el exterior en el suelo, y corrió hacia la cama y se lanzó sobre ella en plancha, histérico. Se giró, colocándose boca arriba. Se echó las manos a la cabeza y se tiró de los pelos con fuerzas, a la vez que las lágrimas afloraban en sus ojos azules.
 
   —¡Estoy harto! —estalló, irritado—. ¡Más que harto! ¿Por qué tengo que ser como una maldita esponja? ¿No voy a conseguir nunca evadir problemas, relajarme y despejar la mente? ¿Por qué no puedo ser como Tom? Para él es fácil deshacerse de los problemas, de las preocupaciones. Estoy al límite de mis fuerzas. No puedo más.
 
   Se giró de costado y, con mala fortuna, se golpeó la sien con la mesita de la derecha. Las lágrimas se le saltaron. Se sentó, mordiéndose el labio, furioso. Le propinó una patada a la mesita y se rascó donde se había golpeado. Intentó no pensar en nada. Se colocó las botas. Terminó de vestirse. Apresó la espada. Se ató el cinto y sacó el muñeco de Daniel. Lo observó.
 
   —Por favor, si de verdad sirves para algo, dame fuerzas para aguantar —le pidió, sintiéndose estúpido. Una vez más hablaba con el muñeco y le pedía algo que era imposible. Aquel objeto inanimado no servía para nada, de sobra lo sabía, aunque su subconsciente se anclara a él como si de una deidad superior se tratara.
 
   Lo guardó. Sin saber qué hacer, caminó hacia la salida justo en el mismo momento en que la puerta se abría. Sus amigos y Aglaia entraron. Sonrió al verlos y, por fin, su mente quedó despejada. Era como si con sus compañeros todo fuera distinto. Como si el peso se repartiera entre los cuatro.
 
   Husky salió de debajo de la cama y se sentó al lado de su amo, moviendo el rabo, frenético.
 
   —¿Dónde ibas? —interrogó Aglaia, enarcando una ceja. Cerró la puerta.
 
   Miguel se encogió de hombros sin saber qué decir.
 
   —A ningún lugar en concreto —confesó—. Tal vez a que me diera el aire. La habitación me está oprimiendo con las ventanas tapiadas. En fin. ¿Y vosotros?
 
   —¿No recuerdas por qué estamos aquí, Miguel? —Aglaia elevó la ceja derecha. Miguel la miró, irresoluto. ¿A qué se refería?
 
   —No. Tantas cosas hay en mi cabeza que no sé qué es lo que debo recordar.
 
   —Lo imaginaba. Miguel, tienes que destruir los restos de La Esfera.
 
   «Ah, claro —pensó con ironía—. ¿Cómo se me ha podido pasar eso? Aglaia es más que predecible.»
 
   —Sí, lo recuerdo —cercioró con una vaga sonrisa—. Lo que sigo sin comprender es por qué tengo que ser yo el que haga esa labor. ¿Qué va a suceder si los restos de La Esfera no son reducidos a polvo? ¡Ha perdido su poder! ¡No puede hacer nada!
 
   —¿Tan seguro estás? —objetó Aglaia con seriedad—. No los recogí por placer. Es algo esencial que los restos de La Esfera sean destruidos. No debe quedar nada de ella, por si acaso. Y es importante que lo hagas tú.
 
   —¿Pero por qué? —saltó. ¿Por qué él y no ella, o Tom o Elizabeth? Además, estaba el hecho de querer desembarazarse del tema de La Esfera. Ya era pasado.
 
   —La labor la comenzaste tú. Tú fuiste el que la «destruyó», en parte. Lo menos que debes hacer ahora es destruir lo que quedó de ella.
 
   Asintió con la cabeza. No quedaba de otra. No iba a discutir, porque era como hablar contra la pared.
 
   —¿Y cómo lo voy a hacer?
 
   —Vamos a fundir el cristal. Hay que arrojarlos al fuego.
 
   —¿Igual que se hizo con la Caja de Zustril? —interpretó, recordando.
 
   —Exactamente, sí. Aquel día lo hiciste tú también para familiarizarte en el mundo de la destrucción. Ahora debes continuar lo que comenzaste hace un mes, ¿entiendes?
 
   —Si no hay otro remedio… —susurró, ladeando la cabeza.
 
   —¿Cómo?
 
   —Sí, entendido —dijo fríamente. Recordaba también que no había querido destruir la Caja de Zustril. Aglaia le había dado razones para hacerlo. Le había costado decidirse, también. Ahora, igual. El problema es no tenía salida. Era labor suya—. ¿Y dónde están los restos de La Esfera?
 
   —Con Susan. Los llevará al patio del castillo. Allí nos reuniremos con ella. Ahora, debéis desayunar.
 
   —Eso me gusta más —exclamó Tom, restregándose las manos igual que un niño que ha hecho una trastada y sonríe con cara de haberlo gozado.
 
   —No podemos perder mucho tiempo —opinó Miguel mirando por el hueco que había dejado la madera que había arrancado de la ventana. El día se estaba oscureciendo—. Parece que va a empezar a llover —vaticinó.
 
   Aglaia materializó tres bandejas con el desayuno sobre las mesitas, y se giró hacia Miguel.
 
   —Eso no puede ser. El día estaba precioso.
 
   Tom y Elizabeth corroboraron.
 
   —Las tormentas se forman rápidamente —advirtió. No dijo nada más—. Husky, vamos a desayunar.
 
   El animal fue tras él. Se subió a la cama y se sentó mirando a su dueño con cara de pena, mientras que Tom, Elizabeth y Aglaia se sentaban en las sillas que Susan había hecho aparecer dos días atrás. 
 
   Comenzaron a desayunar sin demora.
 
    
 
    
 
   —Tenías razón, Miguel: va a empezar a llover en cualquier momento —coincidió Aglaia, caminando con rapidez, casi corriendo, por un largo corredor—. No hemos previsto esto. ¡Maldito tiempo otoñal!
 
   —Tú lo has dicho: es otoño, ¿qué esperabas? —comentó con burla Miguel, acelerando el paso. Costaba seguir a Aglaia.
 
   La reina no dijo nada más. Se limitó a seguir, seria.
 
   El pasillo era bastante estrecho y serpenteante. Había ventanas en el lado derecho de la marcha de forma ojival, abiertas, por donde se podía ver perfectamente cómo las nubes negras cubrían Blenes. El suelo se había cubierto por una especie de moqueta negruzca.
 
   Descendieron por una gran escalinata de madera circular hasta una habitación bastante amplia que estaba totalmente vacía, y muy bien iluminada por grandes ventanas a izquierda y derecha que se cubrían con hermosas rejas de esplendidas filigranas. Tenía forma de recibidor. Sin embargo, la habitación contigua era igual. Por tanto, eran habitaciones que cruzaban el pasillo. El castillo de Blenes era uno de los más complejos de Llort, y laberintico. Miguel estaba más que seguro de que si lo dejaran solo, acabaría vagando, perdido, sin encontrar salida. Era incluso agobiante.
 
   Al final de esta nueva estancia encontraron una nueva escalinata circular que llevaba hasta el primer piso, justo al recibidor del castillo oculto tras una pequeña puerta de madera. Diez estatuas ataviadas con diferentes armaduras presidian el vestíbulo. 
 
   Miguel se acercó a Tom.
 
   —¿Cuánto queda? —preguntó, respirando entrecortadamente—. Esto no tiene fin.
 
   —No sé. Sólo hemos estado una vez en el patio, pero tardamos lo nuestro.
 
   —Joder. Aglaia, ¿queda mucho? —Le dolían las piernas de ir tan rápido—. Nos llevas corriendo.
 
   —Disculpadme, pero tengo que ir así. Va a empezar a llover en cualquier momento, y no quiero que nos coja a medias —se defendió, deteniéndose. Miró en derredor, perdida—. Hay que actuar raudos. Lamento llevaros así, pero comprendedme. Ya queda poco.
 
   Miguel suspiró. Aglaia siempre tenía una excusa. Miró a Husky. Se había sentado, jadeando y las orejas gachas, con la mirada cansada. Lo comprendía muy bien. Era aún demasiado joven. Era un cachorro. No estaba acostumbrando a ir a un ritmo así. No obstante, en cuanto dejaran Blenes tendría que ir caminando. No podría llevarlo sobre el caballo como cuando era un bebé. Había crecido demasiado. Cenes no podría con el peso de ambos. Se acuclilló delante de él. El perro levantó la cabeza y le lamió la mejilla. Le acarició entre las orejas.
 
   —No te preocupes. Después descansaremos tumbados en la cama todo lo que queramos —le comentó al oído. Como si lo hubiera entendido, el perro ladró, jovial, y le lamió, frenético. Miguel agradeció aquel gesto de cariño.
 
   —Vamos. Es por aquí —apremió Aglaia echando a caminar sin tardanza.
 
   Se dirigió a la derecha donde había tres puertas. En la pared de la izquierda había otras tres, entre las cuales, la del centro, llevaba a la Torre del Homenaje, donde el día anterior habían estado hablando. Miguel recordaba muy bien lo que habían tardado en dar con la puerta correcta. Entraron por la puerta del centro.
 
   Se encontraron en la cocina del castillo. Una inmensa cocina donde cinco mujeres y cinco hombres preparaban la comida. Un aroma exquisito se extendía por el aire, endulzando los sentidos. Husky se quedó atrás, intentando llevarse un trofeo consigo. Miguel tuvo que agarrarlo en brazos y alejarlo.
 
   —Oh, por favor, sigan así. ¡Están cocinando comida de dioses! ¡Qué aroma! —comentó Tom a los cocineros, relamiéndose. Elizabeth le dio un suave empujón sacándolo por la puerta del final de la cocina, que daba a un pasillo no muy largo.
 
   El pasillo terminaba en un arco de medio punto por donde se colaba el fuerte viento que corría en el exterior. Las nubes eran cada vez más amenazantes. Salieron fuera.
 
   Hacía mucho frío. Miguel se abrazó sintiendo un horrible escalofrío recorriéndole el cuerpo con aquel cambio brusco de temperatura. Esperó no resfriarse. El castillo era una sauna en comparación con la temperatura del exterior. El cielo cada vez estaba más oscuro. Tronaba fuertemente. Husky ladró, asustado. El pelo de la nuca estaba erizado. 
 
   Aglaia les llevó por el techado del corredor circular que bordeaba el patio, sustentado por bellas columnas de mármol. Columnas vegetales, también de hermosas sílfides y guerreros. El centro del patio era muy amplio. Preciosos y ya con colores marrones, unos árboles crecían en filigranas con un encanto mágico entre setos. El suelo estaba empedrado por millones de pequeñas piedras. Justo en el centro se alzaba una fuente de dos pisos. Una mujer presidía la misma. De sus manos elevadas al cielo salían dos caños de agua pura y cristalina que caían a sus pies.
 
   Susan les esperaba sentada en un banco, cerca de la fuente, ataviada por una larga túnica de terciopelo plateada. Una capucha le resguardaba el rostro. Se puso en pie.
 
   —Os esperaba un poco antes —informó con brío, retirándose la capucha. Había altanería en su porte. Aglaia torció el gesto—. No importa, pero la puntualidad es algo que está muy bien valorado.
 
   —Lo sentimos —se disculpó Aglaia en nombre de todos. En su voz no había matiz de arrepentimiento. Le había molestado profundamente el carácter de Susan—. No pensé que llegarías tan pronto.
 
   —Dejadlo ya, ¿no? —gruñó Miguel—. Ya estamos aquí. Es lo que importa. ¿Vamos a lo que vamos? —Frunció el ceño. Quería realizar aquella tediosa labor y olvidarse. Aunque por otro lado prefería escaquearse.
 
   —¿Quién es la mujer de la fuente? —preguntó Tom, sin dejar de radiografiar la efigie.
 
   —Mi antecesora, y mi madre, la reina Quilen —indicó Susan, dirigiendo la mirada hacia ella. En sus ojos brilló un sentimiento especial—. La quería mucho, como a nadie. Nunca me olvido de ella. Y tampoco quiero. Ordené esculpir su imagen para colocarla en el lugar donde ella solía pasar la mayor parte de su tiempo libre. Le encantaba el patio, y el agua. Lo remodeló ella a su gusto. Plantó cada árbol, cada seto, cada flor… —su voz estaba cargada de añoranza—. La vida es cruel. Nos quita lo que más queremos en un abrir y cerrar de ojos… Prosigamos con lo nuestro.
 
   —¿Y los restos de La Esfera? —cambió rápidamente de conversación Aglaia, desviando la mirada. En su rostro se apreciaba también el rastro de la melancolía. Las palabras de Susan no habían podido impedir que Aglaia se acordara de su familia.
 
   —Están guardados, aquí mismo. —Hizo a un lado la túnica y cogió de debajo del banco un arcón de madera, mediano—. Todo listo.
 
   —Miguel, ven, por favor —le llamó Aglaia.
 
   Miguel miró a sus amigos, pesaroso y se acercó a Aglaia lentamente. Deseaba salir corriendo. No le apetecía tener que llevar a cabo la labor. Dirigió la mirada por el patio. ¿Dónde estaba el fuego?
 
   —¿Y el fuego para fundir? —apuntó con rapidez.
 
   —No te preocupes por eso. Aparecerá de un momento a otro.
 
   Aglaia cogió el arcón. Lo abrió con cuidado. En su interior reposaban cuatro trozos. Miguel echó un vistazo. Aquello no era ni la sombra de lo que había visto en la torre, del esplendor tan sublime y a la vez espectral de La Esfera. 
 
   —Coge uno —le pidió con la misma naturalidad que si fuera un caramelo lo que le ofrecía.
 
   El muchacho asintió. Y justo al acercarse, un relámpago resquebrajó el cielo y comenzó a llover intensamente.
 
   —¡Maldita sea! —maldijo Aglaia cerrando el cofre con brío—. ¡Resguardaos bajo el techado! —Agarró el cofre y se protegió de la lluvia—. Había albergado la esperanza de que nos diera tiempo.
 
   —Mala suerte, hay que admitirlo. La Madre Naturaleza es así de caprichosa, a veces —comentó Susan, agarrándose a una columna, a la vez que observaba el cielo. Negó con la cabeza. La lluvia no iba a cesar pronto—. Habrá que esperar a que la tormenta pase.
 
   —No queda de otra —cercioró con algo de ironía Aglaia. Entregó el cofre a Susan—. No es aconsejable permanecer aquí.
 
   —¿Qué vamos a hacer mientras? —quiso saber Tom, que parecía que no estaba por la labor de ver cómo pasaba el día, aburrido.
 
   —Os llevaremos a la biblioteca del castillo —anunció Susan—, si todos estáis de acuerdo. A mediodía os pasaremos a recoger. Esperemos que para entonces la lluvia haya cesado; regresaremos aquí y terminaremos lo que hemos empezado.
 
   —Cesará antes del mediodía —vaticinó Aglaia muy segura de lo que decía—. Vámonos pues.
 
   —¿Por qué no dejáis algo al azar? —dijo entonces Elizabeth, elevando la ceja derecha—. Lo lleváis todo medido, por eso a veces las cosas no salen bien. ¡Dejad algo al azar! —insistió.
 
   Miguel sonrió, sorprendido ante la reacción de su amiga. Le gustaba aquel genio que solía sacar en ocasiones.
 
   —Porque el azar juega malas pasadas a veces. Y si podemos ganarle la jugada, lo haremos —terminó la conversación Aglaia.
 
   Se encaminó por el corredor en dirección a la cocina.
 
   Miguel se quedó rezagado, mirando en derredor. ¿Dónde estaba Husky? La última vez lo había visto a su lado.
 
   —Eh, Husky, ¿dónde estás? —Un gemido le llevó la vista hasta los setos. El perro se estaba revolcando como un cerdo en el barro—. ¡Husky! ¡Para! Ven aquí ahora mismo. ¿En serio? ¡Mira cómo te has puesto de barro!
 
   El perro obedeció. Corrió hacia su amo, cubierto totalmente de fango. Se sacudió el pelo, salpicando a Miguel.
 
   —¿Qué voy a hacer contigo? —exclamó, suspirando. Se limpió el barro que le había caído—. Te voy a encerrar en la habitación, castigado —sentenció—. A ver si aprendes que hay cosas que no se pueden hacer.
 
    
 
    
 
   —Os dejamos aquí —informó Susan nada más entrar en la biblioteca—. Podréis leer todo lo que queráis. La biblioteca es como si fuera vuestra. No os cortéis y leed. Si os apetece tomar algo, llamad al servicio. Habrá alguna doncella rondando fuera. Espero que sea de vuestro agrado.
 
   —Ya habéis oído. Disfrutad y relajaos —dijo Aglaia, cruzando los brazos—. Estad tranquilos. Después volveremos. Hasta luego.
 
   —Un momento —las detuvo Tom, arqueando una ceja—. ¿Qué vais a hacer vosotras?
 
   Aglaia y Susan intercambiaron una mirada.
 
   —Tenemos cosas importantes que hacer —comunicó Aglaia al punto—. Después sabréis qué es.
 
   Miguel la observó de soslayo. ¿Qué tramaban? Aglaia había hablado muy rápido y cortante, con la intención de que no hicieran más preguntas. Ambas reinas ocultaban algo. Y algo le decía que era algo que no le iba a hacer mucha gracia. No obstante, no le dio mayor importancia, por ahora.
 
   —Aglaia, Susan, antes de que te marches —la llamó—, si no es mucho pedir, ¿podéis llevar con vosotras a Husky? —El perro lo miró con tristeza y las orejas alicaídas. Ignoró la mirada—. Está muy sucio y temo que pueda manchar todo con el barro.
 
   —Sí, no hay problema —sonrió—. Si a Susan le parece bien, podrían darle un baño. —Susan asintió con la cabeza. Husky se escondió entre las piernas de Miguel. El muchacho intentó evitarlo, y acabó por mancharle los pantalones—. Husky, ven conmigo. Ahora.
 
   El perro se negó. Miguel lo agarró con rapidez antes de que se escabullera. Le apenaba tener que obligarlo a separarse de él, pero la culpa había sido suya. Se lo entregó a Aglaia, y le dio la espalda con tal de no verle la mirada. Aglaia cerró la puerta.
 
   —Husky es un cachorro. No lo tengas en cuenta —le comentó Elizabeth, colocándole una mano sobre un hombro—. Irá madurando. —Se alejó hasta las estanterías. Elevó la vista entre ellas—. A ver, ¿qué libro leo?
 
   La biblioteca era descomunal. Frente a la puerta de entrada había una gran ventana con las cortinas de terciopelo rojo descorridas, por donde se podía ver la tromba de agua que caía. Una chimenea presidía la estancia con tres sillones sobre una ancha alfombra finamente trabajada, y una mesita circular. Del techo nervado colgaban seis lámparas con tres peldaños cada una con velas. Las paredes se cubrían con estanterías que llegaban al techo. En el centro había siete. Eran interminables.
 
   Era asombro el silencio y la calma que reinaban. Incitaban a la lectura, incluso al descanso. A sentarse junto al fuego mientras se oía la lluvia, y meditar.
 
   Miguel se sintió insignificante, y asombrado. Nunca había visto nada igual. En comparación con esta, la biblioteca de su pueblo era mustia e insustancial.
 
   —Esto… esto es un dilema. ¡Miles y miles de libros! ¿Cuál cojo? —exclamó Tom, recorriendo una de las estanterías, leyendo los lomos de los libros que alcanzaba a su vista.
 
   —¿Desde cuándo te interesa a ti leer? —rio Miguel, mirándole de soslayo.
 
   —No quiero que los libros la tomen conmigo, así que tendré que hacerlo, ¿no? Aunque yo, cuanto más lejos, mejor.
 
   —Eres único en tu especie —comentó Elizabeth, echándose a reír.
 
   —Sí, el molde se rompió conmigo. —Sacudió la cabeza en un gesto de no tener remedio—. No sé si me decidiré por alguno a este paso. Todos me incitan a leerlos. ¡Nunca me he sentido así!
 
   —Ten cuidado no te vayas a morir de tanta emoción —ironizó Miguel, sin poder contener la risa.
 
   —Dale su tiempo. Va para largo —señaló Elizabeth, deteniéndose frente a un libro. La cubierta era de cuero marrón. Lo cogió. El título estaba escrito en dorado. Un lazo de seda lo cerraba—. Yo ya he encontrado el mío. Creo que me va a gustar. Seguro que me enganchará bastante y no podré parar hasta el final.
 
   —Eso es propio de ti —dijo Tom con sarcasmo—. Un hoja más, una hoja más. Y acabas leyendo siete capítulos.
 
   —Yo sé apreciar un buen libro, no como tú.
 
   —¿Cómo se llama? —se interesó Miguel, cortando la conversación entre sus amigos, o terminarían discutiendo—: Es para ver si así me hago yo a la idea de qué elegir.
 
   —Espera… —Giró el libro—. En realidad me ha llamado la atención el cordel de seda que lo cierra. Y se llama… Destino. ¡Oh, que interesante y misterioso! Me voy a leer,
 
   —Sí, corre, no vaya a ser que los letras se marchen —se mofó Tom, agarrando un pequeño libro de tapa amarilla—. Yo ya he encontrado el mío: El arte de hacer esgrima. Me vendrá bien.
 
   —Todos tenéis libro menos yo —soltó Miguel, aparentando estar enfadado—. Eso no puede ser.
 
   —Normal. Llevas mediodía ahí parado como un pasmarote —habló Tom, dejándose caer sobre uno de los sillones igual que si fuera un trapo.
 
   Miguel frunció el ceño.
 
   —¿No estás muy gracioso tú hoy? —Su amigo se limitó a encogerse de hombros. Miguel suspiró.
 
   —Miguel, decídete por uno ya —le aconsejó Elizabeth sin levantar la vista del libro. Lo devoraba rauda como una gacela.
 
   Si no le quedaba otro remedio… Ninguno le pareció el adecuado. Sin embargo, cuando iba a coger uno cualquiera, hubo uno que le llamó la atención. Era pequeño y viejo. Su cubierta era de cuero negro. No tenía nombre que indicara su contenido. Lo cogió sin pensarlo, intrigado por lo que escondían sus páginas. Corrió hacia el sillón que quedaba libre, y lo abrió.
 
   —Espero que siga lloviendo todo el día. Me gustaría acabar el libro por completo —expuso a sus amigos. Y no solo era porque quería terminar de leer, sino porque no quería destruir lo que quedaba de La Esfera; no él. El por qué le tenía tanta tirria a esa labor, no lo sabía.
 
   Pasó las tres primeras hojas amarillentas y rasgadas que estaban en blanco hasta llegar a la primera escrita. Para su sorpresa descubrió que estaba escrito a mano, como todos los libros de la época. Pero, le costó distinguirlo ya que parecía a máquina.
 
   Comenzó a leer.
 
    
 
   NECESIDAD DE CONOCER SU IDENTIDAD
 
    
 
   El joven Wefjunkol subía por caminos empedrados. Su objetivo, la cima de la montaña, una montaña rocosa y verde cubierta de pinos silvestres. El agua de la lluvia corría, incesante, arrastrando rocas y algunos arbustos, lo que no impedía que siguiera adelante. Su caballo no parecía tener reparo en detenerse. Wefjunkol tenía muy claro lo que quería conseguir: saber cuál era su origen y quién su familia. Y no iba a detenerse hasta cumplir su misión. Demasiado tiempo con la incertidumbre. Había llegado el momento.
 
   Llegó a la cumbre respirando entrecortadamente. Acarició el cuello del animal. Para no hacerlo sufrir, había subido caminando. Se detuvo, se colocó la mano de visera y miró en derredor buscando algo que le permitiera resguardarse de la lluvia, y que a la vez le ayudara a recoger la información que requería. Le habían dicho que era probable que allí obtuviera una pista.
 
   Divisó un pequeño templo un poco más arriba de donde se encontraba. Una sonrisa iluminó su rostro. ¿Era allí donde obtendría una pista? Cabalgó. Sacudió las riendas del corcel y galopó hacia allí a toda velocidad.
 
   —¡Alto! —le detuvo el paso un señor mayor, ataviado con una túnica blanca—. No puede entrar en este templo. Sólo lo pueden hacer los Elegidos por los Dioses.
 
   —No busco disputa, señor —informó Wefjunkol con tranquilidad, bajando del caballo—. Nada más busco una información muy valiosa, y creo que es aquí donde me la pueden dar; además, quiero resguardarme de la lluvia. ¿No me otorgarían cobijo?
 
   —¿Qué quiere saber? —El hombre lo miró con inquisición—. Si me dice qué es, tal vez le deje entrar.
 
   Wefjunkol se quedó pensativo. Finalmente, se levantó la camisa empapada y enseñó el ombligo. El anciano lo vio. Se llevó una mano a la boca, anonadado.
 
   —Quiero saber por qué tengo este símbolo, este lunar con tres estrellas. —Lo miró profundamente—. Tal vez esto me dé información de quién es mi familia y cuál es mi origen.
 
   —Entra, Hijo del Cielo. Le estábamos esperando.
 
    
 
    
 
   Elevó la vista del libro. Miró a sus amigos. Leían con entusiasmo. Él también quería leer, pero no comprendía por qué no estaba motivado. La historia parecía buena, que escondía muchos misterios y… Para qué quería mentirse, el inicio daba a entender que en dos páginas más la trama estaría resulta. Muy hábil debía de ser el autor para dar un giro de noventa grados a la historia. No obstante, podía ser hecho a propósito para engañar al lector. Y si era así, con él no lo había conseguido. No lograba conectarse. Regresó la vista al libro, cuando oyó un extraño ruido. Sonaba como si un cristal se estuviera resquebrajando con lentitud. Con rapidez, colocó la vista en el ventanal. El cristal estaba normal. ¿Oía cosas que no estaban ocurriendo? Desvió la mirada hacia Tom y Elizabeth. No se habían percatado de nada. Sacudió la cabeza, despejando la mente. Habría sido imaginación suya. Volvió a leer:
 
    
 
    
 
   Wefjunkol ató las riendas de su caballo a una de las centenares de columnas que circundaban el exterior del templo. Y entró tras el hombre, no muy, y seguro. ¿Qué le aseguraba que allí sí estaba lo que deseaba? Había recorrido tantos lugares y en ninguno había encontrado lo que buscaba. Y si allí sí podían darle tal valiosa información, no lo haría así como así.
 
   Cuando cruzó el porche de entrada, su respiración…
 
    
 
    
 
   ¡CRACK!
 
   Se escuchó un tremendo ruido que hizo que el libro resbalara de las manos de Miguel y cayera al suelo. El muchacho se puso en pie como un resorte, pálido. ¿Qué había sido aquello? Elevó la vista al techo. ¿La madera se estaba resquebrajando? No, no era eso. Y su imaginación no le estaba jugando una mala pasada. Estaba seguro de lo que había escuchado.
 
   —¿Qué ha sido eso? —preguntó Elizabeth, alarmada, clavando la vista en Miguel.
 
   —¡No lo sé! —estalló este, alterado—. No sé qué ha podido ser. Tal vez un rayo, pero…
 
   Su voz se congeló ante el ruido de miles de trocitos de cristal caer al suelo tras una explosión. El ventanal había estallado en pedazos que volaron por toda la habitación. Miguel se abalanzó sobre Elizabeth y la tiró al suelo, escondiéndola detrás del sillón. ¿Qué había pasado? Estaba aturdido. Elevó la vista por encima del respaldo. La lluvia se estaba colando dentro y…
 
   —¡Joder! —exclamó Tom, pálido.
 
   —¡Cuervos! —gritó Miguel, incrédulo.
 
   Quince cuervos volaban hacia allí, graznando fuertemente. Su mirada estaba ávida de sangre. Una mirada loca. Sus garras estaban afiladas. Tenían una misión. ¡Los iban a atacar! ¿Y cómo los iban a detener? ¿Y qué les sucedía para tener esa voracidad y ansias de lucha? ¿Y qué había roto el cristal? Su vista no se apartó de los pájaros. El miedo ante aquella extraña situación hizo que los viera colarse por la ventana a cámara lenta y…
 
   La puerta de la biblioteca se abrió de par en par. 
 
   —¡¡APARTAOS!! —ordenó Aglaia, enfurecida. Lanzó a Tom al suelo, y se colocó frente a los cuervos. Abrió los brazos y gritó—: ¡Viftynrol Munh! —De su pecho creció una bola de luz roja. La sujetó con sus manos, y la lanzó hacia los cuervos, a la vez que con el impulso derribaba a la reina, cayendo al lado de Miguel. El muchacho fue rápido e impidió que se golpeara la cabeza.
 
   La bola de fuego explotó al entrar en contacto con los cuervos, los mismos que no se habían inmutado al verla ir hacia ellos, como si una fuerza exterior a ellos los contralara y… 
 
   … Ardieron convirtiéndose en polvo en unos segundos.
 
   Elizabeth rompió a llorar, presa de la tensión y el desconcierto de la situación. Miguel la dejó en manos de Tom. Se puso en pie y se asomó a la ventana, perdido. La tormenta cesó y el cielo comenzó a abrirse. Se giró bruscamente.
 
   —Aglaia, ¿qué ha pasado? —inquirió con brío. Aglaia ayudó a Elizabeth y a Tom a ponerse en pie. Elizabeth se aferraba al libro, con la mirada pérdida—. No entiendo nada. ¿Por qué querían atacarnos los cuervos? ¿Qué les pasaba? Y el cristal… ¡El cristal ha estallado!
 
   —¿Y cómo sabías que estábamos en peligro? —añadió Tom, arqueando una ceja.
 
   —Tranquilos. Miguel, siéntate y cálmate —pidió Aglaia, pasándose las manos por la cabeza, inquieta—. ¡Por favor, cálmate! Ahora hablaremos. —Reparó el cristal de la ventana. Se giró, demasiado seria—. Pregunta. Ahora puedas hacerlo.
 
   Aglaia paseó un poco por la estancia, acariciándose el rostro con una mano, absorta en sus pensamientos.
 
   —No sé qué ha pasado —aseguró—. Cayó un rayo en el tejado, justo sobre la biblioteca. No tardé nada en venir aquí, temiendo que hubiera atravesado el tejado, lo que no ha sucedido.
 
   —Sí, pero ¿y lo otro? He escuchado perfectamente cómo el cristal se resquebrajaba. He pensado que eran imaginaciones mías, pero después ha estallado…
 
   —No me extraña esto —musitó Aglaia, encogiéndose de hombros—. El cristal era muy viejo. La lluvia ha sido demasiado fuerte. El rayo también ha debilitado las estructuras internas del mismo. Ambos factores han provocado que estallara.
 
   —¿Y los cuervos? ¿También han sido provocados por la tormenta? —inquirió Tom con algo de sarcasmo en la voz.
 
   —Sus ojos pedían… sangre —señaló Miguel, sobrecogido. 
 
   Aglaia titubeó mientras se masajeaba los brazos. ¿Qué le sucedía? Estaba demasiado inquieta.
 
   —Los cuervos son aliados de los Drupts.
 
   Los tres amigos intercambiaron una mirada, perplejos. ¿Cómo podía ser aquello?
 
   —¿Puedes explicarte mejor? —pidió Miguel, tenso. Ahora se hacía a la idea de la mirada cargada de locura de los cuervos.
 
   —Si hay algo parecido a un Drupts, esos son los cuervos: ávidos de sangre, no tienen escrúpulos. Son rastreros. Se dejan manipular por un poco de comida. No tienen el mínimo prejuicio. Se dejan llevar por el instinto salvaje.
 
    «Son los que transmiten información a los Drupts: todo lo que ven. Nos espían, por supuesto. Pueden ser tan sigilosos que podría ni escucharlos ni verlos. De ahí que los Drupts hayan aparecido en ocasiones sin esperarlo.»
 
   —Me cuesta creerlo —musitó Miguel, negando con la cabeza. Se sentó en el reposabrazos de uno de los sillones—. N-no me lo esperaba.
 
   —Supongo que nadie. No obstante, el susto ha pasado ya. No demos más importancia a este hecho porque no la tiene. —Dio una palmada—. Bien, marchémonos a comer y después a terminar nuestro trabajo.
 
   —¿A comer tan pronto? —se sorprendió Elizabeth—. Hace nada que hemos desayunado.
 
   —El tiempo vuela aunque no lo apreciemos —sonrió Aglaia, dándole una cariñosa palmada en un hombro.
 
   Miguel elevó la cabeza, abstraído.
 
   —Los cuervos son el símbolo del mal —dijo en un débil susurro. Su mirada estaba perdida en un punto. Había palidecido.
 
   —¿Perdón? —se giró Aglaia, arqueando una ceja—. ¿Qué has dicho?
 
   —Los cuervos son el símbolo del mal. Algo horrible se acerca. Cada vez que un cuervo aparece es un mal presagio —matizó—. Aglaia, no podemos entretenernos mucho. No debemos perder tiempo. Los Drupts están buscando aliados. Geptalon está retomando fuerzas… Este mundo se está descontrolando. Todo está en peligro. Ya nada es seguro. Nadie se puede fiar de nadie.
 
   —Miguel, calla. No repitas eso nunca más —espetó Elizabeth, pálida.
 
   Aglaia se quedó mirando a Miguel unos segundos que al muchacho se le hicieron eternos.
 
   —Sí, Miguel. No digas eso más. Vamos.
 
   Miguel agarró el libro, se lo colocó bajo el brazo, y salió, dirigiéndole una mirada cargada de reproche:
 
   —Tú sabes que es verdad, y que no miento. Si queréis ignorar las señales, allá tú.
 
    
 
    
 
   El hombre rio, tamborileando los dedos de su mano derecha sobre su otra mano, sonriendo ampliamente.
 
   —Un aviso a tiempo no hace daño. ¿Estás de acuerdo?
 
   —Sí, claro.
 
   —Ahora esperar al gran momento. —Y salió de la estancia.
 
    
 
    
 
   Tras terminar de comer, se encaminaron de nuevo al patio. Aglaia estaba irritable. Era como un loro: no dejaba de repetir que deseaba acabar de una vez con los restos de La Esfera. Miguel había sentido la tentación de arrojarle el libro a la cabeza. Le estaba sacando de quicio. Y no estaba para eso. Su cabeza estaba en otro lugar. 
 
   Durante la comida no había olvidado lo que había sucedido en la biblioteca: aún tenía el miedo en el cuerpo. Algo se movía en el ambiente. Algo que no le presagiaba nada bueno. ¿Por qué los cuervos quería atacarlos? ¿Por qué ellos, y no los Drupts? ¿Les estaban avisando de un futuro ataque? No le quedaba la menor duda de que sería imposible estar tranquilos, mucho menos cuando dejaran la protección de Blenes. Los cuervos informarían a los Drupts se su ubicación, prepararían el ataque y… ¿O los Drupts ya conocían el paradero y habían enviado a los cuervos a investigar? ¿Y el rayo también estaba dentro del plan ideado por los Drupts? Geptalon era el cabecilla de todo, estaba seguro.
 
   «Miguel, creo que estás llevando esto demasiado lejos —pensó—. Puede que tu razonamiento sea cierto, pero… también es probable que no sea ni la mitad.» Era indudable, al cien por cien, de que Geptalon tramaba algo. Nada bueno. Y mientras lo ponía en práctica, les vigilarían. Y él no deseaba eso. Mucho menos por cuervos. Les repugnaban desde aquella vez que habían vaticinado la muerte de su tío Juan, por parte de su padre. No se le olvidaría nunca. Su tío estaba muy grave, debatiéndose entre la vida y la muerte, en el hospital. Un cuervo se había acercado a altas horas de la noche y se había colocado en el alféizar de la ventana, un año atrás. Había picoteado el cristal. Graznó. Pocos minutos después, su tío murió. Desde entonces, no le presagiaban nada bueno. Y ya desde tiempo inmemoriales, aquella ave era símbolo de mal agüero.
 
   Tenía el estómago encogido. ¿Qué iba a ocurrir? ¿Qué se avecinaba?
 
   Salieron al patio y se encontraron con una gran hoguera. El fuego crepitaba con fuerza. Se detuvo, mirando las llamas sin parpadear. Iba a negarse a hacerlo, se decidió. Miró a su derecha. Elizabeth se había detenido a su lado. ¿Por qué? Le colocó una mano sobre un hombro. La miró a la cara y le cogió la mano derecha. Con la izquierda sostenía el libro, Destino.
 
   —¿Qué te ocurre? —Estaba pálida—. ¿Te encuentras bien? Parece que te vayas a desplomar en cualquier momento. Me parece imposible incluso que puedas sujetar ese ladrillo de libro con una sola mano.
 
   Elizabeth le miró, algo aturdida.
 
   —Miguel, estoy espantada. Tengo miedo de lo que nos espera fuera del reino —expuso—. Ya nada es seguro como bien has dicho antes. Se nos presenta un oscuro camino, mucho más que antes. Y por no hablar del Dragón.
 
   Aquello no era muy alentador para Miguel, pero no podía dejarse atemorizar.
 
   —Elizabeth, no te preocupes. Hemos salido bien parados una vez, ¿quién dice que no? Además, seguro que no pasa nada. —«Y así lo espero.»—. Todo saldrá bien.
 
   —Miguel, no soy ingenua. Sé que tú no piensas así. Lo dices para tranquilizarme, y te lo agradezco. Pero hay que ser realistas.
 
   Miguel sonrió sin ganas. No había pretendido hacerla sentir mal.
 
   —Vale, sí, pero, ¿no podemos tener un poco de esperanza?
 
   —Sí, eso nadie lo impide. —Le acarició la cara, ruborizándole. No se acostumbraba a aquellos gestos. Cada uno le parecía el primero. Le tendió el libro—. Llévalo tú, si no te importa.
 
   —¿Por? —No comprendía aquel acto.
 
   —Pesa lo suyo. Me duele el brazo ya. Tendría que haberlo dejado en la biblioteca. No sé porqué me lo traje. —Se encogió de hombros y se alejó de él.
 
   Miguel se quedó parado, sintiéndose estúpido.
 
   —Miguel, ven, por favor —le llamó Aglaia—. Es el momento. Debes proceder.
 
   —¡Bien! ¡Lo estaba deseando! —comentó por lo bajo, con toda la ironía de que fue posible. Se acercó al fuego. Entregó su libro, que tampoco lo había dejado en la biblioteca, y el de Elizabeth a Tom, y miró a Aglaia fijamente—: No quiero hacerlo. No me cabe la menor duda de que otro podrá hacerlo perfectamente. Nada lo impide.
 
   Aglaia elevó los brazos al cielo, rogando le entregaran paciencia.
 
   —Miguel, ¿vuelves a lo mismo? ¡Es esencial que seas tú el que lo haga, te vuelvo a repetir! —gruñó—. Si tú no lo haces, no servirá de nada.
 
   —¿Por qué no servirá de nada?
 
   —Sólo tú puedes hacerlo. Eres el Elegido. Se te encomendó esta tarea. A nadie más. No hay más razones. —Visto así, tenía razón. Y, por tanto, no había marcha atrás—. Agarra los pedazos, todos a la vez, con cuidado de no cortarte, y arrójalos al fuego. Y apártate rápido. El resto, fuera de aquí.
 
   Susan sostuvo la caja hasta que Miguel cogió los pedazos de La Esfera. No le hizo mucha gracia sostenerlos en sus manos. Le repugnaba solo de pensar lo que Geptalon había hecho con aquel horrible objeto mágico. Susan se retiró. 
 
   Se acercó más al fuego hasta que el calor fue insoportable. Miró los cristales y los arrojó sin dilación.
 
   —Volved del lugar de donde procedéis —musitó mientras se apartaba como alma que lleva el diablo.
 
   Se refugió bajo el techado del patio, detrás de una columna. El fuego crepitó alarmantemente. Los cristales de La Esfera se contrajeron y expandieron a una velocidad desorbitada, crujiendo fuertemente. Y…
 
   ¡BUM! 
 
   El fuego voló por los aires, junto a trozos de leña y ascuas. Los trozos de La Esfera se desintegraron tras la explosión. Rápidamente, las dos reinas procedieron a sofocar las llamas para que no prendieran e incendiaran el patio.
 
   —Miguel, no ha sido tan difícil, ¿verdad? —comentó Aglaia, acercándose a él—. Ya ha terminado todo. No tienes que preocuparte más. Gracias por hacerlo.
 
   —No me las des —restó importancia secamente. No había sido difícil, no. Y eso no era lo que le había molestad, sino el hecho de que le hubieran cargado todo el muerto a él. Suspiró y miró a Elizabeth. Estaba algo más recuperada. Le quitó los libros a Tom, y se dirigió a Susan—: Susan, me gustaría pedirte un favor. ¿Podría Elizabeth quedarse con este libro? —Elizabeth clavó la mirada en su amigo, sorprendida ante aquella petición. Él sonrió. Le vendría bien leer y evadirse de la realidad. La mantendría menos preocupada—. Y yo con este, si no te importa.
 
   —Tranquilo, no hay problema —asintió Susan—. Quedároslos.        —Miguel asintió, sonriendo. Entregó a Elizabeth el suyo—. Por cierto, me ha llamado la atención que hayas elegido ese libro, Miguel.
 
   —¿Sí? ¿Por qué? ¿Lo has leído?
 
   —En parte, sí. Lo escribí yo en mi adolescencia. —Miguel la observó de soslayo. ¿Le estaba tomando el pelo?—. No me mires así. Es cierto. Al final del todo está mi firma. Espero que sea de tu agrado.
 
   —Sí, al final me ha enganchado —comentó, observando que la firma de Susan estaba estampada en la última página. En realidad, le habría gustado decirle que dejaba mucho que desear la historia. El inicio dejaba mucho que desear. No obstante, él no era nadie para dar lecciones—. Los cuidaremos bien. Gracias.
 
   —Siento interrumpiros, pero tenemos que cambiarnos el atuendo —apremió Aglaia, indicando con la cabeza el pasillo de regreso al castillo.
 
   —¿Cambiarnos de atuendo? ¿Para qué? —inquirió Tom, arqueando una ceja—. ¡Ni que tuviéramos la ropa sucia!
 
   —Oh, perdonad. Se nos ha pasado mencionarlo. Se celebra una fiesta de gratitud, en honor a la destrucción de La Esfera —mencionó Susan—. Hemos estado dando los últimos vistazos a los preparativos mientras estabais en la biblioteca.
 
   ¿Cómo no había caído en eso?, se preguntó Miguel. Tanto Susan como Aglaia habían actuado de forma extraña. Ahora todo le encajaba. 
 
   —¡Qué buena idea! —habló Tom, riendo como el niño que ha recibido un juguete y le cuesta creer tenerlo en sus manos—. ¡Es lo mejor que podríamos tener esta noche!
 
   Miguel se recostó en una de las columnas, se cruzó de brazos y observó el cielo turbio de nubes y sol.
 
   —Yo no quiero ir —se negó entonces. No tenía ganas. Quería descansar y leer. Evadirse de la realidad—. Id vosotros, pasadlo bien. Yo no voy.
 
   —Miguel, eres nuestro invitado estrella —alegó Susan—. No le hagas esto al pueblo. Ven, no te arrepentirás.
 
   Miguel desvió la mirada. ¿Por qué jugaban sucio con él? «El pueblo no ha tramado esto. No me chupo el dedo», pensó por no decirlo. Pero estaba claro que, por mucho que se negara, tendría que acceder, aunque una parte de su ser le decía que no fuera, que se quedara resguardado en el castillo, por su bien.
 
   —Está bien. Vayamos a la dichosa fiesta —asintió, resignado.
 
   Regresaron al interior del castillo.
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   FIESTA DE GRATITUD
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Dos doncellas les salieron al paso, portando enTRE sus brazos ropa bien doblada, envuelta a su vez con una tela blanca de fino encaje.
 
   —Oh, gracias por aparecer sin tener que llamar —agradeció Susan, arrebatando la ropa de los brazos de una de las doncellas—. Coged cada uno vuestro traje. —Los repartió—. Podéis marcharos. Gracias. —Con una reverencia, ambas mujeres se marcharon hacia la cocina—. El tiempo se nos echa encima. Hay que cambiarse, y pronto. La fiesta va a empezar en cualquier momento y tenemos que estar listos.
 
   Miguel frunció el ceño, harto de tanta prisa.
 
   —¿Por qué os empeñáis en que todo vaya vertiginoso? No hay duda de que no se puede faltar, pero ¿no os cansáis de llevar una vida tan ajetreada? —objetó. Susan era como Aglaia, por eso chocaban. Les gustaba la prisa. Y él no estaba por la labor de ir al galope mientras pudiera permanecer tranquilo. Y, a esto había que añadir sus pocas ganas de asistir a cualquier evento—. Tenemos tiempo de sobra.
 
   —Sí, claro que sí. Tienes razón, pero mi abuelo siempre decía que más vale prevenir que después sanar —le sonrió Susan, con ternura—. Es vuestra fiesta, vuestra fiesta de gratitud por haber destruido La Esfera. No quiero que lleguéis tarde.
 
   Miguel abrió la boca para replicar, pero Elizabeth le golpeó con el codo en el brazo derecho, pidiéndole que callara.
 
   —No hay más que decir. Vayámonos a vestir —sentenció Elizabeth, esbozando una débil sonrisa—. Susan está en lo cierto, así que no se hable más. Además, una pared te escuchará más que ellas —le añadió en voz baja.
 
   Susan le agradeció las palabras con un asentimiento de cabeza, y se dirigió hacia la gran escalinata que presidía el vestíbulo. Se detuvo en seco y se giró, recordando algo.
 
   —Espero que los trajes sean de vuestro agrado. ¡Me he dejado labores a un lado por confeccionar los patrones junto a mis modistas! Deseaba y deseo que vistáis con belleza y elegancia. Mi pueblo lo exige —rio, bromista.
 
   Aglaia resopló, observando con desprecio a Susan. Dirigió la vista al vestido que sostenía entre sus manos con repugno. Miguel desvió la mirada de Susan hacia Aglaia. Tampoco a él le había gustado el comentario de la reina. ¿Por qué se empeñaban en tratarles como a superiores? ¡Todos eran iguales! Sin embargo, para Aglaia no era el mismo hecho. Ella no se había molestado por la balanza en que había dividido al pueblo y a ellos, no. Aglaia estaba demasiado celosa de Susan… No, no eran celos. Rectifico. Era rivalidad. Aglaia no podía ver a Susan superior a ella. ¿Por qué? No veía motivos para ello. ¿Tal vez había habido una discusión entre ellas que él desconocía?
 
   —¡Vamos! —urgió Susan.
 
   Aglaia clavó en ella una mirada más profunda.
 
   —Susan, creo que Miguel tiene razón —habló, demasiado seria—. Basta de prisas. ¿Te has detenido a analizarte en estos momentos? ¡Estás histérica! —«Bueno, tendríais que analizaros las dos», pensó Miguel con sarcasmo—. Tampoco queremos más órdenes. No somos… ¿Avestruces? Mala comparación, sí. Pero no somos tan veloces como ellas. —Tom rio la comparación—. Sabes igual que yo que la fiesta es al anochecer. Aún falta. No más prisas.
 
   —Creo que es fácil ver la paja en el ojo ajeno, ¿verdad? —replicó Susan, torciendo el gesto—. Estamos todos un poco histéricos, ¿no crees?
 
   —Es probable. No lo niego —sonrió sin ganas—. ¿Y sabes? Sí, espero que los trajes sean de nuestro agrado, o tendré que tomar una medida drástica.
 
   —¿Una medida drástica? —repitió Elizabeth, sin comprender la situación—. ¿Qué os pasa?
 
   —Estoy planteándome no ir.
 
   —¿Cómo? —Susan bajó los escalones que había subido y se acercó a Aglaia, perpleja. Se detuvo frente a ella—. ¿Cómo que estás pensando en no ir a la fiesta? ¿Te recuerdo de quién fue la idea?
 
   —Estáis sacando…
 
   —No, Elizabeth. Deja que hable. No pasa nada —cortó Aglaia, frunciendo el ceño—. Yo fui la que propuso realizar la fiesta y…
 
   —Y me convenció para ello. Las dos hemos trabajado con entusiasmo para que saliera adelante. Ahora no puedes fallar. Somos un equipo, y lo sabes. Por favor, no actuamos como niñas.
 
   Miguel clavó la mirada en Aglaia. Estaba demasiado seria. Y no iba a dar su brazo a torcer. ¿Y por qué echarse atrás si la propuesta había sido de ella? No sabía cuál era la raíz del disgusto que tenía con Susan para comprender más el motivo. Pero ambas tenían que hablar, y arreglarlo. La fiesta no era una buena idea. No lo había sido para él desde el primer momento. Y si las ganas habían mermado al principio, ahora estaban por los suelos. Prefería marcharse a su habitación, tumbarse en la cama con Husky y que el día pasara, leyendo o contemplando musarañas, con tal de estas abstraído del mundo.
 
   —Conoces mi tozudez —manifestó Aglaia—. No daré mi brazo a torcer.
 
   —Aglaia, te estás comportando como una niña —le regañó Elizabeth, metiéndose en la disputa—. ¿Lo ves razonable?
 
   La reina se limitó a mirarle, seria, sin mediar palabra.
 
   —Aglaia, por favor. La fiesta no será lo mismo sin ti —pidió Tom, abatido.
 
   Miguel leyó entre líneas en las palabras de su amigo. ¿Lo decía de verdad? ¿Lo decía de corazón porque amaba tanto a Aglaia que prefería estar con ella allí a no verla, a pesar de que no le hubiera mostrado sus sentimientos? ¿O no quería quedar mal con Blenes, bajo la ausencia de Aglaia? Rio para sus adentros. Esto último era absurdo en él.
 
   —Vayamos a cambiarnos cada uno a nuestras habitaciones. Nos veremos aquí una vez estemos listos —atajó Susan, regresando a las escaleras, cabizbaja—. Si Aglaia no quiere venir, no puedo hacer nada.
 
   Miguel abrió la boca para hablar, pero prefirió callar. No tenía ganas, era cierto. Pero, ¿y el empeño con que habían preparado la fiesta? No merecía desprecio. El pueblo de Blenes también había contribuido. ¿Por qué tenía que darle vueltas a todo? Miró a Aglaia. Su mirada estaba perdida en un punto de las escaleras, pensativa.
 
   —Susan, un momento —la llamó—. Asistiré a la fiesta como es debido. Eso sí, lo hago para no dejar solos a Miguel, Tom y Elizabeth. Son mi responsabilidad desde que salimos de Manes. Soy la responsable de que se encuentren en este nuestro mundo. Y no merecen que los abandone por un simple capricho mío durante una noche. No me perdonaría si les sucediera algo. —Sonrió. Con aire altanero, añadió—: Además, sin mí nada será lo mismo, ¿no crees?
 
   Susan se quedó de piedra ante el engreimiento de Aglaia. Parecía una adolescente difícil de tratar. La misma adolescente que nunca había sido por tener que madurar de golpe.
 
   —No hay nada más que añadir —concluyó Susan, dando media vuelta.
 
   Tom y Elizabeth siguieron los pasos de ella escaleras arriba. Aglaia y Miguel se habían quedado allí parados. El muchacho no supo el por qué.
 
   —Oh, disculpad. ¿Sabéis cómo llegar a vuestras habitaciones? —preguntó Susan, girándose.
 
   —Sí —respondieron a la vez Tom y Elizabeth.
 
   Miguel titubeó. Si ponía en orden su cabeza, si ordenaba el laberinto de pasillos, plantas y escaleras… No, para que mentir, no sabía cómo llegar. Siempre le habían guidado.
 
   —No, yo no sé —informó finalmente—. He salido pocas veces de la habitación, y me hago un lío. Tu castillo es un laberinto, Susan —sonrió. Miró a Aglaia, esperando que fuera ella la que dijera de acompañarlo. Necesitaba hablar con ella.
 
   —Mmmm… Lamento no poder ser yo quién te acompañe. No obstante, ahora mismo llamo a una doncella para que te guíe.
 
   —No, no hará falta, Susan, gracias —se ofreció Aglaia rápidamente—. No molestes nadie. Aunque no me pilla muy bien para ir a mi habitación, iré con él.
 
   —¿Venís con nosotros? —preguntó Elizabeth, arqueando una ceja—. Nos vamos ya.
 
   —No —apuntó Miguel—. Id vosotros primero.
 
   Sus amigos se marcharon. Tom se mostró reticente. Elizabeth tuvo que darle un empujón para que echara a andar. Y era porque se había quedado con Aglaia. ¿Por qué temía su amigo? De sobra sabía que nada podría haber entre Aglaia y él salvo amistad. No lo comprendía… la mayoría de las veces. ¿Tal vez temía que se fuera de la lengua? Su secreto estaba salvo con él.
 
   Persiguió a sus amigos con la mirada hasta que desaparecieron de su vista. Se giró hacia Aglaia. Su mirada se había quedado pérdida, de nuevo, algo alicaída.
 
   —¿Aglaia? ¿Te pasa algo?
 
   Ella sacudió la cabeza, y lo miró.
 
   —¿Sí?
 
   —¿Nos vamos?
 
   —Sí, pero antes me gustaría hacerte una pregunta. —Clavó en él sus ojos almendrados, y le colocó una mano sobre el hombro derecho.
 
   —Tú dirás. —¿Qué tenía que preguntarle?
 
   —No estoy bien. Estoy irritada, alterable… No duermo bien… Y todo por… Miguel, ¿crees que Manes estará bien sin que yo esté al cargo? Salamandra es mi más fiel consejero. Confío en él, pero tengo tanto temor que… No sé.
 
   ¿A qué venía esa pregunta ahora? Lo había pillado por sorpresa. Así que parte de lo que le sucedía tenía que ver al temor de que su reino no estuviera bien al mando de Salamandra. Pero si ella no confiaba en Salamandra, ¿quién lo haría?
 
   —Sí, claro que sí. Salamandra es tu consejero, como bien has dicho. Lleva años contigo. Te conoce bien, lo conoces bien. Lo has dejado a su cargo porque sabes que es persona adecuada. Él cuidará bien si le diste las instrucciones pertinentes.
 
   —Sí, sí que lo hice, aunque no era necesario. Antes de ser mi consejero fue el de mi padre… Pero no me refiero a eso. No temo que él no sepa manejar la situación. Me refiero a que ocurra algo en mi ausencia.
 
   —¿Algo como qué? —Aunque se hacía a la idea—. Aglaia, escúchame. ¿Crees que Geptalon ordenará algo contra Manes conociendo que nuestro paradero está en otro sitio? Los Drupts no se dejarán caer por allí tampoco. Tranquilízate.
 
   —Espero que así sea. —Su voz sonó cansada. Miguel le dio un abrazo—. El problema es que Geptalon lo haga para hacerme daño.
 
   —No pienses en eso. Preferirá capturarnos. Ordenaría algo contra Blenes ahora que estamos aquí en vez…
 
   —Espero que no sea así —habló, alarmándose—. Gracias, Miguel. Gracias por escucharme siempre que no necesito. No pasará nada, hay que pensar en eso.
 
   —¡Claro que no! ¿Cuántas veces hemos dicho que hay que ser positivos? —Aglaia rio, agradecida—. Comprendo tus pensamientos. Son normales. Pero mientras Geptalon siga vivo, y yo esté aquí, ten por seguro que su prioridad seré yo antes que otra cosa. Marchémonos a cambiarnos. —Echaron a caminar hacia las escaleras cuando se acordó de Husky. Llevaba tiempo sin verlo. ¿Dónde estaría?—. Aglaia, por cierto, ¿y Husky? ¿Dónde está?
 
   —La verdad, no lo sé. La última vez lo dejé en la cocina para que le dieran un baño. Después…
 
   —Es probable que lo hayan llevado a mi habitación —añadió Miguel esperando que así fuera—. Dirijámonos para allá.
 
   No subieron ni cinco peldaños cuando una doncella joven llamó a Aglaia. La mujer se encontraba a los pies de la escalera, mirando al suelo, tímida.
 
   —¿En qué puedo ayudarte? —se interesó Aglaia.
 
   —Majestad, perdonadme el atrevimiento de haberos llamado —le dedicó una torpe reverencia—, pero ahora quiero hablar c-con el S-salvador —musitó, avergonzada de los pies a la cabeza.
 
   Miguel y Aglaia intercambiaron una mirada. Esta última se encogió de hombros, sin comprender la situación.
 
   —Dime. Habla sin miedos —dijo Miguel, bajando los peldaños. ¿Por qué se avergonzaba al hablar con él? Era igual que otra persona. ¿Era el simple título de Salvador o el Elegido el que provocaba todo aquello? A veces, no comprendía a las personas.
 
   —V-vuestro perro ha sido bañado. Actualmente se encuentra en vuestras dependencias —informó tan veloz que al muchacho le costó descifrar las palabras—. Nada más. —Les dedicó una nueva reverencia y se marchó rauda hacia la cocina, dando un traspiés.
 
   —¡Gracias! —profirió Miguel, elevando la voz para que la joven le escuchara. No le había dado tiempo a dárselas en persona. Se giró hacia Aglaia, algo parado. ¿Qué le había hecho huir tan rápido? ¿Todo por vergüenza?
 
   —Oh, Miguel, no te preocupes —aconsejó Aglaia, restándole importancia con un ademán de mano. Aguantaba la risa—. Esa muchacha es demasiado tímida. Y creo que la han puesto en un aprieto. Desde que estás aquí no ha parado de hablar de ti. Todo el día tiene tu nombre en su boca. No me ha quedado más remedio que pensar que le gustas. Y dirigirte unas palabras creo que ha sido lo más duro que le ha podido suceder en su vida.
 
   Miguel sonrió, sorprendido. Aquel era un mundo de locos. No supo qué decir al respecto. Era un halago en toda regla, por supuesto. Pero eran situaciones que no sabía cómo afrontarlas. Se encogió de hombros, sin más, y subió las escaleras.
 
    
 
    
 
   Miguel se detuvo, apoyándose en la pared, jadeante. Necesitaba retomar aire. Le dolían las piernas de tanto caminar. ¿Nunca llegarían a la habitación?
 
   —Aglaia, ¿por qué es tan diferente el castillo del de Manes? ¡Esto parece no tener fin! Es un maldito laberinto.
 
   Aglaia se echó a reír.
 
   —¿No hemos hablado antes de esto? —El muchacho negó con la cabeza. Que él recordarse, no—. Miguel, ningún castillo de este país es parecido a otro. Cada uno presenta planos diferentes. Se construyeron así para que cada uno poseyera la esencia que se esperaba que el reino tuviera así como ese toque innovador de la forma de gobernar de cada rey además de otra serie de cosas.
 
   —Hablando de reyes. ¿Qué es lo que te ocurre con Susan? —manifestó, viendo que era la mejor oportunidad para hacerlo. Elevó la vista por encima del hombro de Aglaia. Estaban cerca de su habitación—. Me has hablado de ese temor que tienes, pero ¿es eso lo que te hace tener ese comportamiento con Susan?
 
   Aglaia lo escrutó de soslayo, algo rígida.
 
   —Nada —apuntó, cortante—. Nada. No me pasa nada con ella. ¡Nadadenada!
 
   —¿Seguro? Te engañas a ti misma, y yo no soy tonto. —Se acercó a ella. Le agarró una mano, y la miró a los ojos—. Aglaia, he visto cómo te sientes cada vez que Susan hace algo, y más cuando habla. Parece que no te gusta lo que hace. Mostráis una profunda rivalidad. 
 
   Aglaia desvió la mirada, incómoda. ¿Se enfadaría con él?
 
   —Miguel, de verdad, no me ocurre nada con Susan. —Se restregó las manos, inquieta. Le dio la espalda—. Ah, mira. Ya estamos llegando a tu habitación. Vamos.
 
   Miguel la agarró del hombro izquierda, y la detuvo.
 
   —Aglaia, te vuelvo a repetir que no soy estúpido y no tengo un pelo de tonto —aseguró con seriedad—. Me he dado cuenta, y mis amigos también. Dime, ¿por qué esa rivalidad? Muestras celos. Te muestras competitiva con ella. Y, la verdad, no comprendo por qué es así. Ella tiene su forma de ser. Tú la tuya. Sois personas distintas, sí. Pero sois compañeras…
 
   —¡Miguel, no insistas! ¡No son celos! —estalló, mirándole fijamente a los ojos, sin moverse del sitio. Miguel vio en su mirada que mentía—. No son celos —reiteró—. Tampoco competición… No sé. No podemos convivir juntas, supongo. ¿Envidia? Sí, puede que sea envidia. O rivalidad…
 
   —Aglaia, ¿ves? No sirve de nada que me lo ocultes.
 
   Aglaia le volvió la cara. Miguel le agarró la barbilla con ternura, y la obligó a mirarlo.
 
   —Cuéntame. De aquí no va a salir nada. Guardaré el secreto. ¿Confías en mí, verdad? —Se sentía estúpido haciendo aquella pregunta después de todo lo que habían pasado juntos. Después de estar seguro al cien por cien de que confiaban el uno a otro. Lo que no cambiaba era la tozudez de Aglaia. Se veía como un niño pequeño intentando conseguir un caramelo, insistiendo.
 
   Aglaia suspiró, apartando la mirada de él. Habló en voz baja:
 
   —Sí, me ocurre algo con ella. Lo admito. Pero no sé si son celos, envidia, o qué es. El problema es que desde fuera ella se ve muy bien. ¡Me pone enferma!
 
   —Cálmate. Lo has admitido, y te lo agradezco. Lo necesitabas. Y sé por qué todo esto. 
 
   —¿Ah, sí? —se sorprendió.
 
   —Tienes celos de que halaguemos lo que hace. De que veamos mejor su forma de tratarnos aquí a como fue en Manes. Y esto te lleva a la envidia. Por tanto, esto conlleva competencia. La desprecias de forma inconsciente para sobresalir por encima de ella, su forma de comportarse… Es algo… Y ella te sigue el juego, batiéndonos en un... 
 
   —Cierto, lo sabes muy bien. ¡Me molesta demasiado que sea así! ¡De que se las dé de importante, que se crea mejor que nadie intentado tapar los fallos que todos tenemos! Es más que claro que ningún reino es similar a otro, que ningún rey es similar a otro. No por eso hay que menospreciar al resto. Ella cree que Blenes es el mejor reino que hay en Llort. Si por ella fuera, sería el reino principal del país. Y, por supuesto, no podía ser menos, quiere que todo sea perfecto, que nada salga mal… ¡Somos humanos! ¡Podemos equivocarnos! ¡Pero ella no puede meter la pata!
 
   «Observándolo desde esta perspectiva, Susan se ha ganado un poco la actitud de Aglaia.»
 
   —A ver, admito el ego que desprenden los poros de Susan. Que si espera que los trajes sean de nuestro agrado… Por poner un ejemplo ahora. Ahora dime, ¿crees que es mejor ponerse a su altura? No. Además, tú vales mucho. Y lo sabes. Eres única. Eres una magnifica reina, mucho más persona ¡Quédate con eso! Veo una tontería esos celos, competitividad… ¡Llámalo como quieras! Deja el agua correr. Permite que ella actué como quiera. Peor para ella. Si así cree que gana más pues allá ella. Una imagen falsa siempre sale a la luz. Ignora esos actos que tiene. Sé tú misma, sin que lo que otra persona haga te perjudique.
 
   —Sí, ya. Pero…
 
   —No me valen excusas, Aglaia —gruñó—. Prométeme que vas a cambiar la actitud… No puedes rebajarte a ella. No somos niños. ¿Y qué digo de prométeme? No tienes que prometerme nada a mí. Tienes que hacerlo por ti. Hazlo, y olvídate de este mal trago. 
 
   Aglaia miró el rostro serio de Miguel. No puedo evitar sonreír, casi al borde de reír.
 
   —Disculpa que sonría. Me hace gracia tu actitud de padre protector. —Miguel no pudo evitar tampoco sonreír—.Me recuerdas un poco a mi padre. —Suspiró—. No te preocupes. Intentaré que sea como dices. Gracias. —Se lanzó a sus brazos, y la abrazó. El muchacho agradeció aquel abrazo, cálido.
 
   Se acercaron a la habitación.
 
   —Ya hemos llegado. No hay que caminar más —comentó Aglaia, dando media vuelta—. Tengo que cambiarme yo también. Te esperaré abajo, con los demás. Hasta luego. —Se alejó.
 
   —¡Espera! —la retuvo Miguel—. No te vayas. Perderás mucho tiempo. Espera a que yo me cambie. Después lo haces tú. Será más rápido.
 
   Aglaia se giró. Asintió con la cabeza.
 
   —Buena idea. No tardes, pues.
 
   El muchacho entró apresurado en la habitación. Cerró de golpe la puerta y las antorchas se encendieron. Arrojó el traje sobre la cama y se quitó las botas. Husky se sacudió el pelaje y salió de debajo de la cama con un dulce olor a flores, y el pelaje sedoso y brillante. El animal corrió a los brazos de su dueño, pero este le detuvo.
 
   —Husky, espera un poco a que me cambie. Tengo prisa.
 
    
 
    
 
   —Falta muy poco ya.
 
   Un chillido resonó en la estancia, retumbando en las paredes.
 
   El hombre rio a carcajadas. Tamborileó los dedos sobre el posa brazos del sillón.
 
   —Perfecto. Comienza la revancha.
 
    
 
    
 
   —Aglaia, puedes pasar —anunció Miguel, saliendo de la habitación a la par que Husky, totalmente cambiado de ropa.
 
   El muchacho vestía un traje de color blanco roto con una túnica. Un cinturón de cuerpo recorría su cintura de la que colgaba su espada. Las mangas eran chinas con bordados en oro. El cuello era alto y ajustado, y lo estaba desquiciando. Era bastante asfixiante. En el pecho habían bordado con suma delicadeza la marca de Trac. Se había dejado puesta la cota de malla, donde ocultaba el muñeco de Daniel. Las calzas que ocultaban la túnica eran bastantes ajustadas, y lo estaban desesperando: apenas tenía movilidad.
 
   —¡Vaya! Parece que los trajes de Susan merecen la pena, ¿no? —rio Aglaia, guiándole un ojo. Y entró.
 
   Miguel se echó a reír.
 
   —No está mal para esta época, aunque en el siglo XXI hay mejores —comentó, sentándose en el suelo. Apoyó la espalda en la pared, a la derecha de la puerta. Elevó las rodillas, y colocó los brazos sobre ellas, dispuesto a esperar. Husky se tumbó panza arriba a su lado, moviendo el rabo de un lado a otro, esperando a que le rascara la tripa.
 
   Aglaia no tardó en salir.
 
   —¡Vaya! —exclamó Miguel, poniéndose en pie, totalmente sorprendido. Fue lo único que pudo articular. Aglaia estaba bellísima.
 
   Se había recogido su largo cabello en un moño con forma de flor. Vestía un largo vestido de un amarillo muy apagado, vaporoso. Una sola tiranta en el lado izquierdo lo sujetaba sobre su cuerpo, de la misma de la que salía una manga cubriéndole el brazo, dejando el otro desnudo. En el hombro habían bordado la marca de Trac, en oro. Se había colocado un brazalete de plata, y sus mejillas y sus labios parecían más rosados.
 
   Aglaia giró sobre sí misma, sonriendo.
 
   —Mi vestido tampoco está mal, ¿verdad? ¿Qué te parece? Me he percatado de que les han bordado la marca de mi padre. —En su voz había un profundo tono de pesar—. Creo que me excedido con Susan. Le debo una disculpa.
 
   —Sí, pero que no sea por lo que te he dicho. Tienes que salir de ti a fin de cuentas. —La reina asintió—. Bajemos ya. Nos deben de estar esperando.
 
   Husky ladró en aquel momento. Aglaia se arrodilló frente a él, y le acarició entre las orejas.
 
   —No, Husky, me temo que tú no puedes venir. Miguel, lo siento, pero no.
 
   —No, está claro que no puede venir —asintió este, evitando mirar a su perro a los ojos. El muy condenado sabía cómo hacerle sentir mal con solo una mirada. Lo metió dentro de la habitación—. Te recompensaré, te lo prometo. —Cerró la puerta—. Vamos.
 
   Se encaminaron pasillo a través, cuando Aglaia se detuvo. Miguel se volvió hacia ella.
 
   —Prométeme que no dirás nada a nadie de lo que hemos hablado.
 
   —Sabes que de mi boca no saldrá nada. Puedes estar tranquila.
 
    
 
    
 
   —Perdonad el retraso —se disculpó Miguel bajando las escaleras a toda velocidad. Le seguía Aglaia, con la mirada clavada en el suelo—. La habitación queda bastante lejos y…
 
   —No te preocupes, cielo —cortó Susan, sonriendo—. Bien, podemos marcharnos.
 
   —Sí, vamos —instó Miguel, colocándose al lado de Elizabeth. La miró de hito en hito, percatándose de que su vestido era igual que el de Aglaia y Susan, a excepción del color.
 
   Susan vestía de blanco, y Elizabeth de azul muy claro. Las dos rebosaban belleza. Elizabeth había dejado que sus bucles cayeran sobre sus hombros con soltura, haciéndola brillar. Susan se había recogido el lado derecho hacia detrás en una especie de trenza que se internaba en el lado izquierdo, que había dejado que cayera sobre su espalda, lacio. 
 
   —¿Te gusta? —le preguntó Elizabeth, picarona. Miguel desvió la mirada, sonrojado. ¡Claro que le gustaba! ¡Estaba radiante!
 
   —No sabes cuánto.
 
   Tom se estaba peleando con las calzas. Vestía igual que Miguel. Y, al igual que a éste, le estaban demasiado ajustadas.
 
   Salieron al exterior a una especie de patio con columnas que no sostenían nada. Caminaron por un largo corredor techado hasta las puertas de la muralla del castillo. Susan ordenó a los guardias de las almenas que les abrieran. Al momento, las dos enormes alas de la puerta de hierro chirriaron y se abrieron. Salieron a toda velocidad. Descendieron una pequeña escalinata de mármol bastante pronunciada, bordeaba de enebros.
 
   El castillo se había levantado sobre una pequeña colina, majestuoso. Vigía del reino. La noche era preciosa, y el cielo estaba despejado y plagado de estrellas. No hacía frío, pero sí corría una fina brisa, una brisa que no presagiaba nada bueno a Miguel, una brisa heladora. Un breve escalofrío le sacudió. Su instinto le decía que algo se avecinaba sobre el reino, que gente inocente iba morir… ¿Por qué siempre pensaba en negativo?, se preguntó. Siempre que sentía algo iba a lo peor. En la balanza estaba la posibilidad de que aquello sucediera, y a la vez no. Eran conjeturas. Pero era la segunda vez. Esa misma tarde también algo en su interior le había dicho que algo no iba a ir bien…
 
   Despejó la mente. Si quería disfrutar de la fiesta, lo mejor era despejar la mente. Agarró la mano de Elizabeth. La muchacha se la estrechó, sonriéndole. Quería divertirse en la noche con ella. Deseaba estar más cerca, rozar su fina piel, que voz le pusiera el vello de punta… Su corazón latía apresuradamente.
 
   Las vistas desde la escalinata eran magnificas. El reino había sido alumbrado por farolillos que brillaban como estrellas fugaces. Llegaron a los pies del castillo. Aglaia y Susan prendieron dos antorchas para alumbrar el camino y continuaron por una calzada de piedra rodeada de campos de plantación a los lados. Las tierras ahora no servían para la cosecha. No tardaría en helar. Un poco más adelante, comenzaban a crecer las casas. Blenes era un reino de lo más extravagante. ¿Desde cuándo los campos estaban dentro del pueblo? No le quedaba la menor duda a Miguel de que Susan quería sobresalir por encima de todos.
 
   Se adentraron bajo el abrigo de las viviendas. Eran grandes edificaciones de fachadas empedradas con piedra roja. Muchas estaban cubiertas por hiedra. Cada vivienda tenía cinco ventanas. El eco de las voces de la gente se colaba por las serpenteantes calles hasta sus oídos. El aire de la fiesta comenzaba a notarse.
 
   Susan les condujo por varias calles de lo más inusuales. Algunas eran tan serpenteantes que mareaban. Otras parecían no tener fin. Otras eran tan anchas que podrían pasar seis elefantes a la vez, al contrario que en otras que eran tan estrechas que casi no podían caminar dos personas a la vez. Y, de pronto, se metieron dentro de una plaza a rebosar de personas que bordeaban un conjunto de mesas. Fueron recibidos entre una salva de aplausos calurosos. Los Blenenses les observaban con entusiasmo y emoción.
 
   Miguel rememoró la fiesta de Manes. En comparación, aquella había sido un algarabío. Le invadió un poco de vergüenza ante tanta mirada. Era normal. No obstante, ¿por qué tenerla?, se preguntó. No era para tanto.
 
   La plaza era redonda e inmensa. Miles de farolillos sobrevolaban sus cabezas flotando en aire. Ningún hilo los sujetaba, y el viento no los arrastraba: permanecían en su sitio. Las mesas y sillas estaban vacías. Nadie se atrevía a sentarse. Habían encendido una hoguera en el centro no muy grande en torno a las ocho mesas dispuestas formando un cuadrado.
 
   Susan se alejó hasta el centro de la plaza. Elevó los brazos al cielo, emocionada. Y habló.
 
   —¡Mi querido pueblo! ¡Sois mi alegría y mi vida! Esta noche brillaremos de felicidad ante este acto tan grandioso que vamos a celebrar. ¡El mismo que desde hace mucho hemos anhelado con tanta esperanza!
 
   «Nuestras plegarias han sido escuchadas. Los Dioses han escuchado nuestras oraciones. La Esfera ha sido destruida. Por el momento no hay nada que temer, a pesar de que Geptalon aún sigue con vida. ¡La buena nueva es que por el momento no es tan peligroso! ¡Y todo gracias a nuestro Salvador, al mismo al que le concedo el honor de esta fiesta! ¡Miguel!»
 
   El pueblo entero se sumió en vítores y aplausos. El muchacho los agradeció, incómodo. No le gustó el hecho de que le atribuyeran solo a él la destrucción de La Esfera. Se acercó a Susan, con el corazón a punto de salírsele del pecho.
 
   —Por favor, dejadme hablar. ¿Por qué todos os empeñáis en atribuirme a mí el mérito de la destrucción de La Esfera? No he sido yo solo. Tenéis un concepto equivocado. No me debéis conceder sólo a mí el honor de la fiesta, no. Tom y Elizabeth han estado conmigo, a mi lado en todo momento. Mis dos mejores amigos, con los que he vivido momentos inolvidables, con los que he logrado destruir La Esfera. Los tres formamos parte de los Salvadores, no solo yo. Y también Aglaia. Sin ella, no estaríamos aquí y, por tanto, La Esfera no habría sido destruida. ¡Un aplauso para ellos!
 
   El pueblo accedió, encantado.
 
   —Oh, Miguel. Gracias por esas palabras, pero nosotros somos secundarios —objetó Elizabeth, dándole un fuerte achuchón mientras el pueblo no les apartaba la mirada—. No hacía falta.
 
   —Sí que hacía falta —remarcó Miguel con brío, harto de ser siempre el protagonista. ¿El resto no eran nada?—. Somos un equipo. Da igual lo que todos digan. Sabemos que es verdad. Y la verdad no se puede ocultar.
 
   Susan se acercó a los dos jóvenes. Los recogió con sus brazos, sonriendo ampliamente.
 
   —Miguel, hemos podido comprobar el buen corazón que tienes. El mismo que no te cabe en el pecho, el que tienes cargado de compañerismo y bondad. Conocíamos ese detalle, y hoy no nos ha quedado duda.
 
   Miguel sonrió sin ganas. Aquello era agobiante para él.
 
   «No hay nada mejor en el mundo que el compañerismo, mis queridos Blenenses. Todos deberíamos aprender de Miguel. —El muchacho la miró de soslayo, torciendo el gesto. No le quedaba más que resignarse, a su pesar—. No obstante, esta noche no estamos aquí para dar lecciones. Por hoy, dejemos nuestras mentes en blanco, olvidemos lo que pasa fuera de los muros del reino; olvidemos que hay Drupts, que Geptalon vive… Debemos disfrutar de esta fiesta. ¡La fiesta de gratitud hacia… bueno, los destructores de La Esfera! Gracias a ellos, en estos momentos, vuelve a latir la esperanza en nuestros corazones.»
 
   Miguel aprovechó para escurrirse de los brazos de Susan, y se alejó con Elizabeth al lado de Tom y Aglaia.
 
   «Espero que disfrutemos esta noche, y que sea una de las mejores fiestas de este nuevo comienzo que se presenta ante nosotros. ¡Seamos felices! —El pueblo aplaudió las palabras de su reina—. Ahora, con tranquilidad, por favor, vamos a tomar asiento para comenzar con la cena, para después disfrutar de todo lo que está preparado… —dudó. Había perdido el hilo de lo que iba a decir—. Ah, se me olvidaba. Antes, quiero que mis pequeñas damas se acerquen aquí y hagan su cometido.»
 
   Miguel, Tom y Elizabeth intercambiaron una mirada antes de mirar en derredor buscando a las damas. No vieron a nadie. ¿Susan les había gastado una broma? Aunque eso no era lo más importante. ¿Las damas a las que se refería eran a Las Damas de la Noche? Un nerviosismo creció en el estómago de Miguel. Si era así, les ahorraría tener que ir al Prado a hablar con ellas. Sin embargo, la cosa no podía ser tan fácil.
 
   El pueblo aplaudió de repente con fuerza, cubriendo la plaza de alegría. El gentío se hizo a un lado dejando paso a cuatro pequeñas niñas de carita redonda y grandes ojos, sonrientes. Vestían con trajes de seda blanca, vaporosos. Iban directas hacia los Salvadores y la reina Aglaia.
 
   Miguel palideció cuando su mirada se detuvo en lo que sostenían las niñas en sus manos. ¡Una corona de flores! ¿Era una broma? No estaba dispuesto a ponerse aquello, de ninguna manera. Le daba vergüenza. El problema estaba, una vez más, en que no tendría escapatoria y tendría que doblegarse a la voluntad de Susan y… ¿Aglaia? La reina se mostraba pérdida, sin comprender aquello. Había sido invención de Susan.
 
   —Susan, tiene que haber un error. Esto no puede ser para mí —objetó Aglaia, escrutando la corona de flores—, sino para ellos. Yo no puedo recibirla.
 
   —Aglaia —Susan se acercó a ella, y le cogió las dos manos. La miró a los ojos—, sí que puedes. Has hecho mucho por Llort, por mi reino y el resto de reinos. Por todo el mundo. Es lo menos que puedo ofrecerte como muestra de agradecimiento en nombre de todo ser vivo. Acéptala como algo personal, mío.
 
   —Pero… —Las lágrimas resbalaron de los ojos de Aglaia. Emocionada, se abalanzó sobre los brazos de Susan y la abrazó mientras el pueblo volvía a aplaudir—. Gracias, de verdad. Y, por favor, perdona mi actitud. Lo siento —le susurró al oído—. Me he comportado como una niña.
 
   Susan se separó de ella, sin quitarle la mirada, sorprendida ante la disculpa de Aglaia. Abrió la boca para responderle, pero se quedó sin palabras.
 
   —Creo que ambas nos hemos comportado como niñas malcriadas —logró comentar finalmente—. Olvidémoslo —sonrió. Se giró hacia sus pueblerinos—. ¡Vamos a coronarles con flores!
 
   Las niñas procedieron a coronar a cada uno. Las coronas habían sido confeccionadas con diferentes flores. A Tom le obsequiaron con una de tulipanes blancos, mientras que a Elizabeth con rosas rosas, y a Aglaia rojas. En cuanto a Miguel, eran margaritas de varios colores.
 
   Nada más tener la corona en la cabeza, Aglaia se acercó veloz a Miguel.
 
   —Me siento fatal por cómo me tratado a Susan —le comentó—. Creo que he sido algo dura con ella.
 
   —No te mortifiques ahora por eso.
 
   —Le he pedido disculpas. Me he sentido horrible ante esas palabras tan bonitas que me ha dedicado. 
 
   —Tampoco ha dicho nada del otro mundo —advirtió el muchacho.
 
   —Bueno, da igual. Me han afligido y hacerme replantear más las cosas. No he podido con la presión y me he disculpado.
 
   Miguel le sonrió. No sabía qué decirle, y menos en aquel momento puesto que le había pillado por sorpresa.
 
   —Me alegro por ti —dijo finalmente—. Es lo menos que podías hacer. Como has podido comprobar, Susan es una gran persona. Es algo que ya conocías. El problema ha estado en que tenéis ideas distintas, nada más. Tal vez ella ha tenido una actitud… Bueno, dejémoslo. Haz hecho bien.
 
   —Tal vez no ha sido el mejor momento, pero me ha parecido correcto. —Tom, Elizabeth y Susan les observaron sin comprender de qué hablaban. Aglaia se percató y disimuló tocando la corona de Miguel, sonriendo—. Bonita corona de margaritas, símbolo de prosperidad, amor y fidelidad. Te viene muy bien.
 
   —Sí, ni que lo digas —rio él con ironía. Le había seguido la corriente. El problema era que no comprendía en qué sentido le venía bien.
 
   Susan elevó las manos para pedir silencio, y volvió a hablar.
 
   —Y ahora, procedamos a degustar nuestros manjares. ¡A disfrutar! Ocupad cada uno vuestros asientos, y seamos felices.
 
   Los Blenenses se movieron con rapidez y poco a poco fueron tomando asiento. 
 
   «Me sorprende lo distinto que es Blenes a Manes. Tengo que admitir que esta fiesta parece mejor organizada que la de Manes —se percató Miguel. Las personas se movían casi con pasos medidos, procurando no molestar a nadie—. Si me escuchara Aglaia, me mataría.»
 
   Susan se acercó a ellos.
 
   —Bien, todo listo —informó—. Cada uno tenéis vuestras coronas, los Blenenses en sus sitios… —tomó aire, intentando relajarse—. No quiero que nada salga mal.
 
   —Susan, cálmate. ¿Por qué habría que salir mal? —preguntó Elizabeth, sin comprender—. Todo saldrá bien. Aglaia y tú lo habéis planeado para que discurra a la perfección.
 
   —Gracias, Elizabeth. Supongo que son los nervios del momento. Vayamos a ocupar nuestros asientos: el pueblo espera que dé la orden para comenzar el banquete —aclaró Susan, dando media vuelta. Se dirigió hacia la mesa principal.
 
   —Estas gentes parecen animales domados —comentó Tom a su amigo—. ¡Tienen que darle la orden para comer!
 
   —Tom, por favor, no digas sandeces —le regañó Miguel—. No hacen gracia. Son gente educada, nada más. Saben comportarse. No deberías hablar así de ellos, puestos que son los que te van a obsequiar con una espléndida cena, y te acogen en su pueblo.
 
   Tom se limitó a encogerse de hombros, sin decir nada más. Miguel suspiró. A su amigo le habían resbalado sus palabras, no le quedaba la menor duda.
 
   Susan les señaló los asientos. Esperó a que tuvieran sentados para hablar de nuevo, en pie. Miguel observó que todas las mesas giraban en torno a ellos. No pudo evitar molestarse. Tiró a Susan del vestido, llamando su atención.
 
   —Susan, ¿por qué haces que destaquemos por encima del pueblo? Para colmo, nos has puesto tronos en vez de sillas normales. No somos menos que ellos. Sabes que estas cosas no me gustan. ¡Estoy cansado de repetirlo!
 
   —Miguel, te puedo asegurar que esto no ha sido asunto mío, ni de Aglaia. El pueblo lo ha querido así —explicó Susan, mostrando una breve sonrisa. Elevó la cabeza—. Por favor, procedamos con el banquete.
 
   Dio dos palmadas y las mesas se vistieron de manteles blancos y, a su vez, platos y platos con todo tipo de alimentos. La cena comenzó. Miguel se quedó sorprendido ante la forma en que había aparecido la comida. La magia era posible de todo, sí. 
 
   —Bueno, ¿qué os parece? ¿Está todo de vuestro agrado? —se interesó Susan, tomando asiento.
 
   —Chi, la cochida estaf mu fuena —habló Tom con la boca llena, mientras volvía a llenarse el plato de muslos de pollo con miel y berenjena frita.
 
   Elizabeth le asestó una palmada en la espalda con fuerza, y Tom escupió un trozo de pollo.
 
   —Tom, ¿tú educación se la has dejado a los cerdos? —le regañó.
 
   —¿Por qué? ¡No he hecho nada malo!
 
   Miguel elevó los brazos al cielo pidiendo paciencia y desvió la mirada hacia Susan mientras sus amigos discutían.
 
   —Todo está muy bien. No te preocupes. Y enhorabuena a ti, y a ti también, Aglaia. Todo es magnífico. Es de gran satisfacción ver a tu pueblo, Susan, disfrutando libres de temor. Ríen, hablan sin parar… A saber cuánto hace que no se distraían así.
 
   —Demasiado, Miguel. Demasiado tiempo.
 
   —Miguel tiene razón. Es inmejorable —coincidió Elizabeth, una vez hubo dejado de intentar corregir la actitud de Tom—. No puedo evitar recordar la fiesta que nos ofrecieron en Manes. También fue maravillosa.
 
   Aglaia sonrió ante aquel comentario. Susan suspiró con altanería, y regresó la mirada a su plato. Aglaia sonrió con gran satisfacción. ¿Por qué tanta rivalidad ahora que se habían pedido disculpas?, se preguntó Miguel. No las comprendía, pero también quería hacerlo. Iba a terminar loco con ambas así.
 
   —Comamos ya. Si se enfría no estará igual —señaló Susan rápidamente—. No dejemos que se eche a perder. Disfrutemos estos manjares bendecidos por nuestros Dioses.
 
   ¿Significaba aquello que Susan, Aglaia, y todo aquel mundo veneraban a unos dioses, tenían una religión, eran creyentes? No preguntó por si era terreno minado. Pero no le era de extrañar que fuera así. En toda civilización suele existir una religión.
 
   Agarró un par de costillas de cerdo en salsa agridulce y comenzó a comer. Elevó la vista. Por entre las llamas de la hoguera vio a un niño jugando con un perro, y no pudo evitar acordarse de Husky. No le quedaba la menor duda de que disfrutaría lo máximo rodeado de tanta comida.
 
   —Susan, ¿se le podrá dar a Husky un poco de las sobras? Me sabe mal haberle dejado en la habitación.
 
   —Husky ya está disfrutando de su parte, no te preocupes.
 
    
 
    
 
   Las hachas se afilaban en grandes piedras giratorias. Unas detrás de otras. Nada debía fallar. El viento bramaba por entre los árboles, llevando consigo los ecos de guerra. La niebla ascendía del suelo, muy espesa. Un ultrasonido desgarró el aire, y los Drupts fueron recogiendo las hachas, listas para actuar.
 
    
 
    
 
   Susan se puso en pie y pidió silencio cuando no quedó comida en los platos.
 
   —La cena ha terminado. Es probable que de forma temprana, tal vez tardíamente. Lo que sí es seguro es de que todo estaba exquisito. Y, como todo en la vida, esto llega a su fin.
 
   Miguel intercambió una rápida mirada con Aglaia, perplejo. ¿Qué significaba aquello? ¿Que la fiesta había terminado ya? Bueno, si se podía llamar fiesta a aquello.
 
   Hubo murmullos de desconcierto.
 
   —Oh, no, por favor. No malinterpretéis mis palabras. La fiesta no ha llegado a su fin. Ha sido una broma, simplemente. Y ahora…                    —chasqueó los dedos y las mesas quedaron limpias—, es el momento de disfrutar. ¡Demos paso a los juglares!
 
   Las palabras de Susan resonaron en la plaza en pleno silencio. La hoguera crepitó con fuerza y de ella salieron cinco brazos de fuego que rodearon la plaza como serpientes. La gente se asustó. Muchos gritaron, alarmados, mientras Susan sonreía. Y, sin previo aviso, ocho juglares salieron de entre las llamas, gritando, eufóricos, saltando, haciendo malabares, piruetas…
 
   Los Blenenses aplaudieron con énfasis, maravillados con aquella entrada tan espectacular. El corazón de Miguel iba a estallar del susto que se había llevado. Había temido que aquello hubiera sido un ataque de Geptalon. No pudo negar que Susan y Aglaia lo habían montado bien. Se unió a los aplausos. 
 
   —Mis queridos juglares, ¡demostrad lo que sabéis hacer! —demandó Susan, rauda.
 
   Los juglares no escucharon las palabras de la reina. Iban de un lado a otro, entreteniendo al público. Eran un remolino de color rojo y amarillo. Saltaban por encima de las mesas, hacían piruetas en el aire, volteretas. Dos de ellos cruzaban el fuego, a la vez que danzaban al son de una música silenciosa. Otros hacían reír al pueblo imitando a animales, mientras otros entretenían con malabares, primero con seis huevos de colores, a los que iban sumando más.
 
   Miguel, Tom y Elizabeth estaban sin habla. Era sorprende lo que veían. Miguel no pudo evitar recordar el mal trago que vivió en la fiesta de bienvenida de Manes, cuando un juglar se había acercado demasiado a Elizabeth. En aquel momento los celos le habían hecho actuar de forma precipitada, y se arrepentía. A veces era demasiado impulsivo. 
 
   Su mirada se dirigió hacia Aglaia. Tenía los ojos pesarosos, pero a la vez estaba seria y pensativa. Se sujetaba la cabeza con una mano, con la vista clavada en el cielo, el mismo que se empezaba a cubrir.
 
   —¿Qué te ocurre, Aglaia? —le preguntó—. Disfruta esta noche. Cuando partamos en busca del Dragón Negro no tendremos ocasión de pasar noches como esta.
 
   Aglaia le miró una centésima de segundos antes de regresar la vista al cielo.
 
   —Estás en lo cierto, pero hay algo en el ambiente que no me deja disfrutar. Aquí falla algo. Algo va mal. Tengo la sensación de que va a ocurrir algo… —Su voz estaba cargada de nerviosismo a pesar de no mostrarlo en su rostro. Miguel se tensó, alarmado—. Mira el cielo. Se está nublando…
 
   —Las nubes están en continuo movimiento. Es…
 
   —Sí, pero no había previsión de lluvia para esta noche.
 
   —Aglaia, por favor, no me asustes —pidió con brío. Tocó madera, esperando que nada perturbara la tranquilidad de la fiesta—. Las tormentas se forman en segundos. No es nada del otro mundo. Esa sensación será imaginación tuya.
 
   —Eso espero, Miguel. Eso espero.
 
   Si Aglaia había pretendido asustarlo, lo había conseguido. Y ahora, ¿debía quedarse tranquilo? Pasó a ver la fiesta con otros ojos. Tantas personas inocentes fuera de sus casas… Si había un ataque, sería una masacre, sin duda.
 
   Sacudió la cabeza, odiándose por aquel pensamiento tan horrible. Era una posibilidad, no podía negarlo, pero no podía permitir que aquello enturbiara la noche. No consiguió dejar la mente en blanco. Su cabeza era un torbellino. El pánico recorría su cuerpo como el agua por la ladera de una montaña. Y lo peor era que él había tenido aquella horrible sensación. Y que Aglaia sintiera lo mismo, no le agradaba.
 
   Los juglares terminaron su actuación dando todos a la vez un triple salto mortal, cayendo dentro de la hoguera, y desaparecieron. Arrancaron una ovación al pueblo, que se deshizo en aplausos.
 
   —Ha sido una magnífica actuación —volvió a tomar la palabra Susan, aplaudiendo. No podía apartar su amplia sonrisa de su rostro—. Doy gracias a los juglares por hacernos pasar tan buen rato. —Elevó la vista hacia el cielo, y torció el gesto, disgustada—. El cielo se está cubriendo de nubes; casi parece que se avecina lluvia de nuevo. Pero no por eso vamos a permitir que nuestra fiesta cese. ¿Por qué no bailar? Demos paso a la banda de música.
 
   No hubo ni terminado la frase cuando se oyó un ensordecedor estruendo, el mismo que sacudió a los Blenenses, y un tablado se materializó muy cerca de la hoguera, sobre los que se encontraban siete músicos listos para comenzar a tocar.
 
   —¿Os suenan de algo? —preguntó Elizabeth, con una ceja enarcada.
 
   —No… —¡Claro que sí le sonaban!, rectificó Miguel. ¡Era la misma banda de música que había actuado en Manes! Su memoria no le fallaba. Eran los mismos que no habían podido llegar a actuar.
 
   —¡No quiero ver a nadie sentado! —gritó Susan, eufórica, callando toda conversación—. ¡Cuando la música comience, todos a bailar!
 
   —Miguel, ¿querrás bailar conmigo? —le propuso Aglaia, tendiéndole una mano—. Nos ayudará a distraer la mente.
 
   Miguel parpadeó, confuso. ¿Era una buena idea bailar con ella? Tom se pondría celoso. ¿Y si le pedía a Aglaia que sacara a su amigo? Pero ella se lo había pedido a él…
 
   —Está bien —accedió, sonriendo sin ganas—. Si no hay más remedio. Eso sí, si te llevas un pisotón, no quiero saber nada —advirtió, riendo. Era demasiado patoso a la hora de bailar.
 
   —No te preocupes —le restó importancia Aglaia, poniéndose en pie—. Ya haré yo la revancha.
 
   Miguel se dispuso a ponerse en pie, cuando un escalofrío le sacudió de arriba abajo. Como miles de agujas, más escalofríos lo recorrieron, a la vez que los músicos comenzaban a tocar. Un congelado sudor cayó por su frente, helándole. Se quedó sin aliento. La vista se le nubló. Observó cómo las fuerzas iban abandonando su cuerpo… «¡No, por favor! ¡Una premonición ahora no!» Cayó como un plomo sobre la silla, girando todo a su alrededor. Oyó las voces de Aglaia y sus amigos a lo lejos.
 
   —¿Miguel…? —Aglaia se calló al comprobar que Miguel volvía en sí.
 
   El muchacho se puso recto, inquieto y serio. Clavó la vista en el frente, y habló con la voz ronca:
 
   —Una premonición. Y demasiado fuerte. —Miró a Aglaia, pálido. Ella había tenido razón: algo terrible iba a suceder esa noche.
 
   Tom, Elizabeth y Aglaia intercambiaron una mirada, volvieron la vista al frente y…
 
   Una flecha ardiendo surcó el cielo y cayó a dos centímetros del rostro de Miguel, clavándose con furia en la mesa. La madera no tardó en prender. El pueblo se alborotó, aterrado. Los gritos inundaron la noche. Los Blenenses corrieron de un lado a otro, sin rumbo. Derribaban sillas, mesas. Unos chocaban con otros. Algunos pisaban a otros.
 
   Si faltaba algo, el viento comenzó a soplar con fuerza. Un viento helado. Desparramó la hoguera y las llamas saltaron a mesas y sillas. Las chipas volaron hasta tejados. Varias casas no tardaron en arder.
 
   Los llantos, los chillidos de pánico, el crepitar de las llamas, el humo y el calor se hicieron el centro de la fiesta.
 
   La plaza se convirtió en un auténtico infierno en pocos segundos.
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   ASALTO A BLENES
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El pavor cundió. Las casas iban prendiendo con demasiada facilidad. El fuego saltaba de una en una con las pavesas que volaban por el aire. Los hogares que tantos sudores habían costado levantar a hombres y mujeres, se iban reduciendo a nada. Las lágrimas de impotencia cubrían los rostros. Las llamas eran como las garras afiladas de un carroñero.
 
   Susan intentó poner orden, al borde de sufrir un infarto. Había envejecido varios años de golpe. Estaba pálida, y temblaba de pánico e importancia al ver cómo todo lo que su madre, los antecesores de ella y la misma Susan, todo por lo que habían luchado, se disminuía a humo y cenizas.
 
   Nadie le prestó atención, nadie obedeció. El viento arremetió con fuerza. El cielo crujió, desgarrándose y una fina lluvia comenzó a caer, una lluvia que no ayudaba en nada a apaciguar las voraces llamas.
 
   Aglaia estaba histérica, pero su rostro no lo denotaba. Mostraba inquietud y miedo. Su piel palideció. Observaba el fuego, sin dar crédito aún de la magnitud de la situación.
 
   Miguel estaba pegado a la silla, en shock y paralizado. Quería huir de aquel infierno, pero su cuerpo no le respondía. No comprendía qué ocurría, o no quería asimilarlo. La caída de la flecha, que por escasos centímetros podría haberle costado la vida, seguía apareciendo en su mirada.
 
   Aglaia volvió en sí. Zarandeó con energía a Miguel, alarmada.
 
   —¡Vamos, Miguel! ¡Levántate! ¡Hay que marchase de aquí ya! —Le dio un tirón del brazo. La silla volcó y Miguel cayó al suelo. 
 
   Se golpeó a la cara, y consiguió espabilarse. Se puso en pie, y miró en derredor. Una enorme lápida cayó sobre él, estupefacto. ¿Qué era aquel infierno? ¿Qué había provocado todo aquello? ¿La orquesta tenía mal fario? Sí, tenía que ser eso. Ninguna fiesta terminaba bien cuando ellos hacían acto de presencia.
 
   Aglaia lo escrutó. El joven se mostraba irresoluto, rígido y nerviosos, buscando una respuesta a sus dudas. ¿Qué o quién era el culpable del fuego? Sabía de sobra que todo había ocurrido tras la flecha ardiente, la misma que por poco no se había clavado en su cara. El viento no había ayudado. Había desparramado el fuego. Y, para colmo, los farolillos habían salido volando, y habían prendido las viviendas más lejanas a la plaza. Se llevó las manos a la cabeza. No se hacía a la idea de cómo conseguirían extinguir el incendio, ni si podrían hacerlo.
 
   —Aglaia, ¿qué vamos a hacer? ¿Qué se va a hacer? —demandó con brío, sintiendo cómo la lluvia arreciaba. Lluvia como agujas muy afiladas—. ¡Tenemos que hacer algo, o no quedará nada a salvo!
 
   Elizabeth comenzó a toser, molesta por la gruesa nube de humo que empezaba a cubrirlo todo.
 
   —¡El h-humo va a asfixiar a mucha gente! —estalló ella, angustiada.
 
   Miguel volvió la vista al frente, serio. Su mirada se quedó perdida en un punto, mientras sus puños se cerraban con fuerza. Pensaba. Necesitaba una solución. ¡Necesitaban una solución! Pero no encontró nada así, sino algo peor. Algo que cayó sobre él como un jarro de agua fría. Se horrorizó y a la vez inquietó más. Esperó que no fuera eso, que no fuera verdad. El problema era que por mucho que quiso apartar tal pensamiento de su cabeza, por mucho que intentara negarlo, era lo más certero. ¡Pero no había prueba, ninguna que le diera certeza a ese pensamiento!
 
   Se le ocurrió algo. ¿Cómo no había reparado antes? Miró a Aglaia. Susan regresó con ellos, sudando, atacada. Su respiración estaba descontrolada y no dejaba de llorar. Buscó con la mirada a sus amigos. El rastro del terror cruzaba sus rostros. Barrió con la vista el panorama. Una casa se derrumbó justo en aquel momento. La estructura de madera no había podido aguantar mucho más. Y el fuego continuó propagándose. Los llantos y los gritos de pánico y auxilio no cesaban. Se apretó las sienes, saltándosele las lágrimas. Estaba tan impotente. Cerró los ojos y aguzó los oídos. No escuchó nada. Nada que se lo confirmara. Pero no le quedaba la menor duda de quién era obra todo aquello. Los Drupts y Geptalon estaban detrás de aquel abismo. 
 
   —¡JODER! —chilló cuando la mesa se deshizo y cayó encima suya—. ¡Mierda, mierda! —Se sacudió las pavesas. Varios quemados afloraron en su ropa—. ¡Hay que salir de aquí! Aglaia, escúchame. ¡Los Drupts son los culpables de esto! ¡Ellos son los que han lanzado la flecha ardiendo! ¡Saben muy bien que estamos aquí! No es propio de ellos usar flechas, sí, pero…
 
   —¿Cómo puedes estar tan seguro? —objetó Aglaia, protegiéndose el rostro con las llamas—. ¡Han podido ser bárbaros!
 
   —Nadie está en guerra con Blenes —musitó Susan, evadida de la realidad. Se tiraba de los pelos, perdiendo el juicio.
 
   —Miguel, ¡no tienes pruebas! —sentenció Elizabeth—. ¿Estás seguro de lo que dices? —El muchacho asintió, ceñudo. No necesitaba más pruebas, porque estaba claro. Y tanto su amiga como el resto pensaban lo mismo. 
 
   —¿Tienes pruebas, Miguel? —exigió Susan, volviendo a la realidad—. ¡Habla! ¡Esto es un caos! Mi reino, ¡mi reino! ¡Oh, no! Tengo que poner orden, tengo que poner orden. ¡Las Tropas de Guerra! ¡Tengo que dar la orden de que ataquen! 
 
   —¡Eso tenías que haberlo hecho ya! —se enfadó Miguel. Susan acabaría perdiendo la cabeza. ¡No estaba actuando bien! ¡Ya tendría que haber alertado a sus tropas, poner orden a toda cosa, proteger a sus Blenenses, y salir en busca del o los causantes de aquello! Susan volvió a tirarse del pelo, chillando y Aglaia le asestó una bofetada—. He aguzó los oídos. ¿No os parece extraño que hace demasiado que no sabemos nada de los Drupts? No se muestran, ¡no hablan! —explicó con rapidez, agachándose justo en el momento en que unos trozos de mesa volaban por los aires—. ¡Estamos en peligro aquí, mierda! Están ahí fuera, esperando para atacar. ¡Lo sabéis! Conocen nuestro paradero, saben que me escondo aquí. No pretende delatarse antes de tiempo. Son bestias horrendas, pero demasiado listos. Tenemos que actuar raudos… El reino de Blenes no está en deuda con nadie. ¿Entonces, por qué atacarlo? Geptalon si está en deuda, conmigo. Me quiere muerto.
 
   «¿Y qué ha ocurrido esta tarde? Un cristal que estalla, cuervos que resultan ser aliados de los Drupts… ¿Necesitáis algo más exhaustivo, o con esto os sirve?»
 
   —¿Y qué crees que debemos hacer? —quiso saber Elizabeth, colocando la mirada en un hombre que estaba en vuelto en llamas. Se llevó las manos a la boca, tragando saliva. Las lágrimas se le saltaron y el mentón no dejó te temblarle. Miguel se acercó a ella y la abrazó, protegiéndola—. ¡Di, Miguel, di! ¡Estamos en peligro!
 
   La sostuvo por los hombros, serio.
 
   —Con la cabeza —dijo—. Hay que actuar con la cabeza. Si lo planeamos bien, acabaremos con ellos y saldremos vencedores.
 
   —Miguel, eso está muy bien, pero no sabemos el número de Drupts que puede haber ahí fuera ni si…
 
   —¡No hay peros que valgan, maldita sea, Aglaia! —estalló Miguel, furioso. ¿Es que nadie quería hacer nada? Blenes se iba reduciendo a cenizas. Y esperaba equivocarse, pero los Drupts arrasarían con toda vida que las llamas no se llevaran—. Somos un equipo. Pensamos antes de actuar. Eso es lo que debemos hacer ahora. Vamos a luchar.
 
   «¡Susan, informa a tus tropas si es que no están al tanto ya, y junto a Aglaia haced algo para apagar el fuego de las viviendas, o proteger las que aún no han sido pacto del fuego! ¡La lluvia no ayuda! ¡Rápido! El pueblo no razona. ¡No hace nada por proteger sus hogares, ni sus propias vidas! Las casas se pueden reconstruir, la calma puede volver a reinar, pero las vidas no. Eso no se podrá reponer así como así. ¿No hay un protocolo de actuación para estos casos? —Susan desvió a mirada, admitiendo, azorada, que no.
 
   «Y nosotros —se giró hacia Tom y Elizabeth—, lucharemos. Iremos hasta la muralla, abriremos las puertas, y buscaremos a esos jodidos Drupts. ¿Queda claro?»
 
   Ninguno rechistó.
 
    
 
    
 
   —¡Calma, mi fiel vasallo! ¡Calma! —rio Geptalon, disfrutando de aquella dulce sensación antes del triunfo—. El golpe fuerte está a punto de llegar.
 
    
 
    
 
   Susan hizo sonar un silbato de oro. Miguel puso los ojos en blanco. ¿De verdad creía que el silbato se escucharía entre todo aquel jaleo? Al momento, se escucharon centenares de cornetas, cornetas de guerra que sonaban a miedo. A la misma vez, miles de palomas echaron a volar por entre el humo y la lluvia, descontroladas. No tenían rumbo. Muchas perecieron en la espesa cortina de humo. 
 
   Veloces, Susan y Aglaia corrieron al centro de la plaza y juntas conjuraron un hechizo, el mismo que se inició con una pequeña bola de hielo que fue creciendo veloz en el aire. Al tamaño de una calabaza, la lanzaron hacia lo que quedaba de las mesas. En cuanto el hielo entró en contacto con el fuego, explotó. Una enorme masa de hielo se desparramó creando a su paso estelas de estalagmitas de hierro, extinguiendo las llamas que encontraron a su paso. Pero el calor del fuego era más fuerte y reducía el hielo a agua, veloz. Continuaron lanzando bolas de hielo. A pesar de esto, no era suficiente. El fuego era más fuerte.
 
   Miguel sacudió la cabeza, abatido. Aquel apocalipsis no se iba a poder detener nunca. El fuego terminaría por consumirlo todo. El pueblo no ayudaba. Se dedicaban a correr de un lado a otro, intentando ponerse a salvo. Otros intentaban rescatar enseres de sus hogares antes del que fuego las derrumbara. Susan y Aglaia eran insignificantes ante aquella bestia de calor. Y, para colmo, tanto él como Tom y Elizabeth no hacían nada para ayudar. Tuvo una idea.
 
   —¡Susan, Aglaia, ahora volvemos! ¡Seguid así! —les gritó. Agarró a Elizabeth del brazo con brío. Sin embargo, la muchacha se soltó con fuerza. Le miró a la cara, serio—. ¿Qué te pasa?
 
   —No sé qué se te ha pasado por la cabeza, pero yo no voy a luchar —gruñó Elizabeth, firme—. No tengo mi arco. ¡No lo tengo! ¡Esto no estaba previsto! Está en el castillo. Sin él, no voy a ningún lado.
 
   Intercambió una mirada con Tom. El muchacho se encogió de hombros. 
 
   —¡Maldita sea! ¡Todo son problemas! —exclamó Miguel, dando un puñetazo al aire. Miró a Aglaia. La reina le intercambió una rápida mirada de incertidumbre, antes de volver a lanzar una nueva bola de hielo—. Elizabeth, te comprendo, sí, pero sin ti no haremos nada —sentenció, algo aplomado. Todo eran trabas en el camino. ¿De qué servía entonces intentar ayudar? Tal vez lo mejor era tirar la toalla, y lanzarse a las llamas para que lo devorasen con tal de no ver en lo que iba a desembocar todo aquello, pensó. Suspiró—. Tom, Elizabeth, tenemos que luchar y salvar Blenes. ¡Y salvarnos nosotros! Si seguimos aquí acabaremos más que chamuscados.
 
   Aglaia se acercó a ellos. Le colocó una mano en el hombro. Le miró a los ojos, saltándosele las lágrimas.
 
   —Miguel, déjalo. Ya no hay nada que hacer: el incendio no se puede sofocar a no ser que la lluvia arrecie. La prioridad ahora es salvar al mayor número posible de personas. Y las tropas lucharán con el causante de esto.
 
   Miguel la miró, incrédulo. ¿Así, tan fácil?
 
   —Lo dudo, ¡lo dudo mucho! Hay que poner a salvo a todas esas personas sí, pero ¿quién será el valiente que intente reunirlas? ¡Están desbocadas! Perdona mi expresión, pero en estos momentos sería más fácil reunir a un rebaño de ovejas que a todas esas personas. ¡No van a escuchar ni a su reina! Ellos tendrán que salvarse solos. Nosotros vamos a luchar, y pronto.
 
   Incómodos ante la verdad, desviaron las miradas.
 
   Susan se alejó hacia el centro de nuevo. Se aclaró la garganta y gritó amplificando su voz mediante un hechizo, histérica.
 
   —¡QUIETOS TODOS! —Muchos se detuvieron. Otros la ignoraron—. ¡Calma! ¡La angustia nos llevará al desastre! ¡Seamos positivos! ¡Todo saldrá bien! ¡Los Dioses están de nuestra parte!
 
   —¡Estás loca si crees que las deidades nos salvarán! —escupió un hombre a sus pies justo al pasar a su lado—. ¡Loca! —recalcó con un gesto.
 
   Susan calló de golpe, incrédula ante aquella falta de respeto.
 
   —Susan, ¡no les mientas! —gruñó Aglaia, girándose hacia ella—. No merece la pena. No entrarán a razones. Ya lo has visto. Saben a lo que se enfrentan en este momento.
 
   Susan rompió a llorar, rota de dolor y presa de la desesperación y la agonía que la desgarraba por dentro.
 
   —Sí, Aglaia. Lo sé. Pero me es demasiado duro —se defendió Susan en un hilo de voz. El labio inferior no dejaba de temblarle—. Es fácil decirlo…
 
   —No es fácil decirlo. ¡Es comprender la situación! —respondió Aglaia, en un tono demasiado borde.
 
   Miguel desvió la vista hacia sus amigos. En aquel momento, una estatua tenía más vida que ellos. Apretó los puños, con rabia. ¡A veces era como si les faltara sangre en las venas!
 
   —¿Qué es lo que queréis hacer? —inquirió, ceñudo—. ¿Permanecer aquí y morir abrasados lentamente, o salir ahí y luchar y tener la mínima posibilidad de poner a salvo nuestras vidas y escapar? Yo lo tengo decidido. A veces hay que ser egoístas y mirar por uno mismo.
 
    
 
    
 
   En cuanto el sonido de las trompas se oyó, centenares de guerreros se movieron por los bajos del castillo. Iban armados de pies a cabeza con gruesas armaduras, espadas, lanzas, arcos y flechas y escudos que brillaban como nuevos. Sus cabezas se cubrían con fuertes cascos. Se encaminaban hacia una pequeña salida oculta bajo la falda del montículo sobre el que se erigía la fortificación, oculta entre dos enormes piedras que se hicieron a los lados, para permitir la salida. En perfecta marcha, dejaron atrás el cobijo del castillo para enfrentarse a las inclemencias del tiempo. 
 
   A la orden del capitán, corrieron hacia el centro del pueblo, el mismo que estaba envuelto por humo y llamas, y no permitían ver nada.
 
   A su vez, la muralla guardaba un gran secreto. Un secreto que comenzaban a desenvolverse. El suelo retumbaba bajo el millar de pisadas. Un incontable número de Drupts se iban agolpando tras ella. Se agazapaban, intentando pasar desapercibidos. Sus capas marrones no se veían en la oscuridad. Varios de los centinelas que rondaban por las almenas se vieron sorprendieron por varias flechas y cayeron desde las alturas, inertes.
 
   Cerca de allí, otro grupo de Drupts iban encendiendo flechas en una hoguera a la velocidad del rayo. Y, con un chillido ultrasónico del capitán del grupo que resonó en las montañas, en fila de a una, los Drupts lanzaron las flechas hacia el interior de la muralla, justo en el mismo momento en que los guerreros se preparaban para recibir el ataque.
 
   El otro grupo de Drupts atisbó las flechas. Un ser emergió de entre ellos, encapuchado. De sus manos emergió una bola de luz cegadora. La lanzó contra la muralla, y la destruyó. La única parte de la muralla construida con piedra, la misma que contenía la puerta de entrada al reino. El resto, eran montañas.
 
   El encapuchado se replegó, y los Drupts entraron en los dominios del reino, entre el ruido, el polvo y los cascotes de piedras que caían del cielo.
 
    
 
    
 
   Miguel se lanzó al suelo tapándose las orejas, retorciéndose de dolor. La corona de flores se rompió y se desparramó por el suelo. Giró de lado a lado, desesperado. Los oídos le sangraron. El chillido del capitán de los Drupts había sido amplificado mediante magia. Las montañas habían actuado de espejo y habían concentrado las ondas en el centro del reino, que era una olla a la que iba a desembocar todo. Aquello era una tortura más horrible que cualquier cuchillada en la espalda. No podía abrir los ojos. Gritaba, angustiado. La cabeza le daba vueltas. Intentó ponerse de pie, llorando de la desesperación. No tenía fuerzas. 
 
   Percibió cómo unas manos lo agarraban, intentado ponerle en pie.
 
   —Miguel, ¿qué…?
 
   El sonido se cortó, por suerte para él. Ayudado, se levantó. Tardó unos segundos en recuperarse. Algo mareado, se apoyó en Tom y Aglaia. Abrió los ojos. Todo estaba borroso. Su mente era en aquel momento un hervidero de pensamientos. Todas las posibles dudas estaban disipadas. Los Drupts eran los causantes. Ellos habían lazado la flecha. No
 
   —Los Drupts han comenzado la batalla —anunció, sin fuerzas.
 
   Sus ojos se abrieron al máximo, aterrado ante lo que se avecinaba hacia ellos. Saetas de fuego volaban hacia allí… Todo el reino enmudeció. Un fuerte estruendo se oyó, el suelo retembló. Muchas personas perdieron el equilibrio.
 
   Las flechas cayeron asaeteando a gente inocente que se vio sorprendida en plena huida, sin tiempo. La mayoría, perecieron en el momento. Las llamas se incrementaron. El fuego se avivó. Elizabeth se abrazó a Miguel, temblando. El muchacho tragó saliva fuertemente.
 
   —¡Aglaia, sácanos de aquí! —urgió Tom, sacudiéndola.
 
   —¡No sé qué hacer…! —exclamó, pasándose las manos por la cabeza, desconcertada—. ¡¡Pprshuiqis!! —Elevó el brazo derecho hacia el cielo. Una luz cristalina emergió de su mano y una barrera invisible les cubrió. Las flechas chocaron contra ella y desviaron su trayectoria.
 
   Susan corrió junto a Aglaia. La agarró por los hombros, desquiciada.
 
   —Aglaia, esto se nos va de las manos —musitó casi sin fuerzas—. ¡Todo está perdido!
 
   Aglaia contuvo el acto de abofetearla.
 
   —No, no está perdido —sentenció esta, frunciendo el ceño. Al contrario que Susan, ella era positiva. Una de las dos debía de hacerlo aunque viera la boca del lobo igual de negra.
 
   —¿No lo entiendes? ¡Los Drupts han derribado la muralla! ¡Han entrado en Blenes! —exclamó Susan con rapidez, dejando a los cuatro, helados.
 
   Miguel tragó saliva, sin poder creer lo escuchado. No. Se pasó las manos por la cabeza, temblando. ¿Aquel estruendo era el que había producido la muralla al caer, el derrumbamiento que había hecho temblar Blenes? Intercambió una mirada con Aglaia. Ahora era él que no sabía cómo actuar.
 
   —Esto es peor de lo que me temía —habló Aglaia, irresoluta. Elevó la vista al cielo. La lluvia cada vez era más fuerte, pero no hacía amainar las llamas. Las flechas silbaban con el viento. La reina dio una fuerte palmada, y dos espadas se materializaron en sus manos, otra en la mano de Susan, y el arco y carcaj en la espalda de Elizabeth. Miguel comprendió qué estaba insinuando. Desenvainó la espada—. Regresemos al castillo. ¡Estad en guardia, tal vez haya que defenderse del enemigo por el camino!
 
   ¿Al castillo?, se repitió Miguel. ¿Qué significaba aquello? ¿Que no iban a ayudar al pueblo? «Esto es un maldito apocalipsis, Miguel. Quieres ayudar, pero ni siquiera tú sabes por dónde empezar», le dijo su razón.
 
    
 
    
 
   Muchos guerreros fueron cayeron poco a poco, dejando tras de sí un reguero de sangre que bañaba las calles de Blenes. Los Drupts se iban haciendo hueco para ir adentrándose con cautela más en el interior del reino. Luchaban locos de ira. Algunos habían caído, pero no eran ni la décima parte de los guerreros que ya habían perecido. Era imposible dar el número de Drupts que aún quedaban. Para colmo, era como si se multiplicaran con la sangre que derramaban los cuerpos de sus compañeros, bajo el yugo humano.
 
   —¡Escuchadme bien! ¡No podemos rendirnos! ¡No ahora! ¡Hay que ser fuertes, hay que resistir! ¡Nuestro reino nos necesita! ¡No vamos a dejar que un grupo de monstruos nos achante! —se oyó la voz del capitán de las Tropas de Guerra, sacudiendo su espada al aire. La lluvia le caía en la cara, entorpeciéndole la vista. Un rostro manchado de sudor y sangre. Un Drupts se abalanzó sobre él. El capitán giró sobre sí mismo, y cortó por la mitad al Drupts—. ¡No vamos a permitir que Blenes quede reducida a cenizas! ¡No podemos permitir que nos destruyan, que ganen terreno, que sean mejores que nosotros! ¡Hay que acabar con la estirpe de estos engendros! ¡LUCHAD CON TODA VUESTRA ALMA! ¡ENTREGAREMOS NUESTRA VIDA SI ES NECESARIO!
 
   Los guerreros respondieron con gritos, enarbolando sus armas hacia el cielo y saltaron sobre los Drupts con la misma rabia que estos. En un momento, un centenar de Drupts cayó. Pero aún no había un claro vencedor. Era imposible. Los Drupts estaban reduciendo el número de guerreros. Las Tropas de Guerra habían mermado en pocos minutos. Sin embargo, a pesar de que era el bando que peor estaba llevando la lucha, no se daban por vencidos. Ni lo harían.
 
   A esto había que sumar las flechas que aún continuaban volando por Blenes.
 
   —¡MALDITA SEA! ¡MALDITA SEA LA MALA SUERTE! —estalló el capitán, liberándose del casco de la armadura con rabia—. Esto es peor de lo que me temía. —Arreó una patada al Drupts con el que luchaba. Cayó al suelo, le rebanó la cabeza, y le escupió—. ¡Vamos, vamos! ¡No os rindáis mis queridos guerreros! ¡A POR TODAS!
 
   Oyó pasos detrás de él. Se giró, alerta, pero fue demasiado tarde. No supo bien si vio sonreír, triunfante, al Drupts, el mismo que, con un rápido movimiento de hacha que cortó el viento, lo decapitó. La cabeza del capitán rodó por los suelos hasta los pies de uno de sus guerreros. El joven quedó horrorizado. Miró a sus compañeros. Habían quedado a su suerte. Quiso dar la voz de alarma, pero su vida fue arrebatada.
 
    
 
    
 
   Elizabeth no dejaba de refunfuñar por lo bajo, molesta. Corrían a gran velocidad por las calles, muy cerca de donde se desenvolvía la lucha entre guerreros y Drupts. Se quitó la corona de flores, y la tiró al suelo.
 
   —Aglaia, ¿qué estamos haciendo? —chilló, horrorizada—. ¡No puedo creer que hayamos dejado a toda a esa pobre gente sin ayuda! ¡Hay que ayudarles! ¡Sabes que es lo correcto!
 
   Aglaia se detuvo en seco, clavándole la mirada. Una mirada cargada de reproche, y a la vez de dolor. Habló, dirigiéndose a todos:
 
   —¿Qué pensáis, que yo no sufro ante esta situación, que no me importa ver cómo Blenes es reducida a escombros, que no me importa que mueran personas inocentes, que no tengo corazón, que prefiero marcharme de aquí, alejarme, salvar mi pellejo y olvidarme de todo? ¿Es eso lo que creéis? —Ninguno habló. El silencio tan brusco bastó como respuesta—. No es así. Me duele esto, mucho. Nunca se me pasaría abandonar todo a su suerte. Si pensáis esto de verdad, debería daros vergüenza. ¡Esto es un caos! ¡No estaba prevenido! ¡No sabemos por dónde cogerlo! ¡Blenes es como si fuera mi reino, y Susan mi hermana! ¡Soy la máxima soberana de Llort! ¡Blenes y sus habitantes me conciernen! Sufro con ellos. Sufro por ellos. Comparto el dolor de esas personas, el de Susan, el de todos nosotros. ¡Y lo peor es que no podemos hacer mucho! ¿Queda claro? ¡Poco podemos hacer!
 
   Elizabeth relajó el rostro, y bajó la cabeza, abatida. Miguel la abrazó. Comprendía que se sintiera mal. Había mostrado todo lo que ellos pensaban. Pero no era momento para lamentaciones.
 
   Tom se acercó a Aglaia, ceñudo.
 
   —¿Crees sensato eso último que has dicho? —le reprochó Tom, para asombro de todos. Parecía que era el único que había reparado en las palabras de la reina. Clavó una fiera mirada en Aglaia. La desconocía. Miguel elevó la cabeza, y miró a su amigo—. Podemos luchar, acabar con los Drupts. ¡Podemos incluso luchar contra el fuego, apagarlo y después marcharnos! No puede parecer sencillo, pero tampoco imposible. Si no lo hacemos nosotros, ¿quién? Susan, ¿tú qué crees?
 
   Susan elevó el rostro, destrozada emocionalmente. Se encogió de hombros y se retiró a un segundo plano.
 
   Tom elevó las manos en un gesto de exasperación.
 
   —¡Ya basta! Por favor, ¡no hagáis esto más difícil! ¡La lluvia se encargará de apagar el fuego, los Blenenses se protegerán solos, no son tontos! Nosotros tenemos que marcharnos, ¡y no quiero volver a repetirlo! Y no soy egoísta. A veces hay que ser dura, aunque el corazón llore de dolor.
 
   Dio media vuelta y continuó caminando a grandes zancadas.
 
   Miguel suspiró. La situación estaba sacando de quicio a todos. Para colmo, había sentimientos contradictorios. Querían ayudar, pero se les escapaba de las manos. Aun así, Aglaia estaba muy testaruda. Y aunque le doliera, no estaba de acuerdo con ella, y menos sabía si antes lo había estado.
 
   Oyó el grito desgarrador de un guerrero. Su corazón se oprimió. Se giró, pálido. No podía marcharse así como así. Sin pensarlo, echó a correr en busca de los guerreros, dispuesto a luchar contra los Drupts y acabar con el mayor número posible. No iba a hacer caso a Aglaia. Y no dejaría que nadie intentara hacerlo cambiar de idea. Había llegado el momento de hacer lo que su corazón dictaba. Estaba decidido. En plena carrera, desenvainó la espada de nuevo.
 
   —¡MIGUEL! —lo llamó Elizabeth, alarmada.
 
   Aglaia se giró bruscamente. Clavó la mirada en Miguel, seria. Maldijo.
 
   —Joder. ¡Miguel, detente! ¡MIGUEL! ¿Dónde se supone que vas? —gruñó, yendo tras él.
 
   No supo por qué, pero se detuvo. Rígido, apretó los puños. Clavo la vista en el frente, sin dignarse a girarse. Se había detenido ante la llamada, sí, pero no iba a dar su brazo a torcer ante lo que Aglaia le dijera. Iba a luchar, sí o sí.
 
   Aglaia se detuvo detrás de él. Se dobló, recuperando el aliento y posó su mano sobre el hombro derecho de Miguel. El muchacho se giró, indiferente. Estaba agotada. Su rostro era la marca del nerviosismo y del miedo. No podía más. La comprendía perfectamente, pero no iba a cambiar de parecer, a pesar de que le lastimaba verla así. Aglaia ya era como su hermana. Escrutó la mano que Aglaia aún sostenía sobre su hombro.
 
   —¿Y? ¿Qué has venido a decir esta vez? —Su tono sonó más elevado de lo que esperó—. Te advierto de que ya tengo mis planes y nada de lo que digas, o hagas, me hará cambiar de parecer. Como sabes, soy muy tozudo.
 
   Aglaia suspiró profundamente, frágil. Parecía que en cualquier momento se desplomaría, y rompería a llorar, abatida.
 
   —Miguel, por favor… —su voz sonó muy débil—, no me lo pongas más crudo. Esto que ha ocurrido esta noche es un imprevisto. De haber sabía algo podríamos haber prevenido, pero es algo que se nos ha escapado de las manos. Susan también lo ha dicho: no podemos hacer nada. Lo sabes bien. Tenemos que partir ya, por nuestro bien. Hay demasiados Drupts. Podremos luchar, pero está la posibilidad de que nos cojan.
 
   El muchacho se quedó parado. No había reparado en eso. Pero hubo algo que le chocó más.
 
   —¿Cómo que partir ya? —¿De verdad había oído eso? ¿De verdad estaban Susan y Aglaia de acuerdo en que lo mejor era marcharse de Blenes, en la situación en que se encontraba el reino? Había entendido que iban al castillo… o no había querido escuchar más—. Aquí nos necesitan, y mucho. Hay que intentar apagar el fuego, reconstruir Blenes después del incendio. Curar heridos por flechas y quemaduras. Luchar contra los Drupts. Tengo presente lo que has dicho antes, sí, no hace falta que me lo repitas. Aglaia, escúchame. Nos trajiste para luchar, para ayudar. Para proteger. Y eso es lo que tenemos que hacer. ¿De verdad crees que no hay nada que hacer aquí? No pienso igual que tú, tampoco Elizabeth y Tom. Nos mordemos la lengua de la impotencia. Me opongo a tu forma de pensar.
 
   Aglaia dio un fuerte pisotón, histérica.
 
   —¡Maldita sea, Miguel! —soltó, apretando los puños, cargada de rabia—. ¿Por qué os empeñáis en hacerme sentir mal? —Miguel no lo veía así. Era ella la que se empeñaba en no ver la realidad—. ¡Miguel, Miguel, Miguel! Yo quiero hacer todo lo que decís, pero no puedo. ¡Tengo que limitarme a hacer mi trabajo! ¡Comprende!
 
   —¿Y cuál se supone que es tu trabajo en estos momentos si no ayudar a un reino que está en el país que tú gobiernas? La verdad, no lo entiendo.
 
   —Nuestra empresa no es esta, aunque nos incumba. Y, en estos momentos, mi prioridad es poneros a salvo. Que nada os pase. —Miguel se quedó parado ante la respuesta de Aglaia. Agradeció aquel gesto. La reina suspiró—. El pueblo ha tenido su momento de incertidumbre, pero finalmente ha luchado por protegerse. Todos son brujos. ¡Pueden usar la magia! No hay que preocuparse, sí, lo sé. Pero corremos peligro. Más nosotros que ellos. Mi trabajo es protegeros, y lo debo cumplir. Os traje sanos y salvos a Llort, y os regresaré tal cual. Si no es así…
 
   Miguel la calló con un gesto de mano.
 
   —Aglaia, comprendo lo que me quieres decir. Y te agradezco el gesto, pero quiero que sepas que vine a luchar por el bien de este mundo. Acepté ayudaros. Y es lo que tengo que hacer. Por favor, ve con Tom y Elizabeth. Ponlos a salvo, en el castillo. No tardaré en ir. —Y se giró para marcharse.
 
   —Miguel, ¡espera! No puedo dejar que te vayas. ¡Es peligroso! ¡Tenemos que huir!
 
   El joven se detuvo en seco, harto. Estalló:
 
   —¡Yo decido lo que hago con mi vida! ¡Yo decido cómo debo actuar! Si muero en la lucha, será mi culpa, no la tuya. Haz lo que te he pedido. Regresaré, te lo prometo. Y partiremos. ¿Queda claro?
 
   Antes de que Aglaia lo retuviera, se marchó corriendo a toda velocidad.
 
   Aglaia se quedó rígida, sin habla ante la reacción de Miguel. Su mirada persiguió al muchacho, que no tardó en desaparecer calle abajo en la nube de humo. Se dejó caer de rodillas al suelo, agotada. La lluvia golpeó su cara, débil. El cielo se iba despejando.
 
   —¿Aglaia? —la llamó Elizabeth, yendo hacia ella—. ¡Oh, Aglaia! ¿Qué te pasa? —La ayudó a levantarse.
 
   —Nada, no me ocurre nada —musitó, sin fuerzas. Volvió a suspirar. Le colocó la mano en el hombro a la joven. Y le miró a los ojos—. Elizabeth, confío en ti. Ve tras Miguel. Es lo más tozudo que he conocido en mi vida. Tráelo de vuelta al castillo, por favor. A ti te hará caso. En la batalla puede morir con la misma rapidez que una gota de lluvia cae a tierra. —Elizabeth se llevó las manos a la boca, asustada—. Lucha si lo necesitas, pero con cuidado. Nos vemos en el castillo. —La abrazó con fuerza—. Ten cuidado —reiteró.
 
   —Lo tendré —señaló, preparando el arco. Colocó una flecha—. Haré lo que me pides.
 
   Aglaia regresó con Tom y Susan, y reemprendieron el camino hacia el castillo. Elizabeth contempló el pueblo. Las llamas se iban acercando a aquella parte del reino. El humo era cada vez más denso. Las manos le temblaron. Tenía miedo, mucho miedo.
 
   —Miguel, ¡eres único en tu especie! 
 
   Fue tras sus pasos.
 
    
 
    
 
   Le costaba respirar por culpa del humo. Era demasiado denso y tóxico. A esto había que sumar la carrera que llevaba. Se estaba quedando casi sin sentido. Aun así, Miguel no se detenía. Quería impedir que lo alcanzaran, si estaba la posibilidad. 
 
   Sujetaba la espada con fuerza, con ansias de llegar a la batalla. Sin embargo, estaba pensando que no ocurriría. Corría y corría. Entraba en una calle, en otra, en otra. ¿No estaba dando vueltas? Blenes era igual de laberintico que el castillo. ¡Aquello parecía no tener salida! Una de esas calles, daba a un callejón sin salida. Maldiciendo, dio marcha atrás, en busca de una calle que le llevara certeramente a su destino. Pero no estaba teniendo suerte. Se detuvo, con un fuerte dolor en el pecho. Se apoyó en una pared, tosiendo. El humo era insoportable. Dejó caer la espada y se sentó en el mojado suelo. Se pasó las manos por la cabeza, con ansiedad. ¿Serviría de algo ir a luchar? ¿Aportar su granito de arena? Un grano de arena demasiado pequeño para tan grande montaña, pensó. No obstante, quería tener su conciencia tranquila. Necesitaba tener la tranquilidad de que por lo menos había ayudado, aunque su ayuda no fuera mucha. Tampoco deseaba echarse atrás, no. No quería mostrarse como un cobarde. Era normal aquella sensación sí. Pero era firme, y su decisión era irrevocable.
 
   Un hedor nauseabundo llegó hasta él. Recordaba haberlo olido antes, pero ahora no caía en la cuenta. El olor iba aumentando. Cada vez era más fuerte, como si emanara cerca. Y no era del humo, ni de lo que el fuego estaba quemando. Recogió la espada y se puso en pie. Echó a correr, siguiendo su olfato. Cada vez estaba más cerca de su objetivo, del lugar donde tendría que poner sobre la mesa todas sus dotes de guerrero, así como su coraje. Los Drupts estaban cerca. No pudo evitar sonreír, triunfante. Aferró su arma. Aquella espada a la que tanto cariño le tenía. La misma que Trac en su día había enarbolado.
 
   Salió a las afueras del pueblo. Su corazón se congeló ante el panorama desolador y macabro que se extendía ante él. La vista no era muy buena. El humo lo emborronaba todo. Echó a correr hacia el frente. No previniendo aquello, tropezó con una piedra. Caminó dando un par de trompicones hasta que sus pies se liaron y cayó rodando por una cuesta de poca pendiente, a gran velocidad. Rodó sin parar. La pendiente parecía no tener fin. No se podía detener. Se estaba mareando. No podía pensar bien. ¿Cómo iba a detenerse? Una nueva piedra se topó en su camino, frenándole. El golpe que recibió en la espalda lo dejó sin aliento. Magullado, se puso en pie. Se dobló, apoyándose en las rodillas. Necesitaba recuperarse unos segundos, o acabaría vomitando, y tendido en el suelo. Algo mejor, se sacudió la ropa y comprobó que estaba ajada por varias partes. Aquello no era importante. Si el hecho de… Un guerrero topó con él, y lo hizo perder el equilibrio. Por suerte, puedo mantenerse firme. Irguió el arma, alerta. Estaba dentro de la lucha.
 
   Las manos le temblaron cuando comprendió dónde se había metido. Todo era sangre y cuerpos esparcidos por el suelo. Unos cincuenta guerreros luchaban con el triple de Drupts. Estos monstruos parecían no estar cansados y estaban disfrutando. Por el contrario, los hombres estaban al límite de sus fuerzas. El mínimo flaqueo les costaba la vida. Había más cadáveres que suelo en aquel campo de exterminio. Los cuerpos de los Drupts que habían caído comenzaban a descomponerse vertiginosamente.
 
   El mismo hedor abofeteó a Miguel. ¡Claro que lo conocía! Provenía de los Drupts. Era demasiado fuerte. Su estómago se revolvió. Dio un par de arqueadas. Por suerte, pudo contener las náuseas y no acabar vomitando. Quiso marcharse, pero no pudo moverse de allí. Estaba petrificado. La imagen era superior a él. Aquella perspectiva le horrorizaba. Se había metido en la boca del lobo. Era peor de lo que en su fuero interno se había imaginado. Tragó saliva fuertemente, con el impulso de regresar al castillo y huir de Blenes. Tendría que haber hecho caso a Aglaia. Un guerrero cayó a sus pies. Los Drupts no repararon en él, por suerte, o ya estaría muerto, pensó.
 
   No podía marcharse, no. Sentía que los guerreros eran parte de él, amigos que necesitaban su ayuda. Y no les iba a abandonar. Dio un tremendo grito de guerra que quedó ahogado por el ensordecedor bramido de hachas, espadas, y gritos tanto de guerreros como de Drupts que, por una vez, podía soportarlos, y comenzó a luchar como un loco. Se encaró a tres Drupts a la vez. Necesitaba descargar todo lo que giraba en su interior. Lanzó varias estocadas seguidas de derechazos. Intentó varias veces decapitarles, pero se escabullían como el agua entre los dedos. Con asombrosa habilidad, los Drupts contraatacaban. Lo hacían como si no les costara esfuerzo. No tardó en percatarse de que los Drupts estaban más entrenados en la lucha. Algo que le asustó, y mucho. No obstante, este hecho no le iba a amedrentar. Iba a pelear como nunca. Se giró, agachándose. Los Drupts se abalanzaron a la vez sobre él. El muchacho aprovechó y les atravesó de una sola vez con la espada, trinchándoles como a un pollo. Recuperó la espada de sus cuerpos, les rebanó la cabeza y les asestó una patada, derribándoles. Y vio que todos los Drupts habían reparado en él. Le habían reconocido. Ahora, Miguel era su objetivo. No cabía la menor duda: lo que buscaban allí, en Blenes, era a él. Y comprendía el motivo: por haber destruido La Esfera, aquella que les había dado la vida. Geptalon buscaba venganza. Y quería quitarse obstáculos para que no llegaran a Shery’Quel, como en el sueño le había informado.
 
   Las piernas le temblaron al verse rodeado. El miedo le estaba corroyendo. Pero no era momento para nada de eso. Su vida estaba en juego. Si tenía que morir, moriría. Pero no sería esa noche, no. Volvió a pelear, aunque veía que eran muchos y que no iba a poder con todos.
 
   Se desenvolvió con soltura, sin embargo. En unos momentos acabó con veinte Drupts. A su vez, se fue percatando de que cada vez había más, algo que no le gustó. «Aguantaré. Puedo con esto», se dijo, dando a un Drupts en la cabeza con el mango de la espada.
 
   —¡¡HERMANOS, AHORA ES EL MOMENTO! —se alzó la voz de uno de los guerreros, desgarrándose para hacer oír entre el ruido. Sacudía la espada al aire. Miguel le observó una centésima de segundos por encima de las cabezas de los Drupts—. ¡EL SALVADOR NOS NECESITA!
 
   Miguel agradeció aquel gesto. Les había dado un respiro para retomar aliento. Y a los guerreros les había venido muy bien. 
 
   Enseguida los guerreros se abalanzaron sobre los Drupts que rodeaban a Miguel, los mismos que no le daban un respiro, entre gritos de guerra. Raudos y con energía, los Drupts fueron cayendo. Pero no parecía haber fin. Conforme un Drupts moría, veinte aparecían. Era una locura. «Esto se está convirtiendo en una pesadilla. Tal vez lo mejor sea abandonar, y rendirse. Además, si me marcho y ven que me he ido, dejarán de destrozar Blenes.» Pero Trac no haría tal cosa. Trac jamás se había rendido para acabar con su hermano hasta el día que este mismo le arrebató la vida… Él tenía que seguir el ejemplo de Trac. Ser como él. No rendirse, seguir adelante, ser valiente. Aquella empresa era difícil, sí, pero no imposible. Descargó de nuevo el arma, son saña, justo en el momento en que uno de los Drupts se encaró a él, chillando. Maldiciendo, intentando soportar la tortura, le atravesó el vientre y lo desgarró. A este chillido se sumaron más. Trastabilló, sin fuerzas. Se llevó las manos a los oídos, pereciendo. Su vista se emborronó. Se tambaleó, mareado. Todo giraba a su alrededor… Estaba en peligro.
 
   Sintió cómo algo afilado se hundía en su muslo derecho, haciéndole gritar de dolor. Uno de los Drupts le había hincado las uñas. Por suerte, no fue una herida profunda. Pero la sangre emanaba con fuerza. Con la vista nublada por las lágrimas que se le habían saltado, observó la herida. No era nada, se dijo. Se defendió de un nuevo ataque. Desgarró parte del vestido, se hizo un torniquete para cortar aquel hilo de sangre y volvió a la carga, dolorido y aguijoneado por los chillidos. Histérico, se desembarazó de cuatro Drupts, los mismos que se habían percatado de que lo debilitaban con sus gritos. Al instante, la agonía cesó. Se sintió algo mejor, pero no por mucho tiempo. Su corazón se estremeció cuando percibió la voz de Elizabeth, advirtiéndole… Se quedó parado, inquieto. Elizabeth no podía estar allí. ¡No! Se giró, buscándola con la mirada, despistándose de la lucha y… 
 
   ¡Zas! Una flecha hendió el aire y un Drupts cayó a su derecha, inerte, con la flecha clavada en su cabeza.
 
   Incrédulo, se giró del todo, rogando al cielo que el propietario de aquella flecha no fuera Elizabeth. No quería que estuviera expuesta a aquel peligro, por nada del mundo. A su pesar, sí era ella. Corría hacia a él, a gran velocidad, lanzando flechas a diestro y siniestro. Los Drupts caían a su paso como si de desojar margaritas se tratase. Con un nudo en la garganta, Miguel fue hacia ella, temiendo por la vida de su amiga, aunque no comprendía por qué se asustaba. Sabía defenderse a la perfección.
 
   —¿Se puede saber qué haces aquí, Elizabeth? —gruñó, ceñudo. Era una estupidez que estuviera allí, más una locura—. ¡No deberías estar…! —No pudo terminar la frase. Se defendió del ataque de un Drupts. Le rebanó el cuello, y le dio una patada, haciéndolo rodar por el suelo—. ¡No tendrías que estar aquí, maldita sea! ¡Puede salir herida!
 
   Elizabeth se detuvo en seco, mirándole de soslayo, seria. Sonrió con ironía.
 
   —¿Das lecciones que no cumples? ¡Miguel, igual que tú puedes luchar, yo también! —Miguel se retiró unos pasos, comprendiendo que Elizabeth le había malinterpretado—. ¡Somos iguales, tenemos el mismo derecho! —rezongó, lanzando con una rabia brutal una flecha que partió en dos el cráneo de un Drupts como una sandía que cae al suelo—. Aglaia me ha enviado para que te lleve de regreso al castillo, ¿sabes? ¡Tenemos que marcharnos de aquí! ¡Eres igual de tozudo que un mulo! ¡No haces caso nunca a nadie! ¡Siempre tiene que ser lo que tú digas, ¿no?! Pues no es así. ¡Si seguimos aquí pondremos más en peligro al reino, ¿no lo entiendes?!
 
   Miguel se quedó sin habla al oír las palabras de su amiga. Ya no el hecho de que lo hubiera comparado con un mulo, ya no porque hubiera hablado con profundo malestar describiendo su forma de actuar, no por el hecho de que le regañara por no ver que estando él allí el reino era como una mina cargada de oro (algo que ya sabía), no. Era por el hecho de que Aglaia la había enviado a recogerlo. No podía creerlo. ¿Por qué no había venido ella si tanto empeño tenía que él regresara? Aglaia conocía demasiado bien sus puntos débiles, no le quedaba la menor duda. Estaba intentado chantajearle. Pero no le iba a dar el gusto. Estaba vez no… ¿Para qué quería engañarse? No podían continuar allí. Elizabeth estaba expuesta al riesgo.
 
   —Marchémonos de aquí cuanto antes —razonó velozmente, a su pesar— Estás en riesgo aquí.
 
   —¿Y tú no estás en riesgo? —gruñó la muchacha, observándole con desdén. Reparó en la herida que tenía en el muslo. Su semblante cambió a preocupación—. ¡Miguel, maldita sea, estás herido! ¿Por qué no te has retirado antes?
 
   Miguel se defendió de un Drupts y se cubrió la herida con una mano, intentando ocultarla. No era nada grave. 
 
   —No es nada —advirtió—. Es sólo un rasguño.
 
   —¿Sólo un rasguño? —se enfadó Elizabeth—. ¿Con qué te las has hecho? No habrá sido con el hacha de…
 
   —No podría caminar si hubiera sido así, ¡tranquila! Un Drupts me ha hincado las uñas. No miento. —Asestó una patada lateral a un Drupts. El engendro cayó de espaldas, arrastrando consigo a varios de sus compañeros. Se detuvo una centésima de segundos a contemplar la situación. Los Drupts les estaban rodeando. Pocos guerreros quedaban con vida—. ¡Mierda! Esto no es nada. ¡Vámonos!
 
   Pero no fue así.
 
   Un cerco de Drupts les interrumpió el paso. No vieron modo de escapar. Miguel notó cómo las manos le temblaban. No había salida. O hacían algo rápido, o morirían en un abrir y cerrar de ojos.
 
   —¡Si no fueras tan cabezón esto no nos estaría pasando! —El pánico se estaba apoderando de Elizabeth. Colocó una flecha en el arco, demasiado nerviosa—. ¡No saldremos de esta! —Soltó la flecha y un Drupts cayó al suelo dejando un espacio por el que, si eran raudos, podrían escapar. Pero rápidamente fue ocupado por tres Drupts. 
 
   Aquello le dio una idea a Miguel. Podrían escapar.
 
   Asestó un codazo a un Drupts en la cara, para después sesgarle las piernas. Le atravesó la cabeza con la espada, y se giró hacia Elizabeth.
 
   —¡Continúa lanzando flechas a los Drupts de un mismo lugar! ¡Yo te cubriré! ¡Y en cuanto veas un hueco libre, corre y sal de aquí! ¡Yo iré detrás, tranquila!
 
   Elizabeth asintió. Lanzó flechas sin dudar ni un solo segundo. En cuanto vio un hueco, salió como alma que lleva el diablo. Miguel salió detrás de ella sin preocuparse de mirar atrás. Corrieron hacia el pueblo justo en el momento en que escucharon un grito desgarrador, que sobrecogía las entrañas.
 
   Maldiciendo, Miguel se detuvo en seco. Agarró a Elizabeth del brazo, reteniéndola.
 
   —Miguel, ¿qué se supones que haces? —inquirió ella, incrédula—. ¡Hay que irse!
 
   —Escúchame, por favor. No, no voy. ¿No lo has escuchado? Hay un guerrero herido. Tengo que ayudarlo. O morirá, si es que no lo ha hecho ya. —Una llamada de auxilio sonó en el aire—. No puedo dejar que ocurra. ¡Ve tú, te alcanzo al rato!
 
   Elizabeth golpeó el aire, con rabia.
 
   —¡No, me espero! ¡Yo te cubriré! —manifestó ella, resignada—. Coge a ese guerrero y tráelo aquí… Lo llevaremos al castillo —concluyó.
 
   Miguel asintió. No estaban en sus planes que ella lo acompañara, pero era una buena idea. La besó en la mejilla, agradeciéndole aquel gesto, y salió tras los pasos de Elizabeth, que le cubría el paso, mientras él las espaldas.
 
   Elizabeth despejó al guerrero de Drupts, los que, gracias al cielo, tras herirlo, lo habían dejado para ir en busca de los Salvadores. El hombre se fundía en gritos de dolor. Lloraba, desesperado. Su cara estaba ensangrentada y sucia. Miguel cortó por la mitad a un Drupts que se acercó por detrás al guerrero, y se arrodilló al lado. Lo habían herido en el muslo izquierdo. Tenía un corte bastante feo que le iba casi desde la cadera hasta la rodilla, lo que le preocupó, y mucho. Recordó que las hachas de los Drupts estaban bañadas en veneno. Si no hacían algo rápido, perdería la pierna, lo que lo inquietó. ¡El inconveniente era no saber qué hacer!
 
   —¡Miguel, venga, has algo rápido! —apremió Elizabeth. La muchacha no daba abasto a lanzar flechas—. ¡O nos acabarán atrapando!
 
   «¿El qué?», se preguntó él, mirando para todos los lados, intentado hallar una solución. El guerrero le agarró el brazo, haciéndole daño, sin dejar de gritar cada vez más fuerte entre sollozos.
 
   —¡Por favor, cállate un momento! —estalló—. ¡Sé que es doloroso, pero te ayudaré! —Pero no sabía cómo. Lo único que le ocurrió fue hacerle un torniquete, idea que desestimó, pero no tardó en retomarla, puesto que no encontró nada mejor.
 
   Desgarró su túnica un poco más, y le hizo un rápido torniquete, con manos temblorosas. No apartó la mirada del rostro del hombre, que miraba la herida pálido y sudoroso, angustiado. ¿Cómo resistía tanto?, se preguntó Miguel. Él ya habría perdido el conocimiento o… Recordó la herida que un Drupts le había hecho en el muslo. Había perdido la movilidad en la pierna. Sin embargo, el guerrero no.
 
   —¿Con qué te has hecho el corte? —le preguntó al punto, ayudándole a ponerse en pie—. Necesito que me lo digas.
 
   —¡C-con mi e-espada! —informó entrecortadamente, entre gestos de dolor—. El Drupts con el que luchaba me ha desarmado. Ha cogido mi espada y me ha asestado el tajo.
 
   Miguel se relajó. Era un alivio que la herida no hubiera sido provocada por un hacha. Lo ayudó a que se apoyara en su hombro, y echaron a andar atropelladamente, alejándose de aquella locura, mientras Elizabeth les cubría el paso. Pero no era suficiente. Eran demasiados… Los pocos guerreros que quedaban en pie corrieron a ayudarlos, reteniendo a los Drupts.
 
   Percatándose de que no había peligro, Elizabeth se pasó el brazo izquierdo del guerrero por detrás el cuello y, junto a Miguel, lo ayudaron. Aceleraron el paso.
 
   —Gracias por esto que estáis haciendo por mí —agradeció, casi sin fuerzas—. Nunca lo olvidaré. Mi nombre es Ssplinnis.
 
   —De nada —dijo Miguel sin apenas aliento—. Pero eso no es importante ahora. Tenemos que llegar cuanto antes al castillo y que te curen.
 
   No tardaron en dejar atrás aquel infierno.
 
    
 
    
 
   —¡Abrid las puertas, ipso facto! —ordenó Aglaia con fiereza a los centinelas que custodiaban la entrada al castillo sobre las almenas. A su vez, sujetaba a Susan. La reina estaba pálida, casi sin fuerzas. Con la mirada perdida, observaba cómo el reino por el que tanto había luchado su madre quedaba reducido a nada. Estaba abatida. Su rostro estaba surcado de lágrimas.
 
   Los guardias abrieron un solo ala de la puerta lo más pronto posible, postrándose ante ellos.
 
   Nada más entrar, dos doncellas acudieron a ayudar a su reina, alarmadas. 
 
   —Tratadla con cuidado. Está aturdida y débil. Tiene que descansar —informó Aglaia. Aunque había hablado con tranquilidad, en su voz había un deje de orden. Se giró hacia la entrada, nerviosa—. ¿Dónde se habrán metido Elizabeth y Miguel? ¡Ya tendrían que estar aquí! Espero que no les haya ocurrido nada.
 
   —Aglaia, no les pasará nada —sentenció Tom, colocando las manos sobre su hombro en un ademán tranquilizador. Quería que ella no se preocupara, pero él lo estaba—. Es muy conocido que Miguel es un tozudo, pero sabe mantenerse alejado bien del peligro. Además, es un excelente luchador. Y has enviado a Elizabeth a recogerlo. A ella le hará caso. No debes preocuparte. No se opondrá a ella porque está…
 
   —¿Enamorado? —terminó Aglaia—. ¡Vamos, Tom dilo! ¡Lo sé de sobra! ¡Me he dado cuenta de cómo Miguel mira a Elizabeth! Además, recuerdo perfectamente cómo lo pasó cuando ella fue raptada.
 
   —Sí, lo sé. Pero no voy a ser yo quien lo haga público.
 
   —Esto no va a salir de aquí. —Volvió la cara—. Bueno, da igual. No es momento para esto. Entremos. Hay que recoger los caballos.
 
   Tom la siguió. Se encontraron a Susan en el vestíbulo, sentada en los primeros peldaños de la escalera. Se ocultaba el rostro con las manos, llorando, mientras las dos doncellas intentaban calmarla. Aglaia se acercó a ella.
 
   —Susan, no llores. Tu reino se salvará. Todo va a ir bien —aseguró—. Lo peor que debes hacer en estos momentos es afligirte. Eres fuerte.
 
   —Es fácil decirlo —gruñó, irguiendo la cabeza. Se sorbió la nariz y se limpió las lágrimas con las manos. A pesar del tono de voz, no lo dijo a maldad—. Esto se nos ha ido de las manos. ¡Todo! Blenes no será como antes, ¡nada! Para colmo, Miguel ha ido a luchar. ¿Para qué? ¿Para morir tal vez? No debería haber hecho esa locura. No sirve de nada ponerse en peligro y perder la vida. Si alguien tiene que morir, soy yo. Nada más. No he sabido actuar bien. ¡Soy una pésima reina! La vida de Miguel es suya. ¡No debe arriesgarla!
 
   Aglaia apretó los puños, conteniéndose por no abofetearla. Agarró a su compañera por los hombros, y la zarandeó, ceñuda.
 
   —¿A qué juegas con esta actitud? —quiso saber—. ¡Deja de pensar en negativo! ¡No seas pesimista, por favor! Miguel y Elizabeth van a regresar sanos y salvos. Tú conseguirás verlo todo desde otra perspectiva. Conseguirás que tu reino vuelva a ser el de antes. Todo esto acabará cuando nosotros nos marchemos. Los Drupts han venido a buscarnos, mejor dicho, a Miguel. En cuanto él abandone Blenes, se alejarán de aquí. Así, tú podrás poner orden y luchar contra el fuego, si la lluvia no arrecia.
 
   Susan la observó sin decir nada. La abrazó con fuerza, mostrándole en aquel gesto todo el agradecimiento que podía procesar en aquel momento. Justo entonces se oyó un gran golpe. Y, a gran velocidad, apareció Husky bajando las escaleras en tropel, ladrando, seguido de un hombre que no contaba con más de treinta años, esbelto y delgado, vestido con una túnica negra.
 
   Tom frenó a Husky, e intentó calmar. El animal estaba atacado. Buscaba con la mirada a Miguel, desesperado. Tom elevó la vista, observando al hombre que se acercó a Susan. Se dobló, recuperando el aliento y abrazó a su reina. Susan rompió a llorar en su hombro.
 
   —Ya, ya está. Tranquila —le susurró acariciándole el cabello—. No llores. Esto pronto acabará. Todo volverá a ser como antes. He enviado a las Tropas de Guerra a luchar, y he hecho sonar las trompetas de guerra para avisar. Como consejero, era mi deber.
 
   —Has hecho bien. Y te lo agradezco de corazón —agradeció Susan, retirándose a un lado.
 
   El Consejero elevó la mirada.
 
   —¿Estáis todos bien? Podéis estar heridos o…
 
   —No, Sulín, estamos todos bien por el momento, gracias. Falta que Miguel y Elizabeth regresen —informó Aglaia. Añadió—: Y todos estaremos bien.
 
   Justo en aquel momento la puerta del vestíbulo se abrió de golpe y entraron Miguel y Elizabeth cargando a Ssplinnis que se veía muy agotado. Estaban empapados. Había comenzado a llover de nuevo.
 
   Las doncellas que habían atendido a su reina no tardaron en recogerlo.
 
   —Hola a todo —dijo Miguel con un poco de sorna. Husky corrió a él. Se agachó y lo acarició—. Ssplinnis está herido. Necesita atención. Nosotros estamos bien —mintió.
 
   —No, nosotros no estamos bien —gruñó Elizabeth, girándose hacia su amigo como una madre furiosa ante una jugarreta de un hijo—. ¿Por qué no le enseñas la herida del muslo, eh, Miguel?
 
   El muchacho no dijo. Aglaia no dejó que nadie se acerca a él salvo ella.
 
   —Déjame ver. ¿Con qué te has hecho la herida? ¿Ha sido con…?
 
   —No podría caminar si hubiera sido con hacha —razonó entonces Tom.
 
   Aglaia no lo negó.
 
   —Ha sido con las uñas de un maldito Drupts —apuntó Miguel—. No es nada.
 
   Aglaia lo ignoró. Le retiró el torniquete. La sangre se había secado. Le tocó con los dedos, haciendo que Miguel expresa una mueca de dolor. Seguidamente, colocó la mano encima y un rayo de luz azul cubrió la herida, cicatrizando. Miguel se lo agradeció.
 
   —La herida ha sido superficial, por eso he podido curarla con el hechizo. Has tenido suerte. Si no, tendría que haberte untado algún ungüento. Tanta magia me dejaría agotada. Eso sí, ten cuidado. Podría haber sido peor.
 
   —Sí, lo sé. No hace falta que me lo digas —rezongó, molesto con que lo trataran como a un niño—. Estamos todos bien, ¿no? Es lo importante. Ya podemos partir. Cuanto antes nos vayamos de aquí, antes se marcharán los Drupts.
 
   —¿Tú también lo sabías? —exclamó Tom, incrédulo—. ¿Sabías que los Drupts están aquí por ti?
 
   Miguel lo escrutó, perdido. ¿A qué venía aquello? Tom siempre en su mundo, pensó.
 
   —Es obvio, ¿no? ¿Por qué lo preguntas?
 
   —Aglaia ha dicho exactamente lo mismo.
 
   Miguel clavó la mirada en Aglaia. Ella asintió. No le sorprendió. Era de esperar.
 
   —Es de lógica —expuso Miguel con ironía—. Cualquier podría haberse dado cuenta.
 
   —Sí —corroboró Aglaia—. Tema zanjado. Susan, por favor, ¿puedes pedir que nos preparen los caballos? Y nuestra ropa.
 
   Sulín informó, veloz, que todo estaba preparado. Había colocado comida en las alforjas, la ropa estaba guardada junto a las mantas, y los caballos esperaban arreados.
 
   —Gracias, Sulín, has sido precavido —sonrió Aglaia.
 
   —No me las des. Era de esperar —declaró el consejero, muy serio, restando importancia con un ademán de mano—. Al ver lo que está ocurriendo, he supuesto que os marcharíais pronto. 
 
   —Nos vamos pues —concluyó Aglaia, mirando a los Salvadores—. Está todo hablado.
 
   —¿Y cómo se supone que vamos a salir de Blenes si la puerta de salida está bloqueada? —quiso saber Elizabeth, algo alterada—. Si salimos por ahí los Drupts nos perseguirán. Y tampoco tenemos otro sitio por el que huir.
 
   —Claro que saldréis de Blenes, sanos y salvos —alegó Susan un poco más tranquila—. Venid conmigo al exterior, y os lo explicaré todo.
 
   —Está lloviendo —señaló rápidamente Miguel.
 
   Aglaia elevó las manos en un ademán de exasperación.
 
   —Susan, tienes que descansar —objetó la reina, frunciendo el ceño—. Deja que Sulín nos acompañe.
 
   —No, iré yo —cortó Susan, tajante—. Sulín, pide que traigan fuera a los caballos. Y dime, ¿está abierto eso?
 
   —Sí, no te preocupes —asintió Sulín con rapidez, y se marchó por la puerta de la cocina.
 
   —Vamos. —Susan salió al exterior. La secundaron.
 
   La lluvia caía con más fuerza. Por suerte, si continuaba así, aplacaría las llamas hasta el punto de apagarlas.
 
   Sulín no tardó en aparecer por la izquierda con cinco caballos. Uno de ellos, de marrón oscuro. Entregó a cada uno el suyo. A Susan el marrón.
 
   —Te hará falta —le dijo, sonriéndole con ternura—. Y, por favor, nada más dejarles, ven aquí.
 
   —Descuida.
 
   Abrieron la puerta de la muralla, y salieron fuera menos Miguel. Sulín lo había retenido. ¿Qué querría? No habían hablado nunca. No se conocían siquiera de vista.
 
   —Salvador, proteja a Aglaia. No permita que le suceda nada. —Miguel se quedó parado ante aquella petición—. Es lo único que te pido.
 
   —Suena bastante egoísta por tú parte, ¿no crees? —rezongó—. Pero sí, lo haré. No sólo a ella, sino también a mis amigos. —Era del todo injusta la petición de Sulín. Tampoco le veía explicación a aquella petición. ¿Por qué sólo a Aglaia? No le dio más vueltas. Agarró a Husky. Lo subió al caballo, delante de él—. Adiós. —Se reunió con sus amigos.
 
   Nada más salir, las puertas se cerraron tras él.
 
   —Contemplad Blenes, o lo que queda de ella —musitó entonces Susan, con melancolía. Aunque la lluvia no dejaba ver muy bien, se podían aprecias las llamas y la gruesa capa de humo que iba disipándose, así como los gritos de los Blenenses—. No volverá a ser lo que fue.
 
   —Susan, no seas pesimista de nuevo —ordenó Aglaia, mosqueada.
 
   Descendieron por la pequeña pendiente a la vez que el cielo se resquebraja con un relámpago que alumbró todo el reino.
 
    
 
    
 
   Se detuvieron a la puerta de una pequeña casa alejada de todas las viviendas. Habían tenido que atravesar el pueblo dirección oeste. La casa estaba justo frente al castillo, en línea recta. La puerta hacía una línea perfecta junto a la puerta del castillo.
 
   Susan abrió la puerta y entraron con los caballos. De repente, se encontraron en un largo túnel alumbrado por antorchas a ambos lados.
 
   —Este túnel conduce a las afueras del reino. Directamente al Bosque del Cuerno —informó Susan—. Seguid todo recto. Atravesaréis las montañas y ya estaréis a salvo. Marchaos ya, y tened cuidado.
 
   —Tenlo tú también de regreso, Susan —le pidió Aglaia, abrazándola—. Gracias por todo. Espero que todo esté mejor la próxima vez que volvamos por aquí.
 
   —Yo también —corroboró Susan, algo apagada.
 
   —Y Susan, siento mucho no poder ayudar más.
 
   —No te preocupes. ¡No importa! Sé muy bien, y vosotros, porqué no se puede hacer nada más. ¡Era de esperar! —Miguel torció el gesto, aturdido. ¿A qué se refería Susan?—. Llort está cada vez más expuesta al riesgo, mucho más que antes. ¡Id y acabad pronto con Geptalon! ¡El mal se extiende sobre nosotros! Que la Paloma Blanca os guíe.
 
   —Gracias Susan. Y recuerda enviar la carta a las Damas.
 
   —Ya lo he hecho, no os preocupéis. Hasta la vista. —Y salió de la casa, cerrando la puerta.
 
   Todo quedó en silencio.
 
   Comenzaron a recorrer el túnel. Miguel intentó despejar su mente, necesitaba tranquilidad, algo imposible. Su corazón se sobresaltó cuando recordó el muñeco de Daniel. Se palpó. Estaba con él. Lo había escondido bajo la ropa, y el cinto lo sujetaba. Y…
 
   —Me he dejado el libro de Susan en la habitación —soltó de golpe. Aunque era algo que no venía a cuento.
 
   —Miguel, yo también lo he hecho. No obstante, ¿qué esperábamos? No hemos tenido tiempo para nada.
 
   —No os preocupéis por eso. Susan los guardará —comentó Aglaia, muy convencida.
 
   «Prefiero mejor que salve su reino», pensó Miguel, sintiendo cómo de golpe el cansancio acudía a él. No pudo resistirlo. Se quedó dormido y soñó con un bello lugar donde todo era tranquilidad… mientras Blenes era pacto de las llamas, los Drupts corrían sus calles, y los Blenenses esperaban resguardados bajo tierra a que todo pasara, en un antiguo refugio en desuso olvidado por reina.
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   UN ATAQUE INESPERADO
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —Han escapado… ¡Han escapado! —estalló el bruJO, furioso. Se giró como un resorte, y una bola de luz azul cristalino con rayos rojos girando en su centro salió disparada de su mano. El conjuro dio en la pared, y la caverna se tambaleó. Varios trozos de roca pesada cayeron del techo.
 
   Varios Drupts se alejaron, temblando de miedo. Un hombre no muy alto, enjuto, ataviado con ropajes que habían vivido mejores épocas, se hizo a un lado, con una expresión entre horrorizada y asombrada.
 
   —¡Ven aquí y deja de mirarme como si hubieras visto una estrella fugaz por primera vez! —gruñó Geptalon, llamando al hombre. Este no tardó en acercarse a él. Se postró a sus pies, rindiéndole pleitesía—. ¡Oh, vamos, levántate! ¡No me interesa ver que eres amable! ¿Sabes lo que tienes qué hacer?
 
   —S-sí, mi señor —habló el hombre, titubeante. Su voz sonó débil ante el gesto amenazador de Geptalon.
 
   —Ha llegado tu turno. Espero que no me defraudes, o ya sabes las consecuencias. ¡Te arrancaré los ojos y la lengua, y herviré gusanos en tus cuencas vacías!
 
   El hombre tragó saliva, palideciendo. Se encogió sobre sí mismo, sintiéndose insignificante ante su señor.
 
   —No le defraudaré, se lo prometo.
 
   —¡Dame hechos, no promesas! ¡Y ahora vete! —Chasqueó los dedos y varios rayos descargaron su potencia sobre el vasallo, que, aguantando aquella agonía, se colocó una capucha y salió de la estancia.
 
   Geptalon dio un chillido, un chillido solo audible por sus guerreros. Los Drupts regresaron, temerosos.
 
   —¡Vamos! ¡Poneos en marcha! ¡Un susto a tiempo siempre viene bien! ¡MARCHAOS YA!
 
   Los Drupts salieron por patas dejando a su señor solo. El brujo se dejó caer sobre su sillón. Se sujetó la cabeza con una mano, y resopló, exasperado.
 
   —Quien ríe el último, ríe mejor. Tenedlo claro, mocosos. 
 
   Sus carcajadas resonando en la caverna.
 
    
 
    
 
   Un fuerte olor a humo y llamas, restos del mayor incendio que el reino había recibido, se podía percibir en los alrededores de Blenes. Toda la noche había permanecido encendido, aunque débil. Se había conseguido controlar y estabilizar poco antes de la salida del sol, y poco era lo que quedaba en pie. Incluso el castillo había sufrido pequeños desperfectos.
 
   Aún emanaba humo de entre las montañas, y las pavesas caían sobre el Bosque del Cuerno como si fueran copos de nieve. La lluvia había durado toda la madrugada, a veces débil, otras de forma torrencial. Había sido de gran ayuda, salvo en las ocasiones en las que había venido acompañada por fuerte viento. Afortunadamente, no quedaban llamas, pero Blenes, el magnífico reino de Blenes, uno de los más hermosos de Llort, ya no era lo fue antes. Sus calles se teñían de cadáveres cubiertos de cenizas, personas inocentes que habían perecido asfixiadas por el humo, mientras corrían en busca del refugio del que disponía el reino. Otras habían perecido quemadas. Muchas habían logrado salvarse, pero sus rostros no se alegraban por ello. Muchos amigos, padres, hijos, madres, abuelos… muertos. En cuanto a las viviendas… Pocas quedaban en pie. De algunas, solo quedaban sus cimientos. Las Tropas de Guerra habían sufrido el mayor número de bajas de su historia. Habían muerto demasiados guerreros. De los que habían salido a luchar, sólo habían salvado la vida cinco, incluido Ssplinnis. En cuanto a los Drupts, no quedaba ningún rondando por allí. Se habían marchado gracias a que Miguel había abandonado el reino. No conocían el paradero, pero lo buscarían hasta dar con él.
 
   El muchacho estaba exento de esto. Dormía plácidamente, agotado tras la lucha. Su cabeza estaba en blanco. No tenía pesadillas, no por el momento. Estaba abrazado a Husky. El animal no había podido resistir la tentación de dormir, incluso daba algún que otro ronquido, arrancado varias carcajadas a Elizabeth.
 
   —¡Qué gracioso es! —comentó ella, conteniendo la risa. Aglaia la miró, seria. Su semblante estaba demasiado serio, y rígido. No había cambiado su expresión en toda la noche, permaneciendo ausente, discurriendo en sus pensamientos—. Nunca había visto a un perro roncar así —añadió, algo cortada ante la mirada de Aglaia.
 
   —Todos los perros roncan, a veces menos, a veces más. Son seres vivos. Y pueden hacerlo —objetó Aglaia, desviando la vista de ella, cansada. Elizabeth la observó. La reina estaba demasiado afligida—. Solo les falta hablar.
 
   Elizabeth frunció los labios, indecisa. Agarró mejor las riendas del caballo de Tom. Su amigo no parecía estar dispuesto a despertar pronto.
 
   —Aglaia, ¿sigues preocupada por lo que sucedió anoche? —se atrevió a preguntar, tímidamente—. Si es así, creo que no debes seguir atormentándote. No hemos podido hacer nada más. Nuestras intenciones han sido buenas. Miguel y yo nos adentramos en la batalla y… —Un nudo se apoderó de su garganta al rememorar aquella terrible imagen—. Ha sido una auténtica sangría. Quisimos aportar nuestro granito de arena, pero ha sido imposible. No nos ha quedado otro remedio que escapar para proteger a los Blenenses, por este maldito túnel que me está empezando a agobiar.
 
   Aglaia no habló. Se dignó a lanzar una esquiva mirada para después contemplar el túnel que llevaban recorriendo toda la noche. Le dijo:
 
   —Sí, no puedo evitar sentirme mal. Y es normal. —Suspiró—. En cuanto a los Blenenses, el pánico cundió al principio, sí, pero Blenes dispone de un refugio bajo tierra igual que todo reino para proteger a sus habitantes en épocas de guerra, o de situaciones como las de ayer. No caímos en ningún momento. La situación nos pilló demasiado por sorpresa. Como si fuéramos primerizas.
 
   «Me siento fatal. Soy la soberana de Llort, y he tenido que abandonar… Y… No ha quedado de otra, es verdad. Y luego está Susan… Es por ella por lo que, en parte, estoy así. Estoy demasiado preocupada por lo que este acontecimiento pueda ocasionarle y por lo qué…» —Se le quebró la voz, al borde del llanto.
 
   —¿Pueda hacer? —completó Elizabeth, arqueando una ceja—. Sí, es normal que puedas pensar eso. Pero Susan mantendrá la cabeza fría y no hará ninguna locura. Su reino la necesita. No se suicidará si es eso lo que crees. —Aglaia giró la cabeza hacia ella como un resorte, alarmada ante semejante posibilidad. Elizabeth maldijo por lo bajo. Aglaia no había sido tan extremista… tal vez—. No se le pasará por la cabeza. Es sensata —intentó reparar—. Aglaia, es posible que caiga en depresión, pero saldrá sin ningún problema. Tiene a su lado a su consejero, a Sulín. Él la ayudará. Además, creo que hay algo entre ellos más que mero trabajo —una breve sonrisa en el rostro de Aglaia se lo confirmó—. Él no permitirá que le pase algo. Ya lo verás. Y Blenes se levantará y resplandecerá como antes. Todos lo veremos. Y ese momento será cuando Geptalon haya caído.
 
   Aglaia intentó sonreír, pero fue una sonrisa demasiado falsa.
 
   —Espero que lo que dices se cumpla.
 
   —¡Claro que sí! —apuntó con energía—. Verás como sí. Confía.
 
   Aglaia se detuvo ante lo que parecía una pared. ¿Aquel era el final del túnel? Todo apuntaba a ello, aunque si era cierto, no había salido. Susan los había conducido a una salida tapiada. Estaban atrapados. Tendrían que volver sobre sus pasos y…
 
   La pared se desvaneció con el mismo sonido que produce un vestido al desgarrarse, y dejó a la vista una puerta circular compuesta por barrotes de hierro, que a su vez se adornaban con cintas del mismo material que dibujaban trabajados símbolos. La puerta chirrió y se abrió lentamente. Y salieron poco a poco al exterior en un día demasiado frío, bajo la sombra de los árboles. La puerta volvió a cerrarse, y se desvaneció, tomando su forma original. Una gran roca.
 
   Habían dejado atrás el reino de Blenes.
 
   El día estaba bien iluminado por un radiante sol que comenzaba su ascenso, mientras las nubes que aún quedaban cargadas de agua se iban disipando. Pocos eran los rayos que se colaban por entre las copas de los altos árboles.
 
   Miguel se movió, sintiendo el frío. Comenzó a temblar. Tal vez fue este acto lo que provocó que su mente se alborotara… Había Drupts. Drupts que llegaban, lo rodeaban. Estaba solo. Luchó, pero era imposible vencer con aquel elevado número de contrincantes. Cabezón de él, no se iba a rendir. Lanzó una estocada al vientre de uno, con la mala suerte de que otro se acercó por detrás. Otro se abalanzó sobre él. Le robaron la espada, y un hacha le atravesó su cabeza quedando igual que una naranja cuando cae el suelo…
 
   —¡Aaahhh! —gritó, despertándose de golpe, aterrado. Despertó a su vez a Husky, que cayó al suelo con el pelo encrespado. Desveló también a Tom. Aglaia y Elizabeth no tardaron en detener los caballos, y girarse hacia él.
 
   El muchacho las miró, con la respiración descontrolada. Estaba muy nervioso. El sudor le caía por la cara. No daba crédito a lo que había soñado. ¡Los Drupts lo habían matado! No obstante, si se paraba a analizarlo, no era nada del otro mundo. Una pesadilla infundada por el temor a que eso ocurriera. Las imágenes de la batalla de la noche anterior confluían en distintas vertientes por su cabeza. Sacudió la cabeza, y atisbó que seis pares de ojos lo miraban.
 
   —Miguel, ¿un nuevo sueño de Geptalon? —demando Aglaia, muy seria—. ¡Lo que nos faltaba!
 
   Miguel negó con la cabeza. Aglaia no tenía por qué preocuparse, no esta vez. Y comprendía que se inquietara ante la posibilidad de que un nuevo sueño de Geptalon lo azotara, lo que ninguno de los dos deseaba. No por el momento.
 
   —No, no ha sido eso. Pero me preocupa esto.
 
   —¿Qué ha sido entonces? Has gritado igual que si te hubieran clavado un cuchillo —exclamó Elizabeth, horrorizada.
 
   El muchacho desvió la cabeza, incómodo con la comparación de su amiga… pero había acertado, más o menos. 
 
   —Sí, he tenido un sueño —afirmó—, pero no creo que haya sido de Geptalon. He soñado con los Drupts. Estaba en plena batalla. Me rodeaban y… me partían la cabeza en dos con un hacha.
 
   Elizabeth se llevó la mano a la boca, soltando un grito ahogado, palideciendo de pronto.
 
   —¡Por la bendición de Trac! —exclamó Aglaia, perpleja—. ¿Qué clases de sueños son esos? —El muchacho se encogió de hombros. «Mi mente me quiere demasiado», pensó con ironía.
 
   —Jo, Miguel, no es tan alarmante para cómo te has puesto —comentó Tom, restándole importancia al asunto, restregándose los ojos, aún adormecido.
 
   Miguel frunció el ceño.
 
   —Es fácil decirlo aquel que no ha visto los dientes del lobo sobre su carne. —No le había hecho gracia las palabras de su amigo. Un mínimo de preocupación habría sido de agradecer. No obstante, tampoco había que hacer una montaña de un grano de arena—. Aglaia, ¿lo ves relacionado con Geptalon, que me haya enviado él estas imágenes?
 
   —Miguel, esto ha sido producto de tu mente; una pesadilla —pronunció Aglaia, más que convencida—. Hay que descartar la idea de que Geptalon haya intervenido. La pesadilla ha sido más que infundada por lo que viste anoche. ¡Os expusisteis a una muerte segura! Además, tu subconsciente te hace ver aquello que no quieres que ocurra.
 
   «En parte, sí», coincidió el joven, advirtiendo que Aglaia estaba en lo cierto. La reina había cambiado su semblante de preocupación. ¿Tenía que estarlo él? Era una pregunta demasiado absurda, porque conocía demasiado bien la respuesta.
 
   Continuaron la marcha. Los árboles se iban separando moderadamente, un gesto que podría hacer más fácil el tránsito por el bosque, aquel que conocían de sobra de la última vez, pero el suelo estaba completamente convertido en barro. A los caballos les costaba pasar sin que sus cascos se hundieran. Husky no tardó en ir cubierto de lodo casi hasta las orejas.
 
   Un poco más adelante, el suelo se volvía algo más estable. Hicieron un alto para desayunar. Aglaia entregó la ropa que habían llevado desde la partida de Manes. Las doncellas habían llevado la ropa a las costureras para que remendaran incluso los pequeños desperfectos que habían sufrido. Aglaia y Elizabeth se alejaron para cambiarse.
 
   No tardaron en regresar y guardar toda la ropa de la fiesta, aunque, la verdad, estaba hecha una pena, y la de Miguel, inservible.
 
   —¿Veis el humo blanco que cruza por encima de nosotros? —dijo Elizabeth—. El fuego se ha extinguido. Esto da…
 
   —Da alegría después de todo lo que vimos anoche —terminó Miguel, con una pequeña sonrisa—. Parece que Blenes podrá volver a salir a flote. Los Drupts se han marchado por tanto en nuestra búsqueda. Geptalon nos tiene demasiado controlados, parece ser… Lo importante es que el reino volverá a la normalidad. ¿No es estupendo?
 
   Pudo sonar son ironía, pero no había pretendido que sonara así.
 
   —Sí, es fenomenal, pero tendríamos que haber ayudado más en vez de escurrir el bulto tan pronto. Hemos recibido demasiada hospitalidad.
 
   Aglaia resopló, cansada de lo mismo. Miguel compartía el mismo pensamiento que su amigo, pero solo por un lado. Había estado dentro de la lucha, y habría sido imposible hacer más por Blenes, salvo abandonarlo para que los Drupts se marcharan. Por otro lado, intentar apagar el fuego… habría sido una ardua tarea. Para ello, todos los Blenenses tendrían que haber unido su magia. Y con la situación tan caótica, imposible.
 
   —¿No os cansáis de repetir lo mismo? —gruñó Aglaia, tajante. Suspiró, desviando la mirada—. Sabéis de sobra que era algo imposible. ¿Tres contra un millar (por decir una cantidad) de Drupts y un fuego desbocado? Los Blenenses sólo escaparon para ponerse a salvo, no ayudaron a sofocar las llamas. Susan estaba al borde de un infarto. Los soldados no podían hacer más de lo que hicieron. ¿Nosotros cuatro, creéis que habríamos conseguido algo? —La duda cundió como el silencio—. Vosotros mismos os estáis respondiendo. Así que, por favor, zanjemos el tema.
 
   —Aglaia… —la llamó Elizabeth, sentándose en un tronco medio podrido—. Hablando de Susan. ¿Qué significan sus palabras? «El mal se extiende sobre nosotros» —repitió tal cual la reina lo había dicho.
 
   Miguel miró a su amiga, después a Aglaia. Tenía una connotación de la misma frase.
 
   —¿De verdad lo dudas? —pudo sonar con sarcasmo, pero no tenía esa intención—. Anoche pudisteis verlo vosotros mismos. Comprobasteis como Blenes pasó de ser un reino tranquilo a ser el mismo infierno. Comprobasteis cómo los Drupts se hacían con Blenes, cómo incendiaron el reino… Derribaron la vetusta muralla… Es la primera vez que esto sucede en Llort en todo el tiempo que Geptalon lleva actuando. Nunca ha habido un ataque de tal magnitud… a manos de Drupts.
 
   —Pero los Drupts están acampando a sus anchas desde nuestra llegada —recordó Tom, olvidando que mucho antes, los Drupts habían paseado por Llort.
 
   —Y mucho antes, también, Tom. Pero ahora es distinto. Cada vez hay más de esos monstruos, y eso que La Esfera ha sido destruida… Tal vez La Esfera los resucitó, creó… ya no sé qué pensar, y estos mismo se multiplican sin que Geptalon los ayude, mucho menos esa condenada esfera. Hay algo más allá. Un misterio los envuelve.
 
   —¿Crees que tal vez los Drupts no son producto de La Esfera, que la teoría del nacimiento de los mismos que teníais no es así? —preguntó Miguel, advirtiendo que era así.
 
   Aglaia desvió la mirada, incómoda, antes de decir:
 
   —Sí, pero no saquemos conclusiones precipitadas —pidió—. Es una suposición, nada más. Lo que sí es seguro es que Geptalon está retomando fuerzas a gran velocidad y, por tanto, pide venganza. Y nadie podrá impedirlo.
 
   Un clima de incomodidad sacudió el aire. Miguel palideció. De boca de Aglaia sonaba demasiado crudo. Era verdad lo que decía, por mucho que lo negaran. Y en el fondo lo sabían, pero se albergaba la esperanza de que no fuera así. «Nuestros días tranquilos en Blenes son ya historia —pensó el muchacho—. Volvemos a la rutina. Volver a pensar en que el peligro nos rodea, y qué es perjudicial para nosotros: Geptalon, y los Drupts. ¿Aparecerá algo nuevo?» Si había respuesta, no quería saberla. Y aguzó los oídos, para estar prevenido. Los Drupts habían abandonado Blenes en pos de ellos. Tal vez estuvieran cerca. 
 
    
 
    
 
   Al día siguiente se encontraban a mitad del recorrido para salir del Bosque del Cuerno. El bosque era tan extenso que no recordaban haber tardado tanto salir de él la primera vez. Durante el día anterior no habían llegado a recorrer demasiado. A Aglaia no le había parecido necesario ir deprisa. Se mostraba cansada. Y quería un poco de calma. 
 
   —Los Drupts no nos van a atacar por el momento —había asegurado, demasiado convencida.
 
   Ninguno había querido desestabilizar esa balanza en la que Aglaia estaba muy segura de ganar. Ellos discrepaban. 
 
   La mañana se presentaba tranquila. Hacía bastante frío. La neblina era demasiado espesa y los árboles estaban cubiertos de escarcha. Se habían arrebujado bajo las mantas, exentos de ropa de abrigo. Elizabeth y Miguel dormían, por expreso deseo de Aglaia. Aunque la reina se notaba más que agotada, lo había preferido así. Husky reposaba sobre el caballo de su dueño. Miguel dormía abrazado a su mascota. Le había parecido conveniente. De tener que caminar todo el día, acabaría más que débil. Aunque por otro lado se había cuestionado si el caballo aguantaría el peso de los dos.
 
   El muchacho se movió, y profirió un largo ronquido. Dormía como un niño, imperturbable. La tarde anterior había sido un suplicio para él. Había estado extenuado. Su cabeza había sido igual que un torbellino en pleno mar. Un continuo ir y venir. Un divagar incesante. Los Drupts no se habían marchado de su cabeza en ningún momento. Revivía una y otra vez la forma en que habían irrumpido en Blenes, en cómo habían ido aniquilando a los guerreros que habían dado todo por defender su reino. Los gritos de angustia y desesperación de los Blenenses ante la voracidad del fuego, el mismo en el que habían perecido muchos. Casas que se venían abajo, ríos de sangre, lágrimas que se derramaban en las manos como pedacitos de cristal… Esta agonía que le recorría por dentro se sumaba a una inquietud que le atenazaba el corazón. Se había mostrado inquieto durante todo el día. La desazón de no poder haber evitado más daño, le hería.
 
   Por suerte, su mente se había relajado con el sueño. Todo era placentero. Tranquilidad. Un sueño profundo que relajaba sus músculos, liberaba tensiones… Su rostro estaba feliz… Pero la calma antes de la tempestad, nunca es buena.
 
   Un Drupts salió de entre los árboles, esgrimiendo las hachas como las aspas de un molino. Profirió un grito. Desgarró los tímpanos de Miguel que comenzaron a sangrar. Al momento, se vio rodeado ¿Cuántos eran? ¿Mil, dos mil, diez mil? Una bandada de pájaros se elevó entre los árboles, asustada. El humo emergió de entre las copas. El sonido del fuego se hizo presente. Estaba rodeado. No había escapatoria. Pero no se iba a rendir. Desenvainó su espada, se lanzó al suelo y… ¡Zas! Un hacha surcó el cielo y se clavó en el cráneo del muchacho…
 
   —¡NOO! —se despertó bruscamente, pálido. Husky cayó al suelo con aspaviento de su amo. El muchacho se miró las manos. Le sudaban, temblorosas. Se pasó las manos por la cara—. Malditos Drupts… —Empezaba a cansarse de soñar con ellos. El miedo se había apoderado de su cuerpo. ¡Era imposible descansar así! No podía aguantar más así. Su mente se estaba volviendo masoquista. Disfrutaba con verlo sufrir. ¿Por qué se empecinaba en verlo morir? 
 
   —¿Qué ha sido esta vez? —demandó Aglaia, mirándolo a los ojos. En su expresión había preocupación, pero era bastante distinta a otras veces. ¿Se empezaba a acostumbrar de las pesadillas de Miguel?
 
   —¿Una pesadilla, verdad? —adivinó Elizabeth, aún con la mano en el corazón del susto que su amigo le había dado.
 
   Miguel relajó los hombros, y desvió la mirada. Incómodo. Se sentía un lastre. Siempre ponía en alerta a sus amigos. Siempre era a él al que le sucedía algo. Siempre él era el que daba la nota…
 
   —Es la cuarta pesadilla que tengo… —Recordaba perfectamente las cabezadas que había dado la tarde anterior. No había sido mucho tiempo, pero los Drupts habían irrumpido en su descanso. Y de nuevo había acabado muerto—. ¡Estoy harto! Los Drupts me rodeaban. No tenía tiempo a escapar. Quise defenderme, y acabé con un hacha en la cabeza. Podéis imaginar el desenlace.
 
   Elizabeth se llevó una mano a la boca, horrorizada.
 
   Aglaia descabalgó del caballo, y se acercó a él.
 
   —Miguel… Tienes miedos infundados. La imagen que viste en Blenes te marcó. Viste morir a mucha gente inocente. Y tú podrías haber sido uno de ellos. Tan fuerte fue lo que presenciaste que tu cuerpo reacciona, porque en el fondo temes que te suceda eso. Tus nervios y temores están desbocados. Te están provocando todo esto.
 
   —No lo dudo… —se limitó a decir él, pensativo. Aglaia tenía razón. Su vida aquella noche podría haber terminado a la misma velocidad que una hoja se desprende de la rama. No quería perder su vida, no. Tenía miedo. Ese miedo era lo que veía en sus sueños, irremediablemente—. Aglaia, dame una solución, por favor. No quiero volver a tener pesadillas, y menos con Drupts, en mucho tiempo. 
 
   Aglaia le dio la espalda, pensativa. Miguel elevó la mirada hacia sus amigos. En sus rostros se apreciaba la preocupación.
 
   —Aglaia, ¿no tienes un remedio? —inquirió Elizabeth, arqueando una ceja. Desvió la mirada hacia su amigo. Miguel se tocó la frente, sintiendo una leve punzada de dolor. ¿Le dolía por la presión que tenía dentro?
 
   —Ahora no recuerdo nada para esto —se excusó Aglaia, caminando de un lado para otro.
 
   Miguel descabalgó y se acercó a la reina.
 
   —Aglaia, dime una cosa: ¿por qué crees que esto proviene del asalto de los Drupts a Blenes? —necesitó saber. Aglaia se giró hacia él, seria—. ¿Has querido decir que tal vez no estaba preparado para lo que vi?
 
   —Miguel, Miguel… Estabas muy nervioso. Tal vez no lo apreciaras, pero era así. Eras igual que el agua al fuego. Hervías. Estabas desesperado. Hasta la fecha, ni tú, ni Elizabeth, ni Tom, habíais presenciado nada así. Escuchasteis gritos de auxilio, personas llorar, niños correr. Madres, padres desesperados. Llamas por todos lados. Drupts, el triple de Drupts del que hasta ahora habéis estado a enfrentaros. Personas pereciendo quemadas. Viviendas viniéndose abajo…
 
   «A pesar de que intenté por todos los medios impedir que fueras, marchaste a luchar. ¿Y qué viste? Un campo de exterminio. Guerreros muertos. Drupts en alza. Ríos de sangre… Viste la Muerte muy cerca, aunque lo negarás… —El muchacho le giró la cara. Era cierto—. Es un cúmulo de emociones que te están provocando esto.»
 
   El muchacho suspiró. No sabía qué pensar ya. Las palabras de Aglaia eran ciertas. Tenían más que sentido. Pero él se sentía más que preparado para lo que había visto. ¿O tal vez no? No podía negar lo evidente. Era un crío. Tenía quince años, casi dieciséis. Intentaba hacerse el duro, pero no lo era. Intentaba crecer demasiado rápido, pero no estaba preparado para tanta muerte, horror y sufrimiento. No. Aunque…
 
   —Espera. Tiene lógica lo que dices, sí, pero me enfrenté a Geptalon. La Muerte estaba mucho más cerca, no podemos negarlo. ¡Y fue mil veces peor que luchar contra Drupts, y ver cómo los guerreros caían, cómo la sangre bañaba el suelo! Y no tuve pesadillas.
 
   —Miguel tiene razón —le apoyó Elizabeth.
 
   —¡Claro que tiene razón, pero no es lo mismo! —refunfuñó Aglaia. Colocó una mano sobre el hombro de Miguel—. No gires la situación, por favor. No es lo mismo enfrentarte a Geptalon, a los Drupts… Cierto es que tenías tus miedos, sí. Pero la situación no es igual. Además, estuviste inconsciente... Allí no había personas pereciendo. Niños. Ancianos… Miguel, sabes que Geptalon es el malo del cuento. Sabes que él debe morir, igual que sus Drupts. Pero no gente inocente, no. Sabes a quién hay que defender, proteger, y a quién matar. 
 
   «¿Podrías cargar con la muerte de un niño inocente el resto de tu vida si fueras tú el que se la arrebatara?»
 
   Miguel tragó saliva, incómodo con aquella pregunta. Acabó negando.
 
   —¿Lo ves? Eso es lo que viste ayer. No murieron a manos tuyas, pero tu mente, inconscientemente, lo sintió así, porque te veías responsable de ellos. ¡Por eso querías luchar, querías defenderlos a capa y espada! No te importa que Geptalon muera, ni los Drupts, pero no sangre inocente. Y ya me repito.
 
   «Viste cómo perdían pertenencias, cómo el fuego devorada a niños, madres, padres… Sentiste sus miedos en tu cuerpo. Quieres luchar por acabar con esta injustica, pero no quieres morir. ¿Y por qué este pensamiento? Porque sabes que tú vida se puede apagar igual que la de ellos, casi con chasquear los dedos. Y te preguntas que si tanto esfuerzo, sacrificio, merece la pena. Si merece la pena entregar tu vida por alguien… porque tal vez ese alguien no estaría dispuesto a darla por ti.»
 
   Miguel miró a sus dos amigos, sin saber qué decir. Aglaia lo conocía muy bien. Era cierto lo que decía. No había parado a razonarlo así… ¿Por qué no se atrevía a declararse a Elizabeth? Por temor a que ella no sintiera lo mismo que él, por temor a que él muriera y dejarla herida… Aquello era igual. Temía a la muerte. Porque le importaba demasiado su vida. Porque la vida le parecía bella y deseaba seguir saboreándola mucho tiempo más.
 
   Un nudo se acrecentó en su garganta. Sintió ganas de llorar. La muerte era algo que estaba ahí, algo con lo que no podría luchar si había llegado su momento. Desde su nacimiento, la fecha que anunciaba su muerte estaba escrita. Y por más que intentara esquivarla, llegaría. Tal vez no ahora, ni dentro de unos meses… tal vez siendo a anciano. Pero llegaría, sí o sí, y no habría nada que hacer. «Nacemos y morimos. Es la ley que cumplimos desde tiempos inmemoriales. Incluso el mayor héroe que pueda existir, sucumbirá a la guadaña.»
 
   Era joven para pensar en morir, se dijo, intentando escurrir el bulto, aunque ese horrible pensamiento iba a estar ahí siempre.
 
   —Los tres sabéis todos los males que acechan al ser humano. Incluso a los animales. La Muerte es algo que está ahí, no se puede impedir. Sois jóvenes, tenéis mucha vida por delante. Es normal que no queráis perder la vida tan pronto. Pero creedme que eso no está en vuestra mano. Dejad al tiempo hacer su cometido. No intentéis ir por delante. Y no temáis a morir.
 
   La situación se estaba volviendo tensa. El tema de la muerte era algo que ponía los pelos de punta a los tres. Para Aglaia, sin embargo, no era así. Ella había visto morir a sus hermanos, a sus padres. Sangre de su sangre, y no había podido evitarlo. Había que aceptarlo tal cual venía.
 
   —¿Podríamos cambiar el tema? —pidió Tom, algo pálido—. De buena mañana lo que menos deseo es hablar de muertes, y de cuándo llegará mi turno.
 
   Aglaia le mostró una cálida sonrisa.
 
   —Liberad miedos —aconsejó sin más—. Puedo ayudar con las pesadillas, Miguel —regresó al tema inicial—. Las setas de cardo se utilizan mucho para eliminar las pesadillas de los niños.
 
   ¿Las setas de cardo?, se repitió Miguel, atónita. Aquel mundo era más que imprevisible.
 
   —¿Y qué se hace con ellas? ¿Y de dónde las vamos a sacar? —casi escupió las palabras.
 
   —Hay que preparar un brebaje. A las setas, además, hay que añadir un poco de menta y algo de mandrágora. Estamos justo en la estación del año en la que nacen. En este bosque suelen crecer las mejores. Voy a buscarlas. Mientras, recoged ramas para encender una hoguera. Descansaremos un poco. Regreso enseguida.
 
   Se internó entre los árboles. Husky fue tras ella, pero Miguel no tardó en apresarlo. Con dos dedos, le dio en el hocico, a la vez que le decía que no debía marcharse nunca de su lado. El animal gimió, agachó las orejas, y se alejó a refugiarse en Elizabeth. «Demasiado listo a salido este perro.» ¿Había crecido a su imagen y semejanza? No puedo evitar reír por lo bajo.
 
   Elizabeth descabalgó y abrazó al animal a la vez que lanzaba una profunda mirada de reproche a su amigo.
 
   —¿Por qué le golpeas? —demandó, molesta—. No tiene culpa. Es aún un cachorro. ¡No sabe bien lo que hace! ¿Te gustaría que yo te abofeteara por una mísera tontería, por ejemplo sonreír cuando no toca?
 
   Miguel parpadeó varias veces, sorprendido por el tono de su amiga, así como por el ejemplo.
 
   —No tiene nada que ver una cosa con la otra. Husky debe aprender desde pequeño a quedarse quieto y respetar. Es el último de su raza, y no quiero que esté lejos de mí, y menos fuera de cuatro paredes. Y todos sabemos por qué. ¿Lo dejarías tú, pues, vagar por el bosque? —Elizabeth negó—. No me regañes por mis actos. Tal vez sobraba pegarle en el hocico, sí, pero a veces hay que ser duro.
 
   —Pero intenta que no sea así, por favor. Yo sólo te aconsejo, no quiero inmiscuirme en tu forma de educar. —Ambos cruzaron una mirada desafiante antes de echarse a reír.
 
   —Yo no digo nada, pero tenemos que buscar ramas y Aglaia ya viene por ahí —advirtió Tom, señalando entre los árboles. La niebla era cada vez más débil gracias a que los rayos del sol iban calentado la tierra, y se pudo ver a lo lejos a la reina de regreso, silbando una delicada melodía.
 
   Los tres se pusieron con la labor. Aglaia regresó, y comenzó a preparar el brebaje con empeño y esmero en un cuenco de barro que hizo aparecer con solo girar la muñeca. Cuando los tres amigos y el perro regresaron, Aglaia tenía preparado el mejunje y los esperaba al lado de lo que parecía el desayuno.
 
   —Aquí tienes la pócima —se la tendió Aglaia a Miguel—. Tómala de un trago, o no hará efecto. 
 
   El muchacho movió el cuenco. El líquido tenía un débil tono verdoso. Estaba algo espeso, pero no daba repugno. No le hizo ascos. Lo tomó de un trago sintiendo cómo le ardía la garganta por el fuerte toque a menta y, cómo, sin embargo, su estómago se enfriaba. Los efectos no tardaron en desaparecer. Se tuvo que sentar inmediatamente cuando todo comenzó a girar a su alrededor.
 
   —Tranquilo. Son efectos secundarios. Pero ya está actuando.
 
   —¿Cuánto tiempo durará su eficacia? ¿Cuánto estaré sin tener pesadillas? —interrogó él, veloz.
 
   —No seas desconfiado —gruñó Aglaia, mirándolo fijamente—. Tardará el tiempo en que vuelvas a presenciar algo como la otra noche, y sus temores aparezcan con más fuerza.
 
   —Espero que ese momento sea tardío —musitó el voz baja, rascándose la frente.
 
    
 
    
 
   Al tercer día de haber huido a contrarreloj de Blenes el final del Bosque del Cuerno se mostró muy cerca. 
 
   La mañana amaneció menos fría que la anterior. El sol extendía sus brazos para calentar el ambiente. Los pájaros se desperezaban y cantaban a la mañana. Otros echaban el vuelto por entre los árboles, algunos casi sin hojas. No tardarían en emigrar a tierras más cálidas. El suelo se volvió estable. La maleza abundaba, al igual que algún que otro roedor.
 
   El silencio era roto por los cascos de los caballos al pisar piedras y ramas. Aglaia y Tom dormían, mientras Miguel y Elizabeth guiaban sus caballos. Los dos amigos llevaban tiempo sin dirigirse la palabra, mucho menos una mirada. Escudriñaban el camino como si la vida les fuera en ello. Sin embargo, la situación estaba incomodando a Miguel. Por algún extraño motivo que ahora desconocía, le daba corte mirar a su amiga y regalarse una sonrisa. Solo de pensarlo le sudaban las manos. A veces se sentía tan estúpido ante tan chocante comportamiento. ¿Temía en el fondo mostrarle que tanto le gustaba? Los sentimientos pugnaban por salir con más fuerza. Lo torturaban por obligarlo a declararse. Pero aunque le doliera callar su amor, no era el momento. Y todo volvía a lo mismo: al miedo. Aglaia había estado más que en lo cierto en sus razonamientos. No quería morir y dejar al resto sufrir. Una vez Geptalon hubiera caído, se le declararía, le pediría salir y… Sonrió como un bobo, mirándola. El corazón se le aceleró, subiéndole los colores. Elizabeth estaba tan bella. Sus cabellos dorados ondulaban al viento, cayendo sobre sus hombros. Sus grandes ojos brillaban con ternura… Era igual que un ángel. La baba se le caía cuando la miraba. Y no podía dejar de hacerlo, aunque quería. Actuaba contra sus fuerzas y…
 
   —Miguel, ¿estás bien? —le preguntó ella, con una ceja arqueada, algo perpleja ante el análisis que su amigo le estaba haciendo. El muchacho volvió la mirada al frente como un resorte, avergonzado.
 
   —N-nada. No me pasa nada —pudo articular, sintiendo cómo el corazón golpeaba con fuerza en sus costillas. ¿Por qué no le decía la verdad de una vez y se quitaba ese peso de encima? Deseaba abrazarla, besarla…
 
   —¿Seguro? Puedes decírmelo, no creo que me asuste.
 
   «O sí», pensó, con una risita.
 
   Miguel balbuceó, al borde de un ataque de nervios. Puso la vista en Husky. El animal caminaba por delante de ellos, juguetón.
 
   —¡Nada!
 
   —Yo sabía que eras raro, pero esto ya se supera —se echó a reír, sacándole la lengua.
 
   Miguel no habló. Se encogió de hombros, con media sonrisa y bajó la cabeza, intentando ocultar la felicidad que le procesaba el estar al lado de Elizabeth. Todo era calma. Sin pesadillas. Sin Drupts pululando por su mente. Un mal recuerdo que no quería que volviera. «Ojalá todo fuera como en este momento.»
 
   Sin preverlo, la tarde anterior se había quedado dormido, presa del agotamiento que tenía encima. A caballo, no conseguía descansar bien. Eso era lo que menos le importaba, sino el hecho de que no había tenido ninguna pesadilla. Su mente había estado en calma todo el tiempo. Y lo había agradecido. Después de esa cabezada, no había vuelto a sentirse pesaroso. Tal vez la pócima ayudaba en la medida a ello, aunque lo que más veía como certero era el hecho de haber estado pendiente de su alrededor, de si los Drupts estaban cerca y los atacaban, algo que por suerte no había sucedido. Sin embargo, el silencio que estos mantenían no le presagiaba nada bueno. Suspiró, cerrando los ojos: volvía a la rutina. Los Drupts eran un quebradero de cabeza.
 
   Habían ido a Blenes en su busca y ahora no estaban por ningún lado. ¿Qué significaba aquello?
 
   Aguzó los oídos y miró a su amiga. La joven le regaló una cálida sonrisa que él le devolvió con todo su cariño, feliz. Era todo un privilegio compartir con ella y Tom aquella empresa tan arriesgada en la que se habían embarcado. Era peligrosa, sí, y no le gustaba exponerlos al peligro. Sin embargo, ¿cómo sería el viaje sin ellos, solos él y Aglaia? No se lo imaginaba, y tampoco estaba por la labor. Agradecía la tozudez que ellos habían mostrado cuando él había decidido que regresaran a la Tierra. No sería lo mismo sin ellos.
 
   El final del Bosque del Cuerno estaba mucho más cerca, aunque desde allí se veía lejano. Miguel rememoró la primera vez que había pasado allí, y sin Elizabeth. El bosque se había convertido en una cárcel para él. Había deseado escapar cuanto antes, oprimido. Parecía lejano, pero hacía muy poco… Tantas cosas habían sucedido entre aquellos árboles… No obstante, era agua pasada, por suerte.
 
   —Necesito salir del bosque ya —comentó Elizabeth, rompiendo el silencio entre ambos—. Me ponen el vello de punta estos árboles desnudos, cubiertos de musgo. Su corteza negruzca. No sé, me recuerda a un lugar tétrico. La neblina del suelo… Parece un lugar misterioso y terrorífico. Un cementerio. 
 
   Miguel mostró una sonrisa nerviosa. No lo había apreciado desde aquella perspectiva, pero su amiga tenía razón. Miró en derredor. Los árboles parecían tener vida. ¿Los vigilarían? ¿Intentaban atentar contra ellos? Sacudió la cabeza.
 
   —Maldita sea, Elizabeth. Me has metido miedo —dijo, frunciendo el ceño—. La imaginación nos sobra, ¿sabes? Ya hasta me dan miedo y malas vibraciones. Parece como si todo se pusiera en nuestra contra.
 
   Elizabeth soltó una risotada.
 
   —No digas tonterías. ¿De verdad piensas eso? —Miguel asintió—. Ains, Miguel. Eres único en tu especie. A veces decimos de Tom, pero tú…
 
   —¡¿Y Husky?! —la interrumpió de golpe Miguel, alarmado. El muchacho detuvo el caballo, y miró, inquieto, en derredor. El perro no estaba a la vista. ¿Dónde estaba?—. ¡Joder! ¡No lo veo por ningún lado!
 
   Descabalgó del caballo, con un nudo en la garganta. ¿Cómo había sido tan tonto de perderle el rastro? Había estado tan pendiente de Elizabeth y de los Drupts que no había reparado en su perro. 
 
   Su corazón se encogió cuando advirtió que el perro estaba justo en la entrada de aquella oquedad de árboles donde lo había encontrado, y donde reposaban los restos de su madre y hermanos. El lugar había cambiado poco, a excepción de que los árboles habían perdido las hojas. El animal se había detenido en la entrada de aquel túnel, y observaba a lo lejos, triste. ¿Recordaba a ver nacido allí? Miguel se llevó las manos a la cabeza, casi llorando. El animal no era un niño, sí, pero no quería que reviviera aquel horrible pasado. Husky gimió, y se internó entre los árboles, en busca de su pasado.
 
   —Miguel, ¿estás bien? ¿Qué sucede? —le preguntó Elizabeth, acercándose a él.
 
   —Hu-Husky ha averiguado, supongo que por puro instinto, el lugar donde nació, de donde lo rescaté y donde están los restos de su familia. De su pasado. —Elizabeth se llevó las manos a la boca, horrorizada—. Acompáñame a recogerlo, por favor. No creo que nos encontremos ya nada desagradable.
 
   —¿Y Tom y Aglaia? No podemos dejarlos aquí.
 
   Miguel los miró.
 
   —No les pasará nada. Está ahí al lado —objetó. Agarró la mano de su amiga, y fueron en pos de Husky.
 
   Se detuvieron en la entrada del maltrecho túnel que los árboles habían formado. Estaba muy cambiado. La oscuridad que las hojas habían dado al lugar se había marchado. Ahora sólo daba tristeza, nada más. Tragó saliva. Quería alejarse cuanto antes. Echó un rápido vistazo. Aún había sangre seca, y los restos de los animales…
 
   —A partir de cómo está ahora, puedes hacerte a la idea de cómo estaba antes —musitó Miguel—. El día que rescaté a Husky había sangre por todos lados… —No pudo continuar. No sólo por él, sino también por su amiga. Era mejor ahorrarle detalles. Apreció cómo una mano le oprimía el corazón.
 
   Recostó la cabeza en el hombro de su compañera. Ella lo abrazó.
 
   Husky dio un débil aullido, más parecido a un llanto. Miguel corrió a él. Se sorprendió de hallarlo justo en el mismo lugar donde lo había rescatado… Haciendo de tripas corazón, lo agarró y regresó con Elizabeth.
 
   —Lamento no poder dejarte más tiempo con tu madre y hermanos, pero no es bueno para ti, Husky —le dijo. Con la mano libre, asió la de Elizabeth y se alejaron—. No quiero permanecer aquí ni un minuto más. No me es grato.
 
   —Lo comprendo. Pero, ya que nos hemos detenido, ¿por qué no tomar algo de desayuno y estirar los músculos? —opinó Elizabeth. Añadió—: No aquí, sino donde hemos dejado los caballos. Tengo hambre.
 
   —No, de ninguna manera —gruñó, algo de mal humor—. Por favor —añadió, viendo que su amiga no tenía culpa—. No quiero que Husky esté cerca de donde no quedan más que huesos de su familia.
 
   Elizabeth no dijo nada. Lo entendía. Llegaron donde los caballos. Cabalgaron y marcharon.
 
   —¿Sabes, Miguel? Serás un padre excepcional.
 
   Aquello le pilló por sorpresa. Enrojeció de pies a cabeza. Se limitó a sonreír, algo incrédulo. No se veía cómo padre. No por el momento.
 
    
 
    
 
   —Ey, Miguel. Sé cómo te sientes. Es normal, pero no debes dejar que te afecte tanto —manifestó Elizabeth mientras buscaban ramas—. Es muy duro, lo sé. Pero, ¿acaso deja el sol de salir cada mañana cuando la luna le quita el puesto?
 
   Miguel sonrió. Le hizo gracia el ejemplo de su amiga. Pero tenía razón.
 
   —Sí, lo sé. Pero… No sé… Aquello me afectó. Y revivirlo… Lo que sucedió allí es intolerable. Husky extraña a su verdadera familia, siente nostalgia por la que ya no volverá… Nadie puede devolverle el calor de su madre y hermanos… Yo no puedo darle el calor y el cariño que ellos le darían… ¡Es superior a mis fuerzas!
 
   —Miguel, ¿por qué te mortificas? —Le colocó una mano sobre el hombro derecho, y le acarició con ternura la mejilla, ruborizándolo—. ¿Crees que Husky piensa todo eso? Es un animal, tiene sus sentimientos, sí, pero no creo que recuerde nada de lo que sucedió, ni que extrañe a sus padres y hermanos porque apenas tuvo tiempo de rozarlos. Vamos, despeja la mente. Sé que pedirte eso a ti es como intentar que el olmo dé peras igual que el cielo no se construyó en un día. No hagas una montaña de un grano de arena.
 
   Elizabeth tenía demasiada razón. Musitó un mudo «gracias», sonriendo sin ganas. A veces era demasiado masoquista. Sabía cómo herirse él solo.
 
   —Regresemos. Tenemos suficientes ramas para una pequeña hoguera. ¡Vamos Husky! —Le lanzó un silbido. El animal movió el rabo, feliz. Y los siguió, juguetón—. Buen perro.
 
   Tom y Aglaia estaban despiertos cuando llegaron. Los esperaban, sentados en una piedra. Amontonaron las ramas, les dedicaron un cálido saludo y Aglaia prendió el fuego para poder calentarse. Se sentaron en corro.
 
   Miguel hundió la cabeza entre Las rodillas, meditabundo, mientras acariciaba la cabeza del perro.
 
   —Miguel, ¿te ocurre algo? —le preguntó Aglaia, colocándole una mano en la espalda. El joven elevó la cabeza, diciendo adiós a la idea de reflexionar—. Te muestras apagado mientras acaricias a Husky. ¿No te sientes bien?
 
   El interpelado se limitó a encogerse de hombros. No deseaba volver a explicar lo mismo.
 
   —Esta mañana… ha sucedido algo. ¡Oh, no pongas esa cara! No es nada grave, Aglaia —aseguró rápidamente Elizabeth—. No es nada transcendental. Hemos estado justo en el lugar donde encontrasteis a Husky. A Miguel se le ha removido todo lo que vio… No le ha sentado bien. No preguntes nada más —pidió.
 
   Aglaia apretó los labios, mirando a Miguel. No refirió nada a ese tema. Era mejor dejarlo estar. 
 
   —Bueno, preparemos… ¡Pero si es mediodía! —exclamó de pronto Aglaia, con la vista puesta en el cielo. Se puso en pie, y corrió a las mochilas.
 
   —¿Qué…? —Elizabeth enmudeció al levantar la vista al cielo. El sol estaba en su punto más alto—. No lo puedo creer.
 
   Elizabeth se acercó a ayudar a Aglaia, mientras Tom se acercaba a su amigo, rascándose el trasero y bostezando. Acarició a Husky, y miró a Miguel. El muchacho lo observó de reojo.
 
   —¡¿Qué?! —exclamó, frunciendo el ceño. No le apetecía que lo observaran—. ¿Qué pasa?
 
   —¿Cómo se ha sentido Husky al regresar al lugar donde nació? —quiso saber, serio.
 
   Miguel parpadeó varias veces, sorprendido ante la pregunta de Tom.
 
   —Mal, hazte a la idea. Ha ido justo junto a sus hermanos y madre. Se ha puesto a gemir y… —La voz se le quebró en cuanto las imágenes regresaron a su cabeza. Prefería luchar con Drupts que ver sufrir a su perro. Colocó la vista en el fuego donde Aglaia puso la comida a cocinar. Se levantó de golpe, y dijo con enfado—: No puedo seguir así. Voy a beber agua a un riachuelo que hay aquí cerca. —El sonido era débil, pero el poder ultrasónico le permitía oírlo—. Necesito meditar tranquilo. —Tomó a Husky en brazos—. Quiero relajarme espiritualmente… y aquí no puedo. Ahora vuelvo. —Se alejó hacia el frente, siguiendo la dirección que llevaban desde la partida de Blenes.
 
   Elizabeth y Aglaia intercambiaron una mirada de incredulidad.
 
   —Miguel, ¿puedo acompañarte? —le preguntó Tom, irguiéndose—. Me gustaría.
 
   —No, de ninguna manera —se negó rotundamente. Si su amigo lo acompañaba, nada de lo que pretendía, haría. Aunque por otro lado… Tal vez había sido un poco brusco. Era su mejor amigo. ¿Por qué no permitirle que fuera con él?
 
   —¿Por qué no, eh? Dame una buena razón —exigió Tom, molesto—. ¿No te agrada que te acompañe? ¿Soy un estorbo?
 
   Miguel suspiró. Lo miró con fijeza, apenado. O no había escuchado lo que había dicho, o no había querido hacerlo; pero en ningún momento había insinuado aquello. Le debía una explicación. Si le decía la verdad, tal vez lo hiriera un poco.
 
   —Tom, no es que no quiera que vengas… Quiero… Necesito ir solo —dijo con calma—. Quiero ir solo para pensar, relajarme… Con esto no quiero decir que seas un estorbo. ¡Nunca lo pensaría! Eres mi mejor amigo, y jamás se me pasaría tal pensamiento por la cabeza. Compréndeme, por favor.
 
   Tom no dijo nada. Se encogió de hombros, resignado. Volvió a sentarse, algo afligido. Desvió la mirada. No iba a dar su brazo a torcer. Dejó a Husky en el suelo, y echó a caminar, cuando…
 
   —¿Miguel? —lo llamó Aglaia.
 
   —¡¿Qué?! —soltó de golpe, girándose con un resorte, mosqueado. ¿Por qué se empeñaban en no dejarlo marchar? Aglaia se sobresaltó ante la reacción—. ¿Qué quieres ahora?
 
   —Cálmate, ¿quieres? La comida está lista. No te vayas aún. —Miguel enrojeció, sofocado por el tono de voz con el que se había dirigido a ella—. Espérate. Ve después. En cuanto comamos descansaremos un poco. Mientras tanto, podrás ir.
 
   El muchacho se la quedó mirando, torciendo el gesto. ¿Qué hacía? Husky gimió, llamándole la atención. Esperaba sentado a su derecha, con las orejas levantadas y el rabo moviéndose con frenesí. «Dudo de las palabras de Aglaia. Y tengo pruebas para ello. No obstante, ¿será distinto esta vez?»
 
   —¿Lo dices en serio? ¿No te opondrás después? Alguna que otra vez he hecho alguna propuesta y te has negado, o después no has cumplido. Esta vez no será menos, ¿o me equivoco?
 
   —¿Por qué revivir el pasado? Vivimos el presente, ¿no? Lo pasado, pasado es. Ven, come y luego irás. Te dejaré, lo prometo. Y no me echaré atrás. Quiero que todo sea distinto, que no haya discusiones, que estemos más unidos. Que seamos uno solo, que decidamos en conjunto… Lo primordial es que nos sintamos a gusto. Tal vez he sido demasiado dura en otras ocasiones, y me arrepiento. Y mi objetivo es remendar mi actitud. Cumpliré. Tienes mi palabra. —Levantó la mano derecha en modo de juramento.
 
   Había demasiada sinceridad en sus palabras. No mentía. Sin embargo, era un mar de dudas. Si aceptaba aquella proposición, estaba seguro que después habría algo que le impediría llevar a cabo sus planes. Pero no podía adelantar al tren antes de que marchara.
 
   —¿Y? —necesitó saber Aglaia.
 
   —Husky, nos quedamos —informó Miguel—. Después iremos a pasear y limpiar nuestros pulmones.
 
   El perro bajó las orejas y fue tras su amo, desilusionado. Tomaron asiento al lado de Aglaia. Las ascuas chisporroteaban conforme los trozos de grasa de la carne caían sobre ellas, y los pimientos se iban deshidratando. Cinco eran los pinchitos que habían preparado.
 
   —Uno es para Husky —apuntó Aglaia rápidamente ante la mirada de incertidumbre de Miguel—. Él también tiene que alimentarse.
 
   Miguel frunció el ceño.
 
   —No hacía falta que le preparaseis también a él. Puede comer de mi ración. Esto es mucho para él. No quiero que engorde.
 
   —Eso suena algo egoísta, ¿no crees? Tú tienes tu parte, él la suya. No quiero que des parte a él, o comerás poco.
 
   —No creo que me lleve el viento por eso —rio, encogiéndose de hombros.
 
   Husky apoyó las patas delanteras en las rodillas de su amo, y le clavó la mirada, una mirada demasiado tierna. Aglaia le entregó los dos pinchos. Miguel separó los trozos del pinchito, y fue dándoselos poco a poco para que los devorara con tranquilidad. Le sorprendía verlo comer, porque era el único perro que comía sin ansia. Demasiado educado estaba creciendo, pensó.
 
   Terminaron de comer con tranquilidad. Avivaron un poco el fuego para calentarse más tiempo. Husky acabó tumbado panza arriba, casi sin poder respirar de lo lleno que se había quedado. Tom se alejó de ellos y se sentó bajo un árbol mientras Aglaia y Elizabeth cotilleaban sobre Susan, criticando sus puntos menos favorables, lo que no agradó a Miguel. Odiaba ese acto, mucho más cuando el sujeto en cuestión no podía defenderse, por lo que no tardó en ponerse en pie para marcharse.
 
   —Me voy ya. Después nos vemos. No iré muy lejos. El riachuelo está aquí mismo. Regresaré y partiremos. ¿Vienes, Husky? —El perro resopló antes de ponerse en pie.
 
   —Está bien. Te esperamos aquí. Y ten cuidado —sonrió Aglaia, y en seguida regresó la mirada hacia Elizabeth y bajó la voz—: Como te iba diciendo…
 
   Miguel resopló, intentando no oírlas. Miró a Tom. Se mostraba serio, algo mosqueado, mirándolo con el mayor disimulo posible. Comprendía su actitud: quería acompañarlo. Suspiró, resignado. Se acercó a su lado. Se arrodilló, le colocó una mano en un brazo. Tom clavó una profunda mirada en él.
 
   —¿Qué quieres? —inquirió, áspero.
 
   —¿Te apetece acompañarme? —Tom no pudo evitar mostrar una sonrisa de triunfo. Había estado jugando sucio, lo sabía—. Ven. Antes no me he portado muy racional. Tengo que compensarte. ¿Qué me dices?
 
   —Que claro que sí te acompaño. —Le echó la mano para que lo ayudara a ponerse en pie.
 
   —Vámonos entonces: no quiero que se nos haga de noche. Ahora llega antes. Chicas, hasta ahora.
 
   Se pusieron en camino mientras Aglaia y Elizabeth hablaban atropelladamente. Se internaron entre los árboles. Al poco torcieron levemente a la derecha, y Miguel captó con más nitidez el sonido del agua.
 
   —Jo, qué buen día hace —comentó Tom con pesar, observando el cielo tan azul por entre las copas medio desnudas de los árboles—. Con lo a gusto que estaría uno tumbado todo el día a la bartola… Pero no. Tenemos que estar aquí pasando frío. Tiene tela la cosa.
 
   —Sí —cercioró Miguel, echándose a reír—. Pero tampoco es bueno estar siempre tumbado «a la bartola». Hay que salir, caminar, liberar toxinas, renovar el oxígeno de nuestros pulmones, perder calorías… ¿Sabías que el frío ayuda a quemar grasa y aprieta las carnes?
 
   Tom arqueó las cejas, sorprendido ante aquello. Se echó a reír.
 
   —¿Ahora te las das de listillo? Eso está muy bien, pero no sé dónde tenemos nosotros la grasa. ¡Si nos vestimos de rojo, y nos ponemos de perfil, parecemos arañazos!
 
   Miguel no pudo aguantar la risa. Le dio un puñetazo, juguetón, a su amigo en el hombro antes de doblarse, sin poder contener la risa. Las lágrimas se le saltaron incluso.
 
   —No es para tanto, ¿eh?
 
   —Pero tú sí. Eres de lo que no hay.
 
   Tom se encogió de hombros, sonriendo.
 
   —Venga, disfrutemos de lo que queda de tarde. ¡Seamos felices!
 
   Miguel sacudió la cabeza. Su amigo estaba rematadamente loco. Y si perdiera su locura, no sería él. Era lo que lo hacía especial, y único.
 
   Dieron con un pequeño riachuelo. Apenas tenía caudal. Pero su agua eras cristalina y fresca. A Miguel le pareció demasiado insignificante. ¿Habría salido con la tormenta? Tan poca cosa era que era probable que ni figurara en los mapas.
 
   Cerró los ojos y dejó que un mar de aromas lo recorrieran por dentro. El aire era fresco. El agua era tan pura… Olía a lluvia, a musgo, a tierra mojada, a hojas secas… Sus músculos se destensaron y sonrió. Respiró profundamente, y se sentó en una piedra. Sus pulmones se limpiaron y dejaron que aquel hermoso aire entrara en ellos, mientras Tom y Husky chapoteaban en el agua como dos críos. ¿Cómo podían aguantar con el frío que hacía? ¡El agua estaría congelada! Tiritaba solo de verlos. Sin embargo, los envidiaba. Se lo estaban pasando maravillosamente bien. ¿Qué mejor que combatir el frío que enfrentándose a él? Se acercó al agua. Precavido, metió un dedo y se llevó un repullo. ¡Estaba congelada! Aquella diversión no estaba hecha para él.
 
   —¡Estáis locos! ¡Os vais a resfriar! —advirtió, tomando de nuevo asiento—. ¡Cogeréis una pulmonía que ni siquiera Aglaia va a poder quitaros!
 
   —¡Somos jóvenes! ¡Nuestro cuerpo resiste! —refutó Tom, riendo.
 
   Miguel no hizo caso. Se tumbó sobre un montón de hojas secas. Cruzó los brazos detrás de su cabeza y contempló el cielo. Sacó el muñeco de Daniel. Lo miró. Le reconfortaba tanto tenerlo entre sus manos y observarlo.
 
   —Agradezco a Daniel que me lo diera. Me hace sentir seguro… Y eso que es sólo un trapo —musitó, sin apartarle la mirada. Se sentía tan estúpido hablando con él, aunque le era gratificante. Sonrió. Lo guardó y…
 
   Un escalofrío lo alteró. Un sudor frío lo recorrió por la frente y piernas. La cabeza le dio vueltas antes de que unos horribles chillidos le acribillaran los tímpanos. Chillidos débiles, pero tan penetrantes e inaguantables que le iban a estallar los oídos. Iban en aumento, avisándole de que los Drupts estaban cerca. Se retorció en el suelo. Giró de un lado a otro antes de conseguir ponerse en pie, trastabillando. Los ojos se le habían anegado de lágrimas. Consiguió retener los chillidos. Se apoyó en el tronco de un árbol, y desenvainó la espada, mirando en derredor.
 
   —¿Qué te pasa, Miguel? —demandó Tom, pálido, saliendo del agua.
 
   Miguel no contestó. No lo oyó. Los chillidos fueron tomando energía. La cabeza le iba a explotar. Era insoportable. Las fuerzas se le escapaban en cada lamento. Todo giró a su alrededor. Tom y Husky lo miraban estupefactos, nerviosos… No sabían qué hacer.
 
   —¡Aaahhh! —gritó Miguel con toda la fuerza de sus pulmones, haciéndose daño en la garganta, yendo de un lado a otro, desesperado. Parecía un poseso. El grito espantó a una bandada de pájaros que abandonaron las ramas, asustado.
 
   A su vez, el grito se adentró en los oídos de Husky, y aulló, dolorido. Tom miró a uno y a otro, más intranquilo, y al borde de un ataque. ¡Aquello parecía un manicomio! 
 
   Corrió junto a Miguel. Lo agarró por los hombros, zarandeándolo para que cesara en sus gritos. Pero no funcionó. Los chillidos iban en aumento. Una fina hilera de sangre emanó de sus oídos. De pronto, Miguel se quedó rígido. Tom se asustó. Se retiró, sin saber qué hacer…
 
   Miguel cayó al suelo, desmayado, pálido como el mármol.
 
   Las piernas de Tom temblaron, aterrado. ¿Estaba muerto?
 
   —A-Aglaia. A-Aglaia… ¡¿Aglaia?! ¡¿Elizabeth?! —profirió, y echó a correr, tropezando con todo.
 
    
 
    
 
   —No me cambies de tema, Aglaia —sonrió con picaresca Elizabeth—. Dejemos a Susan de lado. ¿Qué te parece Tom?
 
   Aglaia desvió la mirada, nerviosa, seria y sonrojada.
 
   —¿Tom? Bueno… —titubeó—. Es un buen chico. Algo alocado, también. Su corazón es muy noble… La verdad, me gusta. ¿Es eso lo que querías oír? Pero… —Calló de golpe, dirigiendo la mirada por entre los árboles, alarmada.
 
   Un grito desgarró el silencio. Una bandada de pájaros perturbó la calma del bosque. Se oyeron ladridos: Husky.
 
   —¡Miguel y Tom! —entendió Aglaia poniéndose en pie, tragando saliva. Apagó el fuego, veloz. Y corrió a los caballos donde Elizabeth ya la esperaba, algo turbada.
 
   Cabalgaron y galoparon hacia el frente.
 
   —¿Qué crees que…?
 
   —Sabes perfectamente lo que puede ser —le cortó Aglaia, tajante.
 
   De pronto, Tom se cruzó en medio del camino, alterado y la respiración desbocada. Los caballos se asustaron y se encabritaron sobre los cuartos traseros. El muchacho observó, palideciendo más, cómo los cascos amenazaban con caer sobre él. Se hizo a un lado, protegiéndose de las patas de los animales, y se encaramó a la pierna de Aglaia.
 
   —M-m-m-m-m-m…. M-Migu… Miguel —farfulló.
 
   —¿Qué, Tom, di? —estalló Aglaia, alterada—. ¿Qué pasa con Miguel? ¿Dónde está?
 
   Pero el joven no podía articular más palabras.
 
   —Tom, ¡por tu madre que no tiene culpa, di qué pasa de una maldita vez! —vociferó Elizabeth, latiéndole con fuerza una vena en la frente. Tom se retiró. Se llevó las manos a la boca, a punto de echarse a llorar.
 
   Elizabeth sintió como una losa caía sobre ella, temiéndose lo peor.
 
    
 
    
 
   Miguel permanecía tumbado en el suelo, desmayado. Husky gemía en un llanto lastimero a su lado. Le lamió varias veces la cara, intentado que su amo volviera en sí. Pero no hubo resultado. Desesperado, y casi con la conciencia de un humano, corrió al agua. Se zambulló y regresó al lado de su amo. Se sacudió el pelaje lanzando toda el agua sobre la cara del muchacho, pero no se inmutó tampoco.
 
   El animal, exasperado, caminó de un lado a otro. De pronto, saltó sobre el vientre de Miguel, consiguiendo de inmediato que volviera en sí. Apartó al perro de encima, y se retorció de dolor. Husky había saltado con demasiada fuerza. Se sentó, aún con la cabeza dándole vueltas y doliéndole. Parpadeó varias veces, recordando lo sucedido. Y de nuevo, los chillidos volvieron a sus oídos, algo más débiles.
 
   Miró en derredor, inquieto. ¿Dónde estaban los Drupts? Cerca de él, no. Tampoco lo habían visto… Pero rondaban por el bosque. Esto lo relajó un tanto. Sin embargo, un sexto sentido le decía que fallaba, que sí estaba en peligro. Que no podía fiarse, mucho menos bajar la guardia. Por un extraño motivo, ignoró ese sentido que lo alertaba. Acarició a Husky, agradeciéndole el haberle ayudado, cuando oyó el crujir de unas ramas. Buscó la dirección del sonido. Seguido, el entrechocar de dos filos cortantes se escuchó. Husky se separó de él, y ladró, en posición de ataque. Tenía el pelo de la espalda como escarpias. Las orejas hacia arriba y el rabo estirado. Enseñaba sus fieros colmillos.
 
   Miguel se puso en pie. Agarró su espada que estaba cerca de él, en el suelo. Buscó la dirección del sonido, pero no la halló. Y Husky tampoco. Parecía proceder de diferentes partes. El crujir de las ramas se incrementó, algo que lo inquietó más. Estaban muy cerca. Los ladridos de Husky fueron en aumento, desquiciándolo. No obstante, tal vez ayudara a amedrentar a los Drupts… aunque aún no conocía aquello que pudiera asustarlos.
 
   Husky correteó de un lado a otro sin dejar de ladrar. Miguel echó a correr, sin pensarlo, bastante debilitando. El perro fue tras él. Un fuerte nudo se había apoderado de su garganta. Pidió a Dios que los Drupts se marcharan, que no aparecieran… No estaba para luchar, o podría caer en la batalla como una hoja en otoño. Apretó los dientes. Los chillidos eran un suplicio. Se detuvo de golpe, pálido. ¿Dónde estaba Tom? No lo había encontrado a su lado. Un sudor demasiado frío le corrió la espalda, temiendo lo peor: que los Drupts lo hubieran raptado. No obstante, era poco probable. Los Drupts no se habían acercado allí. No aún…
 
   Demasiado pronto lo había dicho. Dos docenas de Drupts emergieron de entre los árboles, rodeándolos. El cuerpo se le tensó y la boca se le secó. La sangre se le heló y vio pasar su vida en imágenes. Era su fin. «¿No tienes algo más alentador qué decir?», se regañó. Apartó la negatividad de su cabeza. Tenía que enfrentarse a los Drupts, y salir victorioso, sin dudar. Se dispuso a blandir la espada mientras veía cómo los Drupts se relamían con su viperina lengua, y Husky no dejaba de gruñir. Y reparó en que no podía mover la mano. ¡Se había quedado paralizado!
 
   Sus oponentes atacaron… Cerró los ojos en un acto reflejo. ¡No había remedio, era su fin! ¡No volvería a ver a sus amigos, ya no acabaría con Geptalon, no podría regresar a su Edad con Husky…! Del agobio los ojos se le anegaron en lágrimas. Advirtió el frío aliento de la muerte cerca de él y…
 
   «¡Abre los ojos, Miguel! ¡Cuidado, cuidado! Maldita sea, chico, despierta y reacciona y haz lo que debes hacer —gritó una voz en su cabeza, una voz que procedía fuera de su cuerpo… una voz cálida, preñada de regaño y a la vez de pánico—. ¡Vamos! ¿Tan pronto te rindes? ¡Que el miedo no te paralice! ¡No lo des todo por perdido! ¡Eres valiente! ¡Esto no es nada para ti! ¡Miguel, los Drupts te van a…!»
 
   La voz se cortó. Miguel abrió los ojos, y se agachó, esquivando un hachazo. Rodó por el suelo; puso la zancadilla a un Drupts y se levantó blandiendo el arma. Le gritó a Husky que se hiciera a un lado. El animal no tardó en ponerse a cubierto detrás de un árbol, sin antes llevarse a un Drupts a rastras de un pie.
 
   Miguel detuvo un hachazo que iba directo a su cabeza, a la vez que asestaba una patada en el vientre al Drupts. El monstruo perdió el equilibrio y cayó al suelo, arrastrando a tres más. Se deshizo del Drupts que había querido degollarlo con un majestuoso movimiento de espada, y continuó luchando, demasiado confiado. Tan seguro estaba de poder con ellos que no reparo en lo imprevisibles que podían ser los Drupts, un error garrafal. Uno de ellos lo empujó a la vez que otro golpeaba la espada con el hacha, haciendo que saliera despedida de su mano y volara por los aires, desarmándolo. La espada cayó justo en la piedra en la que Miguel se había sentado, y se rompió en varios trozos.
 
   Se escabulló por debajo de los Drupts, pálido. Su respiración se congeló. Se sintió desfallecer. ¿Cómo había sido tan estúpido? La espada de Trac destrozada… Estaba desarmado… No había escapatoria.
 
   Los Drupts arremetieron contra él ávidos de sangre. El muchacho retrocedió poco a poco, intentando escapar por algún hueco, con la mala fortuna de que los pies se le liaron en la raíz de un árbol, y cayó de espaldas al suelo. ¡Estaba demasiado patoso!
 
   «Tranquilo Miguel. Haz todo lo que yo te diga.»
 
   El muchacho desconectó su mente para no oír nada más. ¿Quién era el que le habla? ¿Quién?
 
   Cerró los ojos, y esperó a la Muerte en silencio…
 
   Diez flechas surcaron el aire, y se clavaron en tres Drupts que murieron en el acto. Husky ladró, eufórico. Miguel abrió los ojos y percibió que los Drupts se olvidaban de él, y se giraban, en guardia, hacia Tom, Elizabeth y Aglaia.
 
   —¿Cómo he sido tan estúpido? —se oyó la voz de Tom entre el algarabío de la lucha—. ¡Tendría que haber comprendido por qué Miguel se había puesto así!
 
   Miguel no escuchó esto. Se arrastró hasta los restos de su arma, y contuvo el llanto. Había quedado destrozada. La espada de Trac… rota. Aglaia lo mataría. Recogió los pedazos, y los miró en sus manos, mientras sus compañeros acababan con los Drupts. Las lágrimas se resbalaron finalmente. Le había tomado cariño a la espada, aquella con la que había aprendido a luchar, con la que se había defendido en innumerables ocasiones… ¿De verdad aquello había sucedido? Husky se acercó a él, y lo escrutó, melancólico.
 
   «No te aflijas, Miguel. No ha sido culpa tuya. El Drupts te la ha arrebatado de las manos. La espada ha salido por los aires… Tendrá arreglo. Todo en esta vida lo tiene, salvo la muerte. Prefiero que la espada esté rota a que tú estés muerto. Deberías agradecer ese aspecto», comentó aquella voz de nuevo en su cabeza.
 
   Miguel no le prestó la menor atención. Se encontraba demasiado absorto en sus pensamientos, intentando asimilar lo ocurrido. 
 
   «¿Y de qué sirve lamentarse ahora?», se preguntó, suspirando con pesar.
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   UN PODER MUY ESPECIAL
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Tom, Elizabeth y Aglaia contemplaron el rastro DE sangre que los cuerpos de los Drupts dejaron en el suelo. Vertiginosos, se iban descomponiendo. La sangre junto al hedor que ya de por sí desprendían, sumado al putrefacto, era insoportable y nauseabundo. La temperatura había descendido. Hacía mucho más frío y en poco la tarde se había tornado gris.
 
   Miguel parecía no estar en la tierra, por lo menos, no su ser. Estaba absorto en sus pensamientos. Su mirada se mostraba ida, triste. Su corazón era un profundo desasosiego. Se sentía demasiado infeliz en aquel momento. Los pensamientos contradictorios iban en un zigzag incesante en su cabeza. Se culpaba de la rotura de la espada. No quería ver la realidad. A fin de cuentas, la culpa no había sido sólo suya. El problema recaía en el hecho de que no quería aceptar otra inclinación.
 
   Su espada, su magnífica espada, con la que había derramado litros y litros de sangre de un número ya incontable de Drupts, con la que había conseguido destruir La Esfera, con la que se había entrenado para ser más diestro, con la que había hecho leña para encender fuego… La espada que lo había acompañado desde que había salido de Manes, la misma con la que podría haber matado al Dragón Negro de no ser por aquel maldito incidente. Ella, con la que… ¿De qué le servía pensar lo que podría haber hecho si ya no podría hacerlo? La espada estaba hecha trizas. Inservible. No tendría siquiera posibilidad de repararse. Y ahora, ¿cómo se lo iba a contar a Aglaia? Cuando ella viera los restos del arma… La reina aún no se había percatado de lo que él sostenía entre sus manos, incapaz de moverse. Nada más terminar la lucha, ella, Tom y Elizabeth se habían sentado en el borde de aquel arroyo, muy callados.
 
   Desvió la mirada. Deseaba morirse. Deseaba que los Drupts lo mataran, y si no ellos, otra persona. El hecho era acabar con aquel sufrimiento. Tal vez estaba siendo un poco dramático, su parte racional se lo chillaba, pero su malestar ganaba espacio. Temía la reacción de Aglaia, demasiado. Suspiró. Había tomado demasiado cariño al arma, más cuando había conocido que su primer portador, Trac, era el padre de Aglaia… Se la había entregado para derrocar a su hermano gemelo, para liberar a Llort de aquella tiranía, a aquel mundo… Sintió cómo las manos le temblaban. No podía con aquella opresión encima. ¿Qué había hecho? No podía continuar discurriendo que la responsabilidad que un gran hombre, que lo había elegido especialmente a él para terminar la empresa que él había comenzado… fuera a fracasar por romper la espada, con la única que podía derrocar al enemigo.
 
   Acarició la empuñadura, melancólico. Las lágrimas se le resbalaron con facilidad sin poder evitarlo. No supo el motivo de porqué lloraba. ¿Por la presión que él mismo se estaba provocando, el temor a las represalias, por haber destruido su arma? Se maldijo. La sangre le hirvió en las venas conforme sudaba, agobiado. ¿Por qué todo se ponía en su contra? No tenía utilidad ninguna. Era… Era… ERA…
 
   Se mordió la lengua, conteniéndose. Se puso en pie de un salto y arrojo con brío los restos de la espada sobre la misma piedra. El metal se hizo más pedazos. No le importó. ¿De qué le servía? Ya le daba igual lo que le dijeran, morir o permanecer vivo… La responsabilidad que le había asignada ya… Le resbala ya. Un fuerte nudo creció más potente en su garganta. Rompió a llorar con más fuerza, girando la cabeza. Vio a sus compañeros con la mirada borrosa tras la cortina de lágrimas… Ellos no se percataron de nada. Sí Husky. El perro lo contemplaba, serio, alejado de él.
 
   Se dejó caer al suelo de rodillas, abatido. Se cubrió la cara con las manos. Husky se le acercó con recelo, lentamente, escudriñando a su amo. Llevaba las orejas hacia atrás, y el rabo entre las piernas. Se apoyó con las patas delanteras en los muslos de él y se hizo un hueco con el hocico entre sus manos. Y se asomó a ver. Miguel se espantó al principio, pero enseguida lo ignoró y volvió a recaer. Se apartó a Husky de encima y se tumbó bocarriba. El perro se acercó de nuevo a él, y le lamió las manos, pero él lo rechazó con desprecio. El animal intentaba animarlo, y él lo menospreciaba… No tenía perdón alguno.
 
   «No merezco el cariño de nadie, ni siquiera el aire que respiro… ¡Soy un caso perdido! ¡Soy lo que no merezco ser!»
 
   Husky se acercó al rostro de su dueño, y lo miró fijamente. Miguel se giró hacia el animal, y lo acarició sin ganas. El perro ladró con suavidad. Miguel sonrió. Lo acarició con las dos manos, y el perro le lamió casi toda la cara, haciéndole cosquillas.
 
   Tom se levantó de la orilla del riachuelo y se acercó a los caballos. Miguel lo siguió con la mirada. Su amigo no se había percatado de la espada. Aglaia y Elizabeth siguieron los pasos de Tom. Ambas miraron a Miguel antes de intercambiar una mirada, incrédulas. El interpelado se sentó, y suspiró profundamente, intentando tapar con su cuerpo el campo de visión que había entre sus amigas y la espada. No quería que la vieran… aunque sabía que no tendría escapatoria. Se darían cuenta y… Un sudor frío le cayó por la frente. Esperaba que no fuera de inmediato. Tenía que hacer algo para que la situación no fuera extraña, que no hubiera tensión, y, sobre todo, para que él no diera a conocer con sus actos lo ocurrido: hacerles creer otra cosa.
 
   No habló, y tampoco actuó de forma extraña. Se volvió a tumbar intentando no mirar a Aglaia y Elizabeth. Ellas no le dieron importancia. Hablaron en voz baja como si nada. Se mostró algo incómodo actuando así. ¿Se darían cuenta? Se mostraba diferente con ellos. No les hablaba, no era él. Y así acabarían pensando que él estaba mosqueado con ellos.
 
   La cabeza le iba a estallar. Estaba llena de dudas. ¿Qué hacía? No saber cómo actuar, el miedo por la reacción de sus amigos. El terror a la actitud de Aglaia… Se paralizaba solo con imaginarlo. Quiso salir corriendo, con Husky o sin él, y perderse de allí…
 
   ¿Y de qué iba a funcionar? Tenía que afrontar las cosas, asumirlas… aunque el corazón le estallara de los nervios. Pero era la actitud correcta. Se sentó de golpe y miró en derredor. Tom estaba bebiendo agua, y Aglaia y Elizabeth contemplaban el riachuelo, charlando como si nada hubiera pasado. ¿Actuaban así por algo?
 
   —¿Cómo estáis después de luchar? —se preocupó con rapidez, clavando la mirada en el suelo. No se le ocurrió decir otra cosa. Y le sonó estúpido. ¿Cuántos minutos habían pasado desde que el último Drupts cayera?
 
   Tom dejó de beber agua, y lo observó con indiferencia. Aun así, lo incomodó. Elizabeth y Aglaia se acercaron a él. Raudo, y algo nervioso, se apresuró a interponerse entre ellas y la espada para que no la vieran. Mejor a su tiempo.
 
   Elizabeth se miró en tono burlón todas las extremidades y se palpó el vientre y el pecho. Le guiñó un ojo, antes de decir:
 
   —No hemos perdido ningún brazo. Estamos bien. No ha pasado nada. Una vez más hemos salido vencedores… Eran pocos.
 
   —Sí —corroboró Aglaia—. Eran pocos, pero no tanto. Cada vez aparecen más Drupts. Ahora han sido dos docenas, y no de doce en doce como hasta ahora hemos estado acostumbrados (dejando de lado el ataque a Blenes).
 
   —Aglaia, tienes que recordar que no es la primera vez que los Drupts aparecen en dos docenas —evocó Tom. Aglaia se giró hacia él, arqueando una ceja. No sabía a qué se refería. Miguel desvió la mirada, restregándose las manos, inquieto. La conversación empezaba a alargarse, y no quería, por un lado. Estaba al borde de un ataque—. No obstante, es lo de menos. Dime, ¿qué crees que significa este hecho? ¿Has querido insinuar algo? ¿Qué Geptalon envía más refuerzos?
 
   —Bueno… No sé… Hay muchas teorías… O mejor dicho, tengo —apuntó la reina, rascándose la frente—. Sabemos que Geptalon está recuperando fuerzas a grandes zancadas. Es normal. Ha pasado un mes y algo desde que la destrucción de La Esfera lo hirió. Tal vez pensábamos que no se recuperaría, o que sería más tarde… Es impredecible, a fin de cuentas. Lo que sí es claro es que desea vengarse de Miguel. Y él no se va a enfrentar cara a cara, no hasta su debido tiempo. ¿Por qué? No lo preguntéis, pero es así. O ya hubiera aparecido. Por tanto, su única oportunidad, por el momento, es duplicar las partidas de Drupts que envía en nuestra búsqueda.
 
   «Este hecho debe alertarnos, ponernos en guardia. No podemos confiarnos, dormirnos en los laureles. Nuestros ojos ahora más que nunca tienen que permanecer muy abiertos. Sobre todo tú, Miguel, que eres el más vulnerable ya que eres su principal objetivo.»
 
   «Así mismo, hay que estar más unidos que nunca.»
 
   Miguel irguió la cabeza, arqueando las cejas, perplejo. ¿Qué habían hablado? Había escuchado su nombre, sí, pero no había prestado atención. Había estado absorto en sus pensamientos: la espada lo traía de cabeza. Aglaia clavó la mirada en él. El muchacho se contrajo, inquieto. Tenía que hacer algo, hablar, lo que fuera. No tardarían en darse cuenta de que actuaba de forma extraña. Abrió la boca, pero no salió ningún sonido. ¿Qué podía decir? Se encogió de hombros, mostrando una falsa sonrisa.
 
   —No sé qué quieres decir con ese gesto, Miguel, o no quiero. Espero que te unas más a nosotros, y no te me duermas en los laureles como he dicho.
 
   Miguel asintió con la cabeza, veloz, y desvió la mirada hacia su derecha, donde Husky se había tumbado con la cabeza apoyada en sus patas delanteras.
 
   —Mmm… por cierto, gracias por haberme ayudado a matar a los Drupts —cambió de tema—. Aunque en realidad habéis sido vosotros lo que lo habéis hecho todo. De no ser porque habéis llegado a tiempo, en estos momentos estaríais llorando tanto mi muerte como la de Husky.
 
   Aglaia le restó importancia con un ademán de mano, sonriendo de forma un tanto extraña. No le apartaba la mirada, como si intentara indagar en su mente. ¿Se había dado cuenta de su actitud? Aglaia era muy espabilada. No le quedaba la menor duda de que sería así.
 
   —No hay que darlas. ¿No somos un equipo? Estamos los unos para ayudar a los otros. Tú habrías hecho lo mismo. Tu noble corazón no te permite no hacerlo.
 
   Miguel se incomodó. «No pensarás igual cuando descubras lo que he hecho.»
 
   —Claro. No hay que dudarlo. Pero de siempre se me ha dicho que hay que ser agradecido, y yo lo cumplo. Ha sido mucho lo que habéis hecho por mí. ¡Nos habéis salvado la vida! Si no llegáis a aparecer, Husky y yo hubiéramos muertos en menos de lo que tardo en decir esto. —Habló con demasiada rapidez, casi arrastrando las palabras—. No sé qué me ha pasado. Me he quedado… —En realidad, no recordaba cómo había sucedido todo—. Y… —¿Contaba el fatídico desenlace?—. Me he visto incapacitado para defenderme.
 
   —Tal vez te has agobiado al verte solo y no has sabido cómo actuar ante tanto Drupts. Le puede pasar a cualquier —habló Elizabeth, queriendo encontrar una explicación.
 
   —No creo que haya sido eso… Te equivocas en eso de que le puede suceder a cualquiera —gruñó con brío, dando un golpe al suelo. Las manos le temblaban de la frustración que tenía encima—. Estás cosas sólo me pasan a mí. ¡A mí nada más! Me he despistado, joder. Me he acobardado. ¡Soy un miedica! 
 
   —¿Por qué te mortificas así? —le reprochó Aglaia—. ¡No lo hagas! ¿Sirve de algo? No. Tú mismo agrandas la bola de barro. ¡Tú mismo te abocas al pozo sin fondo! —Hablaba muy seria, y en su voz había un matiz severo de regaño—. Olvídalo. No hay que dar tantas vueltas a esto. Te has despistado, ¿y? A cualquier nos podría haber sucedido, y suceder. Tal vez te refieras a los chillidos de los Drupts. Y es normal que el norte hayas perdido. Esa forma de comunicarse es horrible. Nunca los he escuchado, pero no me cabe la menor duda de que es así. Tus gestos cuando llegan a tus oídos no dejan duda.
 
   «Y no vuelvas a repetir que eres un miedica, porque no es así.»
 
   Miguel no dijo nada. No se refería a eso. Hundió la cabeza entre las manos, dándole vueltas a todo, demasiado agobiado. Aglaia decía la verdad por un lado, pero… ¿Y qué importaba eso? El daño estaba hecho, y era irreparable. Suspiró profundamente. Levantó la cabeza, y buscó con la mirada a Tom:
 
   —Tom, quiero… Quiero darte las gracias por haber ayudado. Has ido en busca de Aglaia y Elizabeth —le agradeció. No supo el porqué. No veía a cuento el cambio de conversación. Tal vez por los nervios actuaba así, tal vez por necesidad… pero estaba seguro de que si él no hubiera actuado así, no hubiera logrado escapar vivo de las garras de los Drupts—. No me has dejado en ningún momento desprotegido. Husky ha estado a mi lado. Me ha sabido ayudar muy bien.
 
   Nadie habló. Un silencio incómodo se apoderó de la situación.
 
   —Miguel… —comenzó a hablar Aglaia, pero se detuvo ante los actos de Miguel.
 
   El muchacho se había puesto en pie, sin importarle que vieran lo que quedaba de su espada. Lloraba presa de la presión. Sentía que aquel iba a ser su fin, pero… lo haría con la cabeza alta. Miró a Aglaia. La reina dio un paso atrás, alarmada ante el estado del chico.
 
   —Aglaia, perdóname por esto —musitó, mirándola a los ojos.
 
   —Miguel, ¿qué…?
 
   Miguel se volvió mirando a Husky. Se agachó, recogió los pedazos de la espada, y se giró hacia sus amigos. Los tres intercambiaban miradas de incertidumbre. Husky se acercó a su dueño. Se metió entre sus piernas y estuvo a punto de derribarlo, pero el joven pudo mantener el equilibrio.
 
   No pudo mirar a Aglaia a los ojos cuando le dijo, tendiéndole a la vez los restos de la espada:
 
   —Aglaia, lo siento. No quería…
 
   Aglaia enmudeció a la vez que palidecía. Elizabeth soltó un grito de horror, llevándose la mano a la boca con rapidez. Miró a su amigo, consternado.
 
   Aglaia clavó la vista en Miguel, al borde del llanto. Dio un paso al frente a la vez que Miguel retrocedía, temiendo que Aglaia se abalanzara sobre él y lo ahogara con sus propias manos.
 
   —¡Oh, ha sido eso, solo eso! —señaló Tom con ironía—. Me he sorprendido al verlo, aunque había imaginado algo peor. Admito que había pensado que no habías luchado porque te habías acobardado ante tanto Drupts (aunque es poco probable en ti). Bueno, me he equivocado.
 
   Nadie refirió nada a las palabras de Tom. Miguel lo miró de soslayo, sentándole realmente mal el comentario. Sin embargo, no rechistó. Tom sabía cómo hacer más incómoda una situación. Regresó la mirada hacia Aglaia. Ella no dejaba de mirarlo, afligida. 
 
   Elizabeth escudriño a Tom con demasiado enfadado. Se acercó a él, con el ceño muy fruncido y, sin miramientos, le asestó un capón en el centro de la cabeza, dejándolo aturdido y dolorido. Un par de lágrimas se le escaparon al muchacho.
 
   —Maldita sea, Tom, ¡nunca te puedes callar, ¿verdad?! No tienes sentimientos, ¿o eres tonto? —le soltó, apretando los dientes—. No hace nada de gracia con esos malditos comentarios. ¡Usa el cerebro!
 
   —¿Y por qué me golpeas, joder? —le reprochó Tom, acariciándose la cabeza.
 
   Elizabeth le lanzó una mirada cargada de rencor, y no le dijo nada. Le dio la espalda, y observó a Aglaia. La reina no apartaba la vista de los restos de la espada que Miguel sostenía en sus manos. Aglaia parecía no estar en la tierra. Sus ojos no miraban la espada. Se había quedado absorta, demasiado impresionada.
 
   Con lentitud, elevó la vista hacia los ojos de Miguel, mientras las lágrimas no cesaban de recorrer sus mejillas. El corazón de Miguel dio un vuelco al ver el rostro desconsolado de Aglaia. Y todo por su culpa. «Si pudiera volver atrás en el tiempo y evitar lo sucedido…» Aglaia extendió las manos y Miguel le colocó los restos del arma. Ella desearía asimilarlo. Sostener lo que quedaba de la espada de su padre. Y, sin saber si era o no correcto, la besó en la mejilla, a modo de disculpa, para después decir casi en un susurro:
 
   —Aglaia. Perdóname. Lo siento mucho… —Se sorbió la nariz, y se limpió las lágrimas con la manga—. Ojalá esto no hubiera pasado. Ojalá no estuviéramos en esta situación… Siento no haberlo podido evitar.
 
   «No quería decirte nada para evitarte este mal trago, pero no me quedaba otro remedio. ¡No podía haberlo ocultado eternamente! Me siento muy mal por lo que le ha pasado a la espada, a mi espada, si me permites que la llame así. Le he tomado mucho cariño. Sé que para ti tiene mucho más valor que para mí. Trac la forjó. Luchó con ella… Perdóname, si puedes.»
 
   Aglaia sacudió la cabeza, restándole importancia. Se sorbió la nariz, y murmuró:
 
   —Miguel, no tienes que disculparte. Le hubiera podido suceder a cualquiera… —Tomó aire. Aquellas palabras no hicieron sentir mejor a Miguel—. No te sientas mal… Era la espada de Trac, él la llevó hasta el día de su muerte. Él pidió que se grabaran en su hoja las palabras que te recité en el Concilio… A él no le hubiera gustado verte mal por esto.
 
   Miguel se dejó caer de rodillas al suelo, pálido, aturdido, sin fuerzas. En boca de Aglaia aquellas palabras eran más hirientes. Elizabeth se acercó a él. Le puso una mano en el hombro y lo ayudó a ponerse en pie.
 
   —Miguel, tranquilo. No pasa nada: seguro que se puede arreglar.
 
   «Ojalá sea así… Pero no creo que se pueda», pensó él, abatido.
 
   —Sé que la espada es de tu antecesor, Aglaia, de una persona a la que tú le sucedes en el linaje. Su sangre no corre por tus venas —Miguel miró a Elizabeth como un resorte, alarmado. Elizabeth estaba cometiendo un error diciendo aquello. No obstante, ella ni Tom sabían la verdad sobre la relación entre Aglaia y Trac. Aglaia no dijo nada ante esto. Ni siquiera hizo el menor gesto—, pero debe ser igual de difícil verla rota. Trac era una persona muy importante para ti. No obstante, no hay nada que el tiempo no cure. Además, digo yo que algo se podrá hacer con ella, ¿no?
 
   Aglaia no refirió nada. Estaba hierática. Parecía en shock.
 
   «Mi querida Elizabeth. Si tú supieras la verdad, que Trac es el padre de Aglaia, la verdad que yo te diría sin reparo, verías en estos momentos a Aglaia con otros ojos. Comprenderías mucho mejor la situación», pensó Miguel.
 
   El silencio reino de nuevo. Demasiada tensión. Tom se acercó un poco a Aglaia.
 
   —Eso… Eso no puede ser —dijo, muy serio.
 
   Miguel lo escudriñó de golpe, algo perdido. ¿Qué quería decir? ¿Alguna nueva sandez de su amigo? 
 
   —¿El qué? Di, ¡no te quedes a medias! —le preguntó con brío.
 
   —Trac grabó el texto en la espada, para Miguel. Eso fue lo que nos dijeron en el Concilio. Y la espada estaba reluciente. Y en el Concilio, además, nos dijiste, Aglaia, que Trac forjó las tres armas para nosotros. Sin embargo, en el texto decía que era suya. Que él la llevó, luchó con ella…
 
   —Tom, ¿no escuchas, o te estás quedando sordo? —exclamó Miguel, apretando los puños. El cúmulo de sensaciones que tenía encima lo estaba desquiciando—. Aglaia ha dicho lo mismo. ¿No has escuchado?
 
   Tom se quedó parado. Se encogió de hombros, sin saber qué decir.
 
   —Miguel, por favor, no te pongas así —le pidió pacíficamente.
 
   —¿Por qué me lo pides? —¿Acaso había algo que ella escondía y no había dicho?
 
   —Por favor, escuchadme: lo que se os dijo en el Concilio tiene una parte cierta, y otra falsa. Ni verdad ni mentira. Como cuando se dice que no hace ni frío ni calor. —Habló deprisa, algo nerviosa.
 
   —Aglaia, ve al grano —lanzó Miguel, harto de rodeos.
 
   —A ver… —titubeó—. En realidad no hay nada falso. Tal vez se me pasaron cosas que contar, o dije algo sin querer, no sé. 
 
   «Trac supo que iba a morir, y os eligió. Forjó vuestras armas, excepto la de Miguel. La pulió de nuevo. Esa espada tenía un texto, y yo lo cambié por otro. Aquel no me pareció adecuado para Miguel.»
 
   «No debería haberlo hecho. Lamento haberte mentido.»
 
   Miguel parpadeó, atónito. Aglaia le había mentido. Si la espada no se hubiera roto, aquella información no habría salido a la luz, estaba seguro. ¿Por qué lo había engañado? ¿Qué le había llevado a tales acciones?
 
   —No comprendo por qué actuaste así. Me has dejado de una pieza. ¿Cuál es el texto original? No te negarás a decírmelo, ¿o sí? Tengo derecho a saberlo.
 
   Aglaia se restregó las manos, algo inquieta.
 
   —Lo hice porque el texto no era muy alentador. Trac se retractaba en él, se culpaba por no haber podido… derrotar a su hermano y tener que recurrir a unos… «niños». Lo cambié, sí, porque no deseaba que vieras eso. Tal vez te hubiera echado para atrás, tal vez te hubiera sentado mal… Intentaba hacer lo correcto. —Había arrepentimiento en su voz—. Lamento lo que hice.
 
   El muchacho ladeó la cabeza, incómodo. Tal vez habían sacado todo fuera de contexto. No era para tanto. Aglaia había actuado creyendo que era lo mejor. Y se lo agradecía.
 
   —Bueno, no lo lamentes. Ya está todo. No pasa nada. Lo hiciste tanto por tu bien como por el mío. Y me alegro —le sonrió—. Pero dime una cosa: ¿por qué lo cambiaste? No sé leer Scetï. ¿No reparaste en eso? Además, podrías haberme mentido hasta en la traducción.
 
   —Cierto, pero intuí que me lo preguntarías y no tendría recursos para mentir en ese momento.
 
   —Intuiste bien —rio Elizabeth sin ganas. Aglaia le dedicó una cortés sonrisa en un silencio molesto. La reina se sentó en la piedra en la espada había chocado. Y observó el arma. Elizabeth se sentó cerca de ella—. ¿Sabéis una cosa? Siento que nos suceden cosas difíciles de asimilar, que nos entristecen… Es normal que en ocasiones nos afecten de manera considerable. No obstante, tenemos que ser fuertes, como hasta ahora. No somos críos. El camino no se va a volver un campo de rosas, no. Geptalon no nos va a poner una alfombra roja. ¿Y por este hecho nos vamos a amedrentar? No. Vamos a aguantar hasta el final, firmes. Después de la tormenta siempre llega la calma, ¿no?
 
   «Además, el daño ya está hecho. —Le colocó una mano sobre una rodilla y la otra sobre la espada. Miró fijamente a Aglaia, y sonrió vagamente. La reina le sostuvo la mirada—. Lamento lo ocurrido, pero esto no es algo que te debilite. No dejes que la impresión te afecte demasiado.»
 
   Tal vez no era el adecuado para hablar teniendo en cuenta que era el causante del malestar, pero Miguel no pudo morderse la lengua:
 
   —Elizabeth está en lo cierto. Estamos perdiendo el juicio con tanto lloriqueo. No debemos perder tiempo con este contratiempo, si se puede llamar así. Hay que llegar cuanto antes al Prado de las Damas. Llevamos tres días en el bosque desde que abandonamos Blenes. No tardamos ni dos la primera vez en salir de aquí. ¿Y por qué? Nos hemos relajado, como si no quisiéramos aceptar que volvemos al tablero de juego.
 
   —No nos hemos relajado, no del todo —replicó Aglaia—. La primera vez no cruzamos el bosque por su corazón, sino muy cerca de su linde. La trayectoria es distinta.
 
   —No conocía esa parte. Además, el follaje es igual por todos lados. —Suspiró. Aquello no tenía más pies ni cabeza—. Siento mucho lo de la espada —se volvió a disculpar—. Asumo toda la culpa.
 
   Aglaia le restó importancia con un ademán de mano. Se puso en pie de golpe, y sonrió al muchacho. Se arrodilló al lado de la espada, y unió los otros hasta recomponerla dejando unos milímetros de separación entre cada uno. Los tres amigos miraban su tarea sin comprender muy bien qué pretendía.
 
   —Hay que ponerse en marcha, sí, pero antes… —Colocó ambas manos cruzadas la una sobre la otra sobre la espada y pronunció—: ¡Kinuply’tef Uncamejul!
 
   La espada tembló de una forma sobrenatural conforme la luz azul del hechizo rozó el metal. Del suelo emanó una nube de vapor que cubrió el arma. Aglaia continuó manteniendo el conjuro hasta que la luz se volvió endeble, y retiró las manos. Miguel abrió los ojos de par en par, sin poder creer lo que veía. ¡La espada estaba intacta! ¡La había reparado! La cogió y la observó sin salir de su asombro. ¿Quién iba a decir que hacía unos segundos había estado rota? Miró a Aglaia a los ojos. Ella le sonrió, guiñándole un ojo.
 
   —Es un simple hechizo para repararla, para que puedas continuar luchando, pero debe ser reparada en una forja como es debido. Trac la forjó en Shery’Quel. Allí es donde se hará… Pero aún queda algo de tiempo. —Colocó la mano derecha sobre la espada sin apartar la mirada del Salvador—. Miguel, te servirá para luchar… pero no mucho tiempo. Se volverá a resquebrajar. Las armas no se pueden restaurar eternamente mediante la magia. El metal absorbe demasiada magia y acaba perdiendo su efectividad. Es lo único que puedo hacer, por el momento.
 
   Era más de lo que en aquel momento Miguel había esperado. Recorrió con los dedos toda la hoja. Las lágrimas quisieron saltársele de la emoción. De haberlo sabido… se podrían haber ahorrado todo aquel drama. Sobre todo Aglaia. ¿Por qué se había afectado tanto si sabía que tenía «arreglo»? Era mejor dejar así las cosas. Envainó el arma con mucho cuidado, y sonrió.
 
   —La trataré y cuidaré bien para que esto no vuelva a ocurrir. Haré que Trac vuelva a estar orgulloso de mí.
 
   —Trac lo está igual, Miguel —le sonrió Aglaia—. No digas sandeces. —Se giró hacia Tom y Elizabeth dando una palmada—. Marchémonos. Saldremos del bosque y estaremos mejor que aquí. Me estoy quedando congelada.
 
   Regresaron a los caballos. Los animales se habían retirado a un claro de árboles donde había hojarasca y musgo. Menos Miguel, todos cabalgaron. El muchacho tomó aire, y relajó los músculos. Lo había pasado realmente mal. Le parecía increíble cómo todo había cambiado en segundos. Giró la cabeza, sintiendo las miradas de desconcierto de sus compañeros. Las orejas se le pusieron coloradas. Estaba haciendo el ridículo. Se dispuso a cabalgar cuando sintió una presencia en su cabeza. ¿Alguien intentaba contactar con él? No hizo caso. Tenían que ser imaginaciones suyas… Y otra vez…
 
   «¡Cuidado con la planta que tienes enredada en el pie derecho que…» La voz casi arrastró las palabras.
 
   ¿Le hablaban de verdad? ¿O se estaba volviendo loco?
 
   El aviso llegó tarde. ¡¡ZAS!! Cayó al suelo de bruces con estrepito. Y maldijo, quitándose un poco de barro de la cara del pequeño charco en el que cayó. Lo habían avisado y no había hecho caso. Oyó las risas de sus compañeros.
 
   Molesto, se puso en pie. Se quitó la planta con brío. La pisó con rabia, se sacudió los pantalones y enderezó la espalda, sonriendo con hipocresía como si nada hubiera pasado. Agarró las riendas de Cenes. Llamó a Husky. Y cabalgó. Miró a sus compañeros. Las risas crecieron, algo que lo irritó:
 
   —No sé dónde le veis la gracia, ¿sabéis? Además, vuestras palabras de advertencia han llegado muy tarde. ¡Se avisa antes y mejor! 
 
   Las risas cesaron y los tres intercambiaron miradas de incredulidad. Miguel se había equivocado. Ellos no le habían avisado de nada. Ni siquiera habían visto la planta. El muchacho observó el desconcierto. Si no habían sido ellos, ¿entonces quién había hablado?
 
   Aglaia descabalgó con el semblante tenso y se acercó a Miguel. Al muchacho no le gustó el semblante de la reina. Le tocó un brazo y el interpelado se lo apartó con brío como si le hubiera dado un calambrazo. Sí que le sostuvo la mirada. En sus ojos percibió desconcierto así como temor y nerviosismo. No comprendía por qué aquel mapa de sensaciones, aunque sospechaba que todo venía relacionado por sus palabras. Empezó a dudar. ¿Era cierto que no habían sido ellos? Se estremeció. Giró la cabeza y miró a Tom y Elizabeth. Ninguno habló. Descabalgó y clavó la mirada en Aglaia.
 
   —Miguel… ¿Dices en serio que te hemos avisado? —habló Aglaia. Las facciones de su cara no podían estar más contraídas—. Me has dejado anonadada.
 
   —¿Por? —soltó Miguel en un hilo de voz. Sus cejas estaban muy enarcada. No entendía nada. Estaba perdida—. ¿Por qué te he asustado? ¿Por lo que he dicho? Pero… ¿Cómo? No he mentido. Os estáis quedando conmigo. Me habéis avisado de la planta que tenía enredada en el pie derecho. Y yo no he hecho caso. ¿O me vais a negar de nuevo que no ha sido así?
 
   Silencio. Había recelo de decir lo que pensaba. Hubo caras de circunstancia, también. Elizabeth bajó del caballo y se acercó a él.
 
   —Miguel, no te hemos hablado. Te estás confundiendo —quiso aclarar su amiga—. Ni siquiera hemos visto la planta. No nos tomes tú el pelo.
 
   Miguel descabalgó, y se alejó de ella, algo paralizado. ¿Estaba perdiendo la cabeza? ¿Todo lo ocurrió durante el día le estaba afectando de tal manera que le hacía imaginar cosas? Si sus amigos no le habían avisado, ¿quién había sido? Un sudor frío le cayó por la espalda. Era mejor no pensar. Sintiéndose desfallecer, se sentó en el suelo con lentitud. Y rememoró. Sus amigos no podían hablarle mentalmente. La voz le había avisado por la mente. Por tanto, era cierto que ellos no habían sido. Entonces… Aunque…
 
   —¡Vamos, por favor! No me tratéis de loco ni mentiroso —pidió—. ¡No me mintáis! No soy tonto, ¿sabéis?
 
   Ni Elizabeth ni Aglaia dijeron nada, pero Tom…
 
   —¡Ay que ver! Se le ha ido totalmente la cabeza. Y no me sorprende. —Su comentario no iba con malas intenciones.
 
   Miguel lo ignoró. Era lo más sensato. Sin embargo, Elizabeth se acercó a Tom y, con las mismas, le dio un bofetón haciendo que se tambalease. Tom no pudo articular nada más. Las palabras congeladas.
 
   Miguel se puso en pie. Se quitó la espada del cinto. Se la entregó a Aglaia: ya no le iba a hacer falta. ¿Estaba siendo extremista de nuevo? Tal vez sí, pero mejor. Al mentirle, no debía continuar con ellos. Aglaia se quedó confusa ante tal acción. El muchacho le dio la espada. Miró a Cenes y se dispuso a subirse, cuando…
 
   «Tozudo como tú mismo, ¿eh? No vas a cambiar. Yo te he advertido, y tú no me has hecho caso Miguel. ¿Qué más quieres?», regresó la voz a su mente.
 
   Se giró de golpe con el cuerpo contraído, cabreado, cargado de desesperación. Los puños los llevaba apretados y…
 
   —¡Aahh! —gritó, exasperado.
 
   Sus compañeros se quedaron hieráticos ante la reacción.
 
   —¡Venga, ¿quién ha sido? ¿Eh? ¡Decidme! ¿Quién ha dicho eso, eh? ¡DECIDME! —Estaba histérico—. Sé que habéis sido vosotros, ¡lo sé! ¿Verdad? No intentéis negarlo. No escondáis la verdad, lo evidente… No me dejéis por un pirado, por un tonto, porque no lo soy.
 
   Hasta Husky se asustó ante la reacción de Miguel y se había separado de él.
 
   —¿Te has quedado descansado después de todo lo que has dicho? —inquirió Aglaia, ceñuda.
 
   —Sí, gracias.
 
   —Miguel, te volvemos a repetir que ni antes ni ahora te hemos hablado. —¿Conseguiría hacerlo entrar en razón? Era demasiado tozudo. Le entregó la espada. Miguel la guardó sin más remedio—. ¿Cómo te hablan? 
 
   —Pues… —Dudó. ¿De verdad había sido…?—. Mentalmente.
 
   —¿Cómo? —repitió Aglaia, alarmada.
 
   —Cómo has oído. Mentalmente… o eso creo. 
 
   Aglaia se rascó la frente, cavilando.
 
   —Nosotros no podemos hablar mentalmente, Miguel —advirtió Elizabeth, seria.
 
   —Lo sé… Entonces, ¿quién ha sido? Yo no estoy loco. ¿O me niegas que no he oído nada?
 
   —No he dicho eso. Si tú has escuchado algo, te creemos… pero nosotros no hemos escuchado nada —quiso hacerlo entrar en razón Elizabeth. 
 
   Aglaia se mantuvo en un segundo plano, rebanándose los sesos, algo que no gustó a Miguel.
 
   «¡Ay que ver, Miguel! He sido yo», habló de nuevo la voz sin resolverle el misterio de quién era.
 
   El muchacho gritó, tirándose de los pelos. Alarmó a todos.
 
   —¿Quién me habla mentalmente? —exclamó—. ¡Da la cara, maldita sea!
 
   —¿Mentalmente? —chilló Elizabeth, que parecía no haberlo escuchado antes—. No será… Geptalon, ¿verdad, Aglaia?
 
   Miguel tragó saliva. Lo que no había querido pensar, su amiga lo había pronunciado. Pero si lo analizaba bien… Era poco probable.
 
   —No puede ser. Geptalon no me avisaría de lo que me ha pasado. Al revés, intentaría que me abriera la cabeza. Y si fuera él, estaría por aquí y ya me habría matado. Él no ha sido.
 
   —¿Quién dice que no pueda hablarte mentalmente a distancia? —alegó Tom.
 
   Un silencio incómodo se adueñó de la situación. Si era así… estaba perdido. Aglaia continuó sin hablar.
 
   Husky se acercó con lentitud a su amo. Le colocó las patas delanteras sobre los pies, y echó sobre ellos todo el peso de su cuerpo. Elevó la vista hacia su dueño. Parecía sonreír.
 
   —Husky¸ aparta, me haces daño —le ordenó—. ¡Apártate! ¡No es momento para jugar!
 
   El animal no se inmutó. Para asombro de Miguel, sintió cómo el animal echaba más el peso sobre él.
 
   «A ver si captas las indirectas, ¿eh? Miguel, soy yo.»
 
   Miguel palideció, sintiéndose desfallecer. Estuvo a punto de llorar de la desesperación. Se giró, buscando en derredor con la mirada a aquel fantasma. Y no lo vio. Husky ladró de repente sin venir a cuenta.
 
   Acongojado, y esperando que no fuera lo que pensaba, bajó la cabeza con lentitud y miró al perro. El animal movía raudo el rabo, feliz. Miguel negó con la cabeza. No, no podía ser Husky el que le hablara.
 
   «Soy yo, Miguel. Estás en lo cierto. Soy Husky».
 
   Miguel dio un grito, alejándose del perro. Se echó a temblar, la respiración descontrolada. Cenes se asustó ante el grito y se alejó lejos de ellos. El muchacho se dejó caer de rodillas al suelo, atónito. Clavó la vista en Husky, pálido.
 
   —No… No puede ser. Husky¸ tú no puedes ser —musitó y, seguidamente, se desmayó.
 
    
 
    
 
   —Se mueve, pero no abre los ojos —informó Elizabeth, sentada al lado de su amigo—. ¡Qué susto nos ha dado! Parece que ha sido bastante fuerte la impresión.
 
   —Sí, tienes razón —coincidió Aglaia, regresando a Cenes junto al resto de caballos. Miró a Husky: el perro no se apartaba de su amo—. No sabes cuánto.
 
   —¿Qué crees que significa lo que ha dicho antes de perder el conocimiento? —preguntó Tom—. No comprendo por qué ha dicho que ha sido Husky el que le ha hablado mentalmente. Eso no puede ser.
 
   —¿Crees que lo ha dicho por decir? ¿Qué nos ha mentido?
 
   —¿Qué insinúas, Aglaia? —demandó Elizabeth, elevando la ceja derecha.
 
   —Que Miguel no ha mentido. Yo sí creo que Husky le ha hablado mentalmente. Y la verdad, me alegro.
 
   Tom y Elizabeth intercambiaron una mirada. Husky ladró, feliz.
 
   —¡Pero di algo más! —exclamó Elizabeth—. No nos dejes con la miel en los labios.
 
   —Esperad a que Miguel se espabile.
 
   Miguel no tardó mucho en volver en sí. Un poco aturdido al principio para recordar todo a los segundos. Su primera mirada fue para Husky. Le sonrió, algo receloso.
 
   —Aglaia, ¿es posible que Husky puede hablarme mentalmente?         —necesitó saber. Por un lado, esperaba que sí. Por otro, no—. Es él. Me lo ha confirmado.
 
   Aglaia sonrió.
 
   —Me halaga decirte que sí, que sí ha sido Husky.
 
   Miguel no pudo evitar sonreír. Era fantástico que su mascota pudiera comunicarse con él mentalmente, pero era todo tan extraño… Además, desde un principio se podría haber presentado en vez de estar dando rodeos, pensó.
 
   —Pero, ¿cómo es que se puede comunicar así conmigo? —demandó, deseando conocer más cosas. Aunque tenía ya algunas sospechas.
 
   —Tienes el poder de comunicarte con los animales. Has encontrado un nuevo poder. —No le pilló por sorpresa aquel dato. Lo había sospechado. Y era tan magnífico. ¡Podía hablar mentalmente con Husky, con su mascota! Parecía un sueño, del que no quería despertar—. Es uno más de los poderes que la marca de Trac te proporciona. El tercero ya, dejando de lado el premonitorio que no fue entregado por Trac. Enhorabuena.
 
   Elizabeth y Tom se alegraron, pero no pudieron disimular la envidia.
 
   —¿Por qué Trac no nos dio a nosotros ese poder? —gruñó Tom, molesto.
 
   —No sé qué decir. Supongo que no sería relevante.
 
   —Eso ahora no importa. Sí el hecho de para qué me lo dio a mí. ¿De qué me va a servir? —quiso saber Miguel.
 
   —Para comunicarte con los animales, ¿no te parece bonito?
 
   —Sí, pero no me has contestado a la pregunta.
 
   —Miguel, no sé para qué te puede servir, ni para qué te lo confirió —se encogió de hombros—. Él podría decírtelo…
 
   Un interrogante más sin respuesta. Suspiró.
 
   —Que no lo sepas, es otra cosa. Pero utilidad dentro de todo esto la tendrá —objetó Elizabeth.
 
   —Si Trac le dio ese poder es porque le conviene. Y es importante —fue tajante Aglaia.
 
   —Eso no lo dudamos.
 
   Miguel no dijo nada. Sonreía como un bobo, sin dar crédito aún a lo que le estaba pasando. Un poder muy especial era aquel. Le serviría para algo importante, sí, y sólo necesitaba que el momento adecuado llegara para conocerlo. Hasta entonces, no tendría que darle vueltas. Disfrutar de él, familiarizarse con él… Aquel poder le daría buenos momentos, no le quedaba la menor duda.
 
   —Lo que no comprendo… ¿Por qué no he podido hablar antes con ningún animal? —necesitó saber—. Es decir, ¿cómo es que no lo he descubierto antes?
 
   —Ni tú ni yo tenemos respuesta. Todo llega a su momento. Todo pasa, sucede. La vida nos llega y lleva por caminos que no hemos pensado —le guiñó un ojo.
 
   Le pareció bonita la respuesta, pero no le quedó duda de que no sabía el por qué. No le dio más vueltas. No tenía sentido. Sonrojado, pero contento, contacto con Husky.
 
   «Mmm… Husky, me alegro poder comunicarme contigo de esta forma tan peculiar. Ahora no podemos hablar mucho, después tendremos tiempo. Quiero decirte que me has asustado bastante hablándome de improvisto. Además, podrías haberte identificado antes.» No había regaño en su voz aunque pudo sonar así.
 
   «Te pido disculpas. No ha sido mi intención asustarte en ningún momento, pero tenía que prevenirte. ¿Sabes? Llevaba mucho tiempo deseando hablarte. Este ha sido el mejor momento», rio Husky.
 
   «¿Por qué no lo has hecho antes? Bueno, imagino que habrás tenido tus motivos.»
 
   «No me sentía seguro.» Se acercó a Miguel y permitió que lo abrazara.
 
   «¿Acaso sabías que yo tenía este poder.»
 
   «Sí, claro. A veces es fácil oír los pensamientos», dejó caer. El muchacho quiso entender por dónde iba, pero prefirió no buscarle lógica.
 
   «Me alegro de que a partir de este momento podamos estar más unidos», comentó, preguntándose el motivo del porqué no se había sentido seguro para hablarle antes.
 
   «No dudes de que así será.»
 
   —Aglaia, este es el mejor poder de todos —manifestó Miguel, sonriendo de oreja a oreja—. Ojalá hubiera aparecido antes.
 
   —Me alegra de que sea de tu agrado. ¿Necesitas conocer algo más de este poder?
 
   El muchacho negó. 
 
   «Husky, ¿te gustaría decirles algo a Tom, Elizabeth y Aglaia?» No preguntó por cortesía, sino por preguntar algo y seguir hablando con el perro.
 
   «Salúdales y diles que es un placer estar con ellos.»
 
   Así lo hizo. Elizabeth se abrazó al can como si fuera un pulpo. Mientras, Miguel aprovechó para utilizar más el poder.
 
   «Cenes, encantado de poder hablar contigo. Me alegra mucho poder decirte que estoy encantado de que seas mi caballo.»
 
   «Y yo de que seas mi jinete.» La voz de Cenes era bastante áspera, pero a su vez cariñosa, al contrario que la de Husky: suave y alegre.
 
   Regocijado, Miguel se echó a reír como un niño. ¿De verdad no soñaba?
 
   —¿Va bien ese poder? —preguntó Aglaia, mirándolo fijamente.
 
   —Más que bien —sonrió de oreja a oreja—. Desde aquí le doy las gracias a Trac. —«Aunque me gustaría saber el por qué me lo entregó.»
 
   —Un poder muy especial —comentó Elizabeth, sonriendo. Se alegraba tanto por su amigo. Elevó la vista hacia el cielo. La noche se estaba cerniendo sobre ellos.
 
   Miguel asintió. Su amiga no podía estar más en lo cierto: era más que especial. Nunca hubiera imaginado que algo así le pudiera llegar a ocurrir. Jamás.
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   VACTIUS
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —Me rio de esta situación —habló Geptalon, SENTADO en su amplio sillón. Se encontraba solo. Y así quería permanecer—. No hay que negar que son escurridizos estos mocosos, y he de admitir que mis Drupts son algo torpes y fácil de vencer en ocasiones… Pero no hay duda de que mis fichas se mueven. Confiad en vuestra suerte… La pared es invisible y el golpe no dejará solo unos rasguños, no. —Y rio a carcajadas. Agarró la copa de lo que parecía vino, situada a un lado del sillón, y la tomó de un solo trago—. Mi tiranía no ha hecho más que empezar.
 
    
 
    
 
   Sentado al lado de Cenes mientras el caballo comía, sus amigos lo miraban y Husky lo contemplaba con ojos relucientes y más azules que nunca, Miguel se sentía el chico más feliz sobre el planeta en aquel momento. Era como estar en un sueño, demasiado hermoso, del que no quería despertar. Creía que lo tenía asimilado, pero no. Le costaba procesar que pudiera hablar con los animales.
 
   Por un lado, se alegraba y agradecía que Trac le hubiera dado ese poder por el que, estaba seguro, muchos darían sus más preciadas riquezas. Dejaba de lado las dudas que sobre él pesaban acerca de la utilidad del poder. Por otro lado, le disgustaba la forma en que lo había descubierto. Había llegado un punto en el que había pensado que estaba perdiendo la cabeza. No obstante, era Husky el responsable de ello. ¿No podría haber optado por otra forma de hablarle que no fuera a trompicones sin descubrir su identidad? No quería ser rencoroso por esa minucia. Si no hubiera sido por su perro, tal vez no hubiera descubierto el poder. Desde aquel momento podrían estar más unidos él uno con el otro. Husky sería su mayor confidente y viceversa. Se contarían sus penas, compartirían sentimientos… Y no sólo con Husky¸ sino también con Cenes y un sinfín de animales más.
 
   No pudo evitarlo. Le entró la risa tonta que poco a poco se fue convirtiendo en carcajadas. Se sentía muy feliz, como hacía tiempo. Era como haber recibido el unicornio que de pequeño siempre había pedido a los Reyes Magos. Se veía estúpido en esa situación, pero no iba a reprimir su alegría. Sus amigos intercambiaron miradas de estupefacción, pero no se dignaron a decir nada. El muchacho no se percató, hasta que Husky le avisó:
 
   «Miguel, no es mi objetivo con estas palabras molestarte, pero creo que estás algo loco. ¿Por qué te ríes solo? Estás muy mal, y perdona que te lo diga. Y no sólo yo lo pienso. ¿Has visto cómo te miran nuestros amigos? Lo hacen como si hubieras perdido la cabeza. Y yo estoy empezando a pensar lo mismo», este último comentario fue burlón, acompañado de una risa.
 
   Miguel eliminó la sonrisa de su rostro, irguiendo la espalda. Era cierto. Se acaloró, pero no se sintió ridículo. ¿Por qué debería hacerlo? A fin de cuentas, reírse era mejor que acabar llorando.
 
   —¿Qué pasa? ¿No puedo reír sin parecer que estoy loco? —Frunció el ceño—. No creo que sea delito. —Ninguno dijo nada. Tampoco habían esperado la reacción. En ocasiones, Miguel no sabía medir sus prontos—. ¡Estoy contento, solo es eso! ¿Hay alguna ley que lo prohíba? A mi conocimiento, ni aquí ni en ninguna parte. —Le enfurecía el hecho de que todo lo que él hiciera les pareciera raro. Ellos también lo hacían. ¿Y qué? Él no decía… Aunque… No era del todo cierto. Al marcharse de la vivienda de Draniça, al amanecer, Elizabeth había amanecido muy contenta y riendo. Y él había querido averiguar a toda costa su felicidad, pareciéndole extraño la actitud. ¿Por qué juzgaba entonces si no quería ser juzgado?—. N-no tengo o-otra forma de expresar mi felicidad —añadió, nervioso. Había metido la pata con sus arrebatos.
 
   Aglaia se le acercó, sonriéndole. Se acuclilló frente a él y le puso una mano en el hombro derecho.
 
   —Eso está muy bien. Y en nuestro objetivo créeme que no estaba el hacerte sentir mal. Pero tienes que admitir que la situación no ha sido para que la lleves a tal extremo. —Le acarició el rostro con un dedo, sin dejar de sonreírle. Su mirada estaba cargada de cariño y ternura. Había en ella una parte maternal que le encantaba y que le erizaba el vello de la nuca—. No pasa nada. Tu comportamiento es de lo más normal. ¿Quién descubre todos los días un poder como el que te han otorgado? Nadie. Nosotros nos sentiríamos igual. Ten nuestras disculpas.
 
   Las orejas del muchacho se encendieron. Le apartó la mirada, ruborizado. Y a la vez anonadado ante aquellas palabras que habían sido pronunciadas son seriedad pero a la vez sin reproche. No había duda de que Aglaia era como una madre. Le restó importancia con un ademán de mano, y la abrazó. Ella era su amiga, igual que Tom y Elizabeth. Ya llevaban bastante tiempo juntos los cuatro como para que aquellas situaciones se dieran. Pero continuaban ocurriendo a pesar de todo. Tom y Elizabeth se le quedaron mirando. Tal vez esperando un abrazo. Pero la simple idea lo avergonzó.
 
   —Oh, no. Mi cupo de abrazos está hecho por hoy. Si me miráis me da vergüenza —señaló, apartándose de Aglaia como un resorte.
 
   —¡Cómo si no te conociéramos ya! —comentó Elizabeth, echándose a reír.
 
   Miguel no pudo evitar sonreír también. Era una persona de lo más extraña, lo admitía.
 
   —¿Os puedo pedir un momento de intimidad? Si no es mucho pedir, claro —dijo entonces sin saber por qué.
 
   Antes de que pudiera añadir algo más, Tom saltó con brío, en una actitud como si estuviera cabreado por algo. Miguel no tardó en recapacitar y comprender que le había molestado el abrazo con Aglaia. Su amigo en ocasiones era incomprensible. ¿Por qué le daba celos una simple actitud?
 
   —¿Para qué? ¿Vas a hacer algo que no quieres que veamos, o algo contra nosotros? No tienes que tener secretos.
 
   Miguel arqueó una ceja. ¿Algo contra ellos? ¿Tom pensaba antes de hablar? Cierto era que no había que tener secretos, pero era algo que quería hacer por privado.
 
   Se acercó a su amigo. Se plantó delante de él, mirándolo fijamente. Le colocó el dedo índice de la mano derecha en el pecho con energía.
 
   —¿Sabes, Tom? Y perdona que te lo diga: ¡a ti no te importa! —le soltó, harto de su actitud. Permitía que quisiera conocer qué iba a hacer, sí, pero había formas de hacerlo—. Y me permitiré decirte algo más: si continúas así, esa actitud te va a llevar por muy mal camino como no cambies. Acabarás mal, créeme. Y no te lo digo como amenaza.
 
   Tom no dijo nada. Permaneció serio, sosteniéndole la mirada. No obstante, su rostro mostraba lo que sentía. Y se mostraba responsable de sus actos, así como molesto, a pesar de que las palabras de su amigo le habían dado de lleno. La barbilla le tembló de impotencia.
 
   Y de golpe, y sin que se esperara, Tom se quitó el dedo del pecho con un manotazo con gesto hosco, y se marchó hacia el riachuelo, soltando:
 
   —Quédate con tu intimidad.
 
   Aglaia y Elizabeth se encogieron de hombros. Le dedicaron una breve e insulsa sonrisa, y siguieron los pasos de Tom.
 
   Miguel se quedó como si le hubieran dado con una puerta en las narices. ¿Qué había hecho mal? No había esperado que lo tomaran tan a pecho. Tom sí, por un lado, pero no de Aglaia y Elizabeth. ¿Les había sentado mal que hubiera reprendido a Tom? ¿Tal vez había dicho éste lo que ellas también habían pensado? Las miradas de ellas habían sido como si observaran a un extraño al que había que aplastar cuanto antes llegado el momento. Habían durado poco, pero lacerantes.
 
   Y no podía olvidarlo. ¿Tenía justificante su actitud? Era probable que él se hubiera pasado. Se había puesto a la altura de Tom… Les debía una disculpa. Aunque ya estaba harto de que siempre fuera él quien tuviera que sentir remordimientos, el que tuviera que dar el paso, aún sabiendo que su actitud en la medida de lo posible había sido la correcta, ya que le había dado a Tom de su propia medicina… Él era así. En su ser estaba el remordimiento. Se arrepentía siempre. Tal vez ése era su mayor defecto, pero tal vez su virtud.
 
   Husky lo observó con gesto torvo.
 
   «¿Ves bien la actitud que has tenido con Tom? —Era una simple pregunta, pero sonaron con segunda intención y regaño, aunque la intención del animal no fue así—. Llevo poco con vosotros, pero he observado mucho a Tom. Él es así. Ya deberías saberlo. Nadie lo va a hacer cambiar. ¿Por qué ponerse a su altura?»
 
   El muchacho torció el gesto. Le dolió la verdad, y que su propio perro lo reprendiera.
 
   «No, no la veo bien. Pero… No puedo con ese aire altanero que tiene.» Le dio la espalda con brío, frunciendo el gesto. Se marchó detrás de Cenes para que nadie lo viera. Sacó el muñeco de Daniel con mucha cautela.
 
   Con un solo vistazo, volvió a percibir la mirada de Daniel en aquel pedazo de tela. Una mirada dulce y noble, que le reconfortó. Lo reprimió contra su pecho, cerrando los ojos. Y percibió cómo un torrente de confianza fluía por sus venas. No le quedaba duda de que era acto de su imaginación, pero estaba bien soñar. Sobre todo en algunos momentos, y más en aquella empresa.
 
   «Me otorgaste fuerzas una vez para sobrellevar todo lo que se me venía encima: la destrucción de La Esfera, el miedo a enfrentarme a ella, a Geptalon… Para asimilar el rapto de Elizabeth…
 
   Y te lo agradezco mucho. También me diste valentía, por encima de todo. Estaba aterrado… Ahora te pido lo mismo. Ayúdame. Aunque tengo la certeza de que hablo con Daniel directamente. No sé por qué. No obstante, sea quien sea, habéis contribuido a que se haga realidad lo que os pedí.
 
   Seguid ayudándome como hasta ahora, por favor. Gracias.»
 
   Guardó el muñeco como ya era costumbre en el cinto y lo tapó con la cota de malla. No se notaba que estaba ahí.
 
   Elevó la vista hacia el cielo. Observó las nubes. Se movían etéreas, con sutileza. Sin pensar, llegó a su mente una casualidad: casi nada más salir de Blenes había descubierto un nuevo poder, tres de los seis, y al salir de Manes en busca de La Esfera había descubierto el primero. La diferencia era mínima. Ahora habían pasado dos días, e iba en busca de un dragón. Parecía un videojuego. Iba salvando pantallas y consiguiendo trofeos. Sonrió ante el ejemplo. Le hizo gracia. 
 
   Salió de detrás de Cenes, y observó que sus amigos miraban los cuerpos de los Drupts: iba quedando poco de ellos. Se acercó.
 
   —Ey, ¿sabéis una cosa? —Sonrió con vaguedad, casi con timidez—. No sé si será fruto de la coincidencia o no, pero lo que sé es que yo no lo sé.
 
   Los tres se le quedaron mirando sin comprender. Miguel tragó saliva. Había dicho algo muy absurdo.
 
   —Deja los misterios, Miguel, y explica qué quieres decir. No hemos entendido nada —pidió Aglaia.
 
   —Al salir de Manes descubrí mi primer poder. Ahora, al salir de Blenes, he descubierto otro. ¿No parece que ha sido hecho aposta?
 
   —La verdad, no. Las cosas ocurren sin esperarlo. Tal vez fruto del azar. No obstante, es una coincidencia —objetó Aglaia—. Puedes pensar eso, claro, aunque yo te dé mi opinión. Aun así… Olvida eso, no importa. Tienes otro poder. Es lo importante. Es una anécdota el hecho de haberlo descubierto a la partida de otro reino, sí, pero importa el poder que has descubierto.
 
   —Ya lo tenía antes de descubrirlo, salvo que no me diste más información —señaló con segunda intención. No le gustaba la actitud de Aglaia—. Aun así, parece predestinado. Si hubiera deseado que ocurriera así, no hubiera ocurrido.
 
   —Eso tenlo por seguro —corroboró Elizabeth—. Ya sabes: no busques. Todo vendrá por sí solo.
 
   El silencio se presentó. Miguel le sonrió a su amiga. Sus palabras eran más que acertadas. No obstante, en aquel momento no tenían tiempo para esperar a que las cosas llegasen solas. Había que tentar a la suerte y hacer que aparecieran.
 
   Aglaia se puso en pie. Les dio la espalda y se alejó unos pasos para volverse con las manos entrelazadas sobre el vientre. Los miró fijamente. No hizo falta palabras para comprender qué quería decirles.
 
   —No hace falta decir que es el momento de salir de aquí. Creo que ya hemos malgastado algo de tiempo —informó seria, sin parpadear—. Todos estaréis de acuerdo conmigo, supongo.
 
   Los tres se miraron sin saber qué decir. Era evidente que Aglaia había tomado la decisión por ella, y por ellos. Y nadie la haría hacer cambiar de opinión. 
 
   Miguel se acercó a ella.
 
   —Cierto es que aquí ya está todo terminado, y de que parte del tiempo de hoy ha sido malgastado —aseguró—. No obstante, ninguno de nosotros preveía algunos de los imprevistos acaecidos. —La ruptura de la espada aún sonaba en su mente como una trompeta incesante—. Además, creo que no deberíamos irnos aún.
 
   —¿Cómo? —exclamó Aglaia, sin comprender muy bien, o eso quiso—. Sabes que no es lo correcto. Y no podemos darnos ese lujo. Nos queda un largo camino hacia el Prado. La meta se acorta. Y lo sabes perfectamente.
 
   ¡Claro que lo sabía! Pero no quería marcharse aún. Estaba a gusto allí. Todo había quedado en calma. Hacía algo de frío, sí. Pero no importaba. Aglaia vivía en un constante frenesí.
 
   —Me gustaría permanecer un poco más de tiempo aquí. Esperemos a que la noche caiga. ¡No falta mucho! Así podremos descansar, recuperarnos de la lucha, retomar fuerzas. Estamos cansados.
 
   Aglaia permaneció callada.
 
   —Tiempo ha habido para descansar, ¿no crees? —Miguel se limitó a encogerse de hombros. No le iba a dar el placer, no tan pronto—. Si no lo habéis hecho, lo siento
 
   Aglaia no iba a dar su brazo a torcer como otras veces.
 
   «Además, el otoño atraviesa el país. ¡Y no podéis imaginar cómo es de crudo el otoño en Llort! —Este punto no gustó mucho. No obstante, ¿quién aseguraba que no lo decía para asustar?—. El invierno es terrorífico, pero el otoño le antecede. Prepara el clima. Cuando se pone el sol, la temperatura desciende alarmantemente dentro del bosque. Hace mucho frío.»
 
   —Aglaia, ¿no crees que tiene poco sentido lo que cuentas? —alegó Elizabeth, elevando su ceja derecha—. La temperatura descenderá tanto aquí como allí donde vayamos. Hará igual de frío. Que esta parte es más sombría, sí. No obstante, los árboles, aunque desnudos, dan más cobijo que la intemperie. 
 
   «El otoño preparará el camino al invierno, pero no será similar. Además, hemos pasado noches aquí dentro. Con mantas, eso sí. Pero no han sido tan frías. ¿Por qué temer ahora?»
 
   Aglaia se quedó parada sin saber qué decir. Elizabeth había desmontado el castillo que la reina había construido en un segundo.
 
   —Bueno… En noches pasadas el otoño no había tomado tanta fuerza como ahora. Y sí, allá donde vayamos hará frío. Y sí, los árboles son mayor cobijo. Pero no hay duda de que hay que marcharse. No quiero más descansos ni altos en el camino. ¿Por qué siempre os empeñáis en tomaros mayor tiempo de descanso? No se puede permitir.
 
   —¿Tal vez temes un ataque de Drupts? No van a volver por ahora, y lo sabes bien —gruñó Miguel, frunciendo el ceño. La situación se estaba yendo de las manos por ambos bandos—. No me importa que la temperatura descienda. Quiero esperar un poco más.
 
   —No juzgues por el pasado, Miguel. La forma de actuar de los Drupts es muy distinta. Prueba de ello tienes el ataque a Blenes. Y a los dos días han vuelto a atacarnos. No todo es oro lo que reluce. —Suspiró, relajando los hombros—. Siempre ocurren estas situaciones. Quiero partir, vosotros no. —Se mordió el labio inferior.
 
   —Si analizamos la situación, si nos quedamos un poco más, pasaremos frío. No es que llevemos mucha ropa encima. Y puede llegar el punto de que nos congelemos según dices, Aglaia (cosa que veo poco probable) —habló Tom—. Y si partimos pasará lo mismo, puesto que vamos sobre el caballo y son ellos los que se mueven. Además, está el hecho de que tenemos una misión y que hay que llevarla a cabo.
 
   Elizabeth, Miguel y Aglaia intercambiaron una mirada. No quedaba la menor duda de que Tom había puesto sobre la mesa los pros y los contras y había indicado a qué lado se inclinaba la balanza con más peso.
 
   —¿Qué hacemos entonces? —inquirió Elizabeth, suspirando.
 
   Aglaia se rascó el mentón. Elevo la vista hacia el cielo pensativa.
 
   —No miento cuando digo que el otoño se está volviendo muy crudo. Y es peligroso. —El matiz de voz con que lo pronunció lo dejó bastante claro—. Tampoco recuerdo nada contra este frío… —Arqueó su ceja derecha—. Tal vez tendría que haber planeado esto antes de salir de Blenes… Pero la batalla nos obligó a salir tan precipitados que no tuve tiempo…
 
   —¿Una pócima, un conjuro? ¿Te refieres a eso? Vamos, piensa. Algo tiene que haber —le cortó Miguel—. ¿Vas a permitir que muramos de frío? —rio, socarrón.
 
   Aglaia lo miró de soslayo, molesta con la burla.
 
   «Si fuera invierno, es probable de que una persona pudiera morir congelada. Pero créeme que en otoño, imposible. Además, Aglaia no lo va a permitir», le aseguró Husky.
 
   «Muy seguro estás tú, ¿no?»
 
   «A veces pareces un crío, permíteme que te lo diga. Aglaia es la encargada de protegeros. Algo se le ocurrirá para protegeros del frío. No le toméis miedo a sus palabras. Ella avisa, pero no es para tanto.»
 
   Aglaia caminó de un lado a otro, bastante pensativa.
 
   —Una pócima —musitó al fin—. Había una pócima contra el frío. Es ancestral. Se creó en la época en que nuestro mundo pasó por un gran cambio climático. El hielo comenzó a extender por todos los rincones. Se preparaba con setas, setas Cardenses. Tal era su efecto que con un poco de ropa encima podías pasear sobre el hielo sin preocuparse uno de la temperatura que hiciera. No obstante, su eficacia no era eterna.
 
   —¡Ay que ver cómo somos! La vida no es un camino de rosas, no. Pero mientras vivamos en este mundo hay que aguantar todo lo que venga, incluso el frío. Bueno, algunos. Elizabeth, eres muy friolera. ¿Te quedarás helada? —añadió con ironía Tom.
 
   Miguel se quedó incrédulo. Había empezado a hablar tan bien que había acabado destrozando toda la credibilidad de sus palabras. ¿Qué le había cruzado por la cabeza para meterse con Elizabeth? Se golpeó la frente, suspirando. Sabía qué acarreaba aquello.
 
   —Tom, ¿te han dicho alguna vez que eres algo inútil? —respondió Elizabeth como quien no quiere la cosa—. El día que puedas permanecer callado un momento sin decir sandeces, habremos conquistado el cielo. Además, admito que las palabras de Aglaia me han asustado, sí. Pero tú no me vas a negar que te ha dado qué pensar, ¿eh? Así que trágate tus palabras, que calladito estás más guapo.
 
   —¿Cómo? —gruñó Tom—. Ni tú ni nadie me va a mandar a callar.
 
   Miguel miró a Aglaia y se encogió de hombros. Aquello iba para rato. La reina se acercó a él y le susurró al oído:
 
   —Has conseguido que nos quedemos un poco más aquí. Voy a buscar las setas mientras terminan de discutir. Sepáralos cuando puedas. Ahora vuelo.
 
   —Ten cuidado —le pidió. Ella asintió y se internó entre los árboles. Miguel se giró hacia sus amigos—. No tengáis prisa por terminar, seguid así otro poco. Total, uno se murió esperando. Por mí no os cortéis. ¡Seguid, seguid! Se os da muy bien —se mofó, riendo. Era lo único que podía hacer. Se alejó para no escucharlos. Llevaba mucho tiempo oyéndolos en aquella actitud, y ya le aburría. Llamó a Husky.
 
   Se sentó en el suelo cerca de Cenes. El perro se tumbó delante de él. El muchacho se conectó a la mente de Husky para hablar, pero, para su sorpresa, éste le rechazó el intento. ¿Por qué se lo impedía? No lo comprendía. ¿No le apetecía hablar? No le iba a preguntar sus motivos. No quería inmiscuirse.
 
   Tom y Elizabeth no dejaron de discutir. No tenía fundamento ninguno la discusión. Se acercaron a Miguel. Elizabeth llevaba la frente perlada de sudor de la irritación que Tom le había producido. Las orejas las tenía encendidas. Parecía estresada. Tom era capaz de eso, y más.
 
   —¡Vaya! ¿Ya habéis terminado? —se burló—. ¿Por qué no podéis dejar de discutir por tonterías? Aunque… ¡Oh, ¿qué sería de vosotros sin vuestras riñas?! Nada. ¡Ay qué ver!
 
   —Miguel, ¿puedes parar de burlarse de nosotros? —le espetó Elizabeth—. No empieces tú también porque te juro que tengo para dar y regalar.
 
   —Ni que hubiera dicho algo malo. —Se echó a reír, aunque a Elizabeth no le hizo la misma gracia que a él. No obstante, finalmente acabó cediendo a la risa.
 
   Aglaia no tardó en regresar con los brazos cruzados sobre el pecho, cargados de unas setas de un color verdoso. Miguel se puso en pie y se acercó a ella. Tenía una duda. Necesitaba que se la resolviera: ¿Para qué necesitaba el poder de hablar con los animales en el ámbito de destruir a Geptalon? Se había hecho la pregunta antes, sí, pero necesitaba la respuesta. La reina le pidió que esperara. Hizo aparecer cuatro cuencos de barro, y un mortero de mármol blanco. Colocó las setas en él, y, con un hechizo bastante débil, echó agua también. Y las machacó, mezclándolas con el agua hasta hacer una papilla espesa. Elevó la vista y observó que Miguel la observaba perplejo ante la labor tan seria que desempeñaba.
 
   —Hay que hacerlo así. Un brebaje no se prepara a la ligera. Es como un hechizo. Toda la concentración es necesaria para que nada falle —explicó. Materializó menta y hojas de mandrágora. Las troceó y las introdujo en la papilla verdosa. Volvió a triturar y remover. Y lo dejó reposar—. En cuanto a tu duda, Miguel, tal vez el poder te sirva para comunicarte con el Dragón Negro. No obstante, es un suponer. El Dragón es un monstruo, no un animal, a mi juicio.
 
   Miguel se quedó pensativo. No había llegado a esa posibilidad. Si era así, cuando se enfrentara a aquella bestia, podría introducirse en su mente. Podría hablarle, persuadirlo, conocer sus objetivos… Tal vez así derrocarlo sería más fácil. Pero… Era una locura, que lo aterraba. ¿Saldría bien?
 
   —Es probable que también te lo otorgara para que te comunicaras con los Drupts —añadió Aglaia. Suspiró, y se encogió de hombros—. Trac te podría responder bien a la duda. —Le dio una palmadita en un hombro.
 
   Miguel parpadeó, incrédulo ante el último detalle que Aglaia había añadido. ¿Qué pensar?
 
   —¿Cómo que puede servirle para comunicarse con los Drupts mentalmente? —manifestó Tom, horripilado—. Esos engendros. Se me hace muy difícil asimilarlo. No quisiera conocer cómo son sus mentes.
 
   —No he dicho que se pueda hacer —marcó Aglaia—. Siempre he dicho que los Drupts son como animales. En el caso de que fuera así, podría comunicarse con ellos. Aunque no creo que sea confortador.  —Sacudió una mano al aire—. No hacerme mucho caso.
 
   —No los compares con animales. ¡No se parecen en nada! —se enfadó Miguel. No podía permitir aquella horrible comparación. ¡Ojalá los Drupts fueran como animales!, se dijo. El mundo animal era amplio y complejo, sí. Pero la mayoría eran dóciles y cariñosos. Además, él ni siquiera iba a intentar comunicarse con ellos. En su cabeza solo estaba la opción de matarlos, nada más.
 
   —¿También puede comunicarse mentalmente con las personas? —quiso saber Elizabeth, con una sonrisa nerviosa. 
 
   —¡No, claro que no! —se escandalizó Aglaia—. El poder solo tiene una misión. No hará nada fuera de su naturaleza. Para comunicarse mentalmente con las personas se necesitan años de entrenamiento, así como un hábil manejo de la magia.
 
   Elizabeth disimuló, y suspiró. Y Miguel supo que era de alivio. ¿Había temido que él se metiera en su mente? ¿Que le leyera el pensamiento? Le costó asimilar que su amiga hubiera pensado aquello. Nunca haría semejante barbaridad. La mente de uno es un lugar sagrado. Admitía que era tentador, sí. Tal vez así pudiera conocer qué sentía Elizabeth por él… No obstante, prefería permanecer con la curiosidad que invadir su intimidad. Su amiga podía estar tranquila.
 
   —Me alegra saber esa parte —musitó él, sonriendo.
 
   —Sí. La mente, así como todos los pensamientos que circulan por ella, son de uno y no de la incumbencia de nadie más. Y sin el consentimiento del dueño, no se deberían saber, ni hurgar en ellos… ¡Ni nada por el estilo! —señaló Elizabeth con brío.
 
   ¿Tan amplio era el temor de Elizabeth?, se sorprendió Miguel. No obstante, le había quedado claro que él no iba a entrar en su mente.
 
   Aglaia se limitó a asentir y se arrodilló frente al mortero. Movió la mezcla.
 
   —¿Podré utilizar este poder en mi Edad? —quiso saber Miguel. Nada le haría más ilusión—. Bueno, no sé… Tal vez no… Aunque me gustaría —se encogió de hombros.
 
   —Miguel, ¿recuerdas lo que te comenté con los poderes anteriores? —Negó—. Señalé que no. Y este no será menos. Lo siento. Pero una vez fuera de las fronteras de este mundo, no podrás usarlos. 
 
   «Fuera de este mundo, no hay magia. En el vuestro se perdió hace siglos. Nada de lo que ahora llamáis magia se puede comparar a esto. —Chasqueó los dedos y una bola de fuego creció en su mano. Cerró la mano y el fuego se convirtió en una semilla de luz que se abrió y salió una hermosa flor formada por millones de diminutos puntos de virutas de magia. La flor se replegó sobre sí misma hasta convertirse en un huevo. El cascarón se abrió y nació un hermoso pájaro que extendió sus pequeñas alas. Quiso echar el vuelo, pero Aglaia cerró el puño y el hechizo desapareció—. Esto es magia. No un truco.»
 
   «En la Tierra no rebosa la magia por ningún lado, por eso no se pueden utilizar estos poderes. Salvo que desde aquí los envíes con el firme propósito de que allí prevalezcan, aunque es muy posible que no duren más de un día.»
 
   «Para ser más concreta: tendrías que vivir siempre aquí para usarlos. Y en caso de que quisieras que allí funcionaran, tendrías que enviar el conjuro allí. Pero sabes las consecuencias.»
 
   Miguel asintió varias veces mientras Aglaia hablaba. Había dejado de prestar atención cuando lo que no había querido escuchar había llegado a sus oídos. Se había desilusionado, la verdad. Pero, ¿de qué le iba a servir eso? Nada, aunque le hubiera encantado. Un poder especial como aquel y sólo funcionaba en un único mundo. Trac no se los había otorgado porque los necesitara, no, porque en su Edad… ¿Qué estupidez había pensado? Era normal, aparte de los motivos que Aglaia había dicho, que no funcionara en su Edad. Su misión estaba en aquel mundo, no en la Tierra. Tendría que conformarse con hablar con Husky todo el tiempo que pudiera allí.
 
   Aglaia repartió los cuencos, y dijo:
 
   —Miguel, lamento la desilusión. Por cierto, me gustaría decirte su nombre en Scetï: Hdesji Sanml. Se denomina así en el Idioma Mágico. Es como un adjetivo denominativo. En cuanto a traducción, es muy difícil siempre dar con la correcta.
 
   «¿Y? ¿De qué me sirve a mí eso?», pensó, mirando a Aglaia con una falsa sonrisa y una mirada de atención. No le interesaba lo más mínimo el nombre. No era brujo. Tampoco iba a permanecer toda la vida en Llort para necesitarlo. Y, aunque no fuera así, tampoco tendría utilidad en él. No le dijo lo que pensaba. No quería parecer borde. Suspiró, y observó a Husky. El animal no se separaba ni un segundo de su lado. Deseaba poder llevarlo consigo a la Tierra, para que pudieran vivir juntos. No estaba dispuesto a separarse de él. Ambos eran uno. Había un gran lazo entre los dos que los mantenía unidos constantemente.
 
   Buscó la mente del animal, y conectó con ella, feliz. El animal aceptó la conexión.
 
   «Husky, quería hacerte una pregunta. ¿Te gustaría venir a la Tierra cuando regresemos Tom, Elizabeth y yo? Así viviríamos siempre juntos hasta que el tiempo nos devaste. Hay un pequeño inconveniente, no sé si has estado al tanto de lo que se ha hablado.»
 
   El animal se limitó a mirarlo a los ojos. Una mirada interrogativa, como si intentara ahondar en los pensamientos de Miguel. Tal vez no lo sabía. ¿O sí?
 
   «No nos podremos comunicar mentalmente como hacemos aquí. —señaló Husky—. Me temo que sí. ¡Pero no pasa nada! Lo importante es que siempre permaneceremos unidos. No obstante, no será lo mismo sin poder hablar.»
 
   «Siendo pequeño tampoco nos comunicábamos así. ¡Ni siquiera sabía que podía hacer esto!»
 
   «En parte tienes razón. Aunque eso es lo de menos. Estaré encantado de ir contigo. Te he ido cogido mucho cariño desde que me salvaste de una muerte segura. Y ahora que lo pienso, no te he dado las gracias por lo que hiciste y haces por mí.»
 
   «En realidad no tienes por qué dármelas. Lo hice encantado. —Permaneció unos segundos pensativo—. Husky, me gustaría saber una cosa. Si no quieres responder, lo comprenderé.»
 
   «Tú habla, y punto.»
 
   Miguel se mordió el labio, algo contrariado. Necesitaba pedírselo, pero era algo personal. Tampoco quería hacerlo sentir mal. No obstante, Husky ya era parte del grupo, estaba dentro de la hazaña. No había que tener secretos… Por otro lado, era probable que Husky no recordara nada. Aun así, por intentarlo no perdía nada. Y aquel era el momento idóneo.
 
   «Con esto no pretendo hacerte sentir mal… ¿Estarías dispuesto a contarme qué sucedió con tu raza para que todos murieran? ¿Por qué Geptalon codicia tanto a tu raza? ¿Por qué los mató? Habló de ellos, puesto que tú, si no me equivoco, y me sabe mal decirlo, eres el único…» Calló de golpe. Le estaba restregando sin proponérselo que era el último de su especie.
 
   «Tranquilo. Es cierto que soy el último de mi raza. No se puede ocultar. —Las palabras del animal sonaron pesadas. Tal vez Miguel había tocado un tema espinoso. El dolor de no volver a sus seres queridos, y a nadie más de su raza… no en aquel mundo, sería demasiado doloroso—. No obstante, ¿qué se puede hacer? La vida es así. Por más que intentemos encontrar explicación, no la hay para ciertos casos. —Suspiró—. Y sí, te lo contaré, pero no ahora. No estoy cómodo con este tema. Tengo que estar más preparado. No me es grato como comprenderás. La tristeza se apodera de mí cuando recuerdo a mis padres y… Otro día. Te prometo que lo haré.»
 
   Miguel no dijo nada más. Asintió con la cabeza, musitando un mudo «gracias». Le bastaba con la palabra de que lo haría. Aunque fuera más adelante, ¿podría descubrir así el motivo por el que Geptalon acabó con toda la raza de Huskies Siberianos? Aglaia les había referido algo, pero tal vez ese no fuera el verdadero motivo. Le dijo finalmente que esperaría, y que siempre estaría con él. Que nunca lo abandonaría, lo que Husky le agradeció. Le acarició la cabeza, y desconectó las mentes. Miró a sus amigos. Ya habían tomado la pócima. ¿Debía decirles a ellos lo que Husky haría? «No creo que a Husky le moleste», pensó.
 
   Lo comunicó. Ni Tom ni Elizabeth comprendieron lo que decía, o no habían prestado atención. Pero Aglaia sí. La reina clavó la mirada en Husky, y con una breve inclinación de cabeza, le dio las gracias silenciosamente.
 
   Satisfecho, tomó un poco de la pócima reticente ante aquel líquido mocoso de color tan horrible. Estaba pastoso, pero sabía a menta y era más fácil de tragar así. Nada más caer por su garganta, apreció cómo un escalofrío le recorría de arriba abajo como una onda expansiva. No era una premonición, no. Era el cambio de temperatura que la pócima le estaba proporcionando. El frío del exterior dejó de azotarle, aunque no del todo. Un leve cosquilleo fresco le acariciaba la nuca, pero ya no sentía los pies fríos. La sensación era como si estuviera cubierto por varios abrigos de pieles, y frente a una hoguera. A simple vista podía parecer agobiante, pero no era así.
 
   Miró el cuenco. Aún quedaba un poco. Se lo dio a Husky.
 
    
 
    
 
   Terminaron de cenar. Aunque intentaron innovar un poco con los alimentos, a Miguel le pareció igual que siempre. No obstante, conocía bien que no había otra en las alforjas. Tampoco había cenado mucho. Su ración la había partido, como ya era costumbre, para Husky.
 
   Los días eran más cortos, pero la noche no había entrado aún del todo. El manto oscuro y estrellado se acercaba poco a poco mientras debatía con el sol para ganarle terreno. Este parecía que no quería abandonar su puesto.
 
   Se habían reunido alrededor de la hoguera en la que habían cocinado, y el calor estaba siendo ya excesivo. ¿El calor era por efecto de la pócima, de la hoguera, o de ambas?, se preguntó Miguel. Lo que sí tenía claro era que estaba siendo agobiante.
 
   Aglaia no tardó en anunciar que se marchaban. Miguel no dijo nada. Habían permanecido allí el resto de la tarde por expreso deseo suyo, aunque Tom y Elizabeth lo hubieran apoyado. Se puso en pie.
 
   —Sí, hay que marcharse —corroboró—. Es hora, ¿no creéis? —añadió en un tono irónico. Miró en derredor. Los cuerpos de los Drupts habían dejado grandes manchas en el suelo tras su descomposición total, envueltos en las túnicas marrones con las que se ocultaban. El hedor no era muy fuerte. El frío mantenía los aromas en un estado latente. Aun así, el poco que se percibía era nauseabundo—. El rastro que han dejado los cuerpos de los Drupts no es muy agradable —sonrió, con una mueca de repugno.
 
   —¿Desde cuándo te importa eso, Miguel? —quiso saber Aglaia, observándolo de soslayo—. Creo recordar que hemos permanecido aquí por expreso deseo tuyo. Y, ese aspecto no te ha importa antes. Así mismo, hemos cenado al lado de ellos durante todo el maldito proceso de descomposición. Por tanto, no puedes decir nada.
 
   Miguel entendió a qué se refería.
 
   —Cierto. Y no añadiré nada más, puedes estar tranquila. Partamos ya. Vamos arreando los caballos.
 
   Husky siguió sus pasos hasta Cenes. Miguel le acarició las orejas al caballo, y se conectó a su mente.
 
   «Cenes, es hora de marchar. Se acabó el descanso.» Cogió los arreos pertinentes para ensillarlo.
 
   «Es normal. Y no tengo porqué quejarme. He nacido para esta labor —objetó Cenes, sacudiendo su larga melena. Relinchó un poco, golpeando el suelo con los cascos delanteros—. Hasta creo que se me habían entumecido las patas de tanto estar parado.»
 
   Miguel le rio la gracia y comenzó a arrearlo. Tom y Elizabeth procedieron con los suyos mientras Aglaia apagaba el fuego con agua que había sacado del riachuelo mediante un hechizo sin luz. Miguel se ofreció a arrear el de ella para ganar tiempo.
 
   «¡Vaya Miguel! Eres un buen amigo —se mofó Husky, contiendo la risa—. No esperaba menos de ti,»
 
   «¿No estás tú muy gracioso hoy?»
 
   «No, yo nací así.» Y volvió a echarse a reír. La risa de Husky era bastante contagiosa, y Miguel no puedo evitar acabar soltando un par de carcajadas.
 
   Marcharon hacia el frente, tomando la misma dirección del principio, saltando el pequeño riachuelo que la lluvia había formado. Los árboles no tardaron en comenzar a clarearse muy cerca del final del Bosque del Cuerno. Miguel aguzó los oídos, previniendo. Se alegraba de dejar atrás aquel entresijo de árboles: no le gustaba estar allí, tenía que admitirlo. Le traía demasiados malos recuerdos. Y aunque se había prometido no volver, no le había quedado otro remedio. Nada sale como se espera, a fuego estaba grabado en su piel.
 
   Y dejaron atrás el bosque. Continuaron un poco más hacia el frente, hasta que Aglaia ordenó girar a la derecha. La noche ya había caído por completo, repleta de estrellas que brillaban como luciérnagas, y una espléndida y plateada luna llena.
 
   No se apreciaba muy bien por la distancia, pero a su izquierda se podían apreciar un conjunto de montañas, las mismas que bordeaban Aldea Ispax. No había caminos. Ninguno que les sirviera de guía hacia el Prado. Marchaban con el sentido de la orientación de Aglaia. Así mismo, informó de que en su momento no se había creído conveniente trazarlos. La mayoría de los nacidos en Llort conocían demasiado bien las tierras como para necesitar indicaciones. Conocía a la perfección que había personas que se podían perder, pero en la balanza había ganado el hecho de que no era necesario hacerlos.
 
   Seguían la linde del bosque al principio. Poco a poco, fueron desviándose hacia la izquierda para ir alejándose del bosque. No obstante, la desviación no podía ser mucha, ya que si se despistaban podrían acabar camino a Aldea Ispax.
 
   Dos horas más tarde, el olfato de Husky se alertó. El olor a Drupts llegó hasta él. Miguel se alarmó: ¿Por qué no los había escuchado, aun estando pendiente de sus oídos?
 
   «Tienes que advertir que no se han molestado en comunicarse para que tú los oyeras», señaló Husky.
 
   Miguel sonrió sin ganas. A veces no procesaba bien lo que pensaba.
 
   «Bueno, eso es lo de menos ahora. Necesito que me des más datos —pidió, algo sulfurado. Durante la noche no le gustaban los ataques—. ¿Puedes darme datos de distancia? ¡Yo qué sé!»
 
   «Están bastante lejos aún, pero se acercan con rapidez. No sé decirte el número, pero son bastantes. Vienen pisándonos los talones.»
 
   El corazón de Miguel se aceleró. Los Drupts iban apareciendo en mayor número últimamente. Y este dato no le gustaba, ya que si continuaban así, tarde o temprano sucumbirían a la mano de Geptalon. Y era algo que no podían permitir.
 
   —Escuchadme —llamó la atención de sus compañeros—. Tenemos a un alto número de Drupts pisándonos los talones. Debemos permanecer alerta.
 
   Elizabeth tragó saliva, algo asustada, pero rápidamente sacó el arco y cargó una flecha.
 
   —No creo que necesites llevar el arma cargada, Elizabeth. No por el momento —advirtió Aglaia—. Estaremos preparados.
 
   Se oyó un ruido algo extraño detrás de ellos. 
 
   —¡Deteneos! —les gritó alguien.
 
   El corazón de los cuatro se aceleró. Drupts no eran. De eso estaban seguros. Cruzaron miradas antes de detener a los caballos. Miguel bajó de Cenes, veloz, espada en mano. Husky se colocó a su lado, ladrando. Le pidió que se calmara. Aglaia elevó la antorcha. Hacia ellos se acercaba una carreta guiada por un hombre cubierto con una capucha, y un caballo negro. Miguel mantuvo la espada en alto. El hombre detuvo el vehículo al lado de ellos. Se retiró la capucha.
 
   Era un hombre que no contaba con más de cuarenta y pocos años, enjuto, de pelo algo largo y una pequeña barba canosa y no muy bien recortada. Vestía un jubón marrón sucio, así como raído por los ratones. Las calzas ajustadas, color ocre, no habían pasado mejor vida. Sus ojos eran oscuros como la noche, y su mirada penetrante, la misma que fijó en Miguel.
 
   —¿Quién es y por qué nos detiene? —exigió saber Miguel, dando unos pasos hacia él con el arma bien erguida.
 
   El hombre no se amedrentó ante el filo brillante de la espada. Descendió del carro y le dedicó una reverencia.
 
   —Baja el arma, Salvador. No temáis. —Se llevó la mano al corazón—. Soy de total confianza. No tenéis nada que temer. Me presento: soy Vactius. Os he dado el alto porque los Drupts están muy cerca. No temáis. No os han visto. Por fortuna, he podido librarme de ellos. Transportaba un hermoso cerco entre la paja, y he tenido que dejarlo en libertad. El olor del animal ha llamado la atención de esos monstruos y se han entretenido con él, y no me han hecho caso. ¡Malditos engendros: no se cansan de hacer el mal! —Había mucha rabia y dolor en las palabras de Vactius.
 
   Se sorprendieron, la verdad. No obstante, era normal. Todos los que se habían enfrentado a los Drupts tenían esa razón. Miguel bajó un poco el arma. Le daba confianza. No obstante, no podían bajar la guardia.
 
   —Mi nombre es Miguel. Ellos son Tom y Elizabeth, y su majestad la reina Aglaia. Supongo que deberá conocerla.
 
   —Sí, sé quién es. —Le dedicó una reverencia—. ¡Qué mal llortano sería si no la conociera! —Aglaia le dedicó una cálida sonrisa—. Me gustaría proponeros algo. Me gustaría haceros un favor, en agradecimiento a todo lo que estáis haciendo por nosotros. Os llevaré dónde deseéis. Subid a mi carreta. Entre la paja iréis más que cómodos. No es que sea gran cosa, pero es mejor que nada. La destrucción de La Esfera es lo más grande que ha podido pasarle a Llort desde hace mucho, y mi corazón pide agradecéroslo. Ese endiablado objeto se llevó a mi mujer…
 
   —Lo lamento —le dio las condolencias Aglaia—. Y agradezco lo que desea hacer, pero tenemos que consultarlo, como comprenderá.             —Vactius asintió. Aglaia indició con la cabeza a sus compañeros que se alejaran—. ¿Qué decís? Es una buena propuesta, la verdad. Podremos descansar más el cuerpo sobre el carro que a lomos del caballo.
 
   —No creo que debamos desconfiar de él —comentó Miguel, guardando el arma.
 
   Tom y Elizabeth corroboraron las palabras de Miguel.
 
   —No me gustaría meternos en la boca del lobo. No obstante, opino igual que vosotros. Aceptaremos. Además, nos vendrá bien puesto que nos ayudará a pasar desapercibidos, un tiempo.
 
   Se giraron hacia Vactius.
 
   —Le agradecemos la propuesta, y aceptamos su ayuda —comunicó Miguel en nombre de todos. Le retiró la antorcha a Aglaia, y la apagó—. El candil de Vactius será suficiente.
 
   —Os agradezco la confianza puesta en mí. —Volvió a dedicarles una reverencia—. Haremos una cosa. Ataremos vuestros caballos al carro como si fueran tirando del mismo. Meteréis todos los arreos entre la paja y podréis ir también ahí escondidos. Nadie sospechará. E iréis ocultos.
 
   Así lo hicieron. Una vez todo listo, se escondieron entre la paja. Miguel habló con Cenes. Le pidió que no temiera. Y si veía y escuchaba algo extraño, que le avisara. A su vez, habló también con el resto de caballos. Al principio los animales se asustaron y cerraron sus mentes. Cenes consiguió relajarlos.
 
   No cayeron en la cuenta de que ir entre la paja no sería muy confortable. El carro era bastante grande, sí, pero la paja pinchaba. Se les metía por todos los recovecos de la ropa, hasta en el pelo. Era un suplicio. Husky prefirió ir caminando mientras las fuerzas le pudieran, para ir vigilando. Miguel le pidió que subiera, que el carro iba a partir. Le costó persuadirlo, pero al final consiguió que el animal hiciera caso. Con un suave balanceo, el carro se movió hasta alcanzar mayor velocidad. Y aquel trasto pareció que se fuera a desarmar.
 
   –¡Aquí no hay dios que aguante con tanta paja! —manifestó Tom, molesto, apartando la paja de encima de sí—. ¡Es inaguantable!
 
   Aglaia despejó parte de la paja que la cubría, y se sentó bien. Estiró los brazos con las palmas de las manos hacia arriba. Pronunció un conjuro a la vez que hacía una esfera en el aire con las manos. Una luz blanca perlada emergió de ella; formó una esfera y la soltó. La dirigió con las manos y el conjuro se adentró en la paja, que no tardó en comenzar a elevarse por encima de sus cabezas formando una pequeña bóveda, y una pared bastante resistente de aquel endeble material a los lados. Parecía una cueva.
 
   La situación cambió. De aquella forma, sería más llevadero el viaje. Aunque por dentro había cambiado, por fuera no. La paja seguía teniendo la misma forma amontonada. Era cosa de magia.
 
   A su vez, Aglaia materializó un pequeño candil para alumbrar el interior. Observaron que Vactius portaba fruta y huevos, entre olores a cerdo.
 
   —Por lo menos no pasaremos hambre —comentó Tom, risueño.
 
   «Por suerte para ti», pensó Miguel con ironía, suspirando.
 
    
 
    
 
   El sueño se había apoderado de sus compañeros. Miguel y Husky permanecían bien despiertos, a oscuras. Aglaia había apagado el candil para que la luz no molestase a ninguno, pensando que Miguel también marchaba a dormir. 
 
   «Miguel, pues ir a dormir si quieres. No te preocupes. Yo pasaré la noche en vela», volvió a repetirle Husky, acomodándose a su lado.
 
   «Husky, no quiero que pases la noche despierto. Me gustaría que descansáramos todos. Me quedaré contigo despierto si insistes en no dormir. Además, estamos seguros con Vactius.» ¿Qué era lo que temía?
 
   «No es que… No sé. No me fío. —Comprendía a la perfección la reacción de Husky. No conocían a Vactius, y habían aceptado a la ligera su ayuda. Tal vez no era oro lo que relucía—. Admito que ha sido muy amable con nosotros, que se ha portado muy bien… pero uno debe de estar alerta. No podemos bajar la guardia.»
 
   «¿De verdad? —El animal asintió, serio—. Está bien. Haz lo que quieras. Pero prométeme que descansarás un poco. Buenas noches.»
 
   No veía porqué debía de quedarse despierto. Allí estaban más o menos a salvo. Sacó el muñeco de Daniel. Lo reprimió contra su pecho. Y, abrazado a él, se quedó dormido, presa del agotamiento.
 
   Husky echó un vistazo a su amo, antes de abrir un hueco entre las paredes de paja y sacar la cabeza y olfatear el aire. Todo permanecía en calma.
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   NIEBLA TRAICIONERA
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La mañana se presentó fresca y con una espesa CAPA de niebla que no dejaba ver nada. Tan espesa era que ni uno mismo se podía ver bien sus propias manos. Sin embargo, para llevar las riendas del carro a Vactius no parecía molestarle, o eso aparentaba. ¿Tal vez estaba acostumbrado a tratar con días así? Era probable.
 
   En la parte trasera del carro, entre la paja, todos dormían plácidamente, cobijados bajo el calor que proporcionaba aquella farfolla, todos, a excepción de Husky. El animal estaba pendiente de todo lo que sucedía a su alrededor. Su buen olfato, así como oído, estaban en alerta. Descansaba también, sí, pero tenía un ojo abierto. Tenía la cabeza por fuera de la paja, aunque a intervalos. Era imposible mantenerla fuera. El viento que el vehículo levantaba hacía que hiciera más frío.
 
   Aglaia no tardó en despertar. Fue la primera. Miró a sus compañeros. Sonrió. Era un placer verlos sanos y salvos, y dormir como niños pequeños. Eran como sus hermanos. Husky disimuló. Se acurrucó mejor, y se hizo el dormido. La reina observó al animal. Después se estiró, se puso en pie y salió con cuidado fuera abriendo la paja como una cortina. Se había acomodado al fondo del carro, cerca del asiento del conductor. 
 
   Husky abrió los ojos. ¿Dónde iba? Se puso en pie y la observó. La joven saltó con cuidado hacia el asiento del conductor y se sentó a su lado. La paja adoptó su forma como si nada. El perro puso oído para escuchar qué hablaba.
 
   —Buenos días, Vactius —le saludó Aglaia, acomodándose en el asiento. Vactius llevaba un pequeño cojín algo mullido. Aun así, no se podía decir que aquello fuera muy cómodo. ¿Cómo había aguantado toda la noche sin dormir? Miró en derredor—. Hace un día horrible, ¿no cree? —comentó. Vactius no dijo nada. Se mostró serio, y algo distante, pendiente del terreno. Aglaia clavó la vista en el frente. No se veía nada. ¿Vactius sí?—. La niebla es muy espesa. No podrá ver muy bien.
 
   —Buenos días, su majestad Aglaia —le devolvió entonces el saludo, mostrándole una amplia sonrisa. Tenía unos dientes blancos como perlas—. La verdad es bastante feo. No me gusta nada. La niebla no deja ver nada —suspiró, con resignación—. Preferiría permanecer en mi hogar, al lado de la chimenea… ¿tal vez hasta que desapareciera la niebla? Es probable —rio—. ¡Qué le vamos a hacer! Esto es lo que ha tocado, ¿no cree?
 
   —Sí, estoy totalmente de acuerdo. Pero permanecer en nuestros hogares (refiriéndome a mí y a los Salvadores) en estos momentos significaría que Geptalon ha caído y que nuestra misión ha finalizado… Cosa que dista lejana aún —sonrió sin ganas—. Por cierto, Vactius, dígame: ¿de dónde viene?, si puedo saberlo.
 
   Husky prestó mayor atención. ¿Conseguiría sacarle Aglaia información qué diera más datos de quién era Vactius? No obstante, Vactius podría mentirle siendo muy buen actor, aunque Aglaia no tardaría en percatarse.
 
   —Oh, ¡por supuesto que puede saberlo! No hay inconveniente en que deba ocultar algo que se puede conocer. Y tutéame. No soy tan mayor. 
 
   —Disculpa —musitó, cohibida—. No obstante, creo que deberíamos dejar las formalidades al lado. No son necesarias. Dime una cosa: ¿por qué decidiste ayudarnos anoche? No nos conocemos —arqueó una ceja.
 
   —Oh, perdona que te corrija. ¡Claro que os conozco! Anoche os lo dije. Si no fuera así, no hubiera decidido ayudaros, ¿no crees? —rio con ironía—. Os conozco muy bien. Eres Aglaia, reina de Manes y de Llort. Atrás duermen los Salvadores de este nuestro mundo. No soy una persona que se fie así como así, ¿sabes? Por otro lado, ya corre por todo Llort que dejasteis Manes para ir en busca de La Esfera. En mi interior había algo que me decía que me toparía con vosotros anoche.
 
   Aglaia lo observó de soslayo, pensativa.
 
   —Veo algo extraño en ti, Vactius. Algo he oído de ese rumor que dices… Por otro lado, sé que no has decidido ayudarnos sólo porque los Drupts estuvieran (y supongo que están) rondándonos, aunque con esta niebla es imposible…
 
   —La niebla es un mal aliado de todo ser vivo. Más para nosotros. Es rastrera y traicionera. No sabemos en qué instante nuestra vida depende de un hilo.
 
   —Déjame terminar, por favor —le reprochó, tensa—. Dices la verdad en eso. No obstante, es algo que se sabe a la perfección. Dime. ¿Por qué decidiste ayudarnos?
 
   —Porque os lo merecéis. ¿No te parece buena respuesta? También el hecho de que los Drupts merodeen esta zona. Sé que os hubierais defendido perfectamente de ellos, sí. Pero cuando os vi, no pude reprimir el deseo de brindaros mi ayuda.
 
   Aglaia sonrió, pícara. Parecía que había sinceridad en sus palabras.
 
   —Y… ¿de dónde vienes? ¿De dónde eres? ¿Y a dónde te diriges? Ya que pregunto, lo hago al completo.
 
   Vactius la miró a los ojos.
 
   —Dije anoche a dónde me dirijo, y no me gusta repetirme —subrayó, serio—. Procedo de Aldea Ispax. Nací y crecí allí. Un magnifico lugar y hogar.
 
   —Coincido en ese aspecto. Pasé un día allí. Como reina es mi deber conocer todo mi país. Pero… no dijo su destino. Lo recordaría.
 
   Vactius no hizo caso a la indirecta de Aglaia.
 
   —Soy el jefe de Aldea Ispax. No alcalde —señaló—. Nos adaptamos a las leyes que pusieron sus majestades. En mi aldea no estamos por la labor de desobedecerlas.
 
   —Me agrada oír eso, Vactius. No obstante, vosotros no os opusisteis a que os gobernara, sólo que preferisteis hacer las cosas por vuestra propia cuenta. Y así se decidió. Y en caso de ayuda, recurriríais a nosotros y se os brindaría ayuda. Fue lo que se pactó con vuestro antecesor, Jormental. ¿Qué ha sido de él?
 
   —Murió no hace mucho. Su corazón falló.
 
   —Lo lamento. Era un buen hombre.
 
   —Ser una buena persona no exime de que un día hay que morir —sonrió—. Volviendo al anterior tema, se aceptó todo tal cual se habló antes de firmar y jurar. Las leyes están para cumplirlas y nosotros lo hacemos.
 
   Aglaia le devolvió la sonrisa, y dirigió la vista al frente. Un silencio molesto creció entre ellos.
 
   —¿Quieres saber por qué sucedí a Jormental en el puesto? —rompió el silencio Vactius—. Porque Trac me lo pidió. —Aglaia se quedó sorprendida—. Éramos muy buenos amigos. De pequeños nos instruíamos en la antigua escuela. Trisua era la mayoría de las veces nuestra profesora. —Aglaia sonrió, sin poder evitar la alegría de conocer a un amigo de la infancia de su padre—. Lamentablemente, con el paso del tiempo, nos distanciamos.
 
   «Tiempo después nos volvimos a encontrar. Me ofreció el puesto, pero yo por aquel entonces no podía aceptar. Cuando Jormental murió, yo me ofrecí en honor a Trac. Cuando tú estuviste no pudimos vernos. Me encontraba fuera de Ispax, de viaje.»
 
   —He de admitir que estuve de paso. No tuve tiempo para visitas. Me dirigía a Kelput. La noche cayó, y decidí pernoctar en la aldea. Conocí un poco cómo iban las cosas por los aldeanos, nada más. Prometo que la próxima vez te haré una visita.
 
   Vactius desvió la mirada, incómodo, y sonrió con falsedad.
 
   Husky no quitaba oído a toda la conversación.
 
   Aglaia permaneció meditabunda, contemplando los caballos, o eso parecía, aunque su mirada estaba perdida en un punto. Parpadeó, y se giró hacia Vactius.
 
   —Me gustaría hacerte una pregunta, espero que no te ofenda. —El hombre le indicó con la mano que procediera—. ¿Cómo es que siendo el jefe de Aldea Ispax llevas este aspecto? Quiero decir que vistes como un campesino —matizó—. Y esto… hace que a su vez me parezca extraño que lleves paja a un lugar que no recuerdo.
 
   Vactius rio con sarcasmo.
 
   —No hay nada de malo en que vista así. Lo hago por comodidad. Me gusta vestir ropa ancha y de este estilo. No puedo remediarlo. Nací en el seno de una muy humilde familia; una familia que trabajaba el campo y criaba ganado.
 
   «Como suele ser habitual, yo crecí desempeñando tales labores: labraba campos con bueyes, pastaba con las ovejas… Son recuerdos así como costumbres que están arraigadas en mi mente. No puedo cambiar lo que soy por un título.»
 
   «No obstante, no siempre llevo esta ropa. Como es normal, mi puesto, según en qué ocasiones, no me lo permite. En viajes como este puedo hacerlo. —Aglaia sonrió y asintió, comprendiéndolo a la perfección—. Y, ya que no lo recuerdas, me dirijo a Kelput.»
 
   —¿Cómo? —exclamó—. Disculpa, pero eso no puede ser. Kelput queda a nuestra izquierda, en línea recta desde Aldea Ispax. Si quieres ir allí, tendrías que haber tomado tal dirección. Por aquí vas demasiado despistado y das un gran rodeo.
 
   —Sé cómo se llega a Kelput, no te preocupes. Y no estoy ni desorientado ni loco —se echó a reír, tal vez para que Aglaia no se sintiera violenta—. No me has dejado terminar. Mi objetivo es Kelput, pero primero tengo que pasar por Pluca a comprar unas cosillas, de ahí que haya tomado esta dirección. Tal vez tendría que haber empezado por este punto. —Se encogió de hombros.
 
   —Eso da otra perspectiva al asunto —musitó Aglaia, ladeando la cabeza para que no viera la mirada de desconfianza. No le cuadraba muy bien aquella historia.
 
   —Te diré otra cosa. Conocía la destrucción de La Esfera, y deseaba poder conoceros, y felicitaros. Una tontería de un hombre que va para viejo. Tenía una corazonada que me decía que diera este rodeo. ¡Y fíjate! No falló. No me lo creí cuando anoche os vi aparecer. Soy como un niño anhelante de que una estrella le conceda el deseo.
 
   —Un niño no brujo, supongo. Con la magia se puede hacer casi todo.
 
   Ambos se echaron a reír.
 
   Molesto por las risas, Miguel se despertó. Permaneció aún con los ojos cerrados, perezoso de abrirlos. Se sentó y se estiró, bostezando. Husky lo miró. Corrió hacia él y saltó sobre su pecho, tumbándolo. La cabeza de Miguel cayó a unos escasos centímetros de los tablones de la baranda del carro. El perro le lamió la cara.
 
   «Buenos días tenga usted», dijo Husky con sorna.
 
   «¡Buenos días también para usted, señor educado! —respondió serio, molesto ante la reacción de Husky. Le gustaban las muestras de aprecio, pero le había hecho daño—. Por favor, no te eches más así sobre mí. Apártate —le pidió intentando que no sonara a regaño—. No eres una cría, y no pesas lo mismo.»
 
   El perro se hizo a un lado, veloz, con las orejas gachas.
 
   «Disculpa, no volverá a pasar. Ya veo que mis saludos no son bien recibidos.» Le dio la espada. Pareció que quería hacerse el afectado.
 
   Miguel lo observó de soslayo, contrariado. ¿De verdad le había molestado? No obstante, no le había dicho nada malo.
 
   «Husky, déjate de sentimentalismo, que eso está muy visto.»
 
   «¿Sabes? Tenía que intentarlo», bromeó, girándose.
 
   Miguel frunció el ceño, y suspiró. Husky se parecía en algunos aspectos a Tom. «Dicen que se pega todo menos la hermosura», rio para sí. Volvió a estirarse, y miró a sus amigos. No se veía mucho allí dentro. Dormían plácidamente, arrebujados bajo la manta. Buscó con la mirada a Aglaia. Le había parecido no verla allí. Y así era. No estaba con ellos. ¿Se había marchado sin decirles nada? ¿Y a dónde?
 
   «¿Dónde está Aglaia? No ha podido marcharse sola de aquí, mucho menos abandonarnos. ¿O sí? Y si lo ha hecho, es en contra de su voluntad. —El corazón se le aceleró temiendo lo peor—. No habrá podido ir muy lejos.»
 
   «¿No crees que a veces piensas demasiado? —le comentó Husky. Había escuchado los pensamientos de su amo, tal vez no había sido la intención de Miguel—. Tranquilo, no pasa nada. Aglaia no nos ha abandonado. No se ha alejado siquiera de aquí. —Se acercó a una caja y sacó dos manzanas. Le tendió una con el hocico, haciéndola rodar, a Miguel. Y otra para él—. Se ha sentado con Vactius.»
 
   Miguel agarró la manzana roja, incrédulo. Se la frotó en el brazo para limpiarla. ¿De dónde las había sacado Husky? ¿Vactius transportaba fruta? No las había visto. Tampoco veía mucho. Miró a Husky. El perro comía la manzana muy gracioso. Intentaba sujetarla con las zarpas delanteras como si fuera un humano. Las manzanas no estaban en las alforjas. Estaba seguro.
 
   —¿Cómo? ¿De dónde la has sacado?
 
   «Hoy te has levantado alterado —rio Husky—. Son de Vactius. ¿Qué pensabas? ¿Qué había bajado del carro para comprarlas? —Miguel negó. En realidad, no había pensado bien. Tom había dicho que Vactius transportaba comida—. Están al lado de las alforjas. Hay dos cajas. ¡Y son muchas manzanas! Hacen un buen apaño, ¿no crees?» Cogió otra.
 
   —Sí, mientras la caja no mengue demasiado, ¿no crees? —Y se dispuso a comer la manzana.
 
   Estaban muy sabrosas y terminó por comer tres. Con la tercera a medio terminar, oyó unas risas que provenían del exterior. Las risas de Vactius y Aglaia. Se había olvidado completamente de ella. 
 
   Un breve escalofrío lo sacudió. Y se alertó. Se acordó de los Drupts. No había prestado atención durante la noche. Pero Husky, por más que había intentado persuadirlo, seguro que había pasado la noche en vela. Por tanto, podría darle información sobre ellos. Aun así, aguzó los oídos, algo nervioso por si estaban cerca… No obstante, su perro ya le habría prevenido.
 
   No escuchó nada. Tampoco lo esperó. Pidió información a Husky. El animal permaneció callado. Miguel comenzó a desesperarse. Finalmente, el animal lo observó con las orejas bien erguidas y señaló que había vuelto a inspeccionar.
 
   «No oigo nada. Es como si se hubieran alejado de nosotros, algo bueno.»
 
   «¿Y durante la noche has escuchado algo?» Cualquier información, cualquier detalle, le parecía crucial para determinar cualquier posible ataque posterior.
 
   «Escuché algo, sí. Y me asusté. Presté más atención y distinguí que eran los cascos de los caballos —rio—. De todos modos, no podemos bajar la guardia. Los Drupts son listos, muy listos, aunque puedan pareces estúpidos, y silenciosos cuando quieren.»
 
   «No es nada nuevo para mí. Vuelvo a aguzar los oídos. A ver si escucho algo.»
 
   Al poco, Husky se interesó por si había novedades. Igual, fue lo que dijo. Nada. A pesar, le pidió que esperase. Cerró los ojos para concentrarse más y puso la mayor atención en sus oídos. Y entonces escuchó a Vactius y a Aglaia reír de nuevo, y se desconcentró.
 
   «¡¿Por qué se ríen tanto?! No me lo explico. ¡Si no se conocen de nada!», gruñó.
 
   Husky se sentó frente a su amo. Lo miró a los ojos y le dijo que no sabía por qué reían tanto, y tampoco le importaba mucho, pero sí conocía lo que habían hablado antes de que Miguel despertara. El muchacho le pidió que le hablara. El animal así lo hizo. Una vez terminó, Miguel recapituló y pensó que lo más probable era que Vactius estuviera hablando de alguna anécdota de Trac.
 
   «Puede ser», se limitó a decir Husky.
 
   «¿Sabes que Trac es el padre de Aglaia, verdad?»
 
   «Sí. No me ha costado mucho averiguarlo.»
 
   «Es sorprendente el hecho de que toda persona que conocemos y nuevas que aparecen, hayan tratado con Trac, y tuvieran algún tipo de relación con él. Me asombra», comentó. Era bueno por un lado para Aglaia conocer a personas que podían hablarle de su padre. Aunque por otro podría conocer cosas que ella nunca hubiera imaginado. Además, ¿no era demasiada casualidad que todos los que se cruzaban hubieran tratado con él? ¿Era siempre todo verdad?
 
   «Si te paras a pensarlo, no es nada extraño», advirtió Husky.
 
   Miguel arqueó una ceja. «¿Por qué dices eso? ¿Lo afirmas? No has conocido a Trac…»
 
   «A ver, Miguel. Trac era y es muy famoso. Es conocido por todos. Se movió por todo Llort y el resto de islas. Por eso afirmo lo dicho. Además, Trac hizo muchas cosas por mi raza, hasta poco tiempo antes de que muriera. Le debo mucho… porque no queda nadie más de mi raza que pueda hacerlo.»
 
   Miguel sonrió. Por un lado tenía razón. Y agradecía mucho que Trac hubiera hecho mucho por la raza de Husky. 
 
   «Pero Trac murió antes de que nacieras. ¿Cómo sabes eso?»
 
   «Me recogiste muy pequeño, pero mi madre antes de morir ya me hablaba de lo mucho que Trac hizo por nuestra raza», se defendió, hablando un poco entrecortado.
 
   Miguel abrió la boca para decir algo, pero Husky lo interrumpió y añadió:
 
   «Aunque no lo creas, me acuerdo de todo. Y no voy a contar nada, aunque me insistas.»
 
   «Vale, vale, ¿eh? Todo para ti», le dijo en cachondeo. No le sentó mal lo que Husky dijo. No le era grato recordar, no por el momento y comprendía.
 
   Se puso en pie, y se acercó a sus amigos. Los despertó. Ya era hora de que despertaran.
 
    
 
    
 
   —¡Nada! ¡No se vea nada, joder! —exclamó Miguel, después de intentar ver a través de la niebla. Habían parado para comer y poder estirar las piernas—. La niebla es muy espesa, pero no puedo ver a través de ella. No sé por qué, la verdad, y me extraña. Se supone que el poder debe permitírmelo. ¿Tan extraña es?
 
   Aglaia se acercó a él sin que este se percatara. Le agarró el hombro. El muchacho se sobrecogió, asustado. Estaba alerta. Podía aparecer cualquier cosa a través de la niebla. Se giró, veloz. Su rostro se relajó al ver a Aglaia. La reina lo miró.
 
   —Es inusual, sí. Pero la naturaleza siempre nos sorprende. No te preocupes. No pienses que el poder no funciona, lo hace, aunque a su modo —le aseguró en un tono sutil—. Me atrevería a decir que es mucho más espesa que la barrera de niebla. Es por ello que tal vez el poder de visión infrarroja no pueda actuar como debería.
 
   Miguel se quedó algo perplejo. ¿Un poder para ver a través de la niebla que no actuaba ante una niebla más espesa de lo normal? ¿Qué estaba fallando?
 
   —Y no sé por qué todo esto —añadió Aglaia, contemplando la cara de incertidumbre de Miguel.
 
   El muchacho se había quedado con la mirada perdida. No pensaba, tampoco escuchaba. Parecía que el tiempo se había detenido para él. Y volvió en sí, y soltó:
 
   —¿Qué? El poder de visión infrarroja, si no recuerdo mal, me dijiste que me permitiría ver a través de nieblas, así como en la oscuridad de una cueva… y no sé qué más. Tenía una función que era actuar frente a la barrera de niebla. Esa misión, ya se cumplió. Bien, hasta ahí todo perfecto. ¿Y ahora por qué no me deja ver más allá de mis brazos? Se supone que debería hacerlo. —Tragó aire y se aclaró la garganta. Miró fijamente a Aglaia que no comprendía la reacción de Miguel–. ¿Un poder que funciona a su modo? ¿Una niebla que no es normal? Tú mismo lo has dicho. He hablado con Cenes, mi caballo. A él no le gusta. Tampoco hay rastro de los Drupts. ¿Qué significa todo esto? Nos perseguían. Y por mucho trecho que hayamos recorrido con el carro, ellos son rápidos y pueden y han podido alcanzarnos. ¿Qué está pasando? No me mires así. Piensas igual que yo.
 
   Aglaia se lo quedó mirando fijamente sin parpadear. No movió los labios. Parecía que Miguel ya lo había dicho todo por ella. El muchacho suspiró, aliviado. Soltar toda esa parrafada le había venido muy bien. Se había quitado nervios y tensión.
 
   Elizabeth se acercó a él con rapidez. Pero Tom le cortó el paso y se situó frente a su amigo.
 
   —¿En qué te basas para decir eso? –exigió saber, muy serio—. Hay que hablar con razones y no suposiciones. No encuentro el motivo por el que debas decir eso. Es probable que sea el único. —Se giró hacia Elizabeth y Aglaia. Ambas desviaron la mirada. Era evidente que sí era el único.
 
   Miguel elevó los brazos hacia el cielo, pidiendo paciencia. Suspiró, y escrutó a su amigo con el ceño fruncido.
 
   —¿Hay que hablar con razones y no suposiciones? ¡Vaya! Bonito pareado, ¿no crees? ¡Tom, nada es normal! ¿Es que no lo ves? —gruñó—. Y lo sabes bien, perfectamente me atrevo a decir porque no eres tonto (sólo te lo haces). No somos de aquí, y cuando alguien llega a un lugar en el que no ha estado antes, sabe si todo marcha bien o mal. —Tom no dijo nada. Bajó la cabeza y se hizo a un lado. Siempre se llevaba las reprimendas—. Los Drupts son seres extravagantes. Son hábiles y sagaces. Son un mundo desconocido para nosotros. Nos queda mucho por descubrir de ellos. ¿Quién dice que la niebla no ha sido provocada por ellos? ¿Tal vez el propio Geptalon?
 
   Reinó el silencio. Todos coincidían en parte con Miguel, sin embargo…
 
   —Geptalon está debilitado, Miguel. Todos lo sabemos —le corrigió Elizabeth, tensa. Miguel la miró. Estaba asustada. ¿Temía que Geptalon apareciera por allí?—. Aglaia, díselo tú. —La reina no se estremeció—. Geptalon está debilitado, Miguel —repitió—. No puede hacer magia. No tiene el suficiente poder para conjurar algo tan… potente como es esto. No digas sandeces. Razona antes de hablar. Si yo fuera Geptalon, y me encontrara en su situación, no malgastaría mis fuerzas, no por el momento.
 
   —¿No tiene suficiente poder hacer magia? ¿Crees de verdad tus palabras? ¿Y me pides a mí que razone antes de hablar? Una parte del corazón de Geptalon ha sido destruida, sí. Pero ese maldito brujo tiene poder para hacer esto, y mucho más. —Elizabeth permaneció impasible—. También puede que le estemos culpando a él, y no sea el causante. Las culpas dicen que siempre van al gorrión, ¿no? No obstante, es el blanco más posible. Por otro lado, es probable que la naturaleza esté actuando y nosotros sacando cinco pies al gato.
 
   —Como bien ha señalado Miguel, Geptalon tiene el suficiente poder para realizar lo que desee. Cierto es que se ha debilitado, pero aunque un brujo esté con la muerte a los pies de su cama, puede conjurar hechizos, aunque el poder de estos sea limitado. El tiempo ha pasado, y rápido, desde que La Esfera fue destruida. Tiempo más que suficiente para que se haya recuperado. La magia negra que corre por su cuerpo es de nuevo fuerte.
 
   Vactius los contemplaba desde cierta distancia, atento, mientras buscaba matojos. Husky se separó de Vactius y se aceró a su dueño. Lo miró a los ojos, y conectó con su mente.
 
   «Coincido contigo en eso último que has dicho. Sólo ha sido destruida una de las tres partes en que dividió su corazón. Las fuerzas las ha retomado. Todos lo sabemos aunque nos negamos a aceptarlo del todo. Dime, ¿cómo lo viste en el sueño que tuviste en Blenes?»
 
   Miguel bajó la mirada hacia el perro, pensativo. Elevó la cabeza, serio.
 
   «Bien, mejor que bien. Era como si nada hubiera pasado.» ¿Adónde quería llegar Husky?
 
   «Ahí tienes una buena prueba.» Y se alejó de su lado.
 
   Miguel sonrió. ¡Claro!
 
   —¡Eso es!
 
   Las miradas se posicionaron en él, miradas de incredulidad. Aglaia se acercó a él.
 
   —¿Qué es? —Arqueó las cejas.
 
   —Husky tiene razón. Tengo una prueba para afirmar que Geptalon ha retomado fuerzas, qué está perfecto y que, por tanto, puede haber conjurado cualquier hechizo sin problema.
 
   —Nos estamos desviando del tema —dijo Elizabeth, muy severa—. Pudiste ver a través de la barrera de niebla. ¿Y ahora no? 
 
   —Centrémonos, por favor —elevó la voz Aglaia, algo sulfurada—. Una cosa: un poder, al igual que un conjuro, son un mundo en sí. La finalidad del brujo es una. La transmite al hechizo, sí. Pero una vez que este se ha liberado del dueño, puede actuar de diferente forma. ¿Qué quiero decir? La barrera era un mundo. El poder es otro. Hay cosas que por mucho que queramos, no llegaremos a conocer al cien por cien. —Se giró hacia Miguel—. Cuéntanos.
 
   Miguel procedió a hacerlo. Vactius llegó justo en ese momento, cargado de matojos y ramas para encender una fogata. Lo dejó en el suelo, y dijo:
 
   —No sé de qué trata ése sueño del que habláis, pero Miguel está en lo cierto. Geptalon puede haber recuperado fuerzas (y según decís ahora, es probable que ya esté recuperado del todo). Únicamente una parte de su corazón ha sido destruida. Un corazón es lo que mantiene con vida a un cuerpo. Si falla, todo se desmorona. Un tercio es el que ha caído. Un barco puede mantenerse a flote con solo un tercio de su vientre anegado de agua. Pero si el agua comienza a subir, se hunde. Por tanto, el daño ha sido grave, pero en cierta medida, equilibrado. Me refiero ahora a Geptalon, no ha su corazón. Ese no se recuperará.
 
   Vactius tenía mucha razón, coincidió Miguel, sonriendo. Le agradó el gesto que había tenido para con él.
 
   —Es probable que Geptalon haya conjurado esta niebla. Hay conjuros que se nos escapan de las manos —completó para hacer, tal vez, más hincapié en sus palabras—. Aunque he de suponer que estará más ocupado en otra labor… También está la posibilidad de que los Drutps hayan conjurado un hechizo.
 
   ¿Había pretendido Vactius ayudarles, o hacer crecer más dudas? 
 
   Tom se giró hacia Vactius con el ceño fruncido.
 
   —¿Los Drupts pueden hacer magia? —inquirió.
 
   Miguel miró a ambos, inquieto. No había reparado en esa posibilidad. Si los Drupts podían hacer magia, todo cambiaba. Y si no podían, también. En esta posibilidad, ¿quién entonces había creado la niebla?
 
   —¡Por supuesto que sí! —señaló Vactius—. No obstante, apenas la utilizan, por no decir nada. Su poder es limitado. ¿Verdad, Aglaia?
 
   —Difiero en ese aspecto. Por tanto, me mantengo al margen —se limitó a decir Aglaia, sin expresión alguna en la cara.
 
   —Creía que no podían hacer magia —advirtió Tom, encogiéndose de hombros.
 
   —Muchacho, nada es lo que parece. 
 
   —No obstante, eso no aclara nada —objetó Elizabeth, muy seria. Miguel suspiró. Así, no llegarían a sacar nada en claro—. Creo que estamos haciendo la montaña de un solo grano de arena. La propia naturaleza puede ser la causante. No hay echar las culpas a Geptalon ni a los Drupts. Y no es que me ponga de su parte —matizó.
 
   Miguel sonrió. Cierto era que estaban perdiendo el rumbo.
 
   —Lamento contradecirte, pero han sido los Drupts.
 
   Miguel señaló a Vactius. Esbozó una sonrisa sarcástica.
 
   —¿Estás seguro después de decir que su poder es limitado?
 
   —Es limitado para uno. No para doscientos, por poner un número. Y yo he visto cómo lo hacen.
 
   ¿Cuánta credibilidad en sus palabras había?, se preguntaron todos. ¿Los había visto y había salido sano y salvo para poder contarlo? Miguel se quedó mirando a Vactius de soslayo, receloso. Veía algo raro en él. ¿Ocultaba algo?
 
   —Tus palabras han sonado firmes y con mucha convicción. ¿Puedes aclararnos un poco más? —demandó—. ¿Dónde los viste?
 
   El hombre sonrió, pícaro.
 
   —Los vi cerca de Ispax, una de las cuatro aldeas que hay en Llort. (Espero que algún día podáis visitarla, Salvadores). Soy el jefe de Aldea Ispax, no alcalde —señaló—. No obstante, ese detalle es menos importante.
 
   «Era bastante temprano cuando salí. Creo que el sol no había salido aún. Salí a caminar por los alrededores de mi aldea. No podía dormir. No conseguía conciliar el sueño… Me encontraba depresivo. Necesitaba evadirme de todo. Pensar y pensar… Me sentía… Bueno, no me es grato recordar esa parte.»
 
   «Me acerqué a la entrada de la aldea, y los vi. Eran dos docenas. Estaban en buena formación, en dos filas, la una frente a la otra. Miraban el cielo y conjuraban un hechizo. No preguntéis qué hechizo era. No escuche nada. Claro que a mi oído no llegaría su sonido. Ya conocemos su extraña forma de comunicación. De sus manos emergía una bola blanca cristalina. Todas ellas se unieron sobre sus cabezas y formaron una sola. Se elevó en el aire y estalló. Las partículas se propagaron como una llovizna y cubrieron aldea Ispax en un instante, con una muy espesa niebla. Casi parecía de noche. Apenas había luz. No exagero. Y entonces, atacaron. Destrozaron la mayoría de las viviendas y…» —No pudo continuar. La voz se le quebró y unas lágrimas recorrieron sus mejillas.
 
   ¿Vactius decía la verdad, o era buen actor?
 
   —Aglaia, no sé si reconoces el hechizo para conjurar una niebla como ésta.
 
   Aglaia lo miró fijamente, arqueando una ceja. Su expresión decía que no.
 
   —No. Lo habría dicho. ¿Por qué?
 
   —Se denomina «Llexsdif Vhrajal». Es el que los Drupts utilizaron en Ispax. Es el mismo que han utilizado aquí. El conjuro tarda bastante en disiparse —añadió—. No hay magia que pueda contra el conjuro, que se conozca. Es un conjuro muy potente. Los Drupts pueden conjurarlo perfectamente, ya que, a su vez, Geptalon les proporciona poder a través de la mente.
 
   «Oh, no me miréis así. No desvarío. Me ha llevado mucho averiguar este aspecto.»
 
   Intercambiaron miradas de incredulidad. ¿Era cierto lo que Vactius decía? Hablaba de forma tan convincente que costaba dudar de sus palabras. En pocos minutos había tirado por tierra todo lo que conocían de los Drupts. «Si no fuera por su aspecto, diría que esos malditos engendros son como humanos.» Miguel se pasó las manos por la cabeza. ¿Por qué se había molestado Vactius en averiguar todo aquello? No podía confiar en él. Algo le decía que no lo hiciera.
 
   Tenía que salir de dudas.
 
   —Lo hice porque mi gran amigo Trac me lo pidió hace ya mucho tiempo. Y yo cumplo mi palabra.
 
   La respuesta lo pilló por sorpresa. Si era cierto, y Trac le había encomendado aquella tarea, no le quedaba más remedio que creerlo.
 
    
 
    
 
   «¡Vactius! ¿Quién lo iba a decir, verdad? —habló Miguel a Husky, sin apartar la mirada de Vactius. El hombre tallaba con mucha habilidad con la ayuda de una daga un palo bastante grueso que había encontrado. Tallaba un tejón—. No parece quién es. Y su aspecto no da mejores señas.»
 
   Husky, tumbado a su lado, lo miró moviendo la cabeza lentamente, y dijo:
 
   «Bueno, nadie es quien parecer ser. Tú, por ejemplo, eres un adolescente más en tu Edad. Aquí, sin embargo, era el Salvador. ¿Quién te lo iba a decir a ti?»
 
   Le hizo gracia aquel comentario.
 
   «Sí, es cierto. Ni siquiera yo me lo hubiera esperado. —Destensó los hombros. Tenía los músculos de la espalda engarrotados de dormir en el carro—. Tantas vueltas da la vida. Soy una persona que fantasea mucho. Soy amante del cine y la literatura. Cada dos días leía un libro… Todo repleto de dríades, silfos, dragones, batallas… No me esperaba llegar a ser el protagonista de una historia así. Mucho menos hablar con un perro.» Y se echó a reír.
 
   Sus amigos y Vactius lo miraron sin comprender por qué reía solo. El muchacho los ignoró.
 
   «Te permito que me denomines así —rio Husky—. Por cierto, ¿qué es el cine?»
 
   «Perdona. He hablado de cosas desconocidas para ti. El cine… es proyectar imágenes o dibujos sucesivos y rápidos creando la sensación de movimiento. A su vez suenan sonidos, voces… todo a su debido tiempo. Algo del futuro. Supongo que aquí no se verá nunca. Te mostraré qué es cuando vengas conmigo a la Tierra. Te va a encantar.»
 
   «Me encanta descubrir, aprender cosas nuevas. La vida de un perro es muy dura. A veces aburrida. Supongo que sabes que vemos en blanco y negro.»
 
   Ese último aspecto no comprendió Miguel porqué lo decía.
 
   «Lo sé —se limitó a decir. Le acarició la cabeza con algo de recelo, temiendo tener una nueva visión como la última vez—. Tú estás acostumbrado, pero supongo que tiene que ser… extraño… No sé.»
 
   «Sí, pero se sobrelleva.»
 
   No tardaron en comenzar a comer. Miguel racionó su parte para él y Husky. Le lanzó el trozo de carne y el animal salió detrás de él, hambriento. No le hubo dado ni dos bocados cuando su cuerpo se tensó. Y gruñó. Miró en derredor y comenzó a olfatear.
 
   Las miradas se clavaron en el animal. Husky los miró. Después a la izquierda y el pelo de su espalda se elevó como escarpias. Alarmado, Miguel corrió junto a su perro.
 
   —¿Qué pasa? —La pregunta le pareció absurda, puesto que se podía hacer a la idea.
 
   Husky volvió a olfatear y se giró hacia su amo.
 
   «¡Drupts, huelo Drupts!»
 
   El rostro de Miguel se tensó. Se giró.
 
   —Hay Drupts.
 
   Desenvainó el arma y se preparó para lo que pudiera ocurrir. Elizabeth dejó la comida a medias y corrió al carro. Agarró el arco y el carcaj. Cargó una flecha y se acercó a Husky.
 
   Fue justo en ese momento en que una premonición azotó a Miguel. Anunciaba lo que ya sabía: que estaban en peligro.
 
   —¿A qué distancia están y cuántos son? —demandó Elizabeth.
 
   «Muy cerca, están muy cerca y no sé cuántos son.»
 
   Miguel lo comunicó.
 
   —Nuestro descanso ha terminado —añadió—. Y esta maldita niebla no nos va a ayudar.
 
   Las miradas se dispararon en todas direcciones. Como una flecha, horribles chillidos atravesaron los tímpanos de Miguel. Chillidos de guerra. De Drupts. Eran muy fuertes, por tanto, estaban muy cerca. Las fuerzas comenzaron a menguar en él…
 
   El resto, oyó el crujir de ramas y el entrechocar del filo de las hachas.
 
   Husky ladró y salió corriendo. De golpe, emergieron de la niebla veinticuatro Drupts. Y a su vez, la niebla se difuminó y un espléndido día quedó, con un radiante sol.
 
   ¿Era cierto entonces que los Drupts habían provocado la niebla? Había desaparecido justo en el momento en que ellos habían aparecido. Todos se habían percatado de ello.
 
   Los caballos se asustaron, relincharon y huyeron con el carro dando tumbos. Se alejaron bastante. 
 
   Y sin más, los Drupts se abalanzaron sobre su objetivo. No tardó en desatarse la lucha.
 
   Con una saña desmesurada, Miguel se lanzó a cuatro a la vez. La rabia que contenía le hizo pensar que acabaría con ellos pronto, pero estaba equivocado. Los Drupts parecían más fuertes que la última vez. Estaban más entrenados. Eran más diestros. Cuando la espada chocó contra la primera hacha, como una saeta, una premonición sacudió el cuerpo del muchacho. Sin embargo, fue algo que no lo detuvo. Ya era algo habitual en él. ¿Qué iba a ocurrir? Si ocurría cerca de ellos, quizás se podría evitar. Si era lejos, no. 
 
   Husky se había escabullido, ágil como una gacela, por entre las piernas de los Drupts, e iban mordiéndoles hasta arrancarles los miembros y dejarlos malheridos en el suelo, a la vez que esquivaba los hachazos que silbaban cortando el aire. No tardó en percatarse de que aquella táctica no funcionaba. Y terminó por arrancar cabezas.
 
   La rabia de Miguel iba cada vez más en aumento. No le era difícil luchar contra los Drupts, no. Desde la herida que había sufrido su espada había ansiado aquel momento. Su furia se canalizaba a través del arma. Su brazo era como las aspas de un molino. Estaba eufórico. Y no podía permanecer centrado en un solo objetivo. Su mirada estaba en su adversario así como en sus amigos. Quería estar en todos lados, deseaba tenerlos protegidos. Si podía hacerlo, lo haría.
 
   Y estaban en apuros. Les estaba costando mucho reducir a los Drupts, y estos se estaban aprovechando de la situación. Sin embargo, era más su impresión que la realidad. Poco a poco lo iban consiguiendo. No había necesidad de ayudarlos. Por otro lado, quería que Tom y Elizabeth se valieran más por su cuenta.
 
   Su mirada se desvió en busca de los caballos. No los vio, pero estaba seguro de que no andaban muy lejos.
 
   «Cenes, no os acerquéis aquí. Si podéis incluso alejaos un poco más, pero no mucho. No quiero perder el contacto contigo —se comunicó con el caballo. Se agachó y esquivó el hacha. Estiró la pierna derecha poniéndole la zancadilla al Drupts, que tropezó y cayó. Miguel se irguió y le cortó ambas piernas para después pisarle el cráneo que crujió como una granada. Se giró hacia el que había a su derecha—. No creo que sea posible, pero si os atacan, infórmame raudo.»
 
   «De acuerdo. Y ten cuidado», asintió el caballo.
 
   Miguel regresó sus cinco sentidos a la batalla. Y puso todas sus fuerzas en el asador. Deseaba acabar cuanto antes contra aquellos Drupts, cuyo número se iba reduciendo cada vez más.
 
   Vactius soltó un grito de rabia y volvió a arremeter contra el Drupts. Luchaba con una daga cuya hoja tenía forma de rayo. El metal utilizado era muy brillante. A pesar de ser pequeña, se manejaba muy bien y con bastante habilidad. La mirada de Miguel se quedó contemplándolo unos segundos, unos segundos cruciales y…
 
   Un hacha rozó su oreja derecha y silbó al cortar el aire. Se giró y contraatacó con rabia. Con un majestuoso movimiento de muñeca, lo mató, y el cuerpo del oponente cayó redondo al suelo, a sus pies. Le asestó una patada y lo alejó de su lado. El sudor le cayó por la frente. Resopló y se giró hacia Tom. Su amigo estaba rodeado por cuatro Drupts. Estaba en apuros. No podía contra los cuatro. Se estaba agobiando, y esta situación hizo que se desconcentrara. El hacha de uno de los Drupts le hizo un pequeño corte superficial en el brazo izquierdo, rompiendo varios eslabones de la cota de malla. Con las mismas, asestó un codazo en la cara del Drupts, haciéndolo tambalear y le rebanó el cuello. Nada más caer el Drupts al suelo, una flecha surcó el cielo y fue a clavarse en la cabeza de otro Drupts. Murió en el acto. La flecha la había lanzado Elizabeth. 
 
   Un suspiro de alivio emanó de los labios del joven Tom, viéndose algo más desahogado. No duró mucho. Otros dos Drupts se acercaron a él y lo rodearon. Miguel no lo pensó dos veces. Tenía que ayudarlo. No podía quedarse quieto viéndolo en apuros. Acabó con los dos Drupts que tenía enfrente, harto de burlarse de ellos, cortándolos por la cintura. Saltó sobre sus cabezas, y corrió junto a Tom… Pero un horrible hedor nauseabundo lo hizo detenerse. Miró el panorama que se extendía ante ellos. El campo había quedado plagado de cadáveres de Drupts y sangre marrón.
 
   Husky se conectó, raudo y nervioso a la mente de su amo.
 
   «Miguel, ¡ten cuidado con el Drupts que tienes detrás!»
 
   El aviso llegó demasiado tarde. El muchacho se giró justo en el momento en que el Drupts descargaba un golpe contra él… El hacha rompió varios eslabones de la cota de malla y lo hirió con un corte algo profundo en el brazo. Liberó un alarido de dolor. Percibió cómo la sangre del brazo se enfriaba, se cristalizaba… ¿Imaginación? ¿Ocurría de verdad, efecto del veneno? La vista se le nubló. Se tambaleó. Todo le daba vueltas.
 
   Husky corrió a su lado para ayudarlo. El Drupts se acercó a su amo y le golpeó con el mango del hacha en el cuello. Miguel cayó al suelo, aturdido. Escuchó la voz de Husky muy a lo lejos en su mente, aconsejándole que no se durmiera, que no cerrara los ojos. Si se dejaba vencer, el veneno podría matarlo si no se actuaba pronto.
 
   Miguel no hizo caso, o no pudo evitarlo. No escuchó la mayor parte de las palabras de Husky. De pronto, vio una enorme onda de luz barrer el campo, y los Drupts cayeron sin vida. Aglaia corrió a su lado, acompañada de sus amigos y Vactius.
 
   Husky volvió a contactar con él y pedirle que no cerrara los ojos. Esta vez sí puedo escucharlo. Y lo intentó, pero los parpados le pesaban como si fuerzas superiores a él tiraran de ellos. Aglaia se arrodilló a su lado. Le agarró la mano derecha. Miguel giró la cabeza hacia ella. La miró a los ojos, y dijo:
 
   —¿Por qué siempre a mí?
 
   Sus ojos se cerraron y a lo lejos oyó cómo todos hablaban con urgencia… El muchacho soltó un último suspiro que alertó a todos.
 
    
 
    
 
   Miguel abrió un poco los ojos. Estaba aturdido. Se sentía bajo una fuerte anestesia. Quiso mover los brazos, pero sólo su izquierdo reaccionó, y no del todo. Solo los dedos se movieron un poco. No le dio importancia a porqué el derecho no actuó. Tiritó. Sentía un frío helador en todo el cuerpo, junto a una punzada de dolor en el cuello, donde el Drupts le había asestado el golpe. Se le había formado un moratón.
 
   Se encontraba tumbado sobre un montón de paja. Lo habían cubierto con dos mantas. Una hoguera llameaba con fuerza a su lado. Estaba bocarriba. El día se marchaba ya. Empezaba a oscurecer. Husky se acercó a él. Lo miró fijamente a los ojos durante unos segundos que se hicieron eternos.
 
   «Miguel, ¿qué voy a hacer contigo? —exclamó Husky, con enojo—. Sé que no es el momento adecuado para decir esto, pero si no lo hago reviento. ¡Tienes que estar más pendiente cuando luchas! ¡No es un juego! ¡No quieras estar en todos! ¡Tienes que estar pendiente de ti! El resto sabemos defendernos solos. Es muy bonito que quieras ayudarnos, pero no siempre se puede. Esta vez has salido bien parado. Da gracias que hemos estado aquí. Pero si otro día te ocurre a ti solo, puedes morir.»
 
   Miguel lo observó con vehemencia antes de regresar la mirada al cielo.
 
   «Estoy bien, ¿eh? Gracias. —Suspiró. Husky tenía razón, para qué quería engañarse. Se tenía merecido aquellas palabras—. Disculpa. Además, nunca estaré solo. Tú estarás conmigo, ¿verdad?»
 
   Husky le colocó la zarpa derecha en el pecho, y le dio un lametón en la mejilla. Miguel se estremeció al sentir la áspera lengua del animal. Estaba seguro de que no llegaría a acostumbrarse a esa sensación.
 
   «Bien sabes que no te voy a abandonar. Soy fiel a ti, a nuestra amistad y al cariño que te tengo.»
 
   «Lo sé; pero siempre gusta a uno escucharlo —sonrió—. ¿Puedes avisar a Aglaia y al resto de que he despertado, por favor?» No los veía por allí.
 
   Por toda respuesta, Husky dio un solo ladrido fuerte y consistente que vibró en el aire. Las miradas se clavaron en él. Les indicó con un gesto de cabeza a Miguel.
 
   «En nada te encontrarás mejor. Aglaia y Vactius han preparado una pócima para que se marche esa inmovilidad.»
 
   ¿Inmóvil del todo?, se extrañó Miguel. ¿A eso se refería Husky? Intentó moverse, pero su cuerpo no reaccionó. ¿Por qué? ¿La ponzoña se había extendido por todo el cuerpo?
 
   Aglaia se arrodilló a su lado, y lo destapó con rapidez. Le cogió el brazo herido y le quitó la venda que le había puesto.
 
   —Las hojas de mandrágora así como las babas de Babosa Nebulosa han hecho efecto. Han curado la herida —anunció para alivió de todos. Miró a Miguel—. ¿Cómo te encuentras?
 
   El muchacho quiso hablar, pero no pudo. Se alarmó. ¿Qué le sucedía? ¿Tampoco podía hablar? ¿Se quedaría así para siempre? El corazón se le aceleró.
 
   «Tranquilo. Es por el veneno de las hachas de los Drupts —le notificó su perro con un tono de voz cargado de tranquilidad—. No te preocupes.»
 
   Vactius y Tom se acercaron a Miguel. Lo ayudaron a sentarse con mucho cuidado, poniendo especial atención a que no se hiciera daño. Aglaia se dispuso a darle la pócima con la ayuda de Elizabeth. Miguel empezó a sentirse mal. No le gustaba la idea de depender de nadie.
 
   Cuando la pócima cayó por su garganta, apreció como el recorrido del líquido ardía. Sin embargo, era un calor aguantable, un calor que le reconfortaba.
 
   Vactius volvió a recostarlo, y Miguel cerró los ojos, y sintió aquel calor tan reconfortante. ¿Por qué aquel síntoma?, pensó en voz alta. Y Husky lo captó.
 
   «La pócima se ha hecho con manzanas verdes salvajes. Estas manzanas en grandes cantidades pueden hacer daño, incluso ser mortales. Pero en otras ocasiones son un buen remedio contra cierto veneno. Ese calor que sientes es el efecto que hace que el frío el veneno se marche. ¿Qué sucede cuando colocas hielo al lado del fuego? Que se derrite, ¿verdad? Pues lo mismo ocurre con el veneno.»
 
   Aquella respuesta le fue más que satisfactoria. Soltó el aire por la nariz y se dejó embriagar de nuevo por el efecto del brebaje. El calor se extendía cada vez más por su cuerpo.
 
   No tardó en comenzar a sentirse desentumecido. Esperó un poco antes de sentarse. Respiró hondó y se concentró para sentir cómo su cuerpo volvía a funcionar correctamente. Sonrió. Era grata aquella sensación.
 
   —¿Por qué siempre a mí? —volvió a repetir—. ¿Por qué siempre soy yo el herido cada vez que luchamos contra esos monstruos?
 
   —La vida es un camino de espinas. En cada uno está la acción de no pisarlas —comentó Aglaia, con una breve sonrisa—. No lo tomes a mal, pero puede ser por tu despiste. Hay que estar más atentos a lo que uno hace.
 
   Muy parecido a lo que Husky le había dicho. ¿Era la única respuesta?
 
   —¿Por qué me pedisteis tanto tú como Husky que no cerrara los ojos? —necesitó saber, cambiando de tema.
 
   —Precaución al principio. Siempre hay que mantener a un herido despierto. Después hemos comprobado que las hachas llevaban un veneno distinto a otras veces. Los filos de las mismas han sido bañados con veneno Ñola. Solo con Ñola. Como sabes, es letal. Es un veneno muy fuerte. Si no se actúa rápido puede causar la muerte. En ocasiones, si se impide esto, puede dejar secuelas. Ceguera, rigidez total del cuerpo…
 
   «Otro dato más… macabro es el hecho de que el lugar donde se recibe la herida y entra el veneno… bueno, comienza a corromperse. Se impidió a tiempo.»
 
   Miguel intercambió una mirada con sus amigos, palideciendo los tres a la vez. El muchacho se pasó las manos por el pelo. Había estado tan cerca de morir… Tenía que centrarse en un solo objetivo durante la lucha. O podía ser ese su fin.
 
   —Tengo que centrarme mucho más —comentó. Recordaba la primera vez que un hacha de Drupts lo había herido. Y tampoco lo había pasado muy bien.
 
   Aglaia le colocó una mano en el hombro, y le sonrió, asintiendo.
 
   —No obstante, es bonito el gesto. Y siempre es de agradecer.
 
   «Sí, aunque por tonto casi me veo en un ataúd.»
 
   Tom se acercó a Miguel. Le dio una palmada en el hombro y sonrió ampliamente, picarón. Aquella sonrisa no le gustó.
 
   —Me alegro mucho de que estés bien, amigo. Y ahora, ¿lo celebramos con una buena cena?
 
   Miguel no pudo evitar echarse a reír. Tom era único.
 
   «Me gusta Tom: siempre tiene hambre», comentó Husky a su dueño, echándose a reír.
 
   Miguel sonrió mirando hacia el cielo donde el manto negro iba cubriéndolo todo.
 
   —Dicho queda. ¡A cenar después de una ardua lucha! —exclamó Vactius satisfactoriamente, poniéndose en pie.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   10
 
   EL DESPERTAR DEL TIEMPO
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La luna no dejó de alumbrarles, radiante y perlaDA mientras cenaban. Las estrellas eran diminutas luciérnagas incesantes que acompañaban al astro como crías que siguen a su madre. La conversación no se cortó en ningún momento. Era como si hiciera tiempo que no lo hicieran.
 
   Se habían sentado alrededor de una hoguera, la misma en la que habían cocinado. Los caballos no se habían alejado de ellos para pastar. Comían hierba, hierba mustia y amarilla, a unos cuantos metros.
 
   —Son insoportables, qué queréis que os diga —opinó Elizabeth sobre los Drupts, muy seria—. Aparecen en el peor momento, el menos oportuno. Además de molestar, hacen daño. Y todos opinamos lo mismo. 
 
   Las miradas bastaron por toda respuesta. Miguel coincidía en las palabras de su amiga, además, estaba tan agotado que no le apetecía hablar. Estaba deseando poder escaparse e ir a dormir. Necesitaba descansar, relajarse.
 
   «Siempre dejan un herido… No sé cómo se las ingenian para ello, la verdad. ¡Es como si lo premeditaran antes! Lo peor de todo es que siempre le toca a Miguel.»
 
   Miguel observó a su amiga de soslayo. No pudo evitar sonreír. Lo que decía era terriblemente cierto. Sin embargo, no podía quedarse con eso, sino con la muestra de afecto que Elizabeth le había procesado con esas palabras cargadas de preocupación. Nunca se olvidaba de él. Siempre se preocupaba por él. Siempre estaba ahí… ¿Esperaría por él, hasta el momento en que estuviera preparado para declararle todo lo que sentía? Cuándo sería ese momento, no lo sabía, pero de lo que sí tenía certeza era del hecho de que no podía dejar que pasara más tiempo. Elizabeth podía cansarse de esperar, que otro apareciera y ella enamorarse… Le hervía la sangre de pensar en ese hecho, pero ella era libre. Y, no obstante, si ocurría la culpa era suya por no atreverse a abrirle su corazón.
 
   «Cariño, lo que puedas hacer hoy, no lo dejes para mañana. Puede ser demasiado tarde», recordó las palabras que su abuela Josefina le había dicho muchas veces. Pero él nunca las llevaba a cabo. Él y su maldita costumbre de dejarlo todo para otro día. Eran palabras sabias, sí. Todo lo que su abuela le decía lo era. Pero tal vez esas no eran las adecuadas para ese instante. 
 
   ¿Quién le aseguraba que iba a sobrevivir a un nuevo enfrentamiento de Geptalon, o incluso a un Drupts? ¿O despertar al día siguiente? Temía demasiado a la muerte y dejar rotos a su paso… Era joven para pensar en algo así, sí. Pero tanto amor sentía hacia Elizabeth que no podía imaginar declararse, sufrir un desagradable percance y ella quedar destrozada y desolada por la pérdida de un novio reciente… Aunque en caso de ocurrir algo así, y ella no conocer sus sentimientos sufriría igual, de eso no le quedaba la menor duda.
 
   «El venir a este mundo ha hecho cambiar mucho mi forma de pensar. Si nuestra vida hubiera continuado igual, ya me habría declarado», pensó, pasándose las manos por la cabeza.
 
   —Cierto es. Pero las cosas vienen así por algo —habló él, encogiéndose de hombros. Despejó su mente de todo lo que había pensado. Hasta que todo no estuviera de nuevo en calma, él permanecería callado—. No obstante, pronto acabará puesto que Geptalon desaparecerá cuando menos lo esperemos. Todo volverá a la normalidad, y todos felices.
 
   —Acabará cuando lo matéis —señaló Vactius, mirándolo fijamente a los ojos. Miguel desvió la mirada, intimidado—. Y espero que sea pronto, y todos esperamos.
 
   —Muy pronto —apuntó Aglaia sonriendo—. Todo se ha convertido en una locura. Hemos podido comprobarlo.
 
   «Antes de que los Salvadores llegaran a Ëignissÿl, Geptalon había estado ahí, sí. Pero se mantenía a cierta distancia. Ahora que ha visto que su muerte está cerca, que hay alguien que puede contra él, ha desatado parte de su furia, pero no todo el arsenal. Los Drupts arrasan con las aldeas, con los bosques. Matan animales. Asaltan y destrozan reinos, como el caso de Blenes. Mueren personas, personas inocentes, de una forma brutal y dolorosa. ¡No hay corazón! —Sus ojos brillaron ante las lágrimas que empezaban a aflorar. Sus palabras arrastraban la culpabilidad que sentía, así como una profunda tristeza. Miguel desvió la mirada. No le era placentero ver así a Aglaia—. No hay compasión.»
 
   «Son monstruos, sí, y con esto no quiero justificar lo que hacen. Que maten animales para alimentarse, se puede entender. Y aún me duele. Pero por placer, diversión… ¡Me hierve la sangre!» —Hizo el intento de querer decir algo más, pero su voz se ahogó en llanto. Las lágrimas recorrieron sus mejillas.
 
   Vactius corrió a su lado, y la abrazó como si de un padre se tratase. Aglaia se dejó arropar. El semblante de Aglaia era un poema de emociones, desde la impotencia, la angustia, desesperación, hasta el más profundo dolor y tristeza. Sintió cómo su corazón se encogía. No quería verla así, a ella ni a nadie. La única forma de ayudarla que tenía era acabar con Geptalon. Aglaia veía cómo la situación se escapaba de las manos, estaba haciendo lo imposible por su país, y su mundo. Un mundo que les daba la espalda haciéndoles cargar con todo el peso. 
 
   Intercambió una mirada con sus amigos, y suspiró. Ninguno quería estar en la piel de la reina.
 
   Aglaia se deshizo de Vactius moviéndose entre los brazos de él. Le sonrió sin apenas ganas, y le dio un «gracias» casi sordo.
 
   —Para colmo, Geptalon actúa por otro lado. Tiene su marca —reemprendió la palabra Aglaia—. Una horrible maldición para aquel que se le tatúa. Una enfermedad que acaba con personas que consiguen esquivar a los Drupts. —Hundió la cabeza entre sus manos. Se la oyó suspirar. Se limpió el rostro con el dorso de la mano derecha, y levantó la cabeza, recogiéndose el cabello sobre un hombro.
 
   Miguel se la quedó mirando. La marca de Geptalon… Tenían muy poca información de ella. El anciano que había perecido en la fiesta de bienvenida de Manes, la chica de Blenes y el propio Trac. Nada más. ¿O había más? ¿Qué había tras las palabras de Aglaia? ¿Qué no les había contado? Aglaia se percató de la mirada de extrañeza. El muchacho no pudo callarse.
 
   —Miguel…
 
   —Permíteme hablar a mí, Aglaia —le interrumpió Vactius, colocándole una mano sobre un hombro. El muchacho desvió la mirada hacia él. ¿Qué tenía que ver Vactius ahí?—. La muerte se propaga veloz. Afirmo las palabras de Aglaia. Es una enfermedad. No, déjame terminar, por favor.
 
   «Soy padre de tres hijas preciosas. Ahora, por desgracia, solo dos viven.»
 
   «Atanis, mi hija mayor, era una preciosidad. Era la belleza de la flor encarnada. Una semana después de la destrucción de La Esfera…»
 
   —Me gustaría saber, y disculpa que te interrumpa, cómo sabes que La Esfera fue destruida. Cuando anoche nos encontramos decías que deseabas ayudarnos por haber destruido La Esfera. 
 
   —Miguel, ¿qué te extraña? —dijo Tom, arqueando las cejas—. Ha sido un antes y un después. Es normal que la noticia corra como la pólvora. Por otro lado, estando en Blenes, Susan y yo, pasado un tiempo, decidimos comunicar la noticia para dar esperanza y calmar el temor. Enviamos notas a cada reino y aldea. Y el boca a boca hizo el resto.
 
   Miguel no dijo nada al respecto. Había pasado un mes y algo desde que La Esfera fue destruida por él. Era normal que la noticia se hubiera propagado, mucho más con las notas informativas de Tom y Susan. ¿Qué más se había hecho durante su convalecencia y él no había sido informado? Tampoco era relevante, se dijo. Con un gesto de mano, le dio la palabra de nuevo a Vactius.
 
   —Atanis salió a recoger flores. Le encantaba ir al campo, pasar las horas y regresar con un gran ramo. Ese día, su intención era confeccionar una corona. Se iba a celebrar la boda de una de sus mejores amigas, y quería que llevara una hermosa corona con las más bellas flores. Por desgracia, los Drupts aparecieron… —La barbilla le tembló—. Cuatro días después de buscarla desesperadamente, la hayamos muerta… —Se sorbió la nariz, e intentó no llorar.
 
   Miguel se quedó parado. ¿Qué tenía que ver aquel relato con la marca?
 
   —Miguel, no me refería sólo a la marca —dijo Aglaia—. Hablo en general. La marca está ahí y actúa. Lo veamos o no. Los Drupts también. Vactius ha querido con esta historia decir que Geptalon no ha cesado su maldad tras la destrucción La Esfera. Y lo hemos visto: potenciada al máximo, con el asalto a Blenes. Llort no está bien, nuestro mundo no está bien. Se está desmoronando. Incluso el clima está cambiando. El otoño parece el crudo invierno. ¡Nunca en otoño había hecho tanto frío! No creo que esto sea un buen augurio. 
 
   ¿Era mal augurio un otoño más frío?, se preguntó Miguel. Ninguno dijo nada a las palabras de Aglaia. Ella tal vez tenía más motivos para creerlo, pero para ellos no eran más relevantes.
 
   —Si de algo estoy seguro, es de que estando juntos, salvaremos tu país —rompió el silencio Miguel—. Y a este mundo, claro está. Y la armonía regresará a cada hogar, y nosotros nos marcharemos con nuestra misión cumplida.
 
   Colocó una mano sobre fuego, a cierta distancia teniendo cuidado de no quemarse, y miró a sus amigos. Captaron la indirecta, y colocaron sus manos sobre la de él. Aglaia observó la situación, sonrió y fue tras los pasos. Vactius desvió la mirada. Miguel lo miró. ¿Se sentía excluido? Husky le ladró y el hombre colocó la mano, aunque dijo que él no iba a hacer nada, a su pesar.
 
   —Cada uno pone su grano de arena. Tú nos has permitido viajar en tu carro, resguardándonos —señaló Miguel—. Y te lo agradecemos.
 
   —¡POR LA LIBERTAD DE LLORT! —pronunció entonces Tom.
 
   La frase fue repetida a coro a la vez que las manos se alzaron al cielo. Y cuando la última palabra rozó sus labios, algo insólito ocurrió.
 
   Sobre ellos se materializó una pequeña bola de luz azul que fue creciendo de tamaño, a la vez que los iba envolviendo, dejándolos dentro de ella. Las miradas se cruzaron. Miguel tocó la cristalina pared. Era como un cascarón. El color azul comenzó a parpadear, se volvió más intenso, dejando de ser translúcido; después amarillo, y volvió a ser transparente. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Qué era aquello?
 
   Un aire extraño corrió dentro de aquella burbuja. Se quedaron rígidos como estatuas. Y apreciaron cómo un mismo espíritu se dividía en cinco y se adentraba en sus cuerpos, mientras Husky los observaba desde fuera, estupefacto. Miguel intentó moverse, angustiado. Pero fue imposible. Las manos le sudaban. Sus oídos se ensanchado; la vista comenzó a girarles hasta volverse todo negro. Un destello de luz los cegó y en las paredes de la burbuja aparecieron unas imágenes en color sepia. Era Llort, muchos años atrás.
 
   Llort era un país hermoso. El sol brillaba con fuerza. Todo era verde. La naturaleza se extendía aquí y allá. Los animales corrían libres y salvajes por amplias praderas repletas de flores e insectos. En aquel paisaje idílico, se llevaba a cabo la coronación de la princesa Trisua. La joven princesa contaba con unos veintidós años. El acto se celebraba en una gran sala repleta de gente importante. El rey Mystres, padre de Trisua, era el encargado de coronarla cediéndole su puesto. 
 
   Llort era un país feliz, libre de muertes indebidas, libre de miedo. Los llortanos paseaban por sus calles. Sus rostros no despejaban amplias sonrisas. No había temor a que sus vidas cesaran a la vuelta de la esquina. Los campesinos labraban las tierras a la vez que cantaban bajo el sol. Todo era armonía.
 
   La imagen cambió de golpe. Aquel clima fue otro cuando la reina Trisua contrajo matrimonio con un apuesto príncipe del reino de Zont.
 
   El tiempo y las imágenes pasaron veloces… El marido de Trisua murió en el campo de batalla librada entre Triquenios y Llort. Todo se sucedió tan desorbitado que sintieron nauseas, mareados. La imagen se detuvo, y se mostró el nacimiento de los primogénitos de Trisua. Dos bellos gemelos: Geptalon, y Trac.
 
   Al nacer, la imagen se tornó más oscura. El clima se volvió más inestable. Las tormentas asolaban el país. En una sucesión de imágenes rápidas, apreciaron el paso de la niñez a la adultez por parte de los gemelos. Un joven Geptalon, delgado y de mirada perdida se formó en la magia oscura y comenzó su tiranía. Mató a su madre… Habló con Zustril, un horrible ser que sobrecogía el alma, y pactó con él… La Esfera fue construida… Geptalon dividió su corazón de una forma escalofriante, tras arrancárselo con sus propias manos de su cuerpo y una parte la introdujo en su esfera… 
 
   De nuevo, todo cambió… La imagen era distinta. No sólo se mostró Llort, sino las cinco islas que formaba Ëignissÿl: reinos destruidos, miedo, angustia, dolor, muertes, incendios… Donde solo era oscuridad, un rayo se alzó de algún lugar remoto, y se expandió por el mundo, reconstruyendo bosques, campos… Ëignissÿl volvió a brillar con luz propia como hacía tiempo que no hacía. La felicidad perdida fue devuelta.
 
   Pero se contempló a tres reinos destruidos en Llort: Blenes, Pluca y Zont.
 
   Las imágenes se extinguieron, aquellas que mostraron el pasado, presente y futuro de Llort, y su alrededor. Sus cuerpos volvieron a la normalidad, aquella molesta rigidez desapareció. Y el espíritu salió de sus cuerpos. La burbuja desapareció girando como un torbellino alrededor de ellos. El fuego se apagó y todo quedó en calma.
 
   La cabeza de Miguel iba a mil por hora. ¿Cómo había ocurrido aquello? ¿Y por qué? Miró a Husky. El animal estaba igual de perdido que él.
 
   «Aglaia te dará la respuesta. No sé qué ha ocurrido» dijo Husky sin más.
 
   Los tres amigos habían clavado la mirada en la reina.
 
   —¿Qué ha sucedido, Aglaia?
 
   Aglaia levantó la cabeza lentamente, y colocó la mirada en ellos, inexpresiva. Se pasó las manos por el revuelto cabello. Estaba desconcertada. Dirigió la vista al suelo. No sabía qué decir. Aquel acontecimiento la había cogido, como a todos, por sorpresa. Dejando de tocarse el pelo, se restregó las manos hasta el punto de que se le pusieron coloradas. Estaba nerviosa. Irguió la cabeza. Su rostro era un poema de emociones.
 
   —¿Qué ha ocurrido, Aglaia? —inquirió Miguel, exasperado —. Por favor, ¡habla! Tiene que haber una explicación a lo acaecido. Un pasado, presente y futuro… ¡Un espíritu nos ha poseído!
 
   Aglaia le sostuvo la mirada, seria.
 
   —Como muy bien dices, alguna explicación a de haber, pero que, a mi pesar, yo no te puedo dar. No sé qué ha ocurrido. Y me gustaría saber qué ha sido todo esto. Lo siento.
 
   —¿Y entonces qué? —soltó Tom de golpe.
 
   Aglaia se limitó a encogerse de hombros.
 
   «Tenemos a Vactius. Pregúntale. Tal vez sabe algo —aconsejó Husky a su dueño—. Demasiado callado y pensativo, ¿no crees?»
 
   Si Aglaia no sabía nada, ¿Vactius sí? Por intentarlo, no se perdía nada.
 
   Vactius elevó la cabeza, y lo miró. Carraspeó, y titubeó.
 
   —¿Perdón?
 
   —Sí… Sé qué ha ocurrido.
 
   —Bien, entonces, si eres tan amable, cuéntanos. Queremos una explicación —pidió Elizabeth con una vaga sonrisa, aunque el tono de su voz resultó algo borde a pesar de no ser su intención—. Ya no es por nosotros, sino por Aglaia.
 
   Aglaia le sonrió con cortesía. Vactius lanzó una mirada a ambas antes de hablar.
 
   —Como bien ha dicho Miguel, hemos visto el pasado, el presente y el futuro. El porqué de este hecho, es debido a Aglaia.
 
   —¿Cómo que debido a Aglaia? —se extrañó Miguel—. Supongo que en todo caso es obra de todos. Hemos hecho lo mismo todos a la vez. Que yo sepa, tampoco ha conjurado hechizo alguno, o lo habría dicho. Por tanto, no veo sentido a tus palabras.
 
   Vactius le lanzó una hosca mirada, molesto al poner en duda sus palabras. El hombre suspiró, exasperado. Miguel soltó una risotada rompiendo el silencio. No le importaba que lo viera como un pesado. Tenía todo el derecho de opinar.
 
   —Es esta vida, Miguel, todo tiene explicación. Es muy diferente el hecho de que no se sepa explicar a dar la explicación correcta —habló Vactius. «¡Qué novedad! Eso ya lo sabía. No hace faltas que me lo digas.»—. ¿Por qué digo qué esto ha sido ocasionado por Aglaia? Prestad atención.
 
   «Aglaia ha hablado con rabia y dolor, muestra del sentimiento que tiene hacia el estado en que está su país, en comprobar que todo por lo que se ha luchado se viene abajo. Esto, unido a la pena que inunda su corazón, ha estallado, no ha podido estar por más tiempo latente. La liberación que estos sentimientos han ocasionado el despertar de una parte del Espíritu del Tiempo de Ëignissÿl. El mismo que nos ha mostrado el pasado de nuestro país, y de nuestro mundo; el origen del mal, el presente del mismo y el futuro que tendrá.
 
   «Aglaia no ha querido, pero el Espíritu del Tiempo muy pocas veces se ha dejado ver. Ha sabido el momento y para quién despertar. El Espíritu ha morado por unos instantes en nuestro cuerpo para mostrarnos esas imágenes.»
 
   Aglaia se había quedado mirando a Vactius sin parpadear, atónita ante lo escuchado. Cinco pares de ojos se centraron en el hombre.
 
   —¿Qué os ocurre? —inquirió Vactius, arqueando una ceja.
 
   —¿No te has inventado nada? —habló Miguel, burlón. La historia de Vactius parecía demasiado fantasiosa—. No es por poner en duda tu palabra, pero me parece tan raro todo.
 
   Vactius torció el gesto, molesto ante la insistencia de Miguel en poner en duda sus palabras.
 
   —Entiendo tu discrepancia, pero no he inventado nada como dices —gruñó—. Hablo con seguridad, porque hubo una vez que me sucedió algo similar. Me mostró el pasado, presente y futuro de mi familia. Cuando conté lo ocurrido, y me dieron una explicación, no lo creí. Con el paso del tiempo, fui comprobando que todo lo que había visto estaba ocurriéndome. No me habían mentido.
 
   Miguel echó marcha atrás y recordó lo que habían visto. En ellas no había apreciado nada de lo que estaba ocurriendo en Llort, o que ellos supieran. No obstante, Vactius estaba muy seguro de lo que decía. ¿Por qué iba a engañarles en un tema tan importante?
 
   —Por tanto, lo que se nos ha mostrado, ¿es lo que realmente va a ocurrir? —preguntó Aglaia, elevando la mirada hacia Vactius.
 
   —Por el momento, sí.
 
   —¿Por el momento? ¿Quiere decir que el futuro puede cambiar?      —inquirió Elizabeth—. ¿Concretamente este que hemos visto?
 
   —Elizabeth, ¿cómo va a cambiar? El futuro está escrito desde hace tiempo. El destino es igual. Por poner un ejemplo, si tú has de terminar trabajando de camarera, por muchas vueltas que des, o estudies mil carreras, acabarás de camarera —dijo Tom.
 
   —¿De verdad lo crees así, Tom? —lo puso en duda Vactius —. Me temo que el futuro sí puede cambiar, y es lo más fácil que hay. Porque el futuro lo hacemos nosotros con nuestros pasos. 
 
   Miguel se percató de que la cosa era más seria de lo que parecía. En el futuro se había visto, no de forma clara, que el mal había caído. Por tanto, el triunfo estaba asegurado, pero… ¿hasta qué punto? ¿Y si ellos mismos cambiaban aquello?
 
   —¿Qué podemos hacer para no cambiarlo? —indagó.
 
   —Buena pregunta. Creo que la respuesta la tenemos cada uno. No obstante, yo ya he hablado demasiado —objetó Vactius, mirando a Aglaia—. Aglaia, informa tú.
 
   —No te he negado que puedas hablar —refutó Aglaia, con seriedad. Se giró hacia los Salvadores—. Un mal paso puede cambiarlo todo. Una mala decisión. Hay señales que cumplir. Si nos desviamos, todo cambiará, puede que siga a favor, o puede que en contra. Eso no se sabe.
 
   —¿Y cómo saber si actuamos bien? —preguntó Elizabeth, algo nerviosa.
 
   —Solo es cuestión de pensar —habló Vactius.
 
   —Pensar muy bien —completó Aglaia.
 
    
 
    
 
   Los rayos del sol nacieron débiles pero muy brillantes. El día se presentaba fresco. A lo lejos, se apreciaban cómo las nubes se iban arremolinando sobre el cielo azul. El suelo estaba cubierto de una gruesa capa de escarcha que casi parecía nieve.
 
   Desde el alba, Vactius y Miguel permanecían totalmente despiertos, agazapados bajo el resguardo que la paja ofrecía. El resto dormía, a excepción de Aglaia. La joven reina se había hecho con las riendas durante la noche. Las manejaba con una destreza que impresionaba. Miguel la observó por un hueco de entre la paja. Parecía que siempre hubiera conducido un carro tirado por caballos. El arrojo de Aglaia lo fascinaba. No se amedrentaba ante nada. Se agarraba al toro por los cuernos antes de dejarse arrastrar. Todo lo que le pusieran por delante, lo hacía. Era una imagen de coraje y perseverancia.
 
   «Sin temor, haz lo que se te ponga por delante. Todo es posible si confías en ti», llegaron a su mente las palabras de su abuela Josefina. Ella siempre tan sabia. Aglaia las tenía muy en cuenta. No obstante, ella era la única que se había ofrecido a relevar a Vactius en el mando. A ninguno se le había pasado por la cabeza que Vactius querría descansar. Por otro lado, si quería el relevo, podía haberlo dicho con toda confianza. Sonrió. El enorme corazón de Aglaia era uno de los pocos que en su Edad ya no quedaban. Y era una pena.
 
   Apartó la mirada, y se estiró para desentumecer los músculos entumecidos ante la mala postura que había adoptado al dormir. Había momentos en que había llegado a pensar que dormir sobre Cenes era mucho más cómodo. El animal no daba botes como el carro. Le sorprendía ver que sus amigos y Husky aún dormían plácidamente. 
 
   El muchacho agarró dos manzanas de las cajas que tenía a su derecha, hambriento. Se acercó a Vactius. Le dio en un costado con el codo. El hombre sacudió la cabeza y lo miró, algo confuso. Miguel le tendió una manzana. Y comieron en silencio.
 
   Miguel ya no sabía a dónde mirar. Se sentía algo incómodo con aquel silencio cortante entre los dos. 
 
   —Mmmm… Vactius, ¿puedo hacerte una pregunta? —habló, necesitando romper el silencio—. Es algo personal, sobre ti. Espero que no te incomode. —Vactius le permitió hablar con un ademán de mano—. ¿Cuánto hace que falleció tu hija? —Quería conocer más detalles, tanto de él como de la muerte de su hija. ¿Había algo más allá de lo que les había contado?
 
   —No me incomoda esa pregunta, muchacho. No hay que ocultar las cosas. Si no, ¿para qué se nos dio el habla? 
 
   Miguel sonrió sin ganas, para complacerlo. Aquello no era lo que le interesaba. Espero, pero Vactius no dijo nada.
 
   —Aún no me has respondido. ¿Estás bien? —se extrañó Miguel. ¿Tal vez recordar no le hacía bien? 
 
   —Disculpa. No es que vaya a dar mi brazo a torcer —se ofendió Vactius—. No voy a faltar a mi palabra. Por otro lado, tampoco me has dado tiempo a hablar.
 
   Miguel lo fulminó con la mirada. ¿Qué no le había dado tiempo? ¿Vactius estaba bien de la cabeza?, se preguntó. ¡Pero si se había quedado callado! 
 
   —Muchacho, no pasa nada. No te sientas mal. A todos nos puede suceder —añadió, pillando por sorpresa a Miguel. 
 
   El muchacho suspiró, exasperado. Aquello lo sacaba de quicio.
 
   —Bueno, ya, tema zanjado —soltó, conteniendo su impulso—. Si no quieres responderme, lo entenderé. Gracias de todos modos. —Giró la cara hacia Husky, algo crispado. Vactius era un caso aparte, se dijo.
 
   Husky lo miró, moviendo el rabo de un lado a otro, y bostezó. Dio dos vueltas en el sitio, y se volvió a tumbar. 
 
   —Miguel… Han pasado cinco ciclos desde que mi hija falleció —habló finalmente Vactius, con un tono de voz fuerte. Miguel se giró hacia él, sorprendido de que finalmente hubiera hablado, entendiendo a la vez que los ciclos serian años—. A pesar del tiempo, no me hago a la idea de su muerte. 
 
   —Lo siento mucho. Una perdida como esa es y debe de ser muy dolorosa. Es fruto de ti y tu esposa.
 
   —Sí. Misma sangre. Dicen que no se sabe que es el dolor hasta que no ves morir a un hijo joven… Y qué razón. Son pruebas que se nos ponen a veces, ¿no crees?
 
   Miguel se limitó a asentir con la cabeza, esbozando una sonrisa sin ganas. No sabía qué decirle.
 
   —¿Era menor de edad? —desvió el tema rápidamente—. Y si era así, ¿por qué le permitisteis salir sola? Una muchacha, indefensa en un mundo donde el peligro sale hasta de debajo de las piedras…. Es mi humilde opinión.
 
   Vactius se restregó las manos, algo inquieto. Estaba pensativo. ¿No estaba a gusto con la conversación? 
 
   —Aquí no contamos los años de una persona como vosotros hacéis. No nos gusta. En todo caso, ella contaría con veintitrés ciclos. No hay mayoría de edad. Cuando un joven muestra capacidades para trabajar, se puede decir que ha alcanzado, como tú dices, la mayoría de edad.
 
   «Por otro lado, pienso igual que tú. Mi hija era una flor delicada. ¡Qué voy a decir y mas siendo su padre, ¿cierto?! —rio—. Supongo que la protegíamos mucho. Fue nuestro mayor error. Su madre y yo le impusimos un castigo cuando se nos rebeló por un tema que no viene al caso: no saldría sola, nunca.»
 
   «Supongo que tanta protección fomentó un poco su rebeldía y nuestro castigo su acción. Se escapó. Y aún hoy me pregunto por qué no cumplió nuestra orden.»
 
   —¿Tal vez porque estaba harta de salir acompañada? —se atrevió a decir Miguel—. Era una muchacha adulta, Vactius. Como todos a esa edad, y mucho antes, nos gusta tener algo de libertad. Pasear solos. Poner nuestra mirada, en mi caso, en chicas. Intentar conocer el amor. ¿Crees que tu hija habría podido encontrar pareja yendo contigo, o con quien fuera, da igual, a todos lados? —No era una represalia a pesar de que pudiera sonarlo. 
 
   Vactius se encogió de hombros, para después añadir.
 
   —No creo que fuera por eso… Era una hija excepcional.
 
   «¿Y vosotros unos padres modélicos? —pensó Miguel, mordiéndose la lengua—. Y ella, si era tan excepcional, por eso se quedó encerrada en su cuarto acatando las ordenes.» Allí estaban las versiones de la chica, y de sus padres. Y una de ellas, no se sabría. Por tanto, aquel tema estaba zanjado.
 
   —Por otro lado, ¿salió de Ispax, o permaneció en la aldea? No entiendo que la atacaran dentro… teniendo en cuenta que por aquel entonces los Drupts no eran «peligrosos» ni atacaban como ahora. No obstante…
 
   —No creo que el ataque se llevara dentro de la aldea, y después la arrastran lejos de allí si te refieres a eso —le cortó Vactius la palabra, rascándose el mentón—. Ella buscaba flores. Dentro de la aldea hay espacios verdes, pero no crecen. Ella nos pidió durante la comida poder salir a recoger flores. Su amiga iba a contraer matrimonio, y quería ofrecerle una corona floral… Nos negamos rotundamente si no salía acompañada.
 
   «El problema es que ella fue una imprudente y se escapó. También la sobreprotección de sus padres. No obstante, aunque la hubieran acompañado, es probable que hubiera corrido el mismo final, junto a su acompañante.»
 
   —Y… ¿no os percatasteis de que no se encontraba en vuestra casa?
 
   —No. No hasta la hora de cenar. Creímos que estaba enfadada, y se había encerrado en su habitación y no quería salir ni dirigirnos la palabra. No le dimos mayor importancia. Sin embargo, nos extrañamos cuando su madre le pidió hablar. No contestaba. Forcejeamos la puerta… La había atascado. La echamos abajo, y no la encontramos. Se había escapado. No había cumplido el castigo.
 
   —¿Cuándo era la boda?
 
   —Al atardecer del siguiente día.
 
   —No comprendo entonces por qué no fuisteis en su busca al instante de ver que no estaba en su habitación. —¿Por qué habían actuado así? ¡Tal vez podrían haber salvado la vida de su hija!—. Yo no hubiera perdido ni un segundo en buscarla.
 
   —Fue un grave error creer que estaría en la casa de una amiga —habló Vactius, con pesar. El dolor de lo ocurrido estaba marcando su rostro—. No quisimos hacer nada para no caldear más el ambiente. Quisimos dejarla pensar. Al día siguiente, al ver que no regresaba, fuimos a casa de su amiga. Allí no había estado en ningún momento.
 
   »La hallamos fuera de Ispax… Le habían tatuado la marca doble. Por desgracia, ya había fallecido cuando dimos con ella. Se había sentado detrás de una roca, con la espalda apoyada en ella. Entre sus manos sostenía la corona de flores, perfectamente acabada… Supongo que se quedó dormía y no despertó.
 
   El corazón de Miguel se encogió ante aquel relato. En su mente se creó la imagen de aquella muchacha durmiendo para no volver a despertar. Elevó la mirada hacia Vactius. Estaba compungido. Le temblaba el mentón, en un rictus de querer romper a llorar… pero no había más lágrimas que poder derramar.
 
   —Entonces los Drupts no la atacaron como nos has contado —advirtió Miguel—. ¿Por qué nos has mentido? Incluso nos dijiste que la habíais encontrado muerta cuatro días después…
 
   —Lo sé… y pido disculpas. No quería relatar la verdadera historia. Era rememorar el dolor. La maquillé un poco.
 
   —Sin embargo a mí has acabado contándomela.
 
   —Sí, porque de nada sirve mentir. Tal vez lo que le ocurrió pueda ayudaros. No sé.
 
   —¿Por qué crees que le fue tatuada la marca doble? —cambió con brusquedad el hilo de la conversación.
 
   —No lo sé. Ni me hago a la idea. Supongo que fue una más en el camino de Geptalon —se limitó a decir Vactius, encogiéndose de hombros.
 
   «En realidad en el camino de los Drupts. No sabe que fueron ellos por lo que veo. Por tanto, no has estado tan lejos en decir que los Drupts la atacaron», razonó el muchacho.
 
   —¿A raíz de esto sufriste la depresión? —quiso saber.
 
   Vactius rio sin ganas.
 
   —No, la depresión llegó tiempo después, tras un ataque que destruyó casi por completo mi aldea —comunicó, suspirando—. Aunque he de admitir que la muerte de mi hija me dejó algo tocado. 
 
   —Lo importante es que ya estás bien.
 
   Vactius le sonrió, y se apoyó en un lateral del carro, y cerró los ojos, apoyando las manos sobre su vientre. Miguel lo dejó dormir. Tampoco tenía mucho más que preguntar.
 
   Fue justo en ese momento cuando Tom y Elizabeth despertaron. Mutuamente, como movidos por hilos, se habían dado un manotazo, provocando la discordia y algarabío. Una situación que se les daba muy bien.
 
   —Bueno, bueno… Ya vale, ¿no? —puso Miguel orden—. ¡Buenos días! Eso es lo que uno dice cuando despierta.
 
   Vactius abrió los ojos, aguantando la risa. Se acercó a Miguel.
 
   —¿Siempre son así cuando discuten, o sólo hoy? —le preguntó al oído.
 
   Miguel miró a Vactius, después a sus amigos. Y suspiró.
 
   —Siempre. Son como dos críos pequeños.
 
   Tom y Elizabeth continuaron la disputa. Ya no tenía fundamento alguno pero parecía ya que se divertían. Vactius reía de verlos. Miguel estaba ya desesperado. También le hubiera hecho gracia si fuera la primera vez, pero ya había perdido la cuenta de las veces que los había visto así. Le pidió a Husky que pusiera orden. El perro estuvo encantado. Se coló por entre los dos sin que se percataran y dio un ladrido. Ambos dieron un respingo, asustados. El perro se alejó de ellos orgulloso de su labor. Esta vez, Miguel acompañó a Vactius en su risa.
 
   —Os está bien empleado —dijo Miguel entre carcajadas.
 
   —Créeme cuanto te diga que el que ríe el último, ríe mejor —gruñó Tom, ceñudo. Y les dio la espalda. A Vactius se le cortó la risa al instante.
 
   —Déjalos —le aconsejó Miguel—. No tiene importancia. En nada se les olvida.
 
   Vactius no dijo nada. Se limitó a mirarlo a los ojos unos segundos antes de ponerse a mirar por entre los barrotes de la baranda del carro, hacia fuera.
 
   «Este hombre es muy raro», comentó a Husky.
 
   «¿Has visto tú a alguien normal últimamente? —rio Miguel—, porque yo no.»
 
   «Hablando de ver. ¿Qué hay de los Drupts?» El animal no había oído nada durante la noche, tampoco al despertar. Preguntó también a Cenes, pero obtuvo la misma respuesta. 
 
   No le gustaba que atacaran y después desaparecieran un tiempo. A veces eran impredecibles, y el ataque duro.
 
    
 
    
 
   —Está haciendo bien su labor, he de admitirlo —pensó en voz alta Geptalon, acariciando el posa brazos del sillón en el que había tomado asiento. Frente a él, había un hombre. No se veía quién era, tampoco la edad que tenía. Estaba sentado alejado de la luz, sumido en la penumbra. Se apreciaba que se había abrazado a sus rodillas, y había hundido la cabeza entre ellas—. Pensaba que sería más torpe y tendría que acabar con él, ¿no crees? —El hombre emitió un gruñido débil, nada más—. ¡Qué poco hablador estás! Me desquicias en ocasiones. ¿Temes que te vaya a reemplazar por él? ¡Ja, ja, ja! Cada uno tiene su cometido. A ti te volverá a tocar pronto. Tranquilo.
 
   —¿Da su palabra, señor? —se oyó hablar al interpelado.
 
   —¿Dudas de mi palabra? —gruñó Geptalon, haciendo un impulso de levantarse y lanzarse sobre él como un águila sobre un conejo—. En ocasiones hay que tener cuidado cuando la lengua se nos suelta. 
 
   —L-lo lamento, señor —titubeó. Su voz sonó débil. Parecía desolado.
 
   —Así está mejor. —Se recostó en el respaldo del sillón, acomodándose—. Da gusto ver cómo todo va moviéndose para que los engranajes encajen a mi modo. No habrá mayor triunfo que el mío. 
 
   El matiz de su voz sonó tan oscuro que su fiel vasallo tembló, clavando la mirada en su señor, muerto de miedo.
 
    
 
    
 
   Habían detenido el carro a la sombra de cuatro árboles. No eran muy altos, y sus copas no estaban muy cargadas de hojas a pesar de ser de hoja perenne. La hoguera chisporroteaba con fuerza.
 
   —Hoy todo está sumido en una calma extraña —comentó Miguel, sin dejar de observar su alrededor—. No se oye siquiera el viento. Los Drupts parecen estar ocupados en otros asuntos lejos de nosotros. ¿Hay que temer este silencio, esta calma? Husky tampoco tiene rastro de ellos. No podemos bajar la guardia.
 
   —La guardia no la bajamos en ningún momento —señaló Aglaia, colocando entre sus brazos varias manzanas del carro.
 
   Vactius clavó la mirada en Miguel. El muchacho no le prestó la mayor importancia. Sin embargo, el hombre no desvió los ojos de él. Y comenzó a intimidarlo. Parecía que lo estaba analizando a través de la mirada. Su ceja derecha bajaba y subía en un rictus de interrogación.
 
   —¿Qué? —soltó Miguel, moviendo los brazos con rapidez—. ¿Tengo algo en la cara, Vactius?
 
   Vactius parpadeó, veloz. Negó con la cabeza.
 
   —Me es insólito el hecho de que digas que Husky tampoco tiene rastro de Drupts… ¿Cómo sabes eso?
 
   Miguel soltó una carcajada para sí. Vactius no conocía su poder para poder comunicarse con los animales. Tampoco era necesario darle muchos detalles, pensó.
 
   —Puedo comunicarme con los animales —habló, orgulloso.
 
   Vactius abrió los ojos de par en par, sorprendido ante aquel revelo. Sin embargo, la expresión cambió rápidamente. 
 
   —¿Cómo has dicho? —exclamó, creyendo que Miguel le tomaba el pelo—. ¿Cómo vas a poder comunicarte con los animales? ¡No eres un brujo! ¡Es imposible que tengas ese poder!
 
   —Subestimamos a las personas en ocasiones por su condición, ¿no crees, Vactius? —dijo Miguel, burlón. Y le dio breves detalles del motivo. Si como bien había dicho fue amigo de Trac, no había motivos para ocultar lo que Trac había hecho.
 
   —N-no hubiera pensado nunca que se pudieran entregar tales poderes… ¿Estás vinculado a Geptalon? —soltó de repente.
 
   Miguel lo miro como un resorte, sobresaltado ante aquella pregunta. ¿Qué quería decir con aquello? Se giró hacia Aglaia.
 
   —Miguel no está vinculado a Geptalon. Y Trac nunca lo hubiera permitido si fuera el caso —respondió ella al instante—. El hecho de que Trac y Geptalon sean hermanos no indica que la concesión de la misma sangre haya pasado a Miguel otros derechos.
 
   Miguel buscó la mente de Husky.
 
   «Si no estoy vinculado a Geptalon… ¿por qué sueño con él? ¿Por qué contacta conmigo de esa forma?»
 
   «No sé qué decirte. En ocasiones no todos tenemos respuesta. A veces, nadie. Geptalon es un mundo. Es probable que Aglaia esté en lo cierto, y no. No obstante, el poder de Geptalon es superior mil veces al de cualquier brujo, por tanto, con su magia puede hacer lo que esté en su placer esté.»
 
   Tal vez había algo más allá que Aglaia desconocía como bien había dicho Husky, y tal vez no. También estaba el hecho del poder de Geptalon. Husky había hablado con propiedad. Pero donde había atado un cabo, había soltado otro. Suspiró. Mientras no le ocurriera nada, mientras Geptalon no sobrepasara los límites como en el Concilio de Reyes le habían referido que podría hacer, no tenía que temer. O eso esperaba.
 
   No pasó mucho tiempo para volver a ponerse en marcha. El Prado de las Damas se encontraba ya muy cerca. Según los detalles de Aglaia, lo alcanzarían, si no había imprevistos, antes del anochecer.
 
   —No me imaginaba que el pescante sería tan cómodo —comentó Miguel, sentado al lado de Aglaia mientras ella volvía a hacerse con las riendas del carro. No apartaba la vista del frente, seria. La reina soltó una risa—. Se va muy bien aquí, mejor que ahí dentro. Hace un día maravilloso. Y teniendo en cuenta de que los Drupts no se van a cruzar hoy en el camino, relajémonos. —Colocó los brazos detrás de la cabeza, y aspiró aire.
 
   —¿Cómo es que estás tan seguro de que no van aparecer? —lo interrogó Aglaia.
 
   —Experiencia ya, supongo —fue lo primero que se le ocurrió—. Son impredecibles, cierto es, y no hay que confiarse, pero no suelen aparecer hasta dos o tres días después de un ataque.
 
   —Como bien dices, son impredecibles y no hay que fiarse de ese dato.
 
   —Sí, pero me baso en los hechos de las luchas anteriores. Por el momento, fiable es.
 
   Aglaia rio.
 
   —Eres muy sagaz. Más de lo que creía —comentó con sarcasmo. ¿Era un cumplido?, se preguntó Miguel—. Trac supo bien a quién debía elegir. Aunque en ocasiones tengas tus desvaríos mentales como todos, sabes muy bien qué hacer en cada momento. Tu desenvoltura en este mundo ha sido grandiosa.
 
   Miguel desvió la mirada, algo sonrojado. No supo qué contestar. No le gustaban los halagos.
 
   —Supongo que he de darte las gracias… Aunque voy continuar aportándoos mi ayuda haya halagos o no —rio, sacándole la lengua.
 
   Aglaia desvió la mirada del camino, y lo miró a él, con la misma mirada que una hermana mira a su hermano pequeño.
 
   —No son palabras vacías las que pronuncio, Miguel. Hablo con hechos. No es fácil lo que estamos haciendo. Ni para ti, ni para tus amigos. Muchos menos para mí. Caminamos a ciegas. Lo único que difiere en este hecho es la unión de la que disponemos. Si no fuera así, tal vez, alguno de nosotros no estaríamos aquí en este momento.
 
   De eso no le quedaba la menor duda. Había visto la muerte rondarles más de una vez. No le quedaba la menor duda de que en ocasiones la suerte les había sonreído.
 
   Se oyeron voces detrás. Un ladrido, y Husky saltó al pescante de improviso.
 
   —Hola Husky —le saludó Aglaia con efusividad—. ¿No se puede estar ahí detrás?
 
   «Tus amigos están revueltos, Miguel. Están discutiendo por tonterías», dijo el animal.
 
   Miguel se echó a reír… por no llorar. Sus amigos eran así. No se podía hacer nada en contra de la costumbre que habían tomado.
 
   —Creo que Tom y Elizabeth se aburren y buscan la diversión en la discusión —comentó a Aglaia.
 
   —Te ha quedado muy bien ese frase —sonrió Aglaia—. Déjalos. No hacen daño a nadie.
 
   —Solo hacen que el que esté al lado quiera huir. Pobre Vactius —se carcajeó.
 
   El jaleo que ambos amigos emitían fue creciendo.
 
   —Husky, ve y pon orden. A este paso nos van a oír a kilómetros. Unos niños de tres años tienen más uso de razón que ellos —suspiró.
 
   El animal no tardó en dejarlos de nuevo solos. Miguel elevó la vista hacia el cielo. El día se iba volviendo naranja. La noche no tardaría en caer y, por tanto, alcanzarían el Prado. Observó las nubes. Sonrió al ir distinguiendo figuras en ellas. El típico conejito, un avión… y una corona. Arqueó una ceja. Nunca había visto a Aglaia con corona, sí a sus compañeros. No obstante, conocía que a ella no le gustaba ser distinta de su pueblo. Le gustaba verse integrada entre ellos. No sobresalir.
 
   —Aglaia… me gustaría hacerte una pregunta. ¿Qué nombre recibe tu dinastía?
 
   —Dinastía de la Flor o Naetihel. Dentro de esta, están las denominadas Casas Reales. Mi Dinastía engloba a las Casas Reales de Llort.
 
   —¿Te refieres a la Casa Real de Zont, Blenes…?
 
   —Sí, exacto. Aunque no se denominan por el nombre de su reino. La casa de Zont, por ejemplo, es la Casa de los Azules. La familia que la fundó vestían de azul y de ahí el nombre. La conversión del castellano a Scetï, en este caso, no supuso también nueva denominación de esta casa.
 
   —Por tanto, el nombre viene de la forma de vestir, algún animal que los identifiqué, flor… o por el estilo, ¿no es cierto?
 
   —Sí, así es.
 
   —En vuestro caso, ¿no sois una casa real?
 
   —Lo somos, sí. Pero al tener un rango superior, la Casa de la Flor, pasó a ser la Dinastía de la Flor.
 
   —¿Por qué Flor en general? 
 
   —En realidad, Flor, aunque se escribe y pronuncia igual que en castellano, en Scetï, no es una flor: es como se denomina a la garra de águila, el símbolo de mi padre. No obstante, por su similitud, el escudo de nuestra casa presenta una garra y una rosa bajo ella… En realidad, cuatro. Pero están tan unidas, dos y dos, que muchos afirman ver la cabeza de un ternero. 
 
   «También se da la circunstancia de que se denominaba Geyat’lop Naethil (Dinastía de la Garra). Flor y Naethil significan lo mismo, pero la gente comenzó a usar Geyat’lop Flor y finalmente se ha quedado bajo ese apelativo.»
 
   —¡Qué lío! —rio Miguel—. Sois muy complicados aquí, ¿eh?
 
   —Ya nos conoces —le rio Aglaia la gracia.
 
   —Por tanto, he de pensar que vuestra casa tenía otro nombre y escudo distinto antes de la llegada al trono de Trac, ¿no es cierto?
 
   —Cierto es. Era un roble. Geytal’lop Broitac, como se llama al roble en el Idioma Mágico: La Casa del Roble. La popularidad del gusto de Trac por las águilas acabó cambiando el legado histórico. Pocos hay ya que recuerden el antiguo escudo. Y no es porque Trac sea mi padre, pero este nuevo escudo y nombre, es mucho mejor —sonrió—. Aunque creo recordar que el nuevo escudo conserva algo del viejo escudo. Unas bellotas o algo por el estilo.
 
   —Me gustaría poder ver un día todos los escudos —dijo Miguel, fascinado con todo aquello que Aglaia le había contado. No le quedaba duda de que para él, la Edad Media era una de las mejores épocas.
 
   —Por supuesto. Y te daré más datos históricos.
 
   —Hablando de datos… ¿Sabes algo acerca de tu hermano? —cambió el hilo de la conversación. Tal vez no era un buen momento, pensó.
 
   Aglaia le tendió las riendas para descansar un poco. El muchacho no tardó en aceptarlas, encantado. La reina se acomodó en el pescante, con la vista fija en el frente.
 
   —No sé nada de él —se limitó a decir, y el muchacho no quiso preguntar nada más. No dudaba de que Aglaia le habría dado más detalles en vez de una frase cortante.
 
   A lo lejos fue apareciendo una barrera de árboles que se extendían a izquierda y derecha sin llegar a verse el fin. Eran altos y de gruesos troncos. Estaban muy juntos unos de otros. Era una muralla natural consistente.
 
   —Estamos llegando al Prado. Esa es la muralla que lo separa del resto de Llort. Cosas de Damas, no preguntes por qué.
 
   Cuando la noche cayó el carro se detuvo a unos veinte metros de la muralla de árboles. Soltaron las amarras de los caballos del carro. Aglaia volvió a dejar como en su principio la paja y cargaron los arreos en los caballos.
 
   —Llega la hora de despedirnos —anunció Aglaia, clavando la vista en Vactius.
 
   Una extraña sensación se apoderó de ellos. Hacía apenas un día y poco más que conocían a Vactius, pero aquel hombre se había adueñado de sus corazones con su forma de ser. No era plato de buen gusto la despedida. Puesto que, tal vez, era un adiós para siempre.
 
   —Ha llegado la hora. Vactius, gracias por todo. Y cuídate —se despidió primero Miguel, dándole un abrazo—. Espero volver a vernos pronto.
 
   El hombre desvió la mirada, algo incómodo con aquellas últimas palabras.
 
   —Adiós, joven Miguel. Ten coraje y mucho ánimo para que todo te vaya bien, así como no bajar la guardia ante el enemigo. No lo olvides nunca.
 
   —No lo haré.
 
   Tom y Elizabeth tomaron el relevo de Miguel. Vactius aconsejó a ambos que no discutieran por tonterías. Que la amistad que tenían era de admirar. Miguel rio para sí. Era un consejo inútil. No harían caso.
 
   —Es un adiós demasiado temprano —objetó Elizabeth, sonriendo con tristeza—. No hemos tenido tiempo para conocernos mucho.
 
   —No te preocupes. Ya habrá tiempo de hacerlo. Siempre hay que tomar caminos distintos en la vida. Yo me crucé en el vuestro porque así estaba escrito, y os aporté mi ayuda. Ya no es necesaria, y he de seguir mi rumbo. Vosotros el vuestro. —Se giró hacia Aglaia—. No pierdas nunca esa sonrisa tan bonita que tienes, Aglaia; tampoco tu vitalidad. Eres la misma imagen de tu padre.
 
   —¿Quién es su padre? —habló entonces Elizabeth, con un brillo de sospecha en sus ojos.
 
   Miguel se giró como un resorte hacia su amiga. No era una buena pregunta. Por suerte, Aglaia no prestó atención. Y si lo hizo, supo disimular. Elizabeth no refirió más el tema, aunque Miguel estaba seguro de que más adelante lo haría.
 
   —Tengo que marcharme ya —dijo Vactius. Se agachó, y acarició entre las orejas a Husky—. Cuida de Miguel, Husky. —El perro ladró, aprobando—. Tened paciencia si no encontráis a las Damas. No desesperéis. Viven bajo tierra. El Prado es peligroso, así como difícil caminar por él. La Guarida de las Damas está entre seis montículos que forman un círculo. Supongo que es bueno que lo sepáis. Adiós. Hasta la próxima.
 
   Vactius subió al pescante, sacudió las riendas y partió hacia la izquierda del Prado.
 
   —¡Frusglo! —materializó Aglaia una antorcha en su mano derecha—. Sigamos nosotros.
 
   Se adentraron por entre los árboles, con los primeros rayos de luna asomando por el firmamento.
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   LAS DAMAS DE LA NOCHE
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   No fue fácil pasar al otro lado por entre LOS ÁRBOLES. Árboles de todo tipo, altos y de gruesos troncos. Estaban tan juntos unos de otros que el haber dado por casualidad por el hueco de un árbol que había caído fue casi un milagro. Todos eran de hoja perene, y sus copas estaban a rebosar. Sin embargo, sus hojas no tenían un verde vivo. Estaban como apagadas, faltas de color. ¿Tenía que ver con el agua de las ciénagas que había al otro lado?
 
   Frente a ellos se abrió un paisaje inhóspito, fantasmagórico y oscuro. El aire estaba viciado, y hacía mucho más frío. Una neblina ascendía del suelo que se movía veloz de un lado a otro. Miguel intercambió una mirada con sus amigos. ¿Allí vivían de verdad las Damas? Y siendo así, ¿eran de fiar? No quería imaginarse el aspecto así como el humor que tendrían.
 
   Por el suelo se extendía hierba amarillenta con alguna que otra atocha. Hierba traicionera que oculta las aguas pantanosas y pestilentes. Aguas profundas y mortíferas. La montura de Tom no tardó en descubrirlas. El animal se asustó al ver que sus patas no tocaban tierra firme, y se iba hundiendo. Tom consiguió agarrarse a las riendas evitando caer. Intentó calmar al animal, pero este no estaba por la labor. El pánico le hacía perder todo sentido racional. Aglaia actuó al momento. Descabalgó como una saeta, se adentró en el lodazal que le llegó un poco más arriba de las rodillas, le arrebató las riendas a Tom, e hizo retroceder al caballo.
 
   —G-gracias —musitó Tom, pálido.
 
   Aglaia no dijo nada. Cabalgó, y reemprendió la marcha. Miguel agarró a Husky y lo subió sobre el caballo. No quería que cayera en aquellas aguas y perder así a su mascota para siempre. No.
 
   El transito no se hizo nada fácil. Había más pantanos que tierra firme. Cualquier paso en falso podía ser la perdición. A su paso fueron apareciendo unas flores de lo más extrañas: eran como pequeñas crisálidas que crecían de altos y destartalados tallos, crisálidas blancas. En algunos casos, eran incluso transparentes y en su interior se podían vislumbrar el estambre y pistilos como espermatozoides en busca del ovulo al que fecundar.
 
   Aglaia encontró el misterio que envolvía al Prado para poder caminar por él. Donde la hierba estuviera seca, era por donde debían pasar. Allí no había agua, y podían sentir algo de tranquilidad.
 
   A su vez, Husky se retorcía como una serpiente sobre el caballo. El perro ya no era una cría, y era poco el espacio que tenía compartiendo montura con su dueño. Miguel empezó a inquietarse.
 
   «Husky, ¿puedes estarte quieto? ¡Me estás desquiciando! —le espetó—. Hubiera sido mejor tal vez que hubieras ido caminando. ¡Así no puedes ir!»
 
   «¡Nadie te ha pedido que me subieras! —se defendió el perro, mosqueado—. Tampoco tengo la culpa de que haya pantanos. Por otro lado, sé perfectamente ir sin caer en alguno, que es lo que te preocupa.»
 
   «Ah, ¿sí? Ve a pie entonces —gruñó, fastidiado ante la arrogancia de su perro—. Lo he hecho por tu bien. Deberías estar agradecido.»
 
   «Yo no te he pedido nada. Y no creo que sea normal estar agradecido por algo que se te echa en cara, ¿no crees?» De un salto bajó del caballo, dejando a su dueño como si le hubieran golpeado con una puerta en las narices.
 
   Miguel suspiró, apretando con fuerza los puños hasta el punto de hacerse daño con las riendas. ¿Por qué estaba tan alterado? Se había sobrepasado con el perro. Últimamente discutían mucho. Buscó la mente del animal. Intentó contactar con él, pero lo rechazó. Volvió a intentarlo. Husky aceptó finalmente.
 
   «Perdóname, me he pasado un poco. Tú no tienes la culpa. Bueno… Has crecido y ya no cabes sobre el caballo, y por eso no parabas de moverte. No he sabido darme cuenta… Y en seguida me he enfadado… Siento cómo me he comportado.»
 
   «No pasa nada. Me resbalaba. Intentaba no caerme. No te disculpes.»
 
   «Ten cuidado ahora. Y avísame si escuchas o hueles a Drupts. Yo estaré prevenido también.» Aguzó los oídos. No escuchó nada. ¿Buenas noticias? En parte, se podía decir que estaban a salvo si no caían en un pantano. ¿O tal vez no era así?
 
   A la luz de la antorcha el Prado sobrecogía. A lo lejos se divisaba una pequeña neblina ascender de los pantanos. ¿Dónde estaba el otro lado? Conforme más avanzaban, árboles de todo tipo iban creciendo a su paso. Altos, bajos, retorcidos, con muchas ramas, sin hojas, otros con hojas, pero no hojas normales, no. Tenían forma de corazón humano. Incluso su color rojizo acrecentaba la imagen, sobrecogiendo. ¿Qué extraño lugar era aquel?
 
   Aglaia explicó que eran árboles de hoja perenne. Sus troncos solían crecer más de quince metros en ocasiones. Se denominaban Hyelar Cis: Corazón humano. Era una especie extraña. No había muchos en Llort y ella había llegado a jurar que los que veían eran los últimos del país, a pesar del intento de evitar su extinción. Pero su mantenimiento aún era un misterio.
 
   —Dejando ese tema a un lado, ¿sabemos dónde vamos? —manifestó Tom, harto—. A este paso no creo que lleguemos a la Guarida de las Damas. 
 
   Aglaia los llevaba en línea recta y, con sutileza, se iban desviando hacia la izquierda, donde se suponía que se encontraba la Guarida, pero no aparecía.
 
   —Vamos bien —dijo Aglaia, convencida—. Pronto daremos con la Guarida de las Damas.
 
   Sin embargo, sus acompañantes no estaban tan seguros. El tiempo continuó, y ellos también. La Guarida no aparecía. Cansado, Miguel detuvo el caballo. No iba a seguir más a tientas.
 
   —¿Adónde se supone que nos dirigimos? ¡No tenemos rumbo! Estoy llegando a pensar que estamos dando vueltas en círculo. Aglaia, ¿de verdad sabes adónde nos dirigimos?
 
   Las miradas se posicionaron en la reina. Sus mejillas se encendieron, acalorada.
 
   —No. Tengo que confesar que nunca he estado en este prado, por tanto, no sé dónde está ubicada la Guaria de Las Damas de la Noche.
 
   Miguel dejó caer los hombros, suspirando.
 
   —¿Y por qué nos mientes diciendo que vamos bien si no es así? —exigió, molesto.
 
   —Pensé que daríamos con ella pronto. Ha sido un error, lo siento. No he tenido ocasión de visitar a las Damas en todo mi mandato, un error, por supuesto, he de admitirlo. Las Damas siempre han vivido siguiendo sus leyes. No han molestado, y tampoco han querido ser molestadas… Larga historia.
 
   Miguel se dispuso a abrir la boca, pero Elizabeth lo calló.
 
   —Miguel, no digas nada. Aglaia no ha cometido ningún delito. Yo en su lugar lo hubiera hecho; tú también.
 
   Miguel no dijo nada, pero su amiga estaba en lo cierto.
 
   —No me he sobrepasado, en primer luchar. Segundo, he dicho la verdad —gruñó. Se pasó las manos por el pelo. Miró en derredor—. Tal vez sería mejor pernoctar aquí y continuar a la luz del sol.
 
   —No, eso no —señaló Aglaia, elevando la antorcha—. Estamos en el Prado, continuaremos hasta dar con la Guarida. Seguidme. —Sacudió las riendas, y el caballo echó a trotar.
 
   —Miguel, cálmate y no te tomes las cosas tan a la ligera —le aconsejó su amiga—. Últimamente estás muy alterado. —Sacudió las riendas—. Aunque lo de la luz del sol no es una mala idea.
 
   Miguel se quedó parado. ¿Era cierto? No le quedaba duda de que se alteraba por nada. Cualquier cosa lo sacaba de quicio… ¿A quién quería engañar? Era cierto. Se había dado cuenta cuando se había mosqueado con Husky. «Husky, ¿me ves así?»
 
   «Un poco, sí.»
 
   ¿Y por qué? ¿Por qué estaba así? Tenía que cambiar. Tenía que quitarse de encima aquella aura que lo exaltaba. Suspiró. En muchas ocasiones, no comprendía algunas cosas. Se abrazó al cuello de Cenes, y cerró los ojos. Aguzó los oídos en busca de Drupts. Si los había, no los oyó. Se quedó dormido sin pretenderlo.
 
    
 
    
 
   Los pantanos sólo se encontraban bordeando el Prado. Tal vez, a propósito, con la intención de que quién quisiera abordar el remanso de las Damas cayera y muriera en aquellas aguas escondidas a la vista. Lejos de ellos se detuvieron para tomar algo de alimento y estirar las piernas.
 
   —No molestéis a Miguel —aconsejó Aglaia, ante las miradas de incertidumbre de Tom y Elizabeth ante su amigo—. Preparemos la cena primero. ¡Frusglo! —Materializó una nueva antorcha, y se la entregó a Tom—. No me mires así. Cógela. Es para que busques ramas mientras tanto. Ten cuidado y no tardes.
 
   El muchacho miró la antorcha, después a Aglaia. Tragó saliva, dubitativo.
 
   —¿Cómo? No, ¡ni en broma! ¡Yo no me muevo de aquí! ¡No, no, no! Para que me ocurra algo. ¡Ja! ¡Ni muerto! Hay que estar muy loco para andar solo y por aquí.
 
   Aglaia frunció el ceño, y lo apuntó con el dedo índice derecho, amenazante.
 
   —Tom, no me vengas con sandeces, ¿eh? Así que ya sabes. Muévete. Que no tienes nada que temer. Y Husky te acompañará.
 
   El perro se giró hacia Aglaia. La reina le señaló con brío que fuera con Tom. Ninguno de los dos muy convencidos se marcharon y oyeron las risas de Aglaia y Elizabeth.
 
   —Mujeres. ¿A ver quién es el guapo que les debate algo? —le comentó Tom a Husky, dando una patada al aire—. Por eso es mejor quedarse soltero.
 
   No tardaron en regresar con unas cuantas ramas y dos matojos que habían vivido mejor época. No había mucho más por allí. Husky se aproximó a su dueño. Continuaba durmiendo, abstraído del mundo real. Y ladró dos veces. El ladrido fue tan fuerte que resonó en todo el Prado. Como resortes, Tom, Elizabeth y Aglaia se giraron hacia el animal, alarmados.
 
   —Husky, ¿por qué has ladrado? —le regañó Elizabeth.
 
   El perro miró como si no la entendiera, y volvió a ladrar. Esta vez, Miguel se despertó sobresaltado. Sin recordar que estaba sobre el caballo, resbaló y cayó de espaldas al suelo. Al instante, se vio recogido por tres pares de manos.
 
   «¿Se puede saber qué mosca te ha picado? —le espetó—. Me he caído por tu culpa.»
 
   «¿No crees que ya era de despertar? Vamos a cenar. Y tus amigos aún no querían molestarte —explicó Husky, defendiéndose—. Lamento la caída. Pero el único medio que tenía para despertarte era ladrar.»
 
   «Pues haberte estado quieto», gruñó, y cortó la conexión, rabioso. Se había puesto de mal humor.
 
   —La próxima vez me despertáis vosotros —pidió, con el ceño fruncido al máximo—. ¿Por qué no queríais hacerlo, eh?
 
   —No quisimos molestarte, no aún. Dormías plácidamente —explicó Aglaia, sin apartar la mirada—. Tarde o temprano lo harías tú solo, atraído por el olor de la comida, o por no sentir el trote del caballo.
 
   —¡Ah, claro! ¡Ya entiendo! ¡Toda la cena para vosotros! ¡Cómo se nota esa amistad! —Y les dio la espalda. El por qué dijo aquellas palabras, no lo supo. Pero sí que había perdido los estribos.
 
   Se sentó al lado del fuego, cruzándose de piernas y brazos. El mal humor le hervía por los cuatro costados. Observó las llamas… Estaba insoportable. Se alteraba por nada. Su amiga había tenido tanta razón… Se pasó las manos por la cabeza. No le importa estar así. No. ¿Era algún delito estar irritable?
 
   Aglaia colocó la cena a asar y se acercó a Miguel en un incómodo silencio.
 
   —Te pido disculpas en nombre de los tres —dijo, colocando su mano derecha en el hombro izquierdo de él—. No era nuestra intención en ningún momento la de hacerte sentir mal. Por otro lado, ¿quién te ha referido que queremos la cena para nosotros solos?
 
   El muchacho se encogió de hombros sin más. ¿Qué le decía? ¿Que había hablado sin pensar? Mejor dejarlo estar.
 
   Una vez cenaron, se dispusieron para partir. Miguel intentó hablar con Husky, pero el animal no le permitió contactar con él. El muchacho no lo tomó a mal. Comprendía la actitud de su perro. La misma que la de sus compañeros, aunque estos le hubieran pedido perdón… Un perdón que él también debería haber pedido por su comportamiento. Quiso hacerlo, pero algo le alertó.
 
   Se oyeron pisadas. Chapoteos en el agua sucia y putrefacta. Chapoteos que cada vez estaban más cerca. Chapoteos rápidos… ¿Eran animales, o personas, las que corrían por los pantanos? Se escucharon voces a lo lejos. No alcanzaron a entender nada. Parecía un idioma desconocido. Resonaban por todo el Prado. Un clima de tensión se cernió sobre ellos. Intercambiaron miradas. ¿Qué sucedía?
 
   Husky dio unos pasos al frente, rígido. El pelo de su nuca estaba de punta, recorriendo toda su columna vertebral. Parecía un gato bufando. Sus orejas estaban de punta, y su rabo entre las patas. El perro no estaba seguro de qué se acercaba. Era algo desconocido para todos. ¿Eran Drupts? Miguel estaba seguro que Husky los habría olido ya, y él los habría escuchado. Las voces eran perceptibles para todos. Aun así, aguzó sus oídos. No, no eran Drupts. Entonces, ¿quién o quiénes se acercaban a ellos?
 
   —Preparad las armas —pidió Aglaia en voz baja, seria—. No dudéis en atacar si os veis en peligro. En ocasiones no se puede razonar. —No tardó ni un segundo en materializar su hermosa espada. Algunas veces había luchado con dos; ahora parecía haberse decantado por una sola. 
 
   Elizabeth cargó una flecha y apuntó con ella en todas direcciones. Miguel enarboló su espada y se colocó al lado de su amigo, ambos preparados. Las miradas iban de un lado para otro. 
 
   «No son Drupts», informó el perro al instante. Y gruñó. Las voces y las pisadas se escuchaban más cerca. A izquierda, a derecha, delante y detrás…
 
   De la nada emergieron unas cuarenta mujeres, rodeándolos. Largas y afiladas lanzas los apuntaron. Portaban antorchas cuya luz era tan débil que apenas se podía ver con ellas. (¿Tal vez para pasar desapercibidas?) Vestían de la misma forma: sólo cambiaba el color, colores apagados. Un top de palabra de honor terminado en triángulo les cubría el pecho, sostenido por una sola tiranta bastante gruesa que recogía parte de los hombros. Justo debajo del pecho salían dos finas cintas que se ataban en la parte baja de la espalda. El ombligo quedaba al descubierto. Una falda larga hecha jirones a la altura de los tobillos terminaba la indumentaria. En algunas, incluso, una pierna casi completa quedaba al descubierto, mostrando un amplio diseño de tatuajes de animales y plantas. En cuanto a sus cabellos, parecían que nunca habían sido domados. Grandes bucles ondeando al viento sin sentido. A pesar de esto, eran de una belleza sublime. Su porte era elegante bajo su forma, pero a la vez parecían salvajes. Aunque estaban rodeados por ellas, Miguel y Tom no pudieron evitar sentirse atraídos por aquellas belleza.
 
   Las lanzas se acercaron más a ellos. Las espaldas de los cuatro chocaron, sobresaltándolos. Un sudor frío recorría la cara de Miguel. Estaba preparado para luchar. No le iba a ser plato de buen gusto acabar con ninguna de aquellas mujeres, pero si su vida corría peligro, lo haría. Husky no temía. Se encaraba a ellas, como un lobo feroz. Aglaia y Elizabeth desafiaban a sus rivales con la mirada, bajo un porte serio y sereno. La nota la daba Tom, suplicando como un niño que no le hicieran nada.
 
   Las salvajes no hablaron. Soltaron gruñidos, enseñando los dientes, mientras las lanzas se acercaban más a sus cuellos. Husky hizo el intento de abalanzarse sobre una de ellas, pero dos lanzas veloces lo paralizaron y lo hicieron retroceder. Miguel llamó al perro entre dientes. El animal se acercó a sus pies, pero no cesó de gruñir. El muchacho asestó un mandoble al aire, harto de la tensión que la situación le estaba causando, y cortó la punta de una lanza. Aquel gesto no gustó a las salvajes, aun así, algunas retrocedieron unos pasos aunque no bajaron las lanzas. Pero sus rodeados sí utilizaron esa oportunidad para elevar armas, con una posibilidad de vencer y reducirlas.
 
   Y una de las salvajes habló. Era un idioma familiar para los Salvadores, sin embargo, no entendían nada. Sus compañeras bajaron un poco las armas, y retrocedieron dejando sola a la que parecía su capataz, frente a Aglaia. La mujer escrutó, ceñuda, a la reina, quien dio un paso al frente, plantándole cara. Y la salvaje habló. Y Aglaia la entendió.
 
   —Sulk,[4] haneyüz. Luønmiculs Wralde la’hes Geldín la’he shir. Ifcusp, drünizant Geldín, e’li qym la’hes Geldín. Predï nis’el zoosça bnï ze’halep ñupe. Xigën wralde y’za wrenu esaldí Llurst, an’li nolu-ship esp urvrë. Ñan’clopro fraphul, no’vu sorrebrug.
 
   «Sentüff hüluy Delva, wen’za el’na audf-precanucp lume.»
 
   —¿Las entiendes, Aglaia? —soltó Miguel, perplejo—. ¡Traduce!
 
   Con un gesto de mano, Aglaia le pidió que callara. Su gesto fue un auténtico poema. No le había gustado la intervención de Miguel. Había actuado a destiempo. Tal vez había sido un error.
 
   —Sulk lutem errümøga, Delva —la saludó Aglaia en el mismo idioma—. Sonlimnwul el qex hes Geldín; bnïmgaøs otramnp. —Hizo un gesto de mano, y le pidió que bajara el arma.
 
   Para sorpresa de los Salvadores, Delva obedeció. Se giró hacia sus compañeras. Y se reunieron. Aglaia hizo lo propio con sus compañeros.
 
   —Estamos ante las Damas. Su primer contacto es tal cual habéis visto: antipáticas y mostrando su lado más salvaje para que nadie se les suba al hombro —señaló en voz baja—. No saben quiénes somos. Piensan que somos forasteros que venimos a perturbar la tranquilidad de su Prado.
 
   —Sí, la tranquilidad de este cementerio… —comentó con ironía Tom.
 
   —Aun así, supongo que no nos han visto con mala intención. Si necesitamos ayuda, nos la brindarán.
 
   —Dile lo que necesitamos. Venimos buscándolas. Tú conoces su idioma.
 
   —Es Scetï, el Idioma Mágico —señaló Aglaia—. Supongo que no hablaran sólo Scetï —se encogió de hombros—. Vuelvo a hablar con ellas. Por favor, no os interpongáis. Dejadme a mí hablar. —Se giró hacia Delva, y esta se le adelantó:
 
   —¿Elza’ therazû ifcusp, an elza’ ifaz? —Delva la recorrió con la mirada de arriba abajo—. Seøst kraijl o’efcux laø vrrü dast.
 
   —Bnïxdo otramz lu Serbania, rrûa nis esp fraaphul —respondió Aglaia, en un gesto amable con una amplia sonrisa.
 
   —¿Dëqynø nmendü rrûa dkamps vu’la fraphul Serbania?
 
   —Li-sspron Aglaia, hëza Llurst an Manes, an ecla-hethal, Gøenmez. Csa-jüne, ¿trriuz bains o’Scetï?
 
   Delva se giró con brusquedad, dándoles la espalda. Las Damas bajaron las lanzas y se reunieron en corro. Miguel sintió cómo el aire volvía a su cuerpo después de tanto suspense. Aglaia se reunió con su grupo, de nuevo.
 
   —Ya está todo hablado. Les he informado de quiénes somos, y que venimos buscando la ayuda de Serbania. Hablan también el castellano, pero parece ser que prefieren hablar en Scetï para un primer contacto. Es difícil mentir en este idioma.
 
   —¿Y qué hacen ahora? —quiso saber Elizabeth, elevando la cabeza observando a las Damas.
 
   —Deliberan si nos llevan ante Serbania o no.
 
   Las Damas no tardaron en girarse hacia ellas. Les dedicaron una reverencia, todas a la vez. Delva dio unos pasos al frente, y sonrió.
 
   —Serbania no se encuentra en estos momentos —informó en perfecto castellano. Su sonrisa, la primera sonrisa que les dedicaba, mostraba unos blancos dientes—. No obstante, podéis esperarla. Venid a nuestra guarida. Allí podremos hablar con tranquilidad. Así mismo, recibiréis alimento, cobijo y protección.
 
   Sin mediar palabra alguna, tomaron las riendas de los caballos y siguieron los pasos de Delva, mientras un reducido grupo de Damas se dispersaba en la oscuridad, corriendo como gacelas. El resto los escoltó.
 
    
 
    
 
   Los pies descalzos de las Damas chapoteando sobre el agua pantanosa había roto el silencio de la travesía. Parecía que lo hacían como medida para alertar por dónde debían pisar. Aun así, Miguel no dudó en mirar dónde ponía los pies. Las Damas les estaban bridando la mayor protección posible; no los dejarían caer en aquellas aguas, estaba seguro. No les harían caminar por el peligro. No obstante, no las conocían mucho, por no decir nada, para estar seguros al cien por cien de que cumplieran sus palabras.
 
   La Guarida de las Damas apareció ante ellos. La descripción de Vactius se acercaba mucho a lo que sus ojos captaban. Intercambiaron miradas, maravillados. Seis montículos manchados de verde por pequeñas plantas que crecían sobre ellos y rocas formaban un perfecto círculo en cuyo centro quedaba una abertura: la entrada a la madriguera. Alrededor de los montículos crecían árboles creando un pequeño boscaje; largas ramas que se alzaban al cielo cargadas de hojas amarillentas. Parecía todo tan misterioso y a la vez desprendía una plácida tranquilidad. 
 
   Miguel elevó la vista al cielo, algo desconcertado. ¿Era casualidad, o se había buscado a conciencia que la luna estaba justo sobre la entrada a la Guarida? Si no era casualidad, ¿por qué se había buscado la situación? No pudo evitar preguntar.
 
   Una sola Dama se dignó a girarse hacia él, y responderle. Su rostro no era muy agraciado, pero sus ojos verdes esmeralda resaltaban en aquel rostro; un verde potente gracias al negro de su melena, que se recogía en una larga trenza que caía sobre su hombro derecho. A pesar de que le sonrió, frunció el ceño de tal forma que Miguel se asustó. ¿Había tocado un tema prohibido? 
 
   —Joven Miguel, la luna tiene que alumbrar la entrada y salida del refugio de las Damas, las mismas que, únicamente, salen de noche. Asimismo, los rayos lunares tienen que custodiar la Vara de la Flor Guiadora. —Su voz eran muy dulce, y embriagaba los sentidos—. La luna nunca nos abandona.
 
   ¿Qué era la Vara de la Flor Guiadora?, se preguntó. ¿Algún tipo de cetro mágico, tal vez? No iba a preguntar. Si no habían dado detalles, era por algo.
 
   —¿De verdad crees que nos vamos a tragar que sólo salís de noche? —soltó Tom con sarcasmo, que había estado pendiente de la conversación—. Tiene que ser una broma. ¡Ni que fuerais búhos!
 
   Cinco Damas se giraron con fieras miradas clavadas en él, y se lanzaron a él como águilas sobre una liebre. Fue tan rápido que no hubo tiempo de reaccionar. Pero Tom se quedó pálido y aterrado cuando las lanzas rozaron su cuello tan cerca que cualquier leve movimiento podría acabar con su vida. Enseñaban los dientes igual que Husky cuando ladraba. No había duda de que vivir en aquel lugar les había llevado a tener un lado muy salvaje.
 
    
 
    
 
   Se movían con el viento, raudos. Saltaban y corrían de un lado a otro. Su objetivo estaba claro. Buscaban, incesantes. Rastreaban huellas, olores. Sus ansías de la codiciada sangre los volvía mucho más agresivos. El filo de sus armas brillaba a la luz de la luna, armas que eran certeras al blanco, armas que hacían agonizar cuando no sesgaban la vida de un único corte. Por el cielo, almas negras se movían a la par. Sus ojos amarillos no perdían detalle alguno. 
 
   Un graznido desgarró la noche. 
 
    
 
    
 
   Las palabras de Tom, así como su tono burlón, las había ofendido, casi pareciendo un insulto. Le venía bien aquel susto a su amigo, pensó Miguel. Pero temía la repercusión.
 
   —Disculpadle, no hablaba en serio —intentó calmar las aguas. Las miradas se giraron hacia él. Tragó saliva—. Mmm… 
 
   —Nadie juega con las Damas. ¡Nadie! —comunicó una, furiosa—. Los últimos que lo hicieron… —Señaló con un brusco gesto de cabeza hacia su derecha. Sietes Damas dirigieron las antorchas hacia aquel lugar. Habían colocado a cuatro hombros como espantapájaros. Estaban muertos—. Acabaron mal.
 
   Tom palideció hasta tal punto que pareció que había dejado de respirar. Temió haberse orinado encima. Miguel se giró hacia Elizabeth. Su amiga lo había agarrado el brazo con mucha fuerza. Le estaba haciendo daño. Miraba a aquellos hombres de expresión horrorizada. Miguel desvió la mirada. Las Damas estaban locas, pensó. Y, mucho peor, eran unas asesinas. 
 
   —N-no se debe usar la violencia tan a la ligera —comentó, esbozando una débil sonrisa donde no podía estar. Intentaba calmar los humos, que todo quedase en una simple jugarreta. Su mirada volvió a centrarse en aquellos espantapájaros. Tragó saliva, al borde de vomitar. No podía ser cierto. Sin embargo, cuando fue a desviar la mirada, advirtió algo extraño en ellos. ¿Eran reales? Había algo en ellos que le hacía desconfiar en ese aspecto. O tal vez era su mente la que quería creer que no eran reales—. Por favor, dejadlo. No sabe lo que hace.
 
   —Él no, pero yo sí —gruñó una Dama, demasiado tensa. Le enseñó los dientes y se giró hacia Tom—. Si no queréis acabar como ellos, Salvador, no hagáis motivos. No nos importa el rango cuando alguien se entromete con las Damas. Nadie juega con nosotras. ¿Queda claro? —Husky mostró sus fieros dientes a la Dama, molesto ante el tono arrogante con el que se expresaba. La Dama desvió la lanza hacia el perro—. No quedas exento del aviso, por mucho que seas el último de tu raza.
 
   —¿Cómo sabéis que es el último de su raza? —preguntó Miguel sin pararse a pensar si hacía bien en formular la pregunta en aquel momento.
 
   —Las estrellas hablan de vosotros. También las piedras a las que consultamos, Inaoyt. Preguntamos y ellas responden. Nos guían, avisan e informan.
 
   ¿Era aquella la respuesta que había esperado? Las Damas eran demasiado misteriosas.
 
   Las lanzas se retiraron del cuello de Tom. El muchacho dejó caer un suspiro de alivio. Se llevó las manos al cuello para masajeárselo, cuando la Dama que lo había amenazado le agarró una y le retorció el brazo por la espalda.
 
   —Advertido quedas —reiteró antes de marcharse.
 
   Delva se acercó a ellos.
 
   —Disculpad todo este espectáculo. Hace años que no tratamos con gente del exterior del Prado.
 
   —¿Y esos hombres? —exclamó Elizabeth, con voz ahogada.
 
   —No son reales. Es un mero disfraz. Es nuestra forma de avisar al visitante de que hay que tener cuidado con nosotras.
 
   —¿Quieres decir que no sois tan… agresivas? —se atrevió a preguntar Elizabeth, temerosa de expresar aquella palabra.
 
   —Oh, ¡claro que no! En la Guarida de las Damas todo es hospitalidad y protección.
 
   «Difícil creerlo después de lo que hemos visto», pensó Miguel con ironía.
 
   —Entregad vuestras monturas a mis compañeras. No les sucederá nada. 
 
   Cuatro Damas recogieron a los caballos. Miguel no tardó ni dos segundos en pedirle a Cenes que lo avisara en seguida si veía algo extraño. Iría al instante a ayudarlo.
 
   Delva les indicó a su vez que entraran en la Guarida. Allí estarían cobijados del frío intemperie.
 
   Miguel intercambió una mirada con Husky. ¿Cuál era la mejor opción? ¿Entrar o salir corriendo por patas? Aglaia se le acercó por detrás, asustándolo.
 
   —No sé muy bien cómo interpretar a estas mujeres —le susurró al oído—. Habrá que andarse con cuidado.
 
   El muchacho se pasó las manos por la cabeza. No le gustaba nada aquel lugar, mucho menos sus moradoras. ¿Acaso Susan los había enviado a la boca del lobo?
 
   «Habrá que hacer todo lo que esté en nuestra mano para complacerlas. Necesitamos su ayuda», le comentó Husky, bastante serio.
 
   «Lo sé. Y espero que no sea difícil. Ve dentro con Tom y Elizabeth. Ahora voy yo.»
 
   En cuanto Husky entró, Miguel se acercó a la entrada de la Guarida. No había puerta alguna. Era un simple agujero excavado en el duro suelo. Buscó con la mirada a Aglaia. No la vio. Las escaleras de caracol bajaban hasta abajo, perdiéndose de vista a la derecha. Se giró, elevando la cabeza hacia el cielo. Una mano se posó sobre su hombro, sobresaltándolo.
 
   —¡Joder! Haz eso en otro sitio, pero no aquí. Bastante tengo ya —se molestó el muchacho. Aglaia elevó las manos en un gesto de inocencia, sonriendo—. Escúchame. Necesito hablar contigo. Demos una vuelta por aquí. —Aglaia le siguió los pasos—. Necesito que me digas cómo puedo formar una barrera en mi mente. En ocasiones no quiero que Husky lea mis pensamientos. Lo hace muy a menudo, y no me es grato. El poder nos mantiene conectados sin que yo me dé cuenta. Apenas puedo tener intimidad.
 
   —Es un pequeño inconveniente el que trae consigo este poder, cierto —afirmó Aglaia, mirándolo a los ojos—. No obstante, lo que me pides es muy fácil. Basta con dejar la mente en blanco.
 
   —Eso lo hago muchas veces y no sirve de nada. Cuando estoy pensando Husky me lee.
 
   —Hmm… Tienes que trabajar tu mente. Moldearla. Levanta una barrera, un muro por el que nadie pueda cruzar, como la muralla de un reino. Solo tú permite quién debe pasar.
 
   ¿Y cómo hacía aquello? ¿Cómo conseguía tener en un lado sus pensamientos a la vez que erguía esa barrera para que no leyeran sus pensamientos? Suspiró. Encontraría el método. Trabajaría su mente como Aglaia había dicho. No hay fin sin intento, lo sabía.
 
   —Voy dentro, no tardes —le dijo Aglaia, acariciándole una mano con dulzura. Y se marchó.
 
   Miguel se quedó observando aquel inhóspito lugar. Los montículos eran imponentes. El bosque de alrededor parecía tan mágico y misterioso a la vez. Y, al contrario que el resto del Prado, allí todo era verde y relajante. Se sentó en una piedra. El frío viento lo hizo estremecerse. Observó a las Damas ir de un lado a otro, haciendo guardia. Y a sus oídos llegó el graznido de un cuervo. Como un resorte, elevó la mirada y el corazón acelerado. Los aliados de los Drupts. No deseaba que lo vieran, no. Se puso en pie y corrió hacia la Guarida.
 
   Mala suerte la suya cuando resbaló en una piedra plana cubierta por completo de musgo. Su cuerpo se balanceó hacia detrás. El semblante del chico cambió de color. Braceó, intentado mantener el equilibrio… Fue imposible. Cayó… Cerró los ojos, esperando que el golpe así fuera menos doloroso…
 
   Veloz, una Dama se movió hasta él y lo sujetó por la espalda, impidiendo la caída. Sin comprender por qué no había golpe, Miguel abrió los ojos. Una hermosa Dama le sonreía. El muchacho se irguió un poco, avergonzado. Los ojos de ella, rajados y un fuerte color azul lo intimidaban. Disimuló sacudiéndose el pantalón. Era un estúpido y patoso, pensó. 
 
   —¿Te encuentras bien? —se interesó, buscando su mirada. Miguel la rehuyó—. Debes tener más cuidado. Aquí hay demasiada humedad y el musgo oculta piedras como la que has pisado. También hay que tener en cuenta que no disponemos de la misma visibilidad durante la noche que a la luz del día. El sol ayuda a ver durante el día; la luna alumbra nuestros sueños.
 
   «Mi nombre es Crasis, Salvador.» —le dedicó una reverencia inclinando brevemente la cabeza.
 
   Masajeándose el brazo derecho, aún demasiado azorado, el muchacho le dedicó una sonrisa.
 
   —Gracias por tu ayuda, Crasis. Puedes llamarme Miguel. No me gusta que se dirijan a mí como el «Salvador». Sólo cumplo una misión. Nada más.
 
   —A veces se nos imponen denominaciones, llamémosle así, que duran para siempre. Nosotras somos Damas fuera del Prado. No se paran a preguntar nuestros nombres. —Miguel comprendía lo que quería decirle. Se dirigían a ellas en grupo. ¿Tal vez no se atrevían a preguntar sus nombres por temor a represalias? Ya había comprobado la bipolar actitud de las Damas y eso en primera instancia podía causar dudas. Sin embargo, no todas eran igual. O, por lo menos, no Crasis—. Entremos dentro. Nos deben estar esperando.
 
   »Ah, y prepárate: esta noche será inolvidable. —Le dedicó un guiño y una sonrisa.
 
   Miguel se quedó parado. ¿Qué interpretación debía darle a aquellas palabras? ¿A caso Crasis le estaba insinuando algo? Se acaloró, abochornado de sus propios pensamientos. «Miguel, deberías ir a que un médico te revise. En ocasiones, das miedo», se dijo, riéndose de lo absurdo de la situación.
 
   La escalinata estaba alumbrada por varias antorchas que seguían el recorrido de caracol. Esta daba a un largo y amplio pasillo de colores tierra, adornado con bellas columnas labradas con las sinuosas curvas de una mujer: eran Damas. No quedaba duda ante sus vestimentas, así como por las lanzas que sostenían hacia el techo del pasillo, creando una especie de arco ojival al cruzarse con la lanza de la columna compañera.
 
   El final del pasillo estaba presidido por un amplio arco que daba a otro pasillo bastante más amplio. A ambos lados se abrían las primeras estancias. A la derecha se abrían las habitaciones de las Damas. A la izquierda, oculto tras una fina cortina de seda azul, el despacho de Serbania. Más adelante se abrían más habitaciones, así como una amplia cocina. Al fondo del pasillo, terminaba el recorrido una gran sala en cuyo centro se encontraba una larga mesa con unas cincuenta sillas. Se dirigían allí.
 
   La Guarida de las Damas era similar a un nido de hormigas. Había estancias a la vista, pero dentro de cada habitación se abrían nuevas creándose un entramado bajo tierra que parecía no tener fin.
 
   La exquisitez con que la vivienda había sido excavada en la roca sobrecogía. Era todo de una belleza sublime. Tenía todo un matiz épico, partiendo desde el inicio de las escaleras hasta el final. La mayor característica la presentaba el suelo. Era la propia piedra que había sido pulida, mostrando sus preciosas betas blancas, grises y negras creando una fina filigrana.
 
   Salvo tres sillas, todas estaban ocupadas. Una de las que quedaba libre era bastante grande, casi parecía un trono. Y presidía la mesa. Su respaldo tenía tallados dibujos de árboles y una hermosa luna. Sus posa brazos se retorcían asemejando raíces. Era completamente de madera castiza.
 
   En cuanto todos estuvieron sentados, Delva se puso en pie. Y caminó por la estancia, sin apartar la mirada de Aglaia. Parecía interrogarla.
 
   —Majestad Aglaia, ahora que nos encontramos bajo techo, podemos hablar con suma tranquilidad. Estamos a salvo de oídos indiscretos. Dinos qué deseáis de Serbania. —Dudó antes de tomar asiento—. Cuando quieras —le dio la palabra con un gesto de mano.
 
   —Como comenté, venimos en busca de Serbania. Necesitamos hablar con ella. Nuestro objetivo es pedirle su ayuda en una misión de suma importancia —comunicó, seria—. Necesitamos con urgencia su ayuda. La reina Susan nos la recomendó. Así mismo, nos informó de que le enviaría una carta informándole de nuestra llegada, dándole detalles del motivo de la visita. ¿No la habéis recibido?
 
   —Aquí no ha llegado nada —advirtió Delva sin tardanza—. No obstante, conocemos perfectamente a la reina Susan. Tenemos una buena amistad con ella. Es probable que Serbania haya recibido la carta directamente. Por tanto, nosotras no tenemos derecho a conocer para qué demandáis la ayuda de Serbania más allá de los datos que nos habéis aportado. Es algo entre vosotros, y ella. —Irguió la espalda—. Nuestra jefa Serbania no se encuentra en la Guardia en estos momentos. Salió hace días a su retiro espiritual. Volverá pronto; mañana por la noche. No tenéis que preocuparos por ello.
 
   Aglaia se apoyó en el respaldo de la silla. Se masajeó el mentón, e intercambió una mirada con sus compañeros antes de elevar la vista hacia Delva.
 
   —Gracias por la información. Nuestro objetivo era hablar cuanto antes con ella. No tenemos mucho tiempo. No obstante, las circunstancias son las circunstancias.
 
   —No habrá demora en su regreso. Si así lo deseáis, podéis esperadla aquí. Hablaréis con ella, le expondréis el porqué de vuestra visita y ella tomará una decisión.
 
   Aglaia no habló. Le dirigió una mirada a Miguel. El muchacho leyó la incertidumbre en sus ojos. Él se limitó a encogerse de hombros. Quedarse allí era una buena solución, ya que sin Serbania no llegarían muy lejos. Y como había dicho Delva, llegaría a la noche siguiente. No tendrían que perder mucho tiempo. Claro era que la última palabra pertenecía a Aglaia. La interpelada se puso en pie.
 
   —No creo conveniente permanecer aquí mientras tanto. No queremos ser una molestia.
 
   —Su majestad, no seáis modesta. —El tono de voz de Delva se suavizó por primera vez, en un matiz completamente amistoso. Sonrió—. No sois molestia alguna. Al contrario, es un honor. —Le dedicó una reverencia—. No se hable más. Permaneceréis aquí hasta la llegada de Serbania. Cenemos.
 
   —Disculpa, Delva, pero nosotros ya hemos tomado algo de alimento —señaló entonces Elizabeth, algo reticente.
 
   —Eso cambia las cosas. No obstante, no sería nada afable por nuestra parte cenar mientras nos miráis. Se preparará cena para todos. Y si así lo deseáis, podréis tomar bocado. Damas, preparad una suculenta cena.
 
   Las Damas que permanecían sentadas a la mesa, hieráticas como esfinges salieron de la estancia hacia la cocina.
 
   —Gracias. Sois muy amables —agradeció Aglaia—. Por otro lado, ¿el resto de Damas no tomarán cena?
 
   —Nos regimos por turnos. Una vez el turno de vigilancia termine y se renueve, tomarán su cena. No debe preocuparse por nada. Disfrute.
 
   Justo en ese momento se oyó un retumbar. Las miradas de alerta se cruzaron. Parecía el sonido de un fuerte zumbido… Fue disminuyendo de intensidad hasta poder dar con su lugar de procedencia. Al fondo de la sala, en el techo, había un pequeño agujero que conectaba con el exterior. De él salió un hermoso halcón de alas doradas. Planeó sobre la silla de Serbania, tal vez buscándola. Delva elevó el brazo y el ave se posó sobre él. La Dama le retiró la carta enrollada a su pata derecha, y lo envió a la cocina a que lo alimentaran.
 
   —Viene firmada por Susan —informó.
 
   —Justo a tiempo —marcó con ironía Miguel. ¿No había tenido tiempo de enviarla mucho antes?
 
   Y procedió a leerla para sí. Miguel miró veloz a Aglaia. ¿Hasta qué punto tenía derecho Delva a hacerlo? Se suponía que la carta iba destinada a Serbania. Aunque Delva fuera la encargada de la Guarida en ausencia de Serbania no veían motivo para leer la correspondencia no debida.
 
   —El daño que Geptalon sigue ocasionando es imparable —señaló Delva, volviendo a enrollar la carta—. No creo que Serbania dude en guiaros hacia Shery’Quel. Estoy completamente segura de que lo hará.
 
   —Así lo esperamos —musitó Aglaia—. Por otro lado, Delva. ¿Me permitirías leer la carta? Me gustaría conocer si ha comentado todos los aspectos del viaje. —Le tendió la mano. Delva no dudó. Aglaia la leyó, rauda. Cuando bajó el papel quedó al descubierto un rostro triste y sorprendido.
 
   Justo antes de que la enrollara, Miguel pudo leer el final.
 
    
 
   {…} El fuego ha desbastado casi todo el reino. El castillo ha sufrido algunos desperfectos. Hemos tenido numerosas bajas. Ahora nuestra prioridad se centra en levantar pequeños refugios para dar cobijo a los supervivientes mientras comenzamos las tareas de reconstrucción.
 
   Blenes no es ni la sombra de lo que fue. Toda su historia ha quedado convertida en cenizas en tan solo una noche {…}
 
    
 
   Sobre las palabras se apreciaban las lágrimas que Susan había descargado mientras escribía. El dolor y angustia era latente en cada trazo.
 
   —Aglaia, no te aflijas. El reino volverá a la normalidad. Ya están trabajando para que sea así —le susurró al oído, apretándole con cariño una mano.
 
   —Eso espero —se limitó a decir ella, devolviendo la carta a Delva.
 
    
 
    
 
   Las Damas se marcharon justo después de la cena, dejando intimidad a Delva, Aglaia y los Salvadores. 
 
   —Delva, me gustaría pedirte un favor. ¿Podrías ofrecerme papel y pluma? Voy a escribir a Susan. Gracias.
 
   —No hay problema. Siéntete como en tu casa. Crasis. ¿Crasis? —La Dama entró en la sala—. Por favor, trae papel y pluma a su majestad Aglaia. 
 
   Crasis se marchó y no tardó en regresar con los materiales.
 
   Aglaia procedió a escribir cuando percibió la mirada de los tres amigos sobre ella. ¿Dónde estaba la tinta?
 
   —Oh, esto es nuevo para vosotros —sonrió Aglaia—. Es mágica. La tinta sale al presionar la punta sobre el papel. Es exactamente igual que la que utilizasteis en el Concilio de Reyes.
 
   —Mala memoria la nuestra —rio Elizabeth—. Envía saludos a Susan de nuestra parte.
 
   Una vez la carta estuvo enviada, Delva les pidió que la acompañasen. Los llevó fuera de la Guarida. ¿Para qué?
 
   —Sentaos alrededor de la entrada, junto a mis Damas. Vamos a sorprenderos —aseguró Delva con una misteriosa sonrisa.
 
   «¿Era a esto a lo que se había referido Crasis?», se preguntó Miguel, sonrojándose de nuevo al recordar que él había llevado las palabras de la Dama a otro aspecto.
 
   Delva elevó los brazos hacia el cielo. Movió las manos como una bailadora de flamenco y de ellas emergió una bola roja. Danzó con ella antes de lanzarla, para sorpresa y horror de los invitados, al interior de la guarida. La bola desapareció y emergió a los segundos serpenteando alrededor de ellos dejando tras de sí una estela. Se dividió en dos, tres, hasta cuatro bolas y juguetearon alrededor de ellos hasta volver a unirse y estallar en un fulgor. Y flotando sobre la entrada apareció una hoguera.
 
   Como un niño pequeño, Tom aplaudió, maravillado. Eso, o lo hacía para tener contentas a las Damas teniendo en cuenta lo que había pasado con su desafortunado comentario.
 
   Seguidamente, varias Damas colocaron varias antorchas en corro, y regresaron a su asiento.
 
   Y Delva cantó. Una hermosa voz emanó de ella deleitando los sentidos. Habló del mundo, y de su creación. De cómo fueron surgiendo todo tipo de especies, desde las más conocidas hasta todo tipo de seres fantásticos, los cuales, muchos de ellos, desaparecieron. La historia viró y habló de la paz que reinaba en aquel planeta hasta que la sombra del mal se cernió.
 
    
 
   Nadie lo esperó,
 
   Se presentó sin avisar…
 
   Y llegó, oh si llegó….
 
   El mundo entero lloró durante mucho tiempo. 
 
   Sus plegarias alzaron.
 
   Los Dioses tal vez nos ignoraron.
 
   El cielo se cubrió, y la lluvia, rayos y granizo cayó.
 
   Familias enteras en peligro; el temor era mayor.
 
   Había una solución. Una salvación.
 
   Gracias Trac, el Salvador nos salvó.
 
    
 
   Miguel se quedó anonadado ante el final de la canción. Tenía claras dos cosas: una, siempre la historia giraba en torno a Geptalon y su maldad; y segundo, a él como la salvación y solución a todos los males. Si fallaba… Oh, no quería imaginárselo. Con todo aquello hacían que la presión sobre él fuera mayor.
 
   Cerró los ojos, y suspiró, pasándose las manos por la cabeza mientras el resto aplaudían. Todo había marchado también. ¿Por qué debía ser siempre el centro de atención?
 
   —Una magnifica canción, Delva. Te felicito. Has embriagado nuestros sentidos.
 
   A esta canción, vinieron más. Varias Damas cantaron una, en una ambiente en que la magia brilló, en un flujo de imágenes que se formaban alrededor de ellos conforme las palabras de las Damas salían al exterior. Era todo un deleite. Ni la más experimentada tecnología podría superar aquello. La velada se extendió hasta altas hora de la noche. Y el cansancio no tardó en aparecer. Pidieron marchar a descansar. Delva lo comprendió al momento y puso fin al espectáculo. 
 
   Los acompañó hasta una de las habitaciones de invitados. Era pequeña, pero acogedora. Sobre el suelo se extendían varios lechos de paja con sus sábanas y mantas. No había decoración alguna. Una chimenea encendida caldeaba la habitación, al fondo.
 
   —Espero que sea de vuestro agrado. Cuatro Damas en turno de dos vigilarán la entrada para vuestra mayor seguridad. Os deseo la mejor de las noches, y dulces sueños. —Y salió, soltando la cortina que se encontraba recogida a una anilla de hierro.
 
   Una vez estuvieron metidos en la cama, las antorchas se apagaron solas, y la intensidad de la llama del fuego bajó.
 
   Miguel se recostó de lado, y abrazó a su perro.
 
   «Esta noche despejemos nuestra mente, y descansemos. Aquí estamos a salvo. Duerme. Es poco probable que nos ataquen aquí.»
 
   «Esperemos que así sea.», musitó Husky, bostezando. Y ambos se quedaron plácidamente dormidos.
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   UN DÍA CON LAS DAMAS 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Delva visitó la habitación de invitados poco antes del amanecer. Para las Damas, despertar a la vez que el sol era un ritual muy importante. No hubo problemas para despertarlos, excepto para Miguel. El muchacho ante la llamada, gruñó y cambió de posición, ignorando a Delva. Prefirieron dejarlo dormir, aunque dudaron de si era una buena opción, teniendo en cuenta cómo estaba últimamente. Delva no se mostró de acuerdo. Las razones de Aglaia no le dejaron más opción.
 
   La Dama les hizo una visita guiada por la Guarida. Les enseñó cada recoveco, incluidos los que no se veían a simple vista. Entre las estancias escondidas había una especie de pequeña biblioteca circular con varias estanterías rebosantes de libros. La única parte que no mostró fue el despacho de Serbania, custodiado por dos esbeltas Damas cuyo ceño fruncido sobrecogía.
 
   —Si Serbania no está presente, nadie entra en su despacho. Lo siento —justificó, seria—. Dentro hay objetos muy importantes, y frágiles. No se pueden tocar. Sin su consentimiento, no hay entrada. Esa es la regla.
 
   —No vamos a tocar nada —insistió Tom, serio—. Mucho menos a romper algo, a no ser que con la mirada lo hagamos, ¿no creéis? —rio su propio chiste—. Pienso que si había este impedimento, ¿por qué has querido mostrarnos la Guarida?
 
   Elizabeth le asestó un puntapié en la espinilla, para que no dijera nada más. Delva frunció el ceño, y gruñó. No le había gustado, un poco más, la actitud de Tom. Muy pocos entendían su humor. Delva era una de ellas. A Tom no le pareció mal su comentario. ¿Qué había dicho incorrectamente? En ocasiones, se sentía incomprendido. 
 
   Alejándose de la entrada del despacho, como si nada de aquello hubiera ocurrido, Delva les fue explicando todo lo que iban viendo. Su origen, cómo se había construido esa columna. El porqué de esto, y de lo otro. Por respeto no dijeron nada, pero la voz de Delva se volvió monótona y la visita guiada les fue aburriendo. Sin embargo, la sonrisa cada vez que la Dama los miraba no desaparecía de su rostro. 
 
   Mientras tanto, Miguel continuaba durmiendo a pierna suelta. Parecía un bebé tras una rabieta. Discreto, Husky se separó del grupo y fue a la habitación, intentando hacer el menor ruido posible. 
 
   «Dormilón, despierta de una vez. Es media mañana. Te esperan todos», le dijo, adentrándose en sus sueños, de camino a la habitación.
 
   El muchacho se limitó a paladear, y estirarse todo lo que daba de sí. Percatado de que no había resultado, Husky lo intentó varias veces mientras llegaba a su lado. Se sentó a su lado, y lo observó, pensativo. Su amo era muy extraño, lo tenía más que comprobado. O se despertaba con el zumbido de una mosca, o ni con un ensordecedor ruido. ¿O tal vez no? Se acercó a su oído, y le ladró. Le ladró con fuerza, como si frente a él estuviera un ladrón, un Drupts o Geptalon. Un ladrido que resonó en las cuatro paredes de la habitación. Como un muñeco de caja sorpresa al ser abierta, Miguel se irguió, con los ojos como dos lunas, aterrado. 
 
   —¿Qué sucede? ¿Qué ha pasado? —Se pasó las manos por la frente, mirando en derredor. Su mirada se detuvo en Husky. El perro parecía sonreír, satisfecho—. ¡¿Tú?!
 
   «No, ha sido un elefante. Han aprendido a ladrar —rio el perro, burlón—. No ha ocurrido nada. No sé por qué te pones así. Ya es hora de levantarse, ¿no crees? Es media mañana. Todos están en pie desde que el sol ha salido. Bastante te hemos dejado dormir, a pesar de que Delva no estaba por la labor.»
 
   Miguel miraba a su perro, enfadado. Tenía los puños apretados. Escuchaba la voz en su cabeza, pero no prestaba demasiada atención a las palabras.
 
   «¿No había otra forma de despertarme en vez de como si esta cueva se fuera a venir abajo?»
 
   «¿Se puede ser más borde? Si lo intentas, te saldrá —gruñó Husky, mosqueándose—. No es para que hables con ese tono. Cálmate. He intentado varias veces despertarte, llamándote. Me has ignorado totalmente. O era lo que he hecho, o dejarte dormir.»
 
   «¿Por qué tanto empeño en despertarme?» 
 
   «¿Escuchas cuando te hablan? Te lo he dicho. Las Damas tienen como costumbre levantarse con el sol. Nos han obligado a hacerlo, menos a ti. A Aglaia le ha costado convencer a Delva para dejarte más tiempo. Es una falta de respeto que sigas durmiendo.» 
 
   Miguel soltó un resoplido cargado de altanería. No le parecía para nada una falta de respeto poder seguir durmiendo. Estaba cansando. Necesitaba reposo. Y, por otro lado, era libre para hacer lo que quisiera, se dijo.
 
   «Seré un poco más borde: me importa tres pepinos todo el rollo que me has soltado. ¿Porque esté de invitado aquí tengo que acatar sus normas de despertar cuando ellas digan? No. Para un día que puedo dormir a gusto… vas y molestas.» 
 
   Husky se le quedó mirando, irresoluto. Miguel le sostuvo la mirada. Y el perro saltó sobre su dueño, tumbándolo. Le ladró a unos escasos centímetros de la cara, enseñándole los dientes. Miguel intentó quitárselo de encima, pero Husky no estaba por la labor de que lo hiciera. El muchacho soltó varios exabruptos, pero el perro no hizo el menor caso. Finalmente, viendo que su dueño era una causa perdida, bajó al suelo y salió de la habitación, diciéndole antes:
 
   «Te pido disculpas por cómo te he despertado. Sé asumir mi error. Por otro lado, no me duele nada de lo que has soltado. Paso. Y me permitiré decirte otra cosa: cada día vas a peor. Ese mal humor y estar borde aumenta por segundos. Estás inaguantable, insoportable. Todo te molesta. No sé qué es lo que te ocurre, pero si sigues así, vas a terminar mal. Revisa si algo te está afectando, porque empiezo a temer que haya algo.» 
 
   Si quiso rebatir algo, no pudo. Las palabras se helaron en la boca de Miguel. ¿Era cierto lo que había oído? ¿Cada día estaba más inaguantable? ¿Y de verdad podía tener algo que le estuviera afectando y hacerle comportarse así? Se inquietó. ¿Qué había insinuado Husky? ¿Qué tal vez era Geptalon el que hacía que actuara así, que fuera un maldito borde y que todo lo alterarse? No, el perro no se estaba refiriendo a eso. No. Sino a sus miedos. Todo lo que estaba viviendo, todo el clima de incertidumbre e inestabilidad, el temor a una muerte cercana, la de sus amigos… Todo eso en su interior se estaba convirtiendo en un coctel molotov que estaba saliendo a la superficie. Suspiró. Hundió la cabeza entre sus manos, apesadumbrado. Los nervios y miedos eran su peor baza.
 
   Aglaia entró en la habitación caminando a grandes zancadas, algo alterada. Su ceño estaba fruncido. El muchacho elevó la cabeza. Por aquella mirada que le lanzó, no le iba a decir nada bueno. Tragó saliva, tenso. Aunque, ¿qué había hecho?
 
   —¿A-Aglaia?
 
   La reina no habló. Ignoró la llamada. Tomó asiento frente a Miguel. Cruzó los brazos sobre su regazo y le miró a los ojos fijamente, sosteniéndole la mirada.
 
   —No quiero ser autoritaria, ni darte un sermón largo que haga que me ignores a las dos palabras… Pero esto pasa de claro a oscuro. ¡Es el colmo!
 
   —¿De qué me hablas? —se extrañó el muchacho, sin comprender.
 
   —Me refiero a tu actitud, a cómo te estás comportando últimamente, sobre todo con Husky, tú perro. No puedes continuar tratándolo como si fuera… escoria. Sí, has escuchado bien. Lo tratas como si no tuviera sentimientos. Es tu mascota. Y más que eso, tu amigo, tu hermano. No un ser horrible que necesite esos desprecios. Te quiere. Y desea lo mejor para ti. Merece un mejor respeto.
 
   Miguel se quedó parado ante todo lo escuchado. ¿Cómo sabía…? Eso era lo que menos importaba en ese momento. Las palabras habían dado de lleno en su corazón. Se sintió atravesado con cristales de hielo… ¿Qué había hecho? Husky… Aglaia tenía razón…
 
   —¿Cómo sabes de qué manera trato a Husky? —exigió.
 
   —Me lo ha dicho él. No hace nada lo has tratado como a un saco de arena. Hemos escuchado desde fuera todo lo que le has escupido…
 
   Las orejas del joven se encendieron. Desvió la mirada, avergonzado. Admitía que se había excedido… mucho. Pero eso ahora no le inquieta. ¿Cómo qué Husky se lo había dicho? ¿Había algo que Aglaia le ocultaba?
 
   —Miguel, ¡por Trac! ¡No saques tema de los que tienes respuesta! ¡No hablo con los animales! Y no me ha hecho falta para saber cómo has tratado a Husky, aparte de lo que he oído, por su mirada. En la mirada de todos se ve el alma. Y el alma de Husky estaba herida. Había dolor, lo has herido.
 
   Miguel se pasó las manos por la cabeza. No había imaginado que aquello hubiera transcendido tanto… ¡Era un monstruo!
 
   —Me he portado fatal, de forma horrible. Sí —admitió, sin poder mirarla. Asumía la culpabilidad. Y le contó lo ocurrido.
 
   —Tal vez Husky no actuó de forma correcta, cierto, pero tu actitud tampoco ha sido ejemplar. Tienes que controlar esos impulsos, esos arrebatos que te suben. 
 
   —Lo sé… —Su voz sonó débil. Elevó la mirada—. Aglaia, dime. ¿Por qué, por qué actúo así? ¿Por qué estoy tan irritable, por qué mi mal humor, por qué me altero tanto? —Le habló de sus propias conclusiones.
 
   Aglaia meditó antes de hablar precipitada.
 
   —Los nervios y miedos te traicionan. Te están jugando malas pasadas, así como un agobio constante que llevas encima. —Le colocó una mano sobre un hombre, y le sonrió con ternura.
 
   Miguel miró la mano de la reina, y suspiró. Era una persona demasiado complicada, lo tenía asumido. Era complejo entenderlo, y dar con las razones de lo que le ocurría, mucho más.
 
   —Ey, escúchame, Miguel. Hay mil cosas que te pueden estar afectando ahora mismo, que provoquen todo esto y tú no te des cuenta. A tu cuerpo no le puedes engañar.
 
   «Tantas hay… y siempre las mismas… Mi propia muerte en cualquier momento, la de mis amigos; la de Husky… Que nada salga bien, que esta maldita empresa se venga abajo en un abrir y cerrar de ojos… Que Geptalon gane batalla… Que este mundo se destruya… Que Elizabeth no me acepte como novio… —Se quedó parado, mirando a Aglaia sin mirarla—. ¿Una persona puede estar preocupado por tanto a la vez?»
 
   —Los síntomas de todo esto están en tu interior. Actúan sin que te percates.
 
   Se estaba agobiando con todo lo escuchado. Esos malditos nervios, esos malditos miedos podían ser su peor enemigo… en el momento menos oportuno.
 
   —¿Hay solución para controlarlos? 
 
   —Tranquilizarte —sonrió Aglaia—. Respira varias veces y suelta el aire tranquilamente. Hazlo cuando te veas al borde de estallar. Mejor hacerlo para no arrepentirse después de lo que se pueda hacer o decir. Hazlo ahora. Un cuerpo sosegado junto a una mente tranquila, ayuda. Y creo que lo necesitas.
 
   Miguel asintió. Y lo hizo. Era una acción tonta, sí. Él podía haber reparado en ella sin la ayuda de Aglaia. A veces no se paraba a pensar bien. Le sentó fenomenal. O eso creía.
 
   Reconfortada, Aglaia se puso en pie.
 
   —Vístete. No es bueno que vayas desnudo de cintura para arriba, o cogerás una pulmonía. Sal fuera y disfruta del hermoso día que hace y deja que un aire limpio alimente tu cuerpo. Así mismo, he de comunicarte que las Damas quieren darte una lección. No me han dado más detalles. Te esperamos fuera, no tardes. Búscanos si no nos ves.
 
   Lo besó en la mejilla, sonrojándolo, y salió. El muchacho se puso a vestirse y encontró al lado del lecho el muñeco de Daniel. Lo agarró con ternura, y lo observó antes de apretarlo contra su pecho.
 
   —Soy como un niño pequeño —rio. Terminó de vestirse y salió fuera corriendo las cortinas de par en par. Tomó aire profundamente, reconfortado y con mucha vitalidad. La charla de Aglaia le había sentado muy bien. 
 
   Examinó en derredor buscando a sus amigos. En la Guarida no estaban. Tampoco había más de cuatros Damas, y eran las encargadas de custodiar la entrada al despacho de Aglaia. ¿Dónde tenía que ir? ¿Al exterior? Aglaia no le había dado más detalles. No le quedaba más remedio que pensar que estaban allí. «Y eso que decían que sólo salían de noche…», pensó, son sarcasmo. Llegando arriba, Husky asomó la cabeza por el hueco de la entrada. Ambos se quedaron parados, casi avergonzados, sin saber qué hacer o decir. Ellos mismos hacían la situación incómoda.
 
   «Buenos días, Miguel», saludó Husky tan normal como siempre, aunque Miguel advirtió un matiz más serio y demasiado cortés.
 
   «H-hola Husky —Miguel le devolvió el saludo, algo nervioso—. No, no digas nada. Déjame hablar. Quiero pedirte disculpas ante mi comportamiento. Ha sido una falta de respeto por mi parte. He actuado como un crío. Lo lamento.»
 
   «Estás perdonado. No pada nada. Está todo olvidado. No obstante, yo también tengo parte de culpa. Pero no levantemos polvo.»
 
   «Hmmm… Sí, dejémoslo. Lo pasado, pasado es. Por cierto, ¿dónde están todos?»
 
   «Oh, están aquí fuera. Iba a buscarte para decírtelo. Venga, vamos.» Se apartó de la entrada para dejar a su dueño salir.
 
   A la primera que se encontró fuera fue a Aglaia. Le sonrió. Elevó la vista hacia el cielo. El día lucía un espléndido sol. Tomó aire. Justo en ese momento sus tripas rugieron. Miró a Aglaia. Ella no se había percatado de que el muchacho había salido. Se acercó a ella, y le tocó el hombro por detrás.
 
   —Ah, eres tú, Miguel. —Desvió la mirada hacia Husky. El animal le sostuvo la mirada, moviendo el rabo con energía, jovial—. Veo que ya has hablado con Husky. Me alegro.
 
   —Sí… Hemos… aclarado todo —señaló, masajeándose el brazo derecho, incómodo. Quería olvidar ya ese tema—. No quiero hablar más de esto. Gracias. Y me gustaría pedirte un favor… Bueno, tengo hambre. Quizás vosotros hayáis tomado algo, pero yo no.
 
   —No hemos desayunado. Aquí no se puede tomar alimento alguno hasta mediodía. Es un insulto para las Damas. Tom ha manifestado su hambre, y Delva se lo ha dejado claro, después de sermonearlo con un poco de historia de las Damas y leyes.
 
   —Pobre Tom —comentó, riendo por dentro. No por el hecho de que le hubieran regañado, no. Le hizo gracia la situación que habría vivido—. Jo, pero yo tengo hambre. ¿No podrías hacer aparecer algo para comer?
 
   —¡No! ¡Claro que no! No quiero ganarme enemigos aquí incumpliendo leyes. Las necesitamos, recuerda.
 
   —¿Dónde están las alforjas? Me prepararé algo.
 
   Aglaia lo miró de soslayo, frunciendo el ceño.
 
   —Miguel, no. No quiero bromas. Es arriesgado hacerlo. Además, no sé dónde están siquiera las alforjas.
 
   —Estarán con los caballos. Creo que anoche los llevaron a uno de esos montículos. Supongo que serán una especie de caballerizas. ¿Quieres que pregunte a Cenes?
 
   —Gracias, pero no. —Aglaia no iba a dar su brazo a torcer. Ella tenía sus motivos, y los aceptaba. Era normal teniendo en cuenta lo que se jugaban… Tenía miedo. Y él quería tomar algo de alimento—. No vamos a hacer nada que no se nos permita. No me perdonaría que las Damas nos nieguen la audiencia con su jefa, y así perdamos toda oportunidad de que nos conduzca a Shery’Quel. ¿Tú te lo perdonarías?
 
   —No, claro que no. —Aglaia había dado una respuesta más que rotunda y convincente. Y él no podía hacer nada, pensó. Mas estaba harto de excusas. ¿De verdad las Damas se podían llegar a negar ayudarles, teniendo en cuenta que era por el bien de todos?—. Sí, pero eres su reina. Puedes imponer su autoridad. Puedes doblegar. Eliminar leyes y protocolos, así como costumbres.
 
   Aglaia le colocó una mano sobre un hombro, movió la cabeza a ambos en un gesto de negación y, suspirando, se marchó sin más. Miguel dio una patada al suelo, mosqueado ante la actitud de Aglaia. ¿Por qué temía tanto? ¡Podía imponer toda su autoridad sin problema!
 
   «Ey, Miguel, mira detrás de ti —le silbó Husky—. ¡Vamos!»
 
   Miguel no le hizo caso al principio. Husky volvió a insistir. Comenzando a incrementar su enfadado, se giró. Cuál fue su sorpresa cuando se topó con la misma Dama que la noche anterior le había ayudado evitando que cayera al suelo. Miró su mano. Sostenía una manzana. Se quedó parado. ¿Estaba viendo bien? ¿Qué hacía con una manzana a media mañana si no se podía comer en el Prado hasta mediodía? 
 
   La muchacha le agarró la mano y le depositó la manzana en ella, insistiéndole que la cogiera. Miguel se quedó se parado sin saber qué hacer. La Dama no dejaba de mirar a un lado y a otro, inquieta. Temían que la descubrieran.
 
   —Por favor, Salvador, acéptala. Si alguien se da cuenta de esto me costará muy caro —le pidió ella, retirando la mano—. Esta acción puede suponer un castigo demasiado grande.
 
   —Nos puede costar caro a los dos —señaló, recordando a Aglaia—. Correré el riesgo. Muchas gracias por lo que has hecho.
 
   —No correrás el mismo riesgo que yo —advirtió ella—. Delva es un suplicio cuando las normas se incumplen. —Suspiró. Parecía que estaba harta de ser una Dama—. Hay demasiadas normas.
 
   Miguel rio sin ganas y por cortesía, algo culpable de que cayeran reprimendas sobre la Dama. Ella le sonrió, y se alejó de su lado intentando aparentar que nada de aquello había tenido lugar. A la vez, Tom y Husky se acercaron a él.
 
   —¡Vaya, Miguel! ¡Alguien intenta cortejarte! —rio Tom, socarrón.
 
   Miguel parpadeó varias veces, pillado por sorpresa ante esas palabras. Se giró hacia su amigo y sacudió la cabeza. Eso era imposible. Elevó la vista hacia la joven Dama. Después la manzana y se acercó a la chica.
 
   —¡Espera! —la llamó.
 
   La Dama se detuvo y se giró. La mirada de ella se clavó en la manzana, alarmada. Al instante, Miguel la guardó en el bolsillo del pantalón, aunque sirvió de poco porque abultaba demasiado.
 
   —¿Cómo te llamas? —le preguntó.
 
   —Creo recordar que eso fue respondido anoche, Salvador. —Así era, pero no lo recordaba—. Mi nombre es Crasis.
 
   —Sí, sí, cierto. Disculpa mi mala cabeza. Y, por favor, tutéame. Soy Miguel. Llámame Miguel.
 
   —Disculpa. No era intención hacerte sentir mal.
 
   El muchacho le restó importancia con un gesto de mano.
 
   —Me gustaría que me respondieras a algo: ¿por qué me ayudas? Primero anoche, ahora…
 
   —¿No puede tener una un bonito gesto? —dijo, burlona. Y le dio la espalda.
 
   —No quería ofender. Agradezco y mucho el gesto. Pero me gustaría que me dijeras la verdad.
 
   Ella se giró, sonriendo con las mejillas encendidas.
 
   —Te pareces mucho a mi hermano —musitó, algo melancólica—. Demasiado. Me recuerdas a él… Hace tanto que no está que lo extraño demasiado.
 
   —¿No puedes visitarlo? ¿Las Damas no podéis visitar a vuestra familia?
 
   —Si aceptamos ser Damas tenemos que separarnos de nuestras familias. Desde siempre ha sido así. Pero no me refiero a este hecho. Mi hermano murió antes de convertirme a Dama. Nos lo robaron. —Una lágrima recorrió su mejilla.
 
   Al instante, Miguel supo quién había sido: Geptalon. Crasis se lo confirmó al instante. La Esfera le había robado el alma.
 
   —La muerte de tu hermano ha sido vengada con la destrucción de La Esfera. También la de tantas personas que han perecido por ese maldito objeto mágico.
 
   —Cierto es, pero la batalla aún no está terminada. —Y se marchó.
 
   Miguel se quedó como si le hubieran golpeado con una puerta en las narices. ¿Le estaba culpando? Él no podía hacer más. No podían acelerar el fin.
 
   —¡Espera! —volvió a llamarla. ¿Por qué tenía tanta prisa?—. ¿Cómo es que habéis salido al exterior de día si sólo salís de noche?
 
   —Eso fue una broma. Delva bromeaba. Ella es así. El problema de ella es que no se distingue la mentira del sarcasmo. Su gesto demasiado serio lo hace así.
 
   Miguel no veía a Delva como una persona bromista, no.
 
   —Vuestro apodo, Las Damas de la Noche, incita a pensar así.
 
   Ella se encogió de hombros.
 
   —¿Miguel? Acércate, por favor —lo llamó Aglaia desde la entrada a la Guarida.
 
   El joven la miró, después a Crasis.
 
   —Gracias por… ya sabes qué. Me reclaman.
 
   Crasis le agarró la mano, rauda, justo cuando él se daba la vuelta. Lo miró fijamente a los ojos, seria, casi intimidándole.
 
   —No digas nada acerca de la manzana. —Su voz sonó amenazante.
 
   —No te preocupes. Este secreto queda bajo llave. Además, no pasará nada —aseguró, intentado dejarla tranquila.
 
   Se encaminó hacia Aglaia, intentando ocultar la manzana, pero era difícil. Sobresalía demasiado en su pantalón. No hubo ni dos pasos cuando se giró. Crasis permanecía aún en el sitio, observándolo.
 
   —¿Qué es lo que me tenéis preparado? —quiso saber.
 
   —Oh, te van a llevar de caza. —Y esta vez sí se marchó.
 
   Miguel se quedó parado ante aquel revelo. Miró en derredor, buscando animales a los que cazar. No había ninguno. Solo pájaros surcando el cielo, nada más. Ni siquiera había hormigas. Y lo comprendía muy bien. Aquel paraje no era un buen hábitat por mucho que alrededor de la Guarida hubiera un pequeño boscaje que cambiara la tétrica y fantasmagórica imagen del Prado.
 
   —Creo que vamos a cazar poco… por no decir nada —rio por lo bajo—. Por lo menos me distraeré, aunque no me gusta la caza.
 
   Se acercó por fin a Aglaia.
 
   —¿Qué querías? —demandó, intentando aparentar que no sabía ya la «sorpresa» que le tenían preparada.
 
   —Vas a ir a cazar con las Damas. Tú solo —lo informó.
 
   Aquello último no le gustó. ¿Solo? ¿No podían acompañarlo siquiera sus amigos, o Husky? No le era plato de buen gusto ir rodeado por las Damas. Eran todas tan extrañas a su modo.
 
   —¿Hay alguna manera de que me acompañéis? 
 
   —Me temo que no. Ellas quieren que sea así. Mientras tanto, nosotros vamos a echar un vistazo al mapa de Llort y las islas que circundan a mi país. Quiero tener una idea de la ruta que podamos llegar a hacer antes de que Serbania regrese. No me gustaría dejarlo todo en manos de ella. Sería bastante descortés.
 
   —Ya —se limitó a decir él. Esbozó una desganada sonrisa. Y relajó con aplomo los hombros. No quería ir a cazar. Quería estar con sus compañeros. Se sentía más a gusto.
 
   Nueve Damas se acercaron a ellos, entre ellas, Delva. La Dama le colocó una mano en el hombre a Miguel. Su ceño estaba fruncido. Parecía enfadada. Miguel le sonrió con algo de temor.
 
   —Es hora de marchar. —Le mostró una lanza y un arco que portaba. Eran armas rudimentarias, pero dañinas. El arco era dos veces el de Elizabeth y la cuerda parecía tan tensa que Miguel estuvo seguro de que con ella podría cortar brazo de un único movimiento.
 
   —Si no hay otro remedio… —comentó en voz baja—. Está bien. ¿Cómo y adónde vamos a ir?
 
   —¡Caminando! —apuntó otra Dama, sonriéndole ampliamente. Su gesto era más amable que el de Delva.
 
   Sin esperar aquello, las ocho Damas materializaron en sus manos arcos y lanzas, así como un carcaj cargado de afiladas flechas.
 
   —Hasta luego, Aglaia —se despidió Miguel, echando a caminar detrás de las Damas.
 
   «Esto es una encerrona, Husky —se conectó a la mente de su perro—. Soy un conejillo de indias. Cuida de mis amigos en mi ausencia. Y tened cuidado. Todos.»
 
   «No te preocupes por nosotros. Estaremos bien. Ten cuidado tú. ¡Y trae una buena pieza!», señaló, burlón.
 
   «Me basta con que esto no se alargue mucho, y no haya contratiempos.»
 
   Aceleró el paso. Las Damas no caminaban, corrían. Iba a ser una tortura la tarde de caza.
 
    
 
    
 
   No cambiaba nada el paisaje. Los alrededores de la Guarida eran igual de día que de noche. Fuerte hedor, aguas fangosas y putrefactas, neblina… Y ningún animal a la vista. Miguel había perdido la noción del tiempo. ¿Cuánto llevaban caminando? El muchacho sentía que las piernas le flaqueaban ya. Las Damas eran como gacelas, o él demasiado lento.
 
   El silencio reinaba entre ellos, y los sonidos ambientales sobrecogían. ¿Estaban solos? Escudriñaban el paisaje con la vista de un felino, intentando dar con una buena pieza, algo imposible para Miguel. Si no habían visto ya un animal, ¿lo harían ahora? Era muy incómodo tanto silencio. No ver nada y tener que ir callado. Se estaba desquiciando. 
 
   —Esto… ¿veis…?
 
   No tuvo tiempo a continuar la pregunta. Las miradas se posicionaron sobre él como brasas candentes. El muchacho dio un respingo, sobresaltado.
 
   —Muchacho, silencio —le ordenó Delva—. Te hemos traído de caza, no a conversar. Nuestro cometido con esto no es otro que sepas defenderte estando solo ante lo que se te pueda avecinar. Siempre hay que estar preparado.
 
   En toda regla aquello era un pequeño plan de entrenamiento. Perfecto. Era lo que más necesita. ¿Creían que no era capaz de sobrevivir solo? ¿Por qué la mayoría lo veía como alguien indefenso al que había que ayudar a toda costa? Suspiró. Había cosas que no comprendía ni llegaría a comprender nunca.
 
   Continuaron la caza. El día parecía nublarse por entre la niebla. El ambiente era cada vez angustioso. ¿Cómo podían estar las Damas tan tranquilas?
 
   El paso de las Damas frenó. Delva le señaló a Miguel con un gesto que callara y le señaló a lo lejos. Detrás de un árbol había un ciervo pastando. Era un macho de grandes cornamentas que imponía respeto. Parecía joven. Las armas se irguieron, preparadas para ser lanzadas. Miguel desenvainó su espada. No le gustaba tener que matar a un animal indefenso, pero no le iba a quedar de otra estando acompañado. 
 
   —Escuchad bien: nos acercaremos con el mayor sigilo. No queremos que se asuste —advirtió Delva, sin apartar la mirada del animal—. Tened cuidado por dónde pisáis o qué decís. Un mal paso puede echarlo todo a perder.
 
   Las miradas se posicionaron en Miguel. Sus orejas se encendieron, y desvió la mirada, avergonzando. ¿Por qué lo veían capaz de meter la pata?
 
   Se dividieron en dos grupos. Uno fue hacia la derecha, otro hacia la izquierda. Iban a rodearlo. Miguel tuvo que ir al lado de Delva. No supo cómo, pero la Dama tenía la vista puesta en el ciervo y él. Era demasiado molesto. Mucho más cuando una rama oculta crujió bajo el peso de su cuerpo y los dientes de Delva, apretados casi hasta a punto de romperse, apuntaron a Miguel. Una gota de sudor frío cayó de su frente. ¿En qué torturan lo habían metido? El animal elevó la cabeza, alerta. Su fin estaba cerca. Delva gritó y se lanzaron sobre el ciervo a la velocidad del viento. Prevenido, el animal huyó saltando los pantanos en zigzag. Las Damas no se iban a dar por vencidas y lo siguieron. 
 
   Miguel se dobló por la mitad y tomó aire, desistiendo el intento de seguirlas. Era imposible. ¿Cómo podían ser tan rápidas? Elevó la cabeza. Las Damas estaban desapareciendo de su vista. Aspiró aire. No se iba a rendir, no. Irguió la espada, y salió tras los pasos de ellas. No iba a quedar por un blando, no. Iba a hacerse con el mamífero, aunque después su muerte pesara en su conciencia.
 
   La ventaja que tenían a su favor era el hecho de que el ciervo no podía esconderse en ningún lugar. Seguirlo les llevó hasta el otro extremo del Prado, una zona en que los pantanos estaban más a la vista, pero también en más cantidad. Las flechas de las Damas eran como una bandada de pájaros. Surcaban el cielo con una rapidez que sobrecogía. «Elizabeth podría ser una perfecta Dama. Tiene todo lo necesario para ello», pensó Miguel, admirando la habilidad con la que lanzaba las flechas, la misma que su amiga tenía. Alguna que otra lanza acompañaba a las saetas, clavándose en el suelo al paso del animal que esquivaba las armas con un conocimiento inhumano. Los improperios en Scetï que las Damas proferían estaban a la orden del día.
 
   «Dimito», pensó Miguel, intentando controlar su respiración. Sentía que iba a vomitar el corazón de lo fuerte que le latía. Quería pararse, que el ciervo siguiera su rumbo. ¿Por qué se empecinaban en darle caza? Cuando vino a darse cuenta, advirtió que se había desorientado. ¿Dónde estaban las Damas? Habían seguido, ávidas de conseguir el trofeo y ni siquiera se habían percatado del rezagado del grupo.
 
   Dio un puñetazo al aire, maldiciendo. Caminando, fue en busca de las Damas, cuando algo lo detuvo. Algo se movía en el aire, un aire extraño. Soplaba con violencia, y arrastraba matojos y ramas secas. Una fuerte racha lo sorprendió por detrás y lo derribó en un pantano. Alarmado, pataleó, temiendo hundirse. El barro era pesado y apenas permitía el movimiento. Su vida comenzaba a pasar ante él. Los nervios no le ayudaban a pensar e intentar hallar una solución. Su muerte estaba cerca…
 
   Como una centella, Delva saltó sobre una piedra que había cerca de él, en el pantano, y tiró de él, sacándolo fuera. ¿De dónde había sacado aquella fuerza? El muchacho se arrastró por el suelo, pálido, hasta sentirse a salvo. Se tumbó boca arriba, con la respiración descontrolada. Advirtió que unas espesas y negras nubes estaban cubriendo el cielo. El viento sobrenatural continuaba corriendo. ¿Qué estaba sucediendo?
 
   —¡Al suelo! —chilló Delva, desgarrando su voz. 
 
   Mantener el equilibrio era imposible. La velocidad del viento no permitía siquiera unos segundos para intentar quedarse de pie. El cielo se desgarró y un rayo cayó en medio de un pantano, un rayo azul que salpicó grandes cantidades de agua, fuera. El barro y el hedor se precipitaron sobre ellos. Miguel se giró hacia un lado y se limpió los ojos, escupiendo cieno. Otro rayo cayó, muy cerca del muchacho. Y otro más. ¿Qué era todo aquello? Temió por su vida. Estaba paralizado.
 
    
 
    
 
   Las carcajadas inundaron la caverna. El brujo se puso en pie y se acercó a su vasallo.
 
   —Me encanta la maldad que me corroe. Un pequeño aperitivo para después del postre, ¿no crees?
 
   El vasallo no refirió nada. Se limitó a asentir con la cabeza sin más.
 
   —Oh, no seas modesto. Sabes que es así. Ven, mira este cuenco de agua. ¡Mira! —Lo obligó, agarrándole del cuello, a asomarse—. Mira cómo piensan que es una simple tormenta. ¡Ilusos! JA, JA, JA. No pierdas de vista el desenlace. 
 
    
 
    
 
   «¡Miguel! Miguel, protégete cómo sea. Ya vamos para allá —oyó la voz de Husky en su cabeza. La voz del perro temblaba de puro pánico—. No sabemos qué está pasando, pero esto no nos...»
 
   La conexión se perdió.
 
   —¡Husky! —chilló Miguel, alarmado. ¿Qué le había pasado? Un fuerte nudo creció en su estómago. Sintió que su corazón se había paralizado. Intentó conectar con la mente del animal. No hubo suerte. No desistió. Finalmente dio con ella. 
 
   «No lo hagáis. ¡Quedaos ahí! ¡Quedaos a salvo! —le pidió, cubriéndose la cabeza con las manos cuando un nuevo rayo se precipitó a su lado—. E-estamos bien.»
 
   —Muchacho, levántate. ¡Tenemos que irnos! —dijo Delva, ayudándolo a ponerse en pie. No quería hacerlo. Se sentía más seguro en el suelo. Pero la fuerza de Delva lo elevó.
 
   «Aguza los oídos. ¡Rápido! Oigo algo extraño», apremió Husky. 
 
   Con la cabeza aturdida, Miguel no tardó en hacer lo que su perro le indicó, poniendo los cinco sentidos. Y sus temores fueron confirmados. Los chillidos de los Drupts se hicieron presentes en sus oídos con una fuerza desorbitada. Se tapó los oídos, con la cabeza a punto de estallarle del aguijone ante dolor. La vista se le nubló y las fuerzas de su cuerpo fallaron. ¿Cuántos eran? Las piernas le tambalearon hasta caer al suelo, retorciéndose del sufrimiento. Las Damas intercambiaron miradas de horror. No comprendían qué le ocurría. Tampoco sabían qué hacer. Delva se aceró a él, pero el muchacho profirió un alarido que la asustó. Sus gritos eran desgarradores. Parecía que le estuvieran amputando un miembro sin anestesia ni compasión. Giró de un lado a otro por el suelo, sintiendo la bilis en su boca. Iba a vomitar. Los labios se le resecaron. ¿Qué clase de tortura le había enviado Trac?
 
   Intentó ponerse en pie. La desesperanza cundía en él. Vomitó, y se tumbó boca arriba, sintiendo cómo todo le daba vueltas. Oyó a Delva hablarle a su lado. Los chillidos fueron disminuyendo de intensidad hasta que de golpe cesaron. El muchacho cerró los ojos y tomó aire. Los abrió y buscó la mano de Delva. La Dama lo ayudó a ponerse en pie. Era la primera vez que veía un gesto distinto en el rostro de la mujer. Había duda, temor y compasión. Agarró su espada, tirada cerca de él y la irguió, mirando en derredor, esperando el ataque.
 
   —Estoy bien. Quitad esa expresión —les pidió, sintiendo el sabor amargo que vomitar le había dejado en la boca—. Escuchadme. Tengo un poder que me permite escuchar a los Drupts, su lenguaje, ultrasonidos. Cada vez que lo hago me suele pasar algo como esto. Los he escuchado. Están cerca. Sabéis lo que significa, ¿no? Viene a atacar. Atentas para luchar.
 
   Las Damas prepararon sus armas, y vigilaron el perímetro.
 
   «Husky, he escuchado a los Drupts. Son muchos. Vienen hacia aquí —le informó sin perder tiempo—. Estad prevenidos. Avisa al resto como sea.» Y desconectó las mentes.
 
   Se oyeron pasos. Aquí y allá. Giraron sobre sí mismo, buscando el lugar de dónde procedían. La niebla impedía la visión. Y de la misma emergieron tres docenas de vivaces y avispados Drupts, rodeándolos. Sus hachas se movían arriba y abajo como autómatas, listas para matar. Miguel agarró con fuerza la espada. No les iba a dar el gusto de llevarse ninguna vida, no. Las Damas rodearon a Miguel, cubriéndolo.
 
   —¡Ahora! —vociferó Miguel, apuntando el frente con la espada. Y ambos bandos actuaron, desatando la lucha.
 
   Las Damas se movieron veloces como gacelas, despistando a los Drupts para clavar sobre sus cráneos sus lanzas acompañadas de gritos de rabia. Sin embargo, la rapidez y agilidad de las Damas no hacía más débiles a los Drupts, al contrario, más despiertos los hacía. No se dejaban atrapar tan fácilmente. Estaban dispuesto a ganar el trofeo.
 
   Miguel cercenó los miembros de uno y le pasó el relevo a una Dama para que lo rematar, y fue a por el siguiente. Luchaba con rabia y ansias. Estaba liberando adrenalina acumulada. Parecía que aquella lucha iba a terminar pronto, pero no. Más Drupts aparecieron, mucho más fuertes. Algunos, incluso, eran más altos de lo que estaban acostumbrados a ver. Pero Miguel no se iba a amedrentar ante aquello, no. Su espada se movía a la velocidad de la luz, derechazos, estocadas, mandobles… Y todos eran parados. El Drupts parecía reírse de él. Y más adversarios se acercaban a él, rodeándolo. El muchacho se empezó a inquietar. ¿Qué estaba pasando? ¿Los Drupts eran cada vez más fuertes? No se iba a rendir, no. Haciendo acopio de todas las tácticas de que disponía en la lucha, pasó por debajo de las piernas del monstruo. Se irguió de un salto y descargó el arma sobre el cráneo del Drupts. La espada lo atravesó, partiéndolo en dos. Desvió la mirada, al instante. No fue agradable ver el interior de aquel cuerpo. Se lanzó al siguiente, sin apartar la mirada del resto. ¿Cuántos eran? Necesitaban refuerzos. Las Damas eran diestras en la lucha, pero parecía que ahora no sabían manejarse bien.
 
   «Husky, tenemos a los Drupts con nosotros —le informó Miguel, con la respiración descontrolada. Se agachó, esquivando un derechazo que iba directo a su cuello—. ¡Joder, son muchos! No sé qué les habrá dado Geptalon pero parecen invencibles. Tened cuidado si estáis cerca.»
 
   Colocó la zancadilla al Drupts, quien, con los ojos inyectados en matar, no lo advirtió y cayó cuan largo era, como un bloque de hormigón. Por suerte para unos, desgracia para él, su cabeza se abrió golpeada por una piedra, como un huevo al caer al suelo. Miguel descargó su arma contra él, apretando los dientes. Estaba muerto, sí, pero había necesitado rematarlo.
 
   Cuando vino a darse cuenta, se había quedado solo. A cuántos Drupts había vencido, no lo supo, pero se había quedado libre. El resto de Drupts se habían decantado por las Damas. Miguel les chilló, intentando llamar su atención. No le hicieron caso. ¿Habían cambiado de táctica? ¿Ahora preferían matarlas a ellas y dejarlo a él desprotegido para el final, y aniquilarlo? «No serán ellos quien me maten. Aunque no dudo de que el plan de ellos será llevarme ante Geptalon para que él me mate.»
 
   Dejando la mente en blanco, fue a ayudar a las Damas. Se quedó parado cuando oyó un grito de guerra unido por varias voces. Sobre él volaron flechas y asaetearon varios cuerpos de Drupts. Se giró, buscando al propietario de las flechas. Cincuenta Damas se acercaban a ellos, acompañadas de Tom, Elizabeth, Aglaia y Husky.
 
   «No podían haber llegado en mejor momento», pensó el muchacho.
 
   La lucha se hizo mayor y, a su vez, una fina lluvia comenzó a caer. Fue incrementando su intensidad, haciéndolo todo más difícil. Si ya de por sí aquellas tierras eran inestables, la lluvia no mejoraba la situación. El poco suelo firme se volvió un extraño parecido a arenas movedizas. Mantener el equilibrio era una ardua tarea. Era barro aquí y allá. Esto dificultó demasiado la lucha. Aun así, las Damas, hábiles como ningunas, conseguían ir de un lado a otro como pequeños saltamontes casi sin que sus pies tuvieran que permanecer más de dos segundos apoyados en el suelo. ¡Era increíble verlas moverse y contonear su cuerpo al viento!
 
   La riña no duró mucho más. El bando de Drupts fue el perdedor. Sus cuerpos comenzaban a descomponerse a gran velocidad. Sorprendía el hecho de lo poco que tardaban en comenzar un proceso natural de todo ser vivo y que duraba menos de la mitad de lo normal. ¿Qué clase de monstruos eran?
 
   Algunas Damas habían resultado heridas, nada grave. Algún que otro rasguño o corte superficial, nada que hubieran provocado las hachas de los adversarios, o sus efectos habrían sido graves. Y de eso entendía muy bien Miguel. Tom no tardó en prestar su daga para que sanaran las heridas.
 
   Miguel se quitó el agua de la cara, exasperado. La lluvia apenas permitía tener bien abiertos los ojos. Estaba calado hasta arriba. Miró en derredor. Los pantanos cambiaban de color conforme la sangre de los Drupts y la descomposición de sus cuerpos se extendían por el agua. El hedor era nauseabundo. Las moscas revoloteaban de un lado a otro, ayudando en la descomposición, molestando al resto de presentes. Los cadáveres se cubrían de blancos gusanos que ponía el vello como escarpias. Se tapó la boca, intentando aguantar las náuseas. Había visto aquella imagen muchas veces, pero aun así no le era para nada agradable. Buscó con la mirada a su amiga, pero su vista no reparó en ella, no, sino en un punto negruzco que cambiaba de matiz con los relámpagos. Un punto negro que iba creciendo y se acercaba a ellos. ¿Qué era? Un graznido le dio la respuesta. Eran cuervos. ¿Cuántos? Era difícil saberlo, pero la bandada era voluminosa. Se dirigían a ellos. ¡Iban a atacarlos!
 
   —¡Mierda! ¡Cubríos los ojos! —ordenó Miguel al momento, tirándose al suelo.
 
   Los cuervos codiciaban los ojos, un jugoso manjar. Les picotearon en las manos, en la cabeza, intentando que desprotegieran los ojos. Sus afilados picos eran como cuchillas en la fina piel.
 
   Delva se elevó, empapada de arriba abajo con su gran cabellera ondulando feroz al viento. Extendió sus brazos a ambos lados y gritó. Sus pulmones liberaron todo el aire que albergaban en la pronunciación del hechizo. Los cuervos retrocedieron ante la luz, pero solo unos pocos se salvaron. El resto, ardieron como leña dejando pavesas. El resto, avisados quedaban. Sin embargo, estos no se marcharon, no. Tenían un banquete allí mismo: los cuerpos de sus aliados, los Drupts.
 
   Un horrible relámpago resonó y alumbró el Prado, y la lluvia se incrementó.
 
   —¡¡Recogida!! —gritó Delva, moviendo un brazo en dirección a la Guarida—. ¡Regresemos! ¡Hay que ponerse a resguardo!
 
   Sus piernas echaron a correr sin perder tiempo.
 
   —¡Joder! ¡Todo está horriblemente… mal! —exclamó Miguel, a duras penas. Le faltaba el aire con el ritmo de la carrera frenética, por no decir, además, de que la lluvia y el viento no ayudaban. Eran más violentos—. ¿Qué nos está pasando? Estamos dejando que el miedo se apodere de nosotros. ¡Nos está ganando terreno!
 
   —No es miedo. Es instinto de supervivencia —señaló Aglaia—, por eso huimos. Y creo que no deberías pensar en eso ahora mismo.
 
   Llegaron a la Guarida empapados y tiritando. Era horrible. La última Dama conjuró un hechizo y la entrada de la Guarida desapareció para que el agua no entrara. Delva los condujo a la sala común, y emergió de la pared una chimenea oculta. Prendió fuego a la leña, y cerró con magia la ventana por la que el halcón de Susan había entrado la noche anterior.
 
   Miguel agarró una silla, y se sentó cerca del fuego y de Aglaia. Hundió la cabeza entre sus manos, echándose hacia detrás el pelo, salpicando agua. Podía escurrirlo y crear un charco fácilmente, pensó. Se restregó los ojos, y suspiró. Asimilaba lo ocurrido, si es que podía. Permanecía estupefacto. Había tantas dudas en su cabeza. Era tan extraño lo acaecido. Y lo que más le dolía era el hecho de saber que el culpable de todo había sido Geptalon… o de una parte. Aglaia lo miró. Le sonrió, colocándole una mano en el hombro. El muchacho elevó la vista hacia ella.
 
   —Aglaia, ¿qué ha ocurrido esta tarde? Sopló viento de la nada, el cielo se cubrió de negras nubes. Después cayeron rayos como misiles… La mano de Geptalon, ¿no es cierto?
 
   Aglaia retiró mano y sonrió. Desvió la mirada hacia las llamas, meditabunda.
 
   —Me temo que no lo sé. No quiero decirte falsa información. La naturaleza es imprevisible. Puede sorprender. A veces la realidad supera la capacidad de la magia.
 
   —Pero lo ocurrido puede también provocarse con magia, ¿no es cierto?
 
   —Sí, claro. Pero aquí es donde entra la duda. Madre Naturaleza, o el poder de un brujo.
 
   —Comprendo. Volvemos al punto de partida. —Desvió la mirada. Se detuvo en Delva. La Dama se había apoyado en la pared, retirada de todos. Meditaba, con la mirada perdida. Se acercó a ella—. Delva, necesito hablar contigo.
 
   La Dama elevó la cabeza, irresoluta, y le indicó con un gesto de mano que lo hiciera. Preguntó exactamente lo mismo que a Aglaia. Tenía la esperanza de que Delva le diera una respuesta. Recordaba su cara de horror cuándo el tiempo había cambiado en segundos. No sólo el de ella, sino el de todas las Damas.
 
   —Muchacho, me hallo en la misma situación que todos. No sé qué ha ocurrido —respondió, colocando la vista en las llamas. Estaba apagada. No parecía la misma Dama que conocía—. Como bien ha dicho Aglaia, la Madre Naturaleza puede sorprendernos, superar a la magia. Pero no me hago a la idea de que la Madre pueda ocasionar una tormenta tan insólita como la de hoy. De lo que sí estoy segura es que el mal está ganando terreno al bien. Y tú lo citaste antes.
 
   Miguel no dijo nada. Regresó a su asiento, afligido. Sí, él había dicho aquellas palabras. Pero sonaban más amenazantes de boca de otra persona. Y aunque fuera así, aquello no iba a amedrentarlo, no. Aunque el miedo estuviera en él, lucharía hasta la saciedad para que aquella situación cambiara. Y vencería, arriesgaría al máximo para que la empresa saliera bien. Se puso en pie, con los puños cerrados.
 
   —Quiero que me prometáis que ninguno de los que estamos aquí nos vamos a rendir, que vamos a luchar, que ni Geptalon ni nada ni nadie va a impedir que luchemos contra el mal, y ganemos —pidió, mirando a todos.
 
   Las miradas se centraron en él, miradas vagas con pensamientos distantes. Costó, pero uno a uno fue prometiendo que no se rendirían hasta que Geptalon cayera. «No hay que perder la esperanza, hay que estar convencidos de que se conseguirá», se dijo.
 
   —Pero no se puede conseguir con el estómago vacío, ¿no creéis? —dijo Tom, poniéndose en pie—. Estoy hambriento. Lo siento, no me miréis así. Pero uno tiene unas necesidades básicas.
 
   —Y tú si no comes mal asunto, ¿no? —comentó Elizabeth, suspirando.
 
   —Sí, sino no tendré fuerzas —señaló Tom, sonriendo orgulloso de su respuesta.
 
   —Me temo que no se podrá comer, no aún —comunicó Delva, caminando por la habitación—. No hemos podido cazar nada. Está lloviendo, un inconveniente más al agravante. No podemos salir de nuevo, no hasta que la lluvia cese. Mi idea era comer la pieza que trajéramos.
 
   Nadie habló. Tom se dejó caer en la silla y apoyó la cabeza entre sus manos. Miguel bajó la mirada hacia el bolsillo del pantalón. Aunque echa puré, allí estaba la manzana que Crasis le había dado. Se le ocurrió una idea. Buscó con la mirada a la Dama, y se acercó a ella.
 
   —Crasis, ¿te quedan manzanas, manzanas para todos? —le susurró—. No es gran cosa, pero así tendremos algo que llevarnos a la boca.
 
   —S-sí, claro que me quedan. Hay para todos y más. —Y salió rauda de la habitación.
 
   No tardó en regresar con una cesta a rebosar de manzanas, que repartió a cada uno de los presentes. Miguel se hizo con dos, una para él, otra para Husky.
 
   «Creo que deberías sacarte la que llevas en el bolsillo, o la mancha será más grande», le aconsejo Husky, riendo.
 
   «Una manchas más no se notará, ¿no crees? —rio Miguel, viendo cuánta suciedad llevaba encima—. Esta ropa está casi para prenderle fuego.»
 
   «Creo que aún le queda mucho que aguantar —se carcajeó el animal, colocando la vista donde su amo: en Crasis—. Es una bellísima persona. Tiene un corazón que no le cabe en el pecho. ¿No crees que sería un buen partido como esposa?»
 
   Miguel bajó la mirada hacia el perro. ¿Qué estaba insinuando?
 
   «Cierto es que es una bellísima persona, pero no voy a entrar en esa conversación. Y tampoco estoy en edad de pensar en casarme», dejó claro. Si Husky estaba insinuando que podía tratar de cautivar a Crasis, era tiempo perdido.
 
   —Esta tarde saldremos de caza para la cena —anunció Delva—. ¿Estás dispuesto a acompañarnos, Miguel?
 
   El muchacho se giró hacia ella.
 
   —No, no voy a ir. Lo siento. Agradezco que esta vez os hayáis dignado a preguntar si me apetecía ir, cosa que esta mañana no —dijo, sin reparos—. Quiero descansar. Estoy agotado. Disculpad. —Se puso en pie—. Me marcho a la habitación. Que tengáis buena tarde. Husky, ¿vienes?
 
   Husky siguió sus pasos hasta la habitación de invitados. Miguel corrió la cortina y se tumbó en su lecho. Husky se tumbó a su lado. Miguel cerró los ojos. No sabía si había hecho bien dando aquel plantón a Delva, pero había sido justo consigo mismo. Estaba totalmente apagado con lo acaecido. Igual que la Dama. Cada vez las situaciones se presentaban más imprevisibles. Cerró los ojos, intentando dormir, pero en su mente sólo aparecía Geptalon retomando fuerzas, e iba a acabar con ellos.
 
   «Miguel, deja de buscar la negatividad —le pidió Husky, con brío. Había leído la mente de su dueño. Miguel no se molestó por este hecho—. No va a ser así.»
 
   «Sabes que no me harás cambiar de pensamientos, Husky.»
 
   «Sé que es así, y que es más fácil que una mula tome el camino correcto, y disculpa la comparación. Bueno, despeja la mente. Duerme, es lo mejor que puedes hacer en estos momentos.»
 
   —Sí… No te separes de mí, por favor. —Necesitaba cariño, el calor de un ser querido—. ¿Sabes? Sin ti no sería lo mismo esta maldita aventura.
 
   «No te me pongas dramático, Miguel. Mira el lado positivo de todo.»
 
   Miguel no dijo nada. Buscó entre su ropa el muñeco de Daniel. Era extraño que no se hubiera manchado con todo lo que había pasado Miguel horas atrás, y viendo cómo de mal había quedado su ropa. Se giró hacia la derecha, dando la espalda a Husky, y abrazó el muñeco.
 
   Horas más tarde despertó como si hubiera dormido varios días seguidos. Logró conciliar un sueño profundo que lo había dejado como nuevo. Hacía tiempo que no dormía así, y su cuerpo ya lo había agradecido. Ni un sueño había aparecido por su mente. Todo había sido tranquilidad. Su cuerpo estaba más relajado. Se sentó y observó a Husky. El perro no se había separado en ningún momento. Se había quedado también durmiendo. No quiso molestarlo. Se puso en pie, guardó el muñeco y se acercó a la salida. El paso quedó en el aire cuando un fuerte escalofrío le sacudió la columna, de arriba abajo. Seguido, un frío sudor cayó por su frente, recorriendo su cuerpo, dejándolo helado. Lo acompañó un nuevo escalofrío. Se quedó parado, sin saber cómo reaccionar. Llevaba tiempo sin sentir una premonición. Los escalofríos se incrementaron hasta sacudirlo con violencia. La cabeza le dio vueltas… Sintió cómo el cuerpo le flaqueaba. Cayó de rodillas al suelo, haciéndose demasiado daño. Encorvó la espalda, respirando con dificultad. ¿Por qué lo torturaban ahora? Escalofríos y sudores se incrementaron, con más violencia… y de pronto, cesaron.
 
   Boqueó varias veces para recuperar aire. Se sentó hacia un lado, pasándose las manos por la cabeza, inquieto y asustado. No había sido una simple premonición, no. Había sido un ataque premonitorio como él solía llamarlos. Paladeó. Tenía sed. La boca se le había resecado. Elevó la mirada. No le gustaba que aquello hubiera ocurrido, no. ¿Qué iba a suceder o qué había sucedido ya? No le quedaba la menor duda de que la magnitud de los hechos sería grave. Suspiró. Le dolía como hierro candente en su piel no poder hacer nada. 
 
   Husky se acercó por detrás. Lo rodeó y miró a los ojos. Había contemplado la escena de su amo. Se sentó enfrente, serio. Miguel elevó la mirada hacia él.
 
   «Un ataque premonitorio, Husky —comunicó con un nudo en la garganta—. No podemos dormirnos en los laureles. No me gusta nada esto. Estamos aquí esperando a Serbania, estamos perdiendo tiempo. Geptalon sigue moviendo ficha. ¿Qué habrá sucedido ahora? ¿O qué está pasando o va a pasar? Sangre inocente derramada, de nuevo. Hay que estar atento a estas señales, hay que moverse.»
 
   «Estoy contigo, en todo momento, lo sabes. Geptalon no se da por vencido. Ni lo hará. Pero qué más podemos hacer nosotros. La crueldad está a la orden del día. Y sin Serbania no podemos continuar, aunque crea igual que tú que es demasiado tiempo esperándola.»
 
   Salieron de la habitación dirección a la sala común. Las antorchas se habían encendido en el pasillo. Todo estaba en silencio. No había nadie rondando por allí. Encontraron a Aglaia y a Crasis sentadas en la habitación. Hablaban entre ellas con tanta cercanía que era como si se conocieran de mucho tiempo atrás. No había nadie más allí. ¿Dónde estaban el resto?
 
   —Buenas tardes —saludó, tomando asiento al lado de ellas—. ¿Y Tom y Elizabeth? ¿Dónde están?
 
   —Oh, han querido acompañar al grupo de caza —respondió Crasis, sonriéndole—. Solo estamos nosotras aquí… Oh, ¿qué te ocurre? Te veo pálido.
 
   Miguel se pasó las manos por la cara, pasmado. ¿Tanto le había afectado la premonición?
 
   —Nada —señaló con rapidez—. Tal vez necesite tomar más el sol.
 
   Aglaia lo observó de soslayo, examinándolo más allá de lo que expresaba. No dijo nada, pero a ella no la engañaba. No hubo oportunidad de preguntar algo más. Gritos de triunfo rompieron la calma. El algarabío se extendió pasillo a través hasta llegar a la sala. Tom y Elizabeth encabezaban la comitiva, con amplias sonrisas. Parecía que lo habían pasado a lo grande.
 
   —¡No sabes lo que te has perdido, Miguel! —exclamó Tom, engrandecido. ¿Intentaba hacerle sentir mal por haberse quedado?—. Hemos dado caza a un jabalí enorme. ¡Parecía un oso! Eso sí, no veas lo que nos ha costado. Nos ha dado la lata al máximo.
 
   Miguel sonrió, sin ganas. Se alegraba de la felicidad de su amigo, de que se hubieran divertido y distraído, pero tenía asuntos más importantes que atender. Agarró a Aglaia del brazo, y la arrastró fuera.
 
   —¿Qué ocurre, Miguel? —inquirió Aglaia, sin comprender la actitud. Lo miró a los ojos—. Bueno, mejor dicho, ¿qué ha ocurrido?
 
   —Nada nuevo. Nada más despertarme me ha sacudido un maldito ataque premonitorio —soltó sin rodeos.
 
   —Como dices, nada nuevo. Es algo normal —apuntó ella sin darle más importancia al hecho del que merecía—. Ha pasado otras veces. Y, aunque nos duela, no podemos hacer nada para impedir lo que haya o vaya a suceder.
 
   —Sí, pero lo dices con tanta tranquilidad que parece que no te importa.
 
   —Miguel, Miguel… No saques cosas fuera de contexto, por favor. Sabes que no es así. Además, ¿qué quieres que haga? Esto es normal. Sabes que Geptalon ha retomado fuerzas, y poco a poco va retomando más. Está jugando de nuevo. También has podido ver cómo se presentan los Drupts, más fuertes, en mayor número, ávidos de sangre y sed de venganza. Es difícil vencerlos en la lucha.
 
   «Escúchame: la premonición te ha avisado hoy, sí, pero ¿y cuando no lo hace? ¿Crees que el mal no actúa? No, sabes que no es así. El mal avanza, destruye, mata. Los Drupts se mueven; Geptalon se mueve. No creas que no me es difícil decir esto con “tanta tranquilidad”.»
 
   El muchacho no dijo nada. Todo era cierto. Se pasó las manos por la cabeza, dolorido ante aquella realidad.
 
   —Y nosotros permanecemos parados. El Dragón tiene que caer, la segunda pieza debe ser destruida y Geptalon estará más cerca del fin. ¡Hay que debilitarlo de una maldita vez! —estalló.
 
   —Miguel, sabes que pienso igual que tú, pero hasta que Serbania no regrese, no podemos marcharnos. Cierto es que he observado el mapa de Shery’Quel y tengo ideas de las rutas a tomar, pero no me atrevo a adentrarme allí, no sin Serbania. Podríamos perdernos, y con un dragón al acecho en aquellas tierras… 
 
   —¿El Dragón no se ha visto por Llort, u otras islas aparte de Shery’Quel? —quiso saber Miguel.
 
   —Sólo se dejó caer una vez por aquí… No sé cuánto tiempo hace ya. Mi padre aún vivía… Yo no… No logré verlo —titubeó—, y creo que fue mejor. Era una niña… Pero su paso arrasó medio país. 
 
   «El Dragón ha actuado más en el resto de islas que aquí, aunque no nos hemos librado de la tiranía de Geptalon, puesto que aquí teníamos La Esfera, aunque el poder de esta era también global.»
 
   «La maldad de esta bestia no tiene límites, Miguel…»
 
   El muchacho no dijo nada. Se apoyó en la pared, tragando saliva. ¿Hacia dónde lo llevaban? ¿A una muerte segura? ¿Qué horrible atrocidades estaría cometiendo aquella enorme bestia? ¿Y dónde?
 
   —Tranquilo, Miguel. Irá bien —la aseguró Aglaia.
 
   Saliera bien o no, su enfrentamiento era inminente. Por tanto, lo mejor era agarrar el toro por los cuernos.
 
   —Me gustaría ver ese mapa —pidió.
 
   Pidieron a Delva que desenrollara los mapas. La Dama los trajo sin inconveniente alguno. Se sentaron a la mesa y Delva los extendió sobre ella. Eran viejos. El tacto era rugoso y parecía que no fueran a aguantar mucho tiempo, que si se tocaban demasiado se podrían deshacer en las manos. La Dama les señaló los lugares que habían marcado como posibilidad para llegar a la isla, desde Llort hasta Shery’Quel. Las rutas marítimas eran muy extensas, había que elegir la adecuada.
 
   —Creo que ninguno de nosotros se ha parado a pensar que Geptalon ha dicho Shery’Quel, pero no en qué parte de la isla se encuentra. Vamos a ciegas —advirtió Miguel, alegando un nuevo inconveniente—. ¿Y si esto no es más que dirigirnos a una muerte segura, o a un juego sucio?
 
    
 
    
 
   La mujer descabalgó del caballo, un hermoso corcel negro. Elevó la cabeza hacia el cielo, y observó las estrellas entre las nubes de tormenta que se acercaban. Se movían con rapidez. Había cambios en el futuro, no le gustaba. Miró en derredor; algo se movía entre las sombras. Desenvainó sus dos espadas, enérgicas armas de hoja muy afilada y plateada. Tensó su cuerpo, fuerte como el de un guerrero. Sus músculos quedaron marcados. Su melena ondeó al viento. Era bellísima. Sus ojos almendrados y de un azul intenso sobrecogían. Era una mirada tan intensa. El cielo se desgarró y la lluvia cayó. Oyó un graznido antes de verse rodeada de Drupts. Sonrió, plácida. Gritó al viento, y se lanzó hacia sus adversarios. No eran muchos, pero le encantó el hecho de liberar adrenalina. Sus espadas se movían como águilas ante su presa. Cortaban, sesgaban. Miembros aquí y allá, torsos y cabezas… Un enorme charco de sangre la rodeó cuando el último Drupts cayó ante sus pies con una expresión de horror en el rostro cuando la espada de la mujer le atravesó la garganta.
 
   Dio un silbido, y su negro caballo acudió a ella, chapoteando entre las aguas pantanosas. Cabalgó, y gritó al cielo. Sacudió las riendas y se movió rauda por aquel paisaje tan familiar para ella. Su mirada se centró en cinco puntos a lo lejos, cinco montículos. Allí estaba su hogar, y su familia. Varias Damas le cortaron el paso como medida de protección antes de distinguir quién era. Haciéndose a un lado, le mostraron pleitesía.
 
   —Llevad mi caballo a las caballerizas. Dadle agua y alimento. —Y entró en la Guarida.
 
    
 
    
 
   Miguel dio vueltas y vueltas con la cuchara a la sopa. No tenía hambre alguna. Se mostraba cabizbajo. Pesaba la idea de estar abocado al desastre. Habían aceptado ir a Shery’Quel sin más datos, no se habían parado a pensar bien. ¿Qué tramaba Geptalon? ¿Qué les iba a ocurrir? Se presentarían en Shery’Quel, sí. Y una vez allí, ¿qué sucedería? No habían referido mucho a ese hecho. Para todos había supuesto un mazazo, sí, pero habían llegado a la conclusión de que si Geptalon quería jugar, ellos jugarían. Irían a Shery’Quel. Una vez allí, ya se vería. Geptalon daría señales de su ubicación, no quedaba duda. O sino, lo encontrarían, sí o sí. Pero el Dragón Negro debía caer.
 
   Elevó la vista sobre la mesa. La cena era demasiado copiosa, y no le entraba nada. Tenía el estómago cerrado. Cenó un poco, por cortesía. Pero si tomaba algo más, vomitaría. Le sorprendía ver cómo su amigo no cesaba de comer jabalí, sopa, berenjenas con miel… ¿Cuántos platos había allí?
 
   El sonido de unas pisadas a lo largo del pasillo llegó hasta la habitación. Las miradas se cruzaron. Emergió una mujer esbelta, de melena negra cómo el azabache, ondulada. Sus pulseras tintineaban con el movimiento de su cuerpo. Vestía el mismo modelo que las Damas, a excepción del material. Era piel de vaca. Sus pies se cubrían con una especie de botas de cuero que terminaban en cintas que se ataban a lo largo de su pierna para terminar un poco antes de las rodillas. Resaltaba un diamante sobre su pecho. Su mirada vagó por la habitación bajo su serio talante.
 
   Miguel intercambió una mirada con Aglaia. No le quedaba la menor duda de quién era.
 
   —¡Serbania! —exclamó Delva, poniéndose en pie. Le mostró una reverencia—. Nos alegra vuestro regreso. ¡Damas!
 
   Como autómatas, las Damas se postraron y le rindieron respeto a su jefa. Reina y Salvadores cruzaron miradas. ¿Debían ellos seguir el ejemplo de las Damas?
 
   —Yo también me alegro de estar de regreso —sonrió Serbania, caminando alrededor de la mesa, con la vista fija en Miguel. El muchacho se sintió intimidado. La mirada de ella era demasiado penetrante. Lo hizo sentir incómodo—. Parece que tenemos visita. ¡No lo esperaba! Una agradable e importante visita, por lo que veo. —Y le dedicó una reverencia a Miguel.
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   SERBANIA, JEFA DE LAS DAMAS
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —En pie, Damas. No es necesario —pidió Serbania, ALGO molesta—. No me gusta que se me venere tanto, mucho menos de esa forma. —El rostro de Delva se ensombreció, molesta—. Agradezco de corazón el gesto, esa muestra de respeto. Detalles que no se deben despreciar, pero ya sabéis lo que pienso acerca de ellos.
 
   Miguel sonrió, feliz ante aquellas palabras. Le gustaba el carácter y las ideas de Serbania. No le quedaba la menor duda de que se iban a llevar muy bien, a no ser que todo cambiara conforme la fuera conociendo más. Serbania regresó la mirada a él, y le mostró una pícara sonrisa. El muchacho quiso ignorar su mirada, intimidado. Había algo en ella que lo amedrentaba, pero a la vez lo atraía, le hacía desear querer y querer observarla más, una extraña atracción que lo encantaba, lo endulzaba, apasionaba e hipnotizaba. ¿Qué encantos ocultaba Serbania?
 
   «¿Qué, se te ha aparecido un dios? —rio Husky—. No es para tanto. Cierto es que ese lado salvaje que tiene la hace demasiado interesante, y que su belleza ayuda, por supuesto. Pero nada más.»
 
   Miguel sacudió la cabeza y consiguió desviar la mirada hacia Husky. El animal le había colado una pata sobre una rodilla, y le había clavado la vista.
 
   «¿Es que no lo ves? Me ha hechizado con su mirada —habló, serio—. Su mirada me incita a hondar en ella, a no dejar de observarla. No me hace gracia este hecho.»
 
   «Y yo puedo volar. Ja, ja, ja. Miguel, no digas sandeces. Has sido tú solo. Tú solito te has quedado embobado mirándola. Es bella, sí. Ese aire salvaje cautiva, pero no es para tanto. Es una mujer normal y corriente… aunque esté algo más musculada, hay que señalar. 
 
   »Creo que el problema es que te estás acostumbrando demasiado a ver bellezas salvajes, ¿no crees? Y creo que es un problema, porque Tom sigue tus pasos, aunque él ya se ha dado cuenta de lo que ocurre.»
 
   Miguel clavó la vista en el suelo, acalorado. ¿De verdad ese era el problema, que se había quedado embobado mirándola, que Serbania no había hecho magia contra él? Sus orejas se encendieron. ¿Se habría dado cuenta la Dama? «Bueno, no tiene remedio. Lo hecho, hecho queda… Aunque espero no haber hecho el ridículo mirándola pasmado.»
 
   —Serbania, tome asiento en su lugar, y cene con nosotros. Y disculpe el no haberle esperado. No sabíamos cuándo llegaría. Nos dijo que sería esta noche, no hubo más detalles —se disculpó Delva, señalándole con un ademán su asiento—. Acabamos de empezar. —Serbania le sostuvo la mirada, sin moverse del sitio—. ¿A qué espera?
 
   —Sabes que no me gustan las prisas, Delva —señaló Serbania. A pesar del regaño, su tono de voz se mantuvo neutral—. Tomaré asiento y compartiré cena con todos los presentes. —Caminó de nuevo alrededor de la mesa—. No pidas disculpas. Como bien has dicho, no sabíais con exactitud el momento de mi llegada. Además, sería una descortesía hacer esperar a nuestros invitados. —Se encaminó hacia Miguel, despacio. Parecía que medía sus pasos para no dar ningún paso en falso. Contoneaba su cadera, majestuosa. El muchacho hizo acopio de fuerzas para no dirigirle la mirada. El corazón le iba a estallar. ¿Por qué se acercaba a él?—. Esta noche no ocuparé mi asiento. Me gustaría estar al lado del Salvador, si a él no le importa. —Miguel negó con una mano, sin levantar la vista del suelo—. Me gustan las excepciones.
 
   Crasis se puso en pie, rauda, y dejó la silla libre para Serbania. Al momento regresó y le colocó un plato con un poco de todo lo que había sobre la mesa de comida, así como cubiertos y una jarra de cerveza y otra de agua.
 
   —Su majestad, Salvadores, es para mí un placer teneros presentes en nuestro hogar. Bienvenidos —dijo, dedicándoles una reverencia con un gesto de cabeza.
 
   Aglaia se puso en pie, nerviosa y torpe, alarmada ante el gesto de Serbania.
 
   —Oh, por favor, no haga eso —solicitó Aglaia, escandalizada—. Merecemos todos el mismo trato. Tutéenos. 
 
   —Me agradan tus palabras, Aglaia. Un título no tiene porqué hacer distinción. ¿Acaso no somos seres humanos? —Se levantó la capa de piel de oso, y tomó asiento. Miguel tomó aire, intentando calmarse. ¿Qué le ocurría? Serbania solo se había sentado a su lado, nada más. No era para tanto. ¿O ella lo había hecho con alguna pretensión? Tal vez estaba haciendo una montaña de un grano de arena.
 
   La Dama tomó un poco de alimento, y se giró hacia el Salvador.
 
   —Miguel, me gustaría darte las gracias así como la enhorabuena por la destrucción de La Esfera. Un chico tan joven con ese arrojo, esa fuerza de voluntad… Me quedo sin palabras para ensalzar la labor que has llevado a cabo. Te admiro.
 
   El muchacho se quedó sin saber qué decir.
 
   —Agradezco tus palabras, pero he de corregirte. No sólo yo he hecho esa labor. He estado acompañado en todo momento por mis compañeros, mis amigos, Tom, Elizabeth, Aglaia y Husky. Sin ellos, esto no se habría llevado a cabo.
 
   Serbania se quedó algo parada con tales palabras. No se había esperado ese rebatir. Disimuló bien con una cortés sonrisa.
 
   —La modestia es algo que te caracteriza, joven muchacho. Y me alegra que seas así. No obstante, no quito que es cierto que la compañía ha sido de ayuda. Pido disculpas por el error. Gracias a todos, Salvadores, y su majestad, Aglaia.
 
   Miguel no dijo más al respecto. Quería marcharse de su lado. Se sentía incómodo.
 
   —Y bien, debo pensar que vuestra visita se debe a un motivo especial. No me hago a la idea de cuál puede ser, puesto que seguís la dirección de Geptalon —señaló Serbania, cruzando las manos sobre la mesa—. Supongo que no me equivoco, ¿no es cierto, Aglaia? —La joven reina asintió al momento con la cabeza—. Por otro lado, es afirmativo como ya he discurrido, que me esperabais. Lleváis desde ayer aquí. ¿A qué se debe la visita, y por qué solicitáis audiencia conmigo? ¿En qué puedo ayudaros?
 
   —Como bien dices, hemos hecho un alto en nuestro camino para dirigirnos al Prado —informó Aglaia al instante—. Nuestra visita se debe a un motivo bastante especial que nos incumbe a todos. ¿Puedo preguntar cómo sabes que nos encontramos aquí desde ayer?
 
   —Oh, las estrellas lo dicen todo. Sólo hace falta preguntarles. No obstante, es un tema que no nos atañe ahora. ¿Qué es eso tan especial que nos incumbe a todos?
 
   —No es un motivo, es un objetivo: tu ayuda. Te necesitamos, Serbania. Necesitamos de tu ayuda, que nos la brindes. —Hurgó en su bota derecha y extrajo la carta que Susan había enviado. Se la había guardado, con el objetivo de entregarla personalmente—. Susan te envío esta carta. Llegó ayer noche. En ella, te explicaba el porqué de nuestra llegada. —Se la tendió—. Disculpa que la tenga yo, pero prefería entregarla personalmente.
 
   Serbania le restó importancia con un ademán de mano. Leyó la carta en silencio, meditando cada frase. Dobló el papel, y cerró los ojos, absorta en sus pensamientos.
 
   —Me duele bastante que Blenes haya sufrido tal desgracia. No me esperaba que la magnitud de Geptalon llegara a este extremo. Cierto es que los Drupts han arrasado aldeas, incluso reinos en tiempos remotos, pero nunca los han incendiado. Geptalon quiere exterminar todo halo de vida. 
 
   «Somos hormigas ante la pisada de un elefante. No obstante, este acto queda en el pasado. Y ha de hacernos reflexionar sobre el hecho de si estamos preparados para un ataque de tal magnitud.»
 
   —Cada reino dispone de sus medidas de protección —señaló Aglaia al instante, intentado que el peso de ser la soberana de Llort no la hiciera cargar con la culpa de lo acaecido en Blenes—. Cada rey debe adoptar las medidas pertinentes, y estar preparado para la salvación de sus habitantes, así como disponer de un número de guerreros para la lucha. 
 
   —Entiendo. No estaba juzgando tu labor, discúlpame si ha sido así. Por otro lado, la carta cita vuestra llega, pero no para qué necesitáis mi ayuda. —Miguel la miró de soslayo. ¿Bromeaba? Susan le había explicado el motivo—. Miguel, cierto es que lo cita, pero prefiero oírlo de vuestros labios, si sois tan amables.
 
   —Te necesitamos en este nuevo viaje si queremos que el fin de Geptalon sea cercano —habló al instante Aglaia, seria—. Todos conocemos la existencia de la bestia que Geptalon custodia, la misma que antaño sobrevoló Llort: un dragón, el Dragón Negro. Bien, esta bestia no fue creada para servir de mascota, no. Contiene una parte del corazón de Geptalon, una parte a destruir. Por tanto, el Dragón debe morir para que sólo quede una parte del corazón del brujo, nuestro próximo objetivo.
 
   «Hacía años que no sabíamos nada del paradero del Dragón hasta ahora. Tenemos conocimiento de que se encuentra en Shery’Quel, y será allí donde Miguel se enfrente a él. El problema reside en que ninguno de nosotros ha salido de Llort, y no sabemos llegar, muchos menos guiarnos por allí, y ahí es donde entras tú.»
 
   «Nuestro objetivo no es intentar convencerte para que nos brindes tu mano, no. Geptalon está retomando fuerzas después de que La Esfera haya sido destruida. Tal vez su poder ha menguado, sí, pero su tiranía va in crescendo. Sus malditos guerreros se dejan ver cada vez más, y están mucho más fuertes. Buscan sangre y venganza. Han hecho algo que no esperábamos como incendiar Blenes para después asaltarlo. Destruir a Geptalon no recae sólo en Miguel y en nosotros tres, no. Reside en todos. Serbania, tienes que ser nuestra guía hacia y en Shery’Quel.»
 
   Miguel sonrió por lo bajo, orgulloso de las palabras de Aglaia, así como el coraje, rabia y también dolor en cada nota de la pronunciación.
 
   —He luchado con ellos antes de llegar a la Guarida. Han entrado en el Prado. Sé muy bien cómo se están moviendo ahora.
 
   Miguel se aguantó la risa. «Los hemos visto esta mañana. Hemos luchado contra ellos.»
 
   —El caso es que no tenemos mucho tiempo, y necesitamos tu respuesta cuanto antes: ¿nos ayudas, sí o no? —se entrometió el muchacho en la conversación, en una tono de voz demasiado cortante—. Si te niegas partiremos igual en busca de ese maldito dragón, aunque el tiempo que tardemos no se podrá determinar y puede suponer un error garrafal para este mundo. Las fichas de Geptalon en el tablero son impredecibles. 
 
   Se la quedó mirando, ceñudo. Le había dejado las cosas claras. Serbania se rascó el mentón, pensativa. Se puso en pie, mirando a los presentes.
 
   —Necesito descansar. Pido que me permitáis descansar esta y así meditar. Soy presa del agotamiento. Y no quiero decir nada precipitadamente. Espero que me comprendáis.
 
   ¿Cómo? Miguel se quedó estupefacto. Intercambió una mirada con sus amigos. ¿Serbania bromeaba? ¿Qué tenía que pensar? ¿Debían perder más tiempo porque ella necesitaba descansar y no querer dar una respuesta precipitada? Si no estaba interesada le bastaba con decirlo, pensó. Aglaia frunció el ceño, y le agarró una mano. Miguel la miró. Le bastó con la mirada de ella para saber que no quería que dijera nada, que se mordiera la lengua. Le iba a costar hacerlo.
 
   —Está bien. Como desees, pero mañana tendremos que tener una respuesta —dijo Aglaia, asintiendo a la vez con la cabeza. En su tono de voz dejó claro que no había prorroga de ese tiempo.
 
   Miguel resopló. No estaba dispuesto a esperar. Le parecía absurdo el argumento de la Dama. Era por el bien de todos. Ya tendría que haber aceptado, con los ojos cerrados. Aglaia le había pedido que callara, pero era superior a él. Puso las manos con fuerza en la mesa, y clavó la mirada en Serbania.
 
   —Lamento tener que ser yo el que te diga que no podemos permitirte tanto tiempo, Serbania. No hay mucho que pensar en estas situaciones. La respuesta la sabes desde que has oído nuestro motivo. Sí, o no, es muy fácil. 
 
   «Ten claro que no te hemos buscado para hacerte el compromiso, no. Esto de estos. Es por el bien de tu país, tu tierra, el hogar de tus Damas. ¿Tanto te cuesta dar una respuesta?»
 
   Serbania le sostuvo la mirada, hasta que golpeó la mesa con ambas manos haciendo tambalear la vajilla. Se acercó a Miguel, apretando los dientes. El muchacho se retiró hacia detrás, asustado. ¿Qué había hecho?
 
   —No me gusta tu tono de voz, joven muchacho —le señaló. Se alejó de la mesa, dándoles la espalda—. He de admitir que no veo falsedad en tus palabras, pero también he de decir que hay situaciones que uno tiene que meditar, como supongo que tú harías en su momento antes de aceptar esta labor, ¿cierto? —Miguel ladeó la cabeza… Tal vez tendría que haberlo pensado mejor, pero no había sido así.
 
   «No voy a dar ninguna respuesta, no por el momento. Necesito meditar. Mañana conoceréis mi decisión. O lo tomas, o lo dejas.» —Y le tendió una mano, esperando que hablara.
 
   Miguel tomó aire, intentado calmarse. Estaba claro que él no había comedido las palabras ni el tono a la hora de hablar, pero tampoco le gustaba la soberbia de Serbania. Sintió el aliento de Aglaia sobre su nunca, enfurecida, y la comprendía, pero no estaba dispuesto a que todos pusieran sus normas, no. Había límites. Finalmente, accedió a la petición de Serbania. No quedaba de otra, esperarían, con la condición de que al alba, los sacara de dudas.
 
   —Gracias. Con vuestro permiso, me retiro por hoy —finalizó Serbania, observando a Miguel con su intimidante mirada—. Buenas noches. —Y salió, ondeando su capa tras de ella con velocidad.
 
   Miguel apreció cómo la mano de Aglaia se cerraba sobre su hombro derecho, con fuerza, clavándole los dedos. Comprendía que estuviera molesta, sí, pero había tenido que poner a Serbania en su sitio.
 
   —¿Cómo se te ocurre negarte a Serbania? —puso el grito en el cielo,—. Sabes a la perfección lo que la necesitamos, Miguel. Tal vez has cometido una locura. ¿Y si se niega? ¿Qué haremos?
 
   Miguel le sostuvo la mirada, incómodo ante aquella situación. Todos los miraban. ¿Por qué le culpaba de querer acelerar los trámites?
 
   —He hecho lo correcto, y es lo que tú deberías haber hecho                     —apuntó—. Estamos en una situación difícil. Todos deberíamos saberlo ya. No tenemos siquiera tiempo para espirar, menos para esperar a una decisión que se tendría que tomar con los ojos cerrados. No me ha gustado para nada esa altanería de creerse por encima de todos. ¡Y se va a dormir! ¿Te parece razonable? A mí no, créeme que no. A ver, dime, ¿qué harías tú si tu ayuda fuera crucial?
 
   Aglaia desvió la mirada, aceptando que el regaño no tenía fundamento. Retiró la mano del hombro de Miguel, y regresó a su asiento.
 
   —¿Ves? Te quedas callada como un niño. Tengo razón, lo admites. Aceptarías sin más. —Se levantó, sofocado—. Si me disculpáis, me marcho a dormir yo también. Gracias por la cena. Exquisita. Hasta mañana. Buenas noches.
 
   Salió a grandes zancadas hacia la habitación. Husky fue tras él. El perro se acercó a su dueño una vez estuvo acostado, con el muñeco de Daniel apretado entre sus manos, mientras observaba el techo, pensativo.
 
   «Has hecho bien en expresarte, Miguel. Le has dicho la verdad. Yo hubiera hecho lo mismo que tú. Se ha creado un clima en el que parecía que sólo tú querías la destrucción de Geptalon. No cabe duda de que el orgullo de estas Damas no conoce límites.»
 
   «Estoy harto de que se juzguen mis acciones, Husky. No las hago sin pensar. Hablo con hechos, pero el malo siempre resulta ser yo. Uno se cansa de luchar a veces… —suspiró—. Hasta mañana, Husky.»
 
    
 
    
 
   Un clima tenso se había apoderado de la mesa. Las Damas habían procedido a limpiarla nada más salir Miguel, para después volver a tomar asiento. Aglaia se había cruzado de manos sobre la mesa. Se debatía interiormente. Tal vez se había precipitado con Miguel. Sabía que había hecho bien en expresarle a Serbania lo que pensaba, pero el tono no había sido el adecuado. La ayuda de Serbania les era necesaria, y esperaba que no se negara después de aquello. Aunque si su deseo era el mismo que el de todos, no se negaría.
 
   —Delva, ¿cantaréis esta noche alguna nueva canción? —preguntó Tom, entusiasmado, rompiendo el silencio que se había creado—. Anoche fue maravilloso. Me encantó.
 
   —Me alegra escuchar que fue de tu agrado —sonrió Delva—, pero me temo que esta noche, no. Prefiero que haya calma; Serbania la necesita. También Miguel. Después de lo ocurrido, es mejor la tranquilidad.
 
   —Delva tiene razón, Tom —cercioró Elizabeth, colocándole una mano sobre un hombro.
 
   —Pese a todo es una lástima. Anoche despejasteis mi mente de problemas. Volví a sentir la fantasía revolotear en mi interior.
 
   —¿Tú tienes problemas? —comentó en tono burlón, Elizabeth.
 
   —En ocasiones —rio Tom—. Anoche volé lejos de aquí. A un mundo donde todo era paz y felicidad, lejos del mundo real donde es todo lo contrario. —Se recostó en el respaldo de la silla, suspirando.
 
   —No vas a hacerme cambiar de opinión, Tom —exclamó Delva, rotunda.
 
   —Me marcho a dormir, pues. Estoy cansando. 
 
   —Es lo correcto para todos —advirtió Aglaia, poniéndose en pie. Elizabeth la secundó—. Buenas noches y gracias por la cena.
 
   De camino a la habitación, Tom no dejó de refunfuñar por lo bajo.
 
   —Vaya, Tom. Ni un viejo gruñón, ¿eh? Te marcó la cancioncita anoche —rio Elizabeth, sorprendida—. Anda, intenta dormirte pronto. Ya escucharás canciones en otro momento.
 
   —Está bien, mami —le sacó la lengua, gracioso.
 
    
 
    
 
   Aquel maldito escondrijo era como una ratonera. Era una estancia sombría. Las antorchas estaban casi consumidas. Su llamada era débil. Apenas proyectaban sombras sobre la pared. Mucho tenían que aguzar la vista los habitantes de aquella habitación para poder verse. Uno de ellos, se ocultaba bajo una sombra gris, sentando en un rincón sobre un gran sillón, recostado. Se mostraba impaciente, rasgando con las uñas los posa brazos. Observaba a su compañero. Preparaba algo que era imposible de distinguir muy bien de qué se trataba.
 
   —¡Vamos! ¡Vamos! ¿Y mi «medicina»? —apremió, furioso. Se puso en pie.
 
   Se oyó el tintineo de una copa al chocar contra el cuello de una botella, y al momento el hombre emergió de las sombras. No era muy alto. Presentaba una barba pequeña, y pelo largo, canoso. Vestía un jubón que había vivido épocas mejores. Sus calzas ocres eran muy ajustadas. Su mirada oscura como la noche en otro momento fue intimidante; ahora era vacía y apagada. Vactius estaba bastante irreconocible.
 
   —Ahora mismo se la llevo, señor —comunicó Vactius, titubeante. No se adaptaba a aquella vida. Su señor le daba miedo—. Pero, ¿no cree que lo que hace es cruel y sanguinario? —Se atrevió a decir, evitando mirarlo—. E-ellos no tienen culpa de su maldad.
 
   Geptalon rio.
 
   —Qué bien suena esa palabra. ¡Maldad! Ignoraré el resto, haré como que no lo has dicho. —Se puso en pie, y se encaminó hacia Vactius—. Sin embargo, te diré una cosa: ellos no tendrán culpa, pero me ayudan. Oh, vamos, quita esa maldita expresión. ¡No me vengas con sentimentalismo! Pensaba que eras un hombre de los pies a la cabeza cuando te elegí.
 
   —Una cosa no quita la otra, señor —se ofendió Vactius.
 
   —¡No me importa, maldita sea! —gritó, entrando en cólera. Se giró y volcó de un manotazo el sillón. Se volvió hacia Vactius de nuevo y lo agarró por el cuello, elevándolo varios centímetros del suelo. La copa vacía que sostenía entre sus manos cayó al suelo, rompiéndose—. Nadie me dice qué debo de hacer, ¿queda claro? Tal vez no entendiste a la perfección mi forma de trabajar, ¿o no? Te quiero callado, no quiero tus malditas opiniones. Ni tuyas ni de nadie. ¡Tráeme esa jodida bebida! Me siento débil ya. Necesito recuperar fuerzas. ¡Ahora! —Lo dejó caer. Vactius trastabilló, con el pie derecho dolorido, hasta conseguir mantener el equilibrio.
 
   —S-sí, s-señor —salió por patas hacia la mesa, temblando de pánico.
 
   Geptalon le dio la espalda y lanzó hechizos a diestro y siniestro que volaron por la habitación, chamuscando las paredes que ya habían sufrido el fruto de la cólera, así como destrozando pequeños enseres.
 
   —Miguel. ¡Maldito! —profirió, forjando entre sus manos una enorme bola de fuego—. No eres nadie, no vales nada. Sin embargo, destruiste mi esfera, mocoso. Has llegado más lejos que ningún otro, y esto no lo perdono. —Se giró con brusquedad—. ¡Vactius, la bebida! Maldita debilidad. ¿En qué hora le permití entrar en mi torre? ¡En qué hora! Espero poder tenerte pronto frente a frente para ponerte en tu lugar: bajo tierra.
 
   Lanzó la bola a la pared. La estancia se iluminó de forma cegadora, y el brujo rio. Sus carcajadas resonaron a lo largo de toda la estancia, como centenares de tambores al unísono.
 
    
 
    
 
   Husky se despertó, motivado por el ruido que emitía su amo. Miguel giraba de un lado a otro, muy inquieto. Estaba nervioso, y sudaba. Alarmado, intentó conectarse a su mente. No pudo: la mente del muchacho estaba bloqueada. Una barrera se lo impedía.
 
    
 
    
 
   Vactius regresó a la luz, caminando veloz. Entre sus manos portaba una copa con forma de cabeza de dragón. Sus manos temblaban, haciendo que el líquido rojo oscuro amenazara son salir fuera.
 
   —Aquí está, señor —dijo, arrodillándose ante Geptalon, tendiendo la copa por encima de su cabeza.
 
   El brujo se la arrebató de un manotazo, y bebió de una sola vez aquel líquido espeso, saboreando cada gota en su paladar. Arrojó la copa al suelo y se dejó embriagar. Aquella sombra que lo cubría se tornó más oscura.
 
   —Es un placer beber algo tan exquisito —comentó Geptalon, mostrándose jovial y afable. Le dio la espalda a su vasallo—. ¿Sabes, Vactius? Cierto es que no eres tan inútil como Bultox, pero has hecho algo que no me ha gustado nada. No has hecho bien en dejarles escapar. Supongo que tendrás tus motivos. ¡No, no me lo digas! Mejor dejarlo así. Sólo espero que todo salga bien.
 
   —Por favor, no dude de mi labor, señor. Saldrá bien. Ellos están buscando ayuda para ir al lugar previsto, a Shery’Quel. Se van acercando a usted… si es que pueden.
 
   Geptalon lo miró, burlón. Y se echó a reír. Le gustó aquella última frase.
 
   —Si es que pueden, cierto es.
 
   —Por otro lado, señor… —cambió de tema Vactius, poniéndose en pie—, he de advertirle de que los lobos están escaseando. Si continúa a este ritmo, la especie desaparecerá, igual que la de Huskies Siberianos. Habrá que encontrar una solución para que no ocurra.
 
   —¿Cómo? ¿Escasear? ¡Imposible! Necesito su sangre ahora que no quedan Huskies, a excepción del que tiene ese maldito mocoso. ¡Maldita sea! Esto no puede pasar.
 
   —Disculpe, señor, pero yo no puedo hacer nada a no ser que usted…
 
   —¿Me ves a mí preocupado por cuidar la especie?
 
   El brujo le asestó una bofetada que le cruzó la cara, y Vactius gritó…
 
   Husky ladró, asustado, y Miguel despertó, irguiéndose con los ojos como platos, con la respiración descontrolada. Miró en derredor, tenso. El sudor le caía por la frente. Estaba pálido. Trago saliva. No, no podía ser… No había visto nada de aquello. Vactius… ¿un traidor? Intercambió una mirada con Husky. El animal no sabía ni la mitad de lo ocurrido. Justo en ese momento, sus amigos entraron en la habitación. El resto de antorchas se encendieron.
 
   Una sola mirada les bastó para saber qué había ocurrido. Miguel se había quedado sobrecogido, con las palabras agarradas a su boca sin querer salir, tiritando de miedo. Aglaia corrió a su lado, pero Husky se interpuso, enseñándole los dientes entre gruñidos. No quería que lo acribillaran a preguntas, no aún.
 
   —Disculpa. —Aglaia se acercó al muchacho con calma. Miguel la miró a los ojos y se lanzó a sus brazos, llorando de angustia—. ¿Qué has visto?
 
   Ese era el problema. Demasiadas cosas, y todas ellas a tener en cuenta. ¡Geptalon podía recuperar fuerzas bebiendo sangre! ¡Sangre! Había visto cómo esa maldita sombra con la que se ocultaba tomaba más fuerza. Para colmo, Vactius era un nuevo traidor. Se separó de Aglaia.
 
   Y les relató el sueño con todo lujo de detalles. Las imágenes vibraran en su cabeza como una licuadora.
 
   —Estamos acabados. Esto que estamos haciendo no tiene sentido —musitó, agarrotado—. Geptalon va a acabar con nosotros en menos de lo que tardo en decir esto. Se había recuperado, sí, pero va retomando fuerzas a cada momento, rápidamente. Esto no lo habíamos previsto.
 
   Aglaia le sujetó la cabeza con ambas manos, y lo miró fijamente. El muchacho se quedó parado ante aquel gesto, e intimidado ante aquella profunda mirada cargada de tensión y algo de miedo. ¿Intentaba ahondar en su mente a través de su mirada? Lo soltó y se levantó de un salto, mosqueada.
 
   —Conoces a la perfección que para nada me gustan esos pensamientos negativos. ¿Sabes lo duro que es para mí oírlos? Mi país está en juego, y no sólo él, sino también mi mundo, mi planeta. Toda vida habitada en él está en nuestras manos…
 
   —Mmm… gracias por hacerme la cargada más pesada y que haya más remordimientos de cabeza —gruñó el muchacho, torciendo el gesto.
 
   —Miguel, oh, no lo digo para que te sientas mal, por favor. Mi único objetivo es que no dejes que la tormenta te impida ver que después saldrá el sol. Positivismo es lo que tiene que vibrar en el ambiente. Geptalon no va a acabar con nosotros, no. ¡Tú lo harás con él!
 
   El muchacho bajó la mirada al suelo, con un pesado nudo en su garganta. Cada vez que hablaban de esto se sentía demasiado mal… Aglaia había intentado mostrarse serena, pero en su voz había temblado a punto de romperse… Un planeta en sus manos. Toda una historia, legados, vidas… Todo a su cargo. Una carga demasiada pesada para él. ¿De verdad podía haber positivismo teniendo todo aquello presente, junto a los problemas que se presentaban acrecentados a cada momento? Elevó la mirada hacia la reina.
 
   —Disculpa. No volveré a mencionar tanta negatividad.
 
   —No hay que callarse nada, por favor, Miguel. No me seas terco. Sólo te…
 
   —Te ha entendido a la perfección, Aglaia —le cortó Elizabeth, frunciendo el ceño. Miró a su amigo, molesta ante la actitud de hacerse la víctima. Su amigo nunca había sido arrogante—. No le des más vueltas de página.
 
   —Bueno, en cualquier caso, te pido disculpas. Tal vez me he excedido en mi tono. No ha sido mi intención —se disculpó la reina, dándole la espalda. Se frotaba las manos, inquieta.
 
   Miguel no dijo nada. Ella estaba en su derecho de expresar su opinión, como él. 
 
   Elizabeth se sentó en el suelo, cerca de Miguel. Le colocó una mano en la rodilla a su amigo, y miró a los presentes.
 
   —Un nuevo varapalo del que considerábamos nuestro amigo —comentó ella—. No imaginaba que Vactius fuera lacayo de Geptalon. ¡Nos ayudó con los Drupts!
 
   —Bueno… Eso de que nos ayudó, habría que verlo, ¿no creéis? —debatió Tom, ceñudo—. ¿Quién nos dice que todo aquello fue una burda estratagema? Ninguno vimos a los Drupts esa noche, sólo los escucharon Miguel y Husky. Vale, pero… ¿y si todo estaba planeado para que fuera así?
 
   —Tom puede estar en lo cierto, ahora que lo analizamos bien —advirtió Miguel, observando a su amigo—. Caímos en una mentira, tal vez trampa, como tontos. 
 
   «¡Qué bien actuó el muy…! Mejor no decirlo. Hizo su papel en cada momento. Bultox también lo hizo. Geptalon no es nada tonto cuando elije a sus secuaces.» —Recordaba a la perfección lo ocurrido aquella noche en la que había salido a pasear con el rey. Allí había puesto en marcha el plan que Geptalon tenía preparado para Miguel.
 
   —Ninguno esperó que fuera un traidor —señaló Aglaia, meditabunda.
 
   —Somos demasiados confiados, demasiado buenos… Siempre caemos en el error —objetó Miguel, molesto ante aquella realidad—. ¿Qué había de verdad en todo lo que Vactius contó? Nada. Todo mentira. Los hechos lo demuestran. La situación es tan similar a la que vivimos con Bultox… Nos han vendido una mentira. La hemos creído. ¿No es casualidad la muerte de una de las hijas de Vactius, igual que la supuesta hija de Bultox? ¿Quién es ahora? ¿A quién se refería? ¿A Bellatrix de nuevo, a Draniça en este caso? Lo que sí sabemos es que la marca se sigue tatuando. No creo que mintiera en ese aspecto teniendo fuentes que lo confirman.
 
   —Habría verdades… No lo niego —suspiró Aglaia—. Lo que no sé es si lo que contó de Trac era cierto, o no. 
 
   Miguel la miró. Un nuevo bastonazo para Aglaia. No le gustaba verla sufrir por temas familiares.
 
   —Bueno, conociste a Trac. Puedes juzgar por ti misma si en las palabras de Vactius había verdad o falsedad. Bultox también era amigo de Trac, y se pasó al bando enemigo. Vactius ha seguido ese camino. Geptalon ha estado buscando información de Trac en todo momento, tal vez queriendo averiguar cosas que están fuera del alcance de su hermano, cosas que puedan actuar contra él. 
 
   «Si hubo amistad, espero que Vactius no lo haya defraudado y se haya ido de la lengua.»
 
   —No había reparado en ese aspecto, la verdad —dijo Aglaia, algo cabizbaja—. Pero Trac no confiaba temas tan importantes ni siquiera con sus amigos o familia. No le gustaba que cosas que cosas que no debían saberse, llegaran a manos de sus enemigos.
 
   —El problema es que no nos fiamos de nuestra propia sombra —marcó Miguel, riendo por no llorar.
 
   —Hay tantos interrogantes en el aire después de conocer esto… ¿Qué hacía Vactius mientras nosotros dormíamos? —preguntó Tom, con una ceja enarcada. Miguel lo miró. ¿A qué se refería?
 
   —En su compañía estuvimos dos días. Uno de ellos llevé yo el carro —advirtió Aglaia, sin dejar a su mente respirar entre pensamiento y pensamiento—. Supongo que no tuvo tiempo para hacer nada extraño.
 
   —En una noche, sin que lo viéramos, a saber —matizó Tom, serio—. ¡Es secuaz de Geptalon! Lo mantendría informado en cualquier momento… No quiero pensar…
 
   —No comencemos a exagerar y sacar las cosas fuera de contexto —pidió Miguel, algo temeroso. ¿Había que preocuparse por los actos de Vactius mientras ellos no estaban presentes?—. Si hizo algo extraño, no sé, tal vez los caballos puedan decírnoslo.
 
   Un brillo especial iluminó el rostro de sus compañeros ante aquellas palabras. El muchacho no perdió tiempo en contactar con los cuatro caballos. Ninguno había visto ni oído nada. Sólo Cenes dijo algo que lo dejó pensativo: «…perfectamente se pudo contactar con Geptalon mentalmente…»
 
   —Mi caballo dice que es probable que Vactius contactará con Geptalon mentalmente. Así no habría sospechas algunas. ¿Puede ser posible esto?
 
   —No había reparado en esa idea —suspiró Aglaia, desanimada—. Me temo que sí, pero sólo si se hace un vínculo entre dos mentes. A veces entre hermanos es fácil, pero con personas por las que no corre la misma sangre puede ser peligroso a la hora del ritual, incluso provocar la muerte. Únicamente un loco se atrevería.
 
   Miguel rio con ironía.
 
   —Bueno, teniendo en cuenta que hablamos de Geptalon, es capaz de hacerlo. Además, Vactius es su vasallo, aunque hubiera peligro para este, tendría que hacerlo por obligación de su señor. Y sabemos que Geptalon es capaz de cualquier cosa con tal de conseguir la información necesaria, así como objetivos. Si pierde a un vasallo en el proceso encontrará otro.
 
   —Por tanto, en todo momento, todo lo que hablamos, todo lo ocurrido, fue transmitido a Geptalon. Da igual la hora del día. No necesitaba estar solo —comentó Elizabeth, perspicaz. 
 
   —Sí, puede ser —se limitó a decir Aglaia, desganada. Parecía deseosa de terminar de una vez la conversación.
 
   —El asalto a Blenes fue una estrategia. Estaba todo preparado, joder —exclamó Tom, algo mosqueado—. Geptalon quería que saliéramos de allí cuanto antes. Esperaban el momento adecuado para que Vactius saliera a nuestro encuentro como por casualidad. Aquí las coincidencias no existen. ¡Fue justo al dejar el Bosque del Cuerno!
 
   Ninguno dijo nada. Las palabras de Tom parecían tener demasiada razón. Pero si era así, estaban vigilados en todo momento para informar a Geptalon, y después a Vactius. ¿Quién había sido?
 
   —Los cuervos, sin duda —señaló Elizabeth—. Todo encaja. Aliados de los Drupts, forman una cadena que llega hasta Geptalon. Este daría los detalles a Vactius y se pondría en marcha el plan.
 
   No había nada que añadir. Elizabeth había dicho todo.
 
   —¿Creéis que Vactius también es poseído por Geptalon, como hacía con Bultox? —preguntó Tom, clavando la mirada en su amigo. Esperaba, impaciente, la respuesta de él.
 
   —No creo. La actitud de Bultox antes de que Geptalon lo poseyera fue nerviosa, titubeante. Había como miedo. Vactius ha actuado con normalidad desde el principio. Y si lo estaba, ha sabido actuar demasiado bien para no echar a perder la jugada.
 
   —Todo puede ser —dijo Aglaia, encogiéndose de hombros, abatida.
 
   —¿Y qué vamos a hacer con los lobos? —quiso saber Elizabeth, reflejando en su mirada el miedo y preocupación por los animales.
 
   Aglaia la observó, y suspiró.
 
   —Nada. No podemos hacer nada, muy a mi pesar. Dos cosas a la vez son imposibles. No podemos cargarnos con más. Y ahora mismo sería imposible ordenar a alguien su protección, porque habría que realizar un informe de actuación… Espero que me comprendáis.
 
   Miguel desvió la mirada hacia Husky. Esos lobos iban a correr la misma suerte que la familia del can. El perro escuchaba, tumbado a su lado, algo entristecido.
 
   «¿Qué opinas tú?»
 
   «Nada. No se puede hacer nada, igual que con mi raza. Pero yo informaría a Serbania.»
 
   Miguel se quedó parado. ¿Por qué a Serbania?
 
   —Husky opina que Serbania debería conocer esto.
 
   —¿Qué es lo que debo saber? —irrumpió justo en ese momento Serbania, apoyada en el marco de la puerta. La jefa de las Damas había llegado en el instante preciso. Entró—. Disculpad la intromisión. Me pareció extraño veros despiertos, ¿qué ocurre?
 
   Miguel le relató el sueño, así como lo que sucedía.
 
   —No os preocupéis —quiso calmar ella—. Mis Damas cuidarán de los lobos. No quiero más razas extinguidas. No. 
 
   —Te lo agradecemos, Serbania —le agradeció Elizabeth,                           emocionada. 
 
   La Dama le restó importancia con un gesto de mano, y clavó la mirada en Miguel. El muchacho no se sintió intimidado, no esta vez.
 
   —Cambiando de tema, ¿has decidido ya? —se atrevió a preguntar—. Te hemos contado todo esto. No creo que ya haya dudas.
 
   —No voy adelantar nada. He salido a caminar para meditar mejor. Mañana se sabrá. No seas impaciente. —El muchacho resopló por lo bajo, frunciendo el ceño. ¿Por qué tanto misterio?—. Miguel, no te preocupes. Duerme bien. Verás como todo sale bien. —Y le sonrió.
 
   Estas últimas palabras dieron esperanzas a Miguel.
 
    
 
    
 
   El sol comenzaba a pintar el horizonte cuando Serbania se puso en pie. Salió al exterior, en una mañana fría y brillante. Dio un paseo alrededor de los montículos, demasiado pensativo. Las Damas que hacían guardia la saludaron con extrañeza. Había en su mirada algo que le atormentaba, pero que no exteriorizaba. Lo guardaba para ella. Regresó al interior de la Guarida, y fue a todas las habitaciones. Despertó a todos.
 
   —Buenos días, en primer lugar —saludó, entrelazando las manos—. En segundo, me gustaría que os dirigierais a la sala común. Hoy se romperán las reglas y os brindaré un excelente desayuno.
 
   —¿Perdón? —exclamó Miguel, incrédulo. ¿Había oído bien?—. ¿Romper las reglas? Se supone que las Damas no pueden tomar nada de alimento hasta mediodía. 
 
   Serbania le sonrió.
 
   —Exacto, joven Miguel. Comprendo tu sorpresa. No obstante, como jefa suprema, puedo modificar normas. Hoy todo será diferente. Por otro lado, nuestras diosas no se molestarán por deleitar a mis invitados, así como a mis Damas, a un buen desayuno. —Se giró para salir—. No tardéis, por favor. —Su capa ondeó con fuerza al abandonar la habitación.
 
   —¡Lo importante es que vamos a desayunar! —exclamó Tom, dando una palmada al aire—. ¡Esto yo no me lo pierdo! —Dormir medio vestido le aceleró el vestirse rápido y salir de la habitación raudo, seguido de Husky que movía el rabo, jovial.
 
   —¿A qué creéis que viene este cambio de normas? —preguntó Elizabeth, mientras abandonaban la habitación—. Delva fue estricta. Nos comentó que no se podía romper ninguna.
 
   —Como bien ha citado Serbania, es la jefa. Puede cambiarlas y modificarlas —advirtió Aglaia, con la mirada perdida. Se mostraba ausente desde que Serbania les había pedido que se reunieran todos para desayunar—. Por otro lado, querrá darnos su decisión con el estómago lleno.
 
   Miguel se rascó la frente, nervioso. Tantas cosas habían pasado desde que comentaran la situación a Serbania que no se hacía a la idea de cuál podría ser la decisión de la Dama, aunque en su fuero interno no dudaba de que, aunque les hubiera hecho esperar, Serbania no les defraudaría.
 
   La mesa estaba puesta. Grandes bandejas de fruta, pan tostado, leche y dulces preparados por las Damas se extendían a lo largo y ancho. Las Damas esperaban sentadas en sus respectivos lugares, con la mirada puesta en su jefa. Serbania presidía la mesa en su gran silla, con la vista clavada en la entrada a la habitación, absorta en sus pensamientos. La Dama se puso en pie en cuanto los tres tomaron asiento, al lado de Tom y Husky.
 
   —Me he permitido, por un día, cambiar el curso de nuestras vidas —habló, entrelazando las manos. Su mirada iba de unos a otros—. Siempre es bueno romper los esquemas y hacer algo nuevo. Espero, y deseo de corazón, que el desayuno sea de vuestro agrado.
 
   «Por otro lado, una vez finalicemos, daré a conocer mi decisión. Comencemos.»
 
   La fruta era exquisita, y fresca. Cada bocado se deshacía en la boca como la más blanda nube de algodón. Había sido recogida el día anterior. Según había informado Serbania, disponían de un jardín oculto dentro de la Guarida. Delva no había llegado a mostrarles esa habitación. 
 
   El desayuno no sentó muy bien a Miguel desde el primer bocado. Tenía el estómago totalmente cerrado. Los nervios corrían por su cuerpo como una ventisca en pleno desierto. Aunque no dudaba de que Serbania no se negaría a prestar su ayuda, otro lado le hacía temer que después de todo lo acontecido, se negara. Eran dos situaciones que se podían llegar a dar. Ambas estaban en la balanza, con el mismo peso.
 
   Una vez terminaron, Serbania se puso en pie. Pronunció dos palabras en Scetï, palmeó las manos y la mesa quedó limpia.
 
   —No hay porqué hacer esperar mucho más —comunicó. Volvió a entrelazar las manos. Dirigió su mirada hacia Miguel. El muchacho tragó saliva. Le iba a dar algo. Las manos le temblaban de los nervios—. Cuando anoche me expusisteis y pedisteis mi ayuda, sin lugar a dudas (y puede que con esto me gane algún que otro enemigo), yo ya tenía clara mi decisión. No obstante, en mi ser nunca ha estado el hecho de precipitarse. No. Me gusta meditar bien, poner mis ideas claras. Pros y contras. No dar paso falso alguno.
 
   «Conozco a la perfección la situación que atraviesa este nuestro país bajo el yugo de Geptalon. No sólo este nuestro país, sino todo nuestro glorioso mundo. Conocía mis motivos para prestaros mi ayuda, sí, pero hubo hechos más recientes que hicieron que mis ideas estuvieran mucho más claras.»
 
   «No daré más detalles. No quiero extenderme, no es necesario. Su majestad, Aglaia. Salvadores. Yo, Serbania, Jefa de Las Damas de la Noche, acepto vuestra petición. Os guiaré hacia y en Shery’Quel.»
 
   —¡SÍ! —chilló Miguel, poniéndose en pie como el muñeco de una caja sorpresa. Las miradas se centraron en él. Acalorado, recogió la silla y se sentó. No podía negar la felicidad de aquella decisión.
 
   Serbania sonrió, jovial.
 
   —Me alegra que lo tomes así, joven Miguel.
 
   —Muchas gracias, Serbania. Sabía que no nos fallarías —agradeció él.
 
   —No tienes nada que agradecer. Ni tú ni nadie. Es mi deber ayudaros, por el bien de Llort. Tú lo haces, tus amigos lo hacen, Aglaia lo hace. No lo hacéis con pretensión alguna, no lo hacéis por recibir oro ni gloria, no. Lo hacéis por todas las vidas que viven bajo la tiranía de la magia negra. Y es de admirar vuestra dedicación en todo momento. Permitidme que yo sí os dé las gracias a vosotros. Oh, por favor, Aglaia, no digas nada. Mejor así. Por otro lago, Miguel, me gustaría poder ver tu habilidad en el manejo de la espada. He oído que eres un excelente guerrero, pero me gusta juzgar. ¿Aceptas?
 
   Miguel arqueó una ceja, sorprendido. ¿Y para qué quería verlo luchar?
 
   —Soy bueno, o por lo menos lo intento. Tampoco veo necesario que me pongas a prueba.
 
   —Oh, no me malinterpretes. No es ponerte a prueba, nada de eso. Quiero disfrutar y ver cómo te desenvuelves en la lucha. No hay pretensión alguna en este hecho. Créeme. Acompañadme fuera.
 
   Miguel se puso en pie, y agarró la empuñadura del arma. 
 
   —Lo importante es que nos va a ayudar —comentó a sus amigos de camino al exterior—. Y si quiere probarme con la espada, que lo haga. No voy a perder ante ella. 
 
   Fuera, Serbania hizo que tomaran asiento formando un círculo, bastante alejados de los montículos y de la entrada a la Guarida. Miguel se quedó en el centro con Serbania, mirándola fijamente.
 
   —¿Estás segura de que quieres luchar? —alardeó, burlón.
 
   Serbania se movió en torno a él, observándolo, seria. Dio un silbido, y Delva le lanzó una espada. La desenvainó al aire y mostró un arma cuya hoja tenía forma de rayo. Era plateada y los filos dorados. Su empuñadura tenía forma de árbol cuyas ramas se extendía hacia la hoja.
 
   Y sin previo aviso, Serbania comenzó la lucha. Pilló a Miguel desprevenido. El muchacho retrocedió, alarmado, cuando la hoja de su contrincante se precipitó hacia su cuello. Trastabilló y estuvo a punto de caer, pero consiguió mantenerse en pie, y contraatacar a Serbania. Ambos filos chocaron y saltaron chispas. El muchacho apretó los dientes y arremetió con fuerza. La rapidez de la Dama era un punto a favor para ella, negativo para Miguel. Se movía como una gacela, y Miguel tenía que estar demasiado pendiente de ver dónde estaba, con tal de no ser herido. Pero no se iba a dejar ganar, no.
 
   Se agachó, raudo, justo en el momento en que Serbania saltaba sobre él. Le agarró una pierna y la Dama cayó al suelo, rodando. Miguel se puso en pie y corrió a ella, espada en ristre. Le lanzó un derechazo que la Dama paró al instante. Le asestó una patada en el vientre a Miguel, dejándolo sin aliento y aprovechó para ponerse en pie e intentar desarmarlo. Él contraatacó y la hizo retroceder varios pasos, en los que aprovechó para acorralarla al máximo. El problema llegó cuando Serbania se escapó por el flanco derecho en un abrir y cerrar de ojos, y se situó detrás de Miguel, y le colocó la punta del arma en la espalda. 
 
   No iba a perder, no iba a perder, no iba a perder… Cómo lo hizo, no lo supo. Dio una voltereta en el aire y arreó una patada al arma de Serbania que salió despedida. El asombro de todos fue máximo. Miguel cayó de pie, y se giró, y apuntó con la espada al cuello de Serbania. La Dama retrocedió rauda, y agarró su espada y arremetió contra Miguel. Filo contra filo, golpe contra golpe… Miguel se tumbó hacia detrás cuando la espada de Serbania se cernió sobre él y pasó rozando su rostro a escasos centímetros, con la mala fortuna de que el muñeco que guardaba cayó al suelo.
 
   Un sudor frío brotó por su frente. Perdió el equilibrio, avergonzado, y cayó de espaldas al suelo. Miró en derredor, viendo todo a velocidad reducida. Las miradas repararon el muñeco. Husky se abrió paso y agarró el muñeco con los dientes, y se lo llevó.
 
   «Oh, gracias, Husky. Escóndelo, que bastante vergüenza he pasado ya», le pidió al perro, queriendo que la tierra se lo tragase.
 
   Serbania le tendió la mano, ayudándolo a ponerse en pie. Y volvió a la carga como si nada de aquello hubiera sucedido. Pero Miguel ya no estaba centrado en la lucha, no. Pensaba en el ridículo que había hecho… Y le costó caro. Serbania le asestó un golpe en el vientre con el mango de la espada. El muchacho abrió los ojos de par en par, sin respiración, y cayó de rodillas al suelo. Dolorido, se puso en pie, y embistió contra su adversaria y la desarmó, arrojando lejos de ella el arma… Pero no fue de su agrado este hecho, no.
 
   Justo en el momento en que daba el toque certero, la mente de Miguel se inundó con la imagen de dos mujeres, amordazadas: Draniça y Bellatrix. Se encontraban tumbadas en el suelo, sin poder moverse. Les habían tapado la boca con un paño blanco. Geptalon estaba a su lado, sentado en aquel sillón, riendo.
 
   Los aplausos ante su victoria lo hicieron volver de la visión. Observó a todos, pálido, asustado.
 
   —¡Basta! ¡Callaos! —gritó, y se alejó de allí, inquieto.
 
   Aglaia intercambió una mirada con Tom y Elizabeth, y fueron tras él.
 
   —Miguel, ¡espera! —lo llamó Elizabeth—. ¿Qué sucede?
 
   El muchacho se giró, angustiado.
 
   —Bellatrix y Draniça. Las he visto amordazas en el suelo. Geptalon las contemplaba, riendo.
 
   —¿Quiénes son Draniça y Serbania? —interrumpió Serbania, seria.
 
   —Dos amigas. Han sido raptas por Geptalon. Las utiliza para torturar psicológicamente a Miguel —señaló Aglaia rápidamente. Fue extraño oír considerar a Bellatrix amiga teniendo en cuenta que no la conocían—. A su vez, las mantiene prisioneras para atraer a Miguel. Sabe que hará todo lo posible por salvarlas.
 
   —No pensé que podría llegar a hacer algo así… la verdad. No demoremos más la partida —anunció Serbania, demasiado seria. Envainó el arma—. Solo pido hacer una pequeña cosa. ¿Me permites, Miguel?
 
   ¿Por qué se refería a él?
 
   —Hazlo —dijo sin ánimos. En ese momento, no le importaba nada.
 
   Serbania no dijo nada más. Se adentró en la Guarida. Al poco salió portando un extraño cetro. Era de madera, largo y se retorcía como la raíz de un árbol. La parte superior era un capullo de flor, cuyo color marrón mimetizaba a la perfección con el resto del cetro. La Dama se dirigió a Miguel. El muchacho observó el objeto. ¿Qué significaba aquello?
 
   —Te muestro La Vara de la Flor Guiadora —informó Serbania, sujetándola horizontal con ambas manos.
 
   —¡Oh!, la conocemos. Delva nos habló de ella. Nos dijo que nadie podía entrar en tu despacho por encontrarse allí esta vara —comentó Tom. La mirada que Delva lanzó al joven fue fulminadora.
 
   Miguel no conocía nada de ese tema, pero no le dio importancia.
 
   —Hay una antigua profecía creada por nuestras diosas hace siglos, que dice: «Aquel que habrá esta flor, será el verdadero Salvador». El misterio de la profecía no se entendió durante años y años, hasta tu llegada, Miguel. Y el alzamiento de Geptalon.
 
   El muchacho observó a Serbania, después a la Vara, atónito. Desvió la mirada hacia Aglaia, sin comprender. ¿Insinuaba Serbania que la Vara lo estaba esperando a él?
 
   —Nunca nadie ha hecho florecer la flor de la Vara. Si tú eres el verdadero elegido, se abrirá estando en tus manos.
 
   Miguel dio un paso atrás.
 
   —N-no quiero temas de estos, lo siento. Demasiadas personas me han elegido para esta empresa como para tener que pasar ahora una prueba por una dichosa vara (sin ofender).
 
   —No hay que temer a nadie, Miguel. Tienes tu misión, pase lo que pase. Eso nadie lo quita. La profecía decía que alguien llegaría que acabaría con todo el sufrimiento que se desataría años más tarde. Puedes ser tú, o hay algún daño que está por llegar y otra persona será la encargada de librarnos de él. No lo sabemos. ¿Quieres cogerla?
 
   El muchacho dudó, pero sin pararse a pensarlo demasiado, agarró la Vara con ambas manos. Recibió un chispazo entre sus dedos, y una extraña sensación lo azotó. Un viento empezó a soplar a su alrededor, revolviéndole el pelo. Un dulce aroma emanó de no supo dónde. Se sintió cómo en las nubes. El viento se expandió en derredor y al aroma se propagó. Y la flor comenzó a abrirse después de siglos esperando el momento adecuado.
 
   Una bellísima flor se mostró ante todos, alzando sus pétalos hacia el sol. Parecía familia de las margaritas, pero era difícil afirmarlo al cien por cien. Presentaba cuatro hileras de pétalos de cuatro colores: naranja, morada, amarillo y azul. 
 
   Miguel alejó de sí la Vara, anonadado ante lo que había visto. ¡La flor había florecido a su contacto! ¡La profecía hablaba de él! Las Damas se postraron ante él.
 
   —Miguel, eres el verdadero salvador, El Elegido —señaló Serbania, feliz—. Trac no se equivocó.
 
   —Supongo que no es nada nuevo eso que dices —rio con sarcasmo, devolviéndole la Vara—. Pero no entiendo por qué he tenido que hacerla florecer. ¿Qué función tiene esto ahora? ¿Me ayudará?
 
   —No se puede subestimar el poder de la Vara. La profecía hablaba de ti. La flor ha florecido ante ti. No hay que dudar de que en el momento menos previsto, ella te brindará su ayuda. —Miguel se pasó las manos por la cabeza, intentando encajar todo aquello. Era todo tan inverosímil. Sólo esperaba que, si de verdad lo ayudaría, fuera pronto y acabando de una vez por todas de Geptalon—. Damas, todo queda ya sellado. Tomaremos la última comida con vosotras antes de partir. Aglaia, Salvadores, marcharemos en nada.
 
   La comida no se alargó demasiado. Salieron al exterior, en busca de las monturas.
 
   —Hemos renovado la comida de las alforjas. No hemos añadido mucha, puesto que no haremos mucho recorrido con los caballos —comunicó Serbania—. Informo también de que me acompañará la Vara de la Flor Guiadora. No he solido llevarla mucho conmigo. Toda jefa de Dama lleve portarla siempre, pero su poder ha sido limitado. Una vez florecida, su magia blanca es insuperable. Es mi deber protegerla. Su uso es controvertido, muy compleja de usar, así como peculiar a cada momento su forma de actuar.
 
   —Si tanto poder tiene tal vez con ella podamos destruir a Geptalon de una vez si es tan buen como dices —objetó Tom con sarcasmo.
 
   —De sobra sabes Tom que con la magia no se puede destruir a Geptalon —matizó Aglaia al instante.
 
   Cabalgaron en sus monturas. Husky se acercó a su amo y le entregó el muñeco de Daniel. Miguel lo guardó con rapidez.
 
   —Debemos marcharnos —comunicó Serbania, encarando hacia el frente a su caballo—. Seguidme y no os despistéis. Iremos hacia Pluca. Queridas Damas, nos vemos a la vuelta. ¡Arre Fugaz! —Sacudió las riendas y salió al trote, seguida de los Salvadores y la reina Aglaia.
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   Era curioso el hecho de que nada más abandonar LA cercanía de la Guarida la niebla comenzaba a extender a lo largo del Prado. El paisaje se ensombrecía, el frío arreciaba y todo se oscurecía. Reinaba un clima de intranquilidad, en un silencio roto por el ruido de los cascos de los caballos al galope sobre las aguas pantanosas. Algún que otro graznido desgarraba el cielo, aunque no se veía cuervo alguno.
 
   La majestuosidad de Serbania y ese aire salvaje se acrecentaba sobre el caballo. Su melena ondeaba al viento liberando un armonioso aroma que embelesaba los sentidos a la vez que su esculpido y modelado cuerpo atraía la atención con cada movimiento veloz de su corcel negro como el azabache. Un caballo de pura raza, cuyo pelaje parecía terciopelo muy sedoso. El animal era veloz. Cada zancada sobrepasaba a una normal del resto de os caballos que los acompañaban, y Serbania parecía no percatarse de ese detalle, acostumbrada a viajar sola. Su mirada se clavaba en el frente, observadora. Su ceño, se fruncía con levedad, intentando que el viento que cortaban no le molestara demasiado en los ojos.
 
   Aunque volvía a embelesar los sentidos de Miguel, había algo que hacía que estuviera, en parte, distraído de su encanto. Los caballos no aguantarían mucho tiempo aquel ritmo vertiginoso. No dudaba de que eran fuertes, y que podrían con cualquier cosa, pero, si de buenas a primeras los agotaban físicamente, si había alguna urgencia, los animales no responderían: estarían rendidos. Desviando la mirada de la Dama, contactó con su caballo.
 
   El animal negó el cansancio. No le importaba continuar a ese ritmo, aunque la tentación que Miguel le había puesto delante lo hizo titubear: le había asegurado que reduciría la marcha, sin importarle el resto. Sólo le importaba su salud. Cenes prefería seguir el ritmo de todos, y no ralentizarse, ya que era crucial permanecer todos juntos ante cualquier imprevisto, cosa que Miguel no negaba.
 
   «Aguantaré el tiempo que pueda», aseguró.
 
   «No me mientas. Si te ves agotado, dilo. No quiero que caigas en enfermo pudiendo poner remedio. No me importa ir desacompasado», gruñó, molesto.
 
   Cenes profirió un relincho, sacudiendo la melena.
 
   «Me agradan tus palabras así como muestras de afecto. Es bonito conocer el aprecio que a uno le tienen. —Miguel entrevió que su caballo no había sido tratado muy bien. El matiz de su voz lo dejaba notar—. Tengo que confesarte que me fascina que seas mi jinete. El primero que tuve, no me trató muy bien.»
 
   No cabía duda de que Miguel había pensado bien. Pero, ¿qué desalmado había podido tratar mal a un noble caballo? El animal, además de dar compañía, ahorraba grandes caminatas en largas travesías. No comprendía la maldad de las personas.
 
   «¿Podría conocer quién fue tu primer jinete?» Tal vez era una pregunta comprometida para Cenes, teniendo en cuenta los malos recuerdos que podía tener y que no le podían ser placenteros recordar. 
 
   Cenes dudó, antes de afirmar, cómo su jinete había supuesto, que prefería mantenerlo en secreto, ante los malos recuerdos. Sin embargo, Miguel tenía sospechas de que el que no querer contarlo iba más allá de los malos recuerdos. Su poder de persuasión esta vez no le iba a fallar.
 
   «Hasta ahora no te he dado motivos para desconfiar de mí. Sabes que puedes contarme todo lo que quieras. Hay confianza entre nosotros.»
 
   El caballo volvió a titubear antes de responder.
 
   «No sé te puede negar nada si lo dices así… Fue Bultox[5].»
 
   Miguel se quedó a cuadros. Prefirió no haber insistido. ¿Bultox? ¿Ese malnacido traidor había sido jinete de Cenes, el mismo que lo había maltratado? No daba crédito a lo escuchado. La sangre le hervía en las venas. Bultox estaba muerto, y había habido algún que otro momento en que había lamentado su muerte, a pesar de todo, pero en aquel instante, de tenerlo enfrente, le habría aclarado un par de cuestiones. Sólo esperaba que, allí donde estuviera, no tuviera un descanso eterno, no. Que sufriera el yugo de su condena. Apretó los puños, conteniendo la irá que aquella información le provocó. Resopló, y acarició el cuello de su caballo. No quiso conocer más datos, no. Le bastaba con el nombre del jinete. Y le dolía la vida que había tenido que llevar a manos de un rastrero traidor. Desvió la mirada, y se topó con Aglaia. Una duda lo asaltó: ¿sabría la reina quién había sido el jinete de Cenes? Tal vez sí, tal vez no. Y de ser positivo, tal vez había sido ella la que lo había arrebatado el mando del animal al rey.
 
   «¿Vivías en Zont, por casualidad? Teniendo en cuenta quién fue tu jinete y cuál su reino y cargo», se atrevió a preguntar. Tal vez estaba metiendo el dedo demasiado en la llaga.
 
   «Me temo que supones mal. Nunca he residido en Zont. Desde mi nacimiento he residido en Manes. El hecho de que Bultox fuera mi jinete no me despojó de mi hogar.»
 
   «No entiendo entonces cómo podía ser tu jinete. Se supone que tendrías que vivir donde él. Y si tú estabas en Manes y él en Zont, era imposible que le sirvieras de montura», señaló Miguel, algo perdido.
 
   «Oh, Bultox aún no era rey. El encargo se le asignó después. Bultox fue aprendiz de Trac. Y este fue quién me lo asignó como jinete. —Miguel se quedó sorprendido ante aquel detalle. No obstante, Trac no había llegado a conocer el negro corazón y el bando por el que Bultox se decantaría—. Una vez se le coronó, marché un tiempo con él a Zont. Pero Bultox cayó enfermo, y regresé a mi hogar natal. Y se olvidó de mí, algo de lo que me alegro. Cuando algo no le salía bien en las clases con Trac, lo pagaba conmigo.»
 
   El muchacho le acarició entre las orejas. Era tan doloroso escuchar el matiz de tristeza en la voz de su caballo que se le encogía el corazón. Un caballo que había vivido la maldad humana, un caballo que, a pesar de aparentar ser joven, ya era bastante mayor.
 
   «Lo importante es que el pasado queda atrás. Te prometo que conmigo no habrá sufrimiento.» Y se desconectó de su mente. Justo en ese momento, apreció cómo otra mente intentaba conectarse a la suya. No le costó reconocerla: era Husky. El perro se había quedado rezagado el grupo.
 
   «M-miguel… por favor, e-espérame —le pidió, jadeante. El animal corría todo lo que su cuerpo daba de sí, pero las fuerzas empezaban a flaquear. Sus piernas no se podían comparar con la de los caballos—. No puedo seguir vuestro ritmo. ¡Joder! ¡Vais excesivamente rápidos! O me esperas, o me caigo aquí rendido.»
 
   Miguel buscó con la mirada al animal, alarmado. El corazón se le aceleró al no dar con él. La niebla impedía la visión, y también el hecho de que el paisaje era tan oscuro que Husky se mimetizaba con el entorno hostil. Frenó levemente a Cenes, y aguzó la mirada. El perro emergió de entre la niebla que salía del suelo serpenteante, con la lengua a un lado, y una carrera desacompasada que lo hacía dar tumbos de un lado a otro. Palideció. ¿Estaba bien? Husky cruzó la mirada con la de su dueño. Una mirada plagada de cansancio.
 
   «¡Mierda! Disculpa, Husky. Lo siento. No ha sido mi intención. Mi mente estaba en otro lado. —“Sí, pensando en los caballos, no en ti”, se dijo, enfadado ante aquella hilarante verdad—. Lo siento, de verdad.»
 
   «Tranquilo. No es sólo tu culpa —titubeó Husky, intentando mantener el ritmo y tomar aire a la vez—. A cualquiera le puede suceder. Pero hazme un favor, haz algo. No puedo seguir este ritmo. Piensa.»
 
   «Ya lo hago.» Intentó que Husky no leyera su mente. Sin saber muy bien qué hacer, detuvo el caballo en seco, y gritó que se detuvieran, en un tono de alerta. Husky logró alcanzar a su dueño, y tumbarse a su lado, rendido. Las cabezas se giraron hacia detrás, sin comprender aquella orden. Encararon los caballos hacia Miguel.
 
   —Creo que aquí hay que falla, y ninguno se ha dado cuenta —dijo, muy serio—. Vamos demasiado deprisa, como nunca antes hemos ido. Nuestros caballos van medio agotados. ¡Miradlos! Por otro lado, Husky no puede seguir nuestro ritmo. —Clavó la mirada en Serbania. La Dama no movió ni un solo musculo de la cara.
 
   «Serbania, tu caballo está acostumbrado a ese ritmo, para él es habitual, pero no para los nuestros. Te seguimos a ti. Tienes que reducir el ritmo. Lo siento, pero tiene que ser así. ¡Casi hemos salido del Prado! —La barrera de árboles comenzaban a pintar a lo lejos. La niebla se estaba volviendo menos densa.»
 
   Serbania le sostuvo la mirada.
 
   —Lamento esta situación. No ha sido mi intención. Disculpadme. Como bien has dicho, mi caballo, al igual que yo, estamos acostumbrados a este ritmo. He puesto mis sentidos en el objetivo marcado y me he envuelto en mi burbuja.
 
   —Comprendes que así no podemos continuar, ¿verdad? Ahora te acompañamos, nos acompañas. No estás tú sola —gruñó Miguel. Aunque pudo sonar así, no fue con el propósito de regaño.
 
   Serbania ladeó un poco la cabeza.
 
   —Gracias por ese detalle, joven Miguel. Eso, por encima de todo, está presente. Por otro lado, teniendo en cuenta que teníais tanta prisa por partir, no comprendo el por qué te quejas de la velocidad —se defendió ella, mostrando una pícara sonrisa.
 
   Miguel se quedó parado. ¿Intentaba hacerlo quedar mal?
 
   —No me quejo por la velocidad, me quejo por mis animales. Por ellos —señaló, frunciendo el ceño—. Bueno, da igual. Déjalo. Ve más despacio. Husky va a pie, recuérdalo.
 
   —Lo intentaré —dijo ella sin más, girando a su caballo.
 
   «No quiero que lo intentes, sino que lo hagas», pensó, mordiéndose la lengua por no decírselo a la cara. La actitud de Serbania no le gustaba.
 
   Reanudaron la marcha. Husky se situó al lado de su amo, algo más cómodo. Aquellos minutos le habían servido para tomar un respiro. Sin embargo, a Miguel se le rompía el corazón de verlo correr a su lado. Recordaba cuando hasta hacía nada, siendo pequeño, lo llevaba sobre el caballo, junto a él… Ahora estaba demasiado grande. Sin embargo, ¿cabría la posibilidad de llevarlo de nuevo un rato sobre el caballo? Recordó la discusión que habían mantenido perro y dueño por el mismo motivo: haberlo subido a caballo. Si ahora lo subía, le vendría bien. Pero era algo que no dependía únicamente de él, sino también de Cenes. Él era el que llevaría el verdadero peso de ambos. Cenes no opuso resistencia alguna, sí que citó que, llegado el momento, si se veía demasiado agotado, uno de los dos tendría que bajar. Y Miguel lo comprendió a la perfección.
 
   En cuanto se lo comunicó a Husky, el perro se impulsó y saltó. Miguel logró cogerlo al vuelo y lo sentó delante de él, acariciándole entre las orejas como los viejos momentos. Justo en ese momento, una bandada de cuervos sobrevoló sus cabezas. La niebla no era tan densa, las aves podían descubrir a la perfección su ubicación. Nadie dijo nada. Parecía que no los habían visto, pero fue un engaño. Los cuervos dieron media vuelta y se lanzaron a sus cabezas, rozándoles con las patas, y se marcharon, sin más. En los rostros brilló la incertidumbre. ¿Por qué no les habían atacado? Aquel juego no gustó a Miguel.
 
   Clavó la vista en el frente, con la cabeza envuelta en un mar de dudas. Los cuervos se oyeron graznar a lo lejos, pero su voz se fue acercando y sobrevolaron de nuevo sus cabezas, siguiendo la misma dirección que ellos llevaban. ¿Qué tramaban? ¿Acaso estaban supervisándolos para avisar a los Drupts de la ubicación y dirección exacta para que atacaran? El fin de Prado estaba ya muy cerca, y un horrible pensamiento aguijoneó al muchacho. ¿Estarían esperándolos detrás de los árboles, aguardando a que salieran? Era un simple suponer, pero ya no quedaba tranquilo, no. Aguzó los oídos, así como la vista, oteando en derredor. No oyó ni vio nada, un alivio, según como se viera, por un lado.
 
   «¿Crees que van a informar a los Drupts, que están preparando el terreno?», preguntó a Husky.
 
   «Tantas cosas hemos visto ya que esto es especular por especular. Puede suceder cualquier cosa. No obstante, puede ser que vayan a avisarles. Pero no perdamos la calma. Estemos alerta. Es lo mejor para prevenir cualquier ataque.»
 
   El final del Prado se abrió ante ellos. La niebla era ya apenas un leve velo de seda que ondeaba de un lado a otro, sin rumbo. En aquella zona, no había pantanos, pero sí pequeños charcos nacidos de la lluvia del día anterior. Árboles Corazón cubrían una pequeña extensión donde podían tomar agua limpia, y no fangosa y putrefacta. A pesar de la estación que cruzaba el país, la hierba era verde y alta. Algún que otro matojo junto a algún que otro árbol distinto a los Corazón crecían fuertes y vigorosos. Al contrario que al otro lado, la barrera de árboles que separaba el Prado del exterior no se presentaban tan juntos. Una vez dejaron atrás los dominios de las Damas, un camino que procedía de la izquierda, bordeando con sutileza el Prado, apareció ante ellos. Formaba una curva recta hacia la derecha para después desviarse un poco hacia la izquierda y continuar hasta el frente. Lo seguirían.
 
   Aceleraron la marcha por expreso deseo de Serbania. No llevarían la misma ritmo que al principio, pero deseaba velocidad. El retraso no estaba en su vocabulario. Una vez el Prado desapareciera de sus vistas, antes llegarían a su destino, a Pluca. Algún que otro pino silvestre crecía con lentitud circundando el sendero, extendiéndose a ambos lados amplias praderas donde la hierba estaba muerta por el frío que azotaba.
 
   Los ojos de Miguel iban de un lado a otro, escrutando su alrededor. Tenía sus sentidos alerta. Prestaba mucha atención a sus oídos. Estaba inquieto. Había algo en el ambiente desde que viera a los cuervos que no le gustaba. Y estaba harto de situaciones así, de estar siempre alerta, de tener que temer por su vida y la de sus amigos. Deseaba estar libre de miedos, de preocupaciones, de tensiones. El problema radicaba en que, ni estando en peligro, cambiaría su forma de ser.
 
   Todo estaba tranquilo, no obstante, sabía que la calma podía ser traicionera. El silencio no podía afirmar que no hubiera cualquier ataque inesperado. De sobra conocía el juego que los Drupts solían poner en marcha.
 
   —Alcanzaremos Pluca a medianoche. Una vez allí buscaremos posada donde pernoctar, así como establos para los caballos, como es de suponer —señaló Serbania, sin cambiar la vista del frente—. Comeremos algo antes de llegar. Una vez en el reino podremos cenar mejor.
 
   El azul del cielo dejó paso a un hermoso color anaranjado con tintes rojos que daban la sensación de estar en llamas. Era una imagen preciosa que embelesaba los sentidos. Con la llegada de la noche, la temperatura descendió. Miguel tiritó, quedándose algo perplejo. ¿No se suponía que la pócima los aislaría del frío? Clavó la mirada en Serbania. La Dama iba casi desnuda. ¿Cómo era posible que no tuviera frío? ¿Tal vez había tomado también alguna pócima? Volvió a tiritar. ¿Se habrían pasado los efectos del brebaje? Era extraño que sólo a él se le hubiera pasado puesto que sus amigos parecían ir perfectamente. Entonces, ¿todo eran imaginaciones suyas?
 
   No, no lo eran. Sentía el vello erizado. Tiritaba. Se abrazó a sí mismo, dándose calor. El viento le resecó los ojos y agrietó los labios. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Tan crudos eran los otoños en Llort? ¡No quería ni imaginarse pasar un invierno allí! Sacudió las riendas, y galopó, veloz, hasta colocarse al lado de Aglaia.
 
   —Tengo frío.
 
   La reina se sobresaltó, sin esperarlo aparecer de pronto.
 
   —¿Tienes frío? No comprendo el motivo, la verdad. La pócima no pierde su efecto tan rápido. No fue un simple brebaje. A su vez, llevaba un conjuro. Dos fuerzas unidas.
 
   —Sí, creo en tus palabras —aseguró el muchacho, intentando que el labio no le temblara. Pero entonces, ¿qué le sucedía?—, sólo sé que tengo frío. —Se remangó la camisa y le mostró el brazo. El vello estaba erizado como escarpias—. Se me han cortado hasta los labios. Observa. 
 
   —A ver, han pasado un par de días desde que la tomaste —advirtió Aglaia, pensativa—. Tiene efectos contradictorios en según qué personas. Por lo que veo, tú eres una de ellas. Su poder empieza a mermar en ti. No lo sé. No estoy segura de que haya perdido todo su poder. No discrepo nada.
 
   —Bueno, yo he pensado exactamente lo mismo.
 
   —Lamento tener que decirte esto, pero ahora no puedo hacer nada. Espera hasta que nos detengamos. Te podrás calentar en una fogata. Y claro… tampoco podré prepararte una nueva pócima. Aquí no crecen setas Cardenses, y no se me ocurrió coger más…
 
   —No te disculpes. Intentaré aguantar —se encogió de hombros. ¿Qué otro remedio le quedaba?
 
   «Husky, ¿te importa acercarte más a mí y darme algo de calor? Tienes tanto pelo que me das envidia en estos momentos.»
 
   El perro se echó a reír, y se acercó a su dueño. Miguel soltó las riendas y se abrazó al perro. Así se estaba mejor. Era tan calentito y suave que se podría llegar a dormir sin importarle nada más.
 
   La noche se fue acercando con lentitud bajo un poderoso manto negro, acompañado de millones y millones de diminutas estrellas, y una hermosa luna que comenzaba a decrecer. En la oscuridad emergieron algunos murciélagos, pequeños y salvajes que sobrevolaron sus cabezas, buscando la sangre de los caballos con la que alimentarse. Había comenzado a soplar viento. Cada vez hacía más frío, o esa era la sensación que Miguel tenía. Husky era un gran alivio contra esa maldita sensación, para ya no sabía si era cosa de su mente, o en realidad hacía tanto frío.
 
   Un escalofrío lo sacudió de arriba abajo, poniéndole el bello de punta. Se quedó parado, pensativo. ¿Una premonición? ¿Una de tantas otras? Esperó. Nada más sucedió. De ser una premonición, habría llegado acompañada de sudores. Por tanto, podía descartar esa idea. Pero estaba equivocado. Era el amago de una premonición.
 
   Como si le hubieran volcado sobre la cabeza un cubo de agua congelada, el sudor frío como el hielo le cayó por la frente y manos. Más escalofríos se apoderaron de él, el perdiendo el control de la movilidad de su cuerpo. Se hicieron incesantes. Quedó agotado y algo aturdido. La cabeza le daba vueltas y la vista se le había nublado. Se agarró con fuerza a Husky, temiendo caer al suelo. Su respiración se había descontrolado. Con lentitud, la premonición cesó. Parpadeó varias veces, y tragó saliva, con la boca reseca. Una leve punzada le azotó la cabeza. Le dolía un poco. Se masajeó la sien con los dedos, presa de un horrible agotamiento. Una ataque premonitorio, sin duda. El primer escalofrío había intentado avisarle, y no había hecho caso.
 
   Suspiró, intentando despejar la mente. ¿De qué servía darle vueltas en la cabeza al asunto? Sin duda, algo, indudablemente, iba a ocurrir. ¿Estaría a su alcance impedirlo? La posibilidad era escasa. No dijo nada. Mejor mantenerlo en el anonimato. No había más datos de lo que podía llegar a suceder. ¿Para qué alertar?
 
   Pero el hecho no quedó ahí. Tuvo una réplica. El ataque premonitorio se repitió, esta vez más débil. Palideció. ¿Qué iba a ocurrir? Nunca había tenido dos premoniciones seguidas, mucho menos parecidas. Las manos le temblaron, inquietándose. ¿Ya había ocurrido, iba a ocurrir? Dirigió su mirada en derredor. La luna apenas daba luz, mucho menos la antorcha que Serbania portada, para ver más allá de unos pocos metros. Pero algo se movió en el ambiente. Algo había ahí fuera, algo cerca de ellos, observándolos. Se llevó la mano a la espada, alerta. Aguzó los oídos, prestando toda la mayor atención posible. No escuchó nada. Había calma, demasiada calma para las sombras que se movían en la oscuridad. Sacudió las riendas, y se acercó más al grupo.
 
   —Estad alerta. He tenido dos ataques premonitorios. Algo se mueve por aquí. Me han advertido. No quiero dar una falsa alarma, pero estemos preparados. —Sonó más a una orden que una simple información del asunto.
 
   Elizabeth agarró su arco y una flecha de su carcaj colocado a la espalda, y cargó el arma con manos temblorosas. ¿Miedo, nerviosismo? No. Frío. La pócima iba dejando de funcionar también para ella.
 
   El silencio se hizo más latente, el mejor aliado siempre. El tiempo corrió. No ocurrió nada. Husky informó a Miguel de que no escuchaba nada. Allí no había Drupts, sin embargo, también notaba algo o alguien moviéndose en la oscuridad, pero su olfato no lograba advertir qué era. Tampoco había encontrado rastro de Drupts, ni cerca ni que hubiera pasado por allí. Entonces, ¿nada iba a ocurrir allí? Miguel sintió pena por aquella personas o personas que sufrieran el ataque, lejos o cerca de allí, dolido por no poder impedirlo.
 
   Pero estaba equivocado.
 
   Como cuchillos candentes, miles de chillidos atravesaron sus tímpanos, martirizándolo. ¡Eran terribles! No se acostumbraría nunca a aquella sensación. Aquella horrible sensación se extendía por todo su cuerpo como si le desgarraran la piel y le golpearan la cabeza con mazas de madera. Todo comenzó a darle vueltas. Perdería el conocimiento si no cesaban. Se agarró a las riendas, temiendo caer. La boca se le resecó. Quiso hablar, pero las palabras se habían congelado. No podía avisar de lo que ocurría, tampoco sus amigos se daban cuenta. ¡Oh, no! Temió por su vida, y la de ellos.
 
   Los Drupts se movían veloces. Estaban más cerca. La intensidad de los chillidos aumentaba, agobiantes y avasalladores. Bajó la mirada hacia Husky. El perro no se percataba de nada. Y, al parecer, no escuchaba a los Drupts. Sólo él estaba al tanto. Y este hecho lo inquietó. El pánico y el nerviosismo se apoderaron de él, así como la incertidumbre. Acopiando fuerzas, contactó con Husky.
 
   «H-Husky… Los Drupts, los estoy escuchando. ¡S-se acercan, joder!» La conexión titubeó. No aguantaría mucho más si los chillidos no cesaban.
 
   El perro elevó las orejas como resortes, y giró la cabeza hacia la derecha, alerta.
 
   «Escucho algo, pero no sé si son ellos. ¿En qué dirección están?»
 
   «D-Delante de nosotros. ¡Demasiado… c-cerca!» La conexión se perdió. La cabeza le iba a estallar.
 
   Husky saltó del caballo sin avisar, y ladró varias veces, furioso. Se puso en cabeza, con todo el pelo de la espalda levantado. Aguzó la vista. Allí estaban los Drupts. Los veía. Se movían con sumo sigilo. Se giró, y ladró a los caballos. Los animales se asustaron, y se encabritaron, deteniéndose. Miguel quiso decir algo, pero apenas tartamudeó. Se abrazó al cuello de Cenes, difícilmente pudiendo abrir los ojos. Se iba a desmayar. No aguantaba más… Una luz lo golpeó, y los chillidos fueron mermando. Y su cuerpo fue recuperándose. Abrió los ojos. Aglaia estaba a su lado, dos espadas en manos, pendiente de él. Le había cortado la audición de los ultrasonidos, como otras veces. Y lo agradecía. Le tendió una mano y descabalgó. Las piernas le temblaron, pero eso no iba a ser un problema. Desenvainó el arma, preparado.
 
   —¡Drupts! —fue lo único que dijo. Volteó el arma, y corrió junto a Husky, que no cesaba de ladrar.
 
   Posaron pies en tierra, con las armas preparadas. El arco de Elizabeth se movió como una veleta bajo la dirección del viento, escudriñando la oscuridad.
 
   —¡Esta maldita oscuridad no deja ver nada! —gruñó, alarmada.
 
   Aglaia materializó una nueva antorcha, y la elevó mediante la magia. La antorcha se movió hacia el frente, y emitió un fogonazo de luz, y ante sus ojos aparecieron dos docenas de Drupts. Rápidos como mosquitos, formaron un corro, acorralándolos. Miguel apretó los dientes, aferrado a la espada con fuerza. La irguió, y soltó una risotada que le hacía ver al talante descarado de los Drupts.
 
   El batallón oponente se lanzó a ellos a la velocidad de una gacela, bajo aquella nueva habilidad que habían adquirido, haciéndolos más peligrosos. ¿Qué les había pasado? ¿Habían evolucionado; Geptalon les había dado nuevas lecciones? Miguel descargó la espada sobre uno, y le partió el cráneo en dos justo a la vez que Elizabeth liberaba una flecha y se clavaba en la garganta de unos de los Drupts. El monstruo soltó las hachas, e intentó quitársela, desesperado. Caminó de espaldas, chillando. Tom apareció por detrás, y lo decapitó. Una buena estrategia en grupo, sin duda. Elizabeth continuó lanzando flechas. Algunas daban en su objetivo. Los Drupts se tiraban al suelo, heridos, intentando desprenderse de las flechas que la muchacha no dejaba de lanzar a sus gaznates, para ir Tom detrás y acabar con ellos. Sin embargo, otras flechas se perdían en la inmensidad de la oscuridad, sin un blanco en el que dar. 
 
   Miguel asestó una patada al vientre del Drupts. El monstruo gruñó antes de volver a recomponerse y abalanzarse sobre el chico, pero este no le dio tiempo a más. Le cortó las piernas, y le arreó un cabezazo. El Drupts salió despedido. Aglaia se giró, rauda, y le ensartó la espada en el cráneo. Miguel sonrió. Había sido una buena jugada. Soltó un grito, y echó a correr, bajo el juego del despiste para después atacar. Los gruñidos de placer de Husky resonaban en el ambiente conforme desmembraba Drupts.
 
   Todos estaban puestos en la lucha, menos una persona. Serbania. La Dama permanecía impasible, cerca de su caballo, seria y tensa, escudriñando la situación. El ceño de Miguel se frunció. ¿Qué pensaba? ¿Que lucharían ellos solos mientras se dedicaba a observarlos? ¡Le parecía increíble aquella actitud! No lo iba a permitir, no. Le iba a decir cuatro cosas. Remató al Drupts y a grandes zancadas se encaminó a ella, pero el gesto de la Dama lo detuvo, sin comprender qué iba a hacer. Desenvainó la Vara que llevaba atada a la espalda en una funda de cuero, y la elevó hasta colocar la flor a la altura de su barbilla; cerró los ojos y murmuró en el Idioma Mágico. Por entre las vetas de la Vara emergieron destellos de luz que ascendieron hasta la flor, la misma que se cargó de energía y propulsó un gran rayo de luz azul que se extendió a los lados como dos brazos. La luz recorrió a varios Drupts, los abrazó hasta desintegrarlos, y el conjuro desapareció.
 
   Miguel giró la cabeza hacia sus amigos, anonadado. ¡Aquella era una buena ayuda!
 
   —¡Oh, Serbania, sigue así! —la apremió entonces, girándose para ver aquel despliegue de magia.
 
   Cuando el último Drupts cayó la hierba se había teñido de sangre marrón putrefacta, así como de cuerpos aquí y allá, que comenzaban su rápida composición. ¿Por qué sufrían un proceso bilógico tan veloz cuando solía tardar un tiempo determinado en todo ser vivo? ¿Qué clase de monstruos eran?
 
   Miguel se dejó caer al suelo, y se tumbó bocarriba, agotado. Tenía todos los músculos engarrotados de la tensión en la lucha. 
 
   —¿Estáis todos bien? —se interesó Aglaia, haciendo desaparecer sus espadas—. Supongo que el silencio y vuestra tranquilidad ante el cansancio hablan por sí mismos.
 
   Tom se acercó a Serbania. Observó la Vara y alargó la mano derecha para tocarla, pero la Dama la retiró, gruñendo.
 
   —No se toca.
 
   —Disculpa —se asustó Tom, dando un paso atrás—. No pretendía… Bueno, podías haber acabado con los Drupts desde un principio tú sola —comentó—. Tienes una excelente arma de exterminio. Lástima que no la hayamos tenido antes.
 
   —Cierto es que la Vara es una excelente ayuda, pero no sólo sirve para exterminar como bien dices —refutó Serbania, demasiado seria—. La Vara tiene muchas funciones, algunas de ellas aún por descubrir. Otro detalle de ella es que en el campo de batalla sólo tiene poder para luchar dos veces. Su poder es limitado: tiene que recoger energías, tanto de su portador, así como del entorno. Tiene que reponerse tras su actuación. Y de su portador no puede obtener dos veces ya que, en cantidad excesiva, podría provocar la muerte.
 
   Miguel comprendió entonces por qué tras el segundo conjuro Serbania se había detenido, tambaleándose. La Vara necesitaba recuperar energías y, a su vez, había absorbido demasiadas de su portadora.
 
   —Y me pregunto algo: ¿tenía el mismo poder antes de hacerla florecer Miguel? —quiso saber Elizabeth.
 
   Serbania caminó hacia la derecha, irguiendo la espalda con porte de diva.
 
   —Tenía su poder, pero limitado. La flor es la que le proporciona, la que absorbe, mejor dicho, todo el poder. Gracias a ella el tallo capta la energía que asciende hacia arriba. Gracias a que el Salvador la hizo florecer, la Vara dispone plenamente de todo su poder. Si él no la hubiera hecho florecer, hubiera quedado como un mero objeto de adorno más, como ha servido hasta la fecha, a excepción de otros temas que no puedo revelar. No obstante, no niego que tiempo atrás hubiera estado florecida y, por algún extraño motivo, se hubiera cerrado. La historia de las Damas es demasiado amplia para conocerla toda, a pesar de que está recogida de forma escrita.
 
   Miguel sonrió. No cabía duda que, en todos los aspectos, había hecho bien en tocar aquel cetro y hacerlo florecer. Los sacaría de más de un apuro, estaba seguro.
 
   Preparados para ponerse en camino, con un pie en tierra, otro sobre las espuelas, Miguel sintió una extraña sensación. Se puso rígido, temiendo lo peor. Lo azotó un frío gélido, un frío cercano a la muerte, como si un espectro estuviera cerca. Se giró, alarmado. Miró a sus amigos. Estaban bien. ¿Qué había sido entonces?
 
   —A-Aglaia —titubeó—. O estoy perdiendo la cabeza, o he sentido a la Muerte. Bueno, no sé si es la propia Muerte, si hay alguien muriendo cerca o un alma en pena está aquí. He sentido ese frío, ese aire gélido que te engarrota el cuerpo.
 
   Aglaia lo observó, asustada.
 
   —Yo… siento lo mismo —musitó Elizabeth, pálida.
 
   —Y yo —añadió Tom, clavando la mirada en la reina.
 
   —Entonces descartamos la idea de espectros y muertes —señaló Aglaia, pensativa—. El efecto de la pócima ha pasado.
 
   —No es esa clase de frío, no. Te dije que tenía frío antes del ataque, que la pócima había dejado de funcionar.
 
   —No sé qué puede ser entonces —advirtió, dirigiendo una profunda mirada reflexiva a Serbania. La Dama no se inmutó.
 
   «Puede ser del poder premonitorio —se dijo el muchacho—, aunque si Tom y Elizabeth han sentido lo mismo… no puede ser. ¿Ellos han sentido el frío del clima, y yo he sentido en realidad a la Muerte?» Si era así, la idea lo aterró. ¿Qué era entonces?
 
   Aglaia negó con la cabeza. Por más que pensaba no sabía qué decirle. Encaró su caballo hacia el frente, dando por zanjada la conversación. Miguel le restó importancia con un ademán de mano, suspirando. No quiso decir nada más. Cuántas vueltas diera peor sería. Regresó junto a Cenes. Dispuesto a montar, oyó los quejidos agonizantes de una persona. Dirigió la cabeza hacia la derecha. Todos los habían escuchado perfectamente. Provenían por delante de ellos. Los lamentos dieron paso a gritos desgarradores, gritos de dolor, miedo y desesperación. Miedo ante lo desconocido, miedo a morir.
 
   Intercambiando miradas, las riendas fueron sacudidas dirigiéndose hacia en la dirección del sonido. Miguel dejó atrás a Cenes que no tardó en seguirle, y corrió a la par de Husky, temiendo lo peor. 
 
   Miguel fue el primero en llegar. Se quedó parado, horrorizado. Había un hombre de unos cuarenta años tendido en el suelo, agonizante. Se retorcía de dolor ante la profunda herida que tenía en el estómago, provocada por un hacha de Drupts. Intentaba taparla con las manos, tal vez buscando así una cura que él era imposible de sanar. Un fino moteado azulado recorría el borde de la herida: el veneno de las hachas. Y se extendía veloz.
 
   El muchacho giró la cabeza en busca de Aglaia. Las manos le temblaban de impotencia. Necesitaba ayuda, y él no podía otorgársela.
 
   —¡Malditos Drupts! ¡Ojalá un jodido conjuro de vuestro señor os aniquile a todos! —deseó, furioso, arrodillándose al lado del herido—. Aglaia, ¡ven, joder!
 
   La reina corrió a su encuentro. Materializó una antorcha y alumbró para observar mejor la herida. Se arrodilló al lado del herido y lo observó. Suspiró, apretando los puños contra el suelo, dolida. Su rostro se tornó tenso.
 
   —Lo siento, pero no puedo hacer nada. Hemos llegado tarde. La Muerte se lo va a llevar de un momento a otro.
 
   Miguel la miró, pálido. ¿De qué se sorprendía? Desde el primer momento en que lo había visto había sabido que sería así. La herida era demasiado fea, el veneno ya se había extendido por todo el cuerpo… Aunque había albergado una pequeña esperanza.
 
   —Si lo hubiéramos cogido a tiempo, podríamos haber hecho algo por él. Ha perdido demasiada sangre, y el veneno ya se ha apoderado de todo su cuerpo —explicó Aglaia, poniéndose en pie.
 
   ¿No quedaba ni una remota posibilidad en sus manos?, se preguntó Miguel, girándose. Clavó la mirada en Serbania.
 
   —Serbania, ¿no puedes hacer nada por él? Tal vez la…
 
   —Me temo que no, lo siento. Está fuera del alcance de mis manos. 
 
   —¿Y la Vara?
 
   —La Vara podría darle algo más de vida, pero sólo minutos. Lo siento.
 
   Miguel bajó la cabeza, abatido. Aquello era lo peor de aquella maldita empresa.
 
   «Miguel, prepárate y ven aquí, por favor», le pidió Husky con un nudo en la voz.
 
   Aquel tono no le gustó a Miguel. ¿Qué quería? Se puso en pie y lo buscó con la mirada. Estaba como a unos veinte metros de ellos. Cuando se reunió con él, su corazón dio un vuelco, palideciendo. Junto a Husky se encontraba el cadáver de un niño que no contaba con más de unos ochos años, rubio de ojos verdes. Una horrible desazón se apoderó de él, y no pudo evitar romper a llorar de impotencia. ¿Por qué la vida era tan cruel? Se arrodilló y se abrazó a Husky, desviando la mirada del pequeño.
 
   «No hay derecho ante esto», comentó a Husky, intentando contener las lágrimas.
 
   Armándose de valor, cogió entre sus brazos el cuerpo sin vida del niño, y lo llevó junto a su padre. El hombre apenas podía respirar, pero se agarraba a la vida con presteza. Lo colocó a su lado, horrorizando a sus compañeros. Elizabeth se alejó. No podía ver aquella imagen.
 
   —M-mi… Mi h-hijo… —susurró el hombre a duras penas, colocando la mirada en su pequeño. Su mirada se tornó blanca apagándose para siempre, perdiéndose en ellos el brillo de la noche, y exhaló un último suspiro, preparado para recorrer un nuevo sendero.
 
   Aglaia se acercó a sendos cadáveres, y les bajó los parpados, y advirtió que el pequeño tenía en el brazo derecho la marca doble. Se horrorizó. La mostró.
 
   —La profunda herida del cuello ha sido la que le ha arrebatado la vida. Su corazón permanece en su pequeño cuerpo. Ha muerto antes de que la marca actúe. Se ha convertido en un objeto inanimado, la marca impera sobre cuerpos vivos. Se lleva los corazones con un último latido —informó la reina—. Aunque no descarto que se lo arrebate después.
 
   —¿Y de qué sirve ahora pensar en eso? —gruñó Miguel, cargado de rabia—. Lo que hay que hacer es correr y arrancarle la cabeza de cuajo a ese monstruo de Geptalon, y que de una maldita vez desaparezca con toda su tropa, joder.
 
   Era inadmisible el daño gratuito.
 
   —¿Y qué haremos con los dos cuerpos? —quiso saber Elizabeth, regresando junto a ellos. Su rostro estaba surcado por los restos de las lágrimas que no había podido evitar soltar.
 
   —No haremos nada. En este mundo hay una ley ancestral. Cuando alguien muere, el cuerpo desaparece pasados unos diez minutos, y son conducidos al Valle de los Caídos. El cementerio, Cristús, como se denomina en Scetï.
 
   —¿Cómo es eso? —inquirió Tom, totalmente confuso.
 
   —No tiene mayor explicación. Desde tiempos inmemorables es así. El cuerpo desaparece para materializarse en Cristús, y allí recibe sepultura.
 
   Miguel observó los cadáveres. Por tanto, no tardarían en desaparecer. Pero, si una vez muerto, el cuerpo viajaba hasta el Valle de los Caídos, ¿cómo era que el cuerpo de Francis no lo había hecho?
 
   —El cuerpo va hasta allí si no se le impide —matizó Aglaia, ante la pregunta del muchacho—. Un simple conjuro de permanencia permite que el cadáver esté a tu lado el tiempo que quieras, así puedes llorarle y despedirle. Eso fue lo que se hizo con Francis. Tras examinarlo, retiré el conjuro y permití que el cuerpo fuera a descansar eternamente.
 
   —Comprendo —dijo el muchacho, apartándose de los cadáveres—. Marchémonos. No quiero estar aquí cuando desaparezcan, por favor.
 
   —Y yo tampoco —apuntó Elizabeth, con una mano agarrada a su cuello, pálida.
 
   No tardaron en partir con el remordimiento de no haber podido hacer nada más para evitar aquellas muertes, y Miguel con el horrible pensamiento de que, si hubiera estado más atento a aquella horrible sensación de tener a la Muerte cerca, podría haber hecho algo.
 
   No muy lejos de allí se detuvieron para tomar un poco de alimento, aunque sus estómagos estaban cerrados con lo ocurrido. 
 
   Pluca ya se mostraba más cerca. Cruzando el río Dests entraron en dominios del reino, un río ancho y caudaloso que arrastraba una fuerte corriente de agua cristalina. El río se unía a otro, el río Lí, fundiéndose en uno que iba a morir al mar Zy’Fru. Torcieron a la derecha y siguieron hacia el frente donde se encontraban unas pequeñas montañas que eran atravesadas de forma subterránea por el río Dests. 
 
   —¿Y por dónde entraremos a Pluca? —se interesó Elizabeth, viendo sólo montañas aquí y allá.
 
   —El reino dispone de unas puertas principales ancladas en el centro de las montañas. Si no conoces bien estas tierras, puedes pasar días y días intentando dar con el enclave de la entrada entre tanta montaña —informó Aglaia al instante.
 
   —¿Sólo una entrada? —se sorprendió Tom.
 
   —Por este lado, sí. La otra entrada es vía marítima —señaló Serbania, con la vista clavada en el frente.
 
   Llegaron a la entrada del reino. Dos puertas se extendían ante ellos, imponentes. Forjadas por excelentes manos de herreros, el hierro puro brillaba con pulcritud igual que en el mismo momento en que habían sido construidas. En ellas se habían realizado en relieves diferentes escenas que hablaban de la historia del reino. Al lado de cada puerta, dos antorchas de llama azul alumbraban. Una luz para no llamar demasiado la atención.
 
   —Entraremos por la puerta de la izquierda —informó Aglaia al instante.
 
   —Me gustaría ir por la derecha, aunque sea solo —pidió Miguel, sintiendo el pequeño gusano de la aventura correr por su cuerpo.
 
   Aglaia le dio paso con un ademán de mano. Tom y Husky se unieron a él. 
 
   Con dos palmadas de la reina, ambas puertas se abrieron hacia fuera de par en par y un frío helador emergió del interior de los túneles. Dos largas hileras de antorchas se encendieron a lo largo de las paredes.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   15
 
   PLUCA
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El frío inundaba el interior de aquellos túnELES que imponían demasiado respeto. No parecían tener fin, y si lo tenían, estaba demasiado lejos. Sus cavernosas paredes negras cargadas de humedad y raíces envolvían la estancia en un tétrico lugar. La luz de las antorchas no aportaba claridad ni sosiego a la imagen. ¿Tal vez estaba todo puesto de tal modo para retraer al visitante? Ya de por sí, el blindaje era para Miguel una seguridad excesiva. Aunque, pensándolo bien, la seguridad quedaba anulada con dos palmadas: ambas puertas se abrirían ante cualquiera, ya fueran residentes del reino, mercaderes, viajeros o… ¿Drupts? Era la palabra que faltaba.
 
   Estos seres eran los que ponían en peligro la seguridad de los habitantes del reino y, teniendo en cuenta la facilidad para entrar al reino, la vulnerabilidad de los residentes estaba a la orden del día.
 
   —No pongo en duda que Nell quiera proteger del mejor modo a sus ciudadanos —señaló, dirigiendo la mirada hacia Aglaia. Suponía que ella, al ser la reina de Llort, también debería tener algo que ver en aquel blindaje—, pero estas puertas no son la seguridad adecuada, teniendo en cuenta que con dos palmadas ambas puertas se abren. Los Drupts pueden entrar con facilidad.
 
   —No te dejes engañar por lo que ves, ni saques conjeturas prematuras —advirtió Serbania, profiriendo un gruñido—. Este blindaje es excepcional para un reino. Estas puertas llevan siglos aquí, mucho antes de la aparición de los Drupts. Pluca siempre ha sido un reino rico, y no ha estado exento de ataques de bandidos y barbaros.
 
   —Bueno, pero eso no viene a aclarar lo que he dicho, si has puesto atención. Si se abren con dos palmadas, por mucho que los Drupts no tengan dos dedos de frente, pueden abrirlas y cruzar.
 
   —Entiendo dónde quieres llegar —observó la dama, sonriendo, pícara—. Pero me temo que no. Los Drupts aquí no tienen nada que hacer. No basta con dar dos palmadas. A la vez, hay que pronunciar unas palabras en el Idioma Mágico. Sólo los brujos saben pronunciarlas a la perfección y, por otro lado, las puertas captan quién dispone de magia por sus venas y quién no. Trabajo ancestral, muchacho.
 
   Miguel arqueó una ceja, perdido. ¿Quería decir que en aquel mundo vivían personas que no eran brujos?
 
   —¿C-cómo es eso?¿Cómo es posible que un mundo donde la magia rebosa por los cuatro costados haya personas que no sean brujos y, por tanto, no conozcan el Idioma Mágico? 
 
   —No veo el motivo por el que te ha de sorprender, Miguel. Hay personas que no nacen bajo el don de la brujería por raro que te parezca. Cualquier factor puede dar a esto. Y esto se transmite en los genes y así se «crean» los no-brujos.
 
   «Por otro lado, la educación desde pequeños es la misma para todos. Se enseña tanto Scetï como el castellano. Para estas personas, el Idioma Mágico tiene poca utilidad.»
 
   —Por tanto los barbaros no son brujos. Y los Drupts tampoco aunque tantas veces hemos discrepado en esto…
 
   —No —se escandalizó Aglaia—. Los barbaros son semi-brujos. Tienen un poder limitado, nada comparado con el poder de un verdadero brujo. Suelen ser llamados Sfrect: Libres de magia.
 
   —Mmm, eso queda claro. Pero si analizamos todo, si no pueden cruzar por las puertas pueden atravesar las montañas hasta llegar al reino.
 
   —En ocasiones lo consiguen… si pueden burlar los hechizos que a diario se renuevan —aseguró Serbania, sin dejar de sonreír. Le guiño un ojo.
 
   El muchacho no dijo nada más. ¿Qué más vueltas de hoja podía sacarle a algo que ya había quedado más que claro?
 
   Husky buscó la mente de su dueño y se conectó en ese preciso instante a ella:
 
   «Quiero pedirte un favor. ¿Puedes subirme a lomos de Cenes?»
 
   Algo sorprendido, Miguel lo buscó con la mirada.
 
   «¿Por qué? Ahora no vamos tan deprisa.»
 
   «Lo sé, no hace falta que lo digas», exclamó el perro. Parecía enfadado.
 
   «A ver, ¿qué ocurre entonces?»
 
   «Me duele una pata, y bastante. Creo que me la he torcido.»
 
   Miguel giró la cabeza hacia Tom, que lo llamaba. Su amigo le señaló el hueco vacío que Serbania, Elizabeth y Aglaia habían dejado. ¿Cuándo habían entrado? No lo pensó más. Agarró a Husky y lo subió sobre el caballo. Lo colocó bien para que no le molestara al guiar las riendas.
 
   «¿Ten más cuidado la próxima vez, vale? —le aconsejó Miguel, cariñoso, aunque el tono sonó algo brusco, no como había pretendido—. Tal vez hayas pisado alguna mata de pinchos, y te has podido clavar alguno, o sólo es una simple magulladura.»
 
   «¡No intentes arreglarlo ahora, ¿quieres?! —profirió el animal, molesto. Miguel clavó la mirada en él. ¿A qué venía tal reacción?—. Si no me quieres llevar sólo tienes que decirlo, y listo. Pero no tienes que decirme lo que debo hacer, puesto que soy lo suficientemente mayor.»
 
   Miguel se quedó parado. ¿Qué había dicho mal para que Husky le hablara así? Por una misma situación habían discutido. Y no hacía mucho de eso. 
 
   «¿Y luego soy yo el que está alterado? Ains Husky, no quiero discusiones de nuevo, por favor. No es eso lo que he dicho. Únicamente quería decirte que tengas más cuidado, nada más. Bueno, si he dicho algo más, o tal vez el tono, que te haya molestado, disculpa. No pretendía que fuera así.»
 
   Husky se limitó a restarle importancia sin hablar algo más.
 
   Entraron al túnel. Las puertas se cerraron tras ellos con estrepito. Visto desde dentro, mucho más respeto imponía. Aunque había antorchas, era sombrío y daba miedo. Comenzaba siendo estrecho para ir ensanchándose cada vez más adelante, donde las antorchas se multiplicaban, alumbrando el doble. Las paredes habían sido decoradas con mosaicos de hermosos animales que saltaban sobre verdes montes y preciosos riachuelos. Cada escena quedaba dividida por una hiedra cuyo realismo sobrecogía, subiendo hasta el techo, recorriéndolo hasta el otro lado para bajar al suelo por la otra pared. Era como un bello cuento ilustrado.
 
   Miguel se acercó a su amigo. Hacía tiempo que no estaban ambos solos, sin Aglaia ni Elizabeth cerca.
 
   —Ey, Tom, ¿puedo hacerte una pregunta?
 
   Tom giró la cabeza hacia él y se encogió de hombros.
 
   —¿No tienes nada nuevo que contarme? —dijo, con una pícara sonrisa.
 
   Tom lo miró, irresoluto. 
 
   —Ay, Tom. ¡A veces no das una! Ja, ja, ja. Me refiero a Aglaia. ¿Cómo te va? La verdad, lleváis un tiempo distanciados. No sé… ¿Le has pedido salir?
 
   Tom le aparto la mirada.
 
   —La verdad es que es cierto que llevamos un tiempo distanciados. Con todo lo que ha ocurrido… No obstante, estando en Blenes quise acércame a ella. Pero apareció Susan y ya toda oportunidad se perdió. Desde entonces no he tenido mucho lugar, aunque tampoco me siento muy seguro de hacerlo. —En su voz se mostraba el desánimo—. Tengo miedo de un rechazo seguro. No me atrevo. No sé. Ese día estaba decidido, pero ahora que lo pienso, si tengo que hacerlo ahora me tiemblan las manos, la voz se me quiebra y… ¡Uff, no sé!
 
   Miguel se compadeció de él. Lo comprendía a la perfección: vivían la misma situación, aunque, la verdad, siempre había visto a Tom más lanzando para esos temas.
 
   —¡Eso son bobadas! ¡Eres un miedica! —dijo, intentando animarlo para que diera el paso—. ¡Hazlo de una vez y listo!
 
   —Sabes que eres el menos indicado para decirme eso, ¿verdad?  —gruñó Tom, echándose a reír—. No prediques lo que no haces, anda.
 
   —Cierto, pero yo no lo he hecho no por miedo, sino porque espero a acabar con Geptalon y entonces lo haré.
 
   —¿Y si no acabas con él? ¿Y si caes en el asalto? Supongámoslo.
 
   Miguel clavó la mirada en su amigo, atravesado por una puñalada. Muchas veces había pensado ese mismo tema como para que su amigo se lo restregara. ¿Ellos también pensaban que podía caer? ¿De qué se sorprendía? ¡Era normal! La posibilidad ahí estaba.
 
   —¡Cómo se te ocurra repetir eso sabrás lo que es bueno! —exclamó, con el ceño fruncido. Apretó los dientes—. Acabaré con Geptalon, y saldré sano y salvo. Y seré el novio de Elizabeth. Se lo pediré y todos felices.
 
   «Y, tú serás el único que no consiga nada. Cuando acabemos con Geptalon regresaremos a nuestro mundo. Aglaia se quedará aquí. ¿Y qué habrás vivido con ella? Nada.»
 
   Tom lo miró, perplejo por la reacción.
 
   —¿Por qué me tienes que atacar de forma tan gratuita? —exigió—. ¿Te sientes mejor después de haberme soltado todo eso? A veces eres único en tu especie. —Desvió la mirada, y sacudió las riendas.
 
   «Sois tal para cual, no podéis negarlo», comentó Husky, suspirando.
 
   No muy lejos, Cenes frenó en seco al lado de Tom, frente a una gran verja casi del mismo tamaño que las puertas de entrada.
 
   —¿Por qué tanta seguridad? —exclamó Miguel, sulfurado—. Ahora, ¿qué? ¿Excavamos para salir?
 
   Se oyó un leve crujido, seguido de un rechinar y la verja comenzó a abrirse hacia ellos. Miguel se tragó sus palabras.
 
   —Eso te pasa por no saber callarte —rio Tom, devolviéndole la jugada.
 
   «Para estas puertas no hace falta palabra mágica alguna —informó Husky, conteniendo la risa—. Las puertas principales son las que dan la seguridad. Estas se abren ante la presencia del viajero.»
 
    
 
    
 
   Las tres chicas salieron al exterior. Bajaron de los caballos y observaron el cielo. Estaba despejado y las estrellas brillaban con fuerza como cerillas candentes. Esperaban a Tom y Miguel. La espera se volvió impaciente. ¿Qué hacían? Ya tendrían que haber salido. La noche se estaba volviendo más cruda.
 
   Aglaia materializó dos antorchas y entregó una a Elizabeth.
 
   —Así la espera se verá distinta —comentó, con media sonrisa.
 
   Ninguna de sus compañeras rio la gracia si es que había pretendido hacerla.
 
   Serbania dio varios pasos en círculo, abrazada a sí misma.
 
   —No comprendo qué pueden estar haciendo estos muchachos —exclamó, torciendo el gesto—. Hay la misma distancia en ambos túneles.
 
   —No tardarás en darte cuenta de que son personas a las que les gusta inspeccionarlo todo —señaló Elizabeth, suspirando—. Sobre todo Miguel; es el más inquieto. 
 
   —Hablando de Miguel —comentó Serbania, girándose hacia Elizabeth—. He estado poco tiempo con él, y no quisiera sacar conclusiones precipitadas, pero he advertido que es testarudo. No le gusta que le digan varias veces las cosas. Además, se rige por impulsos. 
 
   «Está también el hecho de que, cuando algo se le mete en la cabeza, no hay nadie que pueda hacerlo salir de ahí.»
 
   —Has dado en el clavo, en todo —rio Elizabeth, mirando fijamente a Serbania—. Esa es la parte que más se suele ver de Miguel, pero cuando lo conoces ves otros aspectos que lo hacen especial.
 
   —Vaya, Elizabeth. También he descubierto el brillo especial que alumbra tu mirada cuando hablas de él.
 
   La muchacha desvió corriendo el rostro, sonrojada. Serbania miró a Aglaia, y sonrió, pícara. No dijo nada más, le bastó el gesto de delato de Elizabeth para corroborar sus sospechas.
 
   Se oyeron voces en la oscuridad. Giraron las antorchas en aquella dirección.
 
   —Sabes bien que nos van a matar por salir tan tarde, ¿verdad? —comentó Tom, con el ceño fruncido. Llevaba la vista clavada en su amigo y no atisbó a ver a sus compañeras.
 
   Miguel detuvo el caballo en seco, sin dignarse a responder. Tom no se percató de aquel hecho, y tropezó con su compañero.
 
   —¡Joder, Miguel, avisa! —gruñó, molesto. ¿Qué le sucedía esa noche? Estaba demasiado irritado—. Me he hecho daño en un codo.
 
   Aglaia se acercó a ellos, con aire gallardo y sin poder contener mucho tiempo la sonrisa que quería aflorar.
 
   —Puede que me plantee mataros por salir tarde —señaló, echándose a reír—. Pero, ¿qué haríamos sin vosotros?
 
   —¿Por qué esa demora? —preguntó Serbania, alcanzando a Aglaia—. Hay la misma distancia en ambos túneles. Hemos desperdiciado tiempo. Tenemos que buscar posada para pernoctar y no sabemos lo que podemos tardar, así como estancia para los caballos.
 
   —¿Cómo? —casi escupió Miguel—. Creía, o por lo menos tenía la certeza de que iríamos al castillo de Pluca. Una visita a Nell. Y poder dormir bajo el cobijo de su castillo. —¿Por qué y cuándo habían decidido no ir al castillo?
 
   —No, me temo que no será así —señaló Aglaia—. Esta vez no iremos de visita, tampoco a molestar. Tenemos una tarea y cuanto antes partamos hacia Shery’Quel, mejor. Es posible que sólo yo me presente en el castillo para informar a Nell de que estamos en su reino, nada más.
 
   Miguel no refirió nada. Aglaia tendría sus perfectos motivos para hacerlo así. Y, por qué no, dejarse también de lujos y pasar la noche bajo el calor de una posada. Recordó la posada de Amanda, La Perdiz Roja. ¿Cómo estaría? Esperaba que bien. Un sentimiento de consternación lo recorrió por dentro. Ella se había jugado la vida contándole detalles que podían costarle muy caro. De sobra sabía que Geptalon podía llegar a cumplir su amenaza, pero estaba seguro de que su preocupación estaría centrada en acabar con él así como en recuperar todas sus fuerzas. No obstante, eran conjeturas. Geptalon era imprevisible.
 
   Pluca se presentó ante ellos bajo cinco caminos empedrados que conducían a diferentes partes del reino. Desde la distancia, ya se veía grande. Multitud de casas con luces en sus interiores, las chimeneas encendidas y un dulce olor a leña y castañas recorriendo el aire.
 
   Adentrándose en el centro de la ciudad, las casas se mostraban muy juntas las unas de las otras y bastante desordenadas. Su construcción había sido realizada con piedras de diferentes colores, las cuales habían sido tan bien dispuestas que formaban magníficos dibujos. Muchas de ellas eran de dos pisos. No había nadie en sus calles. El silencio sobrecogía. La luz que salía de las ventanas se veía débil y la ciudad parecía tétrica. Parecía que había un toque de queda con el que a partir de un determinado momento el pueblo debería quedar sumido en la oscuridad.
 
   Llegaron a una gran plaza situada en el centro del reino, de forma circular. La cruzaron y al final torcieron a la izquierda, adentrándose en una calle bajo el amparo de más viviendas. Aquella calle parecía no tener fin. Era interminable. ¿Cuántas casas habría allí? Y al final de ella se erigía una posada. No rezaba nombre alguno. De su interior procedían risas, voces y algún que otro jaleo indescriptible. Presentaba un numeroso número de ventanas. Era de tres pisos y una enorme puerta de madera presidiendo el conjunto. Pisaron tierra.
 
   —Pasaré yo primero. Pediré alojamiento y establo para los caballos —informó Aglaia, entregando la antorcha ya casi consumida a Miguel—. Esperad aquí y no os impacientéis. En este reino son demasiado lentos y a veces, hay que rogar un poquito.
 
   Aglaia no tardó en regresar acompañada de una mujer anciana de unos setenta años, bajita y delgada. Su gesto era hosco. Los observó a todos de arriba abajo echándose detrás de la oreja un mechón de pelo largo y canoso, así como enmarañado por descuido. Sus sucias vestimentas no daban mejor imagen de ella. Su mirada se detuvo en Serbania. La miró con detenimiento. La Dama se había ocultado el rostro con la capucha de su capa, y había bajado al máximo la cabeza. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué se ocultaba?
 
   —Buenas noches a… todos —saludó con una breve pausa, sin apartar la mirada de Serbania. Su voz era como una lija—. Mi nombre es Doña Eella. Su majestad Aglaia me ha informado de que necesitáis establos para estos hermosos corceles, por lo que os ruego me acompañéis. —Agarró uno de los dos candiles que colgaban al lado de la puerta y echó a andar con paso rápido hacia la izquierda del albergue—. No os retraséis, por favor.
 
   Miguel se quedó rezagado, esperando a Serbania.
 
   —Necesito hablar contigo —la increpó—. ¿Qué he ha llevado a ocultar tu rostro? —La miró a los ojos. Había miedo y desconfianza.
 
   —Ni yo ni mis Damas somos bien recibidas aquí —señaló en voz baja, clavando la mirada en Doña Eella—. Somos consideradas «Salvajes». En el pasado, Las Damas de la Noche vivieron malos años y tuvieron que robar en Pluca para subsistir. Un acto impuro, sí. Pero la situación les llevo a ello para salvar la vida. Desde entonces, se nos tiene resquemor.
 
   —Entiendo. No obstante, no tendrás problemas mientras yo esté aquí contigo. Nadie te hará daño.
 
   Los caballos se quedaron en un amplio establo situado detrás de la posada, con abundante agua y comida. Y entraron en la posada. Miguel advirtió el gesto de Serbania. Se había retirado la capucha, mostrando su rostro. El ruido, voces y risas cesaron en cuanto la puerta se cerró y las miradas se centraron en ella. Algunas de las personas se pusieron en pie con brío, ceños fruncidos y miradas de odio. Algunos incluso volcaron sillas y mesas. Otros, temblorosos y con temor, sacaron dagas y espadas. ¿Habían hecho algo más que robar las Damas?
 
   —¡Salvaje! ¡Salvaje! ¡Fuera de aquí! —gritó un señor mayor, agitando al aire su bastón.
 
   —¿Quién la ha dejado entrar?
 
   —¡Ahorcarla! ¡Despedazad su cuerpo!
 
   —¡No eres bienvenida aquí! ¡Fuera, maldita salvaje! —El hombre enarboló su espada, mostrándola amenazadoramente.
 
   —¡Márchate mala sangre, bruja negra, hija del mismísimo Zustril!    —gruñó un hombre enorme, cuyos brazos tonificados eran como armarios. Se fue acercando a ella con aire altanero—. ¿Quieres que pintemos el suelo con tu sangre?
 
   Serbania retrocedió un paso. Sin embargo, no había en su rostro el menor gesto de temor. Miguel se acercó a ella, y le pasó un brazo por la espalda, abrazándola. El puño izquierdo, firmemente cerrado, y los dientes apretados, completamente lleno de rabia. Se estaba controlando, pero sabía que no tardaría en saltar. Los insultos continuaron, y el muchacho no pudo aguantar mucho más. Se separó de Serbania, esgrimiendo su espada. Se colocó delante de la Dama, en gesto protector.
 
   —¡Cerrad ahora mismo vuestras malditas bocas o será vuestra sangre la que corra por aquí esta noche! ¿Queda claro? —La posada se silenció—. Así me gusta, que seamos pacíficos, no monstruos. Ahora, escuchadme bien: Serbania no es ninguna «Salvaje» como decís. Lo sois vosotros con vuestra actitud.
 
   «Serbania es una Dama de la Noche, y una excelente persona, algo a lo que mucho de vosotros no podéis ni llegar a aspirar. ¡Vergüenza debería daros! Ella es mi compañera, y soy el Salvador. Y no estoy dispuesto a estos comportamientos. No dudaré en usar mi arma si esto llega a más.»
 
   La posada no se amedrentó ante las amenazas ni rango de Miguel. Blandieron armas, derribaron sillas. Miguel tragó saliva, algo asustado. ¿Era un loco intentando enfrentarse a una multitud? Pero si se había enfrentado a Geptalon, aquello era una minucia.
 
   —¡Eso no quita lo que sus antepasados hicieron! —profirió un hombre, clavando la mirada en Miguel.
 
   —¿Y no creéis que es el momento de olvidar? ¿Preferís llevar el rencor toda vuestra vida, incluso en estos momentos en que Geptalon está acabando con la mayor parte de la población de este mundo? ¿Creéis sensato lo que hacéis? Porque yo no. —La posada no dijo nada—. No os comprendo. —Se giró hacia Serbania—. Ella no tiene la culpa de lo que antaño ocurrió, no ella. No pidáis responsabilidades a personas equivocadas. No metáis a todos en el mismo saco.
 
   —¿Cómo? ¡Lo que nos faltaba por oír! —soltó otro hombre bastante gordo y calvo. Salió de una puerta que había detrás de la barra, limpiándose las manos en su mandil. Era el dueño de la posada, el marido de Doña Eella—. ¿Un mocoso va a venir a decirnos cómo debemos actuar? ¡Vamos, echadlos a los dos fuera por semejante osadía!
 
   Miguel tomó aire, luchando contra su impulso de lanzarse contra él y decirle cuatro verdades. La rabia se acumulaba en su interior. No se frenó. Se lanzó al dueño, pero Serbania lo agarró a tiempo del brazo. La miró, pidiéndole con la mirada que le soltara el brazo. Serbania lo hizo, demasiado seria. Miguel se acercó al dueño, lo agarró del pecho, amenazante, y lo aprisionó contra la pared, colocando el filo de la espada en su cuello. Tenía los dientes apretados y la mirada henchida de rabia. La posada se alteró, pero ninguno hizo el menor gesto de intentar detener aquello. Salvo Serbania. La Dama le había permitido el placer del gesto, pero era momento de detener aquello. Con porte majestuoso, le colocó una mano en el hombro.
 
   —No lo hagas, por favor. No merece la pena. —Miguel volvió la cabeza hacia ella. ¿De verdad había escuchado eso, después de que la estaban tratando como a escoria? No obstante, él sólo quería asustar, nada más—. Saldré de la posada y no se hable más. 
 
   —¿C-cómo? ¿Te has escuchado? ¡No le vamos a dar el placer a ninguno de los que hay aquí! —señaló el muchacho, frunciendo el ceño—. No te vas de aquí. Y si sales, nos vamos todos. —Se giró hacia el hombre—. ¿Te ha quedado claro que no nos vamos a mover de aquí? Muy bien. Así me gusta. Y ahora, quiero que nos sirvan lo mejor en cuanto puedan. Necesito una mesa para cinco, y la más excelente cena que puedan ofrecernos. —Se giró hacia la clientela—. Y vosotros, seguid con vuestro algarabío como si nada hubiera pasado.
 
   El dueño de la posada asintió. Miró de soslayo a Doña Eella que escudriñaba la escena impasible. La mujer captó la mirada y entró en la cocina. En cuanto la espada fue guardada en su funda, el hombre salió como alma que lleva el diablo hacia la cocina.
 
   —¡Y no nos pongan veneno en la comida! —advirtió, riendo con maldad. Miró a Serbania—. No me des las gracias. Sé que ibas a hacerlo. Es lo menos que puedo hacer.
 
   El dueño de la posada, algo nervioso, los acompañó hasta una mesa apartada del resto de la posada. Al lado había una chimenea. Miraba receloso a Miguel. El muchacho no podía evitar reír por dentro.
 
   —No esperaba que esto ocurriera —advirtió Aglaia una vez estuvieron solos—. No sé qué decir. No imaginaba una reacción por parte de los Plucenses. 
 
   —Yo tampoco. Y lamento esto —musitó Serbania, ladeando la cabeza—. Por favor, no quiero preguntar sobre este tema. Prefiero que quede así, en una anécdota.
 
   La cena no tardó en llegar. Un suculento manjar: conejo con verduras en una salsa grisácea que desprendía un dulce aroma naranja. Un caldo suave de fideos; pasta al limón y dos jarras de aguamiel. Husky también recibió su plato de comida.
 
   Mientras la comida se enfriaba un poco, Miguel dejó vagar la mirada por la posada, grande y muy disparatada. Había columnas retorcidas. Otras que se quedaban a mitad sin llegar a sostener nada. Esquinas que salían de lugares que no debían estar… Bajaban caleras de techo que no conducían a ninguna parte puesto que se quedaban a mitad. Otras, en una esquina, alejado de todo, subían a un segundo piso, con forma de espiral. Había dos chimeneas más con un fuerte fuego encendido. Y cabezas de arces decorando las paredes. 
 
   No soportó por más tiempo tener la vista fija lejos de la comida.
 
   Al final de la cena, la tranquilidad se vio perturbada por la entrada de dos jóvenes. Reían a carcajadas, con aire altanero. Daban fuertes pisadas así como palmadas con tal de llamar la atención, aunque lo único que hacían era molestar. Aun así, nadie parecía tener la menor intención de decirles algo. Preferían volver la cabeza y hacer como que nada estaba ocurriendo. Doña Eella estaba en el mostrador y hacía caso omiso. Y su esposo permanecía en la cocina.
 
   —Venga, vieja, pónganos dos cervezas de cebada y de la buena —la insultó el más alto, de piel muy morena. Intentó que su tono de voz fuera lo más sarcástico posible. Apoyó un codo en la barra, y le guiñó un ojo, burlón—. Venimos secos. ¿Entiende?
 
   Doña Eella asintió, ignorando el resto de palabras. Agarró dos jarras y les sirvió la cerveza. Se marcharon a una mesa céntrica. Se bebieron la mitad de sus jarras de un solo trago tras haber brindado por ello. Y se quedaron en silencio. Pero no duró mucho.
 
   —Es verdad lo que me ha dicho mi padre, ¿sabes? —dijo el que había pedido las cervezas. Se recostó en la silla—. Al principio no me lo creí. A veces pienso que desearía, ja, ja, ja. Sin embargo, esta vez tenía mis dudas. Pregunté a varias personas y me lo confirmaron. Tengo un poco de miedo, la verdad.
 
   ¿De qué estaban hablando? Miguel se intrigó por la conversación.
 
   —¿De qué estás hablando? —escupió el otro, clavando sus negros ojos en su amigo—. Te digo una cosa, Edvard, cada día eres más raro.
 
   —¡A mí no me digas que me estoy volviendo raro! ¡Yo ya lo era! —Se echó a reír—. Ahora en serio. Te hablo de lo de los Drupts. ¿Recuerdas?
 
   «¿Qué pasa con los Drupts?», se preguntó Miguel, arqueando una ceja.
 
   —Pues que decían que los Drupts estaban rondando por los alrededores de Pluca, y al parecer es así. —Miguel abrió los ojos de par en par al oír aquello. ¿Era cierto? ¿Planeaban un ataque? Pero los Drupts no podían entrar allí, aunque tal vez habían encontrado el modo de hacerlo—. Sí, como oyes. Están merodeando, buscando una forma de entrar. Y seguro que la encuentran.
 
   «Espero que no —se dijo Miguel—. ¿No nos pueden dejar ni un segundo en paz?»
 
   Ambos jóvenes se quedaron callados. ¿Era grave la situación? La posada no se había molestado en cuchichear nada de aquello, y ni Aglaia ni Serbania parecían interesadas. ¿Era sólo un bulo que querían levantar?
 
   —Recuerda que el Gran Mercado Medieval no llegó a celebrarse por culpa de ellos —añadió entonces Edvard. Miguel frunció el ceño, pensativo. ¿No se suponía que ya tendría que haberse celebrado?—. ¡Los muy condenados entraron en Pluca en un barco, muy bien escondidos! Tú estabas visitando a tu familia en Tregïs. De la que te libraste.
 
   ¿Decía la verdad? ¿O mantenía aquel tema por mantener la conversación y llamar la atención? Sin embargo, tocando tema de Drupts y del Gran Mercado Medieval, quería saber más. Se puso en pie. Iba a preguntar.
 
   —¿Dónde vas? —demandó Aglaia.
 
   —A informarme. —Se acercó a ambos muchachos. Se sentó en la silla que quedaba vacía. Los dos giraron la cabeza hacia él, algo sorprendidos. Tomaron la cerveza a la vez, dejaron las jarras con fuerza en la mesa y se miraron frunciendo el ceño—. Me gustaría que me dijerais qué hicieron los Drupts.
 
   Se echaron a reír, intercambiando la mirada. Miguel mantuvo la compostura. No merecía la pena molestarse por dos chicos sin modales. Pareció que aquello iba a quedar así, pero para su sorpresa, se pusieron en pie con brío, derribando las sillas, y los puños apretados, en gesto amenazante. Defensivo, Miguel se levantó y se llevó la espada a la empuñadura.
 
   —Niñato, ¿cómo te atreves? ¿Quién te crees que eres para venir con esos aires a que te contemos? —escupió Edvard, amenazándolo con un dedo acusador.
 
   Miguel se dio la vuelta. No merecía la pena tratar con ellos. No le quedaba duda de que todo sería mentira. Sin embargo, se lo pensó mejor antes de marcharse. Desenvainó la espada y se giró, apuntándolos con ella. Ambos retrocedieron alarmados y contrariados. La espada amansaba a las fieras.
 
   —Soy el Salvador, el Elegido. El que os ha librado de La Esfera. —La posada les observaba—. Y muy pronto de Geptalon. ¿Sabéis ya quién soy? Y dejando de lado adjetivos, soy una persona con mucho más respeto y educación que vosotros. —Los jóvenes se quedaron de piedra sin saber qué decir—. ¿Es cierto lo que habéis hablado? ¿Qué hicieron los Drupts?
 
   Edvard titubeó, mirando a su amigo.
 
   —Hicieron u-un desastre como podrás imaginar. Mi nombre es Zemog —se presentó el otro muchacho. Miguel lo saludó con la cabeza—. Los Drupts asaltaron Pluca un día antes del Gran Mercado Medieval. Cruzaron por el puerto, en un gran barco robado. Nadie sabe cómo lo hicieron.
 
   «Entraron en casas, mataron niños, mujeres… Destruyeron establos y se llevaron animales. Los puestos, que ya estaban preparados, fueron arrasados sin dejar nada de ellos. El último objetivo fue el castillo. Los guerreros defendieron la fortaleza y los redujeron. Como vez, murieron bastantes personas. Otras quedaron heridas. Y el mercado no pudo ser celebrado.»
 
   «Esto se escapa de las manos. Se están volviendo más virulentos —pensó Miguel, algo afligido. No le gustaba oír que habían muerto niños—. Estas muertes tienen que acabar de una vez.»
 
   —¿Se va a volver a celebrar el mercado?
 
   —Sí, justamente mañana. Desde primera hora del día se abrirán los puestos para todo aquel que quiera comprar —respondió Edvard.
 
   Miguel sonrió, agradecido con aquella noticia. Tal vez podría volver a ver a Sherky, Sephy y a Daniel, si permanecían allí. Era posible que con el ataque en Pluca se habían marchado.
 
   —Gracias a ambos por la información. Un placer. —Y se marchó a su asiento.
 
   Edvard y Zemog dejaron unas monedas sobre la mesa, totalmente calmados, y se marcharon diciendo adiós a Miguel con un ademán de mano, que les fue devuelto.
 
   Miguel se encontró con que Husky se había dormido frente a la chimenea, y sus amigos no tardaran en hacerlo. Estaban adormilados, a excepción de Aglaia, que lo miraba fijamente.
 
   —¿No crees que ya es hora de ir a dormir? —le reprochó ella, molesta, como recriminando que por él aún estaban allí—. Mañana hay demasiadas cosas por hacer, y hemos de levantarnos temprano.
 
   —Sabes que yo nunca he tenido problema para eso —gruñó él—. Bien, vayámonos a dormir.
 
   Aglaia se limitó a levantarse e ir al mostrador y pedir los dormitorios. Doña Eella agarró las llaves y pidió que la siguieran.
 
   Miguel cogió en brazos a Husky intentando que no se despertara, y fue tras sus compañeros. En el piso de arriba, la dueña les indició las habitaciones. Chicos a la izquierda, chicas a la derecha. Aglaia y Elizabeth compartirían habitación. Serbania dormiría sola.
 
   —Espero que descanséis bien. Hasta mañana —deseó Doña Eella, y regresó abajo.
 
   —Id a dormir. Yo voy a visitar a Nell, es tarde, pero estará despierta —informó Aglaia—. Quiero saber cómo está.
 
   —Yo te acompañaré —se ofreció Serbania al punto—. Es mejor ir acompañada, aunque tal vez no sea más la indicada en Pluca. No obstante, no tengo sueño. Así haré ganas.
 
   —Acompáñame —sonrió Aglaia—. Nos vemos mañana. Buenas noches.
 
   Ambas se dirigieron hacia las escaleras por aquel lúgubre pasillo cubierto de polvo por todos lados y antorchas de luz azul que apenas alumbraban. Tom y Elizabeth entraron en la habitación y Miguel aprovechó para detener a Serbania y Aglaia.
 
   —Tened cuidado —les pidió—. Es probable que quede algún Drupts por aquí escondido. Con lo que hemos oído esta noche, ya ni siquiera podemos confiar en que Pluca es segura. Ningún lugar en Llort ya lo es.
 
   —No te preocupes, Miguel. Lo tendremos —aseguró Aglaia, poniéndole una mano en un hombro—. Ve a dormir y descansa.
 
   Y bajaron al primer piso.
 
   Miguel entró en la habitación, manteniendo la mente en blanco. Cerró la puerta y al levantar la vista se encontró con Tom, dándole la espalda, completamente desnudo, a punto de meterse en la cama. Desvió la mirada hacia la cama de la izquierda, donde estaba Husky tumbado, tapándose los ojos con las patas delanteras. Miguel se echó a reír.
 
   «¡Tom no tiene ninguna vergüenza!», le dijo a su amo.
 
   —Tom, ¿qué haces?
 
   —¿No lo ves? —dijo, señalándose el cuerpo de arriba abajo—. Desnudarme para dormir sueltamente. Me gusta.
 
   —No tienes remedio, mucho menos timidez. —Se sentó en el borde de la cama, se quitó las botas y miró a su amigo, que seguía de pie, mirándolo—. ¿Qué? Anda, metete en la cama o pillarás un resfriado.  —Le tiró una bota a la cabeza que Tom esquivó cogiéndola al suelo y se la devolvió—. Menos mal que estoy curado de espantos —rio.
 
   —Estás acostumbrado a ver este cuerpo serrano. ¡No te pilla de sorpresa!
 
   —No, eso sí que no.
 
   Miguel se desvistió de cintura para arriba. Colocó la espada junto a la ropa encima de la mesita y agarró el muñeco de Daniel. Se acostó y las antorchas bajaron la llama. Abrazó al muñeco.
 
   «Espero poder ver mañana a tu dueño», pensó, esperando que así fuera. Lo colocó sobre la mesita y se recostó hacia la izquierda, teniendo especial cuidado de no molestar a Husky. Cerró los ojos y permitió que el sueño lo invadiera. Pero no fue así. Comenzó a sudar aquel sudor frío que tanto conocía. Dos escalofríos lo sacudieron de arriba abajo. Abrió los ojos de par en par.
 
   «Una premonición», se dijo al momento.
 
   «¿Estás bien?», se interesó Husky.
 
   «Sí, ya me estoy acostumbrado a esto. Total, tendré que vivir con ello mientras viva en este mundo.»
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   INTERLUDIO
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ―¿Estás listo, mi querido amigo? ―habló Geptalon a la oscuridad que ocultaba a una enorme bestia. Recibió un gruñido por respuesta acompañado de un resoplido de humo. El brujo se giró hacia su vasallo Vactius―. ¿Lo ves? Este sí que es un buen súbdito. Nunca me falla.
 
   Vactius no habló. Geptalon regresó la vista a la oscuridad.
 
   ―¡Ve y que cunda el pánico de nuevo! ¡Aterroriza a esos miserables! ¡Que el viento lleve nuestros nombres con el miedo que a de cundir!
 
   La bestia soltó un alarido. Extendió sus alas y la caverna crujió. Se movió a ambos lados y el techo se vino abajo dejando a la vista un cielo nocturno bajo un grueso manto de nubes que liberaban copos de nieve. La bestia se alzó al aire, saboreando aquella dulce sensación. Se dejó mecer por la corriente del aire hasta que viró sobre sí mismo y se encaminó hacia el horizontes, dispuesto a cumplir la orden de su señor, una vez más. Soltó un alarido que vibró en el aire, extendiéndose como la pólvora. Había avisado. Y el que lo hace, no es traidor.
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   EN EL GRAN MERCADO MEDIEVAL
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   GRUESOS NUBARRONES CUBRÍAN EL CIELO DE PLUCA cuando el día despertó. Corría un poco de viento que levantaba la arena que se arremolinaba en las calles del reino en una suma tranquilidad, a excepción de la céntrica plaza donde había un gran bullicio. Los mercaderes extendían en los puestos sus mejores productos, otros reorganizaban los ya preparados para exponerlos de la mejor forma y atraer así al mayor número de clientes.
 
   En la posada reinaba el silencio, desde la cocina, pasando por el comedor hasta los dormitorios, solamente roto por algún que otro ronquido de algún huésped. El resto dormían plácidamente en sus camas. Fuera de ellas, era difícil estar (aunque dentro a ratos también). El frío que hacía fuera de las sábanas era horrible. Las gruesas mantas tampoco ayudaban mucho a paliarlo. Era inevitable tiritar adormilado.
 
   Miguel se mostraba un poco inquieto. Se movía de un lado a otro, dormido. Incluso daba manotazos al aire y alguna que otra patada que iban a dar en Husky. El perro dormía a los pies de su amo. El animal aguantó hasta que una fuerte patada lo despertó del todo. El perro se puso en pie, se sacudió el pelo y lo miró, acercándose con cautela al muchacho, cuidándose de no recibir ningún manotazo. Le lamió la cara vehemente, intentando despertarlo. Sudaba. Tenía la cara llena de sudor. El tacto áspero de la lengua lo hizo despertar. Lo hizo sobresaltado. Miró a Husky. El animal le sostuvo la mirada mientras Miguel se sentaba algo aturdido. Se pasó las manos por la cara, quitándose el sudor, así como las babas de Husky. Su respiración era agitada. Había tenido una pesadilla. 
 
   «Cálmate. ¿Qué ha ocurrido? —le preguntó el perro, colocándole una pata sobre una mano. Miguel giró la cabeza con lentitud hacia él—. Aunque la verdad, me puedo hacer a la idea.»
 
   «Y si te lo imaginas, ¿para qué preguntas? —soltó Miguel, burlón. Husky gruñó. A él no parecía haberle hecho gracia—. Disculpa. He tenido una pesadilla. He soñado con los Drupts.»
 
   «Supongo que la conversación de anoche con esos muchachos a alentado esa pesadilla. No le des mayor importancia. Un mal sueño lo puede tener cualquiera.»
 
   «Cierto, pero aun así a mí me aterra. Ha sido tan real… Los Drupts… rodeaban Pluca… Para qué contar el resto.»
 
   Husky meditó.
 
   «Viniendo de ti… No sé qué decir. Tal vez Aglaia debería ser informada —aconsejó—. Ha podido ser un sueño premonitorio. Los Drupts van allí donde tú estás. Con tal de luchar contigo hacen cualquiera cosa. Ya viste qué hicieron en Pluca. Hace días entraron aquí por el mar. ¿Quién dice que ahora no? Estando tú aquí, y en caso de que ese sueño se cumpla, puede ser horrible. Harán daño a todo aquel que se cruce en su camino.»
 
   ¿Había sido buena idea contarle aquello? Si había miedos en su cuerpo, Husky había sabido incrementarlos. Husky había ido más allá de sus pensamientos. No obstante, él lo veía como una simple pesadilla. Nada más. Aunque podía estar la remota posibilidad que fuera un sueño premonitorio, o enviado por Geptalon… Esos dilemas no eran para nada de su agrado.
 
   «No creo que haya que llegar a ese extremo —añadió—. No puede ser real de ningún modo.»
 
   «¿Por qué estás seguro?»
 
   «Había algo extraño en él.»
 
   «A ver, ¿en qué quedamos?» Husky parecía desconcertado.
 
   «No extraño tirando a preocuparnos, no. En el sueño yo me encontraba en mi casa, durmiendo también. Desde allí soñaba con los Drupts y ocurría lo que he dicho. Por eso no es más que una simple pesadilla.»
 
   «Créeme que no te entiendo, Miguel. Supongo que ahora tú me dirás que no hace falta que me ponga así, que no es para tanto… pero dime, si no es así, ¿por qué te has puesto tan alterado? ¡Me has arreado hasta una patada!»
 
   Miguel se rascó la frente, desviando la mirada. ¿Qué le decía? 
 
   «No nos vayamos a otro lado. Ha sido una pesadilla. A ti te hubiera pasado igual. Nos asusta, nos causa temor, nos altera… Si hubieras visto lo mismo que yo, hubieras estado igual. Y más teniendo en mente todo lo que he vivido con esos bichos. ¡Me persiguen día y noche desde que salí de Manes! Los mismos que quieren matarme.»
 
   Husky se lo quedó mirando, pensativo.
 
   «Me habría mantenido en mis cabales. No habría llegado a ese extremo con tal de no alarmar a nadie. No obstante, es fácil decir sin haber estado en la situación.»
 
   Miguel lo miró de soslayo ¿Ahora lo culpaba de algo que no había podido controlar?
 
   «Cuando consiga controlar mis emociones, así como cuerpo durmiendo, lo haré. Mientras, disculpa. No obstante, no quieras culparme por sentir temor a que lo que he soñado pueda hacerse realidad. Aunque en esta maldita pesadilla yo soñara desde mi casa… Lo que realmente importa aquí es el ataque a Pluca. Tengo el poder de la premonición y visión. Tal vez ese jodido poder me ha hecho ver una realidad maquillada. ¡No sé!»
 
   «Ni tú ni nadie conoce a la perfección cómo funciona ese poder. Geptalon te envía lo que ve u ocurre a su lado en determinados momentos, de eso estamos seguros. Esos no son premonitorios. Aunque me he ido del tema, tal vez había que recalcarlo. Por otro lado, hay que saber distinguir entre un sueño y uno premonitorio.»
 
   «Eso es lo que me gustaría saber.»
 
   «El miedo es el peor enemigo del hombre. Se apodera de nosotros, nos invade. Tal vez este sea así, alentado como hemos citado antes por lo que escuchaste anoche.»
 
   «No quiero darle más vueltas. La pescadilla se muerde la cola. Eso sí, ponte en mi lugar muchas veces. Vivo día y noche pegado con el pensamiento de que algo va a pasar, que Geptalon está, hace y hará miles de cosas, y que muchas de ellas tú no podrás remediar. Y que un sueño de Drupts, y más en la situación en la que nos estamos, hace pensar cualquier cosa, aunque tras analizar veamos qué puede ser cierto o no.»
 
   «Lo hago, créeme. Venga, vuelve a dormir», le aconsejó, bostezando y paladeando, intentando mantener los ojos abiertos.
 
   Miguel abrió los ojos sorprendido. ¿Cómo tenía esa capacidad para que el sueño lo invadiera tan pronto, estando hasta hacía unos segundos muy despierto, hablando con él? Desvió la mirada hacia su amigo. Tom dormía plácidamente, incluso roncaba. Le dio un codazo a Husky, despertándolo. «Ja, ja. No me mires así por haberte despertado. —Husky gruñó—. ¿Sabes? Creo que Tom, si fuera por él, se pasaría el día comiendo y durmiendo, seguro. ¡Mira cómo ronca! ¡Cómo si no hubiera problemas en el mundo!»
 
   «No digas eso, anda. Tiene derecho a descansar también. Además, es tu amigo, ¿por qué citas los puntos que más sobresalen en él? Tom es mucho más que comer y dormir. Tiene su forma de ser. Y tiene muchos puntos buenos, como todos.»
 
   «No, si yo eso no lo he negado en ningún momento.» Husky estaba en una actitud que no se podía bromear nada con él. Se giró hacia la derecha, dando la espalda a Tom y a Husky. Se quedó parado. ¿Había una vela de llama azul sobre la mesita? La habitación estaba en penumbra. ¿Permanecían los dueños pendientes de sus inquilinos para saber cuándo estaban despiertos y enviarles una vela para no prender todas las antorchas? Era mejor no saber tanto del mundo de la magia. Se pasó la mano por la frente, y suspiró. A pesar de haber hecho creer a Husky que estaba tranquilo, no era así. No se había olvidado. Una vez más aquella pesadilla le decía que el mal se acercaba a Pluca, a grandes zancadas. Y la pesadilla, era la prueba. Sin embargo, tan inquieto estaba que de sobra conocía que era mejor no especular nada. Como Husky había dicho aquello podía haber sido fruto de lo que Edvard y Zemog le habían dicho la noche anterior… Y si era alentado por aquel relato, podía ser ficticio pero a la vez premonitorio. Y de ser premonitorio… Pluca estaba en peligro. Los Drupts llegarían en cualquier momento, incluso quizás mientras dormía… De ser así, habrían sido alertados. Las alarmas del castillo habrían sonado.
 
   Suspiró con fuerza. Así era imposible dormir. Imposible. Tenías los parpados rígidos como piedras. Agobiado. Pensó en Cenes. Si los Drupts habían entrado tal vez estaba en peligro… Igual que el resto de caballos. Miró la habitación bajo la débil luz de la vela. Tenía que salir de allí e ir a verlo. Se enderezó.
 
   «¿Qué te pasa?», quiso saber Husky, cuando la sábana le cayó por la cabeza.
 
   «Voy a ver a Cenes. Necesito ver que está bien. Que los Drupts no han entrado…»
 
   «¿Y por qué no contactas mejor con él? Más rápido es, ¿no?» En realidad, Husky tenía razón. Se dispuso a ello, pero no consiguió la conexión con la mente del animal. No desistió, y no hubo suerte. Daba con la mente, pero muy débil. Y las últimas veces, ni eso. Miró a Husky, angustiado. Se puso en pie de un salto. «¿Qué vas a hacer ahora?»
 
   «Hacer lo que debía haber hecho desde el principio. Cenes no contesta. Voy a verlo.»
 
   «¿No dabas con su mente? —Miguel negó—. Tal vez sea peligroso ir. Puede estar ocurriendo algo ahí fuera.»
 
   «¿Cómo me pides eso? ¡Es mi caballo, mi amigo! ¡Tengo que comprobar que está bien!»
 
   «Eres duro de mollera. ¿Y si los Drupts han entrado y son un gran número?»
 
   «Me enfrentaré a él. ¡Y vale ya! No agrandemos la piedra, joder. Ya bastante inquieto estoy. Además, no voy solo.»
 
   «¿Ah, sí? ¿Y con quién vas?»
 
   «Contigo, y no hay más que hablar.» Se vistió veloz, guardó el muñeco de Daniel y se ató el cinto con la espada y cogió en brazos a Husky sin darle tiempo a reaccionar. Salieron de la habitación con brío, dando un portazo sin pretenderlo.
 
   «¿Me puedes explicar qué haces? ¿No podías habérmelo pedido mejor?», gruñó el perro retorciéndose en los brazos de su dueño mientras bajaban a la primera planta, intentando desasirse de ellos. Fue imposible. Lo tenía bien sujeto. «¡Cabezón como tú solo! ¡No te he dado permiso para que me lleves como un saco de patatas!»
 
   Miguel se detuvo en seco en mitad de las escaleras, harto de escucharlo gruñir. Lo apoyó contra la pared, mirándolo fijamente a los ojos, intentando no hacerle daño.
 
   «A ver, si me quieres, como supongo que lo haces y eres mi amigo, te callarás ahora mismo; no rechistarás; me ayudarás a lo que yo haga y, por tanto, irás conmigo a donde quiera que vaya, ¿cierto?»
 
   Husky no refirió nada. Miguel lo depositó en el suelo y lo miró, esperando una reacción por su parte. El animal no dijo nada. Bajó por delante de él las escaleras, aceptando la situación.
 
   Unas cuantas antorchas permanecían encendidas en la primera planta. Las chimeneas prendían con fuerza caldeando el ambiente. Doña Eella se encontraba detrás del mostrador secando vasos y platos bastante despierta. ¿Cuánto tiempo llevaba allí? A su alrededor, todo brillaba de lo limpio que estaba. La dueña había sabido aprovechar bien el tiempo.
 
   —Buenos días, Doña Eella —la saludó sonriendo brevemente de camino a la puerta de salida.
 
   —Buenos días también para usted, joven Salvador —le devolvió el saludo sin levantar la cabeza de la tarea.
 
   Miguel se dispuso a girar el picaporte para salir, y no pudo. Lo intentó varias veces, incluso zarandeando la puerta. No hubo suerte. Estaba cerrada. Se giró hacia la dueña.
 
   —Doña Eella, por favor, ¿podría abrirnos la puerta, si no es mucha molestia? —le pidió, chasqueando los dedos de la mano izquierda, desesperado. No quería perder tiempo.
 
   —No tengo problema, por supuesto, aunque no es hora de abrir. —Miguel no supo cómo tomarse aquellas palabras. ¿Se estaba negando?—. Si se puede conocer, ¿adónde se dirigen? —Continuó sin levantar la cabeza de la vajilla.
 
   Miguel suspiró, mordiéndose la lengua por no saltarle que ese no era su asunto.
 
   —Nos gustaría salir. Voy a ver a los caballos. Ahora, si es tan amable, ¿puede abrir la puerta?
 
   —Por supuesto. —Salió de detrás del mostrador secándose las manos en un delantal blanco como la nieve. Desanudó las llaves de su cintura—. Tal vez mi intromisión ha venido bien, Salvador. La llave del establo la tengo yo. Sin ella, no habríais podido entrar. —¡Cierto!, pensó Miguel, recordando que le habían echado el cerrojo—. Toma. Yo no puedo acompañaros. Confío en vosotros. —Abrió la puerta—. Tened cuidado. Y no olvides devolvérmela.
 
   —Gracias —agradeció Miguel, y salió corriendo con Husky siguiendo sus pasos. El día era bastante frío. El sol se escondía detrás de unas nubes blancas que recorrían un cielo azulado.
 
    
 
    
 
   Aglaia se sentó en la cama, desperezándose. Una pequeña vela se materializó a su derecha, sobre la mesita. La llama era débil con tal de no molestar al resto de huéspedes que aún dormían. En este caso, Elizabeth.
 
   —Me encanta la hospitalidad de estos sitios —comentó Aglaia, volviéndose a estirarse hasta que los huesos de la espalda le crujieron.
 
   Se levantó y se colocó las botas. Había dormido vestida. Se alisó la ropa. Se arregló el pelo y se lavó la cara en una jofaina que había tras un biombo. Acto seguido, se acercó a la cama de Elizabeth. Se sentó en el borde, y la zarandeó con dulzura.
 
   —Elizabeth, vamos, despiértate. Es hora de ponerse en pie. Tenemos bastantes cosas por hacer, y resolver.
 
   Elizabeth se movió hacia un lado, abriendo un poco los ojos. Bostezó y se restregó los ojos antes de sentarse en la cama y estirarse. 
 
   —Buenos días… Aglaia —la saludó, paladeando. Aglaia la miraba desde los pies de la cama, con los brazos cruzados—. ¿Ocurre algo? Estaban tan a gusto…
 
   —Imagino. No obstante, hay labores que atender. Nell quiere vernos. Anoche me pidió que os llevara (después de reprenderme el hecho de no haber decidido pernoctar allí). Le prometí que iríamos a primera hora de la mañana.
 
   Elizabeth agarró la cota de malla, y se la colocó.
 
   —¿Tendremos tiempo para todo? —Se puso las botas y se levantó—. La verdad, hay bastantes cosas que hacer. Algunas nos pueden llevar más tiempo que otras.
 
   —Si nos damos prisa, no nos faltará tiempo. Lávate la cara en la jofaina que hay ahí detrás. El agua está caliente. —Se encaminó hacia la puerta—. Y tampoco es tanto lo que tenemos que hacer, Elizabeth.
 
   La muchacha se encogió de hombros, secándose la cara. Estaba adormilada. Salieron de la habitación. Elizabeth se dirigió enseguida hacia las escaleras.
 
   —Ve tú primero, Elizabeth. Voy a despertar al resto.
 
   —Encárgate tú de Serbania, y yo de los chicos —propuso Elizabeth, encaminándose sin más dilación hacia la habitación. 
 
   Tocó a la puerta con suavidad, y entró. Al momento, las antorchas se encendieron a la par que ella entraba. Miró ambas camas. Tom dormía plácidamente, sin embargo, la de Miguel estaba vacía y las sábanas revueltas. Ni rastro de su amigo, así como tampoco de Husky. Un súbito terror se apoderó de ella. ¿Dónde estaban? Corrió junto a Tom y lo sacudió como una camisa tendida en una tarde de vendaval. 
 
   —¡Arriba, Tom! ¡Vamos! ¡Y no te vueltas a dormir, que te conozco, ¿eh?! ¡¡Ahora!! —Y salió.
 
   Entró en la habitación de Serbania. La Dama estaba ya en pie, hablando con Aglaia. 
 
   —Ni Miguel ni Husky están en la habitación —soltó directamente.
 
   —¿Cómo? —pronunciaron ambas a la vez—. ¿Cómo que no están en su habitación? —añadió Aglaia.
 
   —La cama está vacía. Sólo Tom está en la habitación.
 
   —¿Dónde se han podido ir? No ha podido ocurrir nada extraño —exclamó Aglaia, intentando aparentar calma donde no la había.
 
   —No precipitemos la situación. Tal vez están ya abajo, esperándonos —apuntó Serbania—. Asegurémonos primero.
 
   Pero allí no había rastro de ninguno de los dos.              
 
   —¡Doña Eella! —la increpó Aglaia, corriendo hacia ella—. Buenos días. ¿Ha visto a Miguel y a su perro? No están en su habitación.
 
   —Calmaos —les pidió con un ademán de mano—. Ambos están bien. Los he visto hace nada. Miguel me ha pedido que le abriera la puerta. Quería ir a ver a los caballos. Le he dado las llaves porque yo no podía acompañarles. Han salido corriendo en cuanto les he abierto. Iba inquieto, como si le preocupara algo.
 
   Las tres intercambiaron una mirada, algo incrédulas.
 
   —Miguel y sus cosas —dijeron Elizabeth y Aglaia a la vez. Aun así, no se quedaban tranquilas.
 
   —No os preocupéis. En nada volverá —aseguró Doña Eella, arqueando una ceja, sin comprender muy bien qué habían querido decirle.
 
    
 
    
 
   Miguel abrió con rapidez la pesada puerta de madera de las caballerizas después de tres intentos. La llave se le había caído tres veces. Sin embargo, no comprendía por qué tanta inquietud si todo se mostraba tranquilo y en completa normalidad. El interior de las caballerizas no difería nada del exterior. Buscó rápidamente a Cenes. Corrió junto a él. El animal dormía profundamente, de pie. Se apoyó en la columna de madera de la derecha del habitáculo, y suspiró. Tal vez se había precipitado. Cenes no había respondido porque había estado durmiendo, como era lógico. Se lo quedó mirando, cuando el animal abrió los ojos, advirtiendo la presencia de su jinete.
 
   «Miguel, ¿qué haces aquí?», se sorprendió Cenes.
 
   «Mmm… una larga historia, la verdad. Je, je. —Se sentía estúpido—. Intenté contactar contigo, no di con tu mente y temí que algo hubiera ocurrido.»
 
   «Disculpa. Estaba durmiendo. Cuando lo hago, cierro mi mente para que nadie me moleste.»
 
   «Oh, no, no, por favor, no te disculpes. Disculpa tú.»
 
   «¿Y? ¿Hay algo más, verdad?»
 
   «¿Por casualidad han aparecido por aquí los Drupts o los has escuchado?»
 
   «Perdona mi sarcasmo, pero ¿ves que hayan estado por aquí? —Las orejas del muchacho se fueron encendiendo, avergonzado. Cenes tenía razón—. No a ambas preguntas.»
 
   Miguel sonrió brevemente, más tranquilo.
 
   «Falsa alarma a la que le hemos añadido más leña de la que necesitaba                  —señaló Husky¸ riendo—. Creo que nos hemos excedido con nuestra actitud.»
 
   «Sí… aunque ya sabes que es mejor prevenir que curar. —Se giró hacia Cenes—. Disculpa las molestias que te he ocasionado. Nos marchamos para que puedas continuar descansando. No sé si partiremos pronto. Ya te avisaré. Hasta luego.»
 
   Cerró la puerta de la cabina y se dirigieron hacia la puerta de salida. Cerraron con llave y emprendieron el camino de regreso a la posada. El sonar de las trompetas del castillo los alertó. El semblante de Miguel palideció a velocidad de vértigo. Las manos le temblaron. ¿Los Drupts habían entrado finalmente en Pluca? ¿Por eso las trompetas? Se giró, mirando a su alrededor. Todo estaba en calma. ¿Qué extraño? Si no había peligro, ¿por qué las habían hecho sonar?
 
   «Vamos, Miguel. Serénate —le dijo Husky al instante, que había comprendido la situación—. ¿Escuchas? Las trompetas no suenan a peligro. Su sonido no es estridente. Es melodioso. ¿No parece que quieran darnos los buenos días?»
 
   Peculiar forma de dar unos buenos días, ¿no?, se dijo Miguel. No obstante, Husky tenía razón. No mostraban advertencia. Sino un acto, un acontecimiento.
 
   «¿No se celebraba el Gran Mercado Medieval hoy? Creo que eso es lo intentan decirnos», razonó.
 
    
 
    
 
   Sus compañeros se encontraban sentados en la misma mesa que la noche anterior, esperándolos. Con lentitud, la posada se iba llenando de clientes, mercaderes, compradores de Pluca, de todo Llort así como del resto de islas.
 
   La puerta se abrió con un chirrido y perro y dueño entraron. Miguel venía encogido del frío, dando algún que otro tiritón. El día era demasiado crudo. Sin percatarse de que era observado por sus compañeros, se acercó al mostrador. Allí estaba Doña Eella. Le entregó las llaves, dejándoselas sobre la encimera de madera. La mujer las cogió al vuelo.
 
   —He vuelto a cerrar con llave —informó al instante—. Gracias por todo.
 
   —Nada —respondió la mujer, esbozando una pequeña sonrisa. Se dio la vuelta, pero se lo pensó—. ¿Cómo se encontraban los caballos?
 
   —Bien, perfectamente. Gracias. Vamos, Husky. —Se dispuso a subir a los dormitorios, cuando advirtió que sus amigos estaban sentados en una mesa ya. Se acercó a ellos, sentándose en la silla que pegaba más a la chimenea para entrar en calor—. Buenos días.
 
   —Creo que nos debes unas cuantas explicaciones, ¿no? —exigió Elizabeth al instante, ceñuda—. ¿Para qué has ido a ver a los caballos? Segundo, ¿por qué no has avisado? Y tercero y último, ¿por qué habéis tardado tanto? Hemos estado bastante preocupados por este extraño comportamiento.
 
   Miguel parpadeó varias veces, sorprendido ante aquel interrogatorio. ¿No era libre de hacer lo que quisiera? Pero no podía recriminar nada, no. En los ojos de su amiga había el rastro del miedo.
 
   —Lo siento. No creí que esto ocasionara molestias. No obstante, tenía mis motivos.
 
   —Estaremos encantados de oírlos, Miguel —señaló Aglaia, elevando una ceja.
 
   Aunque prefería olvidar el tema, suspiró y lo hizo.
 
   —Bueno, no había que preocuparse como has comprobado. Ha sido un simple sueño. La prueba estaba en que era un sueño dentro de otro. Tú sabes distinguir a la perfección cuándo hay que estar alerta.
 
   —Sí, pero lo que nos contaron ayer esos muchachos ya me puso alerta.
 
   Aglaia le cogió una mano y le sonrió, mirándolo a los ojos.
 
   —Es normal. Pero ya has comprobado que el reino está en calma. No hay nada que temer.
 
   El desayuno no tardó en llegar. Huevos escaldados sobre pan con queso fundido, grandes tazones leche caliente, y fruta. También hubo ración para Husky.
 
   «¿Por qué no les hablas de la premonición de anoche? —le dijo entonces Husky, con los bigotes llenos de leche—. Creo que sería bueno.»
 
   «Creo que no es muy relevante por el momento. Ya sabemos que las premoniciones no nos indican mucho. Y lo que vaya a ocurrir, o ha ocurrido, puede ser aquí o allí.»
 
   «Bueno, te dejo a tu libre elección.»
 
    
 
    
 
   —¿Estás ya preparado? —dijo Geptalon a su fiel vasallo. El hombre se había ataviado con una gruesa capa negra y una capucha que le cubría el rostro entre las sombras. Asintió—. Perfecto. Ya sabes lo que tienes que hacer. Ahora, ¡andando!
 
    
 
    
 
   Antes de visitar brevemente a Nell, decidieron dar una pequeña vuelta por el mercado. Habían oído hablar mucho de él y la curiosidad era grande. A su vez, necesitaban apalabrar un barco que les llevase hasta la isla de Shery’Quel. Y era el punto más importante.
 
   Con paso rápido, caminaban por entre los puestos de fruta, hortalizas, carne fresca así como bisutería, telas y ropa, del Gran Mercado Medieval. Aglaia era la que permitía aquel ritmo, a la vez que no dejaba de repetir que el tiempo apremiaba y tenían demasiado que hacer. La reina no cambiaba su pensamiento. Siempre se movía así.
 
   Había gran cantidad de gente comprando. Los mercaderes, con ropas extravagantes, exponían a voz en grito los productos al mejor precio. Juglares entretenían a los pequeños con numerosos juegos. Trovadores amenizaban el acto con cantos y poemas. Era un verdadero espectáculo, que no se podía disfrutar por las prisas de Aglaia.
 
   A pesar de esto, la mirada de Miguel era como la de un lince. Iba de un lado a otro con un firme propósito, ver a Daniel, Sherky y Sephy. No le quedaba la menor duda de que tendrían por allí su puesto, a no ser que se hubieran marchado con el retraso del mercado. Aunque esperaba y deseaba con fuerza encontrarles allí.
 
   De repente tropezó con Aglaia. La reina se había parado sin avisar.
 
   —¿Por qué te paras así de golpe? —gruñó Miguel, ceñudo.
 
   —En primer lugar, deberías estar más atento a tus pasos. Segundo, voy a comprar —señaló.
 
   —¿Y qué se supone que vas a comprar?
 
   Aglaia le indicó con un gesto de cabeza un puesto en el que vendían abrigos de pelo y piel. ¿Abrigos? Hacía frío, sí. Pero el grosor de aquellos abrigos parecía excesivo.
 
   —El clima de Shery’Quel es mucho más crudo que aquí. Allí es invierno, un invierno durísimo. Tenemos que ir bien preparados.
 
   —¿Cómo es que allí es invierno y aquí otoño? La distancia no creo que diste mucho, ¿no? —preguntó Elizabeth algo sorprendida.
 
   —En este mundo, Ëignissÿl, en cada una de las cinco islas que lo conforman, se vive una estación. En Caídos, es otoño igual que en Llort. Son los únicos lugares que comparten el mismo clima. En Shery’Quel, en estos momentos, es invierno. Un invierno muy muy duro —reiteró.
 
   —Es algo exagerado, ¿no? —comentó Miguel, torciendo el gesto—. No es un polo.
 
   —Créeme que más tarde te vendrá bien, más que bien.
 
   El tendero les eligió los cinco mejores abrigos, y se los tendió doblados dentro de un saco de tela. Serbania lo cogió mientras Aglaia le tendía dos monedas de oro con forma de estrella de cinco puntas. El hombre le devolvió las vueltas y se marchó a atender a otro cliente. Serbania sacó los abrigos y repartió a cada uno, uno. No dudaron en colocárselos encima. Se ajustaban al cuerpo perfectamente y proporcionaban una temperatura adecuada.
 
   Continuaron el mercado. Miguel se detuvo con brusquedad ante el sonido de una voz familiar. ¿Era Daniel? Se giró al punto, esperanzando. Vislumbró entre la multitud a un niño de siete años, de cabellos rubios como el sol, de espaldas a él. Una amplia sonrisa creció en su rostro. No cabía duda: era Daniel. Se giró hacia sus amigos. Se alejaban de él. Miró a Daniel. También se alejaba. No podía perderlo de vista. Les lanzó un silbido a sus amigos, y corrió hacia el pequeño, llamándolo.
 
   El pequeño se volvió con una amplia sonrisa, sorprendido. ¡Era Daniel! Su visión no le había fallado. Una extraña felicidad le subió de los pies a la cabeza. Aquel pequeñín se había ganado un amplio hueco en su corazón. Era como el hermano que nunca había tenido. El niño se lanzó a sus brazos, y se fundieron en un tierno abrazo.
 
   —Buenos… buenos días a todos —saludó Daniel, mirando por encima del hombro. Miguel se giró, extrañado. Sus compañeros se habían acercado. Husky ladró y se acercó al pequeño y le lamió la cara—. ¡Qué gracioso! ¿De quién es?
 
   —Es mío. Se llama Husky —comunicó Miguel, revolviéndole el pelo al niño. Lo miró de arriba abajo. Su cuerpo era el de un niño de siete años, pero parecía mucho más maduro. En su rostro estaba la inocencia, pero era una inocencia crecida. ¿Qué había ocurrido para que aquello sucediera?
 
   —Es muy bonito. ¡Qué blandito eres, pequeño! —dijo Daniel, riendo, sin dejar de abrazar a Husky.
 
   —En las noches de frío viene bien abrazarse a él —rio Miguel. Husky se giró y le ladró, gracioso—. La verdad es así, Husky. ¡Ja, ja, ja! —Elevó la cabeza por encima del hombro del pequeño mientras sus compañeros lo saludaban. ¿Dónde estaban Sherky y Sephy? No los veía por ningún lado. Y Daniel era demasiado pequeño para estar solo por el mercado. Era peligroso—. ¿Dónde están tus padres, Daniel? ¿No están contigo? ¿O tienen algún puesto?
 
   —Sí, ¿dónde están? —reiteró Elizabeth—. No se ven por ningún lado.
 
   Daniel dejó de acariciar a Husky. Se puso en pie, serio.
 
   —Ni los veréis. Dejad de buscarles. No tienen ningún puesto por aquí. Tampoco están comprando —informó con voz quebrada. Aquellas palabras no gustaron nada a Miguel—. Murieron a manos de los Drupts tiempo después de cruzar las Montañas Blancas. Los Drupts nos tendieron una nueva emboscada y bueno… Estaba destinado que ellos murieran a manos de los Drupts…
 
   Miguel se quedó lívido. Aquello no podía ser cierto. ¿Sherky y Sephy, muertos? ¿Y a manos de los Drupts? La rabia corría por sus venas como la pólvora. ¿Por qué la vida era tan injusta? ¿Por qué había tenido que dejar a Daniel huérfano?
 
   Aglaia lo abrazó mostrándole el mismo cariño que una madre.
 
   —Siento mucho lo ocurrido, Daniel.
 
   —Gracias, pero no os preocupéis —restó importancia Daniel, mostrando una pequeña sonrisa—. La vida es así. A veces se gana, otras se pierde.
 
   —¿Y dónde vives ahora? —quiso saber Miguel, cambiando el tema rápidamente. Era lo mejor—. ¿Estás con algún familiar?
 
   —N-no tengo familia. Estoy solo. —Estas palabras pillaron por sorpresa—. Me vine a Pluca, para no volverme a Zont. En ningún lado tengo familia. Y nuestro objetivo era venir aquí, así que lo hice. Trabajo en la posada en la que estáis hospedados. Cuido de los establos y los caballos.
 
   Miguel se quedó de piedra. Primero conocía que Sherky y Sephy habían muerto y ahora que Daniel trabajaba en una posada, siendo menor de edad. ¿Cómo podían permitir eso? ¿Qué salvajada era aquella? De sobra conocía la crueldad de la Edad Media, la poca distinción entre niños y adultos para trabajar. Y le quedaba claro que, a pesar de que había esperado que cambiase, en la Edad Medieval de la Brujería, tampoco cambiaba aquel aspecto.
 
   —¿Te gustaría comer con nosotros a mediodía, Daniel? —le ofreció Aglaia, cambiando el tema.
 
   —¿Sí? ¡Oh, claro! Me encantará estar con mis amigos.
 
   —Daniel, ¿cómo has llevado la muerte de tus padres? ¿Estás bien? —necesitó saber Miguel, agachándose a su lado. No se hacía a la idea de que fuera huérfano.
 
   —Bueno… la verdad es que no me afectó demasiado. No les tenía mucho afecto. No eran mis padres biológicos. Mis verdaderos padres son otros. Sherky y Sephy me adoptaron.
 
   Esta última información pilló totalmente por sorpresa. Miguel se puso en pie, anonadado. Sherky no le había contado aquella parte. Sólo que su otro hijo había muerto a manos de La Esfera.
 
   —¿Y el otro hijo que tenían, era propio, o también adoptado, como tú?
 
   —Nehaim era hijo biológico. Se convirtió en un hermano para mí. Lástima que también se marchara…
 
   Miguel le dio la espalda, conteniendo las lágrimas. No le gustaba aquella historia. Tampoco podía ver a Daniel ante una vida de desgracia. Sentía tanta lástima por él. Llamó a Aglaia a un lado.
 
   —Necesito pedirte un favor. ¿Permitirías que Daniel nos acompañe a Shery’Quel? No puedo dejarlo solo. No puedo…
 
   Aglaia le sonrió, agarrándole los hombros.
 
   —Miguel, me alegra que quieras ayudarlo, pero… necesito pensarlo. Es mucha responsabilidad. Es un niño. Es exponerlo a un mayor peligro. No sé qué es lo mejor. Dame un poco de tiempo. Pensaré. También habrá que comunicarlo a Daniel.
 
   —Sí… Es mejor, mientras tanto, no decirle nada. Gracias Aglaia.
 
   La reina le dio un beso en la mejilla, y regresaron con el resto.
 
   —Daniel, tenemos que continuar —le dijo Aglaia, sonriéndole—. Nos vemos a la hora de comer, ¿vale?
 
   —Allí estaré. Hasta luego. —Con energía se despidió con la mano y se alejó entre la multitud.
 
   Emprendieron el camino hacia el puerto en busca de un buen barco que les asegurase la llegada a Shery’Quel en el menor tiempo posible. El mercado ya había terminado para ellos. Todo era igual en todo momento.
 
   El puerto se abrió ante ellos amplio y esplendoroso. Brillaba bajo la débil luz del sol que se filtraba entre las nubes. El agua era cristalina y destellaba sutilmente. Estaba rodeado de casas de pescadores construidas con gruesas piedras marinas de un color negro. Muchas de ellas eran pacto del musgo. En otras, la hiedra no dejaba nada a la vista, trepando incluso por ventanas y tejados. No todas eran viviendas. Algunas eran tiendas para comprar suministros para los pescadores, así como pescado fresco. A lo largo del puerto, frente a las viviendas, había redes, barriles vacíos y tablones… y un horrible hedor a agua salada así como a pescado podrido.
 
   El puerto de Pluca, al igual que el de Zont, Tregïs y Klief no había recibido la mano humana para ser reformado. El hombre se había adapto a las condiciones que la naturaleza les había ofrecido, otorgando mayor belleza al lugar.
 
   El embarcadero era bastante grande. Situado al final por el lado derecho, donde los barcos estaban amarrados a tierra, sin poder salir a faenar, desde pequeños botes de humildes pescadores a grandes navíos para travesías. El mar estaba embravecido. Algunas olas chocaban y saltaban por encima de los barcos. Otros rompían en el puerto y bañaban las viviendas a los hombres de una taberna, que bebían en la puerta. Con aquel tiempo, sería imposible partir si no mejoraba.
 
   Caminaron a lo largo del puerto, observando cada uno de los barcos, hasta dar con el más adecuado para ellos: un gran y hermoso galeón cuya madera brillaba con el brillo del agua. Intercambiaron miradas.
 
   —Creo que no encontraremos mejor modo de viajar que en este barco —aseguró Aglaia, fascinada ante el navío—. Trataremos con el capitán a ver si está dispuesto a llevarnos a Shery’Quel.
 
   —No perdamos más tiempo. Vamos pues —apremió Serbania, encaminándose hacia la tabla que servía de rampa para subir arriba. Todos siguieron sus pasos, a excepción de Miguel. El muchacho observaba el galeón maravillado. Su desmesurado tamaño sobrecogía y a la vez maravillaba. Su belleza era sin igual. 
 
   Miró a sus amigos. Ya estaban arriba. Se dispuso a seguirles, cuando su mirada se desvió hacia la derecha. Regresó la vista al barco, pero de nuevo la colocó en la derecha, con una ceja elevada. ¿Había un hombre escondido entre las cajas y barriles, observándolo todo lo disimulado que podía? Miguel aguzó la mirada, algo receloso. ¿Quién era y qué hacía espiándolo? Aquello no le gustaba. Intentó disimular que no se había percatado de ello, pero era imposible. Aguzó más la vista. Aquella mirada le era tan familiar… Se parecía tanto a… a… ¿a Bultox? Era una locura. Bultox había muerto. ¿O tal vez no? Pero era imposible. ¡Lo había visto caer sobre las puntiagudas rocas del acantilado de Klief! Aquel parecido no tenía que ser más que una mera coincidencia, nada más… Pero eso no le suponía tranquilidad alguna. Esa mirada, esos rasgos, aunque en un aspecto algo más desaliñado… Fuera quién fuese, iba a averiguarlo.
 
   Desenvainó el arma y corrió hacia los barriles y cajas, veloz. El hombre se percató y salió huyendo.
 
   —¡Eh! ¡ESPERA! ¿Quién eres? ¡Da la cara, maldita sea! —soltó, histérico. Iba a descubrir quién era.
 
   Aglaia se asomó a la proa del galeón, buscando con la mirada a Miguel.
 
   —¡Miguel! ¿Dónde vas? 
 
   Pero el muchacho no respondió, ni siquiera se volvió para mirar. Intentó acelerar el ritmo, pero fue imposible. Tres toneles rodaron hacia él. Intentó saltarlos, pero su pie izquierdo tropezó en uno y cayó entre los barriles, dando aquel percance ventaja al hombre para huir. Los pescadores se quedaron mirando al muchacho, sin comprender nada de aquello. Otros, reían. Miguel maldijo, dando un puñetazo al aire. Se puso en pie. Buscó con la mirada. ¡Lo había perdido de vista! ¿Y si era Bultox? ¿Y si no había muerto? ¿Y si los había sabido engañar bien? Agarró la espada que había caído cerca de él, y reparó en que el hombre se adentraba a la derecha, entre las casas. ¡Le llevaba demasiada ventaja! Puso pies en polvorosa. Si quería jugar, jugaría. Y de nuevo lo perdió de vista. Aquello era un total laberinto. Calles estrechas por todos los flancos. El hombre salía de uno, entraba en otro. Miguel no sabía hacia dónde mirar ni por dónde seguir. Soltó un exabrupto, intentando recuperar aliento sin dejar de correr. Si no tenía nada que esconder, si no era culpable de nada, ¿por qué huía de él? Aquello no le cuadraba. ¿Tal vez le tenía miedo?
 
   Se detuvo, apoyándose en una pared. No podía continuar. Le faltaba el aliento. Aquel personaje había desaparecido. Había conseguido perderse de vista. Había conseguido huir. Dio un puñetazo al aire. Si no era Bultox, ¿por qué huía? ¿Qué le había llevado a espiarlo? Aquello era tan extraño.
 
   Envainó la espada con pesar. Y echó a caminar de regreso hacia el galeón. Tal vez era mejor que hubiera huido. Si en verdad era Bultox, la sorpresa lo habría matado. Sacudió la cabeza, alborotado. Miró al frente. Se había alejado demasiado del barco. Lo estarían buscando, seguro.
 
   «¿Dónde estás?», le preguntó Husky. No le respondió. Ya explicaría a todos.
 
   No dio ni cinco pasos cuando los Salvadores, Aglaia y Husky le cortaron el paso, alarmados.
 
   —¿No sabes responder? —gruñó Aglaia, molesta—. ¿Dónde se supones que ibas? ¿Por qué corrías?
 
   —¿Y llevas la espada agarrada? —reparó Tom, enarcando una ceja.
 
   Miguel suspiró, girando la cabeza hacia detrás.
 
   —Había alguien espiándome. Se parecía demasiado a Bultox. No sé… Bultox murió. Pero su parecido asustaba. Tenía que descubrir quién era, pero ha huido. Y no sé si era Bultox; y si no lo era, por qué me espiaba. Si es un enviado de Geptalon o yo qué sé.
 
   —Miguel, Bultox murió. Lo sabes. Tal vez ese parecido sea casualidad —señaló Aglaia, poniéndole una mano sobre un hombro—. Siempre dicen que tenemos un doble en cualquier parte.
 
   —Sí, eso dicen. Que sea cierto, ya es otra cosa. Pero, ¿por qué huía? ¿Qué tenía que ocultar? ¿Y si Geptalon está detrás de esto?
 
   —Más vale que no saquemos las cosas fuera de contexto —dijo Elizabeth al momento—. El pensamiento puede ser traicionero, más en estas situaciones.
 
   —¿Crees que puede ser un enviado de Geptalon, Aglaia? —quiso saber Miguel.
 
   Aglaia se limitó a encogerse de hombros, primero.
 
   —No lo sé. Tal vez era un admirador, simplemente. Puede ser perfectamente. Eres el Salvador, estas cosas se pueden esperar.
 
   —No había pensado eso, la verdad… Siempre voy a lo drástico. —Se encogió de hombros, girándose de nuevo—. Por cierto, ¿y Serbania?
 
   —La hemos dejado tratando con el dueño y capitán del barco              —notificó Aglaia—. Ha querido encargarse ella. El Capitán ha sido muy amable, a pesar de que no se estima demasiado a las Damas aquí.
 
   —Está demostrando que ella no se avergüenza de lo que ocurrió, y de que es algo que ella no hizo —objetó Miguel, echando a caminar hacia el barco.
 
   Serbania los esperaba sentada sobre una caja de madera, frente al barco, apoyando, a su vez, la espalda en la pared de una vivienda sin ventanas.
 
   —Nos llevará finalmente a Shery’Quel —anunció Serbania al momento—, por dos Nnshisph. Son monedas de oro —especificó—. Queda que elijamos el momento del día para partir, mañana. El barco estará listo. Sólo tendremos que venir y zarparemos.
 
   —Gracias, Serbania —agradeció Aglaia—. Teniendo esto listo, vayamos a comer y descansar el resto de la tarde.
 
   —¿Y no vamos a ver a Nell? —se extrañó Elizabeth.
 
   —No, ella lo entenderá —dijo Aglaia sin más.
 
    
 
    
 
   Daniel los esperaba sentado a la misma mesa en la que ellos ya habían estado. La posada estaba atestada de clientes. Doña Eella y su marido no daban abasto para servir.
 
   —Hola de nuevo, Daniel. ¿Llevas mucho tiempo esperando? —lo saludó Miguel, sentándose a su lado. Era un placer estar de nuevo con él.
 
   —No, llevo poco. He terminado mis labores y he venido a esperar aquí.
 
   Aglaia pidió la comida y se sentó. Mientras se preparaba, conversaron de tantas cosas que habían ocurrido en el tiempo que había transcurrido sin verse. Una conversación que se alargó durante toda la tarde, sentados frente al fuego, para pasar después a escuchar pequeños monólogos de Daniel. Tan joven y tan gracioso. Miguel no podía dejar de reír, a la vez que sentía más pena por él. Ojalá fuera su hermano, llegó a pensar.
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   POR EL MAR
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El tablero donde se dibujaba un inmenso mar en EL que se movían con suave balancear las olas trastabilló cuando fue colocado sobre una pequeña mesita. Geptalon se sentó en su sillón y lo contempló, pensativo. Colocó los dedos de la mano derecha sobre el agua e hizo un gesto con el pulgar y el dedo índice como si espolvoreara azúcar. Un pequeño navío se materializó, moviéndose a la par de las olas.
 
   —Ven, Vactius. Mira. Mira que juguetito más bonito. —Su tono burlón sobrecogía. Elevó la mirada hacia la oscuridad donde su vasallo Vactius temblaba ante su señor—. ¡VEN!
 
   Vactius titubeó antes de emerger de la oscuridad. Detuvo su paso. No solía atreverse a acercarse a él, no. Ya había sufrido bastante. Se armó de valor para hablar.
 
   —P-preferiría permanecer aquí, sino le importa.
 
   —¿Qué has dicho? —La mirada de Geptalon lo atravesó como un hierro candente—. ¿Puedes volver a repetir eso?
 
   ¿Había sido buena idea decir aquellas palabras?, se preguntó Vactius sintiendo cómo un frío sudor le caía por la frente.
 
   —P-preferiría permanecer aquí, señor. A una prudente distancia.
 
   La comisura de los labios de Geptalon se elevó en un rictus de orgullo, satisfacción y maldad.
 
   —¿Podrías explicarme el motivo? —Se echó a reír antes los temblores de Vactius—. ¡Oh, vamos, vamos, Vactius! ¿No soy benevolente contigo?
 
   —Le temo, señor. No quiero sufrir más. 
 
   La fuerte carcajada de Geptalon sonó en toda la estancia. Se levantó de forma elegante y se acercó a Vactius. Este dio un paso atrás, aterrado. Geptalon lo agarró del cuello, apretando los dientes.
 
   —Así me gusta, que me tengas miedo. Miedo como todos. Miedo a mirarme a los ojos, miedo a estar a mí lado. ¡Que se note mi poder! Pero cuando te llame, ¡obedece! —Dejó salir de sus manos un torrente de magia que penetró en Vactius, doblegándolo a un horrible dolor. Lo hizo arrodillarse en contra de su voluntad y lo arrastró hasta el tablero—. ¿Ves este barco? ¿Lo ves? En uno muy similar irán mi sobrina y los Salvadores —escupió con desprecio—. ¿Quieres ver los que le sucederá?
 
   Vactius ladeó la cabeza, pero Geptalon se la regresó al tablero.
 
   —No, no merecen su castigo, señor. ¡No son tan malos chicos!  —dijo Vactius a pesar de saber a qué se enfrentaba.
 
   Para su sorpresa, Geptalon se echó a reír.
 
   —Eso dicen todos, pero no ven el daño que causan. ¡Mira, mira lo que les sucederá! ¡MIRA! —Dejó caer su puño cerrado sobre el tablero, partiéndolo en dos. El pequeño barco quedó aplastado bajo su mano. Se echó a reír—. ¿Lo has visto?
 
   Vactius logró liberarse del poder infligido en su cuerpo por su señor y corrió a la oscuridad, temblando.
 
   —Eso, escóndete, maldito. Pero ya has visto lo que sucederá. Mi golpe final está cerca, muy cerca. ¡Drapatum! —Llamó a sus Drupts—. Este momento se esperaba. Ya sabéis qué tenéis que hacer. Avisad a vuestros hermanos, que estén preparados. Que den el golpe certero, que me dejen más que satisfecho. ¡ID MALDITOS, MARCHAOS! —Les lanzó una bola de fuego que los hizo huir como saltamontes. Tomó asiento y suspiró, feliz—. ¿Hueles la gloria, el triunfo? Yo sí, Vactius, yo sí. Y es la mejor medicina.
 
    
 
    
 
   A primera hora del día siguiente se encontraban levantados y preparados para partir hacia Shery’Quel, todos a excepción de Miguel y Husky. Mascota y dueño dormía plácidamente. Los nervios se encontraban a flor de piel. Muchos de ellos no habían subido en un barco. Y el miedo a lo nuevo los sobrecogía. La que peor de todos lo llevaba era Elizabeth. La joven Salvadora se movía de un lado a otro del pasillo, restregándose las manos que ya estaban más que rojas. Serbania salió a su encuentro.
 
   —Elizabeth, querida, tranquila —le dijo, abrazándola—. No va a suceder nada. Al principio un pequeño mareo, pero nada más.
 
   —Lo sé, pero es la primera vez… Siempre le he tenido miedo a los barcos y… ¡Ay, no sé! —exclamó, recogiéndose el cabello a un lado del hombro.
 
   —No pienses más en eso. Créeme que no es nada. Te gustará la experiencia. —Sonrió—. Es muy relajante. Una vez veas las olas y el agua cristalina te relajarás y te motivará. Es… como ir en caballo pero algo distinto.
 
   Elizabeth la miró de soslayo. ¿Creía que podría engañarla con un truco tan sucio para niños?
 
   —Sí, claro. Y en vez de un caballo es un barco de madera. Y en vez de ir por tierra, por aguas que pueden ser turbulentas y maliciosas y…
 
   —¡Mira que eres difícil, ¿eh, Elizabeth? —suspiró Serbania. La agarró del brazo y la introdujo en la habitación. Se sentaron en el borde de la cama—. No busques las peores cosas. No pienses en lo malo. Piensa en positivo. Lo bueno de todo, y en lo nuevo. Incluso distráete con algo para evitar pensar.
 
   «Créeme que no eres la única que está nerviosa. Yo sí he montado en barco y es maravilloso. Pero mis temores se infundan por la inquietud de no saber qué podemos encontrarnos en Shery’Quel. —Sacó la vista al pasillo. Aglaia había subido del primer piso y seguía la acción que Elizabeth había dejado abandonada—. De qué ocurrirá.»
 
   Elizabeth se pasó ambas manos por la cara.
 
   —Mmm creo que eso no me ayuda, la verdad —señaló la chica, desviando la mirada—. Todos hemos pensado en eso. Pero ya nos hemos enfrentando una vez a Geptalon. Sabemos que es traicionero y que no podemos confiarnos… Pero… —Se puso en pie, encogiéndose de hombros—. Gracias por tus ánimos. Y no te preocupes. Estamos preparados para cualquier cosa que se nos presente en Shery’Quel.
 
   Las pisadas de Aglaia se hicieron más fuertes conforme la reina aumentó el ritmo de sus pasos. Estaba mucho más inquieta que Elizabeth. La Dama y la Salvadora intercambiaron una mirada. Rieron.
 
   —Ella está mucho más nerviosa que yo —observó Elizabeth—. El viaje es muy importante para ella. Supone mucho para ella, también para nosotros. La derrota de Geptalon supondrá la libertad de todos, pero sobre todo de su país. De su pueblo, entre ellos, tú y tus Damas.
 
   —Lo sé, querida —asintió Serbania, colocándole una mano sobre un hombro. 
 
   Se acercaron a ella.
 
   —¿Aglaia? —la llamó Elizabeth, pero la reina hizo caso omiso a la llamada.
 
   —Si no mal recuerdo, tenemos el barco, comida, abrigos… —dijo, contando con los dedos, elevando la voz a la vez que su paso—. Todo listo, creo. ¡Ay, Trac, espero no olvidar nada! —Estaba completamente desquiciada.
 
   Elizabeth la sujetó por los hombros, frunciendo el ceño. Contuvo las ganas de abofetearla.
 
   —¡Tranquila! —exclamó—. O acabarás trastornada. O lo que es peor, perdiendo la cabeza.
 
   Aglaia la miró como si no supiera quién era.
 
   —No puede haber error alguno, ¿no lo entiendes? ¡Y para colmo Miguel aún no ha despertado!
 
   Cierto era. El cansancio acumulado de la tarde anterior ayudando a Daniel a limpiar las cuadras y a cepillar a los caballos aún lo mantenía en un profundo sueño. Harto de escuchar historia tras historia encerrado en la posada, habían decidido hacer algo de provecho, a la vez que le quitaba trabajo a Daniel para los próximos días. Husky dormía a sus pies, panza arriba. Tom observaba la situación, muerto de sueño. Era el único que se había levantado con la primera llamada de Aglaia. Se había sentado en el borde la cama, intentando mantener los ojos abiertos mientras tarareaba una canción de la que ya había perdido completamente el hilo. Dio una cabeza justo cuando la puerta de la habitación se abrió de par en par con un fuerte golpe. Aglaia entró con el ceño fruncido en dirección a Miguel. Elizabeth y Serbania se asomaron a la puerta, riendo.
 
   —Esto no va a gustar nada a Miguel, ¿no? —comentó Serbania.
 
   —Nada de nada.
 
   El fuerte sonido de la puerta al golpear la pared despertó al pobre Husky que cayó al suelo, aturdido pero labrando, mostrando sus fieros colmillos, alerta. Los ladridos despertaron a Miguel. El muchacho se sentó en la cama como un resorte y los ojos de par en par.
 
   —¿Qué pasa? ¿Qué sucede? —soltó, agarrando la espada de encima de la mesita, mirando en todas direcciones. ¿Un ataque furtivo?
 
   Su mirada se detuvo a los pies de la cama donde se encontraba Aglaia con los brazos cruzados, mirándola fijamente. Los ladrillos de Husky se convirtieron en un gruñido suave. Miguel miró detrás de Aglaia donde estaban sus amigos observando la situación, graciosos. Comprendió al momento la situación.
 
   —Aglaia, ¿qué te pasa? ¿Quieres derribar toda la posada? —dijo, dejando caer la espada sobre la cama. Suspiró—. Sí, me has llamado una vez. Lo sé, pero estaba cansado y quería dormir. ¡Joder, quita esa mirada de odio!
 
   —Siempre pasa igual. Y siempre acabo siendo yo la mala —exclamó la reina sacudiendo los brazos, exasperada—. Mis disculpas, si le he molestado, señoría. No era mi intención. Y si es tan amable, levántese. Tenemos un viaje que realizar. —Y dando media vuelta, salió de la habitación.
 
   Serbania fue tras ella mientras Elizabeth entraba en la habitación.
 
   —¿Pero qué…?
 
   —No te lo tomes a mal. La pobre está desquiciada. Es la primera vez que sale de Manes, que sube a un barco… Quiere que todo salga bien. Mujeres —sonrió levemente Elizabeth.
 
   —¿No tendrá la regla? —comentó Tom, riéndose él mismo de su gracia.
 
   —Por una vez te doy la razón —rio Elizabeth. Agarró la mano derecha de Miguel—. Pero mejor decir periodo, ¿No crees? No hagámosla enfadar más. Levántate, por favor. Te esperamos abajo.
 
    
 
    
 
   Draniça temblaba en el frío suelo donde la habían obligado a pernoctar. La húmeda de aquel lugar no era nada bueno para su cuerpo. Si no moría a manos de Geptalon, moriría de una pulmonía. La sonrisa que siempre había habitado su rostro había desaparecido en un rictus de profunda tristeza. ¿Saldría con vida de allí? ¿Sería Geptalon benévolo con ella? Su brillo cada vez estaba más apagado. El brujo la había mantenido encantada en una cueva por no matarla. Sin embargo, ahora la situación era distinta. Demasiado distinta. Por unas simples palabras había acabado abocada al desastre. Tortura tras tortura y bajo el mismo techo que Geptalon. A pesar de esto, no se arrepentía de sus actos. Había hecho lo debido. Sólo esperaba que la rescataran, que Miguel llegara pronto y acabara con su tortura. Conocía todos los pasos de Geptalon. La mantenía informada. Los Salvadores, incluida Aglaia, ya sabían el paradero de Geptalon, el nuevo encuentro. Conocía que estaban bien a pesar de todas las adversidades, sin embargo no podía evitar tener miedo por ellos. Las fuerzas de Geptalon se habían incrementado a pesar de haber sido destruida una parte de su corazón. Rezaba a los Dioses, buscando consuelo y amparo, a pesar de saber que los habían abandonado hacía ya mucho tiempo. Y no sólo a ellos, sino también a Trac. Su gran amigo.
 
   —¿En qué piensas, querida? —la voz de Geptalon la sacó de sus pensamientos, temblando. Lo miró, arrinconándose. Nunca le había tenido tanto miedo.
 
   —E-en nada. ¡Nada!
 
   Geptalon le cogió la barbilla con la misma sonrisa que un violador sádico pone a su objetivo. 
 
   —¿De verdad? ¡Qué pena! ¡Con lo que a mí me gustan las mujeres que saben pensar! —Le lamió la boca ascendiendo hacia arriba de su cara. Draniça se sintió sucia y con ganas de vomitar—. Aún así, no eres mal desperdicio.
 
   —¡Déjame, monstruo! —chilló, revolviéndose entre sus garras—. ¡No te atrevas a ponerme una mano encima!
 
   —¿O qué? ¿Me harás algo? ¡Ja, ja, ja! Ingenua. —La tumbó sobre la cama de paja y sintió cómo las manos de Geptalon se adentraban entre sus ropas, acariciando sus piernas. Rompió a llorar, sintiéndose un desperdicio. El juguete de un ser vil. ¿Y qué podía hacer? Estaba atada de pies y manos junto a él—. Vamos, déjate llevar… No hay nada mejor…
 
   —¡Puedes hacer lo que quieras conmigo, bastardo! ¡Pero ten por seguro que nunca podría disfrutar de alguien así!
 
   Geptalon se la quedó mirando, algo contrariado, antes de echarse a reír a carcajadas.
 
   —¿De verdad te crees tus palabras? Draniça, ¿tengo que recordarte lo de antaño, o no hace falta?
 
    
 
    
 
   Aglaia se había sentado a una mesa junto a Serbania, Tom, Elizabeth y Husky, esperando a Miguel para tomar el desayuno. Tamborileaba los dedos sobre la mesa.
 
   —Estoy aquí —anunció Miguel sentándose a la mesa. Aglaia lo miró, seria. Pero no dijo nada. Miguel no comprendía a las mujeres en muchas ocasiones—. Siento el retraso. Me he dormido.
 
   —No te has dormido: creo que no has llegado a despertarte cuando te he llamado la primera vez —exclamó Aglaia, molesta.
 
   Elizabeth le colocó una mano a Miguel en su brazo, reteniéndolo. Su amiga lo conocía muy bien. Y sabía que estaba demasiado irritable últimamente. Lo mejor era dejarlo estar.
 
   —Se duerme demasiado bien en estas camas —restó importancia él con una sonrisa desganada.
 
   —Me alegro que hayas dormido bien, joven Miguel —dijo Doña Ella detrás él. Colocó el desayuno en la mesa—. Buenos días a todos.
 
   Miguel se volvió, rascándose el pecho. Notó el muñeco de Daniel. ¿Dónde estaría el pequeño? ¿Dormía también en la posada?
 
   —Buenos días. Sí, son muy cómodas las camas. Gracias. Por cierto, ¿dónde se encuentra Daniel?
 
   —El pequeño quedó rendido anoche. Aún sigue durmiendo. —Viendo que no había más preguntas, regresó a la barra.
 
   —Bien, desayunad rápido. Y no me veáis siempre como la mala del cuento metiendo prisa, pero todo lo que tenemos que hacer antes de partir no se hace solo.
 
   —No eres la mala del cuento, simplemente el estrés y la vida frenética hace que salgan arrugas —comentó Tom como si nada, cogiendo su tazón de leche caliente.
 
   Aglaia lo miró de soslayo, una mirada cargada de reproche. Se contuvo las ganas de reprochar. 
 
   Doña Eella regresó con una bandeja donde había cinco nuevos cuencos. Los repartió.
 
   —Tomad este té. Os sentará bien para el viaje. Ayuda a relajar               —señaló—. Corre por cuenta de la casa. —Y se marchó.
 
   —Se nos presenta un viaje largo y agotador. Según dicen los marineros, el viaje en mar se puede hacer pesado. Las olas y su embiste al barco pueden ser una tortura, sobre todo si uno es proclive a marearse. Será largo, de unos cinco días si el tiempo es bueno y todo marcha bien —anunció entonces Aglaia, tomando el té de Doña Eella.
 
   —¿Qué insinúas con eso? —necesito saber Miguel.
 
   —Nada, sólo que con la suerte que tenemos, siempre hay algún contratiempo.
 
   Miguel miró a sus amigos, intercambiando una mirada.
 
   «Perfecto. Augurando buenos momentos. Lo que se llama echar sal al asunto», comentó Husky, suspirando. 
 
    
 
    
 
   El día se presentó con un brillante sol. Sin embargo, era una pena que su luz no calentara. Hacía frío y había humedad en el ambiente. Había llovido durante la noche, y bastante. Su muestra, la gran cantidad de charcos que había dejado. Se habían ataviado con sus abrigos para ir a los establos. Como Doña Eella había informado el otoño era cada vez más crudo y esa mañana se dejaba notar con todas sus fuerzas.
 
   Aglaia se había abrazado al brazo de Miguel, calmada. El salir de la posada y estar cada vez más cerca del viaje la había relajado. Era probable, a su vez, que el té de Doña Eella hubiera funcionado. El gesto de Aglaia no agradó a Tom. Detrás de ellos, caminaba golpeando las piedras, refunfuñando. Miguel rio para sí. ¿Por qué solía enfadarse por tonterías así? Aglaia se había acercado a él tal vez por más afinidad, nada más. Se separó de la reina y se acercó a Tom.
 
   —Ve con ella —le dijo—. Os sentará bien, seguro. Mejor tú que yo. —Le guiñó un ojo.
 
   Tom se quedó parado unos segundos antes de cambiar el semblante y sonreír. Aquel gesto lo había agradado. Corrió junto a Aglaia y, con la excusa de necesitar más calor, la agarró del brazo como una pareja de enamorados. Aglaia volvió la vista atrás, buscando a Miguel. El muchacho se encogió de hombros en un gesto de inocencia. No hacía falta explicarlo. Ella ya lo sabía.
 
   Llegaron al establo. Doña Eella se descolgó con demasiada pasividad del cuello la llave de la puerta. Se tomó sus segundos para abrir. Tal parsimonia desquiciaba. O a veces iba demasiado acelerada, u otras ni llegaba. Mientras sus compañeros entraban, Miguel se quedó en el exterior, observando la magnífica muralla de montañas que bordeaba Pluca. Cargada de árboles perennes, grandes rocas y salientes. La belleza del reino era indiscutible. Incluso su aroma: olor a lluvia, a leña quemándose y a pan recién horneado. Exhaló relajando su cuerpo con aquellos aromas. Sin duda, era un reino tranquilo en el que se podía vivir sin problemas. Pero en esos momentos, era innegable no pensar en los Drupts. ¿Habría algún lugar donde se pudiera vivir con calma? Estaba seguro de que no. En un futuro, esperaba que sí. Pero todo era conjeturable, que las probabilidades eran el cincuenta por ciento. La balanza iba de un lado a otro. Entró.
 
   —¿Qué hacías ahí fuera? —se interesó Tom.
 
   —Contemplar Pluca, ¿por? —No era necesario dar detalles de todo, ¿o sí? Se alejó de su amigo en busca de Cenes. El animal se encontraba en su caballeriza, comiendo un poco de heno.
 
   «Buenos días, Cenes, ¿cómo te encuentras hoy?»
 
   Cenes elevó la cabeza sacudiendo su blanca melena recién lavada y peinada. «Buenos días, muchacho. Sin duda ha sido una noche placentera. Gracias.» 
 
   Miguel sonrió. Que su montura estuviera bien era una satisfacción para él. Se giró hacia sus amigos. Amontonaban todo en el centro de la estancia. ¡Qué extraño! ¿Por qué no arreaban a los caballos? Continuó observando. Para su sorpresa, cada uno colocó a su caballo al lado.
 
   —¿Qué se supone que estáis haciendo? —quiso saber, arqueando una ceja.
 
   —Como has permanecido rezagado en la calle, no me has escuchado —le reprochó Aglaia—. Vamos a transportarles, por medio de la magia, a Shery’Quel. Concretamente, a Sigra. Nuestra primera parada. ¿Puedes traer a tu montura?
 
   —A ver si lo he entendido. ¿No nos van a acompañar? ¿Los vamos a enviar solos? —se alarmó—. Aglaia, ¿tú estás segura de lo que haces? Ellos pueden ir a nuestro lado. En el barco irán perfectamente. 
 
   —Miguel, ¿crees que irán mejor en el barco? Un barco no deja de balancearse. Las olas pueden marearlos. Y no es bueno. Llegaran sanos y salvos a Sigra. Allí estarán bien. Créeme. Tenemos buen trato con su reina. —Las razones de Aglaia eran convincentes, aún así, dejar solo a Cenes…—. Una carta les acompañará. Tranquilo. Aún así, anoche me encargué yo de hacer llegar otra a Sigra para informarle de todo. No hay que preocuparse.
 
   Se giró hacia Cenes. Si era lo mejor para él, no se oponía.
 
   —Está bien. Hazlo. Gracias por pensar en ellos. —Y reunió a Cenes con el resto.
 
   —Antes, ¿quieres que Husky vaya con ellos? —le preguntó Aglaia.
 
   Miguel negó con la cabeza sin ni siquiera preguntar qué opinaba el animal.
 
   —Prefiero que vaya conmigo. Gracias.
 
   «Cierto. Es un peligro dejarte solo. Es mejor estar pendiente de ti», dijo Husky en torno burlón.
 
   «Te haré tragar esas palabras después. Prepárate», rio Miguel, mirándole.
 
   Aglaia pidió que se hicieran a un lado, y se preparó para conjurar el hechizo. Con las manos en alto, casi intentando abarcar con los brazos a los animales y pertenencias, comenzó a murmurar. Cuando sus labios se sellaron, un torbellino de luz blanca emergió del suelo, girando a una velocidad desorbitada. Fue creciendo envolviendo a los caballos, quienes apenas tuvieron tiempo de alborotarse. En un parpadeo, habían desaparecido con un destello fugaz y cegador.
 
   Silencio. Demasiada incertidumbre.
 
   Cenes buscó la mente de Miguel: «Hemos llegado a Sigra —informó Cenes—. Estamos bien. La carta ya está siendo leída.»
 
   Miguel se giró hacia sus compañeros, asombrado ante la rapidez.
 
   «Gracias por informarme. Estad alerta y, ante cualquier situación extraña, avísame.»
 
   —Ya han llegado. Y la carta ya ha sido leída.
 
   —Gracias por la información —sonrió Aglaia—. Es nuestro turno. Un barco nos espera. —Se giró hacia Doña Eella—. Gracias por su amabilidad y hospitalidad.
 
   —El placer ha sido mío.
 
   —¿Podría decirle a Daniel que se pase por el puerto, por favor?  —añadió—. Nos gustaría despedirnos de él.
 
   —Así lo haré. Tened buen viaje y espero que volvamos a vernos pronto.
 
   —¿Permitirás que nos acompañe? —preguntó Miguel de camino al puerto—. No podemos dejarlo aquí. 
 
   —Se lo propondré en cuanto lo vea. Es un niño aún, pero sabe decidir y saber qué es lo bueno para él. No lo obligaré. Ni tú ni yo. La decisión es suya.
 
   De eso no le quedaba la menor duda de ello. Pero esperaba que el pequeño aceptara, aunque por un lado temía ponerlo en peligro yendo con ellos.
 
   Frente al barco se extendía una larga hilera de cajas de madera perfectamente selladas. Varios marineros comenzaban ya a cargarlas en la bodega del barco.
 
   —¿Son para nuestro viaje? —preguntó Elizabeth, elevando una ceja. Parecía escandaliza por el tono de voz. 
 
   —Exacto —señaló Aglaia, observando el barco, seria. Aún no se hacía a la idea de tener que partir en él—. El capitán se ofreció a llevarnos a Shery’Quel bajo previo pago. A su vez, tendríamos que llevar alimento tanto para nosotros como para el resto de tripulantes, teniendo en cuenta el número de días de viaje.
 
   —¿Y todo eso es comida? —exclamó Miguel, perplejo. ¡Ni que el viaje fuera a durar un mes!
 
   —No, claro que no. Algunas cajas son algunos presentes para la reina de Sigra. Un simple obsequito, nada más. Por su amabilidad y trato, además de para crear mejores lazos con el reino, sin duda. 
 
   «Siga fue nombrada reina y sucesora no hace mucho. No hemos tenido mucho trato con ella, salvo Serbania que ha podido compartir tiempo a su lado.»
 
   —Bueno, eso tiene su lógica, pero… ¿no es excesivo? —advirtió Miguel. Comprendía que se le obsequiara por su amabilidad y trato, además de cuidar de los caballos, pero no entendía la excesiva de tantos presentes. ¿No había favores sin nada a cambio? Entendía también los tratos y la unión de lazos entre reinos, pero con la época que atravesaba el país la amabilidad tenía que estar a la orden del día sin nada a cambio con tal de librar del yugo de la tiranía de Geptalon y del mismo.
 
   —Nunca se es demasiado, créeme —señaló Aglaia, dándole una palmada en un hombro—. Mejor pecar de exceso que quedarse cortos. Bien, tenemos que subir a bordo. En nada se zarpará.
 
   —Buenos días. ¿Pensabais partir sin despediros de mí? —dijo una voz detrás de Miguel de forma bastante graciosa. Era Daniel. Como había asegurado el día anterior, ahí estaba para despedirles. Justo a tiempo.
 
   —Por supuesto que no —le sonrió Aglaia, acuclillándose delante de él—. Le pedimos a Doña Eella que te avisara por lo mismo.
 
   —Y lo ha hecho. Casi me trae ella misma a rastras si tardo un poco más en terminar de desayunar —se echó a reír.
 
   Miguel se lo quedó mirando. ¿Qué tenía Daniel que le hacía verlo como a un hermano? Quería que fuera con ellos, que los acompañara. Quería cuidar de él. Era demasiado joven, y parecía indefenso, pero sabía que Daniel podía cuidarse él solo sin problema, y lo estaba demostrando con creces. El problema era si Daniel querría acompañarlos.
 
   —Daniel, me gustaría hacerte una proposición —captó Aglaia su atención, arreglándole el cuello del jersey de lana que llevaba. Parecía una verdadera madre—. ¿Te gustaría venir con nosotros, acompañarnos a Shery’Quel y a todo lugar al que vayamos? No obstante, tengo que advertirte de que no es un viaje exento de peligro, mucho menos unas vacaciones. Sabes a lo que estamos expuestos y…
 
   —No continúes, Aglaia —le cortó con cortesía el niño—. Sé lo que vas a decir. Y comprendo todo a la perfección. Soy un niño aún, lo sé, pero entiendo el riesgo que estáis corriendo por todo este nuestro mundo. —Su forma de hablar y su tono de voz hacían dudar de que fuera un niño. ¿No era un nombre en el cuerpo de un niño?—. Os doy las gracias por la propuesta, pero no puedo ir. Lo siento. Tengo una misión que cumplir aquí. Quiero dedicarme a buscar a mis verdaderos padres, si es que aún siguen con vida.
 
   Esto pilló por sorpresa a todos. No hubieran esperado la negativa por ese motivo. Miguel se acuclilló a su lado, y lo abrazó. Admiraba su valentía, su arrojo, la fuerza y la convicción con la que perseguía sus ideales, tan seguro en sí mismo.
 
   —Entonces no me queda otra que desearte la mayor de las suertes    —le deseó Aglaia, con el rostro demasiado serio. Lo abrazó—. Ten mucha suerte. Y espero volver a verte pronto y esa vez sea con tus verdaderos padres.
 
   —Yo también espero que sea así —sonrió el pequeño—. Os deseo lo mismo. Y tened cuidado.
 
   Uno a uno se despidieron del niño y embarcaron, llevando a bordo una caja para ayudar y terminar de cargar. Miguel se quedó mirando a Daniel mientras el pequeño se alejaba. La pena era enorme. Había deseado con todas sus fuerzas que decidiera acompañarlos. A pesar de haber tenido que madurar de golpe y porrazo, era un niño y necesitaba protección. Y ahora que iba a emprender una búsqueda, mucho más. Esperaba que todo le fuera bien y tuviera cuidado, mucho cuidado. Se tocó el pecho. Allí estaba el muñeco. Recordó las palabras que Daniel le había dicho cuando se lo entregó.
 
   —Aglaia, ¡ahora vuelvo! ¡Necesito hablar con Daniel! —le gritó, y salió tras sus pasos mientras Husky se quedaba a los pies de la escalinata que llevaba al barco, sin apartarle la mirada—. D-Daniel —habló con la respiración entrecortada. Sacó el muñeco y se lo tendió. El niño lo observó, algo perdido—. Cógelo, es tuyo.
 
   —¿Por qué quieres devolvérmelo? —se extrañó.
 
   —A mí ya no me hace falta. Es el turno de que te ayude a ti. 
 
   Daniel lo cogió, con una pequeña sonrisa sin fuerza.
 
   —G-gracias, pero debo decirte… algo. Un pequeño detalle que no dije al principio. Este muñeco no hace nada. Es un muñeco normal y corriente.
 
   Miguel se quedó de piedra, sintiéndose estúpido. ¡Daniel lo había engañado! Y, para colmo, él había caído en el engaño. 
 
   —¿Por qué me lo diste, y más con esa mentira?
 
   —Te vi asustado, nervioso… Algo me dijo que te haría bien. Te lo entregué así haciéndote creer que te ayudaría, y así tú, creyendo que tenías un objeto protector, tendrías más confianza. Creías que tenías un objeto mágico. Eso siempre ayuda. Te vuelve más confiado, más osado. —Conforme hablaba, se apreciaba el arrepentimiento en su voz—. La fe mueve montañas, igual que el amor. Siempre buscamos algo a lo que aferrarnos, un apoyo.
 
   Miguel no podía discutir nada de aquello. Era más que cierto.
 
   —Aún así, Daniel. No se puede jugar con los sentimientos de las personas así como así.
 
   —Las reli…
 
   —No quiero entrar en ese tema. Cada cosa es distinta. —No quería tocar un tema así. Y, lo más sorprendente, era que el niño, tan pequeño, cuestionara esos temas.
 
   —Disculpa. No obstante, lo que quería decir es que te vi mal… Sólo quería ayudarte. Si te sirve de algo, este muñeco fue un regalo de mi verdadera madre. O eso me dijo Sephy. Créeme que, si no me transmitieras tanto cariño y confianza, casi como un hermano, no te lo hubiera entregado. Le tengo mucho aprecio, pero sabía que contigo estaría bien. 
 
   «Lo que no sé es porqué ella me lo dio» —añadió casi en voz baja.
 
   Miguel se quedó totalmente hierático. Había tenido en su poder un objeto de incalculable valor sentimental. De haber conocido aquello, no lo hubiera aceptado. Le estaba más que agradecido por aquel detalle, y hacía bien en devolvérselo. Y, lo que más agradecía, era el hecho de no haberlo extraviado.
 
   —No tengo palabras para agradecerte el detalle, sin duda. Tómalo, por favor. Sabiendo esto ahora, no puedo tenerlo más. Es tuyo. Y cuando encuentres a tu verdadera madre, podrás mostrárselo para que lo reconozca.
 
   Daniel lo cogió y se quedó mirando a Miguel. El muchacho no pudo contenerse más y se lazó al niño. Se fundieron en un tierno abrazo como el de cualquier hermano.
 
   —Espero que no tengas que buscar mucho y encuentres a tu madre cuanto antes —le deseó, separándose de él—. Y quiero verlo y pronto.
 
   —Yo también, hermano —dijo y, asomando unas pequeñas lágrimas en sus ojos, se marchó corriendo, dejando allí a Miguel del todo afligido, pero a la vez feliz de haber escuchado la palabra «hermano» de la boca de Daniel.
 
    
 
    
 
   Tregïs era un reino grande y tranquilo. Sus casas brillaban como el oro a la luz del sol. Por eso se denominó Tregïs, Dorado a la luz del sol. Un reino que creció y se mantuvo año tras año en perfecta armonía mientras el resto de reinos de Llort se veían asolados por guerras y epidemias. A pesar de esto, muy pocos eran las personas que se atrevían a pisar sus calles. Se hablaba de una antigua maldición que decía que todo aquel que fuera extranjero a sus tierras, con sólo pisar sus calles, moriría. La muerte de un enfermo viajero nada más pisar las calles avivó el rumor. Tal vez este fue el causante de que la gente se enemistara con el reino, ni en el pasado ni el presente, así como que nadie deseara pisar el reino por temor a morir presa de la maldición.
 
   —Talio, ten cuidado, por favor —le dijo la madre a su pequeño mientras abría la valla donde estaban las ovejas—. No te alejes mucho, y no pierdas ninguna oveja, o ya sabes que tu padre se disgustará.
 
   —Lo sé, madre. Lo tendré en cuenta. —No obstante, ¿qué más podían exigirle con tan sólo diez años? Estaba en la edad de jugar con sus amigos, sin embargo, el ser campesinos lo obligaba a ejercer en las labores familiares para subsistir desde que su hermano mayor muriera. A pesar de todo, le gustaba pastar con el ganado y jugar con su perro Terrio mientras tanto.
 
   —¡Regresa para la hora de comer! —le advirtió su madre mientras el niño se marchaba por detrás de la destartalada vivienda, acompañado de sus veinte ovejas y el perro.
 
   El niño no respondió. Continuó su camino tarareando una melodía que había oído tocar a un músico en el centro de la plaza del reino. Lanzó una piedra a su perro para que se entretuviera, y se encaminaron hacia el extenso pasto que se extendía en todos los alrededores de Tregïs. La magia de su rey permitía que a pesar del otoño la hierba creciera verde y fresca.
 
   Dejó a los animales pastar y se sentó bajo un árbol con su perro. Se arrebujó bien bajo su abrigo de lana. El día era demasiado frío y el sol apenas calentaba entre nubes grises. ¿Se avecinaba tormenta? Era probable.
 
   Su perro Terrio comenzó a tirarle de la manga, juguetón. Tal vez por el frío quería jugar para calentarse. El niño no tenía muchas ganas, sin embargo aceptó. Entraría en calor. Y, sin percatarse, perdió la noción del tiempo. El mediodía ya estaba a punto de llegar y tenía que regresar a casa. Se dispuso a recoger el rebaño, pero cuando quiso darse cuenta, ninguno de los animales estaba cerca de allí. ¿Dónde estaban?
 
   —Nunca se han ido de nuestro lado, Terrio —dijo el muchacho, alarmado—. ¡Oh, no! Si padre se entera será mi perdición —temió, palideciendo—. Búscalas, Terrio. ¡Vamos!
 
   El animal entendió al instante, o eso pareció, porque se lanzó a la carrera. Su dueño fue detrás. Se alejaron bastante. Terrio lo condujo a un conjunto de enormes rocas que hacía años se habían desprendido de las montañas. Y ladró, y ladró, con el rabo entre las patas. ¿Qué le pasaba?
 
   —¿Están ahí detrás? —quiso intuir el niño—. Vamos a por ellas. —Pero el perro se agazapó en el suelo, muerto de miedo—. ¿Qué ocurre, Terrio? 
 
   Escucho ruidos extraños provenientes del otro lado de las rocas. ¿Qué había allí? El miedo comenzó a ocupar su cuerpo. No podía marcharse y regresar sin el ganado. Se armó de valor y se encaminó hacia el lado oculto de las rocas. Se detuvo cuando sus pies pisaron un líquido pegajoso, color bermellón… ¿Qué era aquello? ¿Sangre?
 
   Soltó un grito desgarrado cuando vio a su ganado muerto, siendo devorado por más de doce Drupts. Los monstruos levantaron la cabeza hacia él y se movieron veloces. El niño echó a correr, llorando aterrado. Terrio se alejó, gimiendo, como alma que lleva el diablo…
 
   —¡TALIOO! ¡TALIOOO! —oyó la voz de su madre, alarmada, llamándolo.
 
   Pero no hubo tiempo de responder. Los Drupts alcanzaron al pequeño y acabaron con su vida. Veloces, se propagaron por el reino para causar el caos. Ellos no le temían a la leyenda. Iban a crear una nueva.
 
    
 
    
 
   Apoyados en la borda, esperaban el momento para zarpar. La escalinata había sido retirada y la tripulación se encontraba en sus puestos. El reino entero se había acercado al puerto para despedirles. Ni un alma cabía en él. Los pescadores aun no habían salido a faenar esperando aquel momento. Para sorpresa de todos, la reina Nell, acompañada de sus tropas en un perfecto desfile detrás de la soberana, se acercaron a los pies del barco.
 
   —Pero, ¿qué…? —pronunció Aglaia, perpleja—. Nell, ¿qué haces aquí?
 
   Nell esbozó una amplia sonrisa.
 
   —¿Pensaba que me marcharía sin pasar a despedirme? —Elevó ambas manos, pidiendo silencio—. No suele ser costumbre, pero hoy es una excepción. Me complace estar aquí para dar mi más sincera bendición a este magnífico galeón, desearle la mejor de las suertes y que cuide de nuestras esperanzas. 
 
   «Siempre se ha esperado la derrota de Geptalon. Y la mitad del camino ya está recorrida. Y hoy de nuevo, en este impresionante Conde de Perduan, nuestros Salvadores, su majestad Aglaia y Serbania, Jefa de Las Damas de la Noche —hubo murmullos, pero Nell los calló con un movimiento de mano—, partirán hacia Shery’Quel con las esperanzas de destruir otra parte del corazón de Geptalon. De hallar allí a esa enorme bestia que tiempo atrás nos aterró.»
 
   «No quiero alargarme más. La mayor de las suertes. ¡Podéis partir! — Dio una palmada y un torrente de magia emergió de entre sus dedos hacia el cielo. El cordel de luz bordeó el barco, y estalló en miles de chispas de magia—. Mi bendición. Que el viaje sea grato —añadió en el Idioma Mágico.»
 
   Las tropas comenzaron a desfilar de regreso al castillo, cubriendo a Nell en el centro. Varios Pluequenses soltaron las amarras y la nave se movió hacia mar abierto entre aplausos. Y poco a poco se alejó del puerto mecido por una suave corriente de aire con delicioso olor a agua salada.
 
   —¿Estás tranquila? —le preguntó Miguel a Aglaia, poniéndole una mano sobre un hombro.
 
   —Sí, gracias —le sonrió—. No es tanto como esperaba. He avivado demasiado mis miedos.
 
   Era increíble verla tan calmada teniendo encuentra los nervios que la habían vuelto paranoica esa misma mañana.
 
   —Por favor, acompañadme. Os mostraré el barco puesto que ayer no hubo mucha ocasión —dijo una voz tras ellos. Se trataba del Capitán, un hombre alto y corpulento, de pelo negro como el azabache y largo. Tenía una cicatriz en el lado izquierdo del rostro y su mirada era penetrante. Una pequeña perilla le recortaba el rostro. Vestía una larga túnica ocre que lo cubría hasta las rodillas. Un cinturón muy ancho de cuero le recogía la cintura. Unos pantalones de piel le llegaban hasta los pies rematados por botas. Varias espadas y dagas bordeaban su cintura atadas al cinturón—. Debéis conocer la ubicación exacta de cada estancia. Si sois tan amables…
 
   Siguieron sus pasos hacia el centro del barco. Miguel permaneció unos segundos apoyado aún en la borda, atisbando cómo Pluca comenzaba a verse cada vez más pequeña. Había algo de nostalgia en su mirada. Esperaba volver algún día. Suspiró y siguió a sus amigos, haciéndose una extraña pregunta. ¿Por qué el resto de barcos eran distintos?
 
   —Nos encontramos en un galeón. El resto de barcos que has apreciado son simplemente de pesca. Un galeón tiene el uso de transportar pasajeros y mercancías —le resolvió Aglaia en cuanto le dejó caer la pregunta.
 
   —Además de guerra. Tiene cañones —añadió el muchacho.
 
   —Cierto, pero nunca se ha utilizado con ese fin. No estoy muy puesta en guerras marítimas, la verdad. Pero consultaré los libros a nuestro regreso a Llort. Curiosidad. —Le guiñó un ojo—. Ëignissÿl ha vivido de todo.
 
   —¿Qué significa Ëignissÿl? Lo he escuchado varias veces ya.
 
   —Las Islas Libres. Es el nombre de este mundo. Peculiar a su forma. Vamos, prestemos atención al Capitán.
 
   Demasiado peculiar todo, pensó Miguel, sonriendo. Pero, a pesar de la arriesgada que era la aventura, le encantaba aquel mundo.
 
   —Sestus, por favor, hazte cargo del timón —le pidió el Capitán a un joven mozo de ropas bastantes raídas—. Y ten cuidado. Recuerda todo lo que te he enseñado.
 
   —Prometo y espero estar a la altura, Capitán —señaló Sestus como un autómata, saliendo de la escotilla dirección al castillo de popa para manejar el timón.
 
   Les mostró en primer lugar la amplia habitación situada debajo de la toldilla, la oficina del Capitán. Un lugar acogedor y con un dulce aroma a canela. Por la toldilla los condujo hacia el interior del barco, mostrando la cocina, camarotes de la tripulación, una pequeña sala de descanso con unas cuantas sillas maltrechas y una pequeña mesa. A continuación vieron el camarote de invitados. A pesar de ser pequeño, una vez dentro se veía espacioso con sus seis camas, tres a la izquierda, tres a la derecha, una encima de la otra. Sin duda, tendrían que dormir todos allí. La mirada de todos mostraba lo mismo, que las camas no se cayeran en mitad de la noche aplastando a quien dormía abajo.
 
   Lo último que vieron fue el comedor. Una larga mesa con sillas para veinte comensales que pegaba a la cocina. Lo último de todo fue el almacén del barco donde, a la vez, se encontraban cañones y artillería. Aunque el polvo y las telarañas cubrían cada recodo, las piezas estaban sin usar.
 
   —Capitán, disculpe que le moleste, pero la comida está lista                     —anunció un joven cocinero, tímido—. ¿Tomarán el alimento ahora, o prefieren más tarde?
 
   —Supongo que es mejor ahora que el mar se mantiene en calma —anunció el Capitán, y se giró hacia el grupo—. Id a la oficina. Comeremos allí. Avisaré a mi tripulación para que coman en el comedor.
 
   —¿Y por qué deberíamos comer alejados de ellos? —quiso saber Miguel—. Si no es molestia, preferiría que estuviéramos todos juntos. Gracias.
 
   El Capitán pareció quedarse algo parado sin saber cómo reaccionar ante aquella petición.
 
   —Está bien. Si así lo deseas, Salvador, así se hará —añadió finalmente.
 
    
 
    
 
   La tarde en alta mar era fabulosa. La sensación era más que sublime. El mar estaba en calma y en el agua cristalina se reflejaba el hermoso sol que brillaba como nunca. Alguna que otra gaviota sobrevolaba por encima de ellos e, incluso, se posaban en los mástiles con su característico cante. Corría un poco de brisa que transportaba el aroma del mar. Miguel y el resto se encontraban en cubierta, en un lugar donde no estorbaban, contemplando el paisaje con tranquilidad. Parte de los marineros limpiaban la cubierta con ahínco y esmero. Algunos incluso cantaban a coro una canción en Scetï. Otros hacían otras labores.
 
   De repente, Miguel se percató de que en el barco había una mujer que formaba parte del personal. Sin embargo, parecía un hombre, detalle que lo hizo dudar. Se acercó.
 
   —Perdona un momento —le dijo con amabilidad, o eso intentó—. No quiero parecer grosero con esta pregunta, pero ¿eres una mujer o un hombre? Y perdona mi indiscreción. Comprendo que no quieras responder.
 
   —Soy una mujer, querido —sonrió ella, dejando lo que estaba haciendo. Se irguió, gallarda, mostrando su esbelta silueta.
 
   —¿Por qué vistes como un hombre?
 
   —Me gusta ir así. Ven, acompáñame a otro lugar y así podremos hablar con tranquilidad. ¿Te parece? —Miguel asintió con la cabeza y la siguió hacia la otra parte del barco. La joven se apoyó en la borda con los brazos cruzados y dejó que su larga melena castaña ondeara al viento. Husky se colocó a los pies de ella—. La ropa de hombre es más cómoda. Y es… elegante, a su forma —confesó.
 
   «Y tú algo extraña», pensó el muchacho.
 
   —Es poco inusual que una mujer vaya a bordo de un barco como tripulante —manifestó—. O yo he leído numerosas novelas de piratas.
 
   —Es poco usual, como dices, pero siempre hay que romper las reglas. He conseguido aquí mi puesto por méritos propios.
 
   —¿Qué es lo que sabes acerca del mar? —le preguntó Miguel un poco intrigado. Se apoyó en la borda, a su lado y miró a lo lejos. 
 
   —No mucho, pero sé que hay millones de criaturas ahí abajo, desconocidas y abisales, además de los peces que conocemos. 
 
   Lo que ella dijo asustó un poco a Miguel que deseó que ninguna de esas criaturas los atacase. No quería morir ahogado. El vello de la nuca se le erizó.
 
   —Es un mundo desconocido para nosotros, pero lo poco que sabemos de él, lo poco que conocemos, es de una belleza desbordante —añadió la muchacha.
 
   Ledna, como así se llamaba, le explicó alguna que otra cosa sobre el mar, la mejor forma de pescar, cuándo echarse a la mar, qué hacer si una tormenta se acercaba… un relato bastante interesante, hasta que su deber la llamó y tuvo que marcharse.
 
   Miguel se dispuso a regresar con sus amigos. Husky iba pegado a sus pies, como su sombra. No se separaba ni un segundo. Se quedó parado al ver que un tripulante hablaba con ellos. ¿Quién era? No le sonaba haberlo visto durante la comida. Se sorprendió cuando el hombre se giró del todo para saludarle. Era el mismo guerrero al que le había salvado la vida en Blenes.
 
   —Buenas tardes, Salvador —lo saludó Ssplinnis, mostrándole una reverencia. No dejó de sonreírle en todo momento—. Me alegra volver a verte. Y nunca mejor dicho, de no ser por ti, esto no hubiera sido posible.
 
   —H-hola —le devolvió Miguel el saludo, aún perplejo—. Yo también me alegro de verte, y más en este sitio. Ha sido toda una sorpresa.
 
   —La vida está llena de sorpresas, ¿no es así? —señaló Ssplinnis, riendo.
 
   «Demasiado. Que me lo digan a mí que ni una dichosa película», rio por dentro.
 
   —¿Cómo es que has abandonado las Tropas de Guerra del reino de Blenes? —se interesó, aunque teniendo en cuenta lo que había ocurrido aquella noche en la que casi perdía la vida, era normal.
 
   —Decidí abandonarlas tras la emboscada de los Drupts. Vi la muerte demasiado cercana. Supongo que la vida me dio una segunda oportunidad, y debía aprovecharla. Y cumplir mis sueños. No quería continuar luchando. Mi sueño siempre había sido ser marinero. Echarme a la mar y surcar las olas.
 
   La pasión con la que hablaba, con palabras cargadas de emoción hicieron sentir más que bien a Miguel. Había logrado que aquel hombre cumpliera un sueño y esa era una de las mayores recompensas que podía tener.
 
   —Y antes de nada, debo agradecerte el salvarme la vida. Sin ti no hubiera sobrevivido. Estoy en deuda contigo, Salvador.
 
   —No tienes nada que agradecer. Lo hice encantado. Y cualquier otro en mi situación hubiera hecho lo mismo. Por tanto, todo queda saldado. Y me alegro que hayas podido cumplir tu sueño. Y que sea largo y placentero.
 
   —Yo también lo espero, Salvador. Disculpadme, pero tengo que marcharme. Hablamos más tarde. —Les dedicó una reverencia a todos, y se marchó.
 
   Miguel le dedicó un ademán de mano como despedida y se apoyó en la borda, cruzado de brazos, mientras sus amigos continuaban sentados en el suelo, medio adormecidos y algo mareados. El barco no tenía grandes envites, pero los pocos se notaban. Apartó la mirada del mar y observó a su perro. Era el momento de hablar.
 
   «Husky, me dijiste hace tiempo que me hablarías de la historia de tu raza. ¿Por qué no lo haces ahora?»
 
   «Cierto es lo que te dije. Y supongo que no hay mejor momento que este —coincidió el animal. Parecía más que decidido—. La verdad, si lo alargo más nunca lo haré.»
 
   «Te agradezco la confianza que pones en mí.» Estaba claro que Husky no sería capaz de hablar con nadie más de ese tema, teniendo en cuenta la carga emocional que acarreaba.
 
   El animal no dijo nada a esas palabras. Se levantó sobre los cuartos traseros, miró por la borda apoyando las patas delanteras y pareció suspirar con un brillo de emoción en sus ojos.
 
   «Mi raza llegó a Llort desde siglos remotos por medio de otras especies y poco a poco fuimos evolucionando hasta que un día nuestra evolución se detuvo en los Huskies Siberianos, en la única raza de perros de Llort más importantes hasta hoy en día —comenzó Husky.
 
   »Éramos nómadas. Nos movíamos de un lado a otro puesto que la comida era escasa y había que buscarla. A su vez, necesitábamos un hogar en el que asentarnos. Un buen emplazamiento donde vivir con tranquilidad y criar a nuestros hijos y formar una gran civilización. Pero era un cúmulo de factores. El principal, que hubiera comida para dejar el nomadismo.
 
   »Más tarde, nuestra raza poco a poco se vio perturbada, y fue extinguiéndose con lentitud. Además, no sólo fue extinguida por Geptalon, sino también porque las cosas no nos eran muy fáciles. Llort antes no era como es en la actualidad. Había tierras áridas, pantanosas y en algunos sitios criaturas inimaginables, y esto contribuyó a que muchos Huskies murieran ahogados o cazados por otras bestias; también por cocodrilos gigantescos que acabaron con la mayor parte.
 
   »Tiempo después nos recuperamos, pero cuando pensábamos que la calma había llegado, aparecieron los cazadores furtivos.»
 
   Husky hizo una pequeña pausa, quedándose pensativo. En realidad, le era demasiado doloroso el relato. El nudo de su garganta era cada vez más grande. Miguel llegó a la conclusión de que la raza de los Huskies había sufrido mucho a lo largo de los siglos. Se sorprendió de que Husky fuera el último por todo lo que le contaba, que fuera un superviviente entre millones de Huskies que existieron, y más por lo que su raza había sufrido y pasado. Pero quería llegar al meollo de la cuestión, lo que más quería saber, el porqué Geptalon acababa con sus vidas, más allá del hecho de ser una sangre curativa. ¿Lo sabría Husky?
 
   «Geptalon acabó con la parte restante de nuestra raza, pues éste era el único que después de que los cazadores furtivos desaparecieran, que sabía dónde nos encontrábamos. ¿Quién puede escapar a las garras de alguien así? —prosiguió Husky entre pesar y rabia.
 
   »Geptalon nos asesinaba por nuestra sangre. Es curativa, como sabes. ¿Qué efecto tiene? Ayuda a rejuvenecer, aporta energías, vida. Además, nuestros colmillos que son de gran poder para las pócimas aunque él sólo usaba la sangre. —Esto sorprendió a Miguel. Nunca se hubiera imaginado que los colmillos de Huskies sirvieran para la magia—. Unos dos días antes de que tú me encontraras, Geptalon mató a mi familia. A mí no me hizo nada porque me escondí muy bien, lo que lamento... Me quedé… solo.» Su voz se fue apagando y ya no continuó.
 
   Miguel no miró a su mascota. Comprendía que ahora necesitaba unos minutos para él. Además, el rostro de Husky era un poema de emociones. El puño derecho del muchacho estaba cerrado con fuerza sobre la borda, repleto de ira, y a la vez estremecido con la historia. ¿Por qué todo y todos habían estado en contra de la raza de Huskies? Nada les había sido fácil. Unos animales tan dóciles y nobles. Y, para colmo, Geptalon bebía su sangre. Para qué, ¿para rejuvenecer? ¿Ese monstruo podía hacerlo? Husky oyó estos pensamientos.
 
   «No me interesa saberlo. Sólo sé que Geptalon morirá —añadió con decisión y rabia—. Y si tú no lo haces, lo haré yo.»
 
   «Sí que acabaré con él: vengaré a tu familia y a otras muchas personas. —Calló un momento. Se le ocurrió hacerle una pequeña pregunta de broma a Husky para romper la tensión, pero tal vez no era el momento—. Confía en mí.»
 
   El animal no dijo nada. Sólo lo miró. Y en su mirada vio la confianza y determinación. Creía en su dueño. Y él estaría a su lado en todo momento, sin duda.
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   TORMENTA
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El hechicero se puso en pie, sonriendo. Se acercó al Drupts que se erguía frente a él.
 
   —Cada vez oléis peor —exclamó entre carcajadas—. ¿No os apetece un baño alguna vez? 
 
   La bestia le habló.
 
   —Y creo que a alguien más, también —soltó Draniça la indirecta desde la esquina. Geptalon le lanzó una mirada cargada de odio. La mujer se aovilló más, temiendo una represalia. Sin embargo, Geptalon se limitó a reír.
 
   —Tal vez… pero se suele decir que la mierda, abriga en épocas de frío. —Se giró hacia el Drupts mientras la mujer reprimía una arcada—. Escúchame bien, monstruo. ¿Has cumplido tu misión? ¿Está todo listo? ¿Habéis avisado a vuestros hermanos?
 
   El Drupts volvió a hablar. El hechicero sonrió, satisfecho.
 
   —Así me gusta, que seáis eficientes. —Se acercó a él y le acarició la cara como un cachorro antes de soltarle un puñetazo en un lado y derribarlo. El Drupts se arrastró hacia la derecha, aterrado, sin comprender a qué venía el golpe. La locura de su dueño iba en aumento—. ¡Vactius! ¿Dónde está mi copa de sangre?
 
   Regresó a su asiento mientras un Vactius demacrado y asustado entraba en la habitación portando una copa llena de sangre de lobo. Se la depositó en sus manos. Geptalon la bebió de un sorbo, saboreando cada gota que se vertía en su paladar. Sin embargo, era escasa.
 
   —¿No hay más? —gruñó, arqueando una ceja.
 
   —M-me temo que no, señor. No he podido salir a cazar lobos. La última vez me hirieron y…
 
   La copa voló en centésimas de segundos hacia el rostro del hombre. Lo golpeó en la frente y le abrió una brecha en la ceja izquierda. Vactius cayó al suelo cerca de Draniça, quién lo ayudó a sentarse mientras el hombre intentaba tapar la hemorragia con su mano, aturdido.
 
   —¿Qué has dicho? ¿Que te hirieron? ¡Pobrecito! ¿Quieres que te dé un masaje en la herida como a los niños? —Se acercó a él, amenazante—. No quiero tonterías. Necesito su sangre. ¡No me sirve un simple vaso cada cierto tiempo! ¡NO! Tráeme más o te juro que no habrá más encargos para ti. Mi fiero dragón triturará todo tu cuerpo. ¿Entendido? —Vactius tembló de los pies a la cabeza.
 
   —¡Eres basura! —escupió Draniça, apretando los dientes—. ¡Haz las cosas por ti mismo si tan poderoso eres, ¿no?! Siempre necesitas a alguien a tu lado porque tú no te vales por ti mismo. 
 
   Geptalon se quedó parado, herido por las palabras de la mujer. Ella se arrepintió de lo dicho, temiendo las horribles represalias que ahora vendrían. Pero había necesitado soltarlo. Sin embargo, Geptalon se limitó a mirarla y reír.
 
   —Me encanta cuando debates. Te pones tan… tierna. Me encargaré de ti después. —Se giró hacia el Drupts—. Márchate y que todo salga como es debido. Vactius, ya sabes lo que tienes que hacer. —Se sentó en su asiento y dibujo en el aire un círculo de luz. Su interior se llenó de agua hasta convertirse en una esfera de agua. En su interior se veía un mar en calma con un precioso galeón surcando sus olas—. ¡Qué lástima que su tranquilidad se vaya a ver perturbada, ¿no es cierto?! Vamos a darle emoción al viaje.
 
   Aquello no gustó mucho a Draniça. Esperaba que sus niños se cuidaran bien.
 
    
 
    
 
   La noche fue entrando con tranquilidad. En el cielo se habían ido formando pequeñas nubes blancas casi etéreas, muy bellas, que se movían como cortinas que fueran corridas para tapar una ventana, ocultando un hermoso atardecer que hacía anaranjado el agua. El barco bullía de plena actividad por parte de los marineros que aún limpiaban la cubierta con esmero y transportaban cajas y barriles de un lado a otro. Parecía que no tenían otra labor que hacer y para matar el tiempo, preferían ocuparse en esa tarea.
 
   Miguel se encontraba apoyado en la borda donde llevaba más de una hora tras haberse cansando de estar sentado en la dura madera del suelo. Contemplaba, completamente aburrido, sujetándose la cabeza con una mano, los pequeños peces multicolores y exóticos que saltaban sobre la superficie del mar cazando pequeños insectos. Husky estaba tumbado a su lado medio dormido; a su derecha Tom, Elizabeth y Aglaia charlaban con una conversación muy vaga.
 
   Desde el timón, se oía la voz del Capitán Crinivan entonando una vieja canción de marineros, una canción que hablaba de un viejo pirata que había perdido a su amor en profundas y oscuras aguas a manos de una horrible bestia. Día y noche sufría el dolor de su perdida y el no poder rescatarla por más que había luchado. La soledad y el dolor había sido tan profundo que había terminando muriendo. A pesar de lo triste de la letra, el Capitán entonaba la canción con mucha alegría, sintiendo la brisa mecer su negro y largo cabello. Tanta alegría había que sobrepasaba a notas musicales inhumanas.
 
   «¿No hay nadie que lo haga callar? —dijo Husky a Miguel sin parar de reír. Miguel lo miró de soslayo, con media sonrisa—. ¿No se da cuenta de que lo hace tremendamente mal, y que molesta? Aunque parece que a sus marineros no les importa nada. O lo ignoran, o se han acostumbrado a él —suspiró—. Como siga así, al final lloverá torrencialmente.»
 
   «Eso… más vale que no pase, por el bien de todos», apuntó el muchacho, evitando pensar qué pasaría, aunque en su mente había aparecido de golpe el barco yéndose a pique en medio de una tormenta. 
 
   Se abrazó sintiendo algo de frío. Conforme la noche iba entrando el clima se volvía más frío. 
 
   «Husky, voy a por mi abrigo. Lo dejé en el camarote después de comer pensando que no me haría falta», informó. Si dispuso a ir hacia la escotilla.
 
   «Voy contigo.» De un salto se colocó a la par de su amo.
 
   De camino a la escotilla, Aglaia los detuvo, silbándoles. Se giraron hacia ella, Miguel relajando los brazos y suspirando, un poco harto de que siempre lo controlaran.
 
   —¿Adónde vais? —demandó.
 
   ¿Por qué les interesaban sus actos? Si estuviera en tierra, lo comprendía. Podía ir a cualquier lado. Pero, en un barco no tenía muchos sitios donde ir. No quiso ser grosero.
 
   —Necesito mi abrigo. Lo dejé en la habitación. Me ha dado frío.
 
   —Te advertí que no lo hicieras.
 
   —Sí, tienes razón, pero así aprendo de mis errores. —se mordió la lengua por no ser borde—. Luego nos vemos. 
 
   Dispuestos a marcharse de nuevo, Tom los detuvo. Miguel respiró profundamente soltando un resoplido, totalmente cansado.
 
   Tom se percató de que no le había agradado a su amigo.
 
   —¿Puedo acompañaros? Quiero separarme un poco de las chicas.
 
   Elizabeth y Aglaia se miraron y se echaron a reír.
 
   —No sabes estar con buena compañía —dijo Elizabeth, burlona.
 
   Tom se levantó corriendo y cayó de boca sobre el entarimado. Se le habían dormido las piernas. Miguel se echó a reír sin poder aviario. Le tendió una mano. Miró a Husky. «¿Dejamos que venga con nosotros? 
 
   «¡Sí, claro que sí! Además, yo no tengo porqué ser un impedimento para que tú no estés con tus amigos de toda la vida.» Ante estas palabras, llegó a la conclusión de que se estaba y se había ido separando poco a poco de sus amigos. De nuevo como la primera vez… y ambos habían jurado no hacerlo. Estaban cambiando demasiado.
 
   —Acompáñanos, anda.
 
   De camino a la escotilla por tercera vez, los detuvieron. Esta vez Ledna. Miguel resopló bajando la mirada hacia su perro. El animal parecía estar riéndose de la situación.
 
   —¿Qué quieres? —preguntó Miguel intentando no mostrar el malestar en su voz.
 
   —La cena está servida. Id al comedor mientras yo aviso al resto, por favor. Gracias.
 
   —Gracias por informarnos, Ledna.
 
   Ledna informó a Elizabeth y Aglaia justo en el mismo momento en que Serbania regresó. La Dama había estado revisando unos mapas en la oficina del Capitán, el mismo que se los había prestado.
 
   —Nos vemos ahora, ¿vale? Voy con las chicas al comedor —dijo Tom entonces, yendo con ellas al interior del barco.
 
   —Y luego dice que está cansado de estar con nosotras —se oyó el comentario sarcástico de Elizabeth.
 
   A Miguel le entró la risa pensando que eran una panda de locos. «Vámonos tú y yo, Husky. Cuanto antes nos vayamos, mejor será.»
 
   El pasillo hacia el camarote de invitados parecía no tener fin. Cuatro antorchas alumbraban el corredor, o eso pretendían puesto que estaban dispuestas a bastante distancia las unas de las otras. Había más tramos de oscuridad que de luz. Tan poca claridad volvía el pasillo tétrico y fantasmagórico. ¿Rondaría por allí algún alma en pena, muerta en alta mar? Un escalofrío sacudió a Miguel. ¿No tenía su mente otro momento para pensar cosas así?
 
   «Creo que sería fantástico ver a un fantasma», comentó Husky, burlón, que había leído el pensamiento de su dueño.
 
   Miguel lo observó de soslayo, receloso.
 
   «Sí, pero sólo tú. Os dejaría hablar todo el tiempo que quisierais, pero yo salgo por patas», sentenció Miguel, estremeciéndose solo de pensarlo.
 
   «Dicen que es mejor temer a los vivos que a los muertos. Estos ya no pueden hacer daño.»
 
   «Eso suelen decirlo, pero yo prefiero no comprobarlo. Les tengo demasiado respeto.»
 
   «Y miedo», añadió Husky.
 
   «Sí, no lo niego. Por eso, cada uno en su lado.» Se detuvo frente a la puerta del camarote. Relajó los hombros y abrió la puerta vislumbrando el lugar. Lo que era capaz un simple pensamiento, se dijo.
 
   Cogió el abrigo para no hacer esperar a Husky que se había quedado fuera, y salió con rapidez. «Vamos, la cena nos espera.»
 
    
 
    
 
   Viajeros y toda la tripulación, incluido el Capitán, se encontraban sentados a la mesa a excepción de Ssplinnis, nuevo encargado de dirigir el timón. Esperaban a que Miguel llegase para dar órdenes de que sirvieran la cena y para degustarla. No tardaría en llegar.
 
   La mesa estaba adornada con cuatro velas solamente, las cuales eran las que alumbraban la habitación. Demasiada poca luz que creaba un ambiente triste, y fúnebre. En el silencio se podía escuchar cómo las olas golpeaban el casco del barco, a la vez que los dedos de Tom tamborileaban sobre la mesa.
 
   —¡¿Dónde está Miguel?! —soltó entonces. No había podido retenerse más—. ¡Siempre se retrasa!
 
   —Estoy aquí, Tom, no haces falta que te desesperes —dijo Miguel entrando en la habitación. Se dirigió hacia su asiento situado entre Serbania y Ledna—. Sé que tienes hambre, pero no es para impacientarse tanto —le dijo al oído al pasar por su lado. Se sentó y miró al Capitán—. Perdonad el retraso.
 
   Husky se situó a sus pies.
 
   —No te disculpes, joven Miguel —le restó importancia el Capitán, acompañando las palabras con un ademán de mano—. No has tardado tanto. Comprendamos a Tom. El olor de la cena nos tiene a todos con la boca echa agua. —Le guiñó un ojo—. Bien, sirvamos la cena.   —Entrelazó las manos y esperó. Al instante apareció el cocinero con su ayudante. No portaban nada entre sus manos. Ambos se colocaron en un extremo de la mesa, colocaron las manos sobre el tablero y, como semillas que germinan, los platos, vasos y cubiertos cubrieron la mesa—. Ituy Nelumf. Que aproveche.
 
   La cena fue bastante copiosa. El cocinero no había escatimado en platos ni en sacar toda su artillería para sorprender a los invitados. Y sin duda, lo había hecho. Miguel se recostó en el respaldo de la silla, suspirando de lo lleno que se encontraba. Observó varios grabados en la madera de la pared que tenía enfrente. Eran caballos galopando. ¿Cómo estarían Cenes y los demás caballos? No se había interesado por ellos desde que Aglaia lo enviara a Sigra. Contacto con cenes.
 
   «Buenas noches, joven Miguel. Estamos perfectamente. No hay nada de que preocuparse. Acabamos de cenar un delicioso heno que nos ha traído el mozo de las cuadras. Nos están tratado muy bien, sin duda.»
 
   «Me alegro. Y, ¿cómo es el clima allí?»
 
   «Oh, no muy esplendido. Está nevando desde que llegamos, y ya había nieve con anterioridad. Escuché al mozo decir que la nieve le llega ya por la cintura. Y digamos que no es una persona menuda.»
 
   El rostro del muchacho se iluminó. ¡Nieve! Recordó que justo el día en que Aglaia los trajo a Ëignissÿl había estado nevando en su Edad. Y cuando volvieran, la nieve permanecería allí. Todo igual, menos ellos. El tiempo sí había pasado para ellos, pero no en la Tierra. Todo paralizado. Aún le seguía pareciendo increíble y extraño.
 
   Terminó de cenar y se recostó en la silla, observando al resto, algo aburrido. El Capitán cesó de cenar y comenzó a hacer el gracioso para hacer reír a los presentes. Todos se echaron a reír menos Ledna. O estaba acostumbrada, o parecía la más sensata. El Capitán no tenía nada de gracia. La muchacha se percató de que la miraba, y volvió un poco la cara, pero el continuó observándola. Era más joven de lo que había visto. No contaría con más de unos veinticinco años (aunque no negaba que tuviera más). Era una chica de porte elegante, seria a su modo y muy madura. Era como si hubiera vivido muchos estragos en su vida, sufrido bastante. ¿Era eso tal vez lo que la había aportado esa madurez, una madurez prematura como en el caso de Daniel?
 
   —Ledna, ¿qué te impulsó a trabajar en un barco? —le preguntó esperando que aquella pregunta no le molestara.
 
   Ledna lo miró dejando de cenar.
 
   —Lo que me hizo trabajar en un barco fue la desolación y la tristeza —respondió, muy seria, con un deje de melancólica en su voz.
 
   —¿Puedo conocer por qué esos sentimientos?
 
   Ledna carraspeó, algo incómoda. Aun así, tomó aire y habló.
 
   —A que los Drupts mataron a toda mi familia. Y yo fui la única que (por desgracia), quedó sana y salva.
 
   Miguel se quedó parado, sin saber qué decir o cómo actuar. Tal vez había metido la pata, y todo por su afán de conocer y preguntar hasta la saciedad.
 
   —Lo lamento. No sabía... Disculpa.
 
   —No te preocupes, lo tengo totalmente asimilado —añadió, agarrándole una mano con ternura—. El pasado ya es pasado. Ahora hay que mirar hacia el futuro viviendo el presente.
 
   Era extraño, pero la mayoría de las personas que había conocido en el tiempo en que llevaba en Llort habían perdido su vida a manos de los Drupts, La Esfera o por mediación de Geptalon. Era horrible.
 
   —Prometo vengar a tu familia acabando pronto con Geptalon.
 
   —Es un gran gesto por tu parte. —Ledna le cogió la mano derecha, y se la envolvió con las suyas delicadamente—. Te lo agradezco, pero no debes hacerlo sólo por mi familia, (como si no quieres hacerlo), sino por este nuestro mundo, Ëignissÿl.
 
   Una vez más aquel gesto le hizo callar y reflexionar. Tenía la costumbre de prometer a las familias caídas a manos de Geptalon, cuando, como Ledna había dicho, por todos, por Ëignissÿl.
 
   —Si sois tan amables, y me prestáis un poco de atención —habló Serbania, poniéndose en pie—, me gustaría terminar la velada con una historia en cubierta, bajo la luz de la luna. Tal vez la noche es fresca, pero abrigados podremos pasar el rato. 
 
   «Y, si lo deseáis, me gustaría ser yo quién relate.»
 
   —¿Por qué habría de poner objeción a tan magnífica idea? Siempre he dicho que no hay que negar nada a una hermosa mujer —asintió el Capitán, sonriéndole. Nadie dijo nada, pero era palpable en el ambiente el continuo coqueteo y juego de miradas del Capitán y Serbania durante la cena, y el día. Serbania le devolvió la sonrisa, más que complacida. El Capitán se puso en pie, con los brazos extendidos a los lados—. Por favor, si sois tan amables, mis fieles marineros, pasad a cubierta para escuchar la deliciosa historia con la que se nos deleitará esta noche.
 
   «No desesperéis si tardamos. Debo, antes de nada, mostrar los mapas de Llort y Shery’Quel a nuestros Salvadores. Id y esperad. Gracias. No tardaremos mucho.»
 
   Una vez estuvieron solos, el Capitán limpió la mesa con un barrido de mano y materializó un gran mapa sobre la mesa. Un mapa demasiado viejo para continuar en pie, ajado por algunos lados. A pesar de su mal estado, eran legibles sus palabras y sus líneas. Llort a la derecha, Shery’Quel a su izquierda, en la parte baja del mapa casi rozando el límite. Las palabras brillaban como si fueran mecidas por olas. Mar Tierno, mar Zy’Fru, Shery’Quel, Llort y, sin aparecer rastro de estas, Las Islas Libres, pegando a límite superior contrario del mapa, en la misma línea de Shery’Quel.
 
   No sólo era un mapa que mostraba las islas, sino también las rutas de navegación más transitadas e importantes. En la unión de ambos mares se apreciaba cómo, con lentitud y casi del tamaño del dedo pulgar de un adulto, un barco surcaba el mar, en una línea curvilínea que partía desde Pluca.
 
   —¿Ese barco que se mueve en el mapa, es el nuestro? —preguntó Tom, sorprendido. Parecía estar buscando una respuesta que no llegaba—. ¡Joder! ¡Mola! ¡Ni el juego de Hundir la Flota! Yo quiero uno para Reyes.
 
   —¿Para Reyes? —se extrañó el Capitán—. ¿Qué quieres decir con eso?
 
   —Una tradición de nuestro mundo —se limitó a decir Elizabeth, tajando el tema.
 
   Colocando los dedos sobre el mapa, maravillada, Aglaia se fue moviendo a su alrededor.
 
   —Por lo que veo, este mapa indica rutas y la posición de vuestro barco, en concreto. ¿Me equivoco? —dijo—. Supongo que, a su vez, podrá mostrar todo lo que se desee con sólo ordenarlo. Persona o cosa. Ahora mismo, la misión otorgada es mostrar la ruta que vuestro barco sigue, ¿no es cierto, Capitán?
 
   —Como bien dices, así es.
 
   —¡Me encanta! —soltó Tom una carcajada, ensimismado con aquel nuevo descubrimiento—. Es demasiado bueno e ingeniosos para ser verdad. Y si tiene esa funcionalidad, ¿no nos mostrará el lugar exacto de Geptalon y su dragón? Incluso sus continuos ir y venir.
 
   —Ojalá fuera así como dices, joven Tom. Pero me temo que no          —informó el Capitán, bordeando el mapa, tal vez buscando un lugar concreto. Si Miguel había albergado algunas esperanzas en su interior con la propuesta de su amigo, desaparecieron de un plumazo. Era demasiado bueno aquello para ser verdad—. Se intentó hace tiempo, cuando el Gran Trac gobernaba Llort. Y no lo muestra. Geptalon no es tan iluso, llamémoslo así como para dejarse engañar por triquiñuelas tan simples. Dispone de su propio hechizo protector que impide que se dé con él mediante estos métodos.
 
   «Una lástima, sin duda. Pero a veces queremos subestimar a Geptalon. Y nos supera», pensó Miguel, riendo para sí con ironía.
 
   —Pero no nos centremos en eso ahora. Quiero mostraros el recorrido que aún debemos de seguir para llegar a nuestro objetivo: el Puerto de Sigra. Observad.
 
   Según las indicaciones del Capitán, el barco debía trazar un cuarto de media circunferencia para alcanzar el Puerto de Sigra, lo que, si no había mal tiempo, harían en unos cinco días, inclusive el que ya se acababa. Tal vez era demasiado tiempo, pero nadie dijo nada. Como era habitual, si no era una cosa, era otra y los días pasaban y su objetivo parecía alejarse a grandes zancadas.
 
   —Era mi deber mostraros la ruta. Ahora podemos ir a cubierta para escuchar la historia de Serbania. —La mirada que posó sobre los ojos de la Dama estaba plagada de lujuria y deseo.
 
   Justo en ese momento, Husky contacto con su dueño: «Tal vez nos odien por retrasar la velada que Serbania nos quiere brindar, pero creo que ahora es el momento de retirarnos y contar a tus amigos y Aglaia todo lo que te he contado sobre mi raza. Debes hacerlo. Lo prometiste. Hazlo ahora, créeme.» 
 
   Miguel no dijo nada. Se limitó a mirar a su perro, y asintió.
 
   —Capitán, disculpe, pero, si no es molestia, me gustaría hablar con Tom, Elizabeth y Aglaia de un asunto antes de subir a cubierta. —Se sintió estúpido pidiendo permiso al Capitán—. Si tardamos, comenzad sin nosotros. No hagáis esperad a los marineros.
 
   —No hay problema. Os esperamos en cubierta, pues. Serbania, si eres tan amable de acompañarme. —Y ambos salieron de la habitación.
 
   —No digáis nada y seguidme —pidió Miguel entonces llevándose un dedo a los labios. No quería contarlo en cualquier sitio. Salieron del comedor y torcieron a la derecha dirección a los camarotes.
 
    
 
    
 
   Algo se movía, veloz, bajo el mar. Tal era su velocidad que apenas se podía distinguir de qué se trataba. Una llamada, una orden a seguir. Un plan trazado a poner en marcha. Había llegado el momento que tanto se había esperado. Era la noche. 
 
   Una risa se oyó movida por el viento. Era pleno el placer de la venganza bajo el mazo de la locura. Nadie jugaba con él. La última pieza del tablero era la que ponía él. Nadie escapaba de las garras de Geptalon, y todos lo sabían.
 
    
 
    
 
   Llegaron al camarote de invitados con paso rápido y en silencio. Miguel abrió la puerta de la habitación y les indicó que entraran con un ademán de mano; pero ninguno entró.
 
   —Miguel, ¿por qué tanto secreto? —se quejó Elizabeth, sin comprender la actitud de sus amigos.
 
   —Entrad y lo sabréis.
 
   Elizabeth se encogió de hombros no muy convencida. Entraron. Miguel miró a los lados del pasillo para comprobar que nadie los había seguido. Entró cerrando la puerta. Se sentó en el borde de una de la cama que pegaba a la puerta, al lado de Husky.
 
   —Bueno, mi obligación es contaros todo lo relacionado con Husky, es decir, de la raza de Huskies Siberianos —no se anduvo con rodeos—. Os dije que lo haría, y ya es hora. Husky me ha revelado no hace mucho bastantes cosas desconocidas para todos.
 
   —Husky, gracias por la confianza y el detalle —se dirigió Aglaia al animal—. No te imaginas lo que esto supone.
 
   El animal se limitó a asentir con la cabeza y mirar a su amo que procedió a contarles todo, intentado no alargarse y resumir toda la información.
 
   —¡Estoy horrorizada! —exclamó Elizabeth, con las manos sobre el pecho—. Nadie me había contado que Geptalon asesinó y extinguió a… tu raza, Husky. Miguel no me dijo nada cuando estuvimos en el lugar donde Miguel…
 
   —Eso de lo de menos ahora, Elizabeth —apuntó Tom, cortándole la palabra—. Lo importante de todo esto es conocer para qué utiliza Geptalon a los Huskies en su magia.
 
   —Tenemos conjeturas, nada más —señaló Aglaia, demasiado pensativa—. Sólo el mismo Geptalon, y tal vez nunca llegáramos a saberlo.
 
   —Y referente a los colmillos, ¿para qué creéis que los necesita? —quiso saber Elizabeth.
 
   —No creo que la intención de Geptalon al asesinar a los Huskies fuera por sus colmillos. Más bien por su sangre —opinó Miguel.
 
   —¿Para qué crees tú que podía utilizar la sangre? —inquirió Tom, arqueando una ceja.
 
   —No estoy muy seguro, aunque no me extrañaría que la bebiera por su poder curativo. Pero, ¿acaso está p estaba enfermo para necesitar la sangre?
 
   Nadie dijo nada. Pero en sus miradas brillaba la incertidumbre a la vez que la posibilidad.
 
   ¿Cuán desconocido era Geptalon para todos?
 
    
 
    
 
   Nada más aparecer por la escotilla, Serbania se puso en pie restregándose las manos, preparada para comenzar a contar su historia, rodeada de los marineros, a excepción del Capitán que había tomado el timón, pero su oído estaba puesto en la Dama. No cabía duda de que la mujer lo había maravillado. Se sentaron al lado de los demás, y Serbania hizo aparecer dos bolas de luz que permanecieron suspendidas a su lado, alumbrando la fría pero hermosa noche con una luna creciente.
 
   Mientras Serbania se preparaba para relatar, Miguel se levantó y se colocó al lado de Elizabeth. Llevaba tiempo sin estar a su lado, tranquilamente. Y ya le apetecía bastante.
 
   —Me encanta la tranquilidad y la magia de la noche en plena mar —comentó el muchacho, mirando a Elizabeth sin dejar de sonreír.
 
   —Todas son mágicas a su modo —opinó ella, elevando la vista hacia el cielo. Las estrellas brillaban con fuerza—. Es la típica noche sin apenas luna en la que los enamorados dan rienda suelta a su pasión, ¿no crees? —rio para terminar con un suspiro.
 
   ¿Era una indirecta en toda regla? El muchacho se acaloró, con el corazón desbocado. ¿Qué había querido insinuar? ¿Qué ella sabía todo y que estaba ya harta de esperar a que él no se decidiera a dar un paso? Tal vez ya era el momento de hablar con ella, de mostrarle sus sentimientos. ¿Para qué esperar más? Sus palabras denotaban que Elizabeth sentía lo mismo que él.
 
   «Le diré que me acompañe al otro lado del barco. Y, con toda la tranquilidad que sea capaz de reunir, me declararé», pensó, preparándose para su gran momento. Sin embargo, su acto se vio truncado cuando Serbania comenzó a relatar su historia.
 
   —Leyendas corren por el mundo de boca en boca, sonido tras sonido que se propaga con el viento en su material etéreo; de niño a niño, de padre a padre, de anciano a anciano, como la pólvora.
 
   «Se dice que vive un ser en las nubes, transparente y fresco como el agua de un riachuelo, que nos cuida y guía conforme el mundo se mueve. Pero ese ser tenía otra fama, la de ladrón. Se murmuraba que robaba a los niños cuando salían al campo a jugar con sus amigos para hacerles miles de penurias y, al final, convertirlos en gotas de agua que eran derramadas en la tierra por medio de la lluvia.»
 
   «Muchos eran los que ya temían al Dios y preferían quedar refugiados bajo el amparo de su hogar. Sin embargo, no todos tenían el mismo pensamiento. Hartos de la rutina entre cuatro paredes, dos jóvenes amantes salieron a pasear por el campo. Bajo el abrigo de un fresno, desataron su pasión. Besos y caricias. Y palabras de amor.»
 
   De las manos de Serbania volaban chispas de magia que recreaban las escenas dentro del círculo formado por los oyentes.
 
   «Entre caricia y caricia no se percataron de que eran observados. Y el cielo se cubrió de nubes y una enorme mano transparente emergió y los separó, llevando entre sus dedos al muchacho a un reino de nubes, viento y agua. Y la joven quedó triste y desolada bajo el fresno, llorando a su amado y las manos en su vientre. Ya sólo le quedaba el fruto de su amor y una profunda desolación por no hacer caso de las advertencias. Fignne, como así se llamaba, había vuelto a actuar.»
 
   La historia se alargó más de lo que hubieran esperado. La joven, armándose de valor, había ascendido hasta el reino de Fignne por medio de un ave gigante para salvar a su amado, hecho que había desatado la cólera de Fignne sobre los mortales, cubriendo mar y tierra de nubes negras cargadas de rayos y relámpagos, fuertes lluvias y vientos, destrozando todo lo que a su paso se cruzaba. Ningún barco permanecía más de dos segundos a flote tras el embiste.
 
   Miguel miró para otro lado, bostezando. La historia y la forma de contarla que tenía Serbania le gustaba, pero, por algún motivo, se estaba aburriendo. Miró a Elizabeth. Parecía que ella estaba en la misma situación. 
 
   —Ven, acompáñame a la borda. Alejémonos un poco, ¿quieres?
 
   Elizabeth observó a Serbania y al resto de presentes y, con el mayor sigilo posible, se puso en pie y se alejó con Miguel.
 
   Se apoyaron en la borda en el lado contrario, con la mirada puesta en un mar completamente en calma. De fondo de oían las palabras de Serbania que parecían notas musicales. Las estrellas se reflejaban en la superficie. La luna creciente titilaba conforme el barco provocaba pequeñas olas.
 
   Miguel se acercó un poco más a Elizabeth, con el corazón desbocado.
 
   —Me encanta la belleza del mar por la noche. Tiene un encanto tan especial que es difícil de expresar a veces —comentó.
 
   —A veces eres tan bohemio, Miguel —rio Elizabeth, intentando no mirarlo—. Acabarás siendo poeta de mayor.
 
   —¿Es delito acaso embriagarse de la hermosura que nos rodea, embelesando cada poro de nuestra piel? —se burló graciosamente el muchacho—. ¡Ay, Elizabeth! Ojalá en nuestra Edad todo fuera así y no tan contaminado. Pero, sí hay algo que sigue igual. T-tu belleza. El mar tiene las aguas tan puras como tus ojos, pacificas como tus labios, y revuelto como tu cabello ondulado cuando el viento sopla. Y lo más importante, con un olor tan dulce como tu mirada.
 
   Elizabeth abrió los ojos de par en par, acalorada y anonadada ante aquella descripción. Sin embargo, no podía ocultar una sonrisa de placer.
 
   —Vamos, Miguel. No digas sandeces, por favor —dijo, tímida—. No me halagues tanto. Poner a una persona en un pedestal a veces supone que la caída sea más fuerte.
 
   —No es poner a nadie en un pedestal. Simplemente… —Calló de pronto, poniendo la mirada en el agua. ¿Qué era lo que había cruzado bajo el barco, con reflejos plateados? El barco dio una pequeña sacudida, alarmante.
 
   Elizabeth soltó un grito y se refugió en los brazos de Miguel.
 
   —¡No pasa nada! ¡Ha sido un simple remolino de mar! —advirtió el Capitán.
 
   Pero no estaba en lo cierto. Había algo más. Algo se movía en aquellas aguas. Y Miguel no tardó en presentirlo.
 
    
 
    
 
   El Drupts llegó sofocado ante su señor. Le habló y una amplia sonrisa se iluminó en su rostro.
 
   —Mi plan sale a la perfección. Tarde o temprano siempre gano, ¿no es así, mi querida Draniça?
 
   La mujer lo miró con profundo asco en su mirada.
 
   —No sé qué planeas, pero me avergüenzo de ti. ¿Qué diría tu madre, que siempre te cuidó como a su propia vida?
 
   Geptalon rompió en carcajadas.
 
   —Pobrecita. Los gusanos ya no habrán dejado nada de ella.
 
   El rostro de Draniça se horrorizó.
 
   —¿Cómo puedes decir eso? Te desconozco.
 
   —¿Alguna vez me conociste bien? —Se acercó a ella. Draniça se abrazó a sus rodillas, arrinconada en aquella esquina.
 
   —¿Y tu hermano? ¿Qué hay de él…? ¡Déjame terminar por una maldita vez en tu vida! —gruñó, enfurecida—. ¿Vas a matar a su hija? ¿A tu sobrina? Él te quería y mucho. Nunca quiso hacerte daño, pero tú lo obligaste. Dime, ¿acaso no lo querías, no sentías aprecio y amor por esa persona que compartió útero contigo?
 
   Geptalon pareció dudar, retrocediendo un poco.
 
   —Si hubo cariño, se esfumó.
 
   —Eres despreciable. ¿Acaso no recuerdas que fue él el que te salvó la vida de aquel oso al que atacaste con trece años? Si no fuera por Trac, hoy no estarías aquí. ¡Tienes la marca de aquel día en tu cara! ¡Esa horrible cicatriz que te cruza el lado izquierdo desde el puente de la nariz! 
 
   Geptalon se tocó aquella horrible cicatriz que le llegaba desde el puente de la nariz hasta la comisura del labio del lado izquierdo de la cara. Una garra profunda que estuvo a punto de costarle la vida y pequeñas hileras del resto de garras de la bestia. Se puso en pie. Miró a Draniça de soslayo y le asestó una bofetada que dejaría un horrible morado minutos después.
 
   —Es mi Era, es mi Momento y ni tú ni nadie impedirá que mueva mis fichas. Todos los que van en ese barco, deben morir. Y lo harán.
 
    
 
    
 
   Miguel se apoyó en la borda, llevándose una mano al pecho. Un horrible frío lo azotó. Sintió cómo le faltaba la respiración. El viento se había levantado, un viento casi huracanado. El muchacho sintió como su cuerpo temblaba y sudaba. La boca se le resecó y perdió las fuerzas en el cuerpo. ¿Qué le ocurría? ¡Cada vez eran más distintas las premoniciones!
 
   El barco sufrió una nueva sacudida. Nadie pudo mantenerse en pie. Barriles y varios enseres sobre la cubierta rodaron de un lado a otro.
 
   «¡Husky, corre y escóndete dentro! ¡¡Vamos!!», le ordenó Miguel al momento, alarmado. Elevó la vista hacia el cielo. Las nubes se cernían sobre el barco a una velocidad alarmante. ¿Se acercaba una tormenta? 
 
   —P-pero… ¿c-cómo…? —No daba crédito a lo que veía. ¡Si en el cielo no había habido ni una sola nube! Aquello no le gustaba. El barco sufrió un nuevo embiste y se oyó cómo tronaba demasiado fuerte. Una tormenta en plena alta mar podía ser perjudicial. ¡Muchos barcos no lograban salir airosos!
 
   Elizabeth se sujetaba a la borda, pálida y aterrada.
 
   —Tranquila. Seguro que no es nada —quiso tranquilizarla. Pero en su mirada vio que sus palabras no servían, porque en los suyos propios ella veía el temor.
 
   Veloces como gacelas, los marineros habían ocupado sus puestos, preparándose para lo que pudiera venir, como otras tantas veces habían hecho. A voz en grito, el Capitán dio órdenes a seguir ipso facto.
 
   —¡¡Recoged la vela mayor e izad el resto!! ¡Atad todos los toneles! ¡Que nada vuelque ni salte por la borda! Y vosotros, ¡marchaos al camarote ahora mismo! ¡Es peligroso estar aquí! ¡MARCHAOS!
 
   —Elizabeth, haz lo que dice el Capitán —le pidió Miguel mirándola fijamente a los ojos—. Yo iré en seguida —añadió para tranquilizarla.
 
   Se asomó a la borda y vio que el mar estaba embravecido. Parecía que el agua estuviera hirviendo. Y de nuevo, el barco sufrió un embiste más fuerte que lo inclinó sobre su lado izquierdo. Cuando se recuperó su estabilidad, el barco comenzó a moverse de un lado a otro con demasiada violencia, como si alguien lo estuviera meciendo desde abajo. Imposible mantener el equilibrio. Todos corrieron a sujetarse a lo que más cerca les quedaba. Sin embargo, algunos de ellos no llegaron a tiempo y rodaron por la cubierta. Uno de ellos no corrió buena suerte y se golpeó la cabeza contra el mástil, cayendo inconsciente y sangrando de forma alarmante. Otro, cayó al mar y no se supo más de él.
 
   El cielo se rajó en dos con un gran relámpago que alumbró cientos de metros en derredor y comenzó a llover atropelladamente llenándose la cubierta poco a poco de agua. La lluvia era como pequeñas agujas muy afiladas, lo que hacía muy difícil que estuvieran bajo ella. De repente cayó un rayo que fue a parar a los mástiles de las velas. Se partieron por la mitad, ardiendo. Miguel se quedó helado cuando uno de los maderos se precipitó sobre él…
 
   Husky salió en su ayuda con el tiempo justo. Se lanzó a Miguel y lo derribó de espaldas alejándolo del mástil que cayó y destrozó parte de la baranda de la borda y de la cubierta. El barco tembló del fuerte golpe. Y las llamas quisieron continuar devoraron, pero la lluvia las cesó.
 
   «¡Estás loco, Miguel! ¡El mástil te podía haber matado!», lo regañó Husky, sofocado y enfadado. Miguel no se creía lo que había pasado. Miraba a Husky con extrañeza, aturdido.
 
   Husky lo agarró con los dientes del cuello del abrigo y lo arrastró hasta la escotilla. Lo metió en el interior mientras el resto intentaba que todo saliera bien y que el barco pudiera remontar la marcha ente nuevas sacudidas, olas gigantes, lluvia y rayos.
 
   Pero la tormenta no duró mucho. Cesó de repente y el mar se estabilizó. Sin embargo, el barco había quedado muy destrozado. El miedo y el nerviosismo se palpaban en el ambiente. Muchos de los marineros miraban por la borda, buscando algo en el mar con profundo pavor en sus miradas. Miguel se deshizo de las garras de Husky y salió fuera con rapidez. Contempló el panorama. Se quedó parado. Era experto en sacar comparaciones y conclusiones de cualquier sitio pero, ¿había sido la historia que Serbania había relatado premonitoria? ¿Había vaticinado lo que iba a ocurrir? Aquello era una sandez. Si lo hubiera sabido, Serbania les habría puesto a salvo. Husky emergió de la escotilla, raudo como un relámpago pasando por al lado de su dueño, casi al punto de derribarlo. Justo en ese momento, el barco se levantó de proa cuando una enorme ola lo golpeó en la base. Varios barriles y cajas se soltaron de sus amarres y acorralaron a Husky al fondo del barco. El animal ladró, pidiendo auxilio.
 
   Alarmado, Miguel esquivó una serie de obstáculos que iban de un lado a otro en la cubierta a la vez que intentaba mantener el equilibrio y sacó a Husky de aquella prisión. Un profundo suspiro de alivio se le escapó cuando comprobó que su perro estaba bien.
 
   —Por favor, ¡calma! —pidió el Capitán, dejando el timón en manos de un marinero—. He de admitir que he visto tormentas en mi larga vida en plena mar, pero ninguna tan extraña como esta. No obstante, no quiero desalentar. Que mis palabras no os engañen. El barco se recuperará. No tengáis miedo. —Hizo balance con la mirada, e hizo un gesto negativo—. Está bastante dañado. —Elevó la mirada—. Y parece que volverá a llover, y nos hemos quedado sin mástiles y velas.
 
   —¿No se podrá arreglar todo esto con magia? —preguntó Tom, sin comprender la negatividad del Capitán.
 
   —Esta madera no absorbe bien la magia cuando está húmeda. No todo en ocasiones se puede reparar con magia —señaló el Capitán, y se giró hacia el cocinero que había salido fuera con varios moratones.
 
   —Señor, ¿y qué me dice de…? —Miró en derredor, preocupándose de que nadie los escuchara y bajó la voz.
 
   —¿Estáis todos bien? —se interesó Aglaia, acercándose a Miguel, observando que tenía un corte en la mejilla derecha. Ni él mismo se había dado cuenta. El muchacho intentó conocer qué quería decir el cocinero, qué era aquello que lo preocupaba.
 
   —Sí, estoy bien —gruñó Miguel, apartándose a un lado para que Aglaia dejara de tocarle la herida.
 
   «Husky, no te alejes de mí por seguridad», le ordenó.
 
   Se tambaleó hacia un lado, sintiendo una punzada de dolor en la sien. Un escalofrío lo sacudió y comenzó a sudar un horrible sudor escarchado. Tembló, tiritando y una fuerte opresión se apoderó de su pecho. La vista se le nubló. Le costó mantener una respiración fluida. La premonición le estaba robando fuerzas. Las rodillas le flaquearon y cayó sobre la madera con tanto aplomo que temió haberse roto algo. Haciendo acopio de fuerzas, se puso en pie y se acercó a la borda, sin saber muy bien hacia donde iba. Las miradas de sus amigos se clavaron en él, horrorizados. Un grito de Elizabeth y su rápida actuación evitaron que cayera al mar. Pero el muchacho no hizo caso de nada. Se sujetó la cabeza con ambas manos, llorando de dolor. Le iba a estallar. Eran insoportables las acuciantes agujas de dolor que lo sacudían, unido a todo el compendio de actos de la premonición. Se tiró al suelo y, de pronto, todo cesó, como si aquello hubiera sido un sueño. Pero apenas tenía fuerzas para algo. Elevó la mirada plagada de lágrimas, aterrado. ¿Qué iba a ocurrir? ¿Qué les iba a ocurrir? Porque no le quedaba la menor duda de que el blanco, eran ellos.
 
   Una sacudida tremenda del barco avivó sus pensamientos. Y en un abrir y cerrar de ojos, el barco era vapuleado de un lado a otro con mucha violencia. ¿Qué estaba provocando todo aquello?
 
   Un nuevo rayo azul cayó justo en la escotilla y el interior del barco se incendió. Las llamas eran voraces y se fueron extendiendo con rapidez. El barco sufrió un nuevo bamboleó y un extraño sonido se oyó. Un marinero gritó, asomándose a la borda. Unos seres extraños y monstruosos ascendían por los laterales del barco. Eran más de treinta. Eran rápidos como arañas. No tardaron en pisar la cubierta y asesinar a los marineros.
 
   Aquellos monstruos estaban provistos de largas uñas afiladas como cuchillos que desgarraban los cuerpos de los marineros como un cúter corta una hoja. Por mucho que los hombres intentaban huir, no había escapatoria. Sus dedos poseían una sustancia pegajosa que atrapaban a sus víctimas sin poder huir. Parecían que su objetivo era acabar con todo ser vivo, pero no, no era así. Su objetivo era Miguel y sus amigos. Y no tardaron en avistarles y dirigirse hacia ellos.
 
   —¿Qué demonios son estos… engendros? —exclamó Miguel, retrocediendo. Su mano sujetaba la empuñadura de la espada. 
 
   —Lo que yo temía… —se oyó mascullar al cocinero intentando buscar refugio.
 
   —¿Qué quieres decir…?
 
   —Son familia de los Drupts, Miguel. Kun’Ikrus[6] —respondió Serbania al punto—. Se supone que suelen ser más pacíficos que sus hermanos. Muy pocas veces atacan a barcos…
 
   —Pero nuestro barco es un caramelo para ellos —señaló Elizabeth con sarcasmo. A pesar de aquel intento de gracia, estaba sobrecogida.
 
   Eran muy similares a los Drupts, sin duda. Tenían la cabeza bastante achatada y puntiagudas púas de color negro. Su piel era grisácea, lisa como la de un tiburón, pero sus poros rezumaban una sustancia verdes viscosa. El cuerpo tenía más vientre que tórax y la cabeza era sujetada por el que parecía a simple vista un endeble cuello repleto de branquias. Su espalda estaba arqueada en una joroba de la que nacía una aleta terminada en un aguijón, haciendo juego con las dos aletas que tenían en sus largos, delgados y descompensados brazos. Sus piernas eran tres cuartos de lo mismo. Manos y pies eran palmeadas. Sus ojos, achinados, eran negros como el carbón, y su boca era grande como una válvula se succión provista de diminutos y afilados dientes de sierra.
 
   Los Kun’Ikrus fijaron su atención en Miguel y se abrieron paso hacia él con una destreza inhumana. El muchacho no tardó en empuñar su espada y defenderse. Pero el factor sorpresa estaba en que eran mucho más veloces y fuertes que los Drupts. Consiguió cortar las aletas de unos cuantos, lo que les hacía perder el equilibrio y por donde una viscosa y marrón sangre brotaba a borbotones hasta el punto de desangrarles en segundos. Pero cuando uno caía, otro se unía.
 
   Retrocediendo, prestando especial cuidado a no quemarse o tropezar, le gritó a Aglaia.
 
   —¡Envía a Husky a Sigra con los caballos! ¡AHORA! ¡Ponlo a salvo! —No quería que corriera peligro. La situación era demasiado complicada. Oyó cómo parte del barco comenzaba a crujir con las voraces llamas—. ¡No hay Drupts, pero tenemos Kun’Ikrus! ¿Cómo nos ibas a dejar tranquilos, eh, Geptalon?
 
   «Miguel, ¡me niego rotundamente!», gruñó Husky, liberándose de un Kun’Ikrus.
 
   —¡No, Husky! ¡Es mi deber y te pondré a salvo! —le gritó, enfadado—. Aglaia, ¡hazlo!
 
   Aglaia se abalanzó sobre el perro, lo cogió con rapidez y lo lanzó al aire. Dio dos palmadas murmurando velozmente, y con un fogonazo de luz, Husky desapareció.
 
   El barco se convirtió a partir de entonces en un caos. Los Kun’Ikrus intensificaron la lucha. Muchos marineros, incluido Ssplinnis, cayeron en la primera embestida sin que nadie pudiera hacer nada. Estaban en desventaja contra ellos, pero Miguel no se iba a rendir. La vena de la sien latía con fuerza. Estaba muy agotado, y apenas podía luchar. Sus fuerzas empezaban a apurarse. Su mente no estaba dónde tenía que estar. Había visto cómo Ssplinnis moría bajo el yugo de los Kun’Ikrus, el mismo soldado al que había salvado de los Drupts y que había huido en busca de su sueño. Lo que no habían conseguido unos, lo habían hecho otros. Y esta vez no había podido remediarlo.
 
   El cielo volvió a desgranarse y comenzó a llover torrencialmente. El mar se embraveció y los rayos fueron incesantes. 
 
   «¡Miguel, ten cuidado, por favor!», le pidió Husky con el corazón en un puño. Quiso decir algo más, pero perdió la conexión con su amo.
 
   Miguel no se dignó en contestarle. Cortó la conexión. No quería distracciones. Estaba claro que no se podía subestimar a un Kun’Ikrus. Y, no era una ilusión, los Kun’Ikrus parecían multiplicarse por segundos. Caía uno, aparecían cinco más. Tom no daba abasto. Elizabeth estaba muy histérica al no tener tiempo para reaccionar apenas. Serbania había dejado la espada y se había puesto a luchar con la Vara de la Flor Guiadora que había conseguido rescatar del camarote con solo llamarla. Su uso ayudó a disminuir a los oponentes, aunque no lo suficiente y con la bastante rapidez. Aglaia no tenía bastante con protegerse ella, sino que también ayudaba al Capitán. El pobre no era muy ducho con el manejo del arma, una espada de hoja algo curvada. Sin embargo y, a pesar de los intentos de la reina, la vida del Capitán se apagó en un arrebato de rabia de un Kun’Ikrus. Su cabeza rodó por la cubierta, con la mala fortuna que de que, con el batir de las olas, llegó a los pies del muchacho. Miguel se puso lívido. Haciendo acopio de valor, hizo rodar la cabeza hacia un lado y continuó luchando, aunque con muy pocas esperanzas. Sentía que la situación se les escapaba de las manos. El barco comenzaba a hundirse por proa. Las llamas lo estaban devorando. En nada el barco se iría a pique. Y ellos no tendrían salvación. En el agua estarían indefensos.
 
   Un nuevo marinero cayó fulminado al suelo, perdiendo sus ojos el brillo del mundo. Y las llamas se lo tragaron. Se oyó un grito de dolor. Tom fue herido en un brazo. Un corte superficial, pero las afiladas garras de los Kun’Ikrus habían logrado traspasar la cota de malla.
 
   El galeón comenzó a crujir y a partirse por la mitad, saltando tablas y otros enseres por los aires. Por el socavón que se produjo algunos Kun’Ikrus cayeron. Y, en un descuido de Miguel por estar pendiente de no caer en el agujero, fue arrastrado por dos Kun’Ikrus al mar. Tom, Elizabeth, Aglaia, Serbania y Ledna, las únicas personas que quedaron vivas, se asomaron a la borda, buscándolo. Sus rostros eran poemas de puro pánico.
 
   Miguel era arrastrado hacia las profundidades. El muchacho intentó liberarse, nadar hacia la superficie. Pero era imposible escapar de las manos de los Kun’Ikrus. Apreció cómo sus pulmones comenzaban a llenarse de agua, a quedarse sin aire… Se estaba ahogando.
 
   Una imagen demasiado nítida apareció en su mente. Draniça estaba en una esquina, sobre un lecho de paja. Vactius golpeaba a Draniça con un látigo de cuero mientras Geptalon sujetaba, a su lado, a una débil Bellatrix con la ropa ajada. Abrió los ojos de par en par y quiso gritar pero más agua entró en su boca.
 
   La mente se le nubló… Era el fin de todos, pudo pensar en un último momento antes de cerrar los ojos con lentitud, relajando el cuerpo esperando a la Muerte.
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   CAMINOS DIFERENTES
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Jack se agachó y recogió del suelo un trozo de madera. Nada más tocarlo, se deshizo en sus manos. El fuego había abrasado la mayor parte de su reino. Tregïs se sumaba a la condena del fuego que Geptalon estaba imponiendo a Llort. Primero Blenes, ahora Tregïs. ¿Quién sería el siguiente? Años y años de historia, de lucha de sus antecesores, de sus habitantes por hacer un reino mejor, por sacarlo adelante siempre… reducido a la nada por la maldad que el hombre es capaz de hacer germinar en su interior. Dorado a la luz del sol, ese era su nombre. Ahora, ese nombre no daba justicia. Las cenizas no dejaban de volar por el aire. ¿Cuántas personas habían perecido? ¿Cuántos niños? ¿Cuántos guerreros habían dado su vida por intentar acabar con aquella locura que se había desatado? Bajas y más bajas. Tregïs, el reino temido por todos por una falsa maldición, ya no era temido, ya no lo sería más. Habían cruzado sus calles. Los Drupts no habían sucumbido, no. Habían hecho sucumbir.
 
   Y ahora, ¿qué quedaba? ¿Reconstruir el reino? ¿Esperar? Pero había tantas familias que necesitaban su ayuda. Tantos heridos aún… Necesitaría la ayuda de sus compañeros. Enviaría notas informativas, siendo la primera a Manes, el reino de Llort. Jack no se veía con fuerzas de hacerlo él solo. Los años no pasaban en balde. No era un niño, y aquella situación se le venía demasiado grande. Tal vez también era el tiempo de abdicar a favor de su primogénito Tairon.
 
   Suspiro, conteniendo las lágrimas. Debía ir por partes y no aglomerarlo todo. Lo primordial era su reino y sus gentes. El resto, después se vería. 
 
   Regresó al castillo, o al ala oeste que era la que se había salvado, en busca de papel y pluma. Había una nota que enviar.
 
    
 
    
 
    
 
   Nada más haber sido Miguel arrastrado al agua por dos de los Kun’Ikrus, el resto de estos seres que quedaban aún en el barco contemplando con ferviente alegría en sus horribles rostros cómo habían conseguido su objetivo, se lanzaron al agua como ranas asustadas cuando regresan al río. Y no hubo rastro de ellos.
 
   Se oyó cómo la madera del barco crujía con más fuerza, inclinándose hacia abajo. El barco se estaba hundiendo. El fuego lo estaba devorando y el socavón del centro no ayudaba mucho. El agua iba inundando todas las partes del galeón con cada vez más rapidez. El peso del agua provocó que el gigante se partiera en dos con más violencia por segunda vez y la proa se enterrara del todo en el agua. Trozos de madera volaron por los aires a presión con tal velocidad que se escuchaba cómo cortaba el aire. La popa se elevaba a la vez, impulsando con más fuerza a la proa a hundirse.
 
   Sólo cuatro marineros se habían salvado, cuatro. Y, por desgracia, no libres de heridas. Estaban muy mal heridos. Agarrados a cualquier cosa que podían para no resbalar y caer al agua, iban perdiendo la vida con horribles sufrimientos, y penosa lentitud. Además de estos cuatro marineros y que habían corrido mejor suerte, se encontraban a salvo Tom, Elizabeth, Aglaia, Serbania y Ledna. Se sujetaban a la borda con pocas esperanzas y sin felicidad en sus rostros, rostros inexpresivos con las miradas puestas en el agua, en sentimientos contradictorios. ¿Había ocurrido todo aquello? Sus mentes eran incapaces de asimilarlos.
 
   Tom y Elizabeth tenían un brazo herido por múltiples lados al haber partido las uñas de los Kun’Ikrus sus cotas de malla, atravesando primero el grueso abrigo hasta llegar a la carne. Por suerte, eran heridas no muy profundas. Tampoco parecían no molestarles; aunque su dolor estaba en la perdida de su mejor amigo.
 
   Ledna presentaba un no muy profundo corte en un lado del cuello. A pesar de lo peligroso del sitio, sólo una fina hilera de un rojo muy intenso salía de la herida. Pero si no era curada pronto, podría morir desangrada. 
 
   Serbania y Aglaia habían salido mejor paradas, pero había moratones por todas las partes de sus cuerpos…
 
   Dolor, miedo, nerviosismo, pesar, cansancio… corroía sus cuerpos, cuerpos tensos y helados, aferrándose con fuerza mientras se precipitaban hacia el fondo del mar. Tenían que poner sus vidas a salvo cuanto antes, pero parecían renegados a hacerlo. Sin Miguel, ¿qué les quedaba? Ya nada sería igual.
 
   Serbania se colocó la Vara bajo el brazo, se encaramó a varias cuerdas de las velas que aún quedaban sujetas aún mástil partido; manteniendo el mejor equilibrio posible se puso en pie. Alzó la Vara por encima de su cabeza y la hizo girar como un molino. La flor se llenó de luz y un látigo invisible emergió de ella. Se adentró en el agua y, como una cuerda de la que tiraban mil hombres, fue elevando poco a poco el barco hasta mantenerlo más o menos recto. Serbania pronunció unas palabras y el galeón se quedó estático. Bajo la Vara, miró al fuego y sopló su mano. Una polvareda de luz cayó sobre el fuego y se apagó, justo a la vez que el cielo volvía a abrirse y comenzaba a llover.
 
   —¡Vamos! ¡Esto sólo nos dará tiempo! —urgió Serbania, seria como nunca antes se había visto.
 
   —¿Estáis todos bien? —quiso saber Aglaia, intentando que sus labios no temblaran del frío.
 
   Todos la observaron con miradas tristes, rostros desencajados. Una imagen valía más que mil palabras. Tom dio un paso al frente, con el cuerpo erguido. Estaba pálido. Intentaba mantenerse, pero no podía esconder el horrible sufrimiento que tenía ante la pérdida de su amigo. Era real lo ocurrido, pero nadie decía nada del tema. ¿Querían negarlo? ¿O querían creer que estaba en un lugar del que pronto regresaría?
 
   —Ayuda a Ledna. Ese corte del cuello no es bonito —señaló sin ganas. Desenvainó la daga y se la tendió. Aglaia la cogió al vuelo y sanó a Ledna.
 
   Elizabeth se acercó a Tom y le sujetó el brazo con el corte.
 
   —Cuando puedas regresa aquí con esa daga. Tom no ha salido mejor parado.
 
   —¿Y tú qué me dices? —dijo el muchacho en un tono cansado. 
 
   —Yo no he corrido mejor suerte que tú. Pero no quiero perder a otro amigo. —Le dio la espalda, y rompió a llorar, rota de dolor. Se había quedado sin Miguel. Su mejor amigo, pero era más que eso, su hermano, su confidente.
 
   Tom se sorbió la nariz. No quería llorar, pero sus ojos brillaban cargados de lágrimas.
 
   Serbania se acercó a ambos muchachos. Agarró primero a Elizabeth con fuerza por el brazo. 
 
   —No sirve de nada lamentarse ahora, Elizabeth. Se fuerte —le dijo casi en tono de regaño—. Olvida por momentos lo que ha ocurrido. —Colocó la flor de la Vara sobre la herida—. ¡Xcergrall! —murmuró. En el centro de la flor creció una bolita de luz que fue haciéndose más grande. Sin esperarlo, se expandió con un fogonazo cegador y todas las heridas, y magulladuras del cuerpo, quedaron sanadas.
 
   —G-gracias —musitó Elizabeth, algo aturdida por el golpe de luz. Serbania le dio un abrazo y procedió a sanar a Tom.
 
   Se oyó un lloriqueo.
 
   —¡Oh, no! —exclamó Ledna alborotada. Se llevó una mano a la boca, escandalizada y aturdida, observando bien el estado del barco. La herida del cuello la había sumido bajo una fiebre que no la había mantenido cuerda. Los destrozos del galeón eran innumerables. Y estaba claro que tarde o temprano, todo dormiría en el fondo del mar. La sangre cubría las quemadas madera, sangre que la lluvia arrastraba. Muchos de los cuerpos de sus compañeros aún estaban sobre la cubierta—. ¡Mis compañeros! —Se giró, mirando a Aglaia—. ¡Han muerto! —Rompió a llorar sin desconsuelo, dejándose caer al suelo, tapándose el rostro con ambas manos. Armándose del valor que no tenía, Elizabeth se acercó a consolarla—. Mi primer viaje… ¡fijaos cómo ha terminado! Ni siquiera he podido terminarlo… Vamos a morir, de una forma u otra, pero de esta noche no pasamos.
 
   Aglaia frunció el ceño, dolida ante aquellas palabras. Sí, estaba la posibilidad de que no hubiera salvación, pero tendría que buscar la forma de sobrevivir. 
 
   —P-por favor, ayuden… ayúdenme —se oyó la débil voz de un marinero. El hombre, de mediana edad, estaba gravemente herido. Se había agarrado al timón para salvar su vida, pero sus fuerzas se escapaban como el suspiro de un enamorado.
 
   Aglaia levantó la cabeza enseguida, buscando al herido.
 
   —Déjala. No quiere ser consolada —gruñó a Elizabeth; corrió salteando obstáculos hasta llegar junto al marinero. A su lado, había tres compañeros más, sin vida. Sus cuerpos aún permanecían calientes. Hacía poco que habían fallecido. Miró en derredor. Él era el último con vida, pero estaba gravemente dañado. La reina chasqueó la lengua, en un gesto de disgusto. No había buen pronóstico para él. Se llevó una mano a la frente, y se apartó el pelo empapado de lluvia. ¿Qué podía hacer? Era imposible una curación en su estado. Ni la más avanza y ancestral magia podría ayudarlo ya. Con todo el dolor que aquello le producía, le colocó la mano sobre la frente, murmuró un conjuro en Scetï y, envuelto en luz del hechizo, la vida del marinero se apagó igual que se sopla la llama de una vela.
 
   —Es lo único que podía hacer —explicó, cerrándole los ojos al cadáver—. Ahorrar una dolorosa muerte es lo más acertado —añadió tal vez para defender su acto. Pero si alguien quiso refutar, no lo hizo. Apenas había ánimos.
 
   —No nos des explicaciones ahora de eso —le espetó Tom con ambos puños apretados—. ¡Ellos ya no sufren! Ninguno de los que han muerto esta noche. Pero nosotros seguimos vivos, y por poco tiempo. ¡Y con un profundo calvario por…! —No pudo decir el nombre de su amigo—. El barco se hunde. ¡Estamos sin tiempo!
 
   El barco tembló. La magia de la Vara se agotaba. El conjuro no duraría mucho más. Había dado minutos, sólo eso.
 
   Aglaia se pasó las manos por la cara, angustiada y desesperada. El agotamiento se había apoderado de ella. Esa noche parecía haber envejecido varios años de golpe. Sentía que toda la carga recaía sobre sus hombros. Lanzó una mirada a Serbania, en busca de ayuda. Pero Serbania no parecía estar con los pies en la tierra en aquel momento.
 
   —¿Y qué… qué va pasar con Miguel? —demandó Elizabeth, colocándose delante de Tom. Miró a Aglaia a los ojos—. Habrá que hacer algo, ¿no? ¡Hay que salvarlo!
 
   —Si crees que Miguel está vivo, es que has perdido el juicio —exclamó Tom, abatido. Elizabeth se giró hacia él y lo agarró del cuello de la camisa, apretando los dientes con coraje—. ¡Para!
 
   —No vuelvas a decir eso. ¡Tu amigo no está muerto! —Se giró de nuevo hacia Aglaia—. Geptalon lo tenía todo planeado desde el primer momento. ¡Todo esto es obra suya! Lo que los Drupts no han conseguido, lo han hecho los Kun’Ikrus! Muy astuto una batalla en plena mar. No hay las mismas posibilidades.
 
   «Intentad averiguar con vuestra magia dónde está Miguel ahora. ¡Vamos! ¡No está muerto para olvidarnos tan rápido de él!»
 
   Serbania posicionó su mirada sobre Aglaia, y negó.
 
   —Hay cosas que se escapan a la magia, Elizabeth.
 
   —Tonterías.
 
   El barco sufrió una nueva sacudida. Las maderas crujieron de nuevo. No había tiempo.
 
   —No hay nada que hacer —susurró Ledna. Las miradas se detuvieron en ella—. ¿No lo comprendéis? Se lo han llevado a las profundidades del mar. ¿Y creéis que un humano es capaz de sobrevivir ahí? No. Habrá perdido el conocimiento antes de morir ahogado. Estas aguas son profundas, densas y oscuras. Pocos seres vivos viven aquí por lo mismo. Geptalon quería acabar con la vida de Miguel, y lo ha conseguido.
 
   Aquellas palabras fueron un mazazo emocional. Nadie había reparado en aquella posibilidad. Nadie. Parecía que habían construido una burbuja repeliendo todo lo horrible. Y no se querían resignar a aceptar que Ledna tenía razón, pero…
 
   —¡NO VUELVAS A REPETIR ESO! —estalló Elizabeth, lanzándose hacia ella. Aglaia la detuvo—. ¡Soltadme! Miguel no ha muerto, ¿entendido? —Y se derrumbó en los brazos de la reina, desconsolada. ¿Por qué quería seguir engañándose? Sólo una pequeña llama de esperanza le decía que Miguel seguía vivo… Pero era tan débil que era imposible agarrarse a ella.
 
   —Por favor, calmaos. ¡Así no vamos a ningún lado! —intentó poner orden Aglaia—. Lo primordial ahora es salir de aquí.
 
   —¿Y cómo? ¿Encima de una tortuga invisible? —señaló Tome con ironía—. En cuanto nuestros cuerpos estén en el agua los Kun’Ikrus volverán a por nosotros. Porque Geptalon se haya llevado al que deseaba, ¿pensáis que se ha olvidado del resto? No. Somos el segundo plato.
 
   —Hay que actuar con rapidez. ¡Joder! Si podemos hacer algo por Miguel, tiene que ser de inmediato —objetó Elizabeth, desquiciada.
 
   —Ya estará muerto —masculló Ledna, encogiéndose de hombros.
 
   Elizabeth se lanzó a Ledna de nuevo, y esta vez no hubo tiempo de detenerla. Le asestó una bofetada que le cruzó el rostro, dejándole la mano marcada en la mejilla.
 
   —¡Cállate de una vez! No sigas por dónde vas porque acabarás mal, ¡muy mal! —escupió.
 
   Ledna quiso hablar, pero su voz se quebró cuando el barco comenzó a temblar con inusual violencia. Cada vez más fulminante. Las maderas crujían como huesos. El agua volvía a entrar con fuerza en su interior. Su proa volvía a hundirse. Nuevas sacudidas. Aquellos temblores eran provocados por algo exterior. ¿Y qué era?
 
   No hubo tiempo de reacción antes de que el barco estallara en miles de pedazos y todos volaran por los aires.
 
   Su fin era inminente en aquellas gélidas aguas.
 
    
 
    
 
   Miguel abrió los ojos de par, aguantando como podía la respiración. Pero no podría continuar así mucho tiempo más. La vida se le escapaba. Y se aferraba a las pocas fuerzas que le quedaban. Sentía que alguien lo estaba cuidando, y por eso no había muerto aún. Tal vez era el delirio de la falta de oxígeno.
 
   Miró a ambos lados. Aún continuaba siendo arrastrado por aquellos horribles monstruos. Apenas se veía algo. Todo se iba tornando más y más oscuro. Sus ojos se anegaron de lágrimas de la desesperación. Era su fin. Y tenía sólo dos opciones, o morir asfixiado, o abrir la boca, dejar que el agua entrara en sus pulmones y se ahogara, cortándole la vida igual que al cerrar un grifo para que deje de salir agua.
 
   Forcejeó de nuevo, intentando liberarse de aquellas pegajosas manos de los Kun’Ikrus, y de nuevo imposible. No había escapatoria. No había más vuelta de hoja. Su vida se apagaba. ¿Y la de sus amigos? ¿Estarían a salvo? Esperaba que si…
 
   Su cuerpo sufrió una sacudida. Abrió los ojos de par en par y apreció delante de él a un hombre translucido, tendiéndole una mano. El muchacho se removió, alarmado. Sacudió la cabeza, aterrado. Y aquel espectro desapareció. ¿Había sido real?
 
   Justo en ese momento advirtió cómo Husky intentaba contactar con él. Se lo permitió. Era la última vez que hablaría con él, por desgracia. Tenía que despedirse de su amigo.
 
   «¿Cómo estáis? ¿Va todo bien? ¿Habéis salido bien? ¿Os dirigís ya hacia aquí?», preguntó casi arrastrando las palabras. Las lágrimas brotaron con más fuerza en los ojos de Miguel.
 
   El muchacho se sintió mareado. La vida se le apagaba ya. Debía de ser conciso.
 
   «Por favor, Husky, cuídate. Y quiero que sepas que te quiero con todo mi corazón… ¡¡HASTA SIEMPRE VIEJO AMIGO!!», fue lo último que le dijo.
 
   «¡¡MIGUEEEEEEL!! —gritó Husky alarmado—. ¡¿Qué te sucede?!»
 
   Miguel desconectó la conexión entre las dos mentes. Era lo mejor para ambos. Que Husky no supiera nada… aunque su pérdida la sufriría igual. Pero mientras pudiera ahorrarle dolor, lo haría. Sólo esperaba que alguien lo cuidara y quisiera como él lo hacía.
 
   Su vida no había sido muy extensa, pero conforme la falta de oxígeno recorría su cuerpo, su vida pasó en imágenes en un claro delirio: los mejores momentos, pero también malos… como los últimos vividos que habían demasiado amargos. Ni siquiera había podido despedirse de sus amigos.
 
   Abrió la boca en un acto reflejo de su cuerpo y sintió como le entraba aire. Y su cuerpo se agarraba a aquella bocana con esperanza. Si de verdad había un ángel de la guarda, lo estaba ayudando en aquel momento.
 
   Sacando fuerzas en un arrebato de miedo ante la muerte, frustración, rabia y tristeza, pensando en todas aquellas personas que lo querían, en no querer perder su vida, no tan pronto, manoteó y se retorció como una lombriz. Y un brazo le fue liberado de la garra de un Kun’Ikrus. Intentó escabullirse del otro, pero no hubo suerte. Y en seguida se vio de nuevo aprisionado. No había escapatoria. No había solución. Era su fin. El fin de una corta vida pero, a fin de cuentas, intensa.
 
   Aguantó de nuevo la respiración para permanecer con vida el mayor tiempo posible, algo que le parecía que no iba a ser muy largo. ¿Dónde lo llevarían?, quiso saber. ¿Estaría Geptalon en el fondo del mar, esperándolo? ¿Lo llevaban ante él?
 
   —¡Dejadme en paz de una vez! —gritó en un llanto desgarrado, pero de su boca sólo salieron burbujas que ascendieron hacia arriba, a la vez que una bocanada de agua le entraba.
 
   Y como si lo hubieran escuchado, los Kun’Ikrus chillaron con todas sus fuerzas en su idioma, y lo chillidos se adentraron en los oídos de Miguel perforándole la cabeza. Eran ultrasonidos. Se comunicaban como los Drupts.
 
   Y de pronto comprendió todo. Las palabras de Geptalon en aquel sueño a los Drupts, que avisaran «a los otros». A los Kun’Ikrus. Ahora encajaba todo. Todo había sido una estratagema de Geptalon. Un juego bien dispuesto. Los había llevado hasta su objetivo.
 
   Entonces, ¿qué era la sorpresa que le esperaba en Shery’Quel? ¿Se refería a los Kun’Ikrus? Pero le encajaba más la muerte. Una muerte temprana, porque no llegaría a pisar Shery’Quel. No.
 
   Su cuerpo se convulsionó a la misma vez que su vista se emborronó. No contralaba ya ninguno de sus sentidos. La cabeza le dio vueltas… Ya no tenía aire en el cuerpo… No podía aguantar más…
 
   Fue extraña la sensación cuando sintió cómo su alma quería abandonar su cuerpo. Pero volvió en sí cuando apreció cómo regresaba a su cuerpo… Era cuestión de segundos… Abandonaría su cuerpo para siempre. Su misión en Ëignissÿl había terminado. Geptalon había ganado, y continuaría con sus hazañas hasta conseguir su objetivo.
 
   El mar tembló de forma un tanto extraña. Los Kun’Ikrus se alarmaron. Vislumbró en la oscuridad cómo algo que no eran más Kun’Ikrus se movía e iba hacia ellos a velocidad desorbitada. Y en un momento estaban alrededor de ellos. No alcanzaba a ver quiénes eran, o cómo eran. Le traía sin cuidado ya.
 
   Y sin esperarlo, se lanzaron a los Kun’Ikrus, luchando con una fuerza y maestría increíble entre chillidos. Y cada vez eran más. Los Kun’Ikrus comenzaron a escasear. Se había desatado una batalla en las entrañas del mar.
 
   Mirando a duras penas lo que ocurría, Miguel sintió cómo una congelada mano le oprimía el pecho. Se aterró: la Muerte lo acechaba. Se dijo que había durado mucho tiempo con vida bajo el agua.
 
   De repente los Kun’Ikrus que lo sostenían, lo soltaron. Intentó nadar hacia la lejana superficie; pero su cuerpo estaba rígido. No había fuerzas. Sus extremidades ya no le respondían. Se fue hundiendo con lentitud hacia el fondo.
 
   Ya no podía aguantar más el aire. Abrió la boca y una bocanada de agua le entró. No puso remedio para impedirlo. Sintió cómo el agua le llenaba los pulmones. Más y más. El mar retembló de golpe de forma inexplicable, como si se hubiera producido una explosión... Y Miguel se dijo que sus amigos ya eran historia. Ya sólo le quedaba la esperanza de que en algún lugar, si había vida más allá de la muerte, se verían.
 
   Alguien lo agarró por un brazo y se lo llevó arrastrando como alma que lleva el diablo mientras la batalla continuaba desatándose. 
 
   El muchacho exhaló un largo y profundo suspiro, y los ojos se le cerraron con lentitud. Iba a reunirse con sus amigos.
 
    
 
    
 
   La carcajada de triunfo de Geptalon resonó en la caverna. Saboreaba la gloria de la victoria. Había vencido.
 
   —¿Es dulce la victoria? ¿Al fin te has salido con la tuya? —le reprochó Draniça, asqueada.
 
   —Mucho. No sabes la tranquilidad que uno tiene en estos momentos. Ja, ja, ja. ¡He vencido! 
 
   —¿Tan seguro estás de que has vencido? —lo hizo dudar Draniça.
 
   Geptalon se quedó parado, clavando su fiera mirada en ella.
 
   —¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué insinúas?
 
   —Yo, nada. Pero no saborees la victoria hasta que no la veas con tus propios ojos.
 
    
 
    
 
   Del gran barco, de aquel hermoso Galeón Duque de Perduan apenas quedó algo. Aquel galeón que había aguantado centenares de tormentas, vivido otras tantas travesías… ahora se dirigía hacia el fondo y en la superficie del agua sólo había unas cuantas y chamuscadas tablas. Otras, aún ardían con el rayo que había caído justo en el sótano del barco donde se guardaba la pólvora sin uso. La tormenta había cesado y un helado viento ahora mecía el ambiente. El mar se había quedado en calma y el cielo se despejó.
 
   Tom flotaba en el agua agarrado a una tabla, una ayuda muy buena que había encontrado que le permitía flotar al no saber nadar. El pobre se encontraba demasiado aturdido. Los oídos aún le pitaban de la explosión. Elizabeth, Aglaia, Serbania y Ledna se mantenían a flote nadando y pataleando de vez en cuando hacia arriba cuando sentían que se hundían, pero tampoco sabían muy bien lo que hacían. Actuaba más el instinto de supervivencia. Estaba también bastantes confundidas. Muchas de las tablas se resquebrajaban y partían en dos cuando se agarraban a ellas. A su lado, algunos de los cadáveres de los marineros flotaban. Otros estaban muy calcinados.
 
   Aglaia sintió cómo su estómago se encogía. El mundo se le cayó encima. En cuestión de minutos todo se había ido al traste, y Miguel desaparecido, o eso quería creer. No quiso pensar más. Haciendo acopio de fuerzas echó a nadar, con los ojos anegados en lágrimas y tiritando del frío. Su cuerpo comenzaba a entumecerse. Nadó a tientas, golpeándose con tablas y cuerpos de los marineros. Estaba agotada. Apenas tenía fuerzas. Se detuvo ante una tabla bastante amplia y se apoyó en ella.
 
   —¡¡¿Estáis t-todos b-bien?!! —gritó. Necesitaba saber si estaban todos con vida. El mentón le temblaba. No hubo respuesta. El corazón se le encogió de pánico—. ¡¿Me escucháis?! ¡¿P-podéis hablar?!
 
   Por más que aguzó la vista, no halló a nadie. La luz de la luna era demasiado débil para alumbrar.
 
    
 
    
 
   El silencio se propagó. Un silencio estremecedor. Aglaia temió que sus peores temores se cumplieran. Por suerte, poco a poco llegaron las voces de Tom, Elizabeth, Serbania y Ledna, a lo lejos, anunciando que estaban bien, pero helados.
 
   —Por ahora e-estamos bien, pero s-si seguimos aquí m-moriremos c-congelados —añadió Tom entre titubeos, agarrándose bien a la tabla.
 
   —Ayudadnos, por favor… —suplicó Elizabeth, con fuertes tiritones.
 
   Aglaia no habló. ¿Cómo les decía que no podía hacer nada? ¿Que no había solución?
 
   —No puedo hacer magia. Tengo el cuerpo helado —musitó—. L-lo siento.
 
   Nadie dijo nada, pero era latente el pánico que aquellas palabras habían inculcado.
 
   —Serbania, si me escuchas bien, haz algo con la Vara de la Flor Guiadora —suplicó Tom, como si hubiera encontrado la solución que necesitaban en Serbania. Elizabeth sintió una llama de esperanza—. Tú eres nuestra única salida en estos momentos.
 
   —Lo lamento, pero no puedo hacer nada tampoco. Envié la Vara al Prado nada más caer al agua para ponerla a salvo. Podré tenerla de nuevo en mi poder, pero no ahora. Mi magia no me responde con el frío que recorre mi cuerpo. Aglaia, Ledna y yo ahora somos personas normales. 
 
   —¿Comenzamos a despedirnos? —señaló Tom, abatido. ¿Qué era lo que les quedaba aparte de eso? No había solución alguna.
 
   Justo en ese momento, una ola se abatió sobre ellos. Los sumergió varios metros hacia el fondo con presión. No hubo tiempo de reaccionar para sí evitar que tragaran agua. A la vez que ellas emergieron nuevas tablas provenientes del barco, aquel que ya reposaba para la eternidad en las profundidades.
 
   —¿A-algo más por venir? —chilló Elizabeth, con un nudo en la garganta—. ¡Hasta el mar está en nuestra contra! —Una arcada le subió del agua salada—. C-cuando el sol salga seremos como muñecos de cera, congelados, rígidos como estatuas y serviremos de alimento a los peces. El otoño es demasiado crudo como Aglaia nos dijo hace tiempo…  —Dejó la frase en el aire.
 
   —No es solo el otoño de Llort. Recuerda q-que en Shery’Quel es invierno. Nos encontramos ante el choque de dos estaciones. Y el resultado a veces puede ser nefasto. —Si Aglaia quiso ayudar con sus palabras, no lo consiguió.
 
   Nadie dijo una palabra. Era latente el miedo que corría por sus cuerpos. Sus pensamientos eran los mismos. ¿Y ahora qué? ¿Qué les quedaba? ¿Resignarse y esperar a morir? Ni siquiera la magia podía ayudarles ahora, la única que podría y les fallaba.
 
   Justo en ese preciso momento el mar se sacudió y a la superficie emergieron unos seres extraños. No eran Kun’Ikrus, no, pero sí algo más bellos al ojo humano. Parecían humanos, pero a la vez anfibios. Con la poca luz que había no se distinguían bien. Eran diez. Saltaron fuera del agua por el aire. Un destello de luz emergió del fondo del mar y se apreció su aspecto. Eran hombres-pez. Sus piernas eran como ancas de rana, branquias de respiración en el cuello. Sin embargo, sus manos, brazos y torsos eran humanos, aunque de un color verde grisáceo con escamas. Nada les cubría el torso de cintura para arriba, sí las piernas unos pantalones viejos y raídos. Sus cráneos eran ovalados repletos de escamas verduscas. Rasgos humanos convivían con rasgos de pez. Ojos alargados y achinados hacia arriba. Una boca de pez. No había nariz y orejas. Sólo unos orificios. Una cresta remataba sus cabezas.
 
   ¿Eran alucinaciones lo que veían?
 
   —¡Joder! ¿Q-qué es eso? —exclamó Tom, con los ojos de par en par.
 
   Los Wisept’Quinp, como así se llamaban, desconocidos para todo el mundo, se hundieron en el mar y a la superficie comenzaron a brotar burbujas de agua de diferentes tamaños hacia el cielo.
 
   —¡No os mováis! —exclamó Serbania nada más verlas—. «¡Restrip’Ukil!» ¡Burbujas de amnesia y del sueño! 
 
   —¿Cómo? —soltó Aglaia, girándose. Observó las burbujas. ¿Habrían sido producidas por aquellos seres?
 
   No hubo mucho tiempo para algo más. Las burbujas quedaron suspendidas en el aire, como petrificadas. Y, en una centésima de segundos, se precipitaron sobre ellos y quedaron dormidos en un profundo sueño.
 
   No fueron conscientes, pero algo les movía. Les alejaban de allí a gran velocidad.
 
    
 
    
 
   El hombre-pez emergió de un pozo de agua justo enfrente de la oquedad de una enorme caverna. Detrás de él, aparecieron más Wisept’Quinp. Algunos de ellos mostraban heridas de la lucha contra los Kun’Ikrus. En general, el agotamiento pesaba.
 
   Del interior de la caverna se oyeron voces. Mujeres-pez corrían hacia los hombres-pez alarmadas. Vestían andrajosos vestidos. Algunas mostraban sus senos, senos totalmente humanos a pesar de su color y la multitud de pequeñas escamas que los cubrían. Se lanzaron al agua como ranas y ayudaron a los heridos a subir a tierra. Uno a uno, los llevaron al interior de la cueva, a unas pequeñas y ajetreadas dependencias, para aplicarles una cura sobre unas mesas que se usaron de camillas.
 
   Nadie pareció preocuparse por Miguel, tumbado boca arriba sobre los brazos del hombre-pez que lo había salvado de las garras de los Kun’Ikrus, el mismo que lo había arrastrado hasta la guarida de los Wisept’Quinp, cubriéndole la cabeza con una burbuja de oxigeno. Sin embargo, su respiración era demasiado débil. El hombre-pez dudó incluso de que hubieran reparado en él. 
 
   Sacudió la cabeza, sin dar crédito aún a lo que veía. ¿Se habían vuelto demasiado animales?
 
   Depositó el cuerpo del muchacho sobre la fría y húmeda roca del suelo. Salió del agua, y se alejó dejándolo allí. Al torcer un recodo apareció de una de las dependencias una joven que corrió hacia Miguel, escandalizada. La única que mostró preocupación por él. Su aspecto era igual que el del resto, pero mucho más joven. Levantó el cuerpo con una habilidad y fuerza sorprendente, y echó a correr hacia el interior, portándolo entre sus brazos. Lo condujo hasta una sala cavernosa de grandes dimensiones. No había nadie allí. Sólo diez enmohecidas camas. La depositó en una de las del final con delicadeza, y lo cubrió con una fina sábana. Y la burbuja de oxígeno explotó. Le colocó la cabeza sobre el pecho. Su corazón se detendría en cuestión de segundos. Sabía lo que tenía que hacer. Le insufló aire, reanimándolo. El muchacho no reaccionó. Pero no se rindió. Consiguió que expulsara el agua que había tragado. Su respiración se volvió algo más fluida. Pero el muchacho no despertó. Tampoco pareció inmutarse. Le tomó el pulso. Iba a mejor. Pero temió por su vida. Estaba inconsciente, ¿o en coma? No sabía el tiempo que había estado expuesto a la falta de oxígeno, y los daños podrían ser irreversibles. Ni siquiera una magia ancestral podría librarlo de ser así.
 
   Lo arropó mejor, y buscó más sábanas. Le miró los rasgos de la cara, y sonrió, ruborizada. Se giró para marcharse, y se topó con el Wisept’Quinp que había llevado a Miguel hasta allí.
 
   —Me has asustado —reprendió la chica con brío—. Podías haberme avisado de que estabas aquí.
 
   —No era mi intención, disculpa —se defendió el otro. Miró a Miguel—. No está muerto, sólo duerme serenamente. No te preocupes. —Se acercó a él—. Está inconsciente. Y lo veo normal después de toda la presión sin oxígeno que ha tenido que aguantar. Aún me sorprende que siga con vida. 
 
   «He intentado por todos los medios de que no muriera o hubiera la posibilidad. He intervenido a tiempo para que el agua no llenara por completo sus pulmones. Una vez estabilizado, lo he dormido. Pero ya estaba inconsciente por lo que puedo comprobar.»
 
   —¿Has impermeabilizado sus pulmones? —adivinó la muchacha. El hombre asintió.
 
   —¿Y quién es este joven humano, padre? —necesitó saber—. ¿Por qué lo has traído aquí y por qué lo has salvado? ¿Merecía ser salvado? 
 
   —Silva, hija mía, ¿esa es la educación que te dimos? —le reprochó el padre con semblante serio. Silva bajó la cabeza, avergonzada, pidiendo perdón—. Todo ser vivo tiene derecho a vivir y a ser salvado. Tenlo presente.
 
   —Lo sé, pero hay humanos que no merecen vivir. Mucho menos ser salvados. —Su tono era serio y enfadado—. Alguien como Geptalon.
 
   El padre asintió vehemente con la cabeza.
 
   —Esa deducción, hija, no tiene debate. Tú, al igual que yo, y que todos, sabemos su maldad, todo lo que ha hecho. No merece un juicio justo. —Desvió la mirada hacia Miguel—. Dejemos a ese horrible ser aparte. No merece que malgastemos tiempo mencionándole.
 
   —¿Me dirás quién es? —dijo Silva, algo seria—. ¿Quién es y qué te ha llevado a desplegar todo este batallón para rescatarlo?
 
   —Es la salvación que estábamos esperando. Es Miguel, el Salvador, el elegido por Trac para de derrota de su hermano. Una derrota que cada vez está más cerca. El que cesará con nuestros males.
 
   Silva miró a Miguel, llevándose una mano a la boca, anonadada. Cambió la mirada a su padre y éste asintió. Nunca hubiera esperado tener a su lado a tal semejante esperanza.
 
   —Miguel tiene que estar bien atendido —señaló—. Su recuperación no debe demorarse. Me ocuparé de ello.
 
   —Sé que lo harás bien, hija. Lo dejo en tus manos, hija mía.
 
   Silva lo arropó mejor con una gruesa manta que cogió de la cama de al lado. Después hizo aparecer una hoguera mediante la magia en medio de la habitación flotando a escasos centímetros del suelo. Su intención era que entrara en calor, aunque por pudor lo primero que debería haber hecho era quitarle las ropas. 
 
   El muchacho no se inmutó ante el calor de la hoguera. Sí que tiritaba.
 
   —Padre, iré a calentar agua para ponerle paños en la frente: así entrará en calor con mayor rapidez —informó.
 
   —Ten cuidado de no quemarte: sabes que puedes morir en seguida; y tampoco dejes que tu cuerpo se reseque mucho ante la exposición de las llamas. —Silva asintió vagamente. El padre se puso en pie—. Te dejo a cargo de Miguel. Tengo que poner a salvo a sus compañeros.
 
   —Sabes bien que tengo el máximo cuidado —gruñó Silva, en actitud de niña pequeña—. El que debe tener cuidado eres tú, sobre todo con los Kun’Ikrus. ¡Malditos sean!
 
   —Ellos sólo quieren a Miguel para entregárselo a Geptalon. A mí no me harán nada. Tampoco se acercarán aquí. No son inmunes a los hechizos que protegen la entrada. —La besó en la mejilla—. Cuídate.
 
   —Pero padre, ¡los Kun’Ikrus os pueden torturar y amenazar para que les entreguéis a Miguel si os cogen!
 
   El padre se encogió de hombros sin restarle importancia y salió de la habitación sin más, dándole a entender a su hija que asumiría el riesgo.
 
   —Guardias, acompañadme —dijo en voz alta en el vestíbulo.
 
   —Vamos para allá, D’Dadore —dijo uno desde una de las salas, y comenzaron a surgir guardias totalmente repuestos y curados, con sus armas.
 
   Sin decir nada saltaron al agua seguidos de D’Dadore.
 
   —Por favor, calentad agua para el herido. ¡Vamos! —pidió Silva a gritos sin dejar ni un momento a Miguel desde la entrada de la habitación.
 
    
 
    
 
   Los Wisept’Quinp tiraban con mucha rapidez de los cinco náufragos, sin quintarles la mirada de encima. Hablaban, sumergidos bajo el agua, en Scetï, con tal urgencia que parecía que vomitaban las palabras. 
 
   —Han tenido muy mala suerte al encontrarse con los Kun’Ikrus. Malditos engendros. ¡Han destrozado el barco por completo! Aunque he de añadir que esa condenada tormenta no ha ayudado mucho —expresó uno de los guardias, un hombre-pez de espalda musculada y brazos tonificados.
 
   —Recuerda que ha sido el conjuro lanzado por los Kun’Ikrus hacia nosotros lo que ha provocado que el barco explotase —añadió otro de los guardias—. Hemos sido poco prudentes. Nuestra actitud podría haberles costado la vida.
 
   —No lamentemos nada. Nuestra intención es y ha sido la correcta —intentó apaciguar los ánimos D’Dadore—. Ellos están bien, es lo importante. La peor parte se la ha llevado el Salvador. El muchacho ha estado en el límite de la muerte. Sus compañeros podemos decir que sólo están magullados.
 
   —Por suerte está a salvo —señaló un joven guardia, uno de los que escoltaba la comitiva, colocándose al lado de su jefe—, y a que nosotros hemos podido con los Kun’Ikrus. Pronto se pondrá bien, D’Dadore. No te preocupes.
 
   El hombre no dijo nada Se limitó a esbozar una tímida sonrisa, si aquella extraña boca lo permitía. 
 
   No muy lejos de allí, D’Dadore irguió una mano y dio el alto. Emergieron a la superficie.
 
   —A veces pienso que mi sentido de la orientación falla. ¡Estamos en los Acantilados de Isus! —señaló D’Dadore, molesto. A su alrededor, el mar estaba completo de rocas puntiagudas. Unas provenían del fondo, otras flotaban, caída de los acantilados provocado por la erosión del agua al golpear sobre la roca—. Aquí no podemos dejarles. Nadie los encontrará.
 
   —El agua está demasiado fría en esta parte —añadió uno de los guardias—. Aquí el invierno ya aprieta con crudeza. —Observó a D’Dadore se soslayo—. Tampoco nosotros podemos permanecer mucho más tiempo aquí. No somos inmunes a las gélidas aguas.
 
   —Eso no importa ahora —le reprochó D’Dadore frunciendo el ceño—. Lo importante es dejarlos a salvo.
 
   —Y bien, pues, ¿dónde les dejaremos? —preguntó otro.
 
   —Cerca del Puerto de Sigra —informó D’Dadore sin más, elevando la vista por encima de los acantilados—; en Playa Fennes más concretamente.
 
   —¡Pero allí hay nieve, señor! —se escandalizó un guardia que estaba cerca de D’Dadore—. Los meteremos en la boca del lobo aún así. ¡Morirán congelados!
 
   —No, no pasará nada de eso. Sé muy bien lo que tengo que hacer. Prosigamos. A paso raudo, por favor.
 
   Regresaron a agua y volvieron a empujar de las tablas donde se apoyaban los náufragos. Sus rostros estaban rígidos y pálidos. Sus cuerpos sufrían espasmos por el agua helada y el frío viento que había empezado a soplar. Había escarcha incluso en sus cabellos.
 
   —Y que luego digan que los barcos son más rápidos… Dónde se pongan nuestros pies y brazos que se quiten esos malditos armazones —comentó con orgullo uno de los guardias.
 
   —Sublime la estupidez que acabas de comentar, Zielio. ¡Son dos cosas distintas! Un barco depende del viento, y pesa cinco veces más que nosotros, por no decir mucho más —señaló D’Dadore—. ¡Vamos! No os durmáis. ¡Tenemos que llegar cuanto antes!
 
   Playa Fennes se abrió ante ellos completamente blanca por la nieve. Centímetros y centímetros de espesor. Fuera, la temperatura era mucho más baja. El agua quería congelarse incluso en aquel punto.
 
   —Señor, van a morir —apuntó un guardia, alarmado—. ¡Recapacite!
 
   —No puedo hacer otra cosa —se excusó D’Dadore, suspirando—. No les podemos llevar a nuestra guarida. Tengo una solución… que espero que funcione.
 
   Los depositaron fuera del agua. Sus cuerpos no dejaban de temblar.
 
   —Marchaos, ahora os alcanzo —ordenó D’Dadore—. Y no preguntéis nada.
 
   Sin mediar palabra alguna, los guardias regresaron al agua para volver a la guarida. D’Dadore se introdujo en el mar con lentitud, y observó los cuerpos tendidos sobre la nieve. Elevó los brazos hacia el cielo con las manos abiertas, y murmuró. Entre sus manos se formó una bola de luz. Era una especie de huevo. Fue creciendo hasta que el cascaron de luz se resquebrajó y salió un Ave Fénix formado por millones de puntitos de magia. Creció y extendió sus alas y voló de las manos de D’Dadore hacia el cielo. A cierta distancia, permaneció estático y explotó, pudiéndose ver los destellos de luz en un radio de más de cincuenta kilómetros. El ruido despertó a Tom, Elizabeth, Aglaia, Serbania y Ledna, a la vez que D’Dadore se zambullía y desaparecía.
 
    
 
    
 
   Silva estaba sentada en lo que parecía una especie de silla de patas retorcidas, bastante incómoda y deteriorada por la humedad. Su mirada estaba puesta en Miguel. El muchacho no se había movido en ningún momento. Continuaba en la misma posición en que lo habían dejado en la cama. Silva lo veía con una mirada especial, y sorpresa. No daba crédito a estar con el Salvador. Le acariciaba la cara con sus delicados dedos humano de una mano, mientras que con la otra recorría su pelo enredándolo entre sus dedos junto a sus pegajosas membranas. Estaba ensimismada. Ni siquiera percibió que alguien entraba en la habitación. Era una mujer joven de unos pocos años mayor que Silva. Se llamaba Clar. Transportaba una cubeta de aluminio llena de agua hirviendo hasta arriba. Sobre su hombro derecho iban unos paños de seda blanca. Caminaba a trompicones. Era delgada y no parecía tener demasiadas fuerzas y el esfuerzo que hacía era mayor. El agua humeante rozaba el borde del cubo. Silva reaccionó al instante y, algo abochornada, corrió a quitarle el cubo de las manos, escandalizada por la hazaña que había hecho Clar.
 
   —¿Por qué no me has avisado? —la reprendió—. ¡Podrías haberte quemado con el agua!
 
   —Eso es lo de menos —musitó Clar, encogiéndose de hombros, sonriendo con la misma inocencia que un niño—. Tenemos que aportar nuestro granito de arena, ayudarnos en todo para que el Salvador se recupere pronto. Y, cuando lo haga, tenga una buena impresión nuestra. Y no ha sido molestia: llevaba cuidado.
 
   Silva se giró hacia Miguel con paso lento intentando de no derramar el agua. Dejó la cubeta en el suelo, al lado de la cama. Clar se acercó.
 
   —Dame los paños, por favor.
 
   Clar también le entregó unas pinzas de metal. Con ellas, Silva introdujo un paño en el agua teniendo especial cuidado de no abrasarse la piel. Y, sin escurrirlo primero, lo lanzó a la cara del muchacho, igual que si fuera un desecho. Miguel se estremeció cuando el agua le quemó la frente. Para contrarrestar, Clar le arrojó agua fría de un jarrón que había a la derecha, sobre una mesita, alarmada.
 
   —Sabemos que vive, por lo menos —comentó Silva, acalorada ante la salvajada que había hecho.
 
   Clar la miró de soslayo, poniendo los ojos en blanco.
 
   —Y casi lo matas.
 
   Miguel comenzó a entrar en calor. Su tono de piel retomó color. Silva se sentó en la silla, y no le apartó la mirada.
 
   —Clar, ¿ha regresado ya mi padre? —Giró la cabeza hacia la muchacha.
 
   —Sí, han regresado todos. Con su permiso, me retiro. Si necesitas algo más, llámame. Gracias.
 
   En ese preciso momento, el padre, D’Dadore entró en la habitación dando grandes zancadas. Clar le dedicó una reverencia a su paso. El anciano se acercó a su hija. Colocó su mano sobre uno de sus hombros y miró a Miguel.
 
   —Majestad, ¿ha entrado ya en calor? —preguntó Clar, muy atenta.
 
   —Sí, gracias —asintió, masajeando el hombro a su hija—. No me acostumbro a que la humedad se me meta en los huesos. Y creo que nunca llegaré a hacerlo —sonrió—. Y, por favor, Clar, tutéame. No me gustan que me llamen «majestad»; hace que me sienta alejado de vosotros, mi pueblo.
 
   Clar asintió vehemente con la cabeza, ruborizada. Le dedicó una nueva reverencia y salió sin perder tiempo.
 
   —Silva, hija, ¿cómo se encuentra?
 
   —Mejor. Ha retomado color y ha entrado en calor gracias al paño de agua caliente que le he colocado sobre la frente. —Se giró hacia su padre—. Por cierto, padre, ¿cómo ha ido todo? ¿Sin contratiempos? ¿Dónde habéis dejado al resto?
 
   —Tranquila. Todo ha ido con éxito. Nada nos ha molestado, pero me temo que si no acuden a la llamada pronto, los compañeros del Salvador morirán —vaticinó con pesar, no queriendo dar muchos detalles.
 
   Silva observó a su padre de soslayó, llevándose una mano al pecho. Había sido horrible el ataque de los Kun’Ikrus. Regresó la vista hacia Miguel y bajó la cabeza, entristecida. 
 
    
 
    
 
   Llamaron a la puerta del despacho. Salamandra levantó la cabeza de los papeles y dio paso. Entró el capitán de la guardia, un hombre enjuto de rostro cuadrado.
 
   —¿Sucede algo, Dinostre?
 
   —Señor, ha sido avistado un batallón de Drupts no muy lejos de los montes Gemelos. Se dirigen hacia aquí.
 
   El rostro de Salamandra se tensó. Soltó la pluma con la que escribía.
 
   —Máxima protección. Disponed toda la guardia circundando el reino. Que no entre ni uno. Y, por favor, que no se hable de esto. Que no haya voz de alarma. Es lo que menos necesita el reino ahora.
 
   Justo en ese momento un halcón golpeó el cristal. Extrañado, Salamandra abrió un ala de la ventana y retiró el pergamino de la pata del ave. Leyó.
 
   —¿Qué ocurre? —preguntó raudo Dinastre viendo cómo Salamandra palidecía.
 
   El anciano elevó la mirada.
 
   —Tregïs ha sido incendiado… Un reino más después de Blenes. Por suerte, han podido detener el fuego a tiempo. No hay muchos heridos, según dice Jack, aunque parte del reino sí ha sido devastado. 
 
   —S-señor… ¿qué está ocurriendo?
 
   Salamandra miró fijamente al hombre.
 
   —Lo que temía. Geptalon va avanzando en su partida. Va más allá. Quiere destruir todo de la forma más rápida. Y me temo que esto no ha hecho más que empezar. No dejéis que esos Drupts se acerquen. Mantenedme informado. Si alguien ha de ganar, seremos nosotros.
 
   —Sí, señor. Pero, ¿no deberíamos informar a su majestad Aglaia?
 
   —Ella tiene suficiente. No lo haremos por el momento. Ahora, acata mis órdenes, Dinastre.
 
   Salamandra se giró hacia la ventana y miró fuera. Una gran polvareda se veía acercarse hacia Manes. Se masajeó un brazo, inquieto.
 
    
 
    
 
   Había una mujer apoyada en el alfeizar de roca de la ventana, suspirando profundamente. Miraba al exterior. La noche no dejaba ver mucho. Demasiada oscuridad. Llevaba varios abrigos encima a pesar de que, dentro, hacía bastante calor proveniente de una chimenea. De vez en cuando dirigía la vista hacia el cielo para contemplar la luna tan pequeña que se escondía, a intervalos, en nubes casi imperceptibles. Sus largos y rubios cabellos caían sobre su hombro derecho. A su lado se encontraba Husky, sin ánimos. La tristeza se había apoderado de él. Estaba tumbado. Y la inquietud corría por su interior.
 
   La mujer no contaba con más de unos cuarenta años. Era bella y delicada. Sus ojos eran color miel. Sus facciones parecían cinceladas por el mejor escultor, rematadas con un sutil color moreno.
 
   —¿Por qué todo lo peor tiene que sucederle a las mejores personas? —murmuró, hundiendo la cara entre sus manos—. Pobre de mi esposo… Tan joven… Y su vida se apagó tan rápido cuando le quedaba tanto por vivir… —Buscaba consuelo en el aire. —Husky lloriqueó. La mujer desvió la mirada hacia él—. ¿Por qué te han enviado aquí, sin siquiera una nota? —cambió el tema—. ¿Qué está ocurriendo?
 
   El perro se puso en pie y se acercó a ella. La mujer se arrodilló frente a él y lo acarició entre las orejas. De repente, la pequeña habitación se iluminó bajo un juego de luces. Se levantó de un salto, alarmada, y se asomó a la ventana. Algo había estallado en el cielo provocando un gran estallido de luz. La mujer no vio nada. ¿Qué había pasado? Las luces habían llegado débiles. No había ocurrido cerca.
 
   Husky se inquietó. Comenzó a corretear de un lado a otro, desesperado. Ella aguzó la vista. Las luces provenían de Playa Fennes. La orientación de la torre hacia la playa era perfecta.
 
    Se oyeron pasos apresurados de las escaleras que conducían a la torre, detrás de la puerta. Esta se abrió con estrépito y entró una de las doncellas de la servidumbre del castillo. Le dedicó una reverencia a su reina.
 
   —Majestad, por favor, venga, es urgente. Ha sido avistado el Ave Fénix, la señal de auxilio, en Playa Fennes.
 
   Husky clavó la mirada en ella, con las orejas erguidas.
 
   —Eso lo explica todo —musitó Sigra, mirando al exterior de nuevo—. Gracias Melane. Da la orden de arrear los caballos que recibimos esta mañana, y dos más, en total siete, por si acaso. Esto no me pinta bien.
 
   Melane asintió y salió en tropel escaleras abajo. Sigra se giró hacia el perro.
 
   —Acompáñame. 
 
   Y sin tardar, ambos salieron apresurados dirección a las caballerizas.
 
    
 
    
 
   Como había temido Salamandra, Geptalon comenzaba a entrar en juego con más violencia que nunca. Acompañando a los Drupts gruesas nubes de tormenta se cernían sobre el reino.
 
   Toda la guardia estaba apostada fuera, dentro y sobre las almenas de la muralla, preparados para el inminente ataque. La voz de alarma no había sido dada. El pueblo no sabía nada de lo que estaba ocurriendo, y por el momento era mejor así. Salamandra esperaba que consiguieran reducirlos y que no entraran en el reino, o sería una catástrofe.
 
   El anciano se giró y se dispuso a cerrar la ventana, cuando una horrible aglomeración de graznidos lo alertó. Un grupo de cuervos iba en picado hacia los guerreros. Un aluvión de flechas voló hacia ellos a la vez que los guerreros se cubrían con los escudos. Varios conjuros emergieron de entre ellos abrasando a las aves, pero cuando unas morían, otras aparecían en un incesante ir y venir. Los gritos de los hombres comenzaron a invadir el reino. 
 
   Salamandra maldijo. ¡Darían la voz de alarmada! Y era lo que menos quería. Los Manenses debían de mantenerse en calma. Pero ya era demasiado tarde. Las luces comenzaban a prender en las viviendas. Y los primeros a asomarse a la puerta.
 
   Desprendiéndose de la bata, dio dos palmadas murmurando y desapareció.
 
    
 
    
 
   Los cinco despertaron a la vez mientras algo se adentraba en el agua provocando burbujas. Intercambiaron miradas de incredulidad. ¿Qué había ocurrido? Estaban totalmente helados de frío. Tiritaban.
 
   De repente, Elizabeth se puso en pie, inquieta, palpándose la espalda. Se desprendió del empapado abrigo. Buscó a su alrededor, pálida.
 
   —¿Y mi arco? —profirió. Lo había llevado a la espalda todo el tiempo. ¿Lo había perdido en el agua?
 
   —¿Lo has perdido? —se preocupó Aglaia. No podía ser cierto. El arco que su padre había fabricado.
 
   Elizabeth se alteró. Miró a Aglaia, queriendo decir algo, pero sólo salieron titubeos.
 
   Tom se levantó y anduvo alrededor de su amiga, mirando al suelo. Palpó con el pie. La visión no era muy buena. Aguzó la vista. A un metro detrás de Elizabeth estaba el arco. Lo cogió, suspirando. 
 
   —Hay que cerciorarse… mejor antes de poner el grito en el cielo    —señaló el chico.
 
   Ledna soltó un exabrupto.
 
   —¿Os preocupa eso? ¿Cómo se supone que hemos llegado hasta aquí? Recuerdo estar en el agua… ¿Quién nos ha traído aquí?
 
   Silencio.
 
   —Desde que vimos a esos seres estando en el mar, no recuerdo nada de ahí para adelante —añadió Ledna, rascándose la frente.
 
   Pero no sólo a ella le ocurría eso.
 
   —¿Qué es lo que pasa para que no recordemos nada? —habló Elizabeth, inquieta.
 
   Nadie habló.
 
   Tom se acercó al agua y miro a lo lejos. 
 
   —¿Qué habrá sido de Miguel? 
 
   Aglaia suspiró, abatida. Se abrazó a sí misma, buscando calor.
 
   —Estará en manos de Geptalon… Y sólo espero que no sea demasiado tarde.
 
   Elizabeth se echó a llorar, dejándose caer de rodillas al suelo, sumida bajo la presión de todo lo sucedido. Levantó la cabeza y miró a Aglaia con el pelo sobre la cara.
 
   —Espero que no.
 
   A lo lejos, detrás de ellos, se oyó una voz.
 
   —¿Quién es? —preguntó Elizabeth, irguiéndose. Casi había arrastrado las palabras. Apuntó con el arco de un lado a otro. Se sorbió la nariz, sin dejar de tiritar.
 
   —Estamos en Playa Fennes. Ya en Shery’Quel —señaló Serbania, mirando a los lejos con el ceño demasiado fruncido—. Es probable que sea algún vecino del reino de Sigra. Aunque creo recordar que no muy lejos de aquí hay un pequeño asentamiento de pescadores.
 
   Sus palabras dieron esperanza. Sin embargo…
 
   —¿De noche? ¿Con el frío que hace? ¿Una persona? —se extrañó Tom—. Hay que estar demasiado loco.
 
   Se escuchó el ladrido de un perro. Primero débil, después más fuerte. Tom lo reconoció al instante.
 
   —¡Es Husky! —gritó, eufórico.
 
   —Tal vez sea la reina de Sigra —observó Serbania—. Husky debe de ir con ella.
 
   Las sonrisas crecieron en sus rostros. Estaban a salvo.
 
   Sigra se detuvo a escasos metros de ellos. Soltó a los caballos, y Husky, que iba sobre la montura de Sigra, se lanzó al suelo y corrió junto a ellos, buscando, desesperado, a su amo. Aglaia lo agarró al vuelo y lo acarició. Lo miró a los ojos.
 
   —Hu-Husky… M-Miguel ya no está con nosotros —le dio la mala noticia, rompiendo a llorar con un fuerte nudo en la garganta. 
 
   Husky la miró, incrédulo, retrocediendo. No podía ser verdad lo que Aglaia decía. Intentó contactar con Miguel, pero fue en vano. No encontró su mente. Era como si nunca hubiera existido. Su rostro se descompuso en un rictus de dolor. Se alejó de ellos, y comenzó a vagar de un lado para otro como un sonámbulo.
 
   —Va a ser muy duro para él aceptarlo —comentó Elizabeth, intentando contener las lágrimas.
 
   Serbania los presentó a Sigra. Ambas se conocían desde la niñez. Buenas e inseparables amigas desde entonces.
 
   —¿Cómo nos has encontrado? —quiso saber Tom, mirando con expectación a la reina—. ¿Cómo has sabido que estábamos aquí? ¿O has sido tú la causante de que estemos aquí?
 
   —He sido advertida de que el Ave Fénix había aparecido sobre Playa Fennes —matizó—. ¿No habéis…?
 
   —¿Qué se supone que es el «Ave Fénix»? —le cortó Elizabeth.
 
   —Un conjuro utilizado como llamada de auxilio —informó Serbania al punto—. Un fénix, un haz de luz que se eleva y después estalla viéndose la luz que emite a unos cuantos kilómetros en derredor… —Se giró hacia su amiga como un resorte—. Pero nosotros no lo hemos conjurado.
 
   Hubo un intercambio de miradas de extrañeza.
 
   —¿Cómo es eso? Aquí sólo estáis vosotros, nadie más —objetó Sigra, elevando una ceja.
 
   Había algo que no cuadraba en todo aquello. ¿Qué había ocurrido en ese periodo de tiempo que no recordaban? 
 
   —No importa ahora —restó valor Sigra—. Lo que importa es que estáis sanos y salvos.
 
   —¡Eso es falso! —refutó Elizabeth torciendo el gesto—. Miguel, el Salvador, ha sido raptado por los Kun’Ikrus. ¡Y no sabemos nada de él! ¡Ni siquiera si está…! —Su voz se ahogó en un amago de llanto.
 
   —¡Por todos los dioses! —se escandalizó Sigra—. B-bueno, es probable que se encuentre bien —corrigió, intentó calmar los miedos. Aunque por su tono no parecía muy convencida de sus propias palabras.
 
   —Hay que buscarlo. —Las palabras de Tom sonaron a obligación.
 
   —Es de noche. No es el momento —objetó con evidencia, Sigra—. Hace frío. Nos congelaremos si nos echamos a la mar ahora. Las aguas son demasiado gélidas. Sabemos de la existencia de los Kun’Ikrus, aunque no suelen dejarse ver muy a menudo.
 
   «Vayamos a Sigra. Tenéis que entrar en calor.» Cogió a Husky y volvió a subirlo sobre su montura. 
 
   Tom se hizo con las riendas de Cenes.
 
   —Sigra, dime una cosa. ¿Conoces algo acerca de otro tipo de seres diferentes de los Kun’Ikrus, que también vivan en el mar? —intentó averiguar Tom en medio del silencio. No sabía por qué, pero había vestigios en su mente de otro tipo de monstruos distintos a los Kun’Ikrus.
 
   —No. ¿Por qué lo preguntas?
 
   —Por nada —restó importancia, encogiéndose de hombros.
 
   —Mañana hablaremos con más calma —sentenció la reina—. Hay muchas cosas en el aire. Vamos, mi reino os espera.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Salamandra se materializó fuera de la muralla del reino. Los Drupts cada vez estaban más cerca. Se giró hacia la puerta de la muralla y miró a los cuervos. No los iba a dejar indemnes, no. Se concentró. Los apuntó con ambas manos y conjuró un hechizo. La magia corrió a través de su cuerpo y emanó de sus manos. Un torrente de luz se propulsó hacia las aves, las envolvió y los hizo arder. No quedó ninguno vivo. Y había cometido una locura. Aquel conjuro le consumía demasiadas energías. Trastabilló y cayó al suelo, mareado y con la respiración descontrolada. Un guerrero se acercó a él, alarmado.
 
   —Señor, ¿se encuentra bien?
 
   Salamandra le restó importancia con un ademán de mano y, apoyándose en el guerrero, se puso en pie. Se giró hacia el frente. Los Drupts ya se acercaban.
 
   —¡PREPARAOS!
 
   Y los Drupts se abalanzaron sobre ellos…
 
    
 
    
 
   Un Drupts entró en la estancia, apurado. Se acercó a Geptalon. El brujo se levantó de la silla.
 
   —¿Y bien? ¿Dónde está? —Parecía ansioso.
 
   El Drupts chilló y el rostro de Geptalon cambió de la sorpresa a la ira.
 
   —¿Desaparecido? ¿Cómo que desaparecido? ¿Quiénes os han atacado?
 
   El Drupts respondió.
 
   —¿Qué no lo sabéis? ¡Inútiles!
 
   Se oyó la risa de Draniça. Geptalon se giró hacia ella.
 
   —¿Nada ha salido como esperabas? Te dije que no cantaras victoria tan pronto.
 
   Geptalon voló hacia ella, cargado de rabia. Su mano iba directa hacia el cuello de la mujer.
 
   —Ni se te ocurra —lo amenazó.
 
   Geptalon se quedó parado. Se echó a reír.
 
   —¿O qué? ¡Habla! ¡Dime qué sabes! Y no mientas, porque te leeré la mente y no será placentero. Y lo sabes.
 
   Draniça tragó saliva, retrocediendo, asustada. No había reparado en eso.
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   Para sorpresa de todos, nada más chocar las ARMAS de los guerreros con la de los Drupts, estos se desintegraron sin dejar rastro alguno. Hubo intercambio de miradas, perplejos. ¿Qué significaba aquello?
 
   —U-una falsa alarma —anunció Salamandra, caminando hacia la puerta de la muralla, muy pensativo. 
 
   —Pero señor, ¿y si vuelven? 
 
   —No volverán. ¡Ha sido una ilusión! Un aviso, nada más. No bajéis la guardia durante el resto de la noche, aun así, por favor.
 
   Y regresó a su despacho. Se dejó caer sobre la silla, aturdido y agotado. Geptalon estaba jugando con ellos. Les estaba engañando. Y no podía traer nada bueno. Aquello simplemente era un aviso para ponerles en alerta… O tal vez no. ¿Quién le aseguraba que los Drupts no atacarían por otro flanco? Si de algo estaba seguro era de que la maldad de Geptalon no había hecho más que empezar. Lo peor iba a llegar y, a su pesar, no iba a tardar mucho. 
 
   Salamandra envejeció más, de golpe, ante la cruda realidad.
 
    
 
    
 
   La mañana había amanecido con una nueva gruesa capa de nieve, caída bajo el amparo de una poderosa tormenta que vino acompañada de viento. Las calles de Sigra se habían cubierto por completo varios centímetros más; calles no muy amplias y serpenteantes. Las pocas gentes que se dignaban a salir de sus casas apenas podían caminar por el espesor, y lo hacían para intentar despejar las puertas. Las chimeneas escupían humo de forma arrolladora: la temperatura había descendido el triple.
 
   Los huéspedes de la reina Sigra habían dormido en las mejores camas del castillo, aunque no habían podido disfrutar muy bien de ellas. Elizabeth no había podido dormir mucho. Había pasado gran parte de la noche llorando. Su mente estaba con su amigo y en todo lo acaecido. Al igual que ella, Husky había pasado la noche de un lado para otro, inquieto y triste, medio vagabundo. Había intentado contactar de nuevo con Miguel, pero era como si nunca hubiera existido. Y era lo que peor llevaba. ¿Quería decir que estaba muerto?
 
   A media mañana se encontraban sentados alrededor de una pequeña mesa una alcoba del lado este de castillo. Una gran chimenea calentaba la estancia. Alguna que otra estantería con libros viejos y ajados rellenaban el espacio. Sigra les había llevado allí porque era la alcoba en la que solía retirarse a descansar, leer y meditar. Había pensando que allí se sentirían más tranquilos. Hacía mucho que se había levantado, pero como el castillo no había estado plenamente despierto, cada uno había esperado en su dormitorio. No estaban cansados a pesar de todo. Parecía que querían sacar las fuerzas de donde fuera ya que tienen un propósito que querían cumplir a toda costa: encontrar a Miguel.
 
   —Melane, por favor, tráenos el desayuno —pidió Sigra a su sirvienta. El silencio reinaba. Nadie hablaba. Sus mentes estaban en otro sitio—. Lo que sea; teniendo hambre, se come todo.
 
   —A su orden, majestad —asintió Melane, y con una reverencia, salió cerrando la puerta tras de sí.
 
   —Bueno, como os dije anoche, hoy buscaremos a Miguel. Haremos lo que esté en nuestras manos para dar con él.
 
   —Se lo debemos —añadió Aglaia, seria—. Siempre con el pensamiento de que daremos con él.
 
   —No lo vamos a pensar, sino a encontrar, Aglaia, y perdona que te corrija —gruñó Elizabeth de buenos modales. Su ceño estaba fruncido—. Miguel estará en algún lugar, sano y salvo. Y nosotros vamos a rescatarlo. No será fácil, aún así. A saber dónde lo han llevado los Kun’Ikrus.
 
   —Eso es lo más sensato y, a la vez, más complicado —intervino Serbania—. Si Miguel está vivo y se encuentra con los Kun’Ikrus, supongo que estará bajo el agua y es lo más lógico. Pero dar con él será lo más complejo. Y Geptalon no tardará en hacerse con él.
 
   —¿No creéis que es mejor olvidarse de eso y actuar? —opinó Ledna con un poco de brío—. Da igual donde se encuentre. Olvidemos conjeturas. No sabemos qué ha pasado ahí abajo. Lo mismo está con Geptalon que no.
 
   —Si no está en una celda subterránea con oxígeno, Miguel no habrá sobrevivido. No existirá ya —sentenció Tom, cabizbajo.
 
   —Esa es la actitud que no se debe tener en estos casos —cortó Ledna tajantemente—. ¿Queréis buscarlo? ¿O lamentar y conjeturar? ¡Deja eso a un lado! ¡Que sea lo que tenga que ser! Si el destino de Miguel es perecer ahí, será así. Si no lo es, habrá una salvación.
 
   Nadie habló. Las palabras parecían pesar de sus bocas. Ledna suspiró, y no mencionó nada más. Estaba claro que no daba crédito a lo que veía. ¿Por qué actuaban así si Miguel era su amigo, su compañero? No lo entendía. Husky escuchaba desde una esquina la conversación, reservándose todo pensamiento. Sólo tenía dos cosas en la cabeza, y era Miguel y el no haberse opuesto lo suficiente a ser transportado para haber podido salvar a su amo, o intentarlo.
 
   Al poco llevaron el desayuno en bandejas de fina plata. Fruta, leche y huevos cocidos con un poco de pan y mermelada. Para Husky también hubo, aunque éste no tenía apetito. Comió un poco, el resto lo dejó. Sin embargo, los demás lo comieron todo, sin dejar ni una miserable migaja del pan en el plato.
 
   En cuando terminaron, Sigra se puso en pie y dio dos palmadas.
 
   —Vayamos al Puerto de Sigra. Nos haremos con un bote para poder movernos por el agua y encontrar a Miguel —informó metiendo prisa—. Vamos, todavía queda un buen trecho de aquí al puerto. Cuanto antes. El día pasa rápido, y más cortos en invierno. Y de noche, no es bueno estar en alta mar.
 
   Salieron de la habitación.
 
   —Melane, por favor, arread los caballos mientras nosotros vamos a por nuestros abrigos —le pidió Sigra nada más dar con ella—. Y aprovisionad a Ledna de un nuevo abrigo.
 
   Melane accedió y Sigra la apremio andando dos palmadas.
 
   —Esperemos que todo salga bien —comentó Sigra, echando a caminar. 
 
    
 
    
 
   La habitación estaba caliente, algo que favorecía a Miguel. Apenas retomaba su calor corporal. Silva había encendido una pequeña hoguera en el centro de la habitación, con magia. Ella se encontraba sentada en una silla muy incómoda de lona.
 
   A primera hora de la mañana salió un poco para tomar alimento. Al poco regresó acompañada de su padre, D’Dadore.
 
   —Padre, ¿no tendría que haber despertado ya? —preguntó a su padre. D’Dadore contemplaba al muchacho serio y preocupado—. Se me hace extraño que no lo haya hecho. Me hace pensar.
 
   —No tienes por qué preocuparte, hija. Respira, es buena señal. Y sus constantes vitales son normales —apuntó D’Dadore—. Pero tienes razón en eso de que ya tendrían que haber despertado. Va entrando en calor y recuperando color de su piel. Y, como he dicho sus constantes vitales son normales… Espero que la falta de oxígeno no haya dañado nada. 
 
   —Algo no me gusta. —Silva estaba muy preocupada—. Además, no podemos perder más tiempo. Hay que contarle todo. Tenemos que contarle cosas sobre el Dragón. Y no sólo por eso, sino también porque debe volver a su misión.
 
   —Sabes que te doy la razón, pero eso debe hacerlo él. Y todo debe marchar con calma. ¿Crees que será bueno si nos ve de pronto? No lo será, créeme.
 
   —¡Quedará en shock igualmente! —exclamó Silva haciendo notar que era evidente.
 
   —Pero no será lo mismo. —D’Dadore se giró y se dirigió hacia la salida—. Dejemos que despierte por sí solo. No hay que entrometerse en ciertos asuntos.
 
   —Por supuesto, pero a mí me tiene en vilo —susurró Silva cuando su padre salió, sin apartar la mirada de Miguel. Suspiró inquieta. Se estaba implicando demasiado.
 
    
 
    
 
   A pesar de más del metro de nieve y con algunas dificultades para los caballos, no tardaron mucho en llegar al destino.
 
   El puerto era muy pequeño con un diminuto embarcadero donde cabían perfectamente cinco embarcaciones no muy grandes y un gran barco, semejante a un galeón. Eso no era un problema ya que en el puerto sólo vivían cuatro marineros con sus respectivas familias en casas de una sola planta. Casas de negras paredes sin apenas ventanas, con musgo de la umbría. La nieve allí también era abundante. Las viviendas estaban dispuestas en fila de a una en dirección hacia el mar.
 
   Sigra les llevó hasta la última casa que quedaba a la izquierda. En su lado izquierda había una pequeña barandilla para poder dejar los caballos atados. Pidió que los ataran allí y llamó a la puerta. ¿Qué hacía? ¿Acaso había planeado algo y no lo había dicho?
 
   —¿Qué se supone que haces llamando a una puerta de un desconocido? —inquirió Tom, sin comprender.
 
   Sigra le sonrió y se llevó un dedo a la boca pidiéndole que callara. Tom torció el gesto un poco molesto. ¿Por qué tanto secreto?
 
   Sigra llamó a la puerta tres veces más al ver que nadie abría. Finalmente se dio por vencida. No había nadie en la casa.
 
   —Planes fallidos. —Se encogió de hombros.
 
   —¿Nos puedes explicar, por favor, de que hablas? ¿Qué habías planeado? —le preguntó Elizabeth con algo de brío acercándose a Sigra con Husky pegado a sus talones.
 
   —Aquí vive un viejo amigo. Tiene un bote lo bastante grande para que podamos navegar los siete. Husky incluido. Con él, como dije, podremos salir a buscar a Miguel —informó—. El problema es que no se encuentra en casa. No preví esto. Tal vez tendría que haber pronosticado esto y haber enviado una carta con antelación, aunque no teníamos mucho tiempo.
 
   —¿Sigra? —llamó una voz ronca detrás de ella. 
 
   Sigra se giró. Su rostro se iluminó.
 
   —Rulldo, ¿dónde te habías metido, viejo amigo? —Se lanzó al hombre y lo abrazó—. ¡Cuánto tiempo sin verte!
 
   Rulldo era un hombre de unos setenta y cinco años de pelo canoso y bárbara larga. Era pequeño y regordete. Vestía de forma harapienta con un jubón amarillento y unas calzas marrones, junto a altas botas forradas en lana para mantener los pies calientes contra el frío. De su cuerpo emanaba un fuerte hedor a pescado que era nauseabundo. Se arrebujaba bajo un grueso abrigo de piel que le llegaba hasta las rodillas, el cual llevaba sin abotonar.
 
   —Y que lo digas —corroboró él. Miró al resto—. ¿Quiénes son éstas personas?
 
   Sigra siga les presentó.
 
   —Es un honor tenernos en mi casa. Por favor, entrad y hablemos —ofreció Rulldo. Detrás de Sigra, entraron en la acogedora casa de un hombre solitario. Según susurró Sigra, su mujer no hacía mucho que había fallecido. El hombre les dio asiento—. ¿Queréis tomar algo?
 
   —Oh, no, gracias —dijo Aglaia con rapidez hablando en nombre de todos—. Es usted muy amable pero no, gracias. No queremos ser una molestia. 
 
   —No digas eso, muchacha, si me permites la osadía de un viejo. Encantado. Es todo un placer para mí. —Aglaia se encogió de hombros desviando la mirada. Rulldo supo que la conversación se había zanjado—. Sigra, ¿qué es os ofrece por aquí?
 
   —Son asuntos muy importantes —respondió Sigra, entrelazando las manos—. Queremos pedirte prestado el bote. ¿Podría ser? Y ahora, olvida mi posición, mi rango. Te habla tu amiga, no tu reina. 
 
   Rulldo titubeó.
 
   —No quiero ser un entrometido, pero no puedo dejar así como así mi único medio de supervivencia, aunque seáis quiénes sois —anotó—, por lo que os agradecería que me contarais cuál es el motivo por el que lo necesitáis. Por favor, comprendedme, el bote me da de comer.
 
   —Lo comprendemos perfectamente —se adelantó Elizabeth hablando con voz firme y a la vez inquieta. En él, veía reflejado a su abuelo—. Miguel, el Salvador, ha sido raptado por los Kun’Ikrus, y queremos salir al mar a buscarlo. En nuestro amigo más allá de ser el Salvador. Como comprenderás, no podemos dejarlo.
 
   —¡Por la armadura del Dios Kalen! Pobre. ¡Qué mala suerte! —exclamó Rulldo escandalizado—. ¿Cómo habéis permitido que eso ocurra? ¿No estabais advertidos de los Kun’Ikrus?
 
   Nadie dijo nada. El capitán del barco no les había hablado de nada de eso. Tampoco habían escuchado rumores. ¿Quién iba a sospechar que aquello sucedería, de que existían unos nuevos monstruos desconocidos para ellos, una nueva legión de guerreros de Geptalon?
 
   —Nuestro barco fue atacado. Apenas tuvimos tiempo y… Sucedió —cortó Elizabeth. Parecía que no quería revivir los duros momentos pasados. Ya había tenido suficiente durante la noche—. ¿Nos prestará su embarcación? Por favor.
 
   Rulldo se mesó la barba, pensativo. Miraba a Elizabeth con cierta ternura en su mirada. Veía en ella a la hija que no había llegado a sobrevivir tras el duro y complicado parto de su mujer. Seguro que habría sigo igual de bella que la muchacha, y con ese porte de armas tomar.
 
   —Con lo que me decís las cosas cambian. Tampoco yo puedo negarme. Ese muchacho está arriesgando su vida por nosotros. ¡Qué menos que aportar yo mi granito de arena! El bote está en el embarcadero. Tiene un símbolo circular con ocho estrellas alrededor. Cogedlo, todo vuestro. Y os deseo la mayor de las suertes. Lamento no poder acompañaros.
 
   —Gracias, Rulldo —le agradeció Sigra de camino a la puerta—. Una última cosa: ¿podrías cuidar de nuestros caballos mientras estamos fuera?
 
   —Sí, claro que sí. Los llevaré con el mío adentro, al establo interior. No es bueno que estén fuera con este tiempo —señaló el anciano, y fue directo a por las riendas de los animales.
 
   —¿Un establo dentro de casa? —quedó Tom anonadado. Parecía imposible con lo pequeña que era. 
 
   —Déjalo. No le busques explicación, Tom. Ya sabes que aquí nada es lo que aparenta —le aconsejó Elizabeth, dándole una palmada en un hombro.
 
   No tardaron en echarse a la mar. La superficie del agua estaba congelada y era necesario ir abriendo paso con la magia. 
 
   Rastrearon el mar hasta altas horas de la noche y no hallaron rastro de Miguel. Esto los desanimó, pero no estaban dispuestos a rendirse. No obstante, todos pensaban lo mismo: ¿qué hacían? ¿Qué buscaban? ¿Un cuerpo a la deriva? ¿Un cadáver? ¿O a Miguel sentado sobre un trozo de madera del barco, presa del frío? Iban a tientas. Si Miguel seguía con vida estaría en el fondo o en cualquier otro sitio que ellos desconocían. 
 
   Regresaron al atardecer al puerto, hambrientos. Rulldo les ofreció alojamiento que aceptaron de buen grado: era mejor que volver a castillo y regresar por la mañana. Ahorrarían tiempo.
 
    
 
    
 
   A primera hora del día siguiente volvieron a salir arrastrar al mar con toda la rapidez posible. La noche había sido larga para Tom, Elizabeth y Aglaia. No habían conseguido pegar ojo. Las pesadillas habían azotado sus mentes. Pensaban en Miguel, pero no en positivo.
 
   —¿No deseáis llevar algo para comer a mediodía por si no regresáis a tiempo? —brindó Rulldo asomado a la puerta para despedirles—. De verdad, no es ninguna molestia.
 
   —No, gracias. Con el desayuno tenemos bastante—dijo Sigra, sonriéndole—. No te preocupes. Intentaremos regresar cuanto antes. Y de nuevo, gracias por la hospitalidad de esta noche.
 
   —Buena suerte entonces. —Y regresó dentro.
 
   Aglaia rompió el hielo que se había formado durante la noche al descender de nuevo la temperatura hasta los quince grados bajo cero. Nada más estar el mar despejado de hielo, echaron a remar con fuerza hacia el interior.
 
   El día se había presentado por una temperatura baja y, además, nublado. Soplaba un poco de viento que los había obligado a abrigarse mejor.
 
   —Ahora que estamos en la labor… ¿podéis contarme lo que realmente sucedió anoche? —pidió Sigra.
 
   Aglaia lo hizo siendo la más breve posible, terminando relato con la extrañada aparición en Playa Fennes.
 
   Silencio. Husky se había estremecido al escuchar lo ocurrido tras haberse marchado él, obligado por Miguel. Miró a sus compañeros, después el agua. Lo que hacían era una labor sin fundamento. ¿Dónde había ocurrido todo aquello? ¿Cerca de la playa? ¿Mar adentro? El mar Zy’Fru era muy grande. Miguel podía estar en cualquier punto.
 
   —La verdad es que os sucedió algo que nadie hubiera predicho —opinó Sigra, con el corazón encogido. Nadie dijo nada.
 
   Husky intentó contactar con Miguel de nuevo. Y no hubo resultados. Si que encontraba la mente de éste, algo que lo alegraba y que le daba esperanzas. Era un paso. Por tanto, esto quería decir que su dueño estaba vivo. Grandes noticias que, por desgracia, él no podía comunicar. Sin embargo, no conseguía conectarse a ella, lo que lo extrañaba. No lo intentó más veces hasta mediodía al ver que no había resultados. Pero fue más de lo mismo.
 
   A mediodía comenzó a nevar, primero con poca intensidad y después, poco a poco, con más fuerza, por lo que tuvieron que dar media vuelta, resignados y sin Miguel. 
 
   —El mar, la nieve, y todo está en contra de nosotros para que no encontremos a Miguel —lloró Elizabeth, sulfurada y agotada—. ¡Esto no puede seguir así! Habrá que hacer uso de la magia, ¿no?
 
    
 
    
 
   Había dejado de tiritar y su temperatura estaba estable. Miguel no había expresado intentos de despertarse, pero sí mejoría. Aun así, a Silva y a D’Dadore les sigue apareciendo extraño que no hubiera despertado ya. Estaban inquietos y preocupados a pesar de que se veía claramente que respiraba. No se separaban de él ni un momento, expectantes.
 
   —¿Qué podemos hacer para que despierte, padre? —preguntó Silva, desesperada—. ¿Crees que ha caído… en coma?
 
   —No lo creo —señaló D’Dadore no muy convencido de sus palabras—. Tampoco sé qué hacer para solucionar esto.
 
   —¡Podríais haber prevenido esto! ¡Miguel está así por ti! —espetó Silva, levantándose de la silla, y se encaró a su padre.
 
   —¡No te permito que me hables así, Silva! Tu madre te habría permitido ese comportamiento, pero yo no. Lo que dices no es cierto y lo sabes —se defendió el padre—. Basta ya de decir sandeces. Estás llevando la situación al extremo. No te consiento que vuelvas a usar ese tono. No es mi culpa que el muchacho esté así.
 
   —¿No? ¿De quién fue la idea de dormirlo? ¡No fue mía! ¿Y si ese conjuro le ha dañado? 
 
   D’Dadore calló, mirando a su hija a los ojos con la sombra de la duda cruzando su rostro. ¿Podía ser cierto?
 
   —Tal vez sea mi culpa, o no, pero no es para que perdamos los estribos —señaló—. Demos tiempo. No debemos inmiscuirnos.
 
   —Tiempo que no tenemos —suspiró Silva, mirando a Miguel—. Geptalon puede venir en su búsqueda. Pero dejo todo a tu elección. Como dices, es mejor no «inmiscuirse».
 
    
 
    
 
   Al tercer día no salieron en busca de Miguel. Permanecieron en el castillo, sumidos en un estado del desasosiego y sufrimiento. Tristes y melancólicos. Durante la noche había empezado a nevar con demasiada fuerza y aún, a media mañana, la tormenta persistía sin denotar que quisiera disminuir. La nieve iba acumulándose cada vez más. Nadie se atrevía salir a la calle. Aglaia y Serbania habían intentado, con un ancestral conjuro, intentar dar con Miguel, usando un viejo mapa en el que se había reflejado la vasta extensión de mar de Las Islas Libres; pero no consiguieron nada. Había una especie de barrera que impedía que el conjuro llegara a su destino. Era como si Miguel no existiera. Ni siquiera su cuerpo.
 
   A excepción de Aglaia, todos habían estado dispuestos a salir a echarse de nuevo a la mar. La reina se negó. Como había dicho, con una desaparición sobre su conciencia tenía bastante.
 
   —Hay que estar tranquilos. Cuando menos lo esperemos, el mar nos devolverá a Miguel —había añadido, intentando que en su voz se notara que estaba segura de lo que decía.
 
   ¿Pero cómo lo devolvería? ¿Vivo, muerto…? Sus palabras no ayudaban a alentar el ánimo.
 
   Sentados a una pequeña mesa preparados para desayunar, Elizabeth se levantó con brío, dando un fuerte puñetazo sobre la mesa.
 
   —¿Insinúas que es tiempo perdido buscar a Miguel y por eso dices que el mar nos lo devolverá, pero muerto? —Los nervios la estaban traicionando—. No me lo esperaba de ti.
 
   Aglaia titubeó.
 
   —No, Elizabeth, no digas cosas que yo no he dicho, por favor —corrigió Aglaia frunciendo el ceño—. El mar nos devolverá con vida a Miguel. El agua lo traerá hasta la orilla. Ya estaremos nosotros. No obstante, es mejor no tener demasiadas ilusiones. Cuando el tiempo mejore, saldremos de nuevo. ¿O prefieres que salgamos con el tiempo así? ¿Que muramos zozobrando nuestro bote? ¡Si es así, vamos, hagámoslo! —Había rabia y mucho malestar en su voz.
 
   Elizabeth no dijo nada. Volvió a sentarse y miró por la diminuta ventana. Parecía que la conversación se había quedado ahí, o que lo mejor era no remover las aguas.
 
   Nadie habló después de esto. Estaban agotados tanto física como psíquicamente. Apenas habían dormido. Y eso comenzaba a pasar factura. El apetito no parecía llamarles tampoco. El desayuno se extendía ante ellos y nadie probaba bocado. Ni siquiera la noche anterior habían cenado.
 
   Husky se pasaba las horas muertas mirando por las ventanas al exterior. La nieve seguía acumulándose cada vez más. El perro era como un alma en pena. El pesar de no haber estado ahí para ayudar a su amo era como un hierro candente atravesando su pecho.
 
   Aglaia lo había estado observando todo el tiempo y no le gustaba verlo de esa forma. Harta, se levantó y fue con él. Se arrodilló a su lado. Husky la miró de soslayo sin moverse. La reina le acarició la cabeza con dulzura, intentando transmitirle calor con su sonrisa.
 
   —Husky, hazme un pequeño favor. —El perro irguió entonces la cabeza—. Intenta contactar con Miguel, a ver si responde.
 
   —¿Cómo no nos hemos dado cuenta antes? —exclamó Tom al escuchar lo que Aglaia había dicho.
 
   La reina lo ignoró.
 
   Husky asintió. Lo había hecho muchas veces. ¿Qué había de mal en probar otra vez? Lo hizo. Y no pudo. Miguel no aceptaba la conexión. La mente de su amo sufría un fuerte bloqueo, o eso quería pensar. Agachó las orejas y se alejó de Aglaia, dándole a decir a ésta que no había podido contactar con su dueño.
 
   —Miguel no da ninguna señal —comunicó Aglaia. Lo había esperado, pero con las esperanzas en su interior, aquella noticia cayó como un jarro de agua fría. 
 
   Elizabeth rompió a llorar escondiendo la cabeza sobre sus brazos, apoyados sobre la mesa.
 
    
 
    
 
   Silva continuaba en su labor de colocar paños húmedos sobre la frente de Miguel. 
 
   Por primera vez en tres días, la mente de Miguel comenzaba a tener actividad. Primero soñó con su amigo Tom. Regresaban a su Edad, ya no había más peligro. Todo se había solucionado. Pero el sueño no tardó en tergiversarse. Se tornó oscuro. En medio de la espesura apareció un punto de luz blanca; fue creciendo hasta dejar a la vista una pequeña cueva. Allí se encontraba Geptalon. Y a sus pies, sus guerreros, los Kun’Ikrus. Eran tres. Los monstruos temblaban. El brujo no les decía palabras amables, o eso parecía.
 
   —¿Cómo se os ocurre perderlo? ¡Los Wisept’Quinp no son nada para vosotros! Pero claro, ahora me diréis que se interpusieron y os hicieron las cosas difíciles, ¿verdad? No me contéis ese cuento. ¡Sois tres veces más fuertes que ellos!
 
   Uno de los Kun’Ikrus chilló.
 
   —Ah, eso fue lo que ocurrió, ¿no? Entiendo. —Geptalon les dio la espalda, haciéndose el comprensible. Pero no era así. Se giró y agarró a su guerrero del cuello, levantando en el aire del suelo—. ¡¿Cómo te atreves, escoria?!
 
   El Kun’Ikrus chilló de nuevo a duras penas. Se estaba volviendo morado. Geptalon lo soltó con un trapo devolviéndolo al agua. Un pequeño recodo en el suelo que daba con el mar.
 
   —¿Que os perdone? ¿Es eso lo que queréis? —Geptalon rio con malicia—. ¡¿Cómo pretendes que os  perdone si he tenido a Miguel muy cerca de mí, y se ha escapado por vuestra testarudez?!
 
   Otro Kun’Ikrus chilló.
 
   —¡Ni aunque me lo supliquéis, ¿entendido?! —Se alejó de ellos. Se puso a caminar de un lado para otro, pensativo—. Era sorpresa, su sorpresa… Su muerte antes de pisar Shery’Quel. ¡Y no me gusta esperar! Además, tenía planeado que vosotros mismos lo matarais delante de mí arrancándole la piel a tiras… ¿Veis lo que os habéis perdido?
 
   Los Kun’Ikrus bajaron la cabeza, arrepentidos, o eso pretendían hacer creer. Sus rostros grisáceos, como el resto del cuerpo, eran inexpresivos.
 
   La rabia que el hechicero sentía lo corroía por dentro. No podía dejarlos impunes. Estaba claro que no podía dejar las cosas en manos ajenas. Siempre tendría que hacerlo todo él.
 
   Puso sus manos en forma de cuenco y formó una bola de luz de color amarillo eléctrico. La lanzó hacia uno de los Kun’Ikrus y lo abrasó con un gran destello de luz.
 
   Miguel abrió los ojos de par en par. Se irguió como un resorte, nervioso y apabullado. Estaba pálido, y no por la falta de color de esos días. Había sido, junto con sus amigos, el objeto de una conspiración de Geptalon. Había tenido razón en pensar que los Kun’Ikrus era una sorpresa que Geptalon le tenía preparada, pero no sólo era eso, sino también la muerte. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Hundió la cabeza entre las manos, temblando. Se quedó así durante un rato. Irguió la cabeza y miró en derredor. ¿Dónde estaba? Fue lo primero que se preguntó. Le parecía extraño estar en una habitación de tierra, en una cueva, repleta de camas a su alrededor. Y completamente solo. ¿Qué hacía allí? ¿Por qué estaba allí? ¿Quién lo había llevado a ese lugar tan extraño? ¿Estaba en Shery’Quel? O… ¿Y si era la guarida de los Kun’Ikrus? Eso no podía ser, lo sabía de sobra. En el sueño, Geptalon había dicho que él había sido arrebatado a los Kun’Ikrus. Y eso era un alivio.
 
   ¿Y dónde estaban sus amigos? Era extraño que no estuvieran a su lado. No obstante, lo más importante era que estaba vivo después de todo lo ocurrido. Pero… ¿qué había sido de ellos? ¿Tal vez ellos sí estaban en manos de los Kun’Ikrus? No era así. Geptalon lo habría mencionado en el sueño. Para el brujo, era más importante el Salvador, el Elegido.
 
   Sólo esperaba que estuvieran bien.
 
   Se acordó de Husky. ¿Por qué tampoco él estaba con su lado? Dio gracias a Trac por haberle dado el poder hablar con los animales. En seguida contacto con él. Ansioso, esperando desde hace tiempo ese momento, el perro aceptó la conexión. Las preguntas volaron en su cabeza.
 
   «¿Dónde estás? ¿Cómo estás?»
 
   «No sé dónde estoy; es un lugar… bastante… inusual. Pero estoy bien. No estoy ni con Geptalon ni con los Kun’Ikrus.»
 
   »¿Con quién estás entonces?», quiso saber Husky, inquieto.
 
   «No lo sé. Estoy a salvo; es lo que cuenta. Si hubieran querido, ya me habrían hecho algo.» En su voz había un deje de duda.
 
   «Sí, tal vez tengas razón —coincidió el animal—. Pero ahora lo que tienes que hacer es no alterarte, y cuidarte; y cualquier cosa que suceda, avísame.»
 
   «Sí… Ahora escucha. He tenido un nuevo sueño», le informó con rapidez. Se lo relató.
 
   «Por un lado no me sorprende el hecho de que quisiera matarte. No es nada nuevo —opinó el perro, pensativo—. Sí me sorprende toda la treta formada.»
 
   «Eso ahora es lo de menos.»
 
   «Entonces, ¿con quién estás? ¿Quién y dónde te tienen?»
 
   «Eso quisiera saber yo.»
 
   «Bueno, espero que lo seas a su momento. Ahora lo más importante era y es saber que estás vivo.»
 
   «¿Y dónde estáis y como estáis vosotros?», necesitó saber.
 
   «Estamos en Shery’Quel y bien, aunque no del todo. Te mentiría si dijera que no es así. Estamos mal por no saber dónde estás para ir a buscarte. Y lo hemos intentado.»
 
   El muchacho sonrió. Esos eran sus amigos.
 
   «No te preocupes, pronto estaremos de nuevo todos juntos», vaticinó, y desconectó de la mente del perro. Se tumbó en la cama, radiando felicidad. Pequeños detalles así lo hacían muy feliz. Cerró los ojos dispuesto a dormir un poco cuando escuchó la dulce voz de una joven, y la áspera voz de un hombre mayor. Se inquietó. No hizo ningún gesto ni se dignó a abrir los ojos. Decidió permanecer como si durmiera, aunque deseaba con todo su ser saber quiénes eran. 
 
   Las voces se escuchaban cada vez más cerca. Aquellas personas se habían acercado a Miguel. El chico abrió los ojos de par en par para ver quiénes eran, y maldijo el momento en que lo hizo. Grito de horror a la vez que se ponía de pie sobre la cama. Se pegó a la pared, mirando a los seres que tenía enfrente, horrorizado. ¿Era una pesadilla?
 
    
 
    
 
   El día pasaba. La nieve no cesaba. El desaliento tampoco. Aglaia gastaba el tiempo mirando al perro, mientras el resto dormía. La reina intentaba ver en él un atisbo que le indicara que había contactado con Miguel. Y lo hizo. En los ojos del animal pudo ver un brillo de esperanza, así como alegría. Su rabo se movía eufórico. Sin embargo, Husky agachó las orejas de golpe y cesó el movimiento de su rabo. Ahora parecía tenso. Miguel había cortado la conexión con él, sin previo aviso. ¿Algo iba mal? Intentó contactar de nuevo con su amo, pero éste había cerrado su mente. ¿Por qué había formado una barrera para que Husky no pudiera contactar de nuevo con él? Aquello no gustó al perro.
 
   Aglaia corrió a su lado, creyendo saber lo que le pasaba.
 
   —¿Has hablado con Miguel?
 
   Husky asintió energéticamente con la cabeza.
 
   —¿Y cómo está? ¿Está bien? —preguntó casi arrastrando las palabras.
 
   Husky no se inmutó. No podía responderle.
 
   Aglaia se giró sonriendo.
 
   —Gracias a Trac. ¡Hay esperanzas! —Y rompió a llorar de la emoción—. Husky, por favor sigue contactando con él cuantas veces sea necesario. Que no se pierda la conexión.
 
    
 
    
 
   Miguel no podía creer lo que veía. Se quedó rígido. ¿Era su fin? Tenía miedo de estar allí con aquellos seres tan extraños. ¿Eran extraterrestres? ¿Eran de fiar? ¿Eran sus salvadores? Emociones y sentimientos encontrados se entrelazaban en aquel momento.
 
   Ambos se acercaron más a él. El chico se puso a temblar de pies a cabeza cuando sintió su respiración tan cerca. No quería volver a pasarlo mal.
 
   —¡Miguel, cálmate! —le pidió Silva—. No pasa nada. No tienes nada que temer. Todo va a ir bien. Confía en nosotros.
 
   Pero no era posible. Se sentó con cuidado en la cama y se abrazó a sus rodillas mientras los examinaba de arriba abajo. ¿Qué eran?
 
   Miguel apreció entonces cómo Husky intentaba contactar con él. Aceptó la conexión. 
 
   «¡¡¿Por qué has cerrado tu mente para que no pueda contactar contigo?!! ¿Qué te ha llevado hacerlo?», escupió Husky, enfadado. 
 
   «¡Calla!, no sé de qué me hablas», le espetó Miguel sin comprenderlo. Le contó entonces el tipo de seres que tenía delante. Y antes de que alterara, le dijo que parecía que intentaban ayudarlo.
 
   Husky le pidió que se relajara.
 
   «Y, no hagas nada, por tu propio —le aconsejó muy razonadamente—. Espera a ver qué quieren de ti. Que te cuenten. Después hablamos.»
 
   Miguel desconectó de la mente de su perro. Y cerró la suya. Miró a Silva y a D’Dadore.
 
   —¿Quiénes sois? ¿Qué queréis de mí? ¿Dónde estoy? ¿Para qué me habéis traído aquí? —No se anduvo con rodeos.
 
   —Miguel, no te vamos a hacer nada. Estamos contigo —aseguró el hombre, sereno.
 
   —¿Cuál es la finalidad de haberme traído aquí, con vosotros, dónde sea que estoy? —quiso saber, elevando una ceja. Quería explicaciones.
 
   —Es una larga historia que te será contada —señaló el anciano—. Mi nombre es D’Dadore y ella es mi hija, Silva.
 
   Miguel les sonrió vagamente. Relajó los hombros y apoyó la espalda en él cabecero de la cama. 
 
   —No quiero ser grosero, pero no me has respondido a ninguna de mis preguntas, ninguno de los dos —dijo sin apartarles la mirada.
 
   —Cierto, pero sólo te diré, en este momento, qué tipo de seres somos —señaló D’Dadore—. Después de que tomes un poco de alimento hablaremos largo y tendido.
 
   El muchacho asintió con la cabeza. Le pareció justo.
 
   —Somos conocidos como los Wisept’Quinp.
 
   Miguel se quedó igual. Aquel nombre no decía nada. Sí su aspecto del que podía deducir algo.
 
   —«Hombre-pez» —tradujo Silva al momento—. Somos, como puedes ver, una especie de híbridos.
 
   De eso no le quedaba la menor duda. Pero, era todo tan extraño. ¿Por qué eran así? ¿Qué clase de maleficio de la naturaleza había provocado aquello? Mitad pez, mitad humana. ¿Qué había ocurrido allí? No preguntó más. Había aceptado las condiciones de D’Dadore. Pero preguntaría a su momento.
 
   Silva salió entonces de la habitación. Miguel y su padre intercambiaron miradas, tal vez queriendo averiguar qué pasaba en la mente de cada uno.
 
   Desviando la atención, Miguel contactó con su perro. Tenía que contarle el nuevo dato cuanto antes.
 
    
 
    
 
   Sigra había llevado a sus invitados a una pequeña sala para cambiar de ambiente. El castillo disponía de numerosas habitaciones grandes y pequeñas. Ésta era muy acogedora. Estaba decorada con armaduras, espadas y lanzas. La chimenea estaba encendida. Calentaba igual que el sol en pleno desierto. En el centro había una mesa cuadrada con ocho sillas bastante incómodas. La felicidad pareció pintar sus rostros. Aunque sabían que Husky había contactado con Miguel, y que en la medida de lo posible él estaba bien, el miedo al peligro al que pudiera ser sometido no se iba de sus cuerpos. Perdían la noción del tiempo pensando y mirando puntos fijos, aburridos, distraídos, sin hablar nada. Parecía un velatorio.
 
   Aglaia atisbaba por una pequeña ventana situada entre dos armaduras viendo cómo la tormenta de nieve no finalizaba. Aunque era una imagen preciosa, daba apuro, ver como la nieve aumentaba sobre el suelo. Husky et dormía lado de la chimenea y, por primera vez en tres días, lo hacía plácidamente. Ni siquiera ruido más molesto lo podría despertar. Pero hubo algo que sí lo hizo, y fue Miguel. Intentaba contactar con él. El perro despertó al instante, motivado por la llamada de su amo. Aglaia no tardó nada en percatarse de lo que le pasaba al animal.
 
   «¿Qué te sucede?», le preguntó Husky antes de que muchacho hablara.
 
   «No me pasa nada —exclamó Miguel, sobresaltado—. Sólo quiero decirte con quién estoy, nada más.»
 
   «Disculpa. Supongo que los nervios ya traicionan.»
 
   «No os preocupéis. En serio. Estoy con unos seres que se hacen llamar los Wisept’Quinp. ¿Te suenan de algo?»
 
   «No, la verdad es que no me suena nada ese nombre.»
 
   «Sólo era eso. Te mantendré informado.» Y cerró la conexión.
 
   Aglaia se levantó y se acercó a Husky.
 
   —¿Estás bien? —se interesó, enarcando una ceja.
 
   El animal negó rotundamente con la cabeza, intuyendo que esas no eran las palabras que ella quería decir.
 
    
 
    
 
   Tras haber tomado un poco de alimento, pescado y pan algo húmedo, lo único de lo que disponían en la despensa los Wisept’Quinp, Miguel clavó la mirada en Sigra y D’Dadore. Ambos habían permanecido su lado en todo momento.
 
   —D’Dadore, creo que es el momento de que conozca muchas cosas.
 
   El hombre asintió con la cabeza.
 
   —Como ya he dicho antes, nos denominados Wisept’Quinp. 
 
   «El motivo por el que estás aquí es que tenemos algo muy importante que revelarte. —Miguel arqueó una ceja. ¿Qué era aquello tan significativo? ¿Estaba relacionado con Geptalon?—. Por eso te hemos traído a nuestra guarida. Estás en nuestra caverna, bajo el mar. A salvo, por supuesto.»
 
   El muchacho se quedó sin palabras. ¿A cuántos metros de profundidad estaban? Con sólo pensarlo sentía una horrible presión en el pecho. Era mejor no dar demasiada transcendencia a aquel detalle o sería horrible.
 
   —Por tanto, cuanto antes mejor. Por eso no vamos a perder tiempo. Os salvamos de los Kun’Ikrus. Si no lo hubiéramos hecho, tú y tus amigos habríais muerto ahogados, o me temo que tú mucho peor. —Miguel no quería recordar ese mal trago—. Una vez rescatado, había que contarte la información que guardamos. Por tu bien. Dejando este aspecto de lado, no podíamos dejarte morir. Una vez te dejamos a salvo aquí abajo, llevamos a tus compañeros a Playa Fennes, en Shery’Quel, para que no perecieran en el agua.
 
   —¿Y por qué no trajisteis a mis amigos conmigo? Estamos unidos. Somos un grupo.
 
   —Esto no concierne a nadie más que a ti —respondió Silva juntando los dedos de ambas manos.
 
   Miguel empezó a intrigarse mucho más.
 
   Se hizo el silencio.
 
   —Aprecio que no tienes más preguntas. Siendo así, procedemos a contarte todo —señaló D’Dadore.
 
   —Necesito saber… algo primero. ¿Tiene que ver con Geptalon? ¿Cierto?
 
   —Sí… Y no imaginas qué puede ser —añadió Silva, con un profundo malestar en su voz.
 
   Al Salvador no le gustó cómo sonó aquello.
 
   —Antes de nada… y disculpadme la interrupción, ¿podríais decirme qué sucedió ayer noche? No recuerdo mucho.
 
   Padre e hija intercambiaron una mirada.
 
   —Ayer noche no ocurrió nada —apuntó D’Dadore.
 
   —Sí, claro que ocurrió —se extrañó Miguel—, cuando los Kun’Ikrus atacaron el barco.
 
   —Miguel, creo que te refieres a hace tres días —observó Silva.
 
   Miguel se quedó desconcertado.
 
   —Pero, ¿cómo….?
 
   —Muchacho, estabas muriendo cuando yo te rescaté —informó D’Dadore—. Has estado inconsciente, casi entre la vida y la muerte. Te protegí con un conjuro y una burbuja de oxígeno. El hechizo te haría dormir. Sin embargo, has tardado tres días en despertar. Y desconocemos el motivo. No tenías estabilidad.
 
   Miguel se miró las manos, perplejo. No recordaba nada de eso. Todo se volvía turbio y oscuro en su cabeza una vez había caído al agua a manos de los Kun’Ikrus.
 
   Era todo tan surrealista…
 
   —G-gracias por salvarme la vida —agradeció. Tal vez los había juzgado mal desde el principio—. ¿Y qué sucedió cuando caí al agua? ¿Y qué hacíais ahí? Lo anterior lo recuerdo perfectamente. Supongo que la falta de oxígeno ha provocado esa laguna.
 
   —No me gustaría alargarme, Salvador. Procederé a hacerlo lo más corto posible para ir al tema principal y más transcendental. —D’Dadore se levantó de la silla y echó a caminar de un lado a otro de la habitación.
 
   «Nosotros, los Wisept’Quinp…»
 
   —Pero, ¿cuánto sois? —cortó Miguel.
 
   D’Dadore se detuvo en seco, clavando en él una profunda y seria mirada. Miguel percibió que a D’Dadore no le había sentado nada bien la interrumpió.
 
   —Somos un reino —respondió entonces Silva, veloz—. Espera un poco, después sabrás más cosas.
 
   ¿Un reino entero? ¿Qué significaba aquello? ¿Qué había ocurrido allí?
 
   D’Dadore se aclaró la voz y volvió a caminar.
 
   —Quieras o no, las noticias corren. Y son numerosas las personas las que están pendientes de vuestros pasos. Y nosotros, los Wisept’Quinp, no íbamos a ser menos. Estábamos al tanto de que tú, el Salvador, habías salido de Llort y te dirigías a Shery’Quel. Conociendo a quién tratan los Kun’Ikrus, teníamos que estar vigilando la zona para que nada os sucediera, para que llegarais sanos y salvos a la isla. Como ves, las cosas no salieron como planeábamos. Nunca se tiene nada sobre seguro.
 
   D’Dadore continuó relatándole cómo los Kun’Ikrus lo habían arrastrado hasta el mar, derribándolo por la borda del barco. Los Wisept’Quinp habían luchado contra los Kun’Ikrus. Y habían vencido, arrebatándoles de las manos a Miguel, frustrando sus planes. El barco había estallado. Apenas había quedado algo del galeón. Y sólo cinco personas se habían salvado. Seis con Miguel.
 
   D’Dadore continuó explicando con más detenimiento el conjuro que había usado para salvarle la vida. Después lo llevó a la guarida de los Wisept’Quinp, donde su hija, Silva, había procedido a cuidar de él, mientras el hombre y su sequito de guerreros habían llevado a los amigos de Miguel hasta Playa Fennes, para ponerlos a salvo. Los habían dormido y rociado con amnesia con tal de que no recordaran nada de los Wisept’Quinp. Una vez allí, conjuró el Ave Fénix. Le explicó qué era.
 
   —No entiendo porqué tampoco queréis que mis amigos sepan quienes sois, que os vieran, que se acuerden de vosotros. ¿Por qué?
 
   —Miguel, somos híbridos, monstruos, como nos quieras llamar           —exclamó Silva con dolor—. ¡Cualquiera se asustaría al vernos! Y, además, llevamos demasiado tiempo escondidos como para darnos ahora a conocer. Nadie sabe de nuestra existencia. Piensan que los habitantes de nuestro reino desaparecieron de la noche a la mañana, sin más. Como antiguas civilizaciones.
 
   El muchacho desvió la mirada incómodo ante aquellas palabras que derrochaban dolor. Visto de aquella forma, tenía razón. Pero no eran tan horribles como los Drupts o los Kun’Ikrus. Ellos mismos se excluían.
 
   —¿Estás bien? —se interesó Silva.
 
   —Sí —dijo secamente—. Yo también me asusté al veros. ¿Y? No pasó nada. Esa parte sobraba. —Se giró hacia D’Dadore—. Dime de una vez eso tan importante, por favor.
 
   —¿Estás preparado? —Miguel elevó una ceja. ¿Había algo que temer?—. Son datos valiosos. Y te desconcertarán. Tal vez incluso cambiarás tu forma de vernos.
 
   Miguel asintió, aunque no muy seguro. ¿Qué habían hecho?
 
   —¿Conoces dónde se encuentra la segunda parte del corazón de Geptalon.
 
   El chico lo miró de soslayo. ¿Le estaba tomando el pelo? 
 
   —Si sabéis que voy a Shery’Quel, supongo que sí, ¿no? —respondió con ironía—. ¿No había una pregunta más sin sentido, D’Dadore?
 
   El hombre no dio importancia a la respuesta.
 
   —Nosotros, los Wisept’Quinp, somos los responsables de que el Dragón Negro exista.
 
   ¿Estaba de broma? ¡Aquello no podía ser verdad! ¿Cómo que los Wisept’Quinp eran los responsables de que el Dragón Negro existiera? Iba a necesitar muchas explicaciones. 
 
   —¿Cómo? ¿Qué broma es esta?
 
   Silva y D’Dadore intercambiaron miradas con malestar.
 
   —Vivíamos en Kunzle, un pequeño reino y pueblo de Shery’Quel. Éramos los mejores brujos que han existido en Shery’Quel. Y me atrevo a decir que del resto de islas. Geptalon nos buscó por eso. Nos pidió que lo ayudáramos con nuestra poderosa magia y sabiduría a crear un dragón. Pero no actuó de forma pacífica, por supuesto. Nos amenazó. Ya era poderoso por esa época, oh, sí, pero era la mitad de lo que es ahora. Como rey, me negué. No queríamos formar parte de sus planes. Mi pueblo se unió a mí. No me iban a abandonar.
 
   «Sin embargo, al final no tuvimos más remedio que doblegarnos a su voluntad. —Las esperanzas que había sentido de que los Wisept’Quinp no hubieran contribuido a la creación del Dragón se esfumaron. Pero entonces todo aquello no tendría sentido. ¡Estaba con unos de los culpables de que aquel monstruo existiera!—. Usamos el viejo códice de runas y conjuros, denominados De Ultratumba. En la creación, tuvimos que usar huesos humanos.»
 
   «Cuando el Dragón estuvo listo, Geptalon se dispuso a colocar una parte de un corazón que ocultaba en una pequeña bolsa de tela. Esta parte era desconocida para nosotros. No sabíamos ciertamente cuál era el fin de aquella bestia. Y tampoco supimos que era suya.
 
   «Una vez lo supimos, nos revelamos contra él. El uso del Dragón sólo tenía un propósito: que nadie pudiera matar a Geptalon directamente. Nos opusimos y quisimos destruir al reptil, pero no pudimos. Geptalon, aliado con el Dragón reciente dotado de vida, nos maldijo. Nos convirtió en lo que somos. Pero el hechizo no salió bien debido a que uno de nosotros hirió al Dragón. La bestia era y es mortal. Esto hizo que Geptalon perdiera fuerzas. Aquello provocó que quedáramos como híbridos.»
 
   «Por consiguiente, fuimos desterrados al mar. Al único lugar donde podríamos vivir. Podemos respirar también fuera del agua, pero no por mucho tiempo. Porque necesitamos humedad para mantener el cuerpo. Si no, morimos.»
 
   «Una vez desterrados, Geptalon se apoderó de nuestro reino —concluyó D’Dadore bajando la cabeza, frustrado y apagado—: Kunzle.»
 
   Miguel se había quedado helado con la historia. Sintió repulsa hacia los Wisept’Quinp. El ayudar a Geptalon era un crimen, aunque después hubieran intentado destruir al Dragón.
 
   —No juzgaré que seáis cómplices de la creación de esa bestia ni de ayudar a Geptalon. ¡Y no rechistéis! No podéis negar lo que habéis hecho. Decidme ahora, ¿sabéis dónde se encuentra exactamente el Dragón? 
 
   —No, ya que llevamos mucho tiempo en el mar —respondió Silva acariciándole el hombro a su padre, excusándose—. Tal vez en Kunzle. Se quedó con nuestro reino como te hemos dicho.
 
   Suspiró. ¿Encontraría al Dragón a su momento? ¿O le costaría sudores y lágrimas? Miró al anciano. Necesitaba saber más. 
 
   —¿Qué sabéis acerca de los Kun’Ikrus?
 
   —Conoces su aspecto, eso no es nada nuevo. Son igual de sinvergüenzas y sin escrúpulos que los Drupts —describió Silva adelantándose a su padre—. Sólo quieren hacer el mal (para eso fueron creados) y seguir las órdenes de Geptalon. Es su función.
 
   «Su alimento básicamente son peces. Prefieren matarlos antes que comerlos vivos. Digamos que son algo exquisitos. Salen muy poco del agua, por no decir nada, si no es para atacar. Lo único que desconocemos es cómo fueron creados.»
 
   —Son la evolución de los Drupts, pero en vez de vivir en tierra, lo hacen en el agua —añadió D’Dadore, relajando los hombros.
 
   ¿Habría ayudado La Esfera a la creación de los Kun’Ikrus? Era posible, no quería descartarlo. Pero aun así, había tantos misterios en torno a los Drupts y ahora en los Kun’Ikrus que no sabía si llegarían a conocer toda la verdad. Arqueó la ceja derecha y miró a Silva. La muchacha no le quitaba la mirada.
 
   —¿Volveréis a ser humanos de nuevo?
 
   —Únicamente lo haremos cuando el Dragón Negro muera. De no hacerlo, nos quedaremos así —explicó D’Dadore. ¿Cómo era eso posible?—. Es el que nos mantiene así. La mayor parte de las fuerzas usadas en el conjuro con el que nos maldijeron provenían de él.
 
   —No os preocupéis. Volveréis a ser humanos. El Dragón va a morir por mis manos —aseguró Miguel—. Y pronto. 
 
   —Gracias por ese bello gesto —agradeció D’Dadore inclinando la cabeza en modo de reverencia—. Y, simultáneamente, queremos pedirte perdón por haber ayudado a que el Dragón viva. 
 
   —A mí no me debéis disculpas. Estabais bajo amenazada, eso es así. Pero las disculpas sí se las debéis a vuestro mundo. Yo sólo estoy de paso. Se lo debéis a quienes han vivido el yugo del Dragón.
 
   Padre e hija le dedicaron una reverencia que Miguel no supo cómo tomarla. ¿Lo hacían para restar importancia al hecho?
 
   Silencio.
 
   —¿Sabéis por casualidad dónde se encuentra la última parte del corazón de Geptalon? —Tenía una pequeña llama encendida.
 
   —No. —D’Dadore fue tajante.
 
   Miguel se dijo que aquello no era ninguna novedad. Lo sabía. Les sería muy difícil dar con el tercer y último pedazo de corazón de Geptalon.
 
   —Miguel, hemos cumplido con nuestro deber contándote la historia —apuntó entonces D’Dadore, poniéndose en pie. Sus rodillas crujieron bajo su peso—. ¿Te gustaría saber algo más?
 
   Miguel dudó.
 
   —Sí. ¿Conocéis algo acerca de la marca de Geptalon, tal vez cómo la tatúa?
 
   —¿Una marca? ¿Geptalon tiene una marca? ¿A qué te refieres?
 
   —Supongo que lleváis demasiado tiempo bajo el agua para saber esto. Nada, no le deis importancia. Es una larga historia. No importa. Gracias.
 
   En ese momento, Husky se puso en contacto con su dueño. 
 
   «¿Alguna novedad?», inquirió atropelladamente como si hubiera estado corriendo y le faltara el aire.
 
   «Sí. Pero no te diré nada ahora. Estoy cansando. Es mejor hablarlo con todos. Disculpa.»
 
   «No te preocupes. Descansa.»
 
   Miró a D’Dadore.
 
   —¿Me llevaréis con mis amigos?
 
   —Sí, pero de noche. No podemos salir de día. Nuestra piel es demasiado vulnerable al sol. Otra razón más por la que estamos aquí.
 
   —Mejor. Quiero conocer todo acerca de vuestra nueva vida, si os parece.
 
   —Me complace ver que alguien quiere conocer nuestra raza —se sorprendió Silva, feliz. «Porque tampoco les habéis dado oportunidad», se reservó Miguel—. Levántate.
 
   El chico se calzó las botas que estaban al pie de la cama, y los tres salieron de la habitación.
 
   «Husky, pronto estaré en libertad. Volveremos a estar juntos», le informó veloz a su perro. 
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   UN GOLPE NO TAN CERTERO
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Tom, Elizabeth, Aglaia, Serbania y Ledna se ENCONTRABAN en una gran habitación de paredes rocosas situada en una de las diez torres de que disponía el castillo de Sigra. Habían vuelto a cambiar de lugar ya que no estaban a gusto en ningún lado. Un delicioso aroma a incienso de vainilla que purificaba sus almas flotaba en el ambiente. Las paredes estaban decoradas con motivos vegetales, a partir de hechizos que simulaban plantas y flores donde no las había. Las antorchas alumbraban como los rayos del sol lo que daba la sensación de que se encontraban en una selva virgen y amazónica. Era un retiro espiritual ideal.
 
   Una mesa rectangular, de caoba, situada en el centro, con diez sillas cuyo respaldo tenía forma de hoja, presidía la estancia.
 
   Comían con tranquilidad después de haber despreciado todo alimento que les habían puesto delante, con tranquilidad, saboreando los pequeños manjares del lugar, sobre todo pescado con salsas de diversas frutas exóticas, a la vez que aspiraban el incienso que cuatro pájaros de madera colocados en diversos puntos estratégicos, en el suelo y suspendidos en el aire, emanaban de su pico. Era una combinación perfecta. 
 
   Sus rostros habían adquirido otra tonalidad. Habían recuperado el color perdido y la felicidad que se les había ido al no sentir a Miguel a su lado. No obstante, esto no les quitaba el aspecto de velatorio.
 
   Sigra entró con una bandeja a rebosar de fruta de todo tipo. La depositó en la mesa y se sentó en el extremo derecho.
 
   —La fruta purga el alma. Por eso os traigo más —informó, con una amplia sonrisa—. Y, por favor, pedid todo lo que deseéis. Se os brindará. Disponemos de una gran plantación interior, privada, de fruta. —Tomó asiento.
 
   «¿Qué os parece esta habitación? Yo misma a la decoré. Es donde suelo venir a meditar. En esas veces, cuando estoy aquí, suelo come bastante. Tiene un poder revitalizante. Una buena pieza de fruta siempre alegra al corazón más triste.»
 
   Tom soltó una carcajada que provocó que se atragantara. Elizabeth le asestó una colleja. Ya no por el simple hecho de ayudarlo, sino porque se lo merecía. A veces nos sabía estar callado. 
 
   —No le tomes nada en cuenta: es un caso perdido —aconsejó Elizabeth, quitando hierro al asunto.
 
   —Sigra, dime, ¿qué costumbres tenéis? —cambió Ledna la conversación—. Me interesaría mucho conocer más de tu reino.
 
   —¡Oh, hay muchas, créeme! —dijo la reina, exaltada de regocijo ante aquel deseo de Ledna. Parecía que muy pocos se interesaban por aquel aspecto—. Te contaré que cada diez noches se come sólo fruta y agua para purificar nuestras almas. Por las mañanas de cada quince días se desayuna únicamente un vasito de leche para que nuestra piel esté blanca, tersa y joven.
 
   —¿Eso funciona? —cortó Serbania, extrañada, observando a su amiga de soslayo.
 
   —Ezo no haze falta —soltó Tom con la boca llena—. El zol no os da y… total, estáis máz blancoz que la leche.
 
   Elizabeth se preparó para darle una nueva colleja, pero Sigra respondió rápido a su amiga, sin hacer caso al chico.
 
   —Sí, créeme que sí. Prosiguiendo, cada veinte días se come carne, el resto de los días pescado. Y así una serie de cosas como vestirnos cada cierto tiempo de un mismo color. Todos iguales… También solemos salir a ayudar a animales, sobre todo en estaciones como esta en las que es más difícil encontrar comida… Y una vez acabado el ciclo, comenzamos de nuevo. Es gratificante. Lo pasamos bien.
 
   —Eso parece —asintió Aglaia con algo de ironía, desviando la mirada.
 
   —Y tanto al inicio como al final de cada estación, una fiesta. Para recibir y despedir.
 
   —¿Y hay algo en especial que celebrar por encima de todo? —dijo Aglaia sin mucho ánimo. Se apreciaba que no le interesaba lo más mínimo todo aquello, aparte de que veía a los Sigrenses, así como a su reina, como maniáticos.
 
   —No hay fiestas que superen a otras.
 
   —¿Y la comida típica de Sigra? —inquirió Tom cogiendo una nueva fruta—. ¿Tal vez me lo puedo imaginar?
 
   —Sí, creo que te lo puedes imaginar, pues la estás comiendo. Son la fruta y el pescado. Y bueno, comed más. ¡Vamos, no os cortéis! Es lo mejor que existe en el mundo. —Alargó una mano y cogió un plátano.
 
   Husky se alejó de ellos. Estaban locos, pensó. Curioso, se acercó a uno de aquellos extravagantes pájaros. Arrimó el hocico al pico y, en ese preciso momento, el ave expulsó un soplo de humo aromático que se adentró con fuerza en su nariz, irritándolo. Retrocedió, dando un repullo, estornudando.
 
   Se tumbó en el suelo, alejado de las figuras y contactó con su dueño. Miguel aceptó al instante la conexión. 
 
   «¿Alguna novedad?»
 
   «Estoy comiendo un buen pescado asado, lo único que tienen aquí. ¿Y vosotros?»
 
   «¿Sabes algo de cuándo te devolverán a la superficie? Eso es más importante.»
 
   «No, sólo lo que te dije. Cuando sepa algo más, te lo diré.»
 
   «Está bien, te dejo entonces. Come con tranquilidad, y que aproveche.» Cortó la conexión.
 
   El animal se giró, quedando panza arriba, y retozó, feliz. Aglaia se acercó a él con pasos lentos. Se arrodilló a su lado.
 
   —¿Has hablado con Miguel? —quiso saber, acariciándole la cabeza. Parecía que olfateaba cuando Husky contactaba con su dueño—. Dímelo, por favor.
 
   Husky ladró felizmente moviendo el rabo para indicar que todo iba bien y, a la vez, para decir que sí había hablado.
 
   —¿Se encuentra bien?
 
   El perro asintió vagamente con la cabeza.
 
   —¿Sabes si va a volver pronto con nosotros?
 
   Husky dejó de mover el rabo entonces, bajó la cabeza y negó. Aglaia se levantó. Fue hacia la pequeña ventana. Miró el exterior.
 
   —¿Te ha dicho qué va a ser de él, dónde está o…? —inquirir, sin saber qué más decir. El perro conocía todo eso, pero no podía responder con detalle. Se limitó a asentir de nuevo. Aglaia regresó a su asiento, y entrelazó las manos sobre la mesa.
 
   —¿No tenéis alguna forma de contactar con Husky usando vuestra magia? —dejó caer Tom.
 
   —Me temo que no. Es algo que se escapa de un simple conjuro.
 
   —¿Y qué es lo que vamos a hacer? Lo más sensato sería volver a rastrear el mar. Tal vez está vagando por el agua agarrado a un tablón del barco.
 
   —¿Y de qué va a servir? No vamos a dar con él de esa forma.                —Aglaia se encogió de hombros, suspirando, como si estuviera agotada y harta.
 
   Elizabeth se levantó y se asomó por la ventana. Una gran sonrisa se dibujó en su rostro marcado por el sufrimiento.
 
   —La tormenta ha cesado. Ha salido el sol incluso. ¿Sabéis?, tengo una corazonada. Miguel pronto volverá con nosotros. Salgamos. —Observó a sus compañeros. Apenas había matiz de felicidad en sus rostros—. ¡Vamos! Salgamos a pasear. Juguemos con la nieve. Necesitamos distraernos y alegrarnos. —La miraron incrédulos por lo que decía—. Bueno, la nieve me recuerda a cuando era pequeña —se excusó—. Fue una de mis mejores épocas.
 
   —¿Lo dices porque no te acuerdas de ella? —rio Tom.
 
   La mirada de su amiga le bastó para que dejara de reír.
 
   Pareció una buena idea. Se abrigaron y salieron con tranquilidad por las estrechas escaleras que llevaban a la torre, cruzando por pasillos largos hasta salir al exterior, donde una bofetada de aire gélido les golpeó.
 
    
 
    
 
   Miguel había terminado de comer en total tranquilidad. Lo habían dejado solo. Hablar con Husky lo había ayudado a sentirse mejor. Había estado un poco melancólico al estar separado de sus amigos. Sabía que eso iba a terminar muy pronto, pero era imposible no sentir ese desasosiego. Desde que estaban en Ëignissÿl no se habían separado, salvo con Elizabeth cuando los Drupts la raptaron.
 
   Dejó la bandeja en un lado de la cama. Miró en derredor y se levantó para dar una vuelta. La habitación ya lo agobiaba. Ni rastro de luz solar. Y si pensaba que estaba a kilómetros y kilómetros de la superficie una vez más, bajo millones de litros de agua, la claustrofobia era mucho peor. Se dispuso a salir, pero a mitad se detuvo. ¿Era bueno hacerlo? No quiso causar problemas, mucho menos disgustar. Conocía el lado amable de los Wisept’Quinp, y era el que quería seguir conociendo. Regresó a la cama. Se tumbó y colocó los brazos detrás de la cabeza a modo de almohada. Cerró los ojos.
 
   «Husky, ¿estás ahí?»
 
   «Sí, no me he ido del lugar, ¿por qué?», contestó Husky con algo de ironía. 
 
   «¿Dónde estás exactamente?»
 
   «En Shery’Quel, donde deberías estar tú. Concretamente, en Sigra.»
 
   «Ya me gustaría, pero no te preocupes. Pronto estaremos juntos. ¿Cómo está el tiempo por ahí?»
 
   «Oh, fatal. ¡Lleva varios días nevando! Estamos de nieve hasta las orejas. Apenas hemos podido salir. Ahora estamos fuera, haciendo muñecos de nieve. Ha salido el sol. Tenemos una tregua, y ya necesitábamos distraernos. No sabes los días que hemos pasado con todo lo ocurrido.»
 
   Miguel se alegró de que se divirtieran ya que él no podía. Sonrió. Se imaginaba el calvario que habían pasado todos. Y lo lamentaba. Todo por su culpa. Había ocurrido tan rápido y de forma inverosímil.
 
   «¿Estáis más tranquilos?», quiso saber.
 
   «Sí.»
 
   «Me encantaría estar con vosotros en estos momentos. Os extraño, os echo de menos. —No había podido resistirse y había tenido que decirle a Husky lo que sentía—. Y que todo esto no hubiera pasado.»
 
   «El destino está trazado y nadie lo puede cambiar, y no se puede por mucho que se quiera, aunque crea que el nuestro también ha sido trazado a la vez por Geptalon.»
 
   Miguel coincidió, pero deseaba que no fuera así.
 
   «Lo que te han contado los Wisept’Quinp, ¿es muy importante, no es cierto?», cambió el perro de tema.
 
   «Sí, más de lo que te puedas imaginar.»
 
   «Dame una pista, ya que no quieres decirlo.»
 
   «¿Qué es lo que estamos buscando?» Por una pista no pasaba nada.
 
   «A ver, ¿Geptalon o el Dragón Negro?»
 
   «Ambos van unidos... Pero concretamente, el Dragón Negro. Y no vais a dar crédito. A mí aún me cuesta creerlo.»
 
   El animal no dijo nada. Pero su silencio bastó para saber que estaba preocupado.
 
   Se oyeron voces en el exterior, acercándose. 
 
   «Husky, viene alguien. Tengo que dejarte.»
 
   Silva entró.
 
   —Miguel, acompáñame. Conocerás la morada de los Wisept’Quinp —le informó, recogiendo la bandeja de la mesita.
 
   Miguel asintió, feliz de salir de allí. Cogió su espada tendida a los pies de la cama. Se puso su abrigo y acompañó a Silva hasta salir fuera.
 
   —Miguel, te hemos preparado una pequeña sorpresa.
 
    
 
    
 
   A pesar del frío, el jugar con la nieve les hizo bien, liberando a sus niños interiores. No salieron fuera de la muralla que bordeaba el castillo. Por extraño que pareciera, la muralla no protegía el pueblo como solía ser habitual.
 
   Sigra les llevó fuera de la muralla poco después, deseando que conocieran el pueblo. Las calles no estaban para ser transitadas. Por consiguiente, apenas había Sigrenses fuera de sus viviendas. El pueblo no era muy grande. Estaba compuesto por ciento cincuenta casas, algunas de las cuales estaban deshabitadas. Sus techos tenían forma de cúpula formada con tejas. Las paredes de pizarra. Las chimeneas vomitaban humo a borbotones y había algún que otro árbol al lado de algunas viviendas, desnudos; otros, muertos por congelamiento. 
 
   En comparación al castillo, el pueblo parecía una hormiga.
 
   —¡Es precioso! —alabó Elizabeth—. Las casas son de una belleza exquisita. Y su distribución y orden es de admirar.
 
   —Oh, gracias —sonrió Sigra, regocijada—. Nos gusta el orden.
 
   —Y la nieve le da un toque precioso, casi navideño —añadió Elizabeth—. Me gustaría vivir aquí en un futuro.
 
   —Aquí siempre tendrás un hogar. Y también os digo lo mismo al resto. Sigra os extiende sus brazos.
 
   —A Miguel le hubiera gustado este lugar, estoy segura —continuó Elizabeth haciendo caso omiso a la reina.
 
   —Más la nieve —señaló Tom sentándose en el suelo apoyando la espalda en la muralla—. Es peor que un niño.
 
   —Tú ten cuidado de que no se te congele el culo, ¿eh, Tom? —comentó Elizabeth, sacudiendo la cabeza. Suspiró.
 
   Tom la miró de soslayo, sin comprender. ¿Qué había dicho de malo?
 
   Aglaia se giró hacia ellos. No había hablado en ningún momento. Había permanecido ausente, meditabunda.
 
   —¡Bueno, basta ya de hablar de Miguel! —exclamó—. ¿No os dais cuenta? ¡Lo único que hacéis hablando de Miguel es que nos sintamos peor! El objetivo de salir fuera era distraernos.
 
   Hubo un silencio estremecedor. 
 
   —Sigra, ¿por qué no nos muestras pueblo? —propuso Serbania rápidamente—. No importa la nieve.
 
   —Está bien. Seguidme. 
 
   Tom se quedó rezagado, absortó en sus pensamientos. Alzó la cabeza y algo llamó su atención, algo que se movió como un rayo entre las casas.
 
   —¿Qué pasa, Tom? —lo llamó Elizabeth. Su amigo no dijo nada. Corrió hasta la esquina de la casa más cercana. ¡Qué extraño! No había nada.
 
   —¿Qué ocurre? —quiso saber Aglaia, observando el rostro de incertidumbre de Tom.
 
   —N-nada. Creía haber visto a alguien ahí, espiándonos. Pero supongo que han sido imaginaciones mías. —Se encogió de hombros. Esperó un poco a que sus compañeras se alejaran un poco de él. Llamó a Husky—. Estate atento. Hay algo que no me da buena espina.
 
    
 
    
 
   Miguel se hallaba delante de lo que parecía una especie de vestíbulo: la entrada a la morada de los Wisept’Quinp. Estaba sorprendido por lo que veía. Las paredes eran totalmente lisas a pesar de ser una caverna natural —lo que le hizo pensar que había actuado la magia—, y brillaban como si fueran azulejos. El techo era ovalado con dibujos de Wisept’Quinp cazando. El suelo era liso, y en un rincón había un pozo de agua: la puerta de acceso y de salida.
 
   Silva estaba a su lado y D’Dadore se había unido a ellos. Salieron de una habitación paralela a ellos, en el lado derecho. Se escuchó un jaleo tremendo. Miguel se asustó. Miró para todos los lados, buscando al causante: unas doscientas personas entre mayores y niños, pero no eran exactamente humanos, sino hombres-peces, iban hacia él. Miguel retrocedió, alarmado. La situación no quedó ahí. Se postraron ante él. Los Wisept’Quinp le besaron pies y manos mientras Silva y D’Dadore sonreían, complacidos. 
 
   —Gracias por ayudarnos.
 
   —Acaba pronto con Geptalon, ¡¡estamos hartos de vivir así!! —se oía decir entre el jaleo.
 
   Miguel sintió compasión hacia ellos; pero por otro lado se dijo que la culpa era de ellos por haber ayudado a crear el Dragón Negro. Suspiró. No era el momento de juzgar a nadie.
 
   D’Dadore y Silva lo apartaron después de dejar a su pueblo rendirle pleitesía, lo que el muchacho agradeció.
 
   —Miguel, debes comprender que la gente de nuestro pueblo es muy agradecida —le dijo Silva sin dejar de sonreír.
 
   Miguel sonrió con vaguedad en modo de respuesta. «Aunque sean personas agradecidas, son un poco… pegajosos, literalmente.»
 
   —Nada. No te preocupes.
 
   La joven lo agarró de un brazo y lo arrastró hasta el agua, mientras Miguel se preguntaba si la sorpresa había sido el recibimiento de los Wisept’Quinp.
 
   —Miguel, este es el único medio que tenemos para entrar a nuestra guarida —le informó D’Dadore—. Para entrar y salir. Por aquí te trajimos, y por aquí te sacaremos para llevarte con tus amigos.
 
   Eso era lo que más interesaba.
 
   Se escucharon detrás de él unas pisadas muy débiles, acompañadas de unas risitas tontas. Se giró y vio a cinco niños que iban en pelotón hacia él, tímidamente.
 
   —Hola, ¿qué os ocurre? —las saludó, sonriendo. No daban tanta impresión los Wisept’Quinp de pequeños que de mayores. Tenían una carita mucho más dulce.
 
   —Por favor, ¿nos puedes relatar cómo destruiste La Esfera? —pidió una de las niñas, titubeante, como si fuera la portavoz, mientras el resto la incitaban a hacerlo dándole pequeños empujones.
 
   No había problema, pero…
 
   —¿Me permitís que lo haga? —preguntó a Silva y a D’Dadore. Era mejor pedir permiso por si nos les parecía bien.
 
   —Sí, claro que sí —puntualizó D’Dadore entrelazando las manos descansándolas en su vientre.
 
   Miguel sonrió, agradecido, y procedió a contar lo que le habían pedido. Se sentó en el suelo con los niños en corro. Y poco a poco se fueron sumando todos los Wisept’Quinp. Feliz de aquella situación, disfrutó de la experiencia y las caras de emoción de los niños. Recibió con cariño los aplausos y muestras de aprecio por su labor y valentía.
 
   —Salvador, ven, acompáñame ahora —le pidió D’Dadore al terminar—: vas a probar la comida y postres típicos de nuestro pueblo. Nuestra sorpresa. No sólo hay pescado. —Le guiñó un ojo.
 
   Esa sorpresa le gustó. Era distinta a lo que pudiera haber esperado.
 
   —Ah, por cierto, prepárate, porque pronto vamos a proceder a llevarte con tus amigos.
 
   —Gracias.
 
   Acompañó a D’Dadore hasta una habitación a la derecha.
 
    
 
    
 
   La espesura de la nieve era espantosa. Apenas se podía caminar. Sin embargo, no se decantaron en despejarla de su camino. Las calles eran largas y muy anchas. Reían por lo que hacía Husky: no dejaba de correr de un lado para otro, y de vez en cuando se escondía en la nieve sin que nadie pudiera verlo. No podía negar su lado animal como su parte aún de cachorro.
 
   —¿Sabéis?, cada una de estas viviendas esconde una historia —habló Sigra—. Sigra estuvo en guerra con la isla Triquenios. Querían, codiciaban que Shery’Quel formara parte de esa isla. Nos negamos. Se desató la batalla. Hubo miles de heridos y de muertos, a nuestro pesar. Pero ganamos.
 
   —Nunca lo hubiera imaginado —exclamó Aglaia muy sorprendida—. Parece que Shery’Quel es un mar de sorpresas.
 
   —Y que lo digas, Aglaia —coincidió Sigra sonriendo—. Cada casa esconde lo que sucedió y las imágenes de los heridos, de los niños… Por ejemplo, esta casa —se paró y señaló a su derecha una casa más grande que el resto— sirvió como sala de curas, algo que fue incesante. A pesar del daño que nos hicieron, demostramos nuestra amabilidad y corazón. Ayudamos a sus heridos.
 
   —Supongo que el ser hospitalario debe de estar por encima de todo —marcó Elizabeth, echando a caminar de nuevo—. Dice mucho de un reino.
 
   Torcieron a la derecha mientras Sigra continuaba contando las batallas del reino. Después a la izquierda, todo recto, hasta que se detuvieron en una pequeña casa de dos pisos, con un letrero sobre la puerta de hierro, donde se leía «Museo».
 
   —¿Hay museos aquí? —se sorprendió Tom—. Nunca lo hubiera esperado.
 
   Sigra asintió con la cabeza, y entró. La siguieron.
 
   El interior del museo era grandísimo, con paredes repletas de estanterías con centenares de vasijas, espadas, arcos, escudos…
 
   En el centro de la estancia había un pequeño mostrador donde se encontraba un hombre mayor con el rostro muy arrugado, ojos achinados y con muy poco pelo.
 
   —Bienvenidos al Museo de Sigra —saludó. Tenía una voz carrasposa que les hizo sentir como si les lijasen los oídos—. Mi nombre es Zac’Cris para aquellos que no me conocéis. Recorred el museo sin temor, y disfrutad.
 
   Sigra y el resto les dieron las gracias y comenzaron a contemplar las estanterías. Todo era muy antiguo. Años y años de historia encerrada en aquellas paredes.
 
   —Todo lo que veis fue recogido de Ruinas Huxprax[7], donde la guerra fue más devastadora. Se extendió a todo Shery’Quel, ya que no se conformaban sólo con Sigra en aquella épica, sino con toda la isla.
 
   «Hace tanto ya de aquello… Los libros que aún se conservan son tan antiguos que sus hojas traspasan la luz de lo finas que están.»
 
   Tom se detuvo en una vasija en la que se había grabado la imagen de un guerrero luchando contra una serpiente, una imagen que despertó su mente.
 
   —Por cierto, ¿por dónde vamos a empezar a buscar al Dragón Negro? —Aglaia, Serbania, Elizabeth y Husky volvieron la vista hacia Tom como un resorte—. Nos hemos olvidado por completo de porqué estamos aquí.
 
   Aglaia intercambió una mirada con Serbania.
 
   —Nos dirigiremos hacia el sur de Shery’Quel —informó Aglaia. Agachó la cabeza y salió del museo sin decir nada—. Haremos un recorrido. 
 
   —¿Por algo especial? —quiso saber Tome, saliendo tras ella.
 
   —No. Por algún lado hay que empezar. Una vez en camino, la búsqueda habrá comenzado —señaló Aglaia más seria de lo normal—. Regresemos al castillo. Se está haciendo tarde. —Observó el cielo: se había puesto blanco.
 
   —Se avecina nueva tormenta —accedió Sigra y se encaminaron hacia el castillo. 
 
   De camino a la fortaleza la nieve comenzó a caer.
 
    
 
    
 
   —Guardias, por favor, comenzad a prepararos —ordenó D’Dadore elevando la voz en medio del vestíbulo—. Tenemos nueva misión por delante. Hay que regresar al Salvador a la superficie, y no podemos perder tiempo.
 
   Unos treinta Wisept’Quinp, jóvenes y fuertes, entraron en el vestíbulo. Formaron una fila de a una frente a D’Dadore. Uno de ellos dio un paso al frente.
 
   —Estamos preparados para servir, señor —apuntó, y regresó a su posición.
 
   D’Dadore asintió con la cabeza.
 
   Silva salió de una de las habitaciones contiguas corriendo atropelladamente. Se detuvo frente a Miguel y a su padre.
 
   —Padre, por favor, déjeme ir para poder ayudar —pidió. Sólo le faltaba arrodillarse y suplicar.
 
   —Hija mía, aunque no lo digas, sé que quieres salir de aquí por un rato… pero tal vez no es el momento. No quiero que corras riesgo. —La muchacha fue a replicar, pero el padre le cortó—. Eres mayor ya lo sé… —Suspiró—. Tu madre me mataría, pero… ve con nosotros.
 
   —Gracias, padre —agradeció Silva, mostrándole respeto con una inclinación de cabeza.
 
   —Bien, ha llegado el momento. —D’Dadore dio dos palmadas y los guardias se pusieron firmes—. Protegeremos al Salvador con nuestras vidas si es preciso, ¿entendido? ¡Al agua!
 
   Los guardias se zambulleron uno tras otro provocando salpicadas de agua. D’Dadore miró entonces a su hija y, ambos, cada uno de una axila, agarraron a Miguel y se dispusieron a lanzarlo al agua. Miguel, que captó al instante las intenciones, se retorció como una serpiente, liberándose. 
 
   —¡Eh, eh! ¿Qué os pasa? —estalló. No estaba dispuesto a que lo tirasen al agua como un saco de patatas—. ¡Que no estáis tratando con un muñeco! No puedo aguantar la respiración bajo el agua. ¡Tampoco puedo nadar durante mucho tiempo! ¿Queréis regresarme a la superficie vivo, o muerto?
 
   —Disculpa, Salvador. A veces nuestro lado animal impera sobre la razón humana —señaló D’Dadore un poco avergonzado—. Ten nuestras más sinceras disculpas. Hay una solución a todos esos problemas que expones. —Dio una palmada y dos mujeres de unos cincuenta años y un poco más salieron al encuentro—. Preparad una pócima para respirar bajo el agua. Con urgencia, por favor.
 
   Las dos mujeres marcharon a su labor.
 
   —Estoy causando muchas molestias —dijo Miguel intentando no parecer modesto.
 
   —Más del que nosotros hemos causado, imposible —advirtió D’Dadore desviando la mirada, con aquella lápida a su espalda.
 
   Miguel comprendió que estaba hablando del Dragón Negro.
 
   D’Dadore volvió a dar una nueva palmada, más consistente que la anterior y salieron al vestíbulo dos hombres jóvenes. Era peculiar aquel lenguaje con el que se comunicaba D’Dadore y que todos entendían.
 
   —Traed el bote viajero. —Miguel clavó la vista en D’Dadore, anonadado. ¿Un bote para viajar bajo el agua?—. Y las esferas de luz —añadió.
 
   Regresaron portando en andas un pequeño bote para dos o tres personas como mucho. Lo dejaron en el agua y se marcharon. Silva le entregó a Miguel el brebaje. Y sin pensárselo, se lo tomó de un trago sin detenerse a mirar su aspecto o sabor. Quería marcharse de allí de una vez, fuera como fuese. Sintió una extraña sensación, como si la temperatura del cuerpo se le descontrolase. Un picor atenazó su cuello cuando le nacieron branquias. Era medio pez ahora.
 
   —Podrás respirar como un pez y un humano a la vez —comunicó Silva, sonriéndole.
 
   Miguel se tocó las branquias, sin dar crédito. ¿Era todo real?
 
   D’Dadore pidió que embarcara. El muchacho lo hizo junto a Silva, que se ofreció a ir sentado a su lado, mientras D’Dadore colocaba las esferas de luz en la proa y popa del bote.
 
   —Miguel, no tengas miedo —le aconsejó Silva mientras la barca comenzaba a sumergirse arrastrada por D’Dadore y los guardias tirando de cuerdas, a la vez que los Wisept’Quinp se despedían de él.
 
   Miguel tragó saliva, asustado. ¿Cómo no tener miedo conforme el agua iba alcanzando su cuello? ¿Y si aquello no funcionaba? Sintió la mano de Silva aferrando la suya, dándole seguridad. Sin duda, era una nueva experiencia.
 
    
 
    
 
   Geptalon se alejó de Draniça cuando vio entrar en la cueva a un apresurado Kun’Ikrus, chorreando agua por todos lados.
 
   —¿Qué ocurre? —exigió saber el hechicero. El monstruo trató de controlar su respiración antes de hablar—. ¿Es eso cierto? ¿Y a qué esperáis? ¡Id a por él! ¡Destrozarlos a todos allí mismo! No quiero nadie con vida, ¿entendido? ¡Vamos! ¡Ve! —En cuanto el Kun’Ikrus se giró para marcharse, le lanzó una bola de fuego que le chamuscó el trasero.
 
   —Vaya, ¿feliz de sentir la maldad corroerte? —comentó Draniça, mirando un mendrugo de pan que le habían dejado. Una piedra parecía más blanda a su lado.
 
   —Me encanta. Mucho más ahora. Os callaré la boca a todos. Tengo a Miguel de lleno. En nada mis Kun’Ikrus no dejarán nada de él.
 
   El semblante de Draniça se tornó serio, algo alarmada.
 
   —Sabes que siempre algo juega a favor del bien. ¿Qué crees, que ahora no lo hará?
 
   Geptalon se giró hacia ella, ceñudo.
 
   —Hablas siempre como si hubiera algo que se me escapada de las manos.
 
   Draniça sonrió, burlona.
 
   —Tal vez sí, tal vez no.
 
   Geptalon se abalanzó sobre ella en un parpadeo y la mujer lo apuntó con un dedo, haciéndole retroceder.
 
   —Ni se te ocurra. Esta vez no. Hay cosas que están fuera de tu alcance por mucho que quieras y pienses que no es así. Más fuerzas juegan a favor del bien. Graba eso a fuego en tu cabeza.
 
   —Insinúas que…
 
   Draniça sonrió.
 
   —¿Creías que nos iba a abandonar? ¡Qué ingenuo eres! ¡Cuán equivocado estás!
 
   —No… No puede ser. —Miró a la mujer, sintiendo la ira brotar por su cuerpo—. Él no se me escapó. Tampoco lo hará ese condenado muchacho. Y celebraré el triunfo mientras todos lloráis su perdida. —Lanzó un conjuro a la mesa que había en el centro de la habitación, haciéndola estallar. Le dio la espalda a Draniça y salió.
 
   —Trac, protégelo ahora más que nunca —le pidió La Encantada, besando el medallón que colgaba de su cuello.
 
    
 
    
 
   Aglaia soltó la cuchara de repente, y miró a su derecha. ¿Quién había allí? Un escalofrío la sacudió antes de sentir una extraña pero algo familiar voz en su oído.
 
   —Id al encuentro con Miguel… Id a Playa Fennes…
 
   —¿Cómo? —dijo ella, inaudita.
 
   Las miradas se centraron en Aglaia. La reina miró a unos y otros, perpleja.
 
   —A… alguien me ha hablado. Alguien que no es de este… mundo.
 
   —¿Qué estás insinuando? —dijo Sigra, con una mano en el pecho, asustada.
 
   —Me… Me han pedido que vayamos al encuentro con Miguel. A Playa Fennes.
 
   La sorpresa creció en sus rostros.
 
   —Alguien desde el Más Allá nos envía un mensaje. Y no hay que hacer caso omiso. Por el bien de todos —indicó Serbania.
 
   —Pero, ¿quién…?
 
   —¡Trac! —cortó Aglaia la palabra a Elizabeth, aflorando las lágrimas en sus ojos—. ¡Ha sido Trac!
 
   —¿Y si no es más que una trampa? —advirtió Tom con la boca llena.
 
   —E-era su voz… aunque distorsionada. —Se puso en pie y corrió junto a Husky—. Contacta con Miguel. —Se giró hacia Sigra—. Da orden de ensillar los caballos. Salimos para Playa Fennes ahora mismo.
 
   Sigra lo hizo mientras Husky procedió a contactar con su dueño; pero Miguel no respondía a la llamada del perro. Informó a Aglaia negando con la cabeza; sin embargo, no lo entendió.
 
   —¿Qué significa esa negación? ¿Qué no contesta? ¿O…? —Husky ladró antes de que Aglaia terminara de hablar—. No importa. Vamos a ir igualmente.
 
   Aglaia salió apresurada de la habitación, y liberó las lágrimas que había estado reprimiendo. Los demás se miraron, se encogieron de hombros y la siguieron viendo que no podían hacer nada más.
 
   —Aglaia, por favor, espera un momento —la llamó Ledna—. Si no es molestia, preferiría quedarme aquí: yo no juego ningún papel en esto.
 
   —No digas eso, pero si es tu deseo quedarte, hazlo, no pongo ninguna resistencia —sentenció Aglaia sin girarse. No era su deseo que la vieran llorar. No podía aún creer que su padre hubiera contactado con ella después de tanto tiempo. ¡Era como un sueño!
 
   —Pues yo también me quedo entonces. ¡Fuera hace frío! —exclamó Tom quedándose tan a gusto como quien se acaba de dar un atracón de dulces.
 
   —¡Tú vienes con nosotros, y punto! ¡¿Queda claro?! —rechistó Elizabeth agarrándolo de una oreja. Y lo arrastró escaleras abajo—. ¡Miguel también es tu amigo! ¡Y tú un egoísta! —añadió.
 
    
 
    
 
   La guarida de los Wisept’Quinp estaba situada en las negras profundidades del mar Zy’Fru como Miguel había supuesto. Poco a poco habían ido ascendiendo hasta donde el agua se volvía más clara. El bote se movía con rapidez, y a la luz de las esferas, el mar se veía fabuloso. Algunos peces pasaban rozando a Miguel y a Silva, incluso se posaban en el fondo de la barca como si quisieran que los llevaran a ellos también. Otros brillaban como provistos de diminutas bombillas.
 
   La embarcación descendió de nuevo hasta la oscuridad, y gracias a que las esferas alumbraban a veinte metros en derredor, Miguel pudo ver peces increíbles e inimaginables. Abisales y desconocidos. Y, a la vez, hermosas plantas naciendo de pesadas rocas.
 
   —Hemos tenido que descender. Íbamos a entrar en una corriente de aire que nos podía haber arrastrado —informó Silva al instante—. Pero todo va bien.
 
   Miguel no apartó ojos a su alrededor. Nunca se hubiera imaginado ver lo que veía, ni siquiera estar bajo el mar, moviéndose en una barca, con branquias en el cuello que le permitían respirar. Una nueva sensación. Era consciente de que olvidaba algo, pero no le dio mucha importancia.
 
   El bote comenzó a ascender de nuevo, y Miguel pudo ver los restos del barco en que habían viajado hacia Shery’Quel. Sintió un nudo en la garganta al ver cómo había quedado. Silva le puso una mano en el hombro derecho. Lo miró. Ella le sonreía, enfundándole fuerzas y cariño.
 
   Justo en ese momento un escalofrío le recorrió el cuerpo. Miguel pensó que era del agua; llevaba toda la ropa calada. Pero a los segundos empezó a temblar y a sudar un sudor frío. Nada de esto duró más de diez segundos, pero supo que había tenido una premonición después de mucho tiempo. Silva no se dio cuenta. La miró a los ojos y… Su visión se emborronó y vio a Draniça y a Bellatrix solas, llorando desconsoladamente frente a Vactius, muy delgadas y demacradas, tiradas en el suelo… Se sintió mareado y desfallecido. Cerró los ojos mientras la sangre le hervía de la ira de ver el trato que ambas estaban recibiendo. ¿Cómo podían resistir esa maldad?
 
   —¿Qué te pasa? —inquirió Silva, sobresaltada. Se había dado cuenta—. ¿Estás bien?
 
   —Sí, no ha sido nada —respondió Miguel al punto, restándole importancia. Desvió la mirada, incómodo.
 
   La barca dio un movimiento brusco y ascendió con más rapidez hacia la superficie. A su lado, Miguel pudo ver borrosamente que algo se movía muy deprisa alrededor de ellos. Se alarmó. Sabía quiénes eran. La primera vez no habían podido realizar su objetivo, pero ahora estaba en bandeja. El bote se sacudió con más energía ante el torbellino de agua que estaban provocando alrededor de ellos.
 
   Los Kun’Ikrus se lanzaron a ellos con más ansias de venganza. Volcaron el bote y se fijaron en Miguel. D’Dadore y los guardias los detuvieron, veloces. En unos segundos se desató la batalla. Miguel se llevó una mano a la espada mientras que con la otra intentaba nadar para no hundirse, dispuesto a ayudar. Pero no estaba acostumbrado a aquello y era imposible. Lo intentó aun así, y Silva lo detuvo.
 
   —No lo hagas. ¡Nos vamos! Padre, me lo llevo.
 
   —¡Tened cuidado! Nosotros los distraeremos —gritó D’Dadore quitándose de encima a un Kun’Ikrus. Era asombrosa la habilidad con la que hablaban bajo el agua.
 
   Silva asintió. Agarró a Miguel de un brazo y lo subió al bote. Giró sobre sí misma y le asestó una patada a un Kun’Ikrus en el pecho. Sujetó la embarcación con fuerza y la arrastró hacia la superficie. Miguel se la quedó mirando. Silva parecía tan poca cosa y, sin embargo, había sacado su lado más guerrero. Y, para colmo, movía ella sola aquel pesado bote mientras él no hacía nada. Agarró la empuñadura de la espada, preparado. Desde allí sí podría luchar, o eso pensaba. No quería quedarse quieto.
 
   Silva lo llevó hasta los Acantilados de Isus sin parar de nadar ni un momento. No volvió la vista atrás. Emergieron del agua. Miguel sintió cómo las branquias le desaparecían del cuello. Boqueó varias veces para retomar su respiración normal, y escrutó a Silva.
 
   —Creo que estamos a salvo, pero de todos modos te llevaré más cerca del acantilado —le comentó Silva y volvió a tirar del bote. Miguel pudo comprobar lo puntiagudas que eran las piedras que salían del agua, como cuchillos muy afilados. Debía de tener mucho, mucho cuidado. Cualquier mínimo error sería fatal.
 
   Uno ola embistió el bote. Chocó contra una roca sin mayor incidencia. Pero el mar estaba embravecido. Sopló viento. La vista de Miguel se elevó hacia lo alto de los acantilados, atraído por una luz. Había una persona, encapuchada.
 
   Su corazón se aceleró, alarmado. Aquel encapuchado extendió el brazo hacia el frente. Su mano estaba abierta.
 
   —¡No! ¡NO! —gritó, entendiendo lo que ocurría.
 
   Pero todo ocurrió demasiado vertiginoso. El conjuro dio en el bote y estalló. Miguel y Silva salieron despedidos por los aires en direcciones opuestas. La cabeza de Miguel daba vueltas, aturdido, cuando su cuerpo se precipitó hacia abajo, directo hacia las rocas…
 
   Pero algo, algo invisible, tiró de él… con la mala fortuna de que encalló entre dos rocas con un violento golpe en la cabeza. La sangre comenzó a salir. Su vista se nubló, apreciando cómo la boca le sabía a hierro, a sangre.
 
   Silva se fue alejando, mareada, mar adentro, como un cuerpo inerte.
 
   A la misma vez que aquel encapuchado desaparecía entre la tormenta de nieve, del mar salió un rayo de luz que se colocó justo encima del Salvador. Ascendió hacia lo alto de los acantilados y explotó, transformándose en un Ave Fénix.
 
    
 
    
 
   Demasiado frío. Había cesado de nevar, pero se atisbaba que volvería a hacerlo en breve. Se encontraban muy cerca de Playa Fennes. Sus miradas conferían en la lejanía, atentos a cualquier movimiento. Husky iba corriendo por delante de los caballos. Seguía intentando contactar con Miguel, sin resultado.
 
   De repente vieron, a su derecha, un gran destello de luz. Cuál fue su sorpresa cuando vieron que era un Ave Fénix. Una llamada de auxilio.
 
   —¡Un Ave Fénix! —señaló Aglaia, con un fuerte nudo en la garganta—. ¿Creéis...?
 
   —Proviene de los Acantilados de Isus —informó Serbania al punto.
 
   —Dirijámonos hacia allí entonces —añadió Aglaia, y encaró el caballo hacia su derecha—. Miguel puede estar ahí.
 
    
 
    
 
   Miguel intentaba respirar dificultosamente. Su cuerpo temblaba con las congeladas aguas. No podía más. A su vez, estaba perdiendo sangre por la herida, y la boca no dejaba de saberle a ella. Cerró los ojos con lentitud viendo en el cielo borrosamente algo que parecía un pájaro... Estaba perdiendo la visión…
 
   Su mente se apagó con un suspiro, y sus ojos se cerraron. 
 
   Alguien descabalgó en la parte alta del acantilado, y se asomó.
 
   —¡Ahí está Miguel! —chilló Elizabeth, señalándolo, horrorizada. Su voz se quebró.
 
   Cundió el pánico cuando no vieron movimiento en él. Elizabeth soltó un grito ahogado y tuvo que agarrarse a Tom. Husky contactó con Miguel para informarle de que estaban sobre el acantilado, pero fue imposible. No encontraba la mente de su dueño. Era como si nunca hubiera existido. ¿Qué significaba aquello?
 
   El Ave Fénix explotó cubriéndo todo de luz.
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   DISPUTA 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —¿Y bien? —exigió saber Geptalon, expectante, A SU fiel vasallo, aún oculto bajo la capucha, extenuado por el frío del exterior.
 
   —Todo ha salido como esperábamos, señor. Hice estallar aquella barca. Y el muchacho salió despedido cayendo sobre las rocas. 
 
   —¿Cercioraste su muerte?
 
   El hombre titubeó.
 
   —Imposible sobrevivir cayendo sobre sus puntiagudas rocas, señor. Vi cómo el cuerpo quedaba encajado y no se movía.
 
   Geptalon sonrió, complacido.
 
   —Sólo queda que esos Kun’Ikrus me traigan el cuerpo. —Miró a Draniça—. ¿Qué te pasa? ¿Son malas noticias? —Se echó a reír.
 
   Ella se limitó a lanzarle una mirada despectiva. Sólo.
 
   Justo en ese momento dos Kun’Ikrus entraron, algo reacios. No portaban cuerpo alguno como su amo había esperado. Este hecho alertó a Geptalon. ¿Qué había ocurrido?
 
   —¿Dónde está el cuerpo del mocoso? —gruñó—. Espero que me digáis que se lo ha comido alguna bestia marina, porque sino…
 
   Los Kun’Ikrus intercambiaron miradas. Uno de ellos habló.
 
   —¿Que el cuerpo no estaba cuando llegasteis? ¿Qué significa eso? 
 
   El Kun’Ikrus habló de nuevo.
 
   —¿Qué alguien había recogido el cuerpo de Miguel? ¡Eso es imposible! Pero, ¿quién…?
 
   Oyó una pequeña risita. Se giró hacia Draniça.
 
   —¿Qué sabes?
 
   —¿Yo? Nada. Me tienes aquí encerrada para saber qué ocurre hay fuera, ¿no crees? —se burló—. Recuerda que el bien siempre vence al mal.
 
   —¡FURCIA! —Volvió la cara hacia los Kun’Ikrus—. ¡INÚTILES! ¡Llamad a los Drupts! ¡Hay que averiguar si murió y dónde está el cuerpo! ¡Después me ocuparé de vosotros!
 
    
 
    
 
   Cuando amaneció, Elizabeth continuaba aún al lado de Miguel, sin separarse ni un segundo de la cama en toda la noche, en vilo, sin pegar ojo. Se había ofrecido a cuidarlo.
 
   Miguel llevaba una fina venda en la cabeza, blanca, tapándole la herida, intentando que dejase de sangrar. Elizabeth había estado colocando paños empapados en agua caliente en la frente para que le bajase la fiebre que había empezado a azotarlo. No se despistaba ni un momento. Cuando veía que la venda estaba seca o manchada de sangre, se la cambiaba por uno de los recambios que Sigra le había dejado en la mesita que había al lado de la cama. Lo hacía con mucho cuidado, esmero y cariño. Y conforme le cambiaba la venda, comprobaba que la herida iba cicatrizando poco a poco gracias a la pasta que Serbania había preparado y que le habían untado. Pero lo hacía lento. La sangre entorpecía el proceso.
 
   Husky tampoco se había marchado al castillo como el resto. Había preferido quedarse acompañando a Elizabeth y a su amo: era fiel. Había pasado la noche sentado a los pies de la cama, muy despierto y atento a cada movimiento que hacía Miguel, el cual estaba inconsciente.
 
   El chico no se había despertado en toda la noche, ni daba síntomas de que fuera a hacerlo. Elizabeth estaba desesperada ya al ver que había amanecido y que su amigo no daba mejoría. Sus fuerzas empezaban a flaquear. Estaba agotada y los ojos se le cerraban. A pesar de que quería estar atenta a Miguel al cien por cien, dio dos o tres pequeñas cabezadas.
 
   Se encontraban en una pequeña habitación de una casa no muy grande que Sigra había asignado al estar vacía para que Miguel estuviera tranquilo, y no en el tumultuoso jaleo del castillo. Era la casa en que Sigra había crecido, su hogar natal hasta que se había convertido en reina y había tenido que trasladarse al castillo. Aun así, había querido conservar la vivienda que tanto trabajo había costado a sus padres conseguir antes de ser reyes. Al contrario que en otros reinos, no se elegía rey o reina mediante línea sucesoria (salvo en contadas ocasiones como en el caso de Sigra). Se solía llevar a cabo una serie de pruebas tanto de fuerza como de inteligencia entre personas de alto estatus, pruebas que el rey supervisaba para elegir al mejor postor como su sucesor en el trono tras su muerte. El padre de Sigra no era mi mucho menos un hombre de alto estatus. Había vencido en las pruebas y, antes de morir, había firmado un decreto donde se ordenaba que Sigra sería su sucesora al trono. 
 
   La casa era de dos pisos. Toda estaba amueblada. Habían tenido que cambiar la distribución del mobiliario interior para adecuarla a Miguel. Habían puesto dos camas en la primera planta. En el lado derecho de la habitación había una pequeña chimenea encendida, que había caldeado toda la casa, y era el lugar donde Elizabeth calentaba el agua para los paños de Miguel. Al lado de la puerta había dos ventanas no muy grandes, y pegando a las escaleras de madera muy vieja, otra. La vivienda era toda de piedra y madera. Con los embistes del viento toda ella crujía como si alguien más hubiera allí dentro.
 
   Elizabeth se acercó a una de las dos ventanas que había al lado de la puerta mientras Husky la observaba. La abrió, se apoyó en el alféizar, y contempló el día. Le pareció maravilloso. El sol brillaba débil por entre las nubes. Llevaba bastantes horas sin nevar de nuevo. Las gentes iban de un lado para otro de la calle atropelladamente, hablando los unos con los otros; otras limpiaban la nieve para poder caminar y que el cumulo no fuera excesivo. Los niños disfrutaban jugando después de tantos días de encierro. Debían de aprovechar la tregua.
 
   Cerró la ventana y regresó a la cama de su amigo. Se sentó a su lado.
 
   —Espabílate pronto porque vamos a tener una buena charla. ¿Cómo te las ingenias para salir siempre tan mal parado? Estoy cansada de verte herido. Todo lo malo te sucede a ti. ¡Tienes un imán! —Las lágrimas resbalaron por sus mejillas, viendo la imagen de la noche anterior en sus retinas, cuando habían sacado el cuerpo de entre las rocas, inerte. La sangre lo cubría por todos lados. Estaba más muerto que vivo—. Quiero alegrías de una maldita vez.
 
   Husky se acercó a Elizabeth, triste, con las orejas gachas y ladró, corroborando a lo que la muchacha había dicho. Se subió a la cama. Elizabeth lo abrazó con todas sus fuerzas, llorando. El perro le lamió la cara con delicadeza y ladeó la vista hacia su dueño. Elizabeth lo quería mucho, más que lo que Miguel se imaginaba. ¿Habría escuchado Miguel las palabras? Buscó su mente. Seguro que sí. Sin embargo, no dio con la mente de Miguel una vez más. Era como si no existiera. Como si intentara hablar con un muerto. Era un muro infranqueable. Y eso no le gustaba. ¿Qué estaba ocurriendo allí? 
 
   Tocaron a la puerta y, sin pedir permiso, abrieron. Elizabeth se separó de Husky de un salto volviendo la cara para secarse las lágrimas con rapidez. Husky la comprendió. Se bajó al suelo y miró quién había entrado.
 
   Aglaia cerró la puerta con cuidado y dejó el abrigo en el pequeño perchero que había al lado de la puerta. Estaba completamente helada de frío. La nariz y las mejillas estaban muy rojas, y los labios, un poco morados. Se calentó unos segundos en el fuego, y después se acercó a Elizabeth.
 
   —Bueno días —saludó acercándose a la cama—. ¿Estás bien? —se interesó, observándola.
 
   —Buenos días. Y sí, sí, estoy bien, gracias. 
 
   Pero Aglaia se percató de todo a pesar de que no dijo nada. Se sentó entonces en la cama de al lado, junto a Elizabeth.
 
   —Supongo que no ha despertado.
 
   —No, aunque se ha estado moviendo. Imagino que por la fiebre y el malestar que debe de tener.
 
   —¿Y la herida? ¿Va cicatrizando bien? ¿Queda plasta para la herida?
 
   —La herida va cicatrizando bien, mejor de lo que esperábamos, aunque al principio la sangre entorpeció el proceso. Y sí, queda plasta para dos o tres veces más.
 
   Aglaia relajó los hombros, y tomó a Elizabeth de la barbilla.
 
   —Elizabeth, te veo cansada. ¿Has dormido muy poco, verdad? —se cercioró—. Por no decir nada.
 
   —Tienes razón en decir que no he dormido nada, pero estoy bien —le cortó, desviando la mirada.
 
   —Tu rostro denota otra cosa —informó Aglaia con ternura—. A mí no me engañas. Sé que hay algo más… pero no voy a entrar en ello. Dame el relevo para que puedas descansar. Hazme caso.
 
   —¡No! —Elizabeth se puso en pie, molesta—. Y no sé cómo me lo pides si sabes que siempre voy a decir que no. Quiero estar al lado de Miguel. Llevo días sin saber de él y ahora que está aquí no me pienso separar de su lado. Porque es mi amigo y… —titubeó—. Quiero cuidarlo.
 
   —Te comprendo, pero no puedes estar así mucho tiempo. —La reina se levantó y se acercó a ella. Le cogió las manos—. Llevas toda la noche en vela, cuidándolo. Tienes que descansar. Hazme caso, te lo pido. —Suspiró—. ¡Dichosos sentimientos!
 
   Husky ladró aprobando las palabras de Aglaia, el cual se había tumbado en el lado derecho de Miguel.
 
   —¿Dónde está Tom? —cambió de conversación.
 
   —Bueno… Tom duerme, o dormía cuando yo vine… Supongo que ya estará en pie.
 
   Esto hizo que Elizabeth se enfureciera.
 
   —¡¿Durmiendo?! —estalló, incrédula—. A veces no lo entiendo.
 
   —O no queremos entenderlo. Él es así, especial, a su modo —sonrió Aglaia, ruborizándose.
 
   Elizabeth se percató, pero no mencionó nada. Se giró hacia Miguel y no pudo aguantar más: se derrumbó de rodillas en el suelo, llorando.
 
   Aglaia la ayudó a erguirse y le secó las lágrimas con el puño de su camisa.
 
   —¿Qué te ocurre? Vamos, seca esas lágrimas. —Le apartó el pelo de la cara y le volvió a secar las nuevas lágrimas que había derramado—. Serénate. Todos estamos mal; todos acumulamos demasiado, pero no podemos venirnos abajo. Eres fuerte y lo sabes. No dejes que las emociones se apoderen de ti.
 
   Elizabeth se separó de Aglaia de un tirón. La miró con los dientes apretados, y frunció el ceño.
 
   —¡Estoy harta, harta de que Miguel sufra! —Lloró con más fuerza—. De que todo le ocurra a él. —Se secó las lágrimas con el puño—. Esto está siendo muy difícil, y cada vez se pone peor. Estoy cansada de que siempre suceda lo mismo. 
 
   «Esta maldita aventura va a acabar con su vida. ¡Ya viste cómo lo encontramos anoche! ¡Como un despojo, entre las piedras, frágil y vulnerable! ¡Ahora mismo podría estar muerto!»
 
   Se le quebró la voz. Emociones, sentimientos… un amor no declarado. Ese era parte del problema.
 
   —Tranquila. Ven, vamos a desayunar. Te sentirás mejor.
 
   —Si me tengo que ir de aquí, no lo haré. —Se sorbió la nariz.
 
   —¡Oh!, eres igual de tozuda que Miguel —exclamó Aglaia apretando los puños. Esto arrancó una sonrisa a la muchacha—. Si no fuera porque es imposible, diría que sois hermanos. Pero dejémoslo en almas gemelas —dejó caer. Palmeó las manos y sobre la mesa aparecieron tres platos con el desayuno. Uno de ellos era un cuenco con comida para Husky.
 
   Elizabeth asintió. Arropó bien a Miguel y después se sentó a la mesa. Aglaia le tendió la comida a Husky, y se pusieron a desayunar.
 
   A mitad del desayuno tocaron a la puerta. Eran Serbania, Sigra y Tom. Elizabeth soltó la cuchara y se levantó con brío. Corrió hacia Tom sin perder tiempo.
 
   —¡Vaya, ¿el Bello Durmiente se ha despertado ya? ¡Tendrías que estar aquí desde primera hora de la mañana con tu amigo! ¡Pero sólo piensas en ti!
 
   —¿Cómo? —chilló Tom quitándosela de encima—. ¡Tú no eres nadie para decir qué debo hacer o qué no debo hacer! ¡Soy libre! ¡Y sí, tal vez debería de haber estado con Miguel, pero preferí dejarte con él a solas! ¿O no era eso lo que querías?
 
   —Que bajo has caí…
 
   —Bueno, vale ya, por favor —les interrumpió Aglaia desesperada ante la situación—. No es momento ni lugar para discutir.
 
   —… do, Tom —continuó Elizabeth haciendo caso omiso a Aglaia
 
   Aglaia tiró la toalla y se alejó de ellos, sentándose de nuevo a la mesa. Tom se encogió de hombros y suspiró, dando la situación por caso perdido.
 
   —¿No has dormido, no? Creo que se te nota demasiado —le cortó—. Va, sigue desayunando y relájate. Te hace falta. No es bueno tanto estrés. —Le dio una palmada en un brazo y se sentó a la mesa.
 
   —Elizabeth, por favor, déjalo —le pidió Aglaia, molesta—. No es el momento. —Elizabeth no dijo nada. Se limitó a regresar a su asiento y continuó desayunando.
 
   —¿Dónde está Ledna? ¿No estaba con vosotros? —quiso saber entonces Elizabeth, elevando la cabeza del desayuno.
 
   —¡Oh!, ha decidido servir en el castillo, y le he dado la oportunidad —anunció Sigra terminando de desayunar. Entrelazó las manos sobre la mesa—. Es lo menos que podía hacer por ella.
 
   —Hace muy bien —sonrió Elizabeth—, y me alegro por…
 
   En ese momento Miguel se movió un poco, gruñendo. Elizabeth no terminó de hablar y corrió junto a él, esperanzada. Pero Miguel no hizo nada más. Había sido una falsa alarma.
 
   —Puede que esto se alargue —musitó Serbania, desaprobando con la cabeza.
 
    
 
    
 
   Elizabeth volvió a despertar junto a Miguel. Habían pasado la noche de nuevo junto a él acompañada por Husky —que no estaba dispuesto tampoco a separarse de su amo—, y por Aglaia, que se había ofrecido abiertamente. Aglaia y Husky habían dormido durante la noche porque Elizabeth lo había pedido expresamente. Ella había dormido un poco la tarde anterior, por lo que no estaba ni mucho menos cansada. Y si lo estaba, no lo iba a mostrar.
 
   Tom había cuidado mientras tanto de Miguel. Aparte de verlo necesario, además de para que Elizabeth no se lo echara en cara. No se le iba de la cabeza la regañina. No negaba que a veces iba muy a su rollo, pero no era para poner el grito en el cielo como su amiga había hecho.
 
   Miguel ya no tenía fiebre. Le había descendido por completo durante la noche. La herida estaba casi cicatrizada por fuera; pero por dentro, el daño continuaba. El chico no se había inmutado desde el día anterior con esos breves movimientos.
 
   El sol se elevaba por el horizonte a la vez que el cielo se cubría por partes de espesas y esponjosas nubes blancas. Hacía mucho frío. La temperatura había caído por debajo de los cero grados. La nieve estaba congelada.
 
   Elizabeth procedió a cambiarle de nuevo la venda a Miguel para que la curación fuera perfecta y con la mayor limpieza posible, mientras Aglaia y Husky dormían aún plácidamente en la cama de al lado. Cogió las vendas nuevas; le quitó la vieja. Se llevó las manos a la boca, emocionada.
 
   Corrió a despertar a Aglaia.
 
   —¡La herida ha cicatrizado! No hay rastro de ella.
 
   —Eso es bueno —aprobó Aglaia acercándose a observar, intentando no bostezar—. El manejo de Serbania en curación es excelente. No hay duda de que sus plastas han hecho un buen trabajo.
 
   —Sí, coincido en lo mismo, pero… —titubeó—. Si la herida está sanada, ¿por qué aún no abre los ojos? Me es esto tan familiar.
 
   —Vimos el «fruto» del golpe, no el golpe. No podemos imaginar del todo la magnitud del mismo. Hasta que el cuerpo no esté del todo bien, supongo que no despertará. No podemos querer controlarlo todo. Le colocó una mano sobre un hombro—. Tranquila. Toda espera es dura, pero merece la pena. Las prisas nunca fueron ni son buenas.
 
   Llamaron a la puerta. Tom, Serbania y Sigra entraron. Dejaron los abrigos en el perchero; saludaron y se calentaron un poco.
 
   —¿Cómo está hoy? —se interesó Serbania, echando un vistazo—. Tiene mejor aspecto.
 
   —La herida está casi cicatrizada porque quizás por dentro le quede aún un poco de daño, pero con lo último que quedaba de pasta, la herida sanará por completo —informó Elizabeth al instante.
 
   —Desayunemos y dejémoslo en calma. El aborto a su alrededor no es nada bueno —señaló Aglaia, acercándose a la mesa.
 
   Sigra palmeó las manos dos veces antes de sentarse a la mesa. En ésta aparecieron seis platos de comida, huevos escaldados, pan, leche y fruta, mucha fruta. Le entregó a Husky su ración, un poco de carne no muy hecha, y se sentó a la mesa.
 
   —Empezad sin mí; desayunaré después —dijo entonces Tom—. Me quedo con Miguel un rato. —No lo dijo, pero el atracón de la noche anterior le tenía el estómago revuelto.
 
   Con el movimiento de platos y cubiertos, Miguel se movió, inquieto. Tom prestó atención. Su amigo continuó su vaivén. Elizabeth no tardó en acercarse a ver qué sucedía. Miguel pareció calmarse, pero cuando la muchacha iba a regresar a la mesa, Miguel abrió los ojos de par en par. El joven los examinó de arriba abajo antes de dar un salto poniéndose de pie sobre la cama. Se arrimó a la pared totalmente aterrado. Lo miraron. ¿Qué le sucedía?
 
   Miguel no les quitó la vista de encima, temblando. Elizabeth se acercó a él, lo tomó de la mano e intentó que se sentara; pero para su sorpresa el muchacho le retiró la mano mirándola con repugno.
 
   —¡Apártate de mí! —le ordenó con brío—. ¡No os acerquéis!
 
   Elizabeth obedeció a punto de romper a llorar, titubeando. Aglaia la hizo a un lado. Miró a Miguel más que extrañada.
 
   —Venid conmigo —pidió entonces. Formaron un corro mientras Miguel los observaba quitándose la venda de la cabeza dejando a vista ningún rastro de herida. Estaba completamente curado, ¿o tal vez no?
 
   —¿Qué le ocurre? —masculló Elizabeth, pálida como la nieve exterior.
 
   —Me temo que ha perdido la memoria —señaló Aglaia, seria—. Demasiados golpes en la cabeza. Y éste último no ha sido, digamos, leve.
 
   Husky se alejó de ellos. Se subió a la cama de un salto y miró a su amo con total tranquilidad. Se acercó a él.
 
   —¡¡Quitádmelo de encima, quitádmelo!! —gritó Miguel, desesperado
 
   Husky se quedó de piedra ante la reacción.
 
   —Husky, ven aquí ahora mismo —le ordenó Aglaia—. Espera un poco —lo aconsejó.
 
   Elizabeth regresó junto a su amigo, con calma.
 
   —Miguel, dime ¿qué te sucede? —le preguntó con ternura.
 
   —¿Cómo? Yo no conozco a ningún Miguel —dijo el joven, extrañado—. Creo que te equivocas de persona.
 
   —¡Miguel, por favor, no digas tonterías! —le soltó Elizabeth, alterada. Lo miró a los ojos a punto de llorar, pero no vio la mirada de su amigo. Estaba tan distinta—. ¡Sabes que eres Miguel!
 
   Miguel la miró con una mueca de disgusto. Arqueó una ceja.
 
   —Yo no miento; no soy de esas personas —se defendió él con orgullo—. No quieras tomarme el pelo. Mi nombre es Samuel, no Miguel.
 
   Hubo un intercambio de miradas. Aglaia sujetó a Elizabeth del brazo y la atrajo hacia sí.
 
   —¿Conoce a alguien que se llame Samuel, que le sea muy allegado, tal vez? —quiso saber.
 
   —Miguel tuvo un primo que ahora tendría su misma edad —recordó Elizabeth—. Estaban muy unidos. Se querían mucho. Pero un día la fatalidad llegó. Samuel murió hace tres años, y esto lo afectó mucho. Desde ese día no ha vuelto a ser el mismo.
 
   —Ahora lo tengo todo más claro —musitó Aglaia, rascándose el mentón.
 
   —Perdonad un momento —dijo Samuel entonces, sentándose en la cama—, pero ¿quiénes sois? ¿Qué hago yo aquí? ¿Y qué queréis de mí?
 
   —Disculpa un segundo —le pidió Aglaia antes de girarse hacia el corro.
 
   —No hay duda. Ha perdido la memoria a raíz del golpe que sufrió. Y ha adoptado una nueva personalidad, identidad. El porqué elegir el nombre de su familiar fallecido, no lo sé. Aquel fatídico desenlace puede que sea el desencadenante. 
 
   —¿Se pondrá bien? —era lo único que le interesaba a Elizabeth ahora.
 
   —Sí, claro que sí, pero con el tiempo. Y no sabemos cuánto tiempo tardará en hacerlo. Hasta entonces, tendremos que tratarlo bien, seguirle la corriente y responderle a todo, porque nos hará muchas preguntas. Y, por favor, llamarlo Samuel. Es muy importante.
 
   Se giraron hacia Samuel. El chico se puso alerta, precavido por si intentaban algo contra él. Miró en derredor, como si estuviera buscando un lugar para escaparse. Husky se puso frente a su amo, mirándolo fijamente, triste. Elizabeth y Tom se miraron, y sin pensárselo dos veces, lo agarraron y lo alejaron de Miguel al acordarse de que el perro podía contactar mentalmente con él, sin saber que Husky ya lo había intentando y no había podido por ese cambio de identidad.
 
   —Por favor, no te comuniques con él —le pidió Elizabeth con rapidez.
 
   Husky asintió con vaguedad. La mente de su dueño no existía. Miguel no existía ya.
 
   Aglaia se sentó en un lateral de la cama. Samuel se alejó un poco de ella, receloso. Aglaia le cogió la mano izquierda, mirándolo a los ojos para darle confianza. El muchacho se mostró reacio al principio, pero captó el cariño y la seguridad que de ella emanaba. Él le sostuvo la mirada y algo se movió en su interior, ruborizándose. Se quedó prendado de ella. Era tan hermosa. «Tengo que buscar el lugar y el momento idóneo para declararme a esta bella rosa», pensó.
 
   Aglaia no se atrevió a hablar aún. Sigra se acercó a Samuel.
 
   —Samuel, mi nombre es Sigra. Debo informarte que estás en el reino de Sigra, cuyo nombre significa «Sagrado» —le explicó mostrándole una agradable sonrisa.
 
   —¿Sigra? ¿Dónde está eso? —escupió Samuel, arqueando una ceja. Clavó la vista en Sigra—. No conozco ningún lugar con tal nombre.
 
   —Estás en La Edad Medieval de la Brujería —continuó Aglaia—. Nada es lo que parece, ni nada te será familiar. Por el momento, no intentes hallar explicación de todo.
 
   Pero el chico apenas la escuchaba. La observaba hablar, embobado, queriendo probar la miel de sus labios. Su voz eran notas musicales. Lo hipnotizaban. ¿Qué clase de embrujo estaba ejerciendo sobre él?
 
   —Muchacho, ven a desayunar con nosotros —le ofreció Serbania—. Hablaremos mejor. 
 
   —¿Debo fiarme? —preguntó, desviando la atención hacia la Dama—. ¿Quién me asegura que no me vais a envenenar?
 
   —Créeme que si hubiéramos querido matarte, ya no estarías aquí —señaló la mujer—. Así que, si eres tan amable, no te hagas de rogar.
 
   Samuel no rechistó. Aquella mujer le enfundaba demasiado respeto. Era mejor no meterse con ella. A pesar de esto, se sentía muy a gusto junto a los demás, a pesar de que les había tenido miedo en un principio. Los observaba intrigado por lo que sus mentes revueltas escondían.
 
   —Mi… Samuel —se corrigió Aglaia con mucha rapidez—, he de hablarte de algo muy importante. Espero que comprendas y analices bien. —Tom, Elizabeth y Serbania la miraron sin hacerse a la idea de lo que le iba a decir—. Es sobre una persona llamada Geptalon. ¿Te suena de algo?
 
   Samuel se quedó pensativo unos segundos.
 
   —¿Crees bueno salirle ahora con eso? —gruñó Elizabeth, frunciendo el ceño—. ¡Dadle un respiro! ¡No todo gira en torno a Geptalon!
 
   Aglaia no dijo nada. Se limitó a sostenerle la mirada.
 
   —No, me temo que no, ¿por qué? —Samuel hizo caso omiso a Elizabeth—. ¿Tiene algo que ver conmigo?
 
   —Tranquilo. Te contaré todo. Espero que lo medites —dijo Aglaia. Apoyó las manos en su vientre, y miró a Samuel con el ceño fruncido—. Geptalon…
 
   Le relató todo como la primera vez, intentando ser lo más escueta posible. Samuel escuchó muy atentamente sin poder quitarle la mirada a su interlocutora más interesado en ella que en la historia.
 
   Samuel hizo como que meditaba cuando Aglaia terminó.
 
   —Eso no puede ser —dijo.
 
   Aglaia torció el gesto, molesta por la reacción. No obstante, no podía culparlo.
 
   —No me toméis el pelo, por favor —pidió Samuel cuadrando los hombros—. No es momento para que me contéis historias fantasiosas —añadió dejando los cubiertos sobre el plato. Se levantó de la mesa—. ¡No soy un crío! Perdonadme, pero me voy a dormir, tengo sueño. Quizás durmiendo analice mejor lo que me habéis contado (lo que dudo mucho)… Brujos, brujas y dragones… ¡Qué cosas!
 
   Se metió en la cama, se acomodó, y a los pocos minutos cayó dormido con una última imagen de Aglaia en su cabeza.
 
   —Va a ser muy duro hacerlo volver en sí —sentenció Aglaia, recostándose sobre la silla—. Lo habéis podido comprobar tras su reacción. ¡Piensa que es una broma! Pero no podemos juzgarlo, conociendo su estado. 
 
   —¿Y qué esperabas? —gruñó Elizabeth—. Te lo he advertido. No era el momento.
 
   —Tal vez no… pero sigue siendo Miguel a fin de cuentas, y hay que continuar con la empresa. —Elizabeth torció el gesto, mosqueada. No compartía la misma opinión—. Pienso que sólo una fuerte emoción (aunque no lo sé con exactitud), puede hacer que Miguel recupere su memoria y vuelva a ser la persona que era.
 
   «Miguel está muy aturdido. Y me duele verlo así. Parece que se ha cerrado en banda, que no quiere volver a ser la persona que era. Que todo le da igual. Vive en su mundo.»
 
   Se giró hacia él.
 
   —Será mejor quitarle todas las cosas raras que tiene a la vista, que le puedan resultar extrañas —apuntó poniéndose en pie—. Después de que haya pensado que le hemos tomado el pelo… es mejor no causarle un shock con nada «chocante». Eso señala que tampoco nada de magia.
 
   —Es lo más correcto y sensato —corroboró Elizabeth. Esa idea le gustaba.
 
   —Por tanto, espada fuera —señaló al instante—. Y habrá que tener cuidado. Y lamento tener que poner estas drásticas medidas.
 
   —¿Y si tiene una visión, premonición o algún sueño? —insinuó Tom, arqueando una ceja—. Si eso ocurre, ¿qué pasará?
 
   —Ahí no podemos hacer nada para impedirlo. Pero no sabemos si eso puede ocurrir. Es Miguel y no. Un cuerpo, otra identidad. 
 
   —Quizás alguna experiencia fuerte lo haga recuperar la memoria —objetó Sigra no muy convencida, lo mismo que Aglaia había dicho.
 
   —Entonces esperemos que así sea —suspiró Elizabeth, cruzando los dedos. Era lo que más deseaba.
 
   —Una vez despierte, actuad con normalidad —apuntó Aglaia—. Habrá que sacarlo de aquí. A pasear, a que se distraiga. Le vendrá bien.
 
   —Así como hacerlo estar lo más cómodo posible con nosotros —añadió Serbania, irguiéndose.
 
   —Bien, marchaos. Será mejor que no nos vea de nuevo a todos al despertar —opinó Tom yendo a la cama de al lado de Samuel. Se tumbó cruzando los brazos detrás de la cabeza—. Que no se agobie.
 
   —Coincido con él. Marchémonos —corroboró—. La tranquilidad será lo mejor para él.
 
   Serbania, Elizabeth y Sigra regresaron al castillo. Tom, Aglaia y Husky permanecieron junto a Samuel.
 
   Aglaia se acercó a la mesita de la derecha. Observó la espada envainada. 
 
   —Es mejor que me la lleve cuanto antes —apuntó, decidida.
 
   Agarró el arma con delicadeza. Acarició la funda y la empuñadura.
 
   —Aglaia, tal vez enseñándole la espada a Miguel recupere la memoria —opinó Tom con las cejas arqueadas—. Está muy pegado a ella. Tal vez sea la que lo haga volver en sí.
 
   —Es posible, pero en este momento no se hará nada más hasta nueva orden. Se supone que vosotros sois los más apegados a él, incluso Husky, y no os ha reconocido ni vuelto en sí —suspiró—. No creo que la espada lo haga ahora. La guardaré.
 
   La desenvainó. Y nada más sacarla, se quedó sólo con la empuñadura, mientras la hoja caía al suelo estrepitosamente hecha pedazos. Tom y Aglaia palidecieron al unísono. ¿Qué le había sucedido a la espada? Las manos de la reina temblaron.
 
   —¿Cómo es posible que se haya roto? —quiso saber Tom sin comprenderlo.
 
   —Las rocas de los acantilados no han dejado indemne a nadie. —Se agachó, recogió los trozos, los metió en su funda como pudo, y, por último, la empuñadura.
 
   —Supongo que es bueno que haya ocurrido; estaba rota y se tenía que forjar de nuevo y se nos había olvidado por completo.
 
   —Te doy la razón. —Aglaia se dirigió hacia la puerta—. Voy a llevarla a la forja para que sea recompuesta de nuevo lo antes posible. —Se puso el abrigo—. Nos vemos después. —Salió.
 
   —Husky, ven aquí conmigo, anda —lo llamó Tom, recostándose de nuevo.
 
   El perro asintió. Se levantó perezoso y se subió a la cama junto a Tom.
 
    
 
    
 
   Aglaia no supo cuánto tiempo estuvo caminando hasta dar con una pequeña casa de dos pisos, con un letrero sobre la puerta que rezaba con el nombre de «Fragua». Estaba helada y los pies entumecidos. Tocó a la puerta sacudiéndose la nieve de sus botas y entró antes de que le permitieran entrar.
 
   El interior estaba completamente en ebullición. Hacía mucho calor proveniente de los dos fogones donde se fundía el hierro. Todo estaba lleno de rejas, puertas, y tiras de hierro listas para ser forjadas y transformadas, además de varios yunques y pesados martillos. Había un joven de no más de veintitrés años de edad, de pelo largo, con un poco de barba, vestido con unas mallas negras y un jubón marrón claro totalmente manchado. Sus manos se cubrían con gruesos guantes. Estaba intentando formar un círculo con un trozo de hierro mientras gruesas gotas de sudor le caían por la frente.
 
   —Buenos días —saludó Aglaia sosteniendo con cuidado la espada entre las palmas de sus manos—. Perdone por haber entrado sin permiso.
 
   El joven se giró hacia ella. El hierro cayó al suelo seguido del martillo de la sorpresa.
 
   —¡Oh!, por favor, su majestad. No se disculpe —le dijo dedicándole una reverencia doblándose tanto que estuvo a punto de dar con la cabeza en un yunque—. Es todo un placer.
 
   La noticia de que su majestad la reina Aglaia así como los Salvadores estaban en Sigra se había extendido como la pólvora a pesar del riguroso secreto, así como la orden de Siga de que nadie se fuera de la lengua. No obstante, eran cosas que no se podían ocultar por mucho tiempo, por más que se intentara.
 
   —Por favor, tutéame. Llámame Aglaia. Y tampoco que me hagas reverencias. No es necesario. Estás más que cumplido.
 
   —¿Y qué le trae a usted por aquí, majestad? —preguntó el joven ignorando las palabras de Aglaia—. Mi nombre es Fe’Lic.
 
   Aglaia le sonrió.
 
   —Me trae esto. —Se acercó a él y le tendió la espada—. Échale un ojo.
 
   Fe’Lic se acercó a una pequeña mesa repleta de restos de hierro. La deposito sobre la mesa y examinó con cuidado el mango hasta que poco a poco la desenvainó, quedándose sólo con la empuñadura como le había ocurrido a Aglaia. Se escandalizó.
 
   —Un «pequeño» percance. Una pena que haya ocurrido esto —exclamó Fe’Lic sin apartar la mirada de la espada—. Y sobre todo a ésta. La conozco muy bien. —Aglaia lo miró elevando una ceja—. Sí, la conozco. De pequeño vi cómo se forjaba. Mi padre y...
 
   —¿La puedes arreglar, por favor? —le cortó tajantemente. No quería andarse con rodeos—. Es muy valiosa, y la necesito.
 
   —Sí, claro que sí. No hay problema. ¿Has venido aquí para eso, no? —rio. Continuó observando el arma—. Por cierto, ¿se le ha hecho algo a la espada con anterioridad, algo que deba saber antes de que se forje de nuevo?
 
   Aglaia se quedó pensativa. Finalmente, respondió:
 
   —Sí, en una ocasión. La cubrí con un hechizo para reconstruirla porque se rompió no hace mucho, en Llort. La necesitábamos. 
 
   —No hace falta que me dé tantas explicaciones. Con eso me basta. —Puso los restos del arma sobre un yunque empezando a unirlos para que encajasen después—. Te la arreglaré. Puedes pasarte mañana para recogerla.
 
   —Gracias. Y, por favor, trátala bien —le pidió Aglaia sonriéndole vagamente—. Hasta mañana entonces.
 
   Se dirigió hacia la puerta y, con el pomo agarrado para girarlo, escuchó la voz de un hombre anciano que había entrado en la estancia. Se giró.
 
   Era un anciano que aparentaba unos setenta y tres años de edad pero que en realidad tenía más a pesar de presentar un aspecto más joven. Era esbelto, y su talante era majestuoso. Se sostenía gracias a un bastón de hierro con cabeza de águila, al tener una pequeña cojera en la pierna izquierda. El hombre se acercó a su hijo, y observó la espada que recomponía. Se sorprendió de verla. En seguida supo de quién era. Reparó en Aglaia.
 
   —¡Oh!, querida, ¡eres igual que Trac! —Aglaia parpadeó, anonadada—. Tienes los mismos ojos… Tus rasgos son idénticos. Me alegra que hayas venido. Mi nombre es Don Sen, pero me puedes llamar Sen solamente. —Le hizo una breve reverencia besándole la mano.
 
   —Mucho gusto —le dijo Aglaia un poco contrariada.
 
   —Conozco muy bien la espada que le has entregado a mi hijo, Fe’Lic —informó Sen—. Yo ayudé a Trac a construirla, que por lo que he oído, es parte ahora del Salvador.
 
   Aglaia asintió. Y no satisfecha sólo con eso, le dijo, alegre de que hubiera ayudado a su padre:
 
   —¿Me está diciendo la verdad? No es que dude de usted, pero ya no me fío de nadie: me han engañado varias veces.
 
   —¡Oh, no, no! —se escandalizó Sen—. Eso yo nunca lo haría. Trac y yo fuimos muy buenos amigos. Compartimos infancia. 
 
    
 
    
 
   Samuel se despertó a la media hora, sentándose en la cama tan recto sin hacer un mínimo esfuerzo que pareció un autómata. Se estiró y miró en derredor. Se sorprendió de ver a Tom sentado en la cama de al lado, absorto en sus pensamientos.
 
   —¿Qué haces tú aquí, solo? —le preguntó intrigado. Sus palabras sonaron más bordes de lo que él quiso.
 
   —Tenía frío, no quería salir a la calle, y como aquí está la chimenea encendida, me he quedado —le mintió Tom—. Además, quería quedarme aquí, y punto.
 
   Samuel torció el gesto. No le gustó su forma de responder.
 
   —Bueno, eso no importa. Me servirás igual. ¿Puedo hablar contigo seria y confiadamente?
 
   —Sí, claro que sí. —Tom se encogió de hombros—. Siempre y cuando no sea algo muy comprometedor.
 
   Samuel le pidió con un suave movimiento de mano que se sentara en su cama. Tom lo hizo y lo miró. Husky también se acercó, interesado. Se subió a la cama, se acostó a los pies, y puso mucha atención. A Samuel no le importó en absoluto, pues se dijo que si el perro estaba quieto no le podría hacer nada. Se preguntó entonces si sería agresivo. Lo llamó con un pequeño silbido, no muy convencido de lo que hacía. Husky se levantó y se acercó a él, feliz, moviendo el rabo sin parar. Se sentó al lado de Samuel. Lo acarició.
 
   —Bueno, ¿qué es lo que quieres hablar conmigo? —dijo Tom un poco harto de esperar.
 
   —¿Qué sabes acerca de Aglaia? —no se anduvo con rodeos—. La veo como una chica fuerte, muy madura para su edad (aunque tal vez aquí me equivoco), la misma que la mía, creo, y a pesar de que sonríe, es como si llevara encima un enorme peso.
 
   Tom asintió, un poco sorprendido por la pregunta.
 
   —Tal vez te ayude a recordar todo lo que yo te diga —anotó Tom en voz baja.
 
   —¿Perdón?
 
   —Nada, nada. De Aglaia sé, y no sé. Es una chica fuerte, como dices, madura y con un gran cargo. Es buena persona, le gusta ayudar a todo el mundo y también es muy tozuda algunas veces. Pero tiene un noble corazón que la caracteriza. Ella es reina de un país y un reino entero.
 
   El chico abrió los ojos como un búho, más que sorprendido.
 
   «Interesante», pensó, sin poder evitar sonreír.
 
   —¿Sabes si tiene novio? —prosiguió, yendo al grano.
 
   Tom dudó pillado por sorpresa.
 
   —Sí —dijo finalmente sin saber por qué, pero algo le decía que debía proteger a la persona que quería—. Yo estoy enamorado de e… —Se detuvo en seco. Se levantó de la cama de golpe, apretando los puños y frunciendo el ceño. Miró a Samuel con rabia, comprendiendo a dónde quería llegar—. ¡Sé muy bien a lo que quieres llegar, y por dónde andas! —Samuel se sobresaltó por el repentino cambio de humor. A Husky no le pareció extraño—. Aunque seas mi amigo, no te lo pienso permitir. ¡Yo me quedaré con Aglaia!
 
   Se dirigió a la puerta, cogió su abrigo y salió de allí pegando un fuerte portazo, dejando a Samuel y a Husky de piedra, mirándose el uno al otro.
 
   —¡Ni que ella fuera un trofeo! —gruñó Samuel relajando los hombros como si nada.
 
   Elizabeth se dirigía hacia la casa silbando una canción que parecía no tener sentido ni ritmo, sin darse cuenta de que Tom iba hacia ella, el cual iba con la cabeza gacha, mirando al suelo, de mal humor, casi llorando. Y ambos tropezaron.
 
   Elizabeth cayó de espaldas. Y se agarró a la pierna de su amigo sin darle tiempo a reaccionar.
 
   —¿Se puede saber qué es lo que te ocurre para ir con esos bríos arrollando a la gente? —gruñó poniéndose en pie. Se sacudió la nieve de la ropa.
 
   Tom le clavó una profunda mirada, ceñudo.
 
   —Miguel se la está ganando. ¡No quiero saber nada más de él! —soltó, liberándose de un tirón del brazo de su amiga—. Por mí, ¡cómo si se muere! —Y se marchó hacia el castillo.
 
   Elizabeth se quedó paralizada, sin saber qué decir ante aquello. Miró hacia la casa donde estaba Miguel, y corrió hacia ella. Entró atropelladamente. Buscó a su amigo con la mirada. Estaba de pie frente al fuego, calentándose.
 
   —Samuel, ¿qué le has hecho a Tom?
 
   Husky se puso a los pies de Elizabeth y le ladró como diciéndole en modo de reproche: «Ten cuidado y recuerda lo que le sucede.»
 
   —Hola a ti también —dijo, soberbio—. No le he hecho nada. Simplemente le he pedido información sobre el corazón de Aglaia y se ha puesto como un basilisco. Y de golpe y porrazo se ha ido, enfadado.
 
   Elizabeth se llevó las manos a la frente, suspirando.
 
   —Samuel, le has preguntado a la persona menos indicada. Has tocado el tema más frágil para Tom.
 
   Samuel no dijo nada. Se quedó mirando el fuego, absortó en sus pensamientos.
 
   —¿Me estás escuchando? ¡Podrías ser un poco menos insolente, ¿no crees?! —se enfadó Elizabeth.
 
   —Podría, es cierto —dijo en tono burlón—. Pero no me apetece. 
 
   Elizabeth resopló. Si Miguel estuviera en su sano juicio, se hubiera llevado una bofetada, porque se la estaba ganando.
 
   —Bueno, cambiando de tema. ¿Quieres venirte a pasear conmigo y Husky, el perro? —le propuso Elizabeth acordándose de lo que Aglaia les había dicho.
 
   —No, gracias —atajó. Tenía otros planes: prefería esperar a Aglaia—. Escojo quedarme, calentándome —mintió—. Gracias de todos modos.
 
   —Muy bien, hasta luego entonces. Vamos, Husky.
 
   El animal asintió con un ladrido y siguió a Elizabeth hasta la calle, dejando a Samuel solo con sus pensamientos.
 
    
 
    
 
   Aglaia salió de la fragua muy pensativa, mirando el suelo, después de haber estado tomando el té con Don Sen mientras le contaba todo lo que había vivido con su padre, Trac, en dirección hacia la casa donde estaba Miguel hospedado. Apenas tenía ganas de levantar la cabeza. Oír historias acerca de la vida de su padre siempre la alegraban, pero también la entristecían demasiado.
 
   —¿De dónde vienes, Aglaia? —le preguntó una voz familiar cortándole los pensamientos. Aglaia se detuvo, irguió la cabeza. Era Serbania—. ¿Te encuentras bien?
 
   —Hola, Serbania —la saludó, sonriendo sin ganas—. He ido a llevar la espada de Miguel para que sea forjada de nuevo. Estaba rota. Las rocas del acantilado la destrozaron.
 
   —Esas rocas han hecho demasiado daño. ¡A saber qué ocurrió esa noche!
 
   —Sólo Miguel podrá alumbrarnos ante ese misterio. ¿Hacia dónde te diriges? —cambió de tema.
 
   —Voy al centro. Quiero buscar unas hierbas en el herbolario. Nos vemos más tarde. Hasta luego.
 
   Aglaia se fue acercando a la casa. Cerca, vio que Samuel salía a la calle, lo que la extrañó, y más al verlo salir solo. ¿Por qué nadie estaba con él? ¿Ni siquiera Husky?
 
   Samuel la vislumbró en seguida percatándose de que estaba sola. Su corazón se alteró. La boca se le secó y no pudo articular palabra ni siquiera mover la mandíbula. Estaba feliz de ver que iba a poder realizar su cometido estando solos los dos, aunque nunca había sido tan lanzado. Era demasiado tímido. Pero había que agarrar al toro por los cuernos. Y aquel era el mejor momento para declararse. Echó a correr hacia ella para no esperar ni un momento. Aglaia se detuvo en seco. Samuel se puso de rodillas frente a ella, dejándola totalmente sin palabras.
 
   —Mi… ¡Samuel! ¡¿Qué haces?! Levántate ahora mismo, por favor.
 
   —Aglaia, escúchame. Eres mi vida, mi sangre, mi respiración —le soltó Samuel sintiéndose un poco estúpido—. Me he enamorado de ti desde el primer momento en que te he visto. Quiero que pasemos el resto de nuestras vidas, juntos. Compartir cada…
 
   Mientras tanto, Tom los estaba contemplando desde la esquina de una casa, totalmente incrédulo. Sus manos se iban cerrando en puños.
 
   —Mi… Samuel, por favor, ponte en pie. —Lo ayudó a levantarse—. Eso que me pides no puede ser. Lo siento. Estás confundido.
 
   —No, no lo estoy —se excusó Samuel, dispuesto a no escuchar un «no» por respuesta—. Ha sido amor a primera vista. ¿No lo entiendes? ¡Ven, toca mi pecho! ¡Siente cómo late mi corazón!
 
   —¡Ni siquiera me atraes!
 
   —Eso da igual, Aglaia, pues el amor…
 
   —¡¡MIGUEL, MALDITO SEAS!! —vociferó Tom corriendo hacia Samuel y Aglaia, totalmente cabreado y lleno de ira—. ESO NO SE LE HACE A UN AMIGO. —Nada más estar cerca de Samuel, y sin pensárselo dos veces, le asestó una bofetada que le cruzó la cara entera.
 
   Samuel se la devolvió sin cortarse. Tras esto se formó una pequeña trifulca. Aglaia no consiguió separarlos. Aparte, se había quedado de piedra. Samuel y Tom no paraban de darse patadas, puñetazos, codazos…. Los primeros moratones surgieron. Un puñetazo de Samuel partió el labio inferior de Tom. Elizabeth echó a correr hacia ellos al ver la situación y los separó al instante. Samuel se secó la sangre de la nariz mirando a Tom con odio.
 
   —¡Sois idiotas! —gritó Elizabeth—. ¿Cómo se os ocurre pelearos? ¡Os habéis dejado totalmente…! ¡Tom, tu labio!
 
   Rápidamente, Samuel y Tom se dieron la espalda. Elizabeth soltó un suspiro de resignación. Se giró hacia Aglaia.
 
   —¿Qué ha pasado, Aglaia?
 
   —Se han peleado por… mí —respondió Aglaia sin poder creerlo aún—. Mi… Samuel se me ha declarado, y Tom se ha puesto celoso por lo que he podido captar… Y…
 
   Elizabeth dejó caer los brazos, exasperada.
 
   —No tienen remedio ninguno de los dos —masculló ella, mirando a Husky que no apartaba la vista de su amo sin creer lo que había hecho.
 
   Elizabeth cogió entonces dos bolas de nieve y                                                                                                 entregó una a cada uno.
 
   —Ponéroslas en los morados y en las heridas —les dijo, y los agarró a cada uno de una oreja, arrastrándolos hasta la casa—. ¡No se os puede dejar solos, ¿eh?! ¡Maldita sea! ¡Ni una pelea contra los Drupts os deja así!
 
    
 
    
 
   —Si no es ninguna molestia, me gustaría quedarme esta noche aquí a dormir —propuso Elizabeth al poco de terminar de cenar—. Mi… Samuel, ¿puedo quedarme esta noche contigo?
 
   —Sí, quédate, por mí no hay problema —repuso encantado, aunque prefería que fuera Aglaia la que se quedase—. Así no dormiré solo, aunque espero que el perro se quede aquí.
 
   —Se llama Husky —apuntó Elizabeth.
 
   —Bien, entonces aquí no hay nada más que hacer —comprendió Aglaia levantándose. Los demás la siguieron.
 
   Sigra, Serbania y Ledna se marcharon las primeras. Ledna cenó con ellos por expreso deseo de Serbania. Había pensando que tal vez Samuel a ella sí la reconociera, pero no fue así.
 
   Samuel no tardó nada en acostarse.
 
   —No quiero decir con esto que sois una molestia —aclaró.
 
   —No te preocupes, nosotros nos vamos ya —dijo Aglaia al momento. Agarró a Tom de un brazo, también sus abrigos, y salieron de la casa diciendo antes buenas noches.
 
   En el silencio se pudo oír la voz de Tom.
 
   —Aglaia, yo… Sé mi novia, por favor. Te quiero. Sé que tú también sientes algo por mí…
 
   —Tom… —Aglaia desvió la mirada acariciándose le brazo derecho—. Lo siento, pero en estos momentos no puedo pensar en relaciones —aclaró—. Cuando todo termine, hablaremos. Pero prefiero que ahora nada entorpezca nuestra amistad —añadió dándole un beso en la mejilla.
 
   Aglaia era demasiado dura de roer, pero ¿debía rendirse?, se preguntó Samuel. Se acomodó bien en la cama desvistiéndose de cintura para arriba ya que se había acostado totalmente vestido, menos sin las botas.
 
   —Buenas noches, Elizabeth. Husky, ven aquí conmigo.
 
   Husky no tardó en ir. Se subió a la cama y se acostó al lado de Samuel quien lo abrazó. Al principio había estado receloso del animal, pero con el transcurso de la tarde había ido notando un cierto vínculo hacia él, una cierta conexión extraña y ancestral, y era como de siempre lo conociera.
 
    
 
    
 
   Alguien se movió en el exterior, pasos agiles sin rozar el suelo. Se asomó a una de las ventanas, pero la luz del fuego era ya demasiado débil para poder distinguir algo en el interior. Se acercó a la puerta e intentó abrirla, pero estaba cerrada. Oyó pasos de los centinelas, cerca. Alarmado, se marchó raudo, pero dispuesto a volver para cumplir su objetivo.
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   EL EXTRAÑO
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   A primera hora de la mañana, Elizabeth se despeRTÓ antes que nadie, mientras que Samuel y Husky dormían profundamente. En la calle no se escuchaba ni un solo ruido.
 
   Nada más sentarse sobre el mullido colchón para estirarse, las cinco antorchas de la habitación se encendieron a la par con un gran fogonazo de luz que destelló entre las cuatro paredes. Alarmada, la muchacha corrió y apagó cuatro de ellas, temiendo despertar a sus amigos. Regresó a la cama, de puntillas. El suelo estaba demasiado frío. Observó con ternura a Samuel al pasar por su lado. Se puso los calcetines y las botas, y se estiró de nuevo hasta que sus huesos crujieron. Hizo la cama.
 
   Se acercó a unas de las ventanas, cerca de la puerta y miró el exterior. Había vuelto a nevar durante la noche. Sintió un escalofrío. Hacía demasiado frío allí dentro. Abrazándose, fue hasta la chimenea. Solo quedaban ascuas. Se sentó enfrente y echó varios troncos de leña, intentando avivar las llamas. Al poco, las primeras envolvieron los troncos. Suspiró, calentándose las manos. Giró la cabeza hacia su amigo. Era tan extraño tenerlo, y a la vez no. Para nada era Miguel. Sólo su cuerpo adoptando un papel que le quedaba demasiado grande.
 
   Husky despertó. Se desperezó, miró a su amo y después hacia la chimenea. Fue junto a Elizabeth. La muchacha le acarició el hocico, y el perro se acostó frente a las llamas.
 
   —Buenos días, chiquitín. Hace bastante frío fuera, pero ¿quieres salir a dar una vuelta? —le propuso—. Lo necesito. El aire de la habitación me está oprimiendo. —Sus ojos se volvieron vidriosos—. Esta situación es horrible.
 
   El perro elevó las orejas, agradecido con aquella propuesta. Él también necesitaba salir. Se lanzó hacia la puerta de la calle, saltando, esperando a que Elizabeth abriera la puerta. La joven se echó a reír. Cogió su abrigo y abrió la puerta.
 
   —Gracias por acompañarme.
 
   El exterior estaba aún a media luz. Parecía que el sol estaba reacio a salir y quitarle el puesto a la noche, la misma que tiempo después volvería para reinar.
 
   Alrededor de unos cincuenta centímetros más de nieve habían caído durante la madrugada. El viento la había acompañado, provocando que muchas ventanas y puertas quedasen casi cubiertas.
 
   Elizabeth se abrigó mejor, y echaron a caminar hacia la derecha de la casa.
 
   —Husky, dime una cosa. ¿Crees que Miguel se recuperará pronto? ¿Y que Tom le perdonará? ¿Y que Miguel recordará todo y que encontraremos pronto al Dragón Negro? ¿Que todo esto saldrá bien? ¿Y que…? —Elizabeth se echó a reír, observando la cara de susto del animal—. Perdona. Parezco una histérica. —Se pasó las manos por la cabeza antes de romper a llorar. Se abrazó al pequeño animal, falta de consuelo—. Lo siento. Son muchas cosas encima. Perdóname. Venga, sigamos. —Elevó la vista hacia lo lejos—. Me recuerda esto al día en que Aglaia nos trajo a este mundo. También nevaba. Íbamos a casa de Miguel… —sonrió, recordando aquel día—. Es extraño que haya tantas cosas familiares. Que haya pasado tanto tiempo y todo haya cambiado.
 
   Se fueron alejando de la vivienda hasta el punto de dar varias vueltas completas al pueblo. Sigra no era muy grande. Además, la disposición de las viviendas en un plano cuadrado facilitaba la situación. Elizabeth no habló más durante el trayecto, pero su imagen lo decía todo. Era la viva imagen de la preocupación.
 
   —¿Habrá despertado ya Miguel? Tal vez deberíamos regresar. Ayer lo dejamos solo y recuerda la que armó.
 
   Husky gimió no muy convencido. Un suave copo de nieve cayó justo en ese momento sobre su nariz. Seguido de este, llegaron más. En un abrir y cerrar de ojos, tenían la tormenta encima.
 
    
 
    
 
   El encapuchado observó los pasos de la muchacha y el perro. Iban solos. ¿Dónde estaba el resto? Se movió hacia otra casa, veloz, intentando no levantar sospechas. ¿Debía salir ya? Unos pasos detrás de él le alertaron. Se giró, con el corazón desbocado. Un guardia lo descubrió y le dio el alto. El extraño se lanzó a la carrera, y desapareció de la vista del hombre en milésimas de segundo. 
 
   ¿Por dónde había huido?
 
    
 
    
 
   Samuel se despertó perezosamente, con los parpados totalmente pegados. Dio varias vueltas hacia un lado y otro, indeciso de si levantarse o no. Se estiró y miró la cama de al lado. Después los pies de la suya, donde se suponía que Husky había pasado la noche.
 
   «¿Dónde están?», se preguntó, rascándose una ceja. Recordaba perfectamente que habían dormido allí.
 
   Observó la habitación, y cuatro de las cinco antorchas se encendieron. Una de ellas permanecía encendida, lo que extrañó demasiado al chico. Sin embargo, no el hecho de que las antorchas hubieran prendido solas. Recordaba haber oído de la boca de Aglaia que se encontraban en La Edad Media de la Brujería, por tanto, ¿aquello era obra de la magia? ¿O un simple mecanismo que las encendía mediante un sensor de movimiento?
 
   «¿Y si soy un brujo, y nadie me lo ha dicho? Tal vez por eso estoy en esta Edad. Puedo hacer magia. Tengo poderes sobrenaturales y… Tal vez sigo soñando —se echó a reír—. Tal vez yo no lo soy, pero ¿y Aglaia, y Tom y Elizabeth y… sí son brujos, pueden hacer magia? Supongo que esto es una burrada.» ¿A quién quería Aglaia engañar? Aquello era toda una bobada. Las palabras de Aglaia, el lugar… ¿no era todo como un parque temático? Aunque no recordaba haber ido a ninguno. La verdad, no recordaba nada atrás desde que despertara el día anterior en aquella casa.
 
   Era todo tan extraño. Su mente parecía un libro vacío. Estaba tan borrosa. Había algo, sí, pero parecía un dibujo emborronado por agua. Era preocupante. 
 
   ¿Quién sería la persona que le contestaría a las dudas que tenía? Se pasó las manos por la cabeza. Recordó lo que Aglaia le había empezado a relatar el día anterior acerca de Geptalon. Le había cortado a la mitad de la historia, y con mala educación.
 
   «Tengo que disculparme. Y que me hable, que termine de contar esa historia. ¿Será verdad todo lo que me estaba contando?» Su lado racional negaba la certeza de aquellas palabras, pero su otro lado, dudaba.
 
   Dejó la mente en blanco. Prefería olvidarse de todo. Aquel tema no le incumbía. 
 
   Se levantó de la cama y se puso las botas. Tenía el cuerpo entumecido. Hizo la cama, intentando no quedar mal al ver que la otra estaba hecha, y se acercó al fuego para calentarse. El silencio de la vivienda comenzó a incomodarlo. Oyó crujir la madera del suelo en el piso superior. De repente, como si lo hubieran hechizado, se llevó la mano derecha a su cintura, un acto reflejo del pasado, buscando algo. Algo que le faltaba y no sabía muy bien qué era. Por alguna extraña razón, algo le decía en su fuero interno que era un arma. Tal vez una espada. Rompió en carcajadas. Aquello era tan absurdo como que existiera la magia.
 
   Sin embargo, la extraña sensación de un arma propia no se alejó de su mente.
 
   Se quedó en silencio, mirando un punto fijo. Y empezó a sentirse de nuevo incómodo y agobiado. El aura de la vivienda le era lúgubre. Sintió como si el aire le faltara. Miró en derredor y se percató de que las ventanas que había eran muy pequeñas. Se sintió encerrado, como un león de circo en una jaula, alejado de su hábitat natural.
 
   Se dirigió al instante hacia la puerta para salir fuera y respirar aire puro, fresco y dejar aquella opresión. Cogió un abrigo que había en el perchero, suponiendo que sería para él y agarró el pomo. Nada más disponerse a girarlo, oyó a dos personas al otro lado. Tom y Aglaia. Prestó especial atención.
 
   —Vamos, Tom, por favor. No seas tozudo —le insistió Aglaia—. Olvida todo lo que pasó ayer. —Samuel entendió de lo que Aglaia hablaba. Un cosquilleó le sacudió el estómago con la voz de ella, tan llena de energía—. No te puedes tomar todo tan apecho.
 
   —Miguel me ha traicionado —soltó Tom con los dientes apretados. «Y dale con lo de llamarme Miguel. ¡Que soy Samuel! Ya hasta quiero conocer a ese tal Miguel.»—. Y eso no se le hace a un amigo.
 
   Samuel se quedó parado. ¿Desde cuándo había sido amigo de Tom? ¿Qué estaba ocurriendo allí?
 
   —No hagas el ridículo, por favor —gruñó Aglaia, frunciendo el ceño.
 
   —Calma, por favor —cortó Serbania, poniendo orden, hasta de escucharlos—. La conversación se os empieza a ir de las manos.
 
   —Yo no entro, lo siento —zanjó Tom, dándose la vuelta—. Y no sé para qué he venido hasta aquí.
 
   —Vamos a desayunar todos juntos —recordó Aglaia.
 
   —No me importa. —Echó a andar con paso ligero hacia el castillo—. Se me ha ido el apetito —añadió a lo lejos.
 
   —No sé cómo puede terminar esto —señaló Sigra, observando los pasos de Tom.
 
   —No quiero imaginar nada. Cada cual es más cabezón que el otro —comentó Aglaia, fría.
 
   —Son niños aún. Dejadles. Todo se encauzará solo —aconsejó Serbania, agarrando el pomo de la puerta—. Entremos. La nieve está arreciando.
 
   Samuel se apartó de un salto, dándole tiempo a dejar el abrigo en el perchero y a sentarse en el suelo, frente al fuego. Disimuló cuando la puerta se abrió.
 
   Aglaia, Serbania y Sigra entraron sacudiéndose las botas de nieve. Dejaron los abrigos y miraron a Samuel. El muchacho se había girado hacia ellas, sonriendo vagamente.
 
   —Buenos días —saludó, poniéndose en pie.
 
   —Hola, Mi… Samuel —devolvió el saludo Aglaia. Miró en derredor—. ¿Dónde están Elizabeth y Husky? Durmieron aquí, ¿no?
 
   —Sí, pasaron la noche aquí, pero no sé dónde están. Cuando me he despertado, no estaban.
 
   —Habrán salido a pasear seguramente.
 
   —Puede —asintió él, desviando la mirada—. Yo estaba a punto de salir para lo mismo. Me gustaría conocer el reino. 
 
   —Si te parece bien, después podemos ir todos juntos —propuso Sigra, mostrando una amplia sonrisa.
 
   Samuel aceptó, complacido. Se acercó a Aglaia, y la llevó hasta un rincón.
 
   —Me siento mal por lo que pasó ayer. Sobre todo por Tom —le confesó, algo avergonzado—. Y a ti te debo una disculpa: fui demasiado directo. Lo siento.
 
   Aglaia se le quedó mirando, anonadada. No había esperado aquello.
 
   —Yo no necesito ninguna disculpa, pero creo que Tom sí. Él es tu amigo. Ahora no lo recuerdas, pero créeme que así es.
 
   Samuel le dio la espalda, sin saber qué decir o pensar. Aglaia le puso una mano en un hombro con ternura antes de marcharse a la mesa junto con Serbania y Sigra, ambas sentadas y con el desayuno puesto sobre la mesa. Samuel cerró los ojos, suspirando. Y fue tras los pasos de Aglaia.
 
   —Necesito que me digas algo —dijo entonces—. ¿Es cierto que nos encontramos en La Edad Media de la Brujería?
 
   —Sí, es cierto.
 
   —Por tanto, aquí todos somos brujos. ¿Tengo poderes? ¿Puedo hacer magia?
 
   Aglaia se quedó parada, sin saber qué decir. Titubeó. Esa pregunta ya le era familiar.
 
   —N-no. —Ese titubeó no gustó nada al muchacho. ¿Le estaba mintiendo?
 
   —Pero, ¿hay alguien que pueda hacer magia, alguien que sea… brujo?
 
   —Sí, los hay. Pero no todo el mundo lo es, como por ejemplo, tú, Tom y Elizabeth.
 
   Samuel dejó de sostenerle la mirada, tal vez algo desilusionado. 
 
   —Quiero pedirte perdón por haberte interrumpido ayer mientras me relatabas esa historia acerca de Geptalon. ¿Es… todo cierto, tal cual?
 
   —¡Por supuesto que sí! —se molestó Aglaia ante la duda.
 
   —Tienes que contarme más cosas sobre ése brujo, pero no ahora —añadió—. Prefiero desayunar y después dar un paseo como hemos dicho. Por favor.
 
   La puerta de la calle se abrió con brío, entrando dentro una bocanada de aire gélido y nieve. Husky entró de un salto, y corrió al fuego, sacudiéndose el pelaje. Tras él iba Elizabeth, arrastrando a Tom de un brazo.
 
   —Vamos, no seas terco. ¡No te van a decir nada! —sentenció Elizabeth, exasperada.
 
   Tom se resistió, avergonzando. Elizabeth consiguió que entrara y cerró la puerta con carácter.
 
   —H-hola —saludó el interpelado, con timidez. 
 
   Samuel se levantó, raudo y fue junto a él. Este le dio la espalda, y se alejó. Samuel lo llamó con delicadeza.
 
   —¡¿Qué quieres?! —gruñó Tom con gesto hosco.
 
   —Quiero pedirte perdón por lo que ocurrió ayer. No fue mi intención molestar a nadie.
 
   Tom se dio la vuelta, completamente sorprendido. 
 
   —N-no pasa nada.
 
   Hubo un momento de incertidumbre entre los dos. Samuel no se lo pensó. Lo abrazó.
 
   —Ten paciencia. Aglaia estará contigo tarde o temprano —le susurró al oído—. Lo mío no ha sido más que un capricho tonto. Pero los ojos de ella brillan cada vez que te menciona.
 
   Tom no supo qué decir. Miró a su amigo a los ojos. Ahí era más Miguel que Samuel. El susodicho le guiñó un ojo antes de bajar la mirada y observar la espada y la daga que pendía del cinto de Ton. Se giró como un resorte hacia Aglaia.
 
   —Necesito saber algo. ¿He tenido, por casualidad, alguna espada? Esta mañana he tenido la sensación de que me faltaba algo, algo que he llevado en la cintura. 
 
   Aglaia sonrió. Aquellas palabras eran música para sus oídos.
 
   —Sí, has tenido una espada y la tienes. Pero en estos momentos está siendo reparada. Sufrió... un pequeño percance.
 
   El muchacho se alegró ante aquella respuesta. Pero le dolía no recordar haberla tenido. Mucho menos de aquel percance del que le hablaba.
 
   —Está recuperando la memoria —murmuró Elizabeth, emocionada.
 
    
 
    
 
   El encapuchado se detuvo. Se apoyó en la pared, temblando. Una voz sonaba en su cabeza. Una voz fría y amenazante. Tenía miedo. Y una misión que cumplir cuanto antes, por su bien. La voz cesó, pero su eco continuó vibrando en su cráneo. Su mensaje era claro.
 
   Cubriéndose mejor con la capa, se internó entre las casas de Sigra, para llevar a cabo los planes cuanto antes. 
 
   Sin embargo, desde que aquel centinela lo viera, presa de la desconfianza, había dado la voz de alarma y ahora había un centinela cada quinientos metros. Pero no podía amedrentarse. Debía sacar todo su arsenal.
 
    
 
    
 
   Las piedras del castillo brillaban con los rayos del sol que se intercalaban entre las nubes. Había dejado de nevar, pero nadie discutía que era probable de que volviera a hacerlo.
 
   —El castillo de Sigra se reconstruyó tras dos largos años de duro trabajo —informó Sigra tocando una piedra de la muralla, con emoción. Amaba cada una de aquellas piedras que formaba su fortaleza—. Y cada una de ellas recuerdan muy bien todo lo que ocurrió.
 
   «El castillo quedó totalmente destrozado tras la guerra que se desató entre Kunzle y Yenuendy años y años atrás (Yenuendy hoy día es Sigra. Cada vez que un nuevo rey o reina llega al trono, el reino pasa a nombrarse como su gobernador). Fue enorme el destrozo que aquella lucha interminable desató. Se tardaron dos años por la escasa economía, aparte de los crudos inviernos que también azotaron. Además, como sabéis, aquí vivimos de la pesca en otoño y parte del invierno. El resto del año de los cultivos y ganado. Y tampoco fueron buenos años para eso. Y la prioridad de cada rey siempre es que sus habitantes tengan comida y alojamiento. Y se prefirió que se postergara la reconstrucción del castillo antes que ver morir a uno de sus habitantes.»
 
   Las puertas se abrieron y accedieron al gran recibidor iluminado por amplios ventanales. En el suelo había un gran dibujo hecho con piedras preciosas: era un pez saltando sobre un barco, con un lema: «El pez predomina sobre el ser humano». El dibujo se enmarcaba en un círculo y, alrededor, una amplia alfombra marrón. Había también varios árboles frutales en miniatura alrededor de la habitación, que crecían del suelo mediante un conjuro. Frente a la puerta, tres escaleras presidían orgullosas, las mismas que conducían al segundo, tercer y cuarto piso, y de estos, a otros. El castillo de Sigra era más que famoso por su grandiosidad y laberínticas estancias. La remodelación había supuesto también algunos cambios.
 
   Samuel observó cada detalle. Aquel castillo era mágico para él. Le llamaba. Le invitaba a recorrerlo. Y tenía que explorarlo con calma. Pidió permiso.
 
   —Ve con tranquilidad —aceptó Sigra—. El castillo es tu hogar. Disfrútalo.
 
   Samuel agradeció el gesto. Buscó a Tom con la mirada.
 
   —¿Quieres acompañarme? 
 
   Tom accedió al instante, mientras Husky miraba a Samuel. El muchacho lo llamó.
 
   —Más tarde nos vemos aquí, en este mismo lugar —señaló Aglaia—. Así que, por favor, no os durmáis en los laureles. Nosotras también nos vamos. Tenemos que preparar el viaje.
 
   —¿El que imagino? —advirtió Tom, arqueando una ceja.
 
   Aglaia asintió, y se marcharon escaleras arriba hacia el tercer piso, por las escaleras de la derecha,
 
   —¿Qué viaje? —inquirió Samuel, encaminándose hacia las escaleras del lado opuesto.
 
   —No puedo decírtelo. Lo siento. —Tom desvió la mirada—. No quiero que te enfades, pero no es competencia mía. Sólo te digo que es un viaje que vamos a realizar todos juntos.
 
   Samuel no dijo nada, pero no le quedó la menor duda de que podría decirle todo sin problemas. Eso, o haberle mentido y haber dicho que no sabía nada. Hubiera sido mejor. Se encogió de hombros.
 
   Sin mediar palabra, los tres se encaminaron hacia las escaleras de la izquierda. 
 
   Husky echó a correr por delante de ellos, juguetón. En aquella ala del castillo se estaba bastante caliente y el animal estaba disfrutando de la sensación.
 
   —Sólo le falta hablar, ¿verdad? —comentó Samuel, observando al animal. Necesitó romper el hielo—. Me gustaría poder hablar con los animales. ¿A ti no? Sería fantástico. Saber qué piensan, intercambiar opiniones…
 
   Tom se detuvo en seco, sin saber qué decir ante aquello. Se giró hacia Husky. Las miradas de ambos se cruzaron. El animal entendió. No debía hablarle aunque aquel fuera el deseo de Samuel.
 
   —¿Qué te sucede? —quiso saber Samuel, arqueando las cejas. No comprendía la actitud de Tom.
 
   —Nada, nada. Bobadas. Me ha dado la sensación de que un mosquito me había picado.
 
   ¿Mosquitos en un invierno tan crudo como aquel? Tom era demasiado raro.
 
   —Y… sí que sería fantástico poder hablar con los animales —añadió Tom para salir al paso, percatándose de que no había podido engañar tan fácilmente a Samuel con aquella mentira.
 
   Llegaron a un inmenso pasillo con puertas a ambos lados. No escatimaron en observar su interior. A mitad del recorrido, Samuel se detuvo, algo cansado. Miró a Tom a los ojos, serio.
 
   —Quiero pedirte de nuevo perdón por lo que ocurrió ayer.
 
   —Creo que ése tema ya tendría que estar olvidado. Zanjado —señaló Tom, algo molesto de recordarlo.
 
   —Sí, lo sé perfectamente, pero tengo remordimientos. No actué bien.
 
   —No tienes por qué tenerlos —objetó, poniéndole una mano sobre un hombro.
 
   —También lo sé, pero creo que hemos empezado muy mal los dos para entablar una amistad.
 
   Tom titubeó.
 
   —Nada, ni siquiera lo ocurrido ayer, debe interponerse entre dos personas para que sean amigos.
 
   Samuel sonrió, tendiéndole la mano.
 
   —¿Amigos? 
 
   —Amigos —concluyó Tom, estrechándole la mano.
 
   Samuel no dudó en abrazarlo.
 
   —Si me lo permites, me gustaría darte unos consejos para conquistar a Aglaia. Creo que es lo menos que puedo hacer por ti.
 
   —Sí, claro, pero yo ya la tengo más que conquistada. El problema es que ella no quiere nada hasta que no resuelva algunas cosas que le son muy importantes. Está interponiendo cosas… aunque la entiendo. Eso estaba primero, antes de que yo llegara.
 
   —¡Ay el amor! —suspiró Samuel, sonriendo—. Es tan difícil… Pero se solucionará. Ya lo verás. Como se decía antaño, beberá los vientos por ti.
 
   —Sí, y yo cruzaré mares por ella —estalló Tom en carcajadas. 
 
   A mitad, Tom se detuvo, palideciendo.
 
   —Lo siento mucho, pero tengo una llamada de la naturaleza y debo aceptarla —musitó, aguantando todo lo que podía—. Después nos vemos. Husky, ¿vienes conmigo? Este castillo me da miedo.
 
   Husky ladró a modo de aprobación, y los dos salieron corriendo, perdiendo pasillo a través.
 
   —¡No os perdáis, ¿eh?! —se burló Samuel, siguiendo caminando.
 
   Miró en derredor y vio una puerta a su derecha, distinta al resto. En su madera había grabadas notas musicales. Entró. Se sorprendió ver que estaba repleta de todo tipo de instrumentos musicales de estilo medieval. ¡Cuántas joyas había allí encerradas! Su mirada se detuvo en una bellísima guitarra con las cuerdas muy bien tensadas. La cogió y toqueteó los trastes. Se sentó en una silla, y comenzó a tocar. Era la primera vez que lo hacía, pero se sorprendió de lo que fue capaz tras varios fallidos intentos. Creó música.
 
    
 
    
 
   Dos docenas de Drupts entraron en Sigra por el flanco derecho e izquierdo, causando el caos. Los centinelas sujetaron sus armas y partieron a proteger. El encapuchado salió de un callejón de entre dos casas y, sonriendo, echó a correr. Que los guerreros estuvieran ocupados, le vendría muy bien, demasiado bien. 
 
    
 
    
 
   —Sigra, necesito un mapa de Shery’Quel para refrescar mi mente —pidió Serbania, nada más tomar asiento en la mesa—. Te lo agradecería mucho.
 
   —Sí, claro que lo hay. ¡Fxas’al’enuog! —Chasqueó los dedos a la vez y, sobre la mesa, frente a Serbania, enrollado, apareció un antiguo mapa.
 
   Serbania lo desenrolló, veloz. Lo extendió.
 
   —¿Por dónde comenzamos? —quiso saber Elizabeth—. No sabemos dónde se encuentra el Dragón. Vamos más que a tientas.
 
   —Bacray lleva mucho tiempo deshabitado —comunicó Sigra para que sirviera de referencia—. Sus habitantes tuvieron que partir hacia el exilio. Geptalon extendió su maldad sobre ellos. Muchos perecieron. Otros buscaron mejor vida en diferentes puntos de la geografía. —Su voz se apagó, presa del desasosiego. 
 
   —También podemos empezar por Kunzle —opinó Serbania, sin apartar la mirada del mapa—. Aunque, en realidad, durante el trayecto hasta el sitio, va a ser una búsqueda. En cualquier momento podemos dar con ellos.
 
   —Kunzle lleva tiempo desierto por el mismo motivo —añadió Sigra, señalando el reino en el mapa—. Geptalon se ha apropiado de esos reinos. En resumen, toda la parte baja de Shery’Quel es propiedad suya.
 
   —¿Cómo es posible, según cuentas, que ha Sigra no le haya hecho nada? —demandó Elizabeth, sin comprender.
 
   —Sigra ha sufrido también el ataque de Geptalon, pero no con tanta tiranía. Supongo que ha encontrado allí abajo el lugar idóneo que buscaba —respondió Serbania, adelantándose a Sigra.
 
   Silencio.
 
   —Hay que marcharse cuanto antes —concluyó Aglaia, poniéndose en pie. Miró una a una—. Geptalon lleva mucho tiempo en las sombras, sin decir nada. No me gusta. Tiene que estar planeando algo que no nos va a gustar. Dirijamonos a Kunzle. Empecemos por ahí.
 
   «Elizabeth, por favor, ayúdame a encontrar a los chicos y a Husky. Y Serbania, Sigra, si no es molestia, preparad todo para el viaje. Gracias». —Abrió la puerta, y junto a Elizabeth, salieron.
 
   —Aglaia, dime una cosa, ¿cómo vamos a marcharnos si Miguel aún no ha recuperado la memoria? —necesitó Elizabeth que le aclararan la duda.
 
   —Lo sé, pero no nos queda de otra.
 
   —¿Y si damos con el Dragón y él aún no ha recuperado la memoria? ¿Qué pasará?
 
   Aglaia la miro, seria.
 
   —No lo sé. Y, por ahora, prefiero no pensar en eso. Separémonos. Ve por la derecha, ¿quieres?
 
   A mitad del recorrido, Elizabeth se detuvo. El sonido de una guitarra llegó a sus oídos. Bajó la escalinata guiada por la melodía. La música sonaba muy bien. Era dulce y melódica. Tranquila, apacible y cautivadora. Fue hasta la habitación de donde procedía. Abrió la puerta con rapidez y, para su sorpresa, se encontró allí a Samuel, tocando el instrumento. Se quedó estupefacta.
 
   —Miguel, ¿qué haces? —inquirió, sin parpadear. Del susto, la guitarra resbaló de las manos de Samuel. Por fortuna, pudo cogerla a tiempo antes de que cayera al suelo—. ¡Tú nunca has tocado una guitarra! ¿Cómo…?
 
   —Elizabeth, te recuerdo que me llamo Samuel —le corrigió—. Y sí, es verdad, nunca he tocado una guitarra. Pero la he visto, la he cogido… Y ya ves. ¡Se me da bien! ¿No es extraordinario?
 
   Tom, Aglaia y Husky entraron en la habitación atropelladamente. Samuel y Elizabeth se giraron hacia ellos, sobresaltados. No los habían esperado.
 
   —¿De dónde procedía esa bella música? —quiso saber Tom.
 
   Elizabeth se giró hacia Samuel con rapidez, elevando una ceja —su amigo había escondido la guitarra detrás suya, con disimulo—, y después hacia Tom.
 
   —De esta habitación —informó.
 
   —Pero, ¿quién la tocaba? —inquirió Aglaia, buscando a alguien más—. Sólo estáis vosotros dos, y no hemos visto a nadie salir de aquí.
 
   —Yo, he sido yo —respondió Samuel, sonriendo algo ruborizado.
 
   —¿Cómo? —fue lo único que pudo articular Tom, sin dar crédito.
 
   —No tiene nada de malo, supongo —respondió Samuel, cortado.
 
   Aglaia se acercó al muchacho.
 
   —Deja la guitarra, por favor —le pidió—. Es muy valiosa. No quiero que haya desperfectos.
 
   Mientras Samuel lo hacía, Elizabeth reunió a Tom y Aglaia.
 
   —Pero, ¿cómo es esto posible? ¡Nunca ha tocado un instrumento! ¡Nunca se ha decantado siquiera por ellos!
 
   —La mente humana puede sorprender. Llegar a límites insospechados. En este caso, si alguna vez a visto a alguien realizar esa labor, puede interpretar sus pasos. En este momento, como sabemos, ha adoptado otra personalidad, otra identidad. Todo es posible, por raro que parezca. 
 
   —Rosa Iris, la cantante que Miguel admira, toca la guitarra —recordó Tom, como si la respuesta estuviera ahí—. Él la ha visto en muchos videos; ha ido a conciertos… En ellos la guitarra siempre ha estado presente.
 
   —No sé muy bien qué son esas cosas de las que hablas, pero supongo que ahí puede estar la respuesta a nuestra duda —falló Aglaia.
 
   Se giraron hacia Samuel, aún con el instrumento entre sus manos.
 
   —¿Qué sucede? —se extrañó la reina, acercándose a él.
 
   —No sé dónde estaba —informó, cortado.
 
   Aglaia suspiró profundamente, resignada.
 
   —Déjala en cualquier sitio. Eso sí, con cuidado.
 
   —¿Cómo es posible que tengáis guitarras, si es un invento posterior a esta edad? —no entendía Tom, mirando a su amigo que dejaba la guitarra en su sitio.
 
   —¡Oh!, es sencillo. Trac las trajo de vuestra Edad. Quedó prendado de su música —sonrió Aglaia.
 
   Serbania y Sigra llegaron justo en ese momento.
 
   —Nos tenemos que ir ya —apuntó Aglaia, dirigiéndose hacia la salida—. Vamos.
 
   —¿Adónde? —soltó Tom.
 
   —¡Tenemos que partir ya!
 
   —¿Al viaje que estabais preparando? —murmuró Samuel, arqueando una ceja.
 
   —Sí, el mismo.
 
   —¿Y adónde se supone que es el viaje?
 
   —A Kunzle. Allí puede haber cosas que necesitamos —mintió—. Ya conocerás más detalles, no te preocupes.
 
   Samuel se encogió de hombros, conforme. Tampoco le apetecía indagar mucho en la cuestión.
 
    
 
    
 
   Un grupo de guerreros los sorprendió en el vestíbulo. Sus armas estaban desenfundas. Sus escudos brillaban, recién limpiados.
 
   —¿Qué ocurre? —demandó Sigra, alarmada.
 
   —Mi señora, un grupo de Drupts ha irrumpido en Sigra. Por dos flancos —informó uno de los guerreros—. No es un número elevado, pero hay que estar prevenidos y no bajar la guardia. Sabemos lo traicioneros que pueden ser.
 
   —Mantenedme al tanto —exigió.
 
   Aglaia se aproximó a Sigra.
 
   —¿Qué es lo que está ocurriendo? —Observó el rostro de preocupación de Sigra.
 
   —Los Drupts han entrado en Sigra. No obstante, no nos preocupemos, mi guardia tratará con ellos.
 
   Salieron al exterior siguiendo los pasos de los guerreros. Oyeron los gritos de los Sigrenses, asustados. Y, a lo lejos, a un hombre cubierto con una capucha correr hacia ellos, perseguido por un guerrero. Corría como alma que lleva el diablo, muerto de terror.
 
   ¿Quién era? Sigra miró a sus compañeros, y se echó a la carrera hacia el encapuchado. El interpelado se dejó caer a sus pies, asustado y llorando, temblando. Se abrazó a sus piernas. El guardia llegó con la espada dispuesta a asestar un golpe mortal.
 
   —¡Detente! —ordenó Sigra, elevando una mano—. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué quieres acabar con su vida?
 
   —Mi señora, este individuo, de rostro desconocido, ha sido avistado varias veces por el reino, expiando y actuando de una forma un tanto sospechosa. Le hemos dado el alto y ha huido de nosotros, no únicamente esta vez. Sino dos.
 
   —¿Es eso verdad? —exigió saber Sigra, bajando la mirada hacia el hombre.
 
   —Tenga cuidado, mi señora. Puede ser peligroso. 
 
   —Quedaos aquí —pidió Aglaia a los Salvadores y Serbania—. ¿Qué ocurre con ese hombre?
 
   —Este… No parece ser un hombre —advirtió Sigra por la estatura—, ha estado huyendo de mi guardia y…
 
   —P-por f-favor, n-n-no me ma-ma-matéis —tartamudeó él encapuchado. Su voz era masculina y demasiado juvenil. 
 
   Ambas reinas intercambiaron una mirada. Y Sigra le descubrió el rostro. Retrocedió, pillándole por sorpresa su verdadero rostro.
 
   Era un niño de no más de once años. Su pelo era de un rubio casi blanco. Su piel estaba pálida. Su ojo derecho tenía un color grisáceo, sin visión. Y una horrible cicatriz le surcaba el lado derecho, casi a punto de arrancarle el ojo. Una cicatriz aún fresca. Rompió a llorar.
 
   —Niño, ¿pero qué…?
 
   —He hu-huido de mi ho-hogar. Y to-to-todo es-es-esto es fru-fruto de los mal-mal-maltratos de mis pa-padres.
 
   «Na-nací diferente y tar-ta-ta-ta-tartarmudo. No me q-quieren. He hu-huido de ellos. Q-q-quiero ver al Sal-sal-salvador. U-unirme a él. S-ser como él.»
 
   Aglaia se arrodilló a su lado, consternada.
 
   —¿Cómo te llamas? —se interesó, abrazándolo. El niño se dejó embriagar de aquel calor.
 
   —Tenax. M-me llamo Te-te-Tenax. 
 
   —Bien, Tenax, tranquilo. Mi nombre es Aglaia. Aquí y ahora estás a salvo. Nadie te hará sufrir más.
 
   —¿D-dónde está el Sal-sal-salvador?
 
   —Él… En estos momentos se encuentra indispuesto. Podrás verle más tarde. Sigra, ofrécele ropa limpia, ducha y comida, por favor.
 
   —¿D-de verdad po-po-podré verle? —Su voz estaba cargada de ilusión y esperanza. 
 
   —Guardia, por favor, llevadlo al castillo. Ya habéis escuchado a la reina Aglaia —señaló Sigra—. Tratadle bien. —Se giró hacia Tenax—. Ve tranquilo. En un rato nos veremos.
 
   El guardia le tendió la mano al niño que, asustado, aceptó la ayuda y marchó a su lado. Cuando pasó al lado de Samuel, se le quedó mirando, boquiabierto. ¿Era el Salvador? Quiso decir algo, pero el guardia no lo dejó detenerse.
 
   —¡Pobre muchacho! —exclamó Serbania, con una mano en el pecho—. ¿Qué le ha ocurrido? He escuchado algo.
 
   —Os lo contaremos por el camino —alegó Sigra—. Prosigamos. Se avecina más nieve.
 
   —Pero quería ver a Samuel —dejó caer Aglaia.
 
   Samuel se giró hacia Aglaia, sin dar crédito a sus palabras. ¿A él? ¿Para qué? ¿Y por qué? ¿Qué tenía que ver él con aquel niño?
 
    
 
    
 
   Una llamada lejana avisó a los Drupts. Sus hachas cesaron la lucha y, veloces, se replegaron, desapareciendo entre la nieve. ¿Qué había ocurrido? Los guerreros no salían de su asombro. Apenas había habido bajas. Los Drupts no habían ido a matar a gente, no. Habían ido con otro propósito. Pero, ¿cuál? Y ahora, ¿qué? Aquella actitud no gustó. ¿Debían bajar la guardia?
 
    
 
    
 
   Sigra les detuvo frente a una pequeña y rectangular casa. Su fachada era de color chocolate con una puerta de hierro circular en la que se había tallado un grano de cacao. La reina abrió la puerta y del interior emanó un delicioso y dulce olor, mezcla de varios aromas. Les invitó a entrar.
 
   Aglaia se quedó en la puerta, mirando en dirección al castillo. En su rostro había preocupación.
 
   —¿Qué te ocurre, Aglaia? —le preguntó Samuel, poniéndole una mano sobre un hombro.
 
   La reina lo miró.
 
   —Me preocupa algo. Los Drupts han irrumpido en Sigra, y en plena batalla desaparecen sin dejar apenas bajas. Después ese niño. ¡Y esas cicatrices! El color de su piel y pelo…
 
   —¿Qué insinúas? —necesitó que le aclarara—. ¿Quieres decir que todo tiene que ver con esa tal Geptalon?
 
   —Sí. Te lo he contado todo. Aun así, es difícil procesarlo para ti en estos momentos. Y quedan cosas por saber, pero no creo que por ahora haya que contártelo. Por tu bien —le sonrió, acariciándole una mejilla con cariño—. Hay cosas en todo esto que no me gustan. Las nuevas cartas de Geptalon no las conocemos. Y esto me sobrecoge.
 
   —¿Y ese niño? ¿Qué ves raro en él?
 
   —Todo y nada. Supongo que ya es un temor generalizado.
 
   Sigra salió justo en ese momento.
 
   —¿Qué hacéis aquí? Os vais a congelar. ¡Vamos, entrad! No os arrepentiréis. 
 
   Sonriendo con ternura de nuevo a Samuel, Aglaia entró tras él. La fragancia que inundaba el interior los sorprendió. Las paredes, blancas como la leche, asemejaban nubes de algodón por su forma ondulada entre máquinas rudimentarias de madera y hierro. Aquí y allá había trabajadores, vestidos totalmente de un azul celeste.
 
   La dulce esencia del chocolate embriagó el cuero de Samuel. Sintió que era chocolate y con aquel calor, contraste fuerte con el frío exterior, se sintió liviano. Que si había preocupaciones, se habían esfumado. Que nada horrible podía haber en el mundo.
 
   Era las delicias de una fábrica de chocolate.
 
   —¡Venid! —pidió Sigra, encantada ante los rostros de júbilo—. Tenéis que probarlo. —Cogió una tableta de una mesa de chocolate negro con menta, y repartió un trozo a cada uno.
 
   Samuel abrió los ojos de par en par, sintiendo una extraña sensación cuando el chocolate rozó sus papilas gustativas. Se notó liviano, extasiado. Como en otro mundo. Si hubo tensión acumulada en su cuerpo, se alejó. Sus pupilas se ensancharon. ¿Qué clase de droga era aquella? La menta le heló la lengua y, conforme bajaba a su estómago, el calor lo embriagó. Se apoyó sobre la mesa, aturdido. Y una punzada acuciante de dolor le golpeó la sien. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. Y comenzó a sudar. La cabeza le iba a estallar. Tiritó con fuerza. La vista se le nubló. ¿Qué le estaba ocurriendo? ¿Qué llevaba el chocolate? 
 
   El muchacho cayó redondo al suelo, sin fuerzas. Al instante, varias manos lo recogieron y lo ayudaron a ponerse en pie mientras la fábrica se detenía y los trabajadores observaban, alarmados.
 
   —¿Qué llevaba el chocolate? —gritó Elizabeth, alarmada.
 
   Sigra la observó con las palabras congeladas en su boca. Se giró hacia los trabajadores. Algunos retrocedieron, otros salieron de la sala, asustados. 
 
   Aglaia reaccionó veloz y le roció la cara con un conjuro de agua. El muchacho sintió un enorme alivio con el fresco que le recorrió el cuerpo. 
 
   —¿Estás bien? —necesitó saber Aglaia, ayudándole a sentarse.
 
   —He… he tenido una premonición —informó el muchacho, pasándose las manos por la cabeza.
 
   Hubo un intercambio de miradas.
 
   —¿Samuel? —llamó Elizabeth, dudosa.
 
   —¿Quién es Samuel? —preguntó el muchacho, mirando en derredor.
 
   —¡Oh, Miguel! ¡Has vuelto! —chilló su amiga, lanzándose a su brazos.
 
   ¿Qué le ocurría?
 
   —¿Qué ha pasado?
 
   —¿Qué recuerdas, Miguel? —cambió Aglaia de conversación.
 
   —Después de estar en los Acantilados de Isus, volar por los aires y un destello de luz… ahora mismo no mucho. Tengo lagunas incluso de ese momento. Después de ahí, nada. —Miró en derredor—. Y esto no es Isus. ¿Qué está ocurriendo aquí?
 
    
 
    
 
   —No te pienso quitar el ojo de encima —amenazó el guerrero a Tenax en cuanto llegaron al castillo. El niño murmuró por lo bajo, harto de los continuos pinchazos con la espada en el trasero—. No me fío de ti. Por mucho que hayas sabido mentir a las reinas Sigra y Aglaia, a mí no me engañas.
 
   Tenax lo miró de reojo, y sonrió, sin dignarse a mediar palabra.
 
   El guerrero lo dejó en el vestíbulo y salió en busca de una doncella. Tenax aprovechó para mirar en derredor, buscando algo que ni él mismo sabía qué era. Su mirada se detuvo en una armadura, apostada a la derecha de la puerta de la izquierda. Sostenía una larga daga. No parecía gran cosa, pero le serviría. Corrió a cogerla, y la guardó bajo su raída capa negruzca.
 
   —Aquí está el mocoso al que hay que pulir. Su olor es pestilente —señaló el guerrero a una joven doncella—. Ordenes de Sigra. Vestir y duchar.
 
   —Acompañadme, por favor —pidió la joven, entrando de nuevo por la puerta por la que había salido.
 
   Les condujo a través de la cocina a una pequeña habitación con un gran barreño con agua humeante, tras un biombo. Hay varias sillas así como muebles que habían tenido mejor lustro. La joven doncella hurgó en unos de los armarios y sacó un viejo jubón marrón junto a unas calzas y unas botas.
 
   —Es lo mejor que puedo ofrecerte. Tal vez te queden algo grandes.
 
   —Es más de lo que merece esta rata. No te preocupes —gruñó el hombre.
 
   —Iré a buscar un abrigo de piel. —Y salió.
 
   El guerrero se acercó a Tenax, con la espada en alto. El muchacho tembló al ver la punta de la espada tan cerca.
 
   —¿Qué? ¿Te da miedo? ¡No te hagas pipi encima!
 
   Tenax retrocedió y sonrió con maldad. Una sonrisa que no gustó nada al guerrero. Abrió la boca y gritó, pero su sonido no se oyó. Descubrió la daga y atravesó al hombre de lado a lado en el corazón.
 
   —¿A-ahora q-quién tiene m-miedo? —Arrastró el cuerpo hasta uno de los armarios y lo escondió. Limpió veloz la sangre del suelo y se introdujo en el agua.
 
   La puerta se abrió. 
 
   —Aquí te dejo el abrigo. ¿Dónde está Zeis?
 
   —S-se ha marchado. Ha d-dicho que t-tenía un asunto urgente —mintió el muchacho, dejando al descubierto detrás del biombo un cráneo repleto de pinchos.
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   RUMBO HACIA EL OBJETIVO
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —¿Qué ingredientes lleva el chocolate? —demANDÓ Aglaia a Sigra—. ¿Qué ha hecho posible que recupere la memoria?
 
   Miguel miró a una y a otra. ¿Qué era aquello de que había estado sin memoria? ¿Qué estaba pasando allí?
 
   —Son ingredientes normales y naturales. No hay nada de magia siquiera en su elaboración —señaló Sigra—. Cacao, menta, leche, azúcar, incluso flores.
 
   —Entonces, ¿Miguel ha vuelto en sí así porque sí, sin más? —exclamó Tom, sin comprender algunas cosas.
 
   —Se supone que Miguel estaba en shock, como en un trance. Una experiencia fuerte puede hacer que la memoria perdida regrese. En este caso, la explosión de sabor del chocolate. Esa sensación tan extraña unida a esa premonición —quiso explicar Aglaia.
 
   Miguel se rascó la frente, totalmente perdido. ¿Él había estado sin memoria? Pero, ¿cómo? ¿Cómo y cuándo había ocurrido eso? No recordaba nada desde que Silva lo dejara en los Acantilado de Isus. ¿Y por eso había estado sin memoria? Bajó la vista hacia su perro, que se había sentado a su lado.
 
   «¿De qué están hablando? ¿Por qué la han tomado conmigo?»
 
   «Espera. Tarde o temprano lo entenderás. Mejor que te lo expliquen ellos», respondió Husky con toda naturalidad, como si no hubiera ocurrido nada, como si no hubieran pasado unos días conviviendo con Samuel en vez de con Miguel.
 
   El joven suspiró. Le encantaba todo aquello. Que su perro pasase de decirle que ocurría. Que sus amigos hablaran de él y él sin enterarse de qué había pasado.
 
   Se colocó entre ellos, separando a unos y otros con los brazos extendidos.
 
   —Bien, ¿sois tan amables de contarme qué pasa conmigo? ¿Qué es eso de que he estado sin memoria?
 
   Aglaia lo miró, sonriendo.
 
   —Perdiste la memoria estando en los Acantilados de Isus. Te golpeaste la cabeza con las rocas. Desde ese momento, hasta ahora, has sido otro. Adoptaste otra personalidad.
 
   ¿Una nueva personalidad? ¿Cómo era aquello posible? ¿Era todo cierto? No dudaba de que no fuera cierto de que había perdido la memoria. Era como si hubiera estado durmiendo desde aquella noche en los acantilados y se hubiera despertado de pronto en aquella fábrica de chocolate. Era todo tan inverosímil.
 
   —Tranquilo, Miguel. No te preocupes. Más tarde comprenderás todo.
 
   —¿Por qué siempre tiene que ser «más tarde»? —se quejó, molesto.
 
   —No es el lugar adecuado para hablar nada. Regresemos al castillo. Además, tenemos que irnos ya de Sigra. Es el momento. Llevo días con malas vibraciones. Temo por algunas vidas.
 
   —¿Qué vidas? —Miguel arqueó una ceja.
 
   —Draniça es una de ellas. No me hagáis mucho caso tampoco.
 
   Miguel sintió cómo le habían agarrado el corazón hasta el punto de estrujárselo cuando oyó el nombre de Draniça. Si Aglaia había comenzado a temer por la vida de la mujer, había que preocuparse. Y no quería hacerse a la idea de que Draniça estuviera muerta, o pudiera morir a corto plazo sin haber intentando algo para impedirlo. Había estado sin memoria. No había sido él. ¿Qué había ocurrido en ese periodo de ausencia? ¿Qué había hecho Geptalon? Había tanto misterio, podían haber pasado tantas cosas. Había tantos secretos… Draniça les era un pilar fundamental. Conocía tantas cosas que no les había podido contar. ¿Quién le negaba que ella no supiera dónde se encontraba la última parte del corazón de Geptalon? Ella, estaba seguro, era la que podía ayudarles.
 
   Pero, si ella estuviera en peligro o incluso hubiera muerto, Geptalon se lo habría comunicado de una forma u otra. Le gustaba verlo sufrir. ¿Lo iba a privar de ese placer?
 
   —Recuerda que has estado sin memoria. Has adoptado otra personalidad —señaló Aglaia ante las palabras de él—. Es posible que Geptalon no haya podido dar con tu mente. Él buscaba una, y tú eras otro. Dos vertientes distintas que nunca conectarán. Simplemente es una conjetura, probable, sí, pero no la tomes al cien por cien.
 
   ¿Qué pensar? ¿Qué estaba bien? ¿Qué estaba mal? Aglaia podía tener razón y no. Pero, a pesar de todo, era lo más acertado. No quiso darle más vueltas. Entendía que ese era un tema complejo y sin respuesta.
 
   —Bien, no hablemos más. Vayámonos. Si he perdido varios días, sumados a otros muchos, no quiero acumular más. Hay un dragón que matar, una mujer a la que salvar y un enfrentamiento ante Geptalon que hay que librar —habló Miguel, serio y tajante.
 
   —Sigra, ¿podrías proporcionarnos una tableta de este mismo chocolate? —pidió Aglaia, entrelazando las manos—. Es para el viaje. Tal vez pueda venirnos bien, teniendo en cuenta el efecto que ha tenido sobre Miguel. Ya me entiendes.
 
   —No es problema. —Sigra se movió por entre las estanterías donde se colocaban las tabletas envueltas en un papel amarillento y cogió dos. Las lanzó al aire, dio una palmada y ambas desaparecieron—. Las he enviado a las alforjas. No os preocupéis.
 
   Miguel sacudió la cabeza, como si una bombilla se hubiera encendido en su mente al ver la forma en que Sigra había hecho desaparecer el chocolate. Ya lo había visto hacer a Aglaia con los caballos, más tarde con Husky. ¿Por qué no lo habían hecho antes?
 
   —Aglaia, bueno, escuchadme todos, ¿por qué no usamos la Aparición para ir más rápido y dar con ese maldito dragón cuanto antes?
 
   —Sí, sería lo más normal. Nos ahorraríamos mucho, pero recuerda lo que dije en Llort: yo sólo puedo hacer aparecer y desaparecer animales y cosas. No he concebido el permiso para hacerlo con personas. Lo siento. 
 
   ¿Cómo era aquello posible? ¿Necesitaban un permiso para aparecer y desaparecer? ¡Pero si era reina! ¿Quién tenía que darle ese permiso?
 
   —Miguel, todos los magos podemos enviar de un lugar a otro a animales y cosas, pero no a personas. Es distinto. Se aprobó una ley ancestral en la que no se podría hacer si un familiar no le otorgaba el permiso para hacerlo. Una especie de potestad de generación en generación. —Su voz se fue apagando, a la vez que ella se encogía de hombros.
 
   El muchacho entendió. 
 
   —¿Y por qué no te la dan? ¡Algún familiar podrá hacerlo! —inquirió Elizabeth al instante, acercándose a Aglaia.
 
   Aglaia miró a Miguel, molesta por un lado por sacar aquel tema que conllevaba tener que hablar de su familia, y por no saber ahora qué responder. La familia de Aglaia estaba muerta, a excepción de Geptalon, su tío, si es que se le podía llamar verdaderamente familia y tío, por mucho que corriera la misma sangre por las venas. Y este nunca le daría el poder y, mucho menos, Aglaia se lo pediría.
 
   —Tal vez hay que tener un límite de edad —comentó como si nada. ¿Era lo más ingenioso que se le había podido ocurrir?
 
   Aglaia no dijo nada. Se aguantó las ganas de reír. Ella tenía más que edad suficiente. Para eso y más.
 
   —Bueno, ¿y Serbania? ¿Tú no tienes el permiso? —preguntó entonces Tom, viendo que con Aglaia era imposible hablar cuando se sacaba el tema de la familia—. Tal vez tú…
 
   —No, lo siento. Ya lo hubiera hecho. Yo sólo tengo el permiso para aparecer y desaparecer yo, pero no para llevar a nadie conmigo —anunció, desviando la mirada—. Y no queda nadie de mi familia que pueda otorgarme ya ese permiso.
 
   Tom se quedó callado ante aquello, tal vez algo mal por haber removido sentimientos en Serbania.
 
   —Bueno, ese no es el caso ya. ¡Andando! ¡No quiero volver a repetirlo! —se enfadó Aglaia, señalando la puerta.
 
   En cuanto puso un pie en el exterior, Miguel se detuvo, alarmado. Se tocó el cinto, demasiado liviano. ¿Dónde estaba su espada? ¿Dónde la había dejado? Se giró hacia Aglaia, pálido.
 
   —A-Aglaia. Mi… espada. N-no la tengo. —Un nudo crecía en su estómago. Ya la había roto una vez y ahora perdido. Aglaia lo iba a matar.
 
   Aglaia se le acercó. Le colocó una mano sobre un hombre, y le sonrió.
 
   —No la has perdido. No te preocupes. La espada está en la forja. Había que reconstruirla de nuevo. Se rompió con las piedras de Isus. Y no podíamos dejarla así. Aproveché que no estabas cuerdo para ello.
 
   Miguel se quedó lívido, como la nieve, con aquella horrible noticia. ¡La espada se había vuelto a romper! Por un lado, sintió cierto bienestar el ver que Aglaia no se había molestado como la primera vez. Pero, aún así, le dolía lo ocurrido. Aquel día la espada había sido arreglada por Aglaia, pero con un hechizo demasiado simple. Y, según recordaba, la reina había citado que debería ser forjada de nuevo. Por tanto, tal vez aquello había ocurrido por algo.
 
   —¿Y dónde se supone que está? No creo que la hayas dejado en manos de cualquiera. Vayamos a recogerla. La necesito.
 
   —Tranquilo. Está en un lugar seguro. No te preocupes. —Se giró hacia Sigra y Serbania—. Por favor, regresad al castillo y preparad pócimas contra el frío. Las necesitaremos. Dadles también a los caballos. Tom, Elizabeth, id con ellas. En un ratito nos vemos.
 
   Los cuatro se marcharon hacia el castillo sin mediar palabra alguna.
 
   —Miguel, sígueme. No está muy lejos de aquí. —le apremió Aglaia, arrebujándose bien bajo su abrigo, torciendo a la derecha por una estrecha calle.
 
   Miguel le lanzó un silbido a su perro, y fue tras los pasos de Aglaia.
 
    
 
    
 
   Geptalon se recostó sobre la silla, rascándose el mentón, mientras su fiel vasallo relataba el plan que había puesto en marcha.
 
   —Ya sabe que yo no me llevo muy bien con los Drupts, pero he tenido que lidiar con ellos. No podía fallarle más. Así que hice el plan. Ahora el infiltrado ya está con ellos. Pronto dará el golpe y nos habremos quitado un problema más.
 
   Geptalon lo miró, antes de echarse a reír, feliz. No podía evitar hacer notar que el plan que su vasallo había llevado a cabo le gustaba, y mucho. Nunca se le habría ocurrido.
 
   —¿Y crees que funcionará? ¿Qué nada fallará?
 
   —Más que seguro, señor. Sigue mis órdenes. El primer paso ya está dado. No ha habido sospechas. Queda que se gane la confianza de Miguel, y ¡zas! Adiós. Tendrás el camino despejado.
 
   —Me gusta. Me gusta demasiado el plan. Eres muy eficiente. Mucho, Xotlub. Ese zoquete de Vactius debería aprender de ti.
 
   Draniça se puso en pie, alarmada ante lo que oyó. Intentaba averiguar quién se ocultaba debajo de aquella capucha. Geptalon se giró hacia ella, henchido de felicidad.
 
   —Vaya, vaya. Parece que ahora sí te preocupas, ¿verdad? Esto no lo habías esperado.
 
   —¡Sois unas sucias sabandijas! ¡Luchad como hombres cara a cara! ¡No por la espalda!
 
   Geptalon no pudo aguantar la risa. Se puso en pie y se acercó a ella. La cogió de la barbilla, y la miró a los ojos, intimidándola.
 
   —Lucho como han de luchar los héroes. Ahora es mi momento. Es el momento del último golpe, golpe certero y mortal. Un golpe que no esperan. Y tú, créeme, serás la primera que vea el cuerpo sin vida de ese mocoso al que tanto quieres.
 
   La mujer se retiró hacia detrás, pálida. Rompió a llorar, temblando. Esperaba que Miguel se diera cuenta y pudiera salvarse. Y que Trac pudiera ayudarle de nuevo.
 
    
 
    
 
   Miguel se dobló por la cintura, apoyándose en la pared de una vivienda, falto de aire. No recordaba lo que era ir detrás de una Aglaia apresurada.
 
   —S-Sigra es demasiado… grande —comentó, intentando que su respiración volviera a la normalidad.
 
   Aglaia se limitó a asentir con la cabeza con vaguedad, como si no le importara lo más mínimo.
 
   —Ven, estamos ya casi. Es aquella casa de allí. —Aceleró más el paso.
 
   Miguel suspiró, echando a caminar, sonriendo. Aglaia era única. Pero ya había echado de menos esas cosas.
 
   Su amiga llamó a la puerta, giró el pomo y se dispuso a entrar sin más dilación, pero Miguel la detuvo.
 
   —Espera. Necesito que me digas algo. —Aglaia se giró hacia él, siendo toda oídos—. ¿Por casualidad es aquí donde Trac forjó la espada por primera vez? No creo que la dejaras en cualquier lugar, así como así.
 
   Ella sonrió.
 
   —Me conoces bien. La verdad, sabía que fue en Shery’Quel, pero no tenía ni idea de en qué forja. De eso hace ya demasiados años. Tal vez el herrero estaba vivo, tal vez no… Pregunté por el pueblo, y sólo había una. Esta. Entré y… la casualidad fue que aún vive el hombre que ayudó a mi padre, Don’Sen. Y cuál fue mi sorpresa cuando me dijo que fueron amigos.
 
   —¿Enserio? 
 
   —Sí. La vida no deja de sorprenderme, pero me alegra saber que mi padre tuvo tantos amigos y era conocido en todo el mundo —sonrió—. Ven, entremos.
 
   El ambiente estaba demasiado cargado. El calor era horrible así como el fuerte olor a hierro caliente. Las mejillas de Miguel no tardaron en encenderse. Con el frío del exterior sentaba bien el calor, pero no tanto.
 
   Fe’Lic y su padre, Don’Sen, dejaron a un lado su labor y se acercaron a ellos. Don’Sen portaba en sus manos curtidas por los años de trabajo la espada en su funda, envuelta a su vez en un paño.
 
   —Buenos días, y bienvenido, Salvador —saludaron los dos, mostrándole una reverencia—. Es para mí todo un placer tenerle en mi casa, así como en mi forja —añadió Don’Sen.
 
   —El placer es mío, señor —le agradeció Miguel, algo cortado. ¿Le tendía la mano? ¿No? Prefirió quedarse quieto.
 
   Fe’Lic arrebató la espada a su padre y la depositó en los brazos de Miguel, con la misma ilusión con la que se abre un regalo. El corazón de Miguel se aceleró. ¿Estaría igual que cuando se la entregaron? ¿Se notaría por algún lado el desperfecto? Don’Sen advirtió sus dudas y temores en su rostro.
 
   —Tranquilo. Confía.
 
   Miguel desenvainó el arma. Se escapó una exclamación al ver que estaba nueva. No había ningún rasguño, nada que detonara que había estado hecha pedazos. Incluso brillaba mucho más. La blandió al aire. Parecía más ligera. Rio. Había echado de menos aquella sensación.
 
   —Gracias. Gracias por esto. No sé cómo podré pagaros.
 
   —No tienes nada que agradecer, ni nada que pagar —le corrigió Don’Sen—. He tenido la espada de Trac de nuevo en mis manos. He podido revivir momentos de antaño. Y no sabéis cuán feliz me habéis hecho—. Trac y yo fuimos amigos. La fraguamos juntos.
 
   —La vida es toda un misterio —comentó Miguel, observando el arma—. Tal vez si no se hubiera roto y tampoco hubiéramos venido aquí… no hubiera podido ver el arma de nuevo.
 
   —Cierto, pero se suele decir que las personas estamos conectadas y, tarde o temprano, nos encontramos.
 
   —Así es —sonrió Aglaia—. Ahora, viene la parte económica. ¿Qué precio tiene el trabajo?
 
   —Nada, no nos tienes que dar nada —apuntó el hombre al momento—. De verdad. Es todo placer. El sentirla, el tenerla… con eso estoy más que pagado.
 
   —Con eso no se vive, Don’Sen. Por favor. Pagaré lo que sea. Su labor lo merece.
 
   —De verdad, pequeña. No sufras por ello. Está todo pagado.
 
   Aglaia abrió los brazos.
 
   —¿Me permite? 
 
   —¡Claro que sí! —Don’Sen la abrazó.
 
   —Gracias por todo. Gracias por lo que me contó ayer… Gracias —le susurró Aglaia al oído. Se separó de él y miró a Miguel—. Tenemos que marcharnos ya. Lamentamos no poder quedarnos más tiempo, pero ya sabéis que hay que continuar con nuestra misión. Espero poder volver a veros pronto. 
 
   Aglaia se giró, arrastrando a Miguel de un brazo. El joven les lanzó una mirada a ambos, sin tiempo a decir nada más. A punto de salir, Don’Sen les detuvo.
 
   —Esperad un momento, por favor. Hay… hay algo que no me cuadra bien. —Aglaia miró a Miguel, sin comprender—. ¿Por qué el texto grabado en la espada no es el mismo que Trac colocó?
 
   —Es… una larga historia. En otra ocasión me gustaría hablarle de ella. No podemos demorarnos más —atajó Aglaia, apremiando con la mano a Miguel para que saliera, el cual se negó.
 
   —Supongo que la hija de Trac, su sucesora, o sea, tú, habrá tenido sus motivos —objetó Don’Sen, elevando una ceja—. No debo recibir ninguna explicación si no se quiere. Tened buen viaje.
 
   —Gracias. Nos volveremos a ver pronto, y podremos hablar mucho más de mi padre. El Dragón Negro nos espera.
 
   Fe’Lic y su padre intercambiaron miradas, miradas cargadas de temor y duda.
 
   —No sé si ya os lo habrán contado —habló Fe’Lic por primera vez en todo el tiempo—, pero el Dragón Negro nos acosaba por las noches. Volaba sobre nuestras viviendas, algunas las incendiaba. Nos quitaba el sueño. Nos perturbaba. Mataba a gente inocente que encontraba a su paso… Desde hace uno siete días, todo es tranquilidad.
 
   —Los Drupts también tatuaron a varias personas en ese periodo. 
 
   —Gracias por esa información. Nos marchamos. Hasta pronto —cortó Aglaia, tajante, mirando a Husky, pensativa. ¿Por qué tanta prisa?
 
   —Marchad con la Paloma Blanca y, por favor, Salvador, destruye pronto a Geptalon.
 
   —Delo por hecho —asintió Miguel, y salieron, cerrando la puerta tras de sí.
 
   Aglaia caminó hacia el castillo, a paso acelerado.
 
   —Aglaia, ¡eh, joder, espera! ¿Llevas un cohete en cada pie? —gruñó Miguel, corriendo tras ella. Los copos de nieve caían apresurados—. Dime, ¿crees que Sigra sabe lo del Dragón?
 
   Aglaia se le quedó mirando, y rio con sorna.
 
   —¡Claro que lo sabe! —se escandalizó ella de mal humor—. Pero no ha dicho nada. Y nos debe una explicación de por qué no nos lo ha dicho antes. Ahora, escúchame bien. Tengo que contarte algo más: hay alguien en el castillo esperándote.
 
    
 
    
 
   Tenax entró en la habitación, acompañado de la misma doncella que le había entregado ropa y le había permitido asearse. Sigra había ordenado llamarle para que estuviera delante en el momento en que Miguel regresara. Su aspecto estaba algo más cambiado con aquella vestimenta, aunque su rostro herido y maltratado no dejaba de sobrecoger. Serbania, portando de nuevo la Vara de la Flor Guiadora (que había tenido oculta en el Prado, enviada allí tras caer al agua para protegerla), caminó de un lado a otro de la habitación, sin quitarle la mirada a Tenax. Una mirada profunda y analizadora, como si buscara algo que no cuadrara en él.
 
   —Será una locura si partimos ahora con la que está cayendo fuera —comentó Elizabeth, alejándose de la ventana—. La tormenta es cada vez más fuerte.
 
   —Cierto es lo que dices. No obstante, Aglaia es la que tiene la potestad ante esto. Yo preferiría comer con vosotros antes de la partida, dando tiempo a que amaine la tormenta —señaló Sigra, tomando asiento al lado de Tenax.
 
   Serbania cambió el rumbo de su caminata, y se acercó al muchacho.
 
   —¿Y no tienes más familia con la que buscar protección? —necesitó saber, con su ceño fruncido.
 
   El muchacho la miró, algo asustado. Tragó saliva.
 
   —N-no. G-Geptalon acabó c-c-con t-t-todos —informó, muy nervioso.
 
   —Entiendo. ¡Qué… casualidad!
 
   —¿Casualidad? —repitió Sigra, sin entender.
 
   —Nada. Cosas mías —sonrió Serbania sin esfuerzo. Se rascó el mentón. Había algo que no le cuadraba en la historia del muchacho. Y, para añadir más, no le inspiraba confianza.
 
   —Sigra, recuerda lo que pidió Aglaia. Las pócimas para el frío —le recordó en ese momento Tom—. Se nos había olvidado por completo.
 
   —¡Cierto! ¡Lo había olvidado por completo! Voy a pedir que las preparen, así como la comida y devuelvan los caballos a las caballerizas. Así no podéis marcharos.
 
   Se dispuso a salir, pero con un pie fuera, Elizabeth la interrumpió:
 
   —No deberías correr tanto. Conocemos a Aglaia. Y tú muy bien has dicho que ella tiene la potestad. Nada la hará cambiar de opinión. Nieve o no, hay que irse. Y, conociéndola, dirá que la nieve nos perseguirá allá donde vayamos mientras este en Shery’Quel.
 
   Sigra se quedó parada, sin saber que decir.
 
   —Bueno, eso es… cierto. Pero si podéis protegeros de una de esas tormentas, mejor, ¿no? —Le guiñó un ojo.
 
   —Ya lo veremos.
 
   Sigra miró a su amiga. Serbania se encogió de hombros, sin más. La reina suspiró y se dispuso a salir. Se llevó un repullo cuando Miguel y Aglaia la sorprendieron. Ambos tiritaban, cubiertos aún de nieve. Buscaron el calor de la chimenea.
 
   —Entrad en calor. Yo voy a pedir la comida.
 
   —Detente, Sigra —le ordenó Aglaia.
 
   —¡JÁ! —soltó Elizabeth entonces, sin poder aguantar. Sigra la miró de soslayo antes de cerrar la puerta.
 
   —Tenemos intención de marcharnos, sí. Pero, viendo cómo está el tiempo, esperaremos. Comeremos aquí y después partiremos —informó Aglaia, desprendiéndose del abrigo—. Tenemos que hablar de algo que se nos ha informado mientras…
 
   Miguel prestó atención al muchacho que se encontraba sentado a la mesa, cabizbajo, mirándole de reojo. Tal como Aglaia le había contado, era sumamente extraño por el color de su piel y pelo. Advirtió las cicatrices que le surcaban el rostro. ¿Cómo era posible que unos padres le hubieran hecho eso a su propio hijo? ¡Era inhumano! Se acercó a él.
 
   —Hola, ¿Tenax, no es cierto?
 
   El muchacho dio un respingo al no esperarse que Miguel se acercara. A punto estuvo de volcar la silla y caer al suelo.
 
   —S-s-s-sí, s-s-so-soy yo. T-Tenax. ¿T-tú eres el Sal-sal-salvador? —Miguel asintió, sonriendo—. Pero m-m-me habían di-di-dicho que…
 
   —Olvida lo que te hayan contando, ¿vale? Aglaia me ha hablado un poco de tu historia. ¿De dónde eres?
 
   —So-so-soy de un reino de Tri-Tri-Triquenios. 
 
   —¿Desde allí has venido hasta aquí? —se escandalizó Aglaia., observando cómo Sigra salía de la habitación.
 
   —Sí. Que-que-quería encontrar al Sal-sal-Salvador. Uni-unirme a él. Q-quiero ser co-co-como t-t-t-tú. 
 
   «Tras la úl-úl-úl-ultima paliza huí. Mi a-a-abu-abu-abuela antes de mo-mo-morir me otorgó el per-per-per-permiso para aparecer y fu-fu-fu-fui de un sitio a o-o-o-otro de Llo-Llo-Llort buscando al Sal-sal-Salvador. Me di-di-dijeron que es-es-es-estarías aquí y vi-vi-vine hace unos días. Pe-pe-pero por temor no qu-qu-quise salir. Te-temía que os di-di-diera miedo, qu-que no me aceptarais y…»
 
   —¡Claro que no! ¿Por qué debería hacer eso? —se alarmó Miguel, consternado con la historia del niño—. Nunca haría eso. Ahora dime, ¿por qué quieres unirte a mí, por qué quieres ser como yo?
 
   —Po-po-porque tú haces el bi-bi-bien. Nos libras de Ge-Ge-Ge-Geptalon. Ayudas a es-es-este mundo. Eres a-a-alguien. Yo… Yo no soy nadie —rompió a llorar—. Qu-qu-quiero ser alguien co-co-como tú. Te-te-tener una misión y…
 
   Miguel lo abrazó. No dejaba de ser un niño que había sufrido demasiado. Por fuera y por dentro aunque la crueldad humana lo hubiera hecho madurar demasiado pronto. Miró a Aglaia. La reina tenía el corazón en un puño. 
 
   —¿Y por qué no buscas a alguien de tu familia y vas con ellos? Estarás mejor. Conmigo sólo estarás expuesto a peligro. —«Y no quiero tener más cargas. Si le pasa algo no me lo perdonaría.»
 
   —N-no te-te-te-tengo familia. A-ahora es-es-estoy so-so-so-solo. Po-po-po-por favor, dejadme ir co-co-co-con vosotros. —Sus lágrimas cada vez eran más grandes.
 
   Miguel cerró los ojos, desgarrado ante el dolor del niño. ¿Se arriesgaba a llevarlo con él, a exponerlo a peligros? Era sólo un niño. Ellos estaban expuestos a cada segundo al peligro. ¿Merecía la pena exponerlo a él también por hacerlo feliz? Sería un cargo más para él, sin duda. Asumiría toda la responsabilidad, pero se le veía tan frágil que en un ataque de Drupts no duraría ni dos segundos. Y no quería tener muertos sobre sus hombros. Tenax lo miró a los ojos, aún llorando. Una mirada cargada de esperanza, pero a la vez de miedo y preocupación.
 
   —¿Qué decís vosotros? —preguntó a sus amigos—. No sé. No deberíamos dejarlo, pero es exponerlo a tantos peligros…
 
   —Creo que todos pensamos lo mismo —alegó Elizabeth, intentando no mirar al niño.
 
   —¿Aglaia, Serbania? ¿Y vosotras? 
 
   Serbania torció el gesto, moviéndose a un lado.
 
   —No lo sé. No me convence. Es… todo tan extraño en su historia. —Tenax la miró con reproche. No se iban a llevar nada bien—. Pero no quito meritos a su valía, sin duda. Yo sólo estaré con vosotros para esta misión. No os acompañaré el resto. Por eso, yo aquí no debo opinar.
 
   —Pero estás ahora con nosotros —advirtió Miguel, comprendiéndola.
 
   —Sí, pero me remito a lo mismo.
 
   —Está bien. ¿Y tú, Aglaia?
 
   —Por mí puede acompañarnos, pero creo que lo mejor sería que se quedara en Sigra. Estarías a salvo, Tenax.
 
   Sigra regresó justo en ese momento.
 
   —Por mí puedes hacerlo. No hay problema. Te cuidaremos bien.
 
   —Pe-pe-pero no sería m-m-m-mi sueño.
 
   Miguel suspiró. En eso tenía razón. Y no podía darle de lado. No él, después de tantos que lo habían hecho haciéndole demasiado daño.
 
   —Está bien. Vendrás con nosotros.
 
   El muchacho dio un salto de emoción y la silla volcó, y él junto a ella. Se puso en pie en un momento y lo abrazó, llorando de felicidad.
 
   —Gra-gra-gra-gra… —No pudo llegar a terminar de la emoción.
 
   —Tranquilo. No me das las gracias. Solo te pido que, por favor, tengas cuidado cuando salgamos de aquí. Necesito que tú también te protejas. Por favor. 
 
   El niño no tardó en aceptar con un energético movimiento de cabeza. Miró a Serbania y le sonrió con orgullo, con triunfo. Serbania negó con la cabeza y le apartó la mirada. No compartía la decisión de Miguel. Para nada. Pero la respetaba. Sólo esperaba que no se arrepintiera después.
 
   Miguel se apartó de Tenax, compartiendo la alegría del niño. No había nada mejor que ver aquella sonrisa. Lo estaba haciendo feliz, y eso le bastaba por ahora.
 
   Aglaia se acercó entonces a Susan, con el ceño fruncido.
 
   —Susan, hay algo que no nos has dicho. ¿Por qué nos has ocultado que el Dragón Negro ha estado causando el caos en Sigra? ¿Que desde hace siete días eso no ocurre?
 
   Las miradas se posicionaron ante la reina. Sigra bajó la mirada, inquieta. Se masajeó las manos.
 
   —Lo lamento. Lo tenía previsto, pero con una cosa u otra no he podido. Por otro lado, me pesaba la culpa y la vergüenza por no haber podido hacer nada para que esa maldita bestia no regresara a mi reino, ni se llevara las vidas de mi gente. Pero, ¿qué podía hacer yo contra él? Nada, salvo intentar poner a salvo a todos. Pero cuando lo hacía, no aparecía. Y cuando no lo hacía, aparecía. —Se deshizo en lágrimas, rota de dolor ante el recordatorio.
 
   «Y desde hace siete días, no aparece. Es como si vuestro viaje hacia aquí hubiera desbaratado todos sus planes… Pero no lo sé. Sólo sé que esta calma no me gusta. La tempestad puede ser horrible. —Se giró hacia Miguel—. No lo he contando tampoco antes por ti. Estabas sin memoria, no estabas bien. ¿Querrías haber oído esta historia antes? No. Además, ya nos hubieras tomado a todos por locos.»
 
   Había razones que Miguel entendía. Otras que no, como que se avergonzara al contar el no haber podido evitar muertes ni ataques. Comprendía el pesar que Sigra llevaría encima, su orgullo manchado. Pero, ¿debía esto interponerse a todo lo demás?
 
   —¿Hay más lugares en Shery’Quel donde el Dragón haya estado haciendo lo mismo?
 
   —No, sólo Sigra. Es el último vestigio de vida que queda en esta isla. El resto de reinos, pueblos y tribus que hubo… ahora están vacíos y bajo el dominio de Geptalon. Asesinó a sus habitantes. A los que no, les hizo la vida imposible. Otros lograron exiliarse… Otros, como en el reino de Kunzle… Bueno, simplemente, desaparecieron de la noche a la mañana. Nadie sabe qué ocurrió.
 
   «Sigra no sabe nada de los Wisept’Quinp. No sabe qué ocurrió aquel día. Porqué los habitantes de Kunzle desaparecieron sin dejar huella», pensó el muchacho. Pero no le iba a decir nada. Mejor que la duda continuara. Sólo lo hablaría con sus amigos, a su debido tiempo.
 
   —¿Cuánto tiempo hace de eso? —quiso saber.
 
   —No sabría explicarlo. El tiempo según he sabido corre distinto a vuestro mundo. Pero mucho, demasiado ya.
 
   Miguel se giró, y miró por una de las ventanas. La nieve era más fuerte cada vez. Se rascó la frente. ¿Por qué no podían llevar una cronología, unas fechas? No entendía aquel mundo. No entendía la forma de regir el tiempo. ¿Explicarían siempre los sucesos importantes de la historia con un «hace mucho tiempo ya»? No le encontraba lógica. O el sistema del tiempo con el que había crecido lo tenía demasiado absorbido. Se volvió hacia Sigra.
 
   —Eso dice todo y nada. Nos quedamos igual. No obstante, gracias por la información.
 
   La comida llegó apresuradamente: pollo en confitura de verduras con pan tostado en trocitos y aguamiel para calentar el cuerpo contra el frío. Fue extraño ver cómo Tenax devoraba la comida como si nunca hubiera comido, como si le fuera a faltar. Miguel temió que terminara atragantándose. Y no habló nada durante la comida. Comió y comió, observó y permaneció callado. No usó un solo cubierto. Todo con las manos, como un primitivo. No quisieron imaginar la clase de vida que habría llevado, más allá de lo que les había contado. 
 
   Las sirvientas entraron para retirar todo una vez terminaron. Aglaia se asomó a la ventana. La tormenta había cesado, pero el frío no. Y el viento era fuerte ahora.
 
   —Es el momento de irnos. Y, por favor, no digáis nada. Todo lo que podáis o queráis decir me lo conozco. Y no hay más vuelta de hoja. Andando. 
 
   «Sigra, gracias por toda tu hospitalidad. Todo lo que has hecho por nosotros. No tenemos palabras para agradecerlo. Me gustaría pedir un último favor: necesitamos un caballo para Tenax.»
 
   El niño miró a Aglaia con cara de susto.
 
   —¿U-u-un ca-ca-caballo?
 
   —¿Nunca has montado? —La respuesta era más que evidente—. No te preocupes. Es fácil. Sigra, pide traer nuestros caballos y dile a Ledna, por favor, que venga a despedirse de nosotros.
 
   Sigra asintió y se marchó por la puerta. Miguel se giró hacia Aglaia, con una ceja arqueada. ¿De qué le sonaba el nombre de Ledna? Algo le decía que la conocía, pero ahora no recordaba. ¿Era problema de la reciente pérdida de memoria? Era probable. Apenas habían pasado unas horas desde que había vuelto en sí.
 
   Sigra regresó al poco, informando de que todo estaba dispuesto. Y, detrás de ella, Ledna. Miguel la reconoció al momento. Sonrió. Le llenaba de felicidad volver a verla. Sabes que se había salvado de aquel trágico día. Y estaba más bella que nunca. Parecía más joven de lo que era, y bien vestida. Aquel traje de sirvienta le quedaba estupendo. Su rostro era la viva imagen del bienestar. Ledna se lanzó a sus brazos. Se abrazaron como dos amigos de toda la vida que llevaran tiempo sin verse.
 
   —Miguel, no sabes lo que me alegra volver a verte bien —le comentó, retirándose de él, azorada.
 
   —Comparto el mismo sentimiento. Y de ver que estás tan bien y de que lo estarás.
 
   —No puedo quejarme. Sigra me ha dado la oportunidad de tener un buen hogar.
 
   —Aquí estarás mejor que nunca. Me alegro mucho por ti. Lo mereces. Ahora, sé mucho más feliz.
 
   —Lo haré. —Y la muchacha se volvió a lanzar a sus brazos—. Ten mucho cuidado. Tened todos mucho cuidado y alzaros con la victoria pronto. —Se acercó a Aglaia para despedirse de ella a la vez que Tom a su amigo.
 
   —¿Está preciosa, a que sí?
 
   —No puedo negar lo evidente —rio Miguel, viendo cómo Tom perseguía con la mirada a Ledna. 
 
   «Es un buen partido, ¿no crees, Miguel?», le dijo Husky, fanfarrón.
 
   «Tú siempre ves a todas como un buen partido para mí», advirtió el muchacho, haciéndole gracia aquello.
 
   —Sé que ya has decidido —dijo entonces Aglaia—, pero si quieres acompañarnos, sabes que tienes nuestros brazos abiertos.
 
   Ledna se hizo unos pasos atrás, para que todos la vieran.
 
   —Agradezco la propuesta. Para mí sería un placer ir con vosotros, pero después de mucho, aquí he encontrado mi hogar. Sigra me ha ofrecido el puesto como sirvienta. Y no puedo estar mejor. 
 
   Miguel le regaló una sonrisa. No podía oír mejor melodía para sus oídos que aquella música, recordando todo lo que ella le había contado aquella tarde en el barco.
 
   —Te cuidaremos bien, Ledna —le aseguró Sigra.
 
   —Gracias. Y gracias a todos. 
 
   Salieron de la habitación en dirección al vestíbulo. Ledna llamó a Miguel a un lado.
 
   —Ten mucho cuidado ahora —le pidió—. Aún queda mucho por recorrer. —Miguel esbozó una débil sonrisa. Agradecía que se preocuparan por él, pero era demasiado violento señalar que aún queda mucho por delante—. Dar con el Dragón, que esté en esta isla y no fuera…. ¿Quién niega que sea probable que no se ha haya llevado a esa bestia fuera de aquí? Nadie.
 
   El muchacho abrió los ojos de par, sintiendo como si una horrible losa hubiera caído sobre él con aquellas palabras. No había llegado a pensar en eso, pero era una posibilidad probable.
 
   «No lo creo. Geptalon te lo hubiera comunicado de una forma u otra», aseguró Husky.
 
   ¿Y quién le aseguraba de que lo habría hecho? Había estado sin memoria. Una identidad distinta. Geptalon tal vez no había tenido forma de dar con él. Y, si quería llevarse al Dragón lejos para ponerlo a salvo, no se lo comunicaría de ninguna forma. «No obstante, aún no es demasiado tarde para que contacte conmigo para una cosa u otra —razonó—. Aunque dudo que se haya marchado. Me citó aquí. Tienes demasiadas ganas de atraparme y acabar conmigo. Lo ha intentando por todos los medios. Y ahora me “tiene” más cerca como para huir.»
 
   —T-tengo que irme ya, Ledna —respondió, abrazándola—. Te prometo que tendré cuidado allá donde vaya. Y espero, por encima de todo, volver a verte pronto.
 
   —Y yo también. Hasta pronto. 
 
   Y, mientras Miguel y Husky salían fuera, Ledna se marchaba por las escaleras de la derecha. Les esperaban fuera. Tenax permanecía subido a su caballo, con cara de pánico. Estaba hierático. Temía moverse y caer. Cenes dio un relinchó y trotó hacia su amo. Miguel lo abrazó con fuerza, emocionándose. 
 
   «¡Cenes! ¡Cuánto tiempo sin saber de ti! ¿Cómo estás? Espero que te hayan tratado bien.»
 
   «Me encuentro perfectamente, pequeño. Y yo me alegro de volver a verte y saber que estás bien. Te buscamos con el corazón en un puño. No había rastro de ti por ningún lado.»
 
   «Lo sé. Es todo una larga historia. Pero lo importante es que de nuevo estamos todos juntos. —Cenes le acarició la cara con el hocico—. ¿Estás listo de nuevo para ponernos en marcha?»
 
   «Lo estaba deseando ya. Nos empezábamos a aburrir ahí dentro.»
 
   Miguel volvió a abrazarlo y lo besó en el hocico.
 
   —Vamos, Miguel. Ya te hemos dejado bastante tiempo —le pidió Aglaia, cabalgando. 
 
   Se despidió de Sigra (era el único que quedaba) antes de montar sobre Cenes. Consigo, también subió a Husky. No le sería plato de buen gusto comenzar una larga caminata sobre la nieve ahora.
 
   —Espero prontas noticias con la muerte del Dragón Negro —dijo Sigra, haciéndose a un lado para permitirles el paso.
 
   Miguel se ciñó el abrigo y siguió a sus amigos, saliendo por las puertas de la muralla del castillo. Elevó la vista hacia el cielo y tomó aire. Volvía a la rutina después de aquel breve «descanso», si es que podía llamarlo así.
 
   Las puertas se cerraron tras ellos, cerrando una nueva etapa en su camino. Se dirigieron hacia la izquierda de la fortaleza, con una nueva amenaza de nieve sobre ellos y una travesía difícil para el pequeño Tenax, con su ardua tarea de montar a caballo.
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   NUEVOS DATOS
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Entraron en varias calles donde la nieve había SIDO retirada por hombres, a pesar de que el cielo avecinaba más. No obstante, siempre era mejor quitar para que no hubiera excesos y así evitar que en algunas partes alguna que otra vivienda pudiera quedar cubierta. Eran calles empedradas con grandes y planas piedras que hacían resonar las herraduras de los caballos. Varios hombres los saludaron y los alentaron en la destrucción del Dragón, presas del terror y angustia pasadas días atrás con las visitas nocturnas de la bestia. Miguel entendía muy bien esas ansias de descanso. Y ahora que ellos se marchaban de allí, ¿volvería el Dragón a Sigra para hacer cundir el pánico? Esperaba que no. Y si era así, aquel viaje en su búsqueda sería un círculo vicioso. La pescadilla que se muerde la cola, porque nunca darían el uno con el otro.
 
   Quiso despejar su mente, agotado. No deseaba comenzar de nuevo con la cabeza a rebosar de pensamientos. Prefería ir en calma, la mente despejada, pero sin olvidar su objetivo. Y era como pedir peras al olmo. ¿Volaría Geptalon sobre la grupa de su dragón las veces que había visitado Sigra, o sólo había viajado la bestia sola? Sin embargo, algo le decía que era poco probable. Tal vez preferiría permanecer escondido y recuperarse del todo tras la destrucción de La Esfera. Pero, ¿quién le decía que Geptalon no se había recuperado ya del todo? ¿Quién ponía la mano en el fuego? Un ser tan poderoso como él no podía permanecer convaleciente demasiado tiempo. Tendría recursos para volver a flote en poco tiempo. La última vez que lo había visto, el color de aquella máscara negra con la que se cubría había perdido color: del negro había pasado al gris. No obstante, por mucho que hubiera retomado fuerzas, le faltaba una parte de su corazón. Y ahí, por mucho poder que tuviera, era imposible volver al cien por cien. Era tan complejo el misterio que envolvía al brujo que estaba seguro nunca llegarían a saberlo todo de él. Igual que a sus Drupts.
 
   ¿Atacarían éstos juntos al Dragón en sus visitas a Sigra? Sigra no había referido nada de eso. Sólo había hablado del Dragón. Tal vez le había dado más peso aunque los Drupts hubieran aparecido con él. No obstante, recordaba que le habían dicho que los Drupts habían aparecido e incluso había habido algún que otro marcado.
 
   Sacudió la cabeza, apretando a la vez el puño derecho. ¿Por qué tenía que ser una cabeza tan pensante? Había vuelvo a la rutina, a su rutina. A aquel viaje que, o acaba él con él, o sería al revés.
 
   Apreció cómo Husky buscaba su mente y se conectaba a ella.
 
   «Miguel, ¿qué te pasa?»
 
   «¿Tanto se nota? Bueno, a Husky sé que no puedo engañarlo.»
 
   «Nada. Supongo que son nervios. Nada más.»
 
   «Disculpa que me entrometa pero, ¿nervios por qué? ¿Acaso se llega a algún lado con ellos?»
 
   «Husky, eso lo sé perfectamente. Pero no puedo impedirlo. Vuelvo a esta rutina de buscar a Geptalon, al Dragón… Es mi trabajo. El mismo al que tengo que asistir todos los días, un trabajo arriesgado e impredecible.»
 
   «Mirándolo desde esa perspectiva, es cierto. Ahora, dime una cosa: con La Esfera fue igual. Y salió bien, ¿por qué ahora no?»
 
   «Gracias por tu aliento», dijo sin más, presa del cansancio y desconectó la mente.
 
   Con La Esfera hubo demasiada suerte. Estaba en Klief y no tuvieron que ir andando de un lado a otro buscándola. Pero ahora no era igual. ¿Dónde se encontraba el maldito dragón? Iban en su búsqueda sin saber si estaba allí dónde iban o en otro lugar ya. Era volver a lo mismo: a ir en un círculo vicioso sin salida. «¿Hacia dónde se supone que nos dirigimos exactamente?» No le habían referido nada. Se habían marchado del reino de Sigra sin hablar apenas de eso. El estar sin memoria no había hecho bien, nada bien. No sabía qué había pasado en todo ese tiempo. Estaba algo despistado. 
 
   Aguzó los oídos. ¡Qué extraña calma a su alrededor! No sé dio cuenta de que, cuanta más atención ponía a sus oídos, iba perdiendo la noción hasta el punto de que fue frenando a Cenes, quedándose atrás. Miró a su alrededor. No le gustó ver que aún permanecían en el reino. Era un buen para que los Drupts se escondieran y atacasen. No quería que ocurriera, por supuesto. Después de tantos días sin luchar se notaba enfriado.
 
   Tenax se percató de que Miguel se había quedado rezagado. Una siniestra sonrisa se dibujó en su rostro. Miró al resto y, con la mayor habilidad de la que fue capaz, giró su caballo y se acercó a Miguel. 
 
   —M-Mi-Miguel… ¿E-e-estás bien? —lo hizo volver en sí.
 
   Miguel se giró hacia él como un resorte, llevando un pequeño repullo cuando apreció la cara de Tenax frente a la suya, mirándole fijamente. 
 
   —¡Me has asustado, Tenax! No, no, tranquilo, no pasa nada —añadió, relajando el tono de voz—. Sí, estoy bien. ¿Por qué?
 
   —Po-po-po-porque te has qu-qu-qu-quedado atrás.
 
   Miguel miró hacia el frente. Sus amigos le sacaban ya demasiada ventaja. ¿Qué había ocurrido? Exigió explicaciones Cenes.
 
   «Sólo he seguido tus ordenes, nada más. Me has ido frenando, lo que me ha extrañado. No obstante, no te iba a desobedecer.»
 
   ¿Había hecho eso? No se había dado cuenta. Iba a perder la cabeza si seguía así.
 
   —Vamos, Tenax, tenemos que ir todos al compás.
 
   El niño asintió y sacudió las riendas. Se colocó detrás de Miguel y se fue acercando con cautela a él, sacando de debajo de su abrigo la daga que había recogido de la armadura del castillo. Husky dormía detrás de Miguel. No se dio cuenta. El arma se posicionó en la espalda de Miguel, justo a la altura del pecho. Tenax sonrió con maldad. Era el momento de dar su golpe de gracia y cumplir su misión. Empuñó con más fuerza el arma y se dispuso a apuñalarlo.
 
   —¡Tenax! ¡Ve delante de mí, no detrás! —exclamó Miguel, girándose hacia él, asustándolo. El arma resbaló de las manos del niño y cayó al suelo, ocultándose entre la nieve—. No me gusta verte ahí. Ahí no puedo tenerte a la vista para protegerte. ¡Vamos!
 
   El muchacho asintió, más pálido de lo que de por sí ya era. Había estado a punto de descubrirlo. Y, para colmo, había perdido la daga. Miró hacia detrás, buscándola entre la nieve. ¿Y ahora qué?
 
   —¿Qué buscas? —se extrañó Miguel. Tenax era demasiado misterioso. 
 
   —N-n-n-nada —respondió rápidamente, acelerando a su caballo para ponerse delante de Miguel—. El p-p-pueblo.
 
   Miguel lo miró de soslayo. ¿Qué ocultaba? Parecía nervioso. No le dio importancia. Ya tenía demasiadas cosas como para tener un problema más en la cabeza.
 
   —Vamos. No te despistes y siempre delante de mí.
 
   Tenax asintió y se giró hacia el frente, cambio su rostro en un rictus de enfado. La próxima vez no podía fallar. Debía asestar el golpe final.
 
   Miguel suspiró. Tal vez no debería haber aceptado que el niño los acompañara. Debería haberse negado y que se hubiera quedado en Sigra, protegido. Iba a ser una carga, estaba seguro. Y ya tenía demasiadas encima. Que si acabar con Geptalon, que si proteger su vida y la de sus amigos, matar a un dragón, Draniça y Bellatrix…
 
   Su rostro fue perdiendo color. ¿Qué tenía en la cabeza para que todo aflorase de golpe? Hacía tanto tiempo que no sabía nada de ninguna de ellas. Por un lado tal vez era buena señal, ambas continuaban vivas y no había nada de qué preocuparse. Pero también podía ser al contrario. Aunque si lo analizaba bien, la situación había cambiado. Draniça había pasado a ser mejor reclamo para Geptalon que Bellatrix, y ya podría haberse deshecho de ella. 
 
   Le tembló el pulso con aquel horrible pensamiento. No se perdonaría aquella muerte, porque estaba demasiado ligada a él. Y ni siquiera haber podido acercarse a esa pobre muchacha e intentar salvarla de una forma u otra. Toda la historia alrededor de ella era tan extraña. Era como atrapar el humo. Sin embargo, sabía que era real. 
 
   Apretó los dientes, enfadado consigo mismo. ¿Por qué tenía que ser todo así? Problemas y preocupaciones por todos lados. ¿Quién le aseguraba que Geptalon no había tomado represalias contra Draniça y Bellatrix mientras él había estado sin memoria, en un arrebato de ira?
 
   Su respiración se descontroló, en un amasijo de nervios y sentimientos contradictorios. Husky se había despertado ante los movimientos inquietos de su dueño. No le apartaba la mirada, intentando averiguar qué le ocurría. Harto de verlo de esa forma, le dio un zarpazo en la espalda. Miguel se giró hacia él como un resorte, exaltado. Se topó con la mirada penetrante de su perro.
 
   «¡¿Qué?! —exclamó con recelo, clavándole la mirada—. ¿Qué pasa? ¿Me ves raro?... ¡¡¿QUÉ?!!»
 
   Husky soltó una risotada, irónica, algo que no se sentó muy bien a Miguel. 
 
   «¿Puedes decirme que es lo que te pasa? Más extraño no puedes estar actuando. ¿Una premonición, una visión, tal vez?»
 
   Miguel desvió la mirada hacia el frente, donde la blancura hacía daño a la vista.
 
   «No es nada de eso. Y si así fuera, ya te lo hubiera dicho.»
 
   «Entonces, ¿qué es? ¿O eres bipolar?»
 
   Aquello no le hizo gracia, pero tal vez sí podía aceptar que estaba algo así.
 
   «Estoy alterado. Tengo los sentimientos enfrentándose a mis emociones y pensamientos, los que no dejan de atosigarme. Piensa en Bellatrix, en Draniça… Drupts. No puedo más. ¡Voy a estallar!»
 
   «Miguel, ¡calma! Eres peor que un torbellino. ¿No te aconsejé que te relajaras?»
 
   «Sí, pero es más fácil decirlo que hacerlo.»
 
   «¡Pues hazlo ahora!», gruñó Husky, tajante.
 
   «¿Crees que no lo he hecho?», se molestó Miguel.
 
   «Vamos, respira e inspira varias veces. Así calmarás tu interior y tu mente se irá despejando. Hazlo siempre que esto te ocurra.»
 
   Aglaia le había dado el mismo consejo con anterioridad. Y era lo único que podía hacer. Eso, o perder la cabeza. Siguió la recomendación. Al principio le pareció una tontería, pero poco a poco fue liberando tensiones, nervios y despejando su mente. Regresó la vista al frente, intentando no alejarse de sus compañeros. Observó que Tenax no dejaba de mirarlo, con la cabeza hacia detrás, con una mirada intimidante, penetrante. Como queriendo indagar dentro de él. 
 
   «Tenax es demasiado raro —le comentó a Husky—. No sé. Me da miedo.»
 
   «Es un niño, Miguel. Que ha sufrido mucho, sí. Y en ti tiene a su ídolo.»
 
   «Ya, y eso es lo peor», se echó a reír.
 
   «Quiero preguntarte algo —cambió el perro el rumbo de la conversación—. ¿Por qué le dijiste esas palabras a Ledna antes de partir?»
 
   «¿Y a qué viene eso ahora?»
 
   «Llevo rato dándole vueltas. La vida no le ha sido fácil, casi igual que ha Tenax.»
 
   «Sí, pero ella no actúa tan extraño como él —advirtió el muchacho—. Le he dicho esas palabras porque quiero que comience una nueva y mejor vida y las desgracias terminen para ella. Porque para ella ya ha llegado la calma, después de tanta tempestad.»
 
   «Como esperas que le vaya a Tenax, ¿no?» Miguel miró al niño. Seguía sin apartarle la mirada.
 
   «Sí, aunque veo a Tenax como el típico niño que es capaz de meterse en la boca del lobo sin darse cuenta.»
 
   «Y tú tendrás que impedirlo. Ahora es tu responsabilidad.»
 
   «Me temo que eso es lo peor. Por si tenía poca carga, otra más.»
 
   Husky no refirió nada, pero estaba claro que pensaba así. 
 
   Al principio le había parecido un niño frágil, necesitado de protección y cariño. Pero ahora que lo veía bien parecía demasiado maquinador. La mirada que le lanzaba era la de un loco obsesivo que no quería dejar escapar a su presa. ¿Qué escondía? ¿Qué había más allá de la historia que le había contado? Debía mantener un ojo puesto sobre él en todo momento. Y este pensamiento se incrementó, cuando Tenax se echó a reír, sin apartarle la mirada, como un poseso cerca de alcanzar su anhelada victoria.
 
    
 
    
 
   —¿A quién has elegido para que lleve a cabo el asesinato? ¿Al más inútil de Ëignissÿl? —se enfadó Geptalon, poniéndose en pie a la velocidad de vértigo—. ¿Cómo se puede ser tan idiota? ¡Lo tenía justo al lado! ¡Lo tenía en el punto certero! Un único movimiento y adiós al mocoso.
 
   —L-lo siento, señor. Como le he contado, no ha podido en esa ocasión. Miguel se ha girado en ese momento y…
 
   —¡Eso son excusas, Xotlub! ¡Y no me sirven!
 
   —Señor, aún es novato. ¡Démosle un poco de confianza!
 
   —¿Confianza? Eso significa tiempo. ¡Y NO TENEMOS TIEMPO, IDIOTA!
 
   —Cumplirá la misión, señor. Tendrá la cabeza del muchacho cuando menos lo espere.
 
   —¿Y puedes decirme de una vez quién es el que va a llevar a cabo la misión? ¿Quién se esconde bajo ese disfraz?
 
   —Pensé que ya lo habría imaginado, señor. Es uno de los vuestros.
 
   Draniça abrió los ojos de par en par, alarmada con aquellas palabras.
 
   —¡NO! ¡No! —gritó, viendo lo que esas palabras escondían—. ¡Es un golpe demasiado rastrero! ¡Monstruos!
 
   Geptalon se giró hacia ella.
 
   —¿Ahora hay miedo? ¡Vaya! Creo que vamos por buen camino, Xotlub, por muy buen camino.
 
   —¡No podrá defenderse! —exclamó Draniça, con las lágrimas afloraron por la desesperación—. ¡Estáis haciendo una injusticia!
 
   —Prefiero ser rastrero en la lucha y morir, que no serlo y morir igual. Y ahora es el momento de que las cosas se pongan en su sitio. —Se levantó y fue hacia ella, veloz, con una fiera mirada que heló las entrañas de Draniça.
 
    
 
    
 
   Sigra quedó más y más atrás. A su paso, el paisaje no dejaba su blancura. Había mucha más nieve que en el reino. La temperatura había descendido bastante más, y continuaba haciéndolo conforme iba atardeciendo y la noche, con tan cortos días, se iba asomando. Pequeños pocos de forma intermitentes comenzaban a caer. El cielo estaba plagado de gruesas nubes. 
 
   Los inviernos en Shery’Quel siempre habían sido duros, pero nunca como este. Muchos ancianos lo comentaban. Algo estaba cambiando. El mundo se estaba deteriorando. La naturaleza estaba sufriendo un terrible cambio. Algo comenzaba a desmoronarse. Y temían que aquellos cambios vinieran de la mano de Geptalon.
 
   Grandes rocas (algunas de ellas puntiagudas y afiladas como rudimentarios cuchillos para cortar pieles y carnes) salpicaban el camino, de las cosas muy pocas eran visibles, ocultabas baja la capa blanca. Algún que otro árbol se veía aquí y allá. Pero la estampa dejaba más que claro que Shery’Quel era un paisaje yermo. Yermo a causa de las fuertes heladas y nevadas del invierno que dejaban la tierra sin alimento para que la vegetación pudiera crecer. Las plantas que sobrevivían, eras las pocas que se habían acostumbrado, como en el caso de los árboles, cuyas cosas se habían vuelto de un tono blancuzco, y no a causa de la nieve. 
 
   La visibilidad no era demasiado buena. El blanco quemaba la vista. Y a más allá de unos quinientos metros alrededor, no veían nada. Mala visión que podría traer consecuencias. Si los Drupts decidían atacar, sería un ataque en toda regla. Ni siquiera el llevar los oídos bien aguzados los ayudaría. Eran una diana demasiado bien puesta para que no hubiera fallos.
 
   La llamada de Cenes despertó la atención de Miguel.
 
   «¿Ocurre algo?», quiso saber Miguel, algo alertado. 
 
   «No quiero ser grosero ni que mis palabras se malinterpreten, pero llevo demasiado peso encima y me estoy resintiendo. Para colmo, la nieve nos está entumeciendo demasiado las patas y cascos. Y, para añadir, hay una capa de hielo bajo nuestros pies y resbala.»
 
   El muchacho se quedó parado, lívido ante aquello. «D-disculpa. No me había percatado de eso. No ha sido mi intención…»
 
   Husky saltó al suelo al instante, tras escuchar la conversación. Era muy habitual en él escuchar las conversaciones así como pensamientos de su amo. No le había costado mucho hacerlo tampoco. Miguel había dejado la conexión abierta.
 
   «Tranquilo. Me vendrá bien ir caminando un rato», le dijo a Miguel. 
 
   Miguel sacudió las riendas y se posicionó entre sus amigos. Tenax esperó a que Husky pasara detrás de su amo y extendió los brazos para lanzarse sobre Miguel, pero Cenes era más veloz que él y sólo consiguió estar a punto de caer. 
 
   —Tenemos un problema —dijo—. Debemos aminorar la marcha. Hay hielo bajo nosotros. Es dificultosa para los caballos la marcha. Y la nieve tampoco contribuye. Tienen las patas y cascos entumecidos.
 
   Aglaia y Sigra intercambiaron una mirada.
 
   —No habíamos precavido esto —comentó Serbania, acariciando el cuello de su negro corcel—. Habrá que tomar medidas.
 
   —Dejádmelo a mí —pidió Aglaia, seria. Soltó las riendas y elevó ambos brazos hacia arriba, con las manos abiertas apuntando hacia el frente—. ¡Zayg’Uiefh! —murmuró en Scetï.
 
   Una potente luz se desprendió de sus manos en forma de rayo serpenteante y dio de lleno en la superficie de la nieve al igual que si fuera un torpedo. Abrió un gran surco de unos diez kilómetros de longitud. La nieve saltó a ambos lados como una cascada a presión, dejando la dirección que habían tomado, despejada. 
 
   Tenax soltó un grito, aterrado ante el conjuro de Aglaia. Se alarmó y a la vez encabritó a su caballo. El animal derribó a su jinete y el muchacho cayó al suelo torciéndose un brazo de forma tan fuerte que el hueso se salió. El niño comenzó a llorar y chillar de dolor, desesperado.
 
   —¡Aglaia, Serbania, haced algo! —se alarmó Elizabeth, corriendo a su lado, horrorizada. Quiso tocarlo, pero el niño se alejó de ella, arrastrándose por el suelo con la mirada ida, como la de un poseso. Temblaba del dolor—. Tranquilo, Tenax. Te ayudaremos.
 
   Miguel se acercó a su amiga, y la retiró hacia detrás, observando al muchacho. El cuerpo de Tenax se estaba convulsionando y gritaba palabras sin sentido, inconexas y, por primera vez, sin tartamudear. Se fijó en su brazo. La sangre no era roja, no. Era marrón.
 
   —Pero, ¿qué…? —Miguel retrocedió, alarmado.
 
   —¿Qué ocurre, Miguel? —le preguntó Aglaia, observando su rostro, horrorizado.
 
   No lo sabía, pero aquella sangre era igual que la de los Drupts. Había algo allí que no le gustaba. ¿Quién era en realidad Tenax? Desenfundó el arma.
 
   —¡Miguel! —le regañó Elizabeth—. ¿Qué haces? ¡Es sólo un niño asustado y herido!
 
   —Aquí hay algo que no cuadra. ¡Su grande no es roja!
 
   —Ya dije yo que no era buena idea que viniera. No me mostraba confianza —comentó Serbania, observando a Tenax con el ceño demasiado fruncido, agarrada a la Vara con fuerza.
 
   Miguel se acercó a Tenax, apuntándole con la espada.
 
   —¿Quién eres en realidad? —le exigió, reticente de acercarse más.
 
   Tenax mostró una malévola sonrisa antes de abrir una desmesurada boca y gritó. Pero no salió sonido. No para oídos normales, salvo para los de Miguel. ¡Eran ultrasonidos! Y con más fuerza que nunca. Se lanzó al suelo, retorciéndose de dolor, tapándose los oídos. Pero aquello no tenía sentido. ¡Llegaban igual!
 
   Tom corrió al lado de su amigo a la vez que Elizabeth exclamaba, horrorizada, apuntando a Tenax con un dedo acusador. 
 
   —¡Mirad! 
 
   El cuerpo del niño se estaba convulsionando con más fuerza a la vez que su piel se caía a tiras a una velocidad desorbitada. ¡Era como la piel de una serpiente! Y su verdadero rostro estaba quedando a la vista, pillando a todos por sorpresa. Y el Drupts se abalanzó sobre Miguel, apartando a Tom de un manotazo. Miguel consiguió rodar hacia un lado. El Drupts cayó sobre la nieve y no tardó en levantarse de nuevo y lanzarse a por la espada. Raudo, Miguel se hizo con ella y lo apuntó, levantándose. Los dos giraron, merándose fijamente. Y de nuevo el Drupts atacó. Husky ladró y quiso defender a su amo. Pero el Drupts se desembarazó de él. Miguel arremetió contra él, pero el golpe no fue demasiado meditado y el Drupts le arrancó el arma con la axila y le apresó el rostro con una mano con una fuerza descomunal. Miguel gritó. ¡Le iba a arrancar parte de la cara! 
 
   —¡Quita de ahí, engendro! —se alzó la voz de Tom. Cojeando, enarboló su espada y atravesó el cráneo del Drupts. Y su mano dejó de apresar el rostro de Miguel, dejando a la vista varios hilos de sangre de la presión y el filo cortante de las uñas.
 
   El Drupts cayó inerte hacia detrás, y Tom le asestó un pisotón, separando la cabeza del cuerpo.
 
   Miguel miró a sus amigos, y rompió a llorar, temblando.
 
   —¿Qué ha sido todo esto? 
 
   Tenax en realidad había sido un Drupts. Lo habían disfrazado. 
 
   —Tranquilo, Miguel. —Lo abrazó Aglaia.
 
   —¿Cómo voy a estar tranquilo? —vociferó Miguel, apartándose de los brazos de Aglaia—. ¡Geptalon lo ha disfrazado! ¡Nos ha enviado un maldito infiltrado! ¿Quién iba a dudar de un niño? ¿Eh? Y para colmo con esa historia.
 
   —Geptalon te conoce demasiado bien, Miguel —señaló Serbania, arrodillándose a su lado—. No hay que ser tan benevolentes y más desconfiados. Esta idea no me parecía buena desde el principio. No me parecía bien que Tenax, o el Drupts, nos acompañara. Me creaba desconfianza.
 
   —¡Fui yo el que acepté! ¡Como siempre por ser tonto!
 
   —No eres tonto, Miguel. No digas eso —me molestó Elizabeth.
 
   —¿Entonces que soy? Un ingenuo. Podríamos haber muerto todos. ¡Nos podría haber matado durmiendo! ¡Joder, joder!
 
   —No pensemos ahora en eso.
 
   —¿Cómo que no, Aglaia? Geptalon es demasiado listo. ¡No me ha encontrado todo el tiempo que he estado desmemoriado y ha buscado la forma de dar conmigo y asestar un golpe por la espalda! ¡Y casi le sale bien!
 
   —Sí, pero mira donde ha terminado su juego sucio —escupió Tom, alejándose del Drupts, con la pierna derecha dolorida por el fuerte empujón del Drupts.
 
   Sí, pero aquello no ocultaba lo que había ocurrido y lo que podría haber llegado a ocasionar todo aquello. ¡Había estado tan cerca de la muerte! ¡Geptalon había sabido jugar de nuevo sus cartas, una maldita vez! ¡Y había caído, de nuevo! ¿Por qué era tan inocente? ¿Por qué era tan benévolo como decía Serbania? Porque a él le gustaría que fueran igual con él. 
 
   «No te mortifiques. Nadie preveía esto, Miguel», le dijo Husky, serio.
 
   «Lo sé, pero por eso me preocupa. ¿Es la primera vez que ha intentado matarte? No me apartaba la mirada. La mirada de un loco. Iba detrás mía… todo el tiempo.» Su cuerpo se estremecía sólo de pensarlo.
 
   «Cierto es que ha actuado raro toda la tarde, me he dado cuenta. Pero supongo que su ya de por sí extraño comportamiento ha ocultado lo que él escondía.»
 
   Miguel no dijo. Prefería no continuar hablando. Estaba sobrecogido. 
 
   Aglaia lo ayudó a ponerse en pie.
 
   —Hay que curarte esas heridas.
 
   —Estoy bien. No te preocupes —le restó importancia, buscando a Cenes con la mirada. Quería marcharse cuanto antes de allí.
 
   —No seas tozudo, por favor —elevó el tono Elizabeth—. Siempre lo eres.
 
   —¡Estoy bien, ¿vale?! —se alteró—. Quiero irme de aquí de una jodida vez. ¡Quiero encontrar a Geptalon y acabar con él. 
 
   —En ello estamos —razonó Aglaia—. Pero lo primero es lo primero. Tom, la daga.
 
   —¡No! ¿Hacia dónde nos dirigimos?
 
   —A Kunzle —respondió Tom, tendiendo la daga a Aglaia.
 
   ¿A Kunzle? ¿Qué había allí? Recordaba que estaba inhabitado. Era el reino de los Wisept’Quinp, un tema aún por tratar con sus amigos. 
 
   —¿Y por qué a allí? 
 
   —Lleva mucho tiempo deshabitado —informó Serbania, adelantándose a Aglaia—. Creemos que es posible, y suponemos, que tras las, llamemos así, matanzas llevadas a cabo, podría haber decidido resguardarse allí junto al Dragón Negro.
 
   Era una buena lógica. Y podía ser acertada, teniendo en cuenta que según D’Dadore, Geptalon había estado un tiempo allí. ¿Quién decía que aún no permanecía allí? «Al despropiar a los Wisept’Quinp de Kunzle, para Geptalon tiene que ser un buen lugar para esconderse al pensar que nadie va a ir a un reino que parecerá fantasma.» Sin embargo, era una paradoja. Había muchos pros y contras. Y uno pesaba con fuerza desde que Ledna.
 
   —¿Y si se ha llevado al  Dragón a otra isla? —Esperaba las reacciones de sus amigos.
 
   Sus cabezas se giraron hacia él, escamados.
 
   —¿Crees que es bueno sacar estos temas ahora? —apuntó Elizabeth.
 
   —No es que sea bueno o malo. Es una cuestión que está ahí —rezongó Miguel.
 
   —No vamos a descartar nada —habló Aglaia, acercándose a él con la daga—. No obstante, no creo que haya sido. Sería un acto de cobardía…
 
   —… Y Geptalon no es nada de eso —le terminó la frase Serbania—. Puede ser rastrero e ir por la espalda como ha hecho con… Tenax. Pero nada más. No permitirán que lo tachen de cobarde. Es demasiado orgulloso.
 
   —Y supongo que ya te lo habría comunicado de una forma u otra —objetó Tom—. Le encanta marearte y reírse de ti. ¿Qué mejor forma de hacerlo?
 
   —He estado sin memoria. He adoptado otra personalidad. Os lo recuerdo. Geptalon no ha podido dar conmigo.
 
   Se hizo el silencio.
 
   —Es probable que haya intentado contactar contigo y no lo haya conseguido —puntualizó Aglaia, con un deje titubeante en la voz. No estaba muy segura—. De todos modos, no daremos más fuerza a esto. Continuaremos por nuestro camino como hasta ahora.
 
   —Supongo que es lo mejor —suspiró Miguel, dejando que Aglaia finalmente curase sus heridas.
 
   —Y no es tarde para que Geptalon se comunique contigo, Miguel —comentó Tom como si nada, caminando hacia su caballo.
 
   El día se fue volviendo mucho más oscuro conforme la noche entró. La oscuridad de la noche se unía a las gruesas capas de nubes. La temperatura descendió más y la sensación térmica era horrible. Aglaia materializó dos antorchas y dio una a Tom. Ambos iban a los lados de la comitiva. El viento se había detenido y de vez en cuando algún que otro copo caía. Era probable que no tardara en comenzar a nevar. El silencio los envolvía, presa del agotamiento. Y el entumecimiento.
 
   Miguel se había entretenido en ir atento a sus oídos. Pero ya estaba más que harto. Y tampoco oía nada, lo que por un lado era bueno. Y si dejaba de aguzarlos y atacaban, después habría remordimientos. Y no lo deseaba tampoco.
 
   Vacío su mente, más que harto. ¿Por qué tenía que mantener la mente ocupada? Miró a su perro. Camina a su derecha, a la par con suma tranquilidad. Colocó la vista entre las orejas de Cenes y quiso acariciarlo, pero nada más tocar las crines, un horrible escalofrío lo recorrió de arriba abajo. Y viceversa. Se quedó rígido. Las palabras se le helaron en la boca. Y sintió sed. Mucha sed. Sudó un sudor frío, como escarcha que ya le era demasiado familiar. Los ojos se le quisieron cerrar bajo el peso de los parpados. La vista se le emborronó y la cabeza le dio vueltas. Se agarró al cuello del caballo, intentando no caer. Se estaba mareando. Sentía débiles las manos. Y hubo unos de calma, pero una réplica lo sacudió.
 
   «¿Qu-qué me pasa?»
 
   Husky escuchó aquel pensamiento y se conectó a la mente de su dueño, alarmado.
 
   «¿Qué ocurre?» Observó sus tiritones.
 
   La intervención del perro ayudó a que las premociones cesarán de golpe. Tanto tiempo hacía que no sufría una que no había sabido qué era.
 
   «Lo sabes perfectamente, Husky —objetó, restregándose los ojos—. Dos premociones. En toda regla.»
 
   «Bueno, ya era hora de que tuvieras alguna», sentenció Husky, para sorpresa de Miguel.
 
   El muchacho lo miró de soslayo, sin comprenderlo al principio. Supo al instante por dónde quería ir Husky.
 
   «Bueno, sí, es cierto. Pero es comprensible. Estaba sin memoria y eso.» Todo ya era redúndate. Suspiró. Primero Tenax, o el nombre que le habían hecho aprender al Drupts, y ahora aquello. ¿Qué iba a venir? Se estremecía sólo de pensar aún que en estos momentos podría estar muerto. 
 
   «Háblalo con tus amigos. Es bueno que sepa que hay un aviso de alerta», le aconsejó.
 
   La respuesta que Aglaia le dio, le sorprendió. Fue la misma que la de Husky.
 
   —Ya era hora de que tuvieras alguna.
 
   Miguel torció el gesto, sarcástico. ¿Le iban a repetir varias veces lo mismo que Husky?
 
   —Eso es lo de menos. Supongo, es lógico, permanecer a alerta. Primero el ataque furtivo de ese Drupts disfrazado. Ahora dos premoniciones. ¿No es extraño? —comentó Serbania, mirando a unos y otros—. Hemos acabado con el plan que Geptalon tenía de acabar contigo, Miguel, por la espalda. No es de extrañar que tenga otro preparado y no tarde en ponerlo en marcha.
 
   «Eso es un añadido más para calmar temores», pensó Miguel con sarcasmo. Suspiró.
 
   —Todo vuelve a su normalidad, entonces —señaló, desviando la mirada—. Todo esto nos da a entender que Geptalon es un gran maquinador. Y está mucho más fuerte. Y nosotros sólo vemos lo que nos ocurre alrededor nuestra y a nosotros mismo, pero no conocemos qué ocurre por ahí. Y me da miedo, porque no conocemos la magnitud que sus actos pueden estar teniendo.
 
   «El asalto a Blenes ya supuso el punto de partida… ¿Qué más puede llegar? No hemos recibido noticas de Llort. No sabemos nada de allí.»
 
   —Si hubiera ocurrido cualquier cosa, Salamandra me lo hubiera comunicado —objetó Aglaia, con la voz algo alzada. Parecía que le molestaba el hecho de que dudara de la efectividad de Salamandra o de que comentara que en Llort podrían estar ocurriendo calamidades.
 
   —Bueno… no pongamos la mano en el fuego —musitó Miguel. Aglaia podía ser más tozuda y no ver la realidad latente. 
 
   —¿Y qué si esas dos premoniciones son Draniça y Bella… Bellatrix? —dijo Tom de pronto—. Es decir, que Geptalon haya hecho algo primero a uno; después a otra. Sabemos lo que todo lo que rodee a ella te afecta.
 
   Miguel se quedó lívido. ¿Y ahora qué pensaba? Tom en algunas ocasiones había acertado. Y ya le daba miedo cuando reflexionaba. No podía negar que le había pillado por sorpresa aquella deducción, pero no quería admitir aquella posibilidad. No.
 
   —No creo que sea nada de eso, Tom.
 
   —Es una probabilidad —apoyó Aglaia a Tom, elevando una ceja.
 
   —¡Pero es una idea rematadamente rebuscada! —exclamó Elizabeth—. Ya hubiera tenido alguna visión donde pudiera verlas sufrir. A Geptalon le encanta eso.
 
   —O tal vez no —negó Aglaia—. Geptalon sabe elegir muy bien cada cosa antes de hacer nada. No lo tomemos por tonto,
 
   —Nadie lo toma, Aglaia —se enfadó Elizabeth—. Sabemos cómo es y no podemos ni imaginar de lo que es capaz de hacer. 
 
   Miguel no refirió nada más, agotado física y mentalmente. Quería que su mente se despejara. Necesitaba descansar. Olvidarse de todo. «Pero espero que ellas estén bien.»
 
   —Detengámonos a tomar un descanso. Nos vendrá bien a todos. Cenemos algo y bebamos la pócima contra el frío —propuso entonces Serbania, cambiando el tema—. Estoy congelada.
 
   No tardaron en hacerlo no muy lejos de allí. Quitaron todos los arreos así como alforjas a los caballos y lo dejaron en un lado, ahorrándoles peso en aquel descanso. Aglaia entregó los frascos con la pócima contra el frío, que Sigra había envuelto en una cajita de cristal y hierro forjado. Dentro había cinco pequeños frascos sobre terciopelo rojo, con forma de rombo. El líquido era morado cristalino. El sabor era distinto a la que Aglaia les había preparado tiempo atrás, en El Bosque del Cuerno, ero la sensación al tomarla era la misma. 
 
   —Y ahora, ¿cómo vamos a encender el fuego si sólo hay nieve por todos lados y ni un triste árbol para obtener leña? —indagó Tom sentándose en el suelo, en el camino que Aglaia había despejado.
 
   Antes de que les diera tiempo a pensar una respuesta, Serbania hizo aparecer ramas, y cinco pequeños montones de paja que servirían de alimento a los caballos. ¿De dónde se suponía que había sacado todo eso?
 
   —¡Oh!, Sigra dejó ramas y paja preparada para el viaje en una habitación del castillo. Teníamos previsto que podría ocurrir algo así —comunicó la Dama ante la incertidumbre—. Con solo invocar, podremos tener paja y leña. 
 
   Aglaia prendió fuego a las ramas con su habitual conjuro «¡Mefnú!» y entre ella y Serbania prepararon la cena, mientras los Salvadores y Husky se sentaban al fuego. A la izquierda de ellos se podía apreciar entre la blancura de la noche y los rayos de la luna que se colaban entre las nubes una serie de montañas bastante altas, cuyos picos eran tan puntiagudos como colmillos: eran las denominadas Dientes Caninos.
 
   Miguel se quedó ensimismado observando el fuego, abstraído. Era extraño estar de nuevo con sus amigos y en marcha, después de haber estado bajo el mar. No había pasado nada de tiempo, pero parecía tan lejano. Y había tanto de lo que hablar.
 
   —¿Qué ocurrió cuando yo caí al mar? ¿Qué pasó con vosotros? —preguntó en general—. Contadme.
 
   —Lo haremos, pero iremos por partes. Han pasado muchas cosas desde aquel momento —señaló Aglaia—. Intentaremos que sea lo más resumido posible. Pero no nos pidas que lo hagamos todo hoy. Sería una locura. Y estamos cansados.
 
   —Descuida. Es comprensible —alegó él. Con que le contara todo le bastaba. Quería conocer lo ocurrido en su ausencia desde que los Wisept’Quinp lo arrastraran al agua.
 
   —¿Y tú recuerdas que te ocurrió al caer al agua? ¿Dónde estuviste? ¿Cómo sobreviviste? —quiso saber Tom.
 
   Miguel se quedó algo parado. No había esperado esa respuesta, no tan pronto. Y prefería escuchar primero su historia antes que contar la suya.
 
   —No, no lo recuerdo —mintió. No era el momento aún.
 
   Husky le lanzó una mirada de reproche por la mentira.
 
   «¿Eso es verdad?»
 
   «No, y lo sabes. No es el momento de que yo hable de lo que viví y del secreto que te conté que tenía», sentenció Miguel y desconectó la mente de la de Husky.
 
   Aglaia se sentó alrededor del fuego junto a Serbania. Colocó la comida al fuego (unos muslos de pollo), y miró fijamente a Miguel, entrelazando las manos.
 
   —La verdad fue todo tan extraño —comentó la reina, con la mirada perdida en un punto en el horizonte—. Cuando los Kun’Ikrus te arrastraron al mar, el resto permaneció unos segundos más sobre la borda antes de regresar también al agua.
 
   Muchos marineros habían muerto. Dos o tres quedaron con vida justo en ese momento, con ello. Pero no tardaron mucho en morir, presa de las heridas. El barco se fue hundiendo poco a poco. El miedo se había apresado de ellos, así como la angustia al no saber dónde iría a parar Miguel. Tenían que hacer algo para salvarlo, pero ¿el qué? Apenas sabían cómo se iban a salvar ellos. Los pensamientos contradictorios los azotaban con violencia, y los nervios no ayudaban mucho tampoco. 
 
   El agua tembló con demasiada virulencia, y el barco también, crujiendo la madera de forma desorbitada. El que lo había provocado, nadie lo sabía. Era algo extraño. Sin embargo, aunque no lo dijo, Miguel recordaba algo. El ataque de los Wisept’Quinp contra los Kun’Ikrus había provocado aquello. El enfrentamiento de las dos razas había desatado una auténtica batalla en las entrañas del mar. 
 
   Y el barco estalló. Cómo ocurrió, nadie lo supo. El barco se suponía que no llevaba explosivos ni nada por el estilo. Miguel rememoró la sacudida que sufrió el mar. Una sacudida inexplicable que le había hecho pensar que sus amigos habían muerto. Había sido la explosión. Y ellos salieron despedidos por los aires hacia aquellas gélidas y mortíferas aguas. Su magia no servía a causa del frío. Y la Vara no se podía usar. Serbania la había enviado al Prado para protegerla. Tampoco podía hacerla regresar.
 
   No pasó mucho tiempo cuando del mar emergieron unos seres extraños, que, hasta la fecha, no le habían dado importancia. Tampoco lo creían relevante. Saltaron por encima de ellos, haciendo que el pavor cundieron en ellos. ¿Quiénes eran? ¿Qué querían? ¿Un nuevo tipo de Drupts o algo así, similar a los Kun’Ikrus? Cuando aquellos seres regresaron al mar, de este ascendieron burbujas, unas burbujas de amnesia y a la vez para dormir…
 
   —Si era de amnesia, ¿cómo es que recordáis eso último? —rezongó Miguel—. Y parte de lo ocurrido esa noche. Se supone que no deberíais recordar nada. —«Los Wisept’Quinp habían hecho aquello para evitar que se acordasen de ellos. No querían que recordaran nada de ellos. Tal vez algo salió mal», pensó.
 
   —Sí. O tal vez era una variante de ese conjuro. No lo sé. Tampoco hubo mucho tiempo para analizar cosas —señaló Aglaia, encogiéndose de hombros.
 
   —Por tanto, conoces ese tipo de hechizo.
 
   —Más o menos. Es muy ancestral. Con el paso del tiempo se ha ido modificando mucho su uso así como sus palabras.
 
   Miguel desvió la mirada hacia Serbania. Tal vez ella tenía alguna idea.
 
   —Me temo que yo tampoco. Tengo mayor edad que Aglaia, pero hay cosas que a todos se nos escapan de las manos. Se pueden utilizar otros hechizos para producir amnesia instantánea. 
 
   —Por tanto, quienes los hicieron son criaturas ancestrales, ¿no? —alegó Elizabeth, rascándose la frente.
 
   Miguel sonrió. Más o menos, se podía decir que los Wisept’Quinp eran así. Poseían un amplio conocimiento de magia que para muchos ya estaba olvidaba. La misma con la que habían ayudado en la creación del Dragón Negro. Aun así, si era magia tan antigua, los Wisept’Quinp habían tenido una fuente que les aportara ese conocimiento. ¿Cuál? ¿Tal vez un códice o simplemente de boca en boca, de generación en generación? Podía ser lo más probable. De todos modos, era algo que no le incumbía, se dijo. Ya tenía demasiadas cosas por las que preocuparse como para añadir una más.
 
   Aglaia terminó su relato: despertaron en Playa Fennes. ¿Cómo habían llegado hasta allí? No recordaban nada. Alguien había conjurado el Ave Fénix, lo que alertó a Sigra y fue rauda a recatarlos. 
 
   Dos días estuvieron rastreando el mar, en su busca, sin saber muy bien qué buscaban. ¿Un cuerpo muerto, o vivo? ¿Estaría sobre la superficie? ¿En el fondo? ¿O en manos de Geptalon? Viajaban a tiendas.
 
   —Sin embargo, al tercer día, Aglaia sintió que estabas libre, que había que ir a buscarte. Algo o alguien se lo había dicho. Como un presentimiento —habló entonces Tom—. A mitad de camino vimos un Ave Fénix, justo debajo de donde tú estabas, en los Acantilados de Isus.
 
   «Seguro que Sigra lo conjuró antes de marcharse», pensó el muchacho. ¿Qué había sido de ella? Esperaba que hubiera llegado sana y salva de nuevo a su guarida. Les debía mucho a los Wisept’Quinp.
 
   —¿Cómo tuviste ese presentimiento, Aglaia? —se extrañó de pronto, al comprender lo que aquello significaba.
 
   —No lo sé. Fue como si alguien me lo hubiera dicho. Lo sentí —explicó, aún sin entenderlo—. No lo sé muy bien. —Sacó la cena del fuego y repartió a cada uno su ración.
 
   —Es… extraño —señaló Miguel, sin comprenderlo. Dio un trozo de carne a Husky.
 
   —A veces lo que nos parece extraño es lo más normal —alegó Serbania. Miguel la escrutó de soslayo. ¿Qué estaba insinuando?—. Cuando un hermano está en peligro puede presentirlo. Hay un vínculo muy especial que uno a dos seres queridos. A veces esto ocurre sin que el otro pueda remediarlo o ni siquiera sepa el por qué. 
 
   Miguel se quedó lívido ¿Cómo? ¿Había entendido bien? ¿Qué significaba aquello? ¿Debía leer más entre líneas? ¿O era mejor dejarlo ahí? Serbania le sonrió, cariñosa y continuó con su cena.
 
   Nadie refirió nada a las palabras de la Dama. Pero no se podía ocultar la gran sensación que había causado en todos. Aglaia no daba crédito tampoco a lo escuchado. Se podía discurrir tanto de aquellas palabras.
 
   —¿Y aún no recuerdas nada tras contarse esto? —rompió entonces Elizabeth la tensión del momento.
 
   Miguel se giró hacia ella, parpadeando varias veces.
 
   —N-no. A-aún no —mintió de nuevo. No le gustaba engañar a su amiga. Recordaba la vez que ella había creído que le mentía a ella y a Tom, y la que había montando era digna de un culebrón—. Sí estuve en contacto con Husky. Hablaré con él para que me cuente.
 
   Tom le lanzó una mirada de soslayo, sarcástico. No le creía. Y era normal. Hubiera sido mejor no decir aquello último. Bajó la mirada hacia su cena. Y desmenuzó con calma la carne, mientras pensaba en las palabras de Serbania. Pesaban con más fuerza que otra cosa en ese momento. ¿Aglaia y él, hermano? ¿Pero qué clase de locura era aquella?
 
   No llegó a terminarse de la cena. Presa del agotamiento físico y mental, con todo lo acaecido durante el día, se quedó dormido. Y Husky no dudó en terminar la comida.
 
   Arrearon los caballos y colocaron a Miguel sobre Cenes con cuidado. Lo cubrieron con una manta y volvieron a partir con un troque tranquilo.
 
   El muchacho sonreía, feliz ante aquel dulce descanso. Pero pronto aquel apacible sueño se volvió pesadilla. Tenax apareció en escena dispuesto a acabar con su vida. Sin embargo, Miguel no lo iba a dejar con vida. Cuando su espada atravesó el cuerpo del Drupts, la imagen cambió y se vio en un amplió lugar repleto de ruinas. Había columnas aquí y allá derrumbadas; otras de pie. Restos de grandes paredes de roca. Y nieve, mucha nieve. Era de noche. Una noche fría y despejada, con un cielo cubierto de estrellas.
 
   En el suelo, entre ruinas y alguna que otra piedra, había una hoguera encendida. Al lado de esta, una figura oculta bajo una sombra gris oscuro se erguía, junto a una esbelta mujer: Draniça. La bruja estaba cerca de una alta columna, atada de manos, y a la vez sujeta de los brazos por Vactius. La mujer estaba pálida y su resplandor había perdido brillo: estaba apagado. Su aspecto no era muy halagüeño. Parecía agotada física y psíquicamente. Ya ni siquiera quería mostrar resistencia. 
 
   En un incesante vaivén, Geptalon emitía extraños sonidos. Vactius no le retiraba la mirada, temblando mientras sujetaba a Draniça intentando que no escapara. Aunque no parecía estar dispuesta a hacerlo. El muchacho observó la escena. Su mirada estaba cargada de odio. Quería hacer algo, pero no podía. Su cuerpo no se movía. Parecía petrificado.
 
   Las palabras incomprensibles de Geptalon continuaron. Y de repente, el suelo tembló y se abrió. La tierra se hundió y una pequeña pendiente se formó. Por ella ascendía una mancha negra, enorme. Y de un salto, se elevó al cielo con un fuerte zum. La bestia batió sus enormes alas provocando una gran oleada de viento. Todos fueron derribados, imposibles de mantener el pie.
 
   El Dragón descendió plegando sus inmensas alas, y frenó con las patas traseras, hundiéndolas en nieve. Abrió sus enormes fauces y escupió una gran cantidad de humo blanco por sus fosas nasales. El cuerpo de Miguel estaba contraído de puro terror. ¿De verdad tenía a aquella bestia allí?
 
   Geptalon se acercó a su monstruo, sin dejar de hablarle en su idioma. Le acarició el pecho. El brujo, a su lado, era como una gallina al lado de un avestruz. El Dragón rugió al sentir la mano de su dueño. Abrió de nuevo su mandíbula y lanzó una bocanada de fuego helado: fuego azul.
 
   —¡¡VAMOS, ES LA HORA!! —gritó Geptalon dirigiéndose hacia Vactius. El vasallo asintió con la cabeza, raudo.
 
   Agarró bien a Draniça de los brazos y la llevó ante su señor. Ella no bajó la mirada en ninguno momento. La había situado en Geptalon, y no la apartaba. Era una mirada cargada de repugno. Frente a Geptalon, y con pesar, Vactius le asestó una patada a Draniça en las corvas. La mujer cayó de rodillas, postrándose ante el brujo. Elevó la cabeza, suspiró y miró a Vactius. Le imploró mientras Geptalon hablaba de nuevo con su Dragón.
 
   —Por favor, no lo hagas. ¡Tú no eres así! ¡No lo hagas!
 
   —L-lo siento. P-pero no puedo hacer nada —se disculpó él, desviando la mirada. No podía sostenérsela y cargar con el remordimiento después.
 
   Se alejó de Draniça y Geptalon, acompañado de su dragón, se acercó a ella. Draniça forcejeó para intentar liberarse de las cuerdas, pero habían sido hechizadas. No podía escapar. Para colmo, Geptalon la inmovilizó con un hechizo.
 
   —¿Te gusta mi regalo para ti, mi hermosa bestia? —le dijo Geptalon a su dragón—. Procede a devorarla. Ya no la necesitamos.
 
   Draniça suplicó clemencia, aterrada. Geptalon se echó a reír contemplando cómo el Dragón elevaba la cabeza hacia el cielo, abría la boca y la bajaba hacia Draniça…
 
   —¡¡Noooo!! —gritó Miguel, saltando por encima de una piedra, aterrorizado. Tenía que rescatarla.
 
   Pero Geptalon no lo dejó. Le lanzó un conjuro demasiado luminoso. Lo cegó. El muchacho trastabilló y cayó hacia detrás. Chilló…
 
   Miguel abrió los ojos de golpe, respirando entrecortadamente. El corazón se le iba a salir. Está pálido y lloraba.
 
   —A-agua. ¡Agua! —pidió, con la boca seca. Sintió cómo Husky intentaba contactar con él. Quiso aceptarlo, pero no pudo llegar a estabilizar la conexión. Se sentía débil.
 
   Tom saltó al suelo. Agarró un puñado de nieve y se lo metió en la boca a su amigo. Miguel la tragó poco a poco, intentando que no se le calara ninguna muela del frío.
 
   —¿Qué ha pasado? —quiso saber Elizabeth, bajando del caballo. Le cogió las manos.
 
   El muchacho la miró a los ojos.
 
   —Ya está todo acabado. Draniça ha… ha muerto.
 
   —¿Cómo? —exclamó Aglaia, sin querer entender las palabras—. ¿De qué hablas? ¿Qué ha ocurrido?
 
   Contó el sueño con un fuerte nudo en la garganta. La tristeza creció en las caras de sus amigos y Aglaia.
 
   —Muy pronto dijiste, Tom, que no era tarde para que Geptalon contactará —musitó Miguel, dolorido.
 
   —¿Crees de verdad que Draniça puede estar ya muerta? —le dijo Tom, serio.
 
   —No sé. Supongo que sí… El sueño parecía estar ocurriendo esta noche. Geptalon tal vez ha decidido acabar con su vida al no poder contactar conmigo, al no saber nada de mí. —Se llevó las manos a la cabeza, agarrándose el pelo
 
   —Bueno, puede ser de nuevo una estratagema —señaló Aglaia, viendo que podía ser lo más sensato.
 
   «Tal vez el pensar tanto en ella durante todo el día ha provocado el sueño», le dijo Husky.
 
   Pero eso era imposible. Vactius estaba presente. Y Geptalon. Aquello no había sido productor de su imaginación.
 
   —Quieres decir que, por tanto, es probable que ella no esté muerta —señaló Elizabeth.
 
   —Draniça no ha muerto —objetó Miguel, frunciendo el ceño—. Aglaia tiene razón. Una nueva jugada. Quiere meterme el miedo en el cuerpo una vez más. Sabe muy bien cómo tocar mi punto débil.
 
   —Es su forma de jugar —añadió Serbania, observando al muchacho—. Y lo seguirá haciendo mientras siga viendo que tanto te afecta.
 
   —Eso me temó —suspiró Miguel. 
 
   —¿Y por qué aparecía Miguel en el sueño? —quiso saber Tom, cambiando el rumbo de la conversación—. ¿Por qué estaba en persona? ¿Qué significa eso?
 
   Miguel no había reparado en ello.
 
   —Bueno… se pueden sacar varias teorías —comunicó Serbania, cruzando los brazos—: O Geptalon te los envía así, o hay una persona allí que ve lo que sucede. Una persona que se ha vinculado a ti.
 
   Miguel bajó la cabeza, cavilando. 
 
   —¿Pero…?
 
   —¿Eso se puede hacer? —le cortó Elizabeth la palabra a Miguel. 
 
   —Sí, claro que se puede —asintió Aglaia.
 
   —Entonces, ¿quién más hay con Geptalon, esa persona a la que estoy vinculada? —se preocupó Miguel—. ¿Qué significa todo eso? ¿Qué hay detrás de todo esto?
 
   Husky quiso contactar con su dueño, pero no lo dejó.
 
   —Bueno, tal vez no es del todo así —quiso matizar la situación Serbania—. Pero de serlo, hay un entramado mayor detrás de todo esto.
 
   Y eso era lo que le preocupaba. No entendía que alguien se hubiera vinculado a él. ¿Para qué?
 
   —No le des más vueltas, pequeño —le aconsejó la Dama, agarrando las riendas de su caballo—. Es lo mejor. —Bueno… Era un mal consejo para una persona demasiado pensante, se dijo—. Pongámonos en marcha de nuevo.
 
   —Con nuevo rumbo, ¿no? —alegó Miguel al instante—. Se encuentran en unas ruinas. Tenemos un dato, fiable o no, pero es un dato.
 
   —Las Ruinas Huxprax —pensó Aglaia en voz alta, girándose hacia Serbania—. ¿Cuánto se tarda en llegar?
 
   —No estoy muy segura. Tampoco quiero dar falsos detalles.
 
   —¿Y dónde se encuentran las ruinas? —pidió saber Tom.
 
   —A la derecha de Kunzle, también en la parte baja de Shery’Quel. En la dirección que llevamos vamos directos a Kunzle, justo en el extremo de la isla, a nuestra izquierda. Para las ruinas, hay que desviarse hacia la derecha, y línea recta.
 
   —No perdamos tiempo entonces —exclamó Miguel, sacudiendo las riendas del caballo—. Quiero verle la cara al Dragón frente a frente.
 
   «¿Cómo es el Dragón Negro?», preguntó Husky entonces, conectándose a la mente de su dueño, infraganti.
 
   «¡No me preguntes tonterías como esa!», le reprochó, y cortó la conexión tajantemente. Suponía que no lo había hecho con mala intención, pero aquella pregunta no le hacía gracia. 
 
   Suspiró, pasándose las manos por la frente. Había tenido razón en decir cuál sería la muerte de Draniça. La muerte como alimento, el alimento para el Dragón. Aquel día, cuando supo cuál era el nuevo objetivo a destruir, algo se lo había dicho. Y no le gustaba haber acertado. No.
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   ATERRADOR PRESENTIMIENTO
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Totalmente distinto al día anterior, el cielo amaneció despejado con un intenso sol. Un respiro después de días y días nevando. Incluso durante la noche algún que otro copo había caído. Sin embargo, a pesar de ese gran sol, el frío se iba acrecentando.
 
   Tom se había quedado durmiendo agarrado fuertemente al cuello de su caballo como si la vida le fuera en ello. Serbania había cogido las riendas del animal. La Dama, al igual que Aglaia, mostraba un rostro de cansancio. Habían sido días de emociones y ajetreos y continuaban pasando factura. En cuanto a Elizabeth, no había podido permanecer más tiempo despierta. El sueño la había hecho su presa.
 
   Husky iba sobre el caballo de Miguel, pernoctando, mientras que su amo iba con los ojos muy abiertos y resecos por el viento que había corrido también durante la noche. Había aguzado los oídos nada más asomar el sol para prevenir de nuevo algún ataque contra ellos después de haber dejado de hacerlo durante la noche. Aquella era una labor que empezaba a agotarlo.
 
   El chico llevaba sobre los hombros una manta que lo mantenía calentito, la misma que Elizabeth le había puesto. Le hacía sentir algunas veces demasiado calor; pero, a pesar de esto, no se atrevía a quitársela. Miró a su derecha: Elizabeth se había desvelado. Se había desvelado. Contemplaba el cielo, pensativa.
 
   A media noche habían dejado atrás el conjunto de montañas llamadas Dientes Caninos. Habían pasado muy cerca de ellas comprobando su descomunal tamaño. A su paso comenzaban a aparecer y a congregarse árboles, sobre todo abetos y pinos cubiertos de gruesas capas de nieve.
 
   —¡Parece Navidad! —comentó Elizabeth con la misma cara de emoción que una niña cuando espera a abrir los regalos.
 
   Cierto era que así lo parecía, aunque solo faltaba la alegría. Serbania no conocía el significado de la palabra «Navidad», a pesar de haber asentido, aprobando las palabras de la Salvadora. Pero tampoco se había dignado a indagar.
 
   Miguel relajó los hombros y se dedicó a observar Elizabeth. No se cansaba de hacerlo. Recordó lo las palabras de ella la noche anterior tras aquella nueva pesadilla. Su amiga se preocupa tanto y más. ¿Cuánto habría sufrido cuando lo vio caer al agua?  ¿O estando ausente de su lado, bajo el mar con los Wisept’Quinp?
 
   Quiso centrarse en aquellos gestos que tanto significaban para él, pero el sueño se centró en su mente. Rememoró haber visto a Vactius en él. Era un traidor. No debían tener ninguna compasión con él. Había jugado con ellos. ¿De qué forma Geptalon lo habría llevado a su lado?, se preguntó. No quería imaginarlo, pero él hubiera preferido morir antes que aliarse con el mal. Pero no todo el mundo es así. Y lo sabía. Pero, ¿quién le decía que Geptalon lo había doblegado a su voluntad? ¿Quién le negaba que tal vez Vactius se hubiera unido al mal por su propia voluntad? Esa posibilidad estaba.
 
   Clavó la vista en el frente y dejó de pensar. Escuchó el sonido del agua. Giró la cabeza con brío hacia la derecha. Oía el agua con mucha fuerza, agua profunda que se golpeaba sobre lo que le parecía una pared. Una gruesa capa de hielo que retenía el agua sin poder liberar su fuerza. ¿Y era cierto? No se fiaba de nada. Algunos sonidos aparentaban cosas que luego no eran.
 
   —¿Hay, por casualidad, algún río cerca de aquí, a nuestra derecha? —No recordaba haber visto ninguno por ese lado en el mapa de Shery’Quel, aunque no se había detenido en detalles minuciosos cuando lo había tenido delante.
 
   —Sí, hay uno —respondió Serbania al tanto—: el río Trany.
 
   —¿Por qué has hecho esa pregunta? —quiso saber Aglaia mirándolo de soslayo con una ceja levantada.
 
   —He escuchado el sonido. El agua golpea lo que supongo que es una pared de huelo. Estará, en parte, congelado.
 
   —¡Claro que es de hielo! —exclamó Serbania como si fuera obvio—. Es la época de eso, de que los ríos tenga una capa de hielo por encima, sobre todo muy gruesa aquí en Shery’Quel.
 
   —Sé que es la época. ¡No soy estúpido! —rechinó Miguel sin entender la actitud de la Dama. ¿Serbania lo había tomado por tonto?—. No me fiaba mucho del poder. Podía ser cierto y a la vez no, que no hubiera escuchado agua, que no existiera ningún río… Yo qué sé ya.
 
   —Aun así, siempre es mejor prevenir que curar —añadió Aglaia—. Relaja la mente —aconsejó—. Y recuerda: el poder que te permite oír ultrasonidos, pero no que escuches sonidos falsos, sino reales. Una cosa distinta es el significado o semejan que le des con una cosa u otra.
 
   El muchacho se limitó a asentir, esbozando una débil sonrisa. No quería poner en entredicho las palabras de Aglaia: eran irrefutables.
 
   «Aglaia ha tenido razón en lo que te ha dicho —comentó Husky entonces. Se había despertado—: si el poder hiciera que escuches cosas falsas no te lo hubieran dado.»
 
   Era lógico.
 
   De repente, Cenes dio un fuerte relincho que asustó a todos.
 
   Tom se despertó a la vez, gritando:
 
   —¡¿Qué pasa?! ¿Nos atacan? —Apenas podía mantener los ojos abiertos.
 
   Cenes se levantó sin previo aviso sobre los cuartos traseros tirando a Husky al suelo estrepitosamente. Miguel pudo agarrarse bien a las riendas y evitar una caída. El caballo se detuvo en seco sin motivo aparente, jadeante. Miguel salto al momento al suelo, espantado mientras sus amigos se detenían. Examinó a Husky.
 
   «Estoy bien —aseguró el perro al instante—. La nieve ha amortiguado la caída.»
 
   —¿Qué le ha pasado al caballo? —inquirió Tom, restregándose los ojos.
 
   Miguel se acercó a Cenes, con gesto serio. Pidió explicaciones.
 
   «Lamento lo ocurrido. Iba durmiendo con tranquilidad, he bostezado de repente y me ha venido a la mente una imagen de los Drupts atascándonos que me ha asustado. He querido defenderme y… Lo siento. No ha sido mi intención.» Miguel se quedó sorprendido. No sólo para él los Drupts eran una pesadilla.
 
   «¿Cómo has podido ir durmiendo y caminando a la vez?» 
 
   «Solemos hacerlo. Con una oreja pendiente se puede hacer.»
 
   Miguel no lo entendió muy bien, pero no dijo nada más. Admiraba aquella habilidad. Cenes se interesó por Husky, lamentando lo ocurrido una y otra vez.
 
   —Pobre. También tiene derecho a descansar —advirtió Elizabeth, conmovida.
 
   —Nadie lo pone en duda —señaló Aglaia, volviendo a cabalgar—. Continuemos. —Zanjó el tema.
 
   Se detuvieron para comer cuando el sol alcanzó su mayor altura. Hacía menos frío y en el cielo no había rastro de nubes que pudieran amenazar con nieve.
 
   Serbania se dedicó a apartar la nieve con la Vara en un círculo para poder sentarse y encender el fuego. Mientras, Miguel, Tom, Elizabeth y Aglaia les quitaban los arreos a los caballos para que pudieran pastar con libertad y dar alguna cabezada.
 
   Después, cuando Serbania dio por visto bueno su obra, chasqueó los dedos de la mano derecha una sola vez y en el círculo apareció una gran brazada de ramas encendidas, y, al lado, otro apagado para ir poco a poco añadiéndole al fuego. Y en una esquina del sendero, varios montones de paja suficientes para que los caballos pudieran quedar satisfechos.
 
   —Id a calentaros mientras preparo la comida —les dijo Aglaia—. No es ninguna molestia si es lo que pensáis —añadió.
 
   Los Salvadores asintieron y, junto con Husky, se sentaron alrededor del fuego.
 
   Nada más sentarse, Miguel comenzó a sentir escalofríos por todo el cuerpo, a sudar sudor frío… Una nueva premonición. No duró mucho y no fue tan fuerte como otras veces.
 
   —¿Qué te ha pasado? —le preguntó Tom al punto poniéndole una mano en un hombro. Era el único que se había percatado. Y se hacía la idea.
 
   —Una premonición. A juzgar por cómo era, creo que lo que ha ocurrido no ha sido nada grave.
 
   —¡El caso no es ése! —gruñó Elizabeth apretando los puños—, sino que alguien ha sufrido algo.
 
   —No saquemos temas precipitados, ni mencionemos ni a Draniça ni a Bellatrix —pidió Aglaia. Mirando a Miguel, añadió—: será lo mejor para todos.
 
   —Hablemos de cuando estuve sin memoria —cambió Miguel el ritmo de la conversación—. Me gustaría conocer detalles.
 
   —Hay cosas que debes saber, otras que no tiene transcendencia —señaló su amiga—. Estuviste inconsciente un día y medio. Poco tiempo teniendo en cuenta el mes que pasaste en Blenes.
 
   —¿Cómo es eso? —inquirió, con una ceja levantada—. ¿No estuve despierto desde el primer momento?
 
   —No. Desde que te rescatamos, permaneciste inconsciente un día y medio —reiteró Aglaia al instante—. Te golpeaste la cabeza con las piedras de los acantilados. Esa fue la causa de que quedaras sin memoria, entre otros factores.
 
   Miguel no se había esperado conocer eso. Era extraño el hecho de que todos los golpes iban a su cabeza. ¿Qué clase de imán para ellos tenía ahí?
 
   Tras comer pechuga de pollo con verduras ensartada en palos de pinchito, Elizabeth comenzó a contarle a su amigo.
 
   Fue extraño para él, entre lo escuchado, conocer que había llegado a despreciar a Elizabeth. No obstante, no había estado en su mejor momento, sin duda. No había sido él. Lo sorprendió el hecho de haber tomado el nombre de su primo. Le dolía aún demasiado su perdida, de lo que nunca se olvidaría. Tal vez, inconscientemente, lo había hecho como homenaje a su primo. Pero una posibilidad demasiado remota. No pudo evitar emocionarse. Había temas que aún era mejor no tocar.
 
   —Y en ese momento se  fue gestando un amor y una lucha —añadió Aglaia algo incómoda, recordando la situación vivida.
 
   Tom gruñó. Miguel no comprendió el porqué. Algo le decía que tenía que ver entre él y su amigo. ¿Qué habría pasado?
 
   Se quedó sin palabras cuando oyó de la boca de su amigo decir estaba enamorado de Aglaia, cuando le había preguntando aquel día a Tom si había estaba con alguien. ¿Significaba aquello que Aglaia lo sabía? Ella se lo confirmó. Tom se acaloró de pies a cabeza, nerviosos. No cesó de rascarse el cuello, mirando al suelo, en todo momento. Aun se avergonzaba de lo que había llegado a hacer.
 
   Lo peor vino cuando Miguel se había declarado a Aglaia. ¿Cómo había tenido valor? ¡Ni estando desmemoriado! Comprendía a la perfección la actitud de su amigo, aunque, por otro lado, gracias a eso, Tom había conseguido declarar a Aglaia sus sentimientos. Pero en todo aquello faltaba Elizabeth: ¿cómo se lo había tomado? La conocía muy bien y sabía que no se habría molestado teniendo en cuenta la situación, aunque la profesión se llevara por dentro.
 
   Cuando el relato cesó, Miguel se acercó a su amigo, algo azorado. Le pidió disculpas por haber intentando algo con Aglaia. Se avergonzaba solo de pensarlo.
 
   —Me sentó mal, pero tú no estabas en tus cabales —dijo Tom con media sonrisa—. Además, ya da igual.
 
   —Lo entiendo…. Pero veamos el lado positivo, ¿no crees? Aglaia ya sabe lo que sientes.
 
   —Sí, pero no me hubiera gustado que fuera así. —Tom se encogió de hombros. El tono de pesadez de su voz no pudo ser más que un jarro de agua fría al ya malestar de Miguel. ¿Qué más había pasado, que no le habían contando?¿Aglaia le había dado plantón?—. Pero no pasa nada.
 
   Miguel no dijo nada más. Era mejor así. Elevó la vista hacia el cielo. La charla se había alargado más de lo previsto y aún no habían terminado. Estaba atardeciendo. Giró la cabeza hacia la derecha y una nueva premonición lo atacó. Y también débil.
 
   —Ojalá no sea lo que me puedo imaginar —comentó al aire, inquieto.
 
    
 
    
 
   Cerca del mediodía del día consecutivo, tenían a veintidós kilómetros de distancia, a la izquierda, bahía Zenis de dónde procedía una suave brisa y un dulce aroma a agua de mar algo desgastada. El día había amanecido completamente despejado, lo que hacía pensar incluso que el invierno iba tocando a su fin, a sabiendas de que no era así..
 
   Se iban dirigiendo poco a poco hacia la derecha en línea más recta, hacia su nuevo destino: las Ruinas Huxprax. 
 
   Miguel estaba en contra de sus fuerzas: ya no podía más. A primera hora del día, había tenido una nueva visión. Había visto a Bellatrix. La joven estaba muy delgada, pálida y no era lo que en un principio había sido, o eso había percibido él. Tal situación  lo tenía afligido. Su estado se transmitía a sus compañeros que veían que Geptalon se recuperaba cada vez más. Su fuerza parecía imparable. No dejaba de tener ases en la manga.
 
   —Será a causa de la sangre de los lobos —comentó Elizabeth con una profunda tristeza en el rostro. Pareció que había sentido la necesidad de soltarlo.
 
   —No creo que haya vuelto a cazar a ningún animal —gruñó Serbania como si le hubiera sentado mal—. Mis damas lo tienen todo vigilado.
 
   —¿Cómo sabes eso? —quiso saber Tom, con una ceja arqueada—. Sólo les diste una orden. Y, que yo sepa, no sabes nada de ellas desde que dejamos el Prado.
 
   —La telepatía, Tom, hace mucho en estos casos —respondió Serbania con media sonrisa irónica.
 
   Miguel no escuchaba nada de lo que hablaban. Se encontraba ausente del mundo, sometido a sus pensamientos. Incluso ignoraba las llamadas que Husky le hacía para conectarse a su mente. Tal vez había tenido un momento de respiro, pero su mente era traicionera. Eran muchas cosas.
 
   «El día que aprendas a relajar la mente y no hacer tan tuyos todos los problemas, ganarás en salud,» consiguió finalmente Husky contactar con él.
 
   Miguel se limitó a torcer el gesto, más que harto de que lo aconsejaran de cosas que ya sabía. Para el resto era fácil dar un consejo, pero ¿si tuvieran que seguir sus palabras, lo harían?
 
   El mediodía se acercó y llegaron hasta el borde del río Trany. Lo cruzaron por un gran puente de dos en dos. Su superficie era demasiado resbaladiza, oculta bajo un gran espesor de nieve. El río estaba cubierto por una capa de hielo. Parecía frágil, pero eran más de dos palmos de grosor.
 
   —Se podría pescar en el hielo perfectamente —comentó Tom como si fuera una opción.
 
   —Se podría —corroboró Aglaia con una débil sonrisa—, pero es conveniente no hacerlo: el agua está muy helada y el hielo podría romperse.
 
   —¿Cómo viven entonces los peces? —quiso saber Elizabeth, sin comprender que pudiera haber seres vivos allí abajo.
 
   —Ellos están adaptados a éste tipo de clima, por lo que pueden vivir perfectamente sin morir. La naturaleza siempre nos da lecciones, y sorprende.
 
   Se detuvieron a varios metros del río para comer, en un lugar donde había un único árbol, el único que habían visto esa mañana, un árbol escuchimizado y sin hojas, muerto por congelamiento.
 
   Serbania preparó una parte en la nieve para poder sentarse y encender fuego, y materializó paja para los caballos. Descabalgaron y les quitaron los arreos. Y Serbania, nada más estar en el suelo, hizo aparecer ramas ya encendidas y otras para ir añadiendo si hacía falta.
 
   —Queda aún un poco por relatar. Lo haremos después —dijo entonces Aglaia a Miguel, acercándose a las alforjas. El chico no dijo nada. Quería oír el resto de la historia.
 
   Quiso ayudar a preparar el desayuno, pero ni Elizabeth, ni Aglaia ni Serbania se lo permitieron, por lo que se encogió de hombros, resignado. Se dirigió junto al fuego donde estaba Tom.
 
   —Vamos a luchar para estrenar la espada —propuso Tom.
 
   Miguel se preparó, desenvainó la espada, y blandiéndola dos veces al aire, la descargó contra la de Tom. Su amigo contraatacó con un derechazo fabuloso. Miguel se lanzó hacia detrás, lo esquivó y, con cuidado de no herir a Tom, lo golpeó en las pantorrillas haciendo que Tom cayera de bruces; había perdido el primer asalto. Le tendió una mano y lo ayudó a ponerse en pie.
 
   —Me has pillado con los músculos entumecidos. De no ser así, hubiera ganado —señaló Tom, bromista.
 
   Miguel lo miró de soslayo, riendo.
 
   —Ya. Y yo estaba demasiado caliente, ¿no? —Le puso una mano sobre un hombre—. Oye, dime. ¿Qué pasó entre tú y Aglaia después de todo aquello?
 
   —Le pedí que fuera mi novia, y ella me dijo que no podía pensar en eso ahora, con la excusa de que no podía distraerse de su labor, como si el estar con alguien fuera una carga. No obstante, me dio esperanzas exponiéndome que cuando todo esto acabe, hablaremos.
 
   Esto alegró a Miguel. Era una llama de esperanza.
 
   —Por lo menos conoces que Aglaia te quiere y que está dispuesta a ser tu novia. —Sin embargo, algo le decía que Aglaia no había aceptado no por el hecho de no querer distraerse de su objetivo, sino porque nunca había tenido una relación, y tal vez no se veía preparada. Pero algo le decía que Aglaia quería estar con su amigo a pesar de todo.
 
   Tom asintió, pero manifestó que las cosas ya no serían como antes. Aglaia lo había rechazado una vez. Y eso dolía. Que después quisiera tener algo con Tom y que éste no quisiera, podría ser probable. El amor es demasiado hostil, pensó Miguel.
 
   Regresaron al fuego. Husky buscó la mente de su dueño.
 
   «¿Por qué no les cuentas tu primero lo que sabes? No hay nada importante en lo que ellos te puedan contar. Entiendo que quieras saberlo, pero eso sólo entorpece el camino. Es una piedra, nada más.»
 
   Miguel lo miró de soslayo. Su perro tal vez tuviera razón, pero deseaba conocer los detalles de lo que había ocurrido siento otra persona.
 
   El relato comenzó. Y, como Husky había dicho, no había ocurrido nada relevante. Sí el hecho del ir y venir de Geptalon con su Dragón. Ahora se encontraba en Ruinas Huxprax, pero antes ¿dónde había estado? ¿En Kunzle como habían sugerido los Wisept’Quinp? Si no era así, ¿dónde lo había tenido oculto? ¿Tal vez también lo había ocultado en aquella torre de Klief donde habían encontrado La Esfera? Tal vez no habían tenido lugar fijo, y habían viajado de un lado a otro, o buscando un lugar propicio, o sembrando el caos.
 
   Gracioso y sorprendente fue el hecho de saber que había tocado una guitarra, y además con sobresaliente. Él, que había sido un negado y era para las artes musicales. Él, que ni siquiera sabía como tocar una simple flauta. ¿En qué lo había convertido aquel estado sin memoria, con aquella nueva identidad? Aunque la respuesta a cómo pudo tocar la guitarra fue una teoría más que convincente, discrepaba en una cosa: ver videos y tocar la guitarra eran dos labores tan distintas como opuestas, ya que esos videos no eran tutoriales de aprendizaje.
 
   —Eso es todo Miguel —acabó Aglaia, sin apartarle la mirada—. Han pasado cosas importantes, otras no. Como el tocar tú esa guitarra, para sorpresa de todos. También el cómo recuperaste la memoria… o la intervención de Tenax. Supongo que la aparición de este fue lo más, digamos, importante, por lo que ocultaba detrás.
 
   Silencio.
 
   —Habéis vivido muchas cosas en muy poco tiempo mientras yo estaba «ausente» —señaló Miguel.
 
   —¿Y tú qué viviste? —quiso saber Tom. Parecía ansioso por saber qué había vivido su amigo.
 
   —Demasiadas cosas —dijo, poniéndose en pie.
 
   —¿Y por qué no empiezas ya a contarlas? —objetó Aglaia, seria.
 
   —Porque aún tengo que reordenar la información. Hay lagunas —mintió—. He estado sin memoria, recordar. Todavía quedan vestigios de eso en mi cabeza.
 
   «¿Qué tienes que ordenar, Miguel?», gruñó Husky, sin entender a su dueño.
 
   «Nada, pero cuanto más cerca del Dragón, mejor será.»
 
    
 
    
 
   A media mañana del día contiguo, cuando el sol ascendía poco a poco, Miguel se despertó más cansado de lo que lo había estado antes de dormirse. No había tenido ningún sueño, ni visiones ni premoniciones: esto apuntaba que todo estaba en calma y que nada malo había ni estaba sucediendo. Pero no había conseguido un sueño profundo. Había tenido demasiados desvelos.
 
   Saludó a Tom y a Aglaia que iban a su derecha cada uno con las riendas del caballo de Serbania y Elizabeth que habían dormido al igual que él. Agarró las riendas de Cenes.
 
   —¿Ha habido alguna novedad esta noche?
 
   —No, nada de nada —reveló Tom al momento con una amarga sonrisa—. Ha sido una noche en calma. Supongo que la luz de la Vara ha ahuyentado a las visitas no deseadas.
 
   Miguel se quedó un poco extrañado. ¿La Vara desprendía luz, como si fuera una antorcha?
 
   —Parecía un candil —señaló Aglaia. Serbania despertó sin que nadie se percatara—. Al dormirse Serbania, la Vara se puso rígida en las manos de ella y emitió una luz: blanca y azulada, potente, sí, pero no molesta.
 
   Miguel siguió desconcertado.
 
   Para evitar el peligro, la Vara era capaz de hacer cualquier cosa, incluso emitir luz como —comentó Serbania entonces—. Pero no lo hizo por sí misma. Yo le di la orden.
 
   «De la flor sale una pequeña esfera brillante que desprende bastante luz. Esa esfera que se adentra en el corazón de la flor y comienza a hacer su objetivo, como si fuera un candil, o una antorcha.
 
   «O una farola más bien», pensó Miguel ¡Qué extraña y mágica, a la vez, era la Vara!, aunque hubiera cosas de su alcance.
 
   —La Vara fue creada por las Hadas de los Bosques (Tiel Y’Fredus) mucho antes de nacer Geptalon para hacer siempre el bien —expresó Serbania ante el mismo comentario de Tom parecido al pensamiento de Miguel—: Su poder no reside en hacer el mal. No siempre, salvo que su portadora esté en peligro.
 
   Una buena explicación; sin embargo, algo no cuadraba a Miguel. ¿Cómo era posible que existieran hadas? Y si existían, ¿dónde se encontraban y qué era de ellas?
 
   —¡Oh!, existieron hace muchos años —alegó Serbania—. No son hadas como todos imaginan. Diminutas y brillantes, no. No sé porqué se ha extendido esa imagen de ellas. Eran de mediana estatura.
 
   «Eran protectoras de la paz; vivían para acabar con el mal. Nosotras, las Damas, somos sus descendientes. Como ves, hemos evolucionado, como todas las especies.»
 
   Miguel ató cabos sueltos. Comprendió por qué Serbania tenía la Vara. Una nueva duda surgió: ¿Cómo sabían que Geptalon iba a llegar y que quien consiguiera abrir la flor era la persona elegida para derrotarlo? Aún recordaba la profecía. 
 
   —Un día, Zustril levantó la ira de sus infiernos y acabó con las Hadas, harto de que se interpusieran en su camino —prosiguió Serbania—. La Vara y ellas siempre impedían sus planes. Él codiciaba la Vara. Y aniquilándolas a ellas, tal vez, creía, la conseguiría. Pero ni con esa sucia labor la obtuvo. La Vara quedó enterrada tras la muerte de la jefa Justirrinania, y por mucho que Zustril la buscó, no la encontró. Hasta que años más tarde llegaron las descendientes de las Hadas, y la Vara surgió de la tierra para volver a hacer el bien.
 
   Tom comentó que la Vara era deseada por mucha gente, y que le parecía raro que Geptalon no hubiera ido ya a por ella.
 
   —Oh, ¡sí que lo hizo!, pero su poder no pudo encontrar la Vara: ésta se defendió al momento por sí sola puesto que está creada para servir al bien. Había leyendas sobre ella. Y Geptalon no sabía que la Vara ya estaba en manos de las Damas.
 
   «Curioso que hasta un cetro mágico fuera capaz de vencer a Geptalon», se burló Husky.
 
   «Sí, pero no subestimemos a Geptalon. Lo conocemos bien», añadió Miguel antes de girarse hacia Serbania y expresar su duda.
 
   —Los Astros conocían lo que iba a suceder. Las Hadas anotaban todo en un gran libro y decidieron que, con esa información, teniendo en cuenta que estaban al borde de la extinción, era mejor que la Vara floreciera de nuevo ante el autentico salvador y así ésta le guiara en su justa medida, el camino (metafóricamente hablando). —Hizo una pausa—. Os enseñaré el libro algún día para que os delatéis con el saber de las Hadas.
 
   Miguel se rascó la frente, pensativo. ¿No era todo demasiado predestinado? Serbania decía que aquellas palabras eran una metáfora, pero ¿no estaba la Vara, acompañada de su portadora, guiándole hacia el Dragón Negro? ¿O era una simple casualidad? Por otro lado, las Hadas eran sabias; pero a la vez no tanto, puesto que le podían haber dotado a la Vara de más poder. A pesar de esto, no dijo nada. Sabía que ni con mil varas mágicas podrían derrotar con ellas a Geptalon. De alguna forma u otra, este había dispuesto cómo podría ser herido de muerte y por quién. Él era la pieza del puzle, una parte, pero no le quedaba la menor duda de que le quedaban partes por conocer. Había un motivo más allá a como él, un simple mortal, podía contra aquel temido hechicero. ¿Qué más había y no le habían contado porque desconocían? Tal vez llegado el momento lo descubriría. Tal vez no. Pero de lo que sí estaba seguro era que cuanto menos pensara en ello, mejor. No deseaba más cargas en su cabeza.
 
   Se dispuso a aguzar los oídos observando a su alrededor, cuando Elizabeth se despertó preguntando sin parar de qué habían hablado pues había escuchado voces… El muchacho desconectó su mente y de dispuso a aguzar de nuevo los oídos, pero miró a Husky. Era posible que hubiera oído o visto algo durante la noche. 
 
   «No, no he escuchado ni visto nada. Mientras caminaba he ido dando pequeñas cabezadas; pero de haber habido alguien cerca, me hubiera dado cuenta. Pero es extraña la calma después de lo de Tenax y el sueño. No sé.»
 
   La duda y el temor en la voz del perro no eran agradables. Husky solía ser claro y decir lo que pensaba, pero había ocasiones en que se guardaba cosas para él. No obstante, todo era cierto. Su perro, al igual que él, temía la posible tempestad. Prestó atención a sus amigos: charlaban sobre Shery’Quel.
 
   —¿Qué lugar alcanzaremos a medio día? —quiso saber Tom.
 
   —Entraremos en el Desierto Craniet —informó Serbania placentera—. Un desierto de arena blanca como la nieve. Teniendo en cuenta la situación, será difícil distinguir arena de nieve —rio.
 
   Todos se echaron a reír menos a Miguel: se había quedado absorto unos segundos pensando en el Dragón. Tan cerca… y la vez tan lejos.
 
   —¿Cuánto falta para llegar a las Ruinas Huxprax? —inquirió.
 
   —Poco —habló Serbania. Era la única que podía otorgar más datos teniendo en cuenta las veces que había visitado la isla—. Conocemos los contratiempos que entorpecen.
 
   Era una buena respuesta. Pronto acabarían con Geptalon… En este preciso momento, llegaron a los oídos de Miguel los chillidos de los Drupts desde muy lejos, pero fuertes, como si millares de esos seres estuvieran en una reunión decidiendo qué hacer, sin ningún control, hablando cada uno por su lado. Miguel no pudo aguantar. La vista se le nubló, perdió fuerzas… Se resbaló del caballo y cayó al suelo. Se sentó de golpe tapándose las orejas, pero de nada le sirvió. Era como si mentarles fuera despertarlos.
 
   Sus compañeros se lanzaron a él. Y Aglaia le cortó la audición con un hechizo como había hecho otras veces. Miguel respiró, aliviado.
 
   —Los Drupts están muy lejos —avisó casi sin aliento—. Son muchos, y preparan un ataque —o eso supuso—: hay que estar preparados.
 
   —Queda muy poco tiempo antes de que los Drupts lleguen a nosotros —añadió—, con sus intenciones bien planeadas y aprendidas. Son veloces, igual que las tormentas. Pueden aparecer en cualquier momento.
 
   —Planeemos algo también nosotros —propuso Tom, muy serio.
 
   —No hay ningún plan, sólo lo que surja —exclamó Miguel muy seguro de que si planeaban algo todo saldría mal—. Es luchar con el propósito de acabar con ellos, sí o sí.
 
   Se hizo el silencio a la vez que las miradas se cruzaban. Miguel se dijo que había llegado el momento de hablarles de los Wisept’Quinp y el Dragón Negro.
 
   —Debo contaros cosas importantes de cuando caí al agua: de los Wisept’Quinp y del Dragón Negro. Cosas que os dejarán sin aliento.
 
   —Vale. No me miréis así. Desde el primer momento mentí. Lo recuerdo y recordaba todo. Siento haberlo hecho, pero no encontraba la situación adecuada para contároslos. Es el momento de hablar.
 
   —No debes pedir perdón —dijo Aglaia en nombre de todos—. Subid al caballo y hablemos.
 
   Cabalgaron al momento. Miguel subió a Husky para que descansara. Sacudieron las riendas y marcharon a buen ritmo.
 
   Miguel se dispuso a hablar, pero no puso qué decir. En seguida dijo que al caer al agua se preguntó adónde lo llevarían los Kun’Ikrus; si Geptalon estaría en el fondo del mar, ya que le pareció inaudito que lo llevara hasta las profundidades, y no encontró explicación alguna.
 
   —Es probable que estuviera en el fondo del mar, en alguna burbuja de aire —quiso resolver Aglaia—. Aun así, es algo paradójico. Está la posibilidad también de que tuviera una puerta abierta en el agua en cualquier objeto que al tocarlo tú, Miguel, te llevara frente a él... Son suposiciones. —Calló un momento—. ¿Estuviste con Geptalon? —Miguel negó con la cabeza.
 
   —Estuve en otro lugar que después entenderéis, pero nunca con Geptalon. Bien, ¿recordáis aquel sueño donde Geptalon pedía a los Drupts que avisaran a «otros»? Se refería a los Kun’Ikrus.
 
   —¡Claro! Ninguno reparamos en eso —exclamó Elizabeth—. Aunque supongo que tampoco estábamos para pensar en esas cosas. Pero tiene su lógica. Fueron los que nos atacaron. ¿Hay más seres de ese tipo creados por Geptalon?
 
   Miguel asintió con la cabeza, añadiendo además que eran buenos y que lo ayudaron, y que después hablaría de ellos.
 
   Serbania y Aglaia apuntaron que no sabían nada de eso. Aglaia alegó:
 
   —No lo sé. Nunca he salido de Llort.
 
   —Todo a su debido tiempo —pidió Miguel, serio.
 
   «En ese descenso al mar me cuestioné muchas cosas. ¿Eran los Kun’Ikrus la sorpresa que Geptalon me había preparado, o la muerte?»
 
   Había visto a Geptalon en un sueño regañando a los Kun’Ikrus por haberlo perdido y fue cuando reveló que su sorpresa era que el muchacho muriera a manos de los Kun’Ikrus. De ahí obtuvo la respuesta.
 
   —¿Cómo sabía Geptalon que íbamos a cruzar el mar y que nos dirigíamos a Shery’Quel para tener preparada esa sorpresa? —indagó Tom, entonces—. No era seguro que siguiéramos las directrices de su sueño.
 
   —Geptalon sabía perfectamente que nos íbamos a dirigir a Shery’Quel a rescatar a Draniça y que cruzaríamos el mar para llegar aquí —quiso dar Aglaia una explicación—. Además, no había otros datos de dónde podía estar el Dragón. Y la única salida era ir allí donde nos citaba.
 
   «Por otro lado, hay métodos para conocer qué pasará con un camino u otro, pero es magia muy avanzada.»
 
   —Que Geptalon pagó encantado —sentenció Elizabeth—. Y así es como él sabía que vendríamos aquí siguiendo las indicaciones. Por tanto, él ha trazado nuestro destino.
 
   Igual que Husky había dicho.
 
   —También podíamos haber viajado por medio de la Aparición si Serbania la pudiera utilizar —añadió Tom; frunció el ceño—, y nos habríamos ahorrado todos los contratiempos.
 
   —Sí, pero no puedo utilizar la Aparición pues soy medio Hada, y ellas no pueden aparecerse —se excusó Serbania con pesar—. No lo dije nunca antes. Mis Damas sí. Ellas apenas tienen sangre de hada. Yo sí procedo directa del linaje de las Hadas.
 
   Tom no dijo nada.
 
   Miguel habló de la visión que lo azotó en el descenso al mar. No tenía relevancia ahora, pero una pieza en el puzle.
 
   —Draniça puede estar pasando muchas calamidades —manifestó con miedo y rabia Elizabeth.
 
   Él dijo que lo sabía. Añadió que pronto se acabaría y que Draniça estaría con ellos.
 
   —Eso se ha dicho muchas veces —observó Elizabeth con brío—, pero nunca llega.
 
   Miguel no habló. Bajó la cabeza. Husky le pidió que olvidara lo que su amiga le había dicho. «Cállate, por favor, Elizabeth tiene razón», le reprochó con pesar.
 
   —Supongo que tienes razón —objetó Miguel—. Pero no disponemos de otra forma de hacerlo más rápido.
 
   De regreso a la superficie, yendo bajo el mar, tras haber tomado una pócima para poder respirar que lo otorgó de branquias, en una barca con esferas de luz alumbrando el camino, tuvo una premonición y una visión donde Draniça y Bellatrix habían estado llorando al lado de Vactius, adelantó detalles.
 
   —¿Eso es todo? —quiso saber Aglaia con una ceja levantada—. ¿Eso es todo lo que conoceríamos? ¿Y el Dragón?
 
   Miguel añadió que sólo era una parte.
 
   Nadie habló. Aglaia elevó la vista hacia el cielo con la mirada triste. Había algunas nubes arremolinándose mientras el sol brillaba como nunca.
 
   —Necesito comer algo —informó la reina, deteniéndose—. Ya estamos en Craniet. Tomemos algo y ahora continuas Miguel.
 
   Era extraño que Aglaia le cortara para comer. ¿Le sucedía algo?
 
   El muchacho aceptó, y detuvo a Cenes. Saltó al suelo, y miró en derredor.
 
   El desierto era muy árido, no había ninguna planta. La nieve lo cubría casi todo, de la cual había muy poca. Por algunos lados se podía ver que la arena era muy suave y de un blanco roto, distinto a lo que Serbania había señalado. Montículos de arena había por todas partes, pero no tenían mucha estatura. A lo lejos, al frente, se podían percibir montañas de arena del desierto, aunque también otras que no eran de arena.
 
   Serbania hizo aparecer leña y paja sin separarse ni un momento de la Vara, mientras que Elizabeth y Aglaia preparaban la comida. Miguel y Tom acercaron la paja a los caballos y, cuando lo hubieron hecho, Tom se acercó a Serbania y le consultó:
 
   —¿Por qué nunca te separas de la Vara? Nosotros no te la vamos a quitar —añadió—. Y no creo que haya nadie por aquí que lo haga.
 
   La pregunta pilló por sorpresa a la Dama.
 
   —Un objeto tan valioso no es para ir dejándolo por ahí, Tom. La codicia de Geptalon es demasiado grande. Muchas veces lo he dicho. Y sigue queriendo tener en su poder el arma aunque no pudiera conseguirla hace tiempo. Piensa que no hay nada que pueda escapar de él.
 
   —Pero si hace tiempo no pudo hacerse con ella, ¿crees que ahora lo hará? —refutó el chico sin comprender.
 
   —Puede hacerlo. Tienes el mismo poder que la Vara. Sin embargo, hay algo que cambia. Mientras la portadora tenga la Vara, nadie podrá hacerse con ella, a excepción de que esta muera.
 
   —Dejando a un lado las palabras de Serbania, Tom, admítelo, a veces lo bordas con tus preguntas —rio Aglaia, mirándolo con especial ternura. Desvió la mirada y encendió el fuego—. Bien, tenemos las ruinas cada vez más cerca. Partiremos en cuanto comamos.
 
   —Bueno, comamos pronto para llegar cuanto antes a las ruinas —metió prisa Aglaia—. En cuanto terminemos partiremos. —Chasqueó los dedos, y encendió el fuego.
 
   Miguel desconectó de todo; dejó de mirarlos. Se tiró al suelo tumbándose boca arriba, suspirando, sin importarle el frío. Se llevó la mano al pecho buscando el muñeco de Daniel, pero recordó que no lo tenía, lo que lo entristeció. Husky se acercó a él, le dio con el hocico en una mano y le preguntó: «¿Qué te sucede? A mí no me engañas.»
 
   «Nada, que si todo va bien, estoy, como quien dice, a dos pasos nuevamente de Geptalon. Me toca enfrentarme de nuevo a él.»
 
   «Era sabido y es lo que venimos buscando, ¿no?»
 
   «Sí, pero no sé si saldré bien parado esta vez.»
 
   Husky no supo qué decir.
 
    
 
    
 
   La tarde parecía ir yéndose a grandes zancadas a pesar de que hacía muy poco tiempo que había entrado, o eso pudo percibir Miguel, aunque no estaba muy seguro. Hacía como una hora que habían terminado de comer y precipitadamente habían marchado. Y lo habían hecho con sueño, sobre todo Tom y Elizabeth que daban pequeñas cabezadas.
 
   Se fueron adentrando más en el interior del Desierto Craniet. Conforme más avanzaban, los montículos aumentaban en número hasta tal punto de entorpecer el paso. El terreno se iba volviendo más elevado con disimulo, y había mucha más nieve, además de la que el cielo avecinaba. No dejaban de llegar nubes arrastradas por el viento.
 
   —Estamos a un paso de las ruinas —señaló Serbania—. En cuanto dejemos atrás el desierto, estaremos más cerca aún.
 
   Estas palabras alegraron a Miguel, pero a la vez lo inquietaron.
 
   —No demoraré más esto. He de terminar mi historia —comentó entonces.
 
   Miguel explicó los seres que lo habían salvado de la muerte y de ser llevado ante Geptalon así como el lugar donde estuvo con ellos. En aquella enorme caverna bajo el mar.
 
   —De ahí que no me encontrarais por mucho que buscaseis.
 
   —Sí. Sosteníamos esa posibilidad, y allí no podíamos bajar. Conocemos la inmensidad del mar. Habríamos terminado locos —habló Aglaia—. Aunque también hay que decir que no sabíamos qué buscábamos ni qué esperábamos.
 
   —Entiendo. Ni yo mismo sabía el punto exacto de donde estaba.
 
   Continuó su relato informando quiénes fueron sus raptores (D’Dadore y su hija Silva, aunque más idea del padre que de ella), así como el porqué de llevarlo allí: el motivo.
 
   Tras salvarlo de los Kun’Ikrus vieron conveniente contarle la información que poseían. En cuanto a sus compañeros, los habían dejado a salvo en Playa Fennes tras dejarlo a él en su madriguera, con el objetivo de que no murieran en el mar.
 
   Las miradas se cruzaron.
 
   —No todo el mundo es como Geptalon, o los Kun’Ikrus o los Drupts —añadió Miguel con media sonrisa—. Son bellas personas, hablando más de su interior que del exterior —quiso hacer la gracia.
 
   —Eso se sabe —corroboró Elizabeth.
 
   —Por eso vimos a esos seres tan extraños —concluyó Tom pensativo—. Los mismos que nos durmieron.
 
   —No quería que vierais sus rostros. No están orgullosos de lo que son.
 
   —En cambio a ti sí te dejaron —rebatió Aglaia—. ¿Qué sentido tenía?
 
   —Eran cosas importantes las que me tenían que decir y a nadie más incumbía según ellos. Y no queráis buscar explicaciones. No tiene sentido.
 
   —Por eso nadie sabe nada acerca de los Wisept’Quinp —razonó Serbania casi en voz baja.
 
   Miguel no quiso ir a más en ese tema. Debía ir al kit de la cuestión.
 
   —El porqué no me llevaron con vosotros o a vosotros conmigo no fue otra cosa que el hecho de que su información sólo era para mí. A nadie más incumbe. Desde su punto de vista, claro. Para ellos, además, de ser el Salvador, era y soy de confianza. 
 
   —Eso es una tontería como un templo: nos lo ibas a contar —rió Tom con ironía—. Vaya, ¡qué cosas…!
 
   —Sí, pero eso ya era y es asunto mío. Los ideales de ellos estaban claros. Y, por favor, no interrumpirme más —se quejó Miguel algo harto—. Dejadme terminar. Todo lo que tenían que contarme era relacionado, como ya habréis supuesto, con Geptalon.
 
   Wisept’Quinp estaban al tanto de que Miguel había salido de Llort. Ellos, sabiendo a quién trataban los Kun’Ikrus, se habían preparado para que no sucediera nada de lo ocurrido…
 
   —¿Quiénes tenían todo preparado, los Wisept’Quinp o los Kun’Ikrus? —Elizabeth parecía perdida.
 
   —Los Wisept’Quinp en caso de que Geptalon nos atacara, cosa que era segura sí o sí.
 
   … Pero ocurrió lo peor que podían haber imaginado: aquel horrible ataque con tantas bajas.
 
   D’Dadore le había preguntado si conocía el segundo objeto que contenía otro pedazo de corazón de Geptalon; y que al responder él que sí, le habían comunicado que ellos tenían la culpa de que el Dragón Negro existiera.
 
   —Yo me quede como vosotros y pedí explicaciones —añadió él ante los rostros de perplejidad de sus amigos.
 
   —¿Quieres decir que, por manos de los Wisept’Quinp, el Dragón existe? —se sobresaltó Elizabeth, molesta—. ¡Me encanta que la gente ayuda al mal así porque sí!
 
   —Cierto —asintió Miguel—. Pero no son tan horribles como pensáis a pesar de todo. Esperad a que termine y pensaréis de otra forma.
 
   Miguel se extendió con la historia de ellos y su reino, Kunzle. «Por eso ahora está vacío. Y no cabe duda de que son los mejores hechiceros que Geptalon encontró.»
 
   —Ellos son los mejores conocedores de la magia que han existido nunca —corroboró Serbania—. Antes de su extraña desaparición, gente de todos los rincones de Ëignissÿl viajan hasta Kunzle para pedirles ayuda. Y Geptalon no fue menos.
 
   Geptalon les había pedido que lo ayudaran con su magia a crear un Dragón no sin imponer amenazas. No tuvieron más remedio que hacerlo utilizando todos sus conocimientos. Al final del proceso Geptalon procedió a poner una parte de un corazón en su bestia. Los Wisept’Quinp no habían sabido que era suyo. Cuando les informó que era suyo, que había construido una esfera mágica y que, al igual que el Dragón, era para que nadie pudiera hacerle daño de forma directa, se levantaron contra él.
 
   —Por lo que dices entonces, Geptalon no tiene ningún reparo en contar sus secretos —quiso dejar Serbania patente.
 
   —Geptalon les reveló eso porque tenía un plan. No lo iba ni va diciendo por ahí. Sabe lo que se hace. Me sorprende que digas eso, Serbania.
 
   La Dama torció el gesto, pero no dijo nada.
 
   Los Wisept’Quinp quisieron destruir tras esto su creación. Pero Geptalon, junto a su nuevo amigo, los maldijo. A todo el reino a vivir bajo el mar como hombres-peces.
 
   —¿Por qué hacía falta un dragón para convertir a esa gente en Wisept’Quinp? —inquirió Tom, sin comprender.
 
   —El ser que reviva o cree algo (algo me refiero a, llamémosle alguien) y se encare a él, será el único que puede convertir a una persona en lo que se desee —explicó Aglaia—. En este caso, manipulado por Geptalon, además de que contribuyó para que el hechizo o maldición fuera más resistente y nadie pudiera romperla.
 
   —¿Y volverán a ser humanos cuando el Dragón muera? —indagó Elizabeth arqueando una ceja.
 
   Miguel calló encogiéndose de hombros; no recordaba nada de eso. Ni siquiera que lo hubieran mencionado. Si lo habían hecho, tenía lagunas. Pero sí recordaba haberles asegurado que destruiría al Dragón.
 
   —Por una parte sí —respondió Serbania—. Pero al contribuir Geptalon, tal vez, hasta que éste no muera, no volverán a ser como eran. Sólo es una suposición. No estoy segura.
 
   —No refirieron nada —señaló Miguel antes de continuar.
 
   La maldición no había salido bien ya que uno de los Wisept’Quinp hirió al Dragón en ése preciso momento, de ahí su parte híbrida. La maldición era ser peces para siempre. Geptalon los desterró al mar: el único lugar donde podrían vivir. Y así él se apropió de Kunzle.
 
   —De no haber tenido el sueño donde Geptalon me decía que estaba en las ruinas —añadió Miguel recapacitando—. Pero supongo que no hay que guardar rencor. Intentaron acabar después con él. Remendar el error.
 
   Silencio.
 
   —La maldad de Geptalon no tiene límites. No siente compasión ni con quienes lo ayudan —comentó Elizabeth, mostrando su rebeldía.
 
   —Al principio, los Wisept’Quinp me repugnaron al conocer que el Dragón existía por ellos —expuso Miguel sin venir a cuento—. Pero no podía sentir eso al haber intentado después destruir su creación.
 
   Nadie dijo nada. Sus rostros reflejaban que no había los mismos pensamientos.
 
   Miguel desvió la mirada y contempló el desierto mientras se sentía cansado. Miró de nuevo a Husky. El perro no dejaba de estar serio. Le preguntó qué le sucedía. «Lo sabes muy bien —gruñó éste sin ánimos. Miguel rio—. No tiene gracia. Presiento que alguien de nosotros va a morir, y muy pronto.»
 
   El corazón de Miguel dio un vuelco. ¿Bromeaba? El perro negó.
 
   «¿Será verdad lo que dice? —se preguntó, inquieto—. Pero, ¿Husky puede presentir cosas?»
 
   La tarde fue llegando al holocausto entre nubes, las nubes que se habían ido disipando y que habían vuelto con fuerza y acompañado de viento. La nieve parecía lava conforme los últimos rayos de sol bañaban el suelo.
 
   ¿Cómo era posible que Husky hubiera tenido un presentimiento, un augurio de muerte? Miguel sentía miedo ante aquello. No sólo por el hecho de lo que aquellas palabras significaban, no. Sino más por el proceder de Husky.
 
   —¿Te ocurre algo, Miguel? —le interrogó Elizabeth—. Te has quedado tan callado. Llevas así bastante tiempo.
 
   —¡Nada! —respondió Miguel al instante saliendo de sus pensamientos. Era mejor no decir nada. ¿Y si todo era una falsa alarma?
 
   Los dos se miraron, incómodos.
 
   —La noche está al caer, Miguel —se interpuso Aglaia entonces. Miguel suspiró—. Te estás alargando. ¿Por qué no terminas de una vez?
 
   El chico se dispuso a hacerlo, cuando una fuerte premonición lo sacudió. Un profundo dolor de cabeza lo acució y mareó. Las fuerzas se esfumaron de su cuerpo. Se sintió como gelatina. Todo daba vueltas a su alrededor. Las lágrimas se le escaparon. No había sido una simple premonición, no. Había sido un ataque. Miró a Husky, aterrado. El perro había tenido razón. Algo horrible iba a suceder.
 
   —Estad preparados para lo que pueda venir —dijo antes de que le preguntasen nada—. No preguntéis nada más. Algo se acerca hacia nosotros, algo terrible. Os avisaré si escucho algo. —Aguzó los oídos—. Vamos.
 
   Hubo intercambio de miradas. ¿Qué significaba todo aquello?
 
   Continuó, veloz, su relato: ¿sabían los Wisept’Quinp dónde estaba el Dragón? Su respuesta había sido negativa. El llevar tanto tiempo bajo el mar les había hecho perderle la pista, tanto a la bestia, como a su dueño. Con esto, no tenía más nada que contar. ¿Para qué hablarles de su viaje hacia la superficie? No era importante. Tampoco recordaba mucho. Ahí todo se volvía nublado.
 
   —Bueno… sí. Hubo algo más. Pregunté si conocían por casualidad dónde estaba la última parte del corazón de Geptalon. La respuesta no fue muy alentadora. No lo sabían.
 
   —Va a ser una ardua tarea encontrarlo —sentenció Elizabeth con molestia.
 
   Nadie dijo nada. Ella había pensado igual que Miguel.
 
   —Tampoco sabían cómo tatúa Geptalon su marca. En realidad, no sabían nada de ella. Tuve esperanzas de que supieran algo de ella, pero supongo que hay cosas que se escapaban hasta a personas que han trabajo codo con codo a Geptalon. ¿Qué pensáis?
 
   Volvió el silencio. Miguel esperó. Llamó a Husky y se interesó por su estado.
 
   «Bien, pero después de haber presentido una muerte, no mucho —declaró sin ganas—. En cualquier momento uno de nosotros dejará el mundo, y de estar a nuestro lado.»
 
   Miguel tragó saliva fuertemente. «¿Quién crees que puede ser el que va a morir?», quiso saber con sus sospechas por delante.
 
   Husky titubeó. «Tú.» Miguel no se alteró: lo había sabido perfectamente. Si tenía que llegar su hora, la esperaría. «Y quiero que sepas que te quiero», dejó claro.
 
   «¡No seas drástico, hombre! —exclamó Husky mirándolo a los ojos, en los cuales se podía ver miedo—. Nada te va a pasar. Estate atento a cualquier cosa para prevenir.» Saltó al suelo y se puso a olfatear.
 
   ¿Y si había llegado su momento? ¿Debía contarlo a sus compañeros?, se cuestionó Miguel. Aunque no había certeza de que su muerte se fuera a producir, ni suya ni de nadie.
 
   —Es bueno conocer más información de Geptalon, de cómo actuó para crear el Dragón Negro, de quiénes lo ayudaron y lo que éste hizo, siempre ayuda —habló finalmente Aglaia. Permanecía muy pensativa y distraída.
 
   —¿Cómo? —masculló Miguel sin comprender.
 
   —Saber más cosas para el momento clave de la destrucción, Miguel, es bueno —aclaró la reina.
 
   «Si supiera lo que puede suceder, no dirían nada de eso», pensó el muchacho, negativo.
 
   —Dejando a un lado el tema de Geptalon y su dragón —señaló Elizabeth—, me alegro de que alguien te cuidara y protegiera.
 
   Miguel sonrió, pillado por sorpresa. ¿Qué ocurriría si se lanzaba a ella, la abrazaba y la besaba? Se acaloraba con solo pensarlo. No cabía duda de que le vendría muy bien, pero ¿cómo le sentaría a ella? Tal vez confundía gestos.
 
   «¡Miguel, por favor, no te despistes! —lo regañó Husky—. No ahora.»
 
   Miguel recordó lo que podía suceder. Miró al perro y, sin tardar, aguzó los oídos, muy atento.
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   IMPREVISTOS
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
   La nieve se hundía bajo sus pisadas. Más y más pies SE movían al unísono, veloces y sigilosos como gacelas. Sólo el sonido de las hachas entrechocando de vez en cuando se oía resonar en el viento. A pesar de esto, nadie era capaz de escucharlo. Sus miradas, blancas como la nieve, no se apartaban del frente. Estaban ávidos de sangre, y tenían que saciarla. Y cuanto antes.
 
    
 
    
 
   La noche se presentó demasiado fría y encapotada por espesas nubes. A pesar de los gruesos abrigos así como la pócima para combatir las inclemencias del frío, lo notaban. La temperatura había descendido bastante.
 
   —No nos alarmemos, por favor —pidió Aglaia ante el manifiesto de Tom—. Siempre sueles exagerar todo. Hace algo de frío, pero no… —Observó las miradas que el muchacha lanzaba a la llama de la antorcha que sostenía—. Sí, pronto nos detendremos y podrás calentarte en la hoguera. ¡Ay, eres único!
 
   —¿Y no puede ser ya? —exclamó Tom exagerando como un niño—. Tengo hambre.
 
   —¡Cállate ya, pesado! —soltó Elizabeth, mosqueada—. A veces eres una pesadilla. ¡Y no me mires así! Que sabes que es verdad. No digas más tonterías. Que no te había entrado hambre hasta que Aglaia lo ha insinuado.
 
   Tom se limitó a torcer el gesto. Una vez más, Elizabeth lo había callado. Era la única que sabía cómo pararle los pies, aunque en ocasiones no había forma de que hubiera un claro vencedor. Y, últimamente, la muchacha no dejaba pasar ni una a Tom. Miguel rio para sí. ¿Cómo era posible que Tom no hubiera cambiado aún? No lo comprendía.
 
   —¡Tom! ¡Estoy más que harta de tus idioteces! —estalló de pronto Elizabeth, histérica. Su ceño estaba muy fruncido y apretaba los puños con fuerza. ¿Qué había ocurrido? Miguel nunca la había visto así—. Sí, de que siempre pienses con el estómago, de tu actitud; de que para ti sólo estés tú y no en nadie más. De que pienses que el universo sólo gira en torno a ti. ¡De que no te pares a pensar lo que nos pueda ocurrir! ¡Que esto no es la tierra, que no estamos buscando mariposas! Pero, claro, es más fácil pensar en uno mismo y que a los demás les den, ¿no? ¿Tienes una piedra por corazón? ¿O los ojos? Ya no sé cuál de ellos es. 
 
   Las duras acusaciones de Elizabeth, además de sorprender, dejaron a Tom de piedra. En su rostro se había quedado congelada media sonrisa, escondiendo la vergüenza. Desvió la mirada y bajo la cabeza, colorado. No habló. Sacudió las riendas y se adelantó, dejándolos atrás.
 
   —¿Qué es lo que ha pasado? —dijo Aglaia, observando a Elizabeth, sin comprender la actitud—. Por una vez has traspasado una barrera. Te has dejado llevar demasiado.
 
   A pesar de que la reina tenía razón, el regaño no causó la sensación que había pretendido en Elizabeth, la cual reprochó:
 
   —¡No! Sólo le he dicho la verdad. Algo que todos nos hemos escondido. Algo que uno de nosotros tendría que haberle dicho ya y yo me he atrevido. Y ya no me podía aguantar más. Para colmo, me ha hecho burla. ¡Me ha imitado! Me duele haberlo herido, pero así recapacitará.
 
   Aglaia no supo decir. Y lo supo, prefirió callar. Elizabeth había vuelto a parar los pies y, dos, era mejor no continuar con el tema, por el bien de todos. Elizabeth, además de lo que había asado, estaba exaltada. ¿Qué le ocurría? 
 
   La reina le apartó la mirada y la colocó primero en Tom antes de mirar a Miguel. El muchacho se encogió de hombros. ¿Qué quería Aglaia que él dijera? Elizabeth había dicho verdades como templos, y con mucha razón. Ahí no había nada que refutar. Además, había algo que le preocupaba más que eso. Elizabeth había ido cambiando poco a poco. No era la misma. Ya no era la chica dulce y sensible, asustadiza aunque también de armas tomar en ocasiones, pero no hasta tal punto. Se había convertido en una mujer, fuerte, resistente a todo. Aquella aventura la había transformado. No era la misma de la que se había enamorado. Pero no le desagradaba la luna Elizabeth, sino que afianzaba mucho más lo que sentía por ella. La observó. Elizabeth alzó la cabeza con orgullo, y miró al frente, seria. No dijo nada más. El silencio se hizo protagonista.
 
   De repente, y sin previo aviso, la Vara de la Flor Guiadora se puso recta en la mano derecha de Serbania. Y del centro de la flor emergió un potente rayo de luz que fue lanzado hacia el cielo. La luz no duró más de dos segundos, dejando una antorcha mediana flotando en el aire. Se movía a la par que ellos. Un conjuro de Serbania.
 
   Aglaia torció el gesto, molesta ante aquel conjuro tan luminoso.
 
   —¿Cómo se te ocurre conjurar un hechizo de esas dimensiones de luz! ¡Los Drupts pueden haberla visto!
 
   Aquello no gustó a Miguel. Habían dado señal de su posición.
 
   —Indiscutible, y lo lamento. No he pensando en eso. Pero no podíamos ir más tiempo a tientas —se excusó Serbania, reservada—. La luz de tu antorcha apenas alumbra ya.
 
   Miguel aguzó los oídos. El daño ya estaba hecho. No escuchó nada. Esperó, pero tampoco hubo resultados. Extraña calma. «O los Drupts se han ido, apabullados, o esperan el momento adecuado cerca de nosotros para atacar», pensó. Dos posibilidades que podían ser acertadas. Una más que la otra.
 
   Se quedó mirando a Husky largo tiempo, dándole vueltas a su presentimiento. El animal se percató.
 
   «¿Ocurre algo?», espetó.
 
   «¿Cómo has tenido ese presentimiento de muerto? Sigo sin entenderlo, Husky. Me preocupa.»
 
   «A veces no es necesario tener poderes para saber presentir cosas. Los perros sabemos cuándo va a morir alguien; alguien que nos rodea. Lo presentimos. Igual que sabemos cuándo nosotros mismos vamos a morir.»
 
   Algo había escuchado acerca de eso, pero nunca lo había creído. Era algo demasiado escalofriante. Pero era cierto. Husky se lo había confirmado. ¡Tenía que ser horrible vivir con esos presentimientos!
 
   «Y… ¿eso es siempre fiable?», necesitó saber.
 
   «Me temo que sí. No hay nada más fiable que esto. Algo natural, pero también horripilante.»
 
   Miguel tragó saliva. No le gustaba para nada aquello.
 
   «¿Y sabes cien por cien quién va a morir?»
 
   «No lo sé. Presiento varias. De repente una. No sé. Hay algo que no es seguro. Que sucederá según nuestros actos. No hay que perder ojo, Miguel. Hay que estar atentos como nunca. Hazme caso, por favor.»
 
   El miedo en la voz de Husky sobrecogía. Nunca lo había visto así. Suspiró, con un nudo en la garganta. Por muchas vueltas que dieran, lo que fuera a suceder, sucedería. Había que dejar al destino correr sin querer interponerse en medio.
 
   Se detuvieron para descansar y tomar algo de cena a los pies de un montículo. Serbania volvió a despejar el suelo de nieve y materializó paja y leña para la hoguera.
 
   —Hace demasiado frío —manifestó Elizabeth, frotándose los brazos, girándose hacia Tom. Le había regañado por quejarse por lo mismo. Su amigo se dignó a mirarla con reproche y no dijo nada—. ¿Es probable que la pócima haya dejado de hacer efecto?
 
   —No lo sé. Pero sí es cierto que la temperatura ha bajado —corroboró Aglaia, observando a Serbania. La Dama no dijo nada—. Más no podemos hacer. Aguantemos.
 
   Miguel cambió la mirada desde sus amigos a Husky. «Tal vez no es frío por el otoño ni la gran cantidad de nieve que hay, sino por lo que se nos avecina —pensó Miguel, sobrecogiéndolo la idea—. ¿Es el rondar de la Muerte, tal vez? En estos momentos es mejor haberme negado a destruir a Geptalon.»
 
   —Si queréis, la Vara puede construir una cueva en nada de tiempo —propuso Serbania, rauda—. Podremos resguardarnos de la intemperie e inclemencias del tiempo. No sabemos cuánto tiempo permaneceremos detenidos.
 
   —Espero que sea poco —rezongó Aglaia, prendiendo la hoguera.
 
   —¿Y cuándo se supone que llegaremos a las ruinas? —quiso saber Tom, después de llevar demasiado tiempo callado. Se nota aún su enfado—. Lleváis diciendo que estamos muy cerca no sé cuánto tiempo, y no aparecen por ningún lado.
 
   —No desesperéis. Queda muy poco —notificó Serbania al momento—. Tal vez después de llegar queráis haber tardado más. La paciencia es la base de todo.
 
   Miguel se estremeció. ¿Cerca de su final? ¿Cerca del final de alguno de sus compañeros? ¡Qué imprevisible era todo!
 
   —Queda ya muy poca comida —señaló Elizabeth, mirando en las alforjas—. Y se supone que fue renovada, ¿no, Serbania?
 
   —Sí. Así es. Hay más en las otras. No os preocupéis por eso —tranquilizó la Dama.
 
   —Tampoco es un impedimento teniendo en cuenta que estamos cerca de nuestro objetivo —comentó Tom, alimentando la hoguera.
 
   —No sabemos con certeza si el Dragón está ahí, Tom —rezongó Aglaia, como si fuera obvio—. Además, después habrá que continuar. No nos vamos a estancar.
 
   —Eh… Sí, cierto —se limitó a decir el muchacho, y continuó jugando con el fuego.
 
   Miguel estaba totalmente ausente, sumido en sus pensamientos. No quería que le notaran el malestar e intentaba mantenerse a cierta distancia. Pero la intranquilidad brotaba por los poros de su piel.
 
   «Husky, ven conmigo, por favor. Túmbate a mi lado, y relájate.»
 
   «¿Igual que tú? —rio Husky, burlón. Suspiró—. Sí, será lo mejor. —Miguel se puso en pie. Agarró el heno y se acercó a los caballos—. ¿Y para qué se supone que querías que me sentara a tu lado si ahora te vas?»
 
   «El viento está más calmado que yo en estos momentos —rio por no llorar—. Disculpa.»
 
   —Comed —les dijo en voz alta a los caballos—. Y descansad un poco. Os lo merecéis. Nunca os quejáis a pesar de las largas caminatas que os damos, y no pedís nada a cambio.
 
   «Miguel, te equivocas al decir que no recibimos nada a cambio —le corrigió Cenes, extrañando a Miguel—. La libertad de Llort, de Ëignissÿl.»
 
   El muchacho le sonrió. Lo acarició entre las orejas y se marchó junto a Husky.
 
   —Miguel, creo que Husky está enfermo —le comunicó Tom, nada más sentarse al lado del perro—. Está alicaído, tristón.
 
   Miguel miró a su amigo, después al perro.
 
   —¡No, no! —se escandalizó—. Sólo es cansancio, nada más.                  —Le acarició la cabeza con ternura. Husky estaba sufriendo demasiado. ¿Cómo sería presentir una muerte igual que lo hacía Husky? Debía de ser horrible, sin duda.
 
   «¿Por qué no le dices la verdad? Vamos, no pasa nada —rebatió Husky, sin levantar la cabeza del suelo—. Tarde o temprano lo sabrán.»
 
   «No. No quiero asustarlos. Y si no ocurre nada después, ¿qué?»
 
   «Bueno, es tu elección, pero te aseguro que esto no es algo que pueda ocurrir o no. Créeme. Ya te he explicado los motivos.»
 
   Miguel no dijo nada. En el fondo albergaba la esperanza de que no ocurriera nada, de que ese mal presentimiento de su perro quedara en un susto. Pero parecía que esos presentimientos eran de lo más fiables.
 
   La cena estuvo lista en poco tiempo. Cenando, una premonición azotó a Miguel. Llevaba varias seguidas durante el día, lo que se unía a la inquietud y el mal presentimiento que tenía encima.
 
   Una vez hubieron terminado, apagaron el fuego. Arrearon a los caballos y marcharon por entre los montículos hacia el frente, bajo la débil luz de una antorcha. Miguel quiso subir a Husky sobre Cenes, pero el perro se negó. Si el peligro estaba cerca, desde el suelo lo olfatearía mejor.
 
   —Estoy agotado. Quiero dormir —dijo Tom al poco, bostezando. Estaba totalmente despreocupado de todo. Parecía que se había encerrado esa mañana en una burbuja.
 
   —¡Sí, duerme! Es lo mejor que sabes hacer —gruñó Miguel, molesto—. ¡Vamos, duérmete! No te cortes.
 
   Las miradas fueron de Tom a Miguel. Elizabeth se limitó a asentir con la cabeza, aceptando la acción de Miguel. Tom no dijo nada. Se acomodó sobre el caballo, le tendió las riendas a Elizabeth, cerró los ojos y no tardó en dormirse. 
 
   Miguel sacudió la cabeza. ¿Qué le pasaba hoy a Tom? ¿Por qué estaba más distraído de lo normal? No lo comprendía.
 
   Los montículos se volvieron más incesantes. El camino se volvió en una ruta serpenteante: derecha, izquierda, recto y volver a empezar. Un ruido se oyó a lo lejos, un ruido que rasgó la noche, como un choque metálico. Miguel intercambió una mirada con Husky y aguzó los oídos, alarmado. Oyó a los Drupts; estaban cerca, y parecían un buen grupo. Un nudo creció en su estomago.
 
   —Hay Drupts cerca —no tardó en comunicar—. Y no parecen un grupo minoritario. —Desenvainó la espada. Había llegado la hora de luchar de nuevo. Y tal vez por última vez para uno de ellos.
 
   Frente a ellos apareció una casa abandonada a la que se acercaban. Era grande, de dos pisos, situada entre dos montículos. Había sido construida totalmente con piedras. El tejado estaba derrumbado, y la parte que quedaba en pie mostraba que su construcción había sido con pizarra. El viento susurraba al pasar por entre las ventanas huecas. Era un lugar muerto. Y la oscuridad parecía mucho más acuciante. El lugar era bastante tétrico. En él había algo que sobrecogía, como si un brutal crimen hubiera acaecido allí.
 
   El vello de la nuca de Husky se encrespó y las orejas se le levantaron, en posición de alarma. 
 
   «¿Algo extraño, Husky?», le preguntó Miguel, aguzando la mirada para comprobar si había algo en aquella casa conforme se iban acercando, tal vez Drupts escondidos. No había nada fuera de lo normal. Sí advirtió que el hueco de la puerta dejaba un largo pasillo que cruzaba la casa de un extremo a otro, oscuro y frío.
 
   —Ahora silencio —ordenó Serbania, alerta. Había agarrado la Vara con mayor fuerza y miraba alrededor, seria—. Nos observan. No habléis —reiteró—. ¿Entendido?
 
   En el silencio de la noche se oyó el bombear de sus corazones, presa de la tensión e incertidumbre.
 
   —Crucemos al otro lado por el pasillo —señaló Miguel, deteniendo el caballo—. Con cuidado de no hacer ruido. Ya habéis oído a Serbania.
 
   Cerró los ojos y puso mayor atención a sus oídos. No oyó nada. ¿Dónde estaban los Drupts? Había algo que no le gustaba, algo que no le cuadraba. 
 
   «Miguel, no te quiero asustar —le dijo Husky con la voz encogida—, pero abre los ojos y mira lo que ocurre.»
 
   Cómo sonó aquello, no le gustó. Abrió los ojos con temor. El corazón le dio un vuelco. Sintió cómo todo se detenía ante sus ojos. Más de cien Drupts los rodeaban, portando sus afiladas hachas y antorchas. Los Drupts que habían sido precavidos y se había acercado en silencio, esperando el momento oportuno para atacar. Pero, ¿dónde habían estado escondidos? ¿Cómo no los habían visto? Las manos le temblaron.
 
   «No sé cómo vamos a salir de esta. En otras ocasiones sí hemos salido victoriosos… pero esta última… Joder. ¡Hay más de cien! Las premoniciones me avisaban de esto. Y no lo hemos tomado en serio.»
 
   Dirigió su mano hacia la espada, con cautela. Agarró la dura empuñadura, aguardando el momento para desenvainarla. 
 
   —Quietos —murmuró a sus amigos. Era mejor esperar a que ellos dieran el paso. Tal vez era mejor.
 
   Husky gruñó, enseñando sus fieros dientes, como gesto de aprobación. Y, a modo de respuesta y amenaza, los Drupts entrechocaron sus hachas produciendo un ruido ensordecedor. 
 
   Tom se despertó con brusquedad ante el sonido. Abrió los ojos de par en par cuando descubrió lo que le rodeaba. ¡Se le iba a escapar un grito! Aglaia, ágil y sigilosa como una gacela, le tapo la boca.
 
   —A la de tres —musitó Miguel, preparándose para luchar— descabalgaremos y lucharemos. Y si alguno de nosotros se ve en apuros y que no puedo, que corra a su caballo y huya atravesando el pasillo. ¿Entendido? Uno…
 
   Pero no hubo tiempo de contar «dos». Los Drupts, hartos de la espera, se lanzaron a ellos como leones hambrientos, deseosos de manchar sus hachas de sangre, y luchar hasta quedar extenuados y ganarse su trofeo.
 
   Sin pensarlo dos veces, Miguel salto al suelo vertiginosamente con la espada en mano. La blandió y la sujetó con fuerza, girando sobre sí mismo, mirando alrededor. Con un par de florituras, luchó con todas sus ganas y mucha rabia contra sus duros contrincantes. Se movían más veloces que nunca, como si fueran más livianos. Esquivó todos los lances, estocadas y derechazos y atisbó que los Drupts flaqueaban y acabó con cuatro a la vez atravesándolos por el estómago de dos en dos, como si fueran pinchos de carne. Les rebanó la cabeza para asegurar su muerte, cabezas que rodaron por el suelo y fueron pisadas por sus compañeros, provocando caídas. Tom y Aglaia aprovecharon la oportunidad y acabaron con unos cuantos.
 
   Miguel se giró ante el relincho de pánico de Cenes. El animal estaba aterrado, viendo cómo los Drupts se acercaban a él. Su jinete se lanzó a la carrera para protegerlo. Le asestó un manotazo en los cuartos traseros. El animal se encabritó y salió huyendo, despavorido.
 
   —¡CRUZA POR EL PASILLO! —le gritó—. ¡HUYE POR AHÍ!
 
   Cenes no tardó en abrirse hueco por entre los Drupts, derribando a varios a su paso. El resto de caballos siguieron su rastro y cruzaron por el pasillo. Miguel regresó a la batalla.
 
   Husky parecía deseoso de venganza: atacaba a los Drupts con la misma saña que una hiena. Les arrancaba los miembros como si de desojar margaritas se tratara, aunque a algunos sólo conseguía hacerles heridas superficiales antes de que lo lanzaran lejos de ellos. Pero Husky no se rendía. 
 
   La lucha era un caos, una lucha a vida o muerte. Y todos luchaban como si fuera la última vez. Sabían perfectamente que sus vidas estaban en juego. Aun así, les costaba vencer… No podían contra sus oponentes. Eran más fuertes que en ocasiones anteriores, por no decir el elevado número. 
 
   —¡¡HAY QUE RESISTIR!! —gruñó Miguel, desembarazándose de un Drupts que lo había agarrado por un pie. Se retorció como una serpiente, y lo cortó por la mitad, sin remordimientos. «Ellos no lo tendrán si lo hacen conmigo.»
 
   Necesitaban algo que hiciera más fácil…
 
   Pronto, y como si hubiera estado esperando el momento adecuado, la Vara de la Flor Guiadora expulsó un gran rayo de luz azul como si fuera un estallido. El conjuro rodeó a diez Drupts, los estrujó hasta arrebatarles el último aliento y quebrar todos sus huesos, y los lanzó por los aires, sin vida. Dos o tres veces más actuó, pero no era suficiente. El número de Drupts continuaba siendo elevado.
 
   Su formación, su entrenamiento era superior y recordaba demasiado al asalto a Blenes. Aquella furia, aquel odio, aquella saña por derribar un reino y ocuparlo… Miguel desmembró a dos Drupts y los dejó agonizar mientras corrió a por otro par. Pero se detuvo cuando oyó a Tom chillar, cayendo al suelo, herido en un brazo y varias magulladuras en la cara. Su amigo no tardó en ponerse en pie y continuar luchando a pesar de la herida. Ese era Tom, duro y testarudo.
 
   Husky se desenvolvía con una habilidad sobrehumana. Los Drupts querían atraparlo, tal vez con la intención de llevarlo ante Geptalon, poder asesinarlo y beber su sangre. Pero era sabido que Husky no se iba a dejar atrapar, aunque algunas veces volaba por los aires. Y, con esto, parecía divertirse antes de volver a la carga.
 
   Al contrario, las tres chicas no daban más de sí. Parecían exhaustas. Serbania parecía no haber luchado nunca con una espada por lo que se podía comprobar. Era torpe y sus estocados desalentadoras.
 
   Miguel regresó la mirada hacia su contrincante, justo a la vez en que éste le asestaba una patada en el estómago y lo derribaba, cortándole la respiración. La espada se desprendió de su mano y voló lejos. Se arrastro en su búsqueda, boqueando, intentando que su respiración volviera a la normalidad. El Drupts fue tras él. Lo agarró de una pierna y lo arrastró hacia detrás. El muchacho sacudió la pierna varias veces hasta que consiguió liberarse y aceleró para agarrar la espada, pero un Drupts le pisó la mano con su afilada pierna, clavándose entre los tendones de su mano como una gruesa aguja. Chilló de dolor. Miguel elevó la mirada y apreció cómo el Drupts levantaba el hacha... Y la descargó veloz hacia él. Cerró los ojos, apreciándose su fin. Pero una flecha se interpuso. El hacha cayó a escasos centímetros de su cabeza. La flecha se había clavado en la mano derecha. Otra nueva flecha surcó el cielo y se clavó en el pecho del Drupts. Miguel se vio libre, pero por poco tiempo. Otro Drupts lo agarró y arrastró. El muchacho se movió como una lombriz para desembarazarse de él. Elizabeth volvió a lanzar otra flecha, acertándole al monstruo entre los dos ojos, y le asestó una patada a la espada de su amigo, acercándosela. Miguel la cogió. Se giró, rodando por el suelo, y se levantó. Y, con n corte limpio, seco y certero, le rebanó la cabeza.
 
   Buscó a su amiga con la mirada y fue a ayudarla, y sintió cómo algo blanco, blando y nada pesado y frío le caía en la nariz. Estaba empezando a nevar. Y poco a poco con fuerza. Miguel se quedó quieto, ensimismado viendo nevar. ¿Cómo algo tan bello podía ocurrir en aquel momento? Y Elizabeth estaba en peligro. Doce Drupts la estaban rodeando, mostrándole sus fieras hachas, mientras la encerraban en un círculo. La joven se había quedado paralizada. Gritó. Miguel giró la cabeza hacia ella.
 
   —¡Idiota! —se llamó a sí mismo, lanzándose a la carrera por salvar a su amiga. Cortó a cuatro Drupts por la mitad, con un tremendo grito de guerra, lo que provocó que todas las miradas de los Drupts se colocaran sobre él. Desmembró a otros cuantos y decapitó a otros, hasta que quedaron solos. Le tendió la mano a Elizabeth. Se había caído al retroceder, intentando huir
 
   —¡Escúchame! Corre por el pasillo y ponte a salvo. ¿Me has entendido? —le aconsejó, mirándola a los ojos, serio—. ¡Vamos!
 
   —¡No os voy a abandonar! —se negó ella. Cargó una flecha en el cargo, plantando cara a su amigo—. Entiendo tu postura, pero no me voy.
 
   —¡Maldita sea! —Se giró para defenderse de un Drupts—. ¡No seas terca! ¡Corre!
 
   —¡Lo he aprendido de ti, ¿recuerdas?! —exclamó, burlona.
 
   Pero la severa mirada de su amigo le dijo que no había tiempo para bromas, de que su orden iba en serio. Elizabeth lanzó la flecha y buscó a su caballo, escoltada por Miguel. Cabalgó, sacudió las riendas y marchó por el mismo camino que Cenes, lanzando flechas a su paso.
 
   Miguel suspiró, quitándose un peso de encima. Era muy buena luchadora, sí, pero prefería mantenerla al margen. 
 
   Elizabeth se detuvo un poco nada más llegar al pasillo volviendo la vista atrás. Y entró en la vivienda. Con lentitud fue mirando a su alrededor conforme cruzaba. De repente, de una habitación contigua, saltaron ocho Drupts sobre ella, derribándola del caballo. El animal huyó hacia el frente, despavorido.
 
   —¡¡¡AYUDADME!!! —pidió, aterrada. Dio unos pasos hacia atrás, sin apartar la mirada de los Drupts. Sus manos dieron con la pared. No tenía salida. 
 
   Las miradas se volvieron hacia ella, descuidándose de sus atacantes, lo que fue un grave error para ellos y una buena oportunidad para los Drupts. Apresaron a Tom y a Aglaia, y los forzaron como si quieran asfixiarlos. Miguel fue con la mirada de un lado a otro, nervioso. ¿Qué hacía? ¿Hacia dónde iba?
 
   —Serbania, ¡¡ayuda a Tom y a Aglaia!! —le indicó sin mirar atrás. «Husky, tú también.»
 
   Elizabeth era su prioridad. Serbania se encargaría de Tom y Aglaia. «¡Cenes, ven aquí ahora mismo! —lo llamó a la vez—. ¡Necesito tu ayuda!» Blandió la espada. Y, con patadas y diferentes estocadas, lanzó a cinco Drupts fuera de Elizabeth, inertes. Le tendió una mano a su amiga, la ayudó a levantarse, acabó con los tres Drupts que los perseguían, y corrió hacia el final del pasillo donde se encontraba Cenes. La subió al caballo volviendo la vista atrás, y le pidió a Cenes que la llevara lejos. Y, con un fuerte relincho, el animal partió levantando nieve tras su paso.
 
   —¡No la vais a volver a raptar nunca más! —les advirtió, y fue a ellos.
 
   Luchó y se defendió con todo su ser, entregando en cada golpe toda sus fuerzas, mientras Cenes escondía a Elizabeth tras un montículo. La chica lloraba, desorientada e inquieta.
 
   La tormenta se fue haciendo cada vez más fuerte, lo que no contribuía nada a ayudar. Aglaia, Tom, Serbania y Husky estaban agotados. No podían más e iban perdiendo. Y Miguel no estaba muy bien que se dijera. Aun así no se rindieron. Siguieron luchando perdiendo la noción del tiempo.
 
   Miguel acabó con los tres Drupts que aún le rodeaban, con la cara y las manos completamente manchas por la sangre de éstos. Pero más Drupts se acercaron. Eran incesantes.
 
   —¡¡AHHH!! —gritó Aglaia, un nuevo grito que indicaba que estaba en peligro. Un hacha le había rozado el cuello casi tocando su fina piel.
 
   El grito desconcertó por completo a Miguel, que contribuyó a que se pusiera más inquieto. No se dio cuenta de nada. Su mirada se había quedado pérdida. Quince Drupts lo rodearon en un parpadeo. No se percató.
 
   Elizabeth lo contemplaba, pálida. Al ver la situación, chilló con todo su ser, al límite de salir en su búsqueda:
 
   —¡¡MIGUEL, CUIDADO!!
 
   Una nueva alerta. Las miradas se centraron en él. Miguel se asustó, quiso correr, pero fue demasiado tarde y todo ocurrió vertiginoso. Un Drupts se lanzó a él y le rompió el abrigo. Y no se detuvo ahí. También la cota de malla, el chaleco y la camisa…; todo lo que se interponía a su paso. Y se posicionaron en círculo envolviéndolo como en una cápsula. Una bola de luz azul salió del centro del suelo sin previo aviso. Miguel cayó de bruces, aterrado. Los Drupts chillaron como si estuvieran entonando una canción. Los oídos de Miguel iban a estallar con aquel horrible sonido. Se cubrió las orejas y miró a su alrededor, con los ojos anegados en lágrimas y vio cómo una nube negra emergía del suelo y tras ella aparecía una silueta gris, entre carcajadas. 
 
   El corazón de Miguel se heló. Sabía perfectamente quién era.
 
   —Nos volvemos a encontrar de nuevo, viejo amigo —se burló Geptalon, frente a él.
 
   Miguel se quedó hierático, sin creer lo que estaba ocurriendo. Estaba perplejo, y aterrado. Geptalon elevó el brazo derecho y, conforme lo hacía, Miguel se fue elevando del suelo para acabar flotando en el aire. Una fuerte descarga de luz lo sacudió y lo hizo postrarse ante Geptalon, y cayó al suelo.
 
   —¿Sabes? Al principio, tenía otro pensamiento, otro destino para ti, pero he cambiado de parecer —le informó, moviéndose de un lado a otro en el pequeño espacio que dejaba el corro de Drupts—. No voy a acabar con tu vida directamente, no. Tengo prisa. Sólo quiero que sufras y con mucho dolor. Que mueras lentamente.
 
   Miguel elevó la cabeza, intentando desprenderse de aquel conjuro que lo mantenía postrado, pero era imposible. Quiso hablar, y Geptalon le cortó.
 
   —No, no, no, mi amigo. No es el momento de aclarar cosas, no. —Le pasó un dedo frío por el pecho, un dedo cubierto por aquella neblina grisácea, por la marca de Trac. La garra del águila de un color tostado, como si estuviera grababa a fuego. Y, al lado de esta, le hizo un corte con la uña—. ¿Sabes? Te pareces demasiado a mi hermano. ¿Casualidad? Puede ser —rio con sarcasmo—. Supongo que buscó a alguien a imagen y semejanza suya.
 
   Miguel se limitó a mirarlo con odio y repugno. Geptalon apretó la uña sobre la herida, haciéndole chillar. El muchacho consiguió liberarse del conjuro y se separó de Geptalon de golpe, dándole un manotazo.
 
   —¡Maldito seas, por todo lo que has hecho y haces! ¡Te mereces todo el sufrimiento que has causado! —escupió, apretando los puños—. De esta no escapas.
 
   Buscó su espada, pero no la encontró. Estaba fuera de su alcance, fuera del círculo de Drupts. Justo en ese momento, apreció cómo Husky intentaba contactar con él; no lo dejó. Miguel elevó la vista. No tenía la espada, sólo sus manos. Y le bastaba. Se lanzó a su contrincante, pero…
 
   —¡Greg’Cuzzlan! —murmuró Geptalon con voz pesada, y Miguel quedó petrificado a dos pasos de él. Sólo podía mover la mirada. Su ira fue en aumento.
 
   Geptalon volvió a colocarle un dedo en el desnudo pecho, murmuró palabras en el Idioma Mágico y del dedo emergió una luz luminosa y cegadora que cubrió la marca de Trac. Y sobre la misma Geptalon le tatuó su marca, la marca de una cabeza de dragón y una esfera en la boca. 
 
   Miguel sintió como el mundo se caía sobre cuando descubrió lo que Geptalon había hecho. ¡Le había tatuado su marca! La marca que reflejaba sus dos aliados, la destruís Esfera y el Dragón.
 
   —Todo recuerdo, toda huella, debe quedar muerto —señaló Geptalon con una malévola sonrisa y una cavernosa voz. Miguel se estremeció—. Cuando mueras, iré a por tus amigos. Recuerda, nadie debe…
 
   De improviso, el círculo de Drupts comenzó a tambalearse. El hechizo azul desapareció conforme los Drupts se desplomaban, dejando a Geptalon a la vista de todos. Y, con una fuerte explosión, desapareció, haciendo que la casa temblara y comenzara a caerse en pedazos a la vez que la tormenta de nieve aumentaba su fuerza.
 
   Tom y Aglaia corriendo en seguida junto a Miguel. El muchacho estaba tendido en el suelo, aturdido y desolado. Lo cogieron en andas y le sacaron del pasillo con la ropa hecha jirones, y la espada. Ni siquiera se podía sostener en pie. Aglaia le dio una fuerte bofetada. Miguel estaba llorando. 
 
   Elizabeth cruzó entonces el pasillo con mucha agilidad, salteando las piedras que caían, asustada. Corrió todo lo que dio de sí, con la respiración fuera de control. Nada más cruzar el pasillo, la casa se derrumbó ruidosamente levantando polvo y nieve. Se acercó a Miguel, con el corazón en un puño. Y sin pensárselo le puso su abrigo despojándose ella del calor.
 
   Se olvidaron por completo de los Drupts ante esto, de los pocos que quedaban y que luchaban con Serbania y Husky. Parecían valerse ellos solos, pero… Un hacha hendió el aire a espaldas de Serbania, e hirió el cuello de la Dama…
 
   —¡¡¡Aaaahhh!!! —gritó ella, llevándose la mano a la herida. La sangre salía a borbotones. Retrocedió, aterrada. Se desprendió de la Vara. Se llevó ambas manos al cuello. Cayó de rodillas al suelo, apagándose poco a poco.
 
   Las miradas y los rostros pálidos se posaron en Serbania. Los Drupts se abalanzaron sobre la Dama, pero ni Tom ni Elizabeth los dejaron. Aglaia corrió a coger la Vara, la misma que un Drupts intentaba llevarse, mientras Miguel observaba lo que ocurría. No podía ser cierto… No…
 
   Asió con fuerza la espada y se lanzó a la batalla. Estaba agotado física y mentalmente pero no iba a dejar a ningún Drupts con vida, no.
 
   No pasaron muchos minutos para ver el suelo cubierto de cadáveres de Drupts que se descomponían rápidamente, y la nieve manchada de sangre. Miguel se dobló sobre las rodillas para recuperar aliento, pero cayó al suelo, exhausto. Habían vuelto a vencer, sí, pero ¿por cuánto tiempo? Sus amigos fueron junto a él.
 
   —D-dejadme a mí e id con Serbania —murmuró a duras penas—. Ella está mucho peor.
 
   Husky se acercó a su amo.
 
   «Tenías razón en decir que yo iba a morir», le dijo Miguel, sin ganas de pensar en nada, tocándose el pecho.
 
   «Calla, y relájate ahora —le pidió Husky, mirándole con lastima—. Olvídalo todo.»
 
   Pero para Miguel era imposible. No podía olvidar nada. Se levantó con brío, como movido por un resorte. «Antes de morir, acabaré con el Dragón Negro», se propuso apretando los dientes. Se acercó a Serbania: estaba tumbada sobre la nieve, al lado de Aglaia y sus amigos. Apenas podía respirar. Estaba perdiendo demasiada sangre. Sangre que se coagulaba al caer al suelo igual que gelatina, efecto del veneno del hacha del Drupts. Desvió la mirada hacia Husky. La premonición del perro no se refería a él, sino a Serbania. Era ella la que iba a morir.
 
   Aglaia se quitó su abrigo y cubrió a Serbania para que entrara en calor si es que era posible. Tom se arrodilló al lado de ella, sacó la daga, pero Aglaia lo detuvo con pesar.
 
   —Tom, no lo hagas, no vale la pena. No hay que podamos hacer.
 
   —¡Serbania no puede morir! —chilló Elizabeth, rompiendo a llorar.
 
   —Sí, tenemos que hacer algo —opinó Tom, mirando a Serbania demasiado serio—. La necesitamos. No llegaremos sin ella.
 
   Miguel se llenó de ira ante aquello y, sin pensarlo, le dio un fuerte puñetazo a su amigo en el brazo en que se había herido.
 
   —¡Siempre diciendo bobadas! ¿A qué viene eso ahora? ¡Es lo de menos!
 
   Tom no dijo nada. Se levantó con malestar y se alejó de ellos, compungido. 
 
   «Miguel, utilizad el chocolate de Sigra, el que a ti te ayudó», le dijo Husky entonces. Podría ser una buena solución.
 
   —¡Eso es! —exclamó Miguel—. ¡El chocolate!
 
   Se levantó corriendo y buscó en las alforjas del caballo de Aglaia. Allí estaba. Cogió un trozo, corrió a Serbania y se lo dio. Lo masticó a duras penas, pero no funcionó.
 
   —Es el fin de Serbania —musitó Aglaia finalmente, hundida—. El chocolate no es curativo, Miguel. Lo siento.
 
   Se hizo el silencio.
 
   —A-acercaros —pidió Serbania casi inaudible—. L-lamento no haber sido m-más diestra en la b-batalla. M-me marcho. —El clima se entristeció. Miró a Miguel, buscando su mano—. M-Miguel, cuídate. S-sé fuerte y acaba c-con Geptalon. E-eres la promesa q-que mis ante-antepasadas esperaban. Y, por favor, no cambies nunca. Cuida… cuidaros…
 
   Miguel no pudo reprimir su emoción y rompió a llorar, abrazándola. A pesar de llevar poco con ella, le había tomado cariño.
 
   A duras penas se despidió de cada uno de ellos, incluido de Husky.
 
   —N-nunca os… o-olvidaré…. —Y con un profundo suspiro, volviendo los ojos, murió para vivir la vida eterna…
 
   Sus llantos rompieron el silencio, mientras la nieve caía sobre ellos.
 
   De pronto, la Vara de la Flor Guiadora se irguió al lado de Serbania; comenzó a girar como un molino y escupió un rayo de luz multicolor, un fogonazo de colores, que alumbró todo Shery’Quel, Llort, Caídos, Triquenios, Las Islas del Norte… Todo aquel mundo. Una luz que cegó.
 
    
 
    
 
   Las Damas de la Noche se encontraban cenando, envueltas en un absoluto silencio, cuando una luz multicolor las deslumbró, las envolvió y asustó. Se estremecieron. Serbania, su jefa, había muerto, y la Vara las había avisado.
 
    
 
    
 
   La flor se marchitó apagándose la luz y se cerró en un capullo. La Vara cayó al suelo, inerte.
 
   Todos se miraron, asombrados ante lo sucedido. Y, en medio del silencio, se escuchó el aleteó de un pájaro. Temieron un ataque de cuervos, pero no, era un halcón. Llevaba una carta. La dejó caer sobre el pecho de Serbania y desapareció en la espesura de la noche y entre los finos copos de nieve. Aglaia la cogió con manos temblorosas y la abrió.
 
   —«…La flor se marchitará, quiero informar —leyó Aglaia en voz alta—. Ahora la Vara necesita un nuevo portador. Aquella mujer que la tome entre sus manos y florezca, será la nueva Jefa de Las Damas de la Noche. Siempre es una mujer. Por favor, quemad a Serbania como símbolo de grandeza ante su muerte. Firman, Las Damas de la Noche.»
 
   ¿Cómo sabían que Serbania había muerto?
 
   —La Vara ha debido avisar con esa luz a las Damas —opinó Aglaia, mirando a Serbania con tristeza. Había sido su amiga en aquel corto periodo de tiempo, la amiga que desde la infancia no había tenido.
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   UN NUEVO PODER
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La desolación se había apoderado de sus cuerpos, sentados al lado del cuerpo inerte de Serbania. Elizabeth y Aglaia lloraban desconsoladamente. Se había ido una compañera, una Dama, pero sobre todo una gran mujer. Serbania había llegado tarde, se había abierto hueco en sus corazones. Y no era lo mismo abandonar la misión y regresar al Prado por haber cumplido su cometido, que aquel fatídico desenlace. 
 
   Tom observaba a Serbania, lívido. No lloraba. Quería, pero no podía. Solía callarse demasiado sus emociones. 
 
   Miguel se puso en pie y se alejó unos metros, con los ojos llorosos. Había sido todo tan rápido. Por ayudarlo a él, habían desprovisto a Serbania y a Husky, y Serbania había salido mal parada. Un error garrafal. Mucho más teniendo en cuenta que él y Husky sabían que una muerte estaba cerca, una muerte anunciada. Y siempre tocaba perder al que menos culpa tenía. Se sorbió la nariz, mirando a lo lejos. Había cogido cariño a la Dama, a pesar de su carácter reservado y abrirse demasiado poco a ellos, así como haber tratado poco, pero a su modo, había dejado huella. Una huella que perduraría ahora en ellos para el resto de sus vidas. Suspiró. La vida se veía tan frágil ahora que veía la muerte tan cercana, ya no la suya propia, que la había tenido, sino la de las personas en general. Serbania se había ido en un parpadeado, y ni siquiera la magia había podido evitarlo. Había sido como el soplo de una vela. Rápido, pero con rastro de humo. 
 
   Giró la cabeza hacia sus amigos. Se acercó a Elizabeth. Necesitaba su consuelo. La muchacha se levantó y se apoyó en su hombro derecho. Le acarició el pelo e intentó que se calmara. Era su amiga, su amor, pero también su hermana. Y le dolía verla así.
 
   «Ha caído la última persona que creeríamos —manifestó Husky, con un profundo nudo en la garganta—. Era una excelente persona. Una de las pocas que quedan hoy día.»
 
   «Sí, y por desgracia, es algo que se suele valorar cuando pasan estas cosas —señaló, con pesar. Dejó que Elizabeth fuera junto a Aglaia, algo más calmada. Se sentó al lado de su perro, y lo acarició—. ¿Sabes? Lo peor de esto es el malestar de saber que sabíamos que uno iba a morir (apuntábamos que iba a ser yo, sí)… Y no ha sido así. Era Serbania.»
 
   Husky observó el cuerpo de la Dama, pensativo.
 
   «Es cierto, pero no del todo —apuntó—. El destino cambia a placer. Algo se interpuso tal vez, algo hizo cambiar el destino de cada uno. Con esto no quiero decir que prefiera que tú estés muerto. ¡No, ni mucho menos! Ni siquiera Serbania.»
 
   «Tranquilo, te he entendido.» Miguel elevó la vista hacia el cielo. Volvía a nevar.
 
   «Yo no planeé nada. No era mi intención. Llegó sin avisar», se excusó Husky. Tenía cargo de conciencia.
 
   «Es irrefutable. No te culpes. Es mejor olvidarlo. No hay vuelta atrás. Ahora sólo velar a Serbania, y continuar, por ella.»
 
   «Sí… —Husky se apartó de su dueño, y lo miró fijamente—. Cambiando de tema… ¿Cómo llevas el tema de… la marca?»
 
   Miguel miró a Husky, lívido, igual que si una fría losa hubiera caído sobre él. ¡Se había olvidado completamente de la marca! Aunque hubiera preferido no recordarla. ¡Tenía la marca de Geptalon sobre su pecho! ¡Geptalon se la había tatuado! Además de la muerte de Serbania… la suya estaba en camino. Husky no había estado del todo desencaminado en decir que su muerte llegaría, que él iba a morir. Y no de aquella forma. ¿Quién le iba a decir a él que Geptalon lo tatuaría? ¿Quién? Sus ojos se anegaron en lágrimas de la presión que sentía por dentro. Hundió la cabeza entre las rodillas, se la cubrió con los brazos y lloró. Era su fin, de forma irrefutable. Husky se acercó a él y le acarició una mano con el hocico. Miguel lo alejó con los dedos.
 
   Elizabeth se percató del llanto de su amigo y corrió a su lado. Lo abrazó, sentándose a su lado. Le levantó la cara y le secó las lágrimas.
 
   —Es duro para todos, pero tenemos que asimilarlo —le dijo—. La muerte llega cuando menos lo esperamos, y siempre es un momento duro que, el que se queda aquí aún, tiene que vivir. Es algo que está presente en nuestras vidas.
 
   Miguel rompió a llorar con más fuerza. No sabía si las palabras de Elizabeth lo estaban ayudando o hundiendo más. Se enjugó la nariz con la manga. «Tengo que ser como Serbania —pensó—. Si tengo que morir, lo haré: con la cabeza bien alta, orgulloso de mis logros. Seré fuerte. Y asimilarlo. Y cuando ocurra, me iré con el recuerdo de lo que he vivido… Pero dejaré tanto. Planes de futuro. El ir a vivir con Husky en el siglo XXI. De declararme y algún día casarme con Elizabeth… Tener una familia… También salvar este mundo, de acabar con Geptalon. Pero él ha sido más listo.»
 
   Se derrumbo para sus adentros. No quería dar pena. Miró a su amiga a los ojos. ¿Debía mostrarle ahora sus sentimientos? Teniendo en cuenta que le quedaba tan poco tiempo… Estoy a las puertas de la gélida muerte.» Pero no podía hacerlo, si quiera en tales circunstancias. No podía dejarla herida. No. Aunque lo haría igual. Le cogió la cara entre sus manos y la besó en la mejilla, musitándole un mundo gracias.
 
   «Y ahora, ¿qué? ¿Les cuento que me han tatuado la marca? Parece que, a excepción de Husky, no se han dado cuenta, o lo han olvidado con la muerte de Serbania. No debo callarme. Tienen que saber cómo se tatúa la marca.» Miró en derredor. No era el momento de hacerlo. Primero era Serbania.
 
   Se puso en pie y fue junto a Aglaia. La reina sostenía la Vara de la Flor Guiadora con fuerza, con la mirada perdida en un punto de la nada.
 
   —Aglaia, por favor, entrégame la Vara —le pidió. Aglaia parpadeó varias veces, girándose hacia él. Lo miró sin comprender para qué la quería—. Y materializa unas antorchas. No podemos estar más a oscuras.
 
   —¿Qué quieres hacer con ella? —quiso saber Elizabeth, acercándose—. Es muy valiosa. Hay que protegerla y… tal vez llevarla con las Damas.
 
   —No te preocupes —sonrió Miguel con una pícara sonrisa—. Ahora lo verás.
 
   Se arrodilló al lado de Serbania y colocó la Vara sobre el pecho de ella. Y le entrelazó las manos sobre la Vara, para que quedara sujeta. Aún las manos de Serbania no se habían quedado rígidas del todo. No puedo evitar, mientras lo hacía, observar el pálido y frío rostro de la Dama. Los copos caían sobre ellos. Le despejó la cara de nieve, viendo la horrible herida del cuello. Cerró los ojos, henchido de dolor y se alejó. Era demasiado duro.
 
   Los caballos se acercaron y rodearon a Serbania. Inclinaron la cabeza hacia ella.
 
   «Deberíais darle a Serbania una última despedida —aconsejó Cenes—. Lo merece.»
 
   Miguel elevó la cabeza hacia él y no dijo nada. No tenía fuerzas de nada. Serbania sí lo merecía, pero ¿qué podía hacer él? Además, en su cabeza sólo estaba el recuerdo de lo ocurrido, y la marca que le quemaba en el pecho. Se acercó a Aglaia, suspirando.
 
   —Dame las antorchas. —Aglaia accedió y materializó dos. Pero eran insuficientes—. Necesito ocho.
 
   Aglaia lo miró escandalizada. Pero le entregó lo que pedía. Miguel colocó una a una las antorchas alrededor del cuerpo de Serbania. Cuando terminó, se arrodilló al lado de ella. Cerró los ojos, bajó la cabeza y dijo:
 
   —Descansa en paz, Serbania, Jefa de Las Damas de la Noche. Por siempre ante la eternidad q-que se te impone. G-gracias por todo.
 
   Rompió a llorar. Aquello iba en contra de sus fuerzas. Se levantó corriendo y huyó lejos. Elizabeth fue junto a él y lo abrazó.
 
   —¡Joder! ¿Por qué es tan difícil esto? Hace nada estaba ahí, luchando. Y ahora… Y ahora… ¡Ahora está muerta! —exclamó. 
 
   Serbania estaba en su corazón. Pensaba que no le había cogido tanto cariño… pero sí lo había hecho. Y nunca podría olvidarla.
 
   —M-Miguel… Sí, cierto —coincidió Elizabeth, al borde del llanto. Miraba a su amigo fijamente—. Pero recuerda: tenemos que ser fuertes. Ven. Dame la mano. Acerquémonos a Serbania. Ella no querría que la dejásemos sola.
 
   Miguel agarró la mano de su amiga y la acompañó. 
 
   —Hagamos la voluntad de sus Damas —habló Tom, observando sin parpadear el cuerpo de Serbania—. Ellas lo han pedido; ellas han estado con su jefa toda su vida. Hagamos su mandato. Además, es posible que sea la última voluntad de Serbania.
 
   El silencio reinó junto a un intercambio de miradas. No sería fácil, pensó Miguel. Él ni ninguno de sus amigos iba a poder hacerlo, estaba seguro. Era algo que iba en contra de la naturaleza de ellos. Un nuevo suspiró salió de sus labios. Elevó la vista hacia el cielo con un horrible sentimiento de opresión en el pecho y, de pronto, comenzó a nevar con mucha más fuerza. Grandes copos de nieve que no tardaron en apagar las antorchas.
 
   El tiempo tan indeciso enfureció a Miguel. Primero hacía buen día, después nevaba… ¿Qué locura era aquella?
 
   —¡Que pare de nevar ya, maldita sea! —gritó, ante la sorpresa de todos—. ¡Que pare de una vez! ¿Para qué tanta nieve, eh? No va a dejar siquiera velar a Serbania. ¡Que se abra algún claro y deje que salga la luna para que alumbre el cuerpo de Serbania! ¡A una autentica jefa de Las Damas de la Noche!
 
   Sus tres amigos no podían esconder su incredulidad ante aquel repentino estallido de Miguel. Y algo insólito ocurrió. Como si de descorrer una cortina se tratara, la nieve cesó. Y las nubes se fueron disipando y dejaron a la luz una hermosa luna llena en una espléndida noche. Los rayos de la luna alumbraron el pálido y algo nevado rostro de Serbania.
 
   Miguel trastabilló hacia detrás, anonadado. ¿Cómo había ocurrido aquello? Se dejó caer al suelo, de rodillas. Aglaia miró a Tom y Elizabeth antes que a Miguel, y sonrió.
 
   —¿Cómo ha sido posible esto? —preguntó Tom, observando a su amigo de soslayo—. ¿Por qué se han cumplido las peticiones de Miguel? ¡Parece cosa de magia! 
 
   Aglaia se acercó a Miguel. Le tendió la mano y lo ayudó a levantarse. Lo miró a los ojos y le sonrió sin ningún rastro de tristeza o dolor tras la muerte de Serbania.
 
   —Miguel no es un brujo, ni mago, si es lo que has querido insinuar, Tom —aclaró Aglaia—. Miguel, me complace informarte por quinta vez, a pesar de que no sea la noche más adecuada para ello, que has encontrado un nuevo poder. El poder de cambiar el tiempo, las condiciones meteorológicas. Cambiar el clima.
 
   Miguel elevó una ceja, sin poder creer lo que escuchaba. Aquello parecía tan incierto. Ella asintió con la cabeza. Tom y Elizabeth le dieron la enhorabuena.
 
   —G-gracias —musitó Miguel, algo afligido. No podía alegrarse de aquello ahora—. Pero no es el momento de felicitaciones teniendo en cuenta lo ocurrido. —Buscó con la mirada el cuerpo de la Dama, con un fuerte nudo en el estómago.
 
   —La vida está llena de alegrías y tristezas. En un segundo se ríe, en un segundo se llora —comentó Aglaia, colocándole una mano sobre un hombro al Salvador—. ¿Te gustaría conocer algo acerca de este poder?
 
   —Bueno… No me hago a la idea de para qué me puede servir. —Igual que el poder de hablar con los animales, este parecía no ser muy productivo en el enfrentamiento con Geptalon.
 
   —Tal vez para que, cuando estés en peligro, puedas cambiar el clima y salvarte, como una gran tormenta, viento, lluvia, nieve… Eres como un dios en estos. Podrás mover a placer las nubes. 
 
   «He de decir que no es un poder muy común entre brujos y brujas. Muy pocas personas nacen con él. Es una excepción. Muchas veces se han dicho que es un regalo de nuestros dioses… Trac nació con él y decidió otorgártelo, seguro que de, a su debido tiempo, te sería de ayuda.»
 
   —Pero… hay algo que no encaja ahí —apuntó Miguel, pensativo. Se rascó la frente—. Es imposible que tenga ese poder. Cuando Elizabeth fue raptada, si mal no recuerdo, quise que el día se nublara. No quería que brillara el sol. No había alegría para eso. Y nada ocurrió.
 
   Aglaia se giró, masajeándose un brazo.
 
   —Es extraño, cierto —apuntó finalmente—, pero para que un poder de esta magnitud a veces no es cuestión de desearlo. Un fuerte enfado, la euforia, nerviosismo, un cúmulo de sensaciones como las de hoy, sí pueden. Un deseo es distinto, Miguel.
 
   —Tal vez ese día era más desolación, abatimiento —razonó el muchacho—. Deseaba que el tiempo fuera distinto, pero no con las mismas energías que hoy.
 
   —Eso es lo de menos —volvió a dedicarla una sonrisa—. Tienes un nuevo poder. Quédate con eso. «Uisgrrar» es su nombre en Scetï. No te servirá de nada, pero siempre es bueno saberlo.
 
   Miguel no dijo nada. Se encogió simplemente de hombros, y regresó junto a Serbania. Husky y los caballos permanecían alrededor del cadáver. ¿A qué venía tanta contemplación?
 
   «¿Qué ocurre, Husky?», le preguntó al perro.
 
   «Sólo muestro mi más profundo dolor por su adiós a Serbania. —Su voz sonó débil—. Y ya lo he hecho.»
 
   Miguel suspiró. El cuerpo de Serbania sin vida, allí tendido, no les hacía nada bien. Lo mejor era hacer lo que sus damas habían pedido. Era algo drástico, que no le gustaba, pero no había otra solución. Habló con Aglaia.
 
   —Será lo mejor —coincidió. Hizo aparecer una antorcha y miró a los Salvadores—. ¿Quién quiere hacerlo? Yo no puedo, lo siento. —Su voz hizo un amago de querer romperse.
 
   Tom y Elizabeth se miraron y negaron. Y el peso recaía sobre Miguel. El muchacho tomó aire. Tenía que ser fuerte. No quedaba de otra. Y sin pensarlo mucho, hacerlo. Agarró la antorcha de las manos de Aglaia con coraje y miró a Serbania. Sentimientos contradictorios lo agolparon. No podía. Por mucho que quisiera hacerse creer que sí.
 
   «Puedes hacerlo, Miguel», lo alentó Husky.
 
   Las lágrimas anegaron sus ojos.
 
   —Serbania, compañera y amiga, hasta siempre —le dijo. Sujetó con fuerza al antorcha y se dispuso a arrojarla sobre el cuerpo de la Dama, pero un fuerte viento se levantó de la nada. La llama de la antorcha se apagó del golpe. El viento comenzó a girar alrededor de ellos. ¿Qué ocurría?
 
   Alarmada, Elizabeth corrió y arrancó la Vara de las manos de Serbania. El viento secó a la misma vez que una onda expansiva los derribaba a todos, y tres Damas aparecieron envueltas en una fina nube de humo blanco. Eran Delva, Crasis y Eleina, una muchacha que no contaba con más de diecisiete años, de piel morena y negro cabello.
 
   —Lamentamos nuestra «brusca» interrupción —habló Delva, dedicándoles una breve inclinación de cabeza—, pero hace demasiado tiempo que no usamos la Aparición.
 
   Elizabeth se levantó al momento, y se dispuso a entregarles la Vara, pero de esta emanó una potente luz. Un delicioso así como melodioso canto se oyó, sin conocer su procedencia. Las miradas se dirigieron hacia Elizabeth. ¡La muchacha brillaba! ¡Una luz emanaba de su cuerpo, como un candil! Su pelo se había alborotado, sacudido por un viento que solo la azotaba a ella.
 
   Miguel corrió a ella, sobrecogido. ¿Estaba siendo poseída? Pero un muro le impidió acercarse a ella. Lo volvió a intentar, pero las tres Damas lo retuvieron, y le instaron a mirar.
 
   La luz de la Vara y de la propia Elizabeth se incrementó y creció hasta envolverla en una especie de crisálida de luz. Y aquella capsula estalló, cegando a los que estaban alrededor. Cuando sus ojos volvieron a la normalidad, observaron a una incrédula Elizabeth, que se observaba sus nuevos ropajes: estaba completamente vestida como Serbania. ¡Era una nueva salvaje!
 
   Miguel se liberó de las Damas y retrocedió, entre perplejo y furiosos. 
 
   —¡Tiene que ser una broma! —gritó, mirando a unos y otros—. ¡Serbania no se ha podido reencarnar en Elizabeth! ¡No puede! —La sola idea lo sobrecogía—. ¡Son dos personas distintas! ¡Elizabeth es única! No puede…
 
   El capullo de la flor de la Vara comenzó a emitir pequeñas chispas de color y la flor floreció de nuevo. Elizabeth permanecía ajena a todo, en un trance. Y de golpe, la Salvadora cayó al suelo, agotada.
 
   Miguel se apresuró a recogerla del suelo. Apoyó la cabeza de ella sobre sus rodillas, y le quitó el pelo de la cara. Su boca se abrió en un rictus de sorpresa. No podía creerlo. ¡Elizabeth estaba mucho más bella! Sus facciones eran las mismas, pero se habían tornado algo más pronunciadas, más salvajes, ese lado salvaje que ahora formaba parte de ella.
 
   Se giró hacia las Damas.
 
   —¡Quiero explicaciones! —gruñó—. ¿Qué es todo esto?
 
   Pero las Damas lo ignoraron. Se postraron ante Elizabeth. La joven parpadeó varias veces, recuperando energías.
 
   —Bienvenida, Jefa —pronunciaron las tres a la vez—. No esperábamos encontrarte tan pronto. Pero la Vara te ha elegido como su nueva portadora. 
 
   —¿Qué? —gritaron los cuatro a la vez, perplejos.
 
   —¿Elizabeth, Jefa de Las Damas de la Noche? —añadió Miguel, recorriéndole un sudor frío por la frente. ¿Pero cómo? ¿Por qué se había convertido su amiga en la nueva portadora de la Vara? Por tanto, el espíritu de Serbania no se había reencarnado en ella. Y si no era así, ¿qué estaba pasando? —. Elizabeth no es de este mundo.
 
   —A veces nada es lo que parece, joven Miguel —sonrió Delva, elevando una ceja de forma pícara.
 
   ¿Insinuaba que Elizabeth sí pertenecía a aquel mundo? Eso no podía ser. Eran demasiados sobresaltos para una noche.
 
   —Explícate —pidió, observando a su amiga. Elizabeth se había sentado en el suelo, agarrada a la Vara como si fuera lo último que pudiera hacer, pérdida en un laberinto de emociones—. No me cabe en la cabeza que Elizabeth sea una Dama, menos vuestra nueva Jefa y portadora de la Vara.
 
   Delva pasó por su lado, sin decir nada. Se sentó junto a sus compañeras alrededor de Serbania, entre las antorchas.
 
   —No hay nada más que explicar, Salvador —se impacientó Delva—. La Vara siempre elige a su portadora, y ya lo ha hecho. Y, por algún motivo que se escapa a nuestro conocimiento, ha elegido a un no-brujo. Pero, no podemos subestimar la actuación de la Vara. Todo tiene un porqué.
 
   —Eso es exactamente lo que me extraña —gruñó Miguel. ¿Por qué había preferido la Vara elegir a Elizabeth?
 
   Aglaia se acercó a ella.
 
   —Según quieres decir, Elizabeth tiene que tener algún descendiente brujo para ello —señaló, pensativa—. De lo contrario, no lo hubiera hecho.
 
   Elizabeth elevó la cabeza, con el rostro desencajado.
 
   —Pero… Nadie de mi familia, que yo sepa, es brujo. Y aquí sólo tengo una misión: ayudar a Miguel. Después, regresar a mi edad. Esto tiene que ser un error.
 
   —No lo negamos, Elizabeth —le sonrió Crasis, a la vez que la miraba con respeto—. El problema es que no podemos subestimar ni desestimar el poder de la Vara. Ahora eres Jefa, y, a la vez, una Dama de la Noche. Tu situación ha cambiado.
 
   —¡Yo no quiero ser Dama! —estalló Elizabeth, escandalizada—. Yo no quiero ocupar el puesto de Serbania. Me viene demasiado grande. Yo no estoy preparada para esto. ¡No!
 
   —Elizabeth —Delva intentó hablar con calma, pero no podía ocultar su malestar ante el desprecio de Elizabeth por la decisión de la Vara—, eres un alma pura, igual que la Vara. Párate a obsérvalo con detenimiento. Esta no actúa así como así. Por otro lado, no tienes otro remedio que aceptar su decisión y tu destino, puesto que estaba marcado desde tu nacimiento.
 
   Elizabeth se la quedó mirando como si una losa la hubiera aplastado. Desvió la mirada hacia Serbania. Era tan difícil para ella asimilar aquello que le estaba ocurriendo. Una lágrima surcó su mejilla.
 
   Miguel se alejó unos pasos. No podía seguir viéndola así. Buscó la mente de Husky.
 
   «¿Qué opinas tú de todo esto?»
 
   «Elizabeth ejercerá bien la labor atribuida —manifestó Husky, intentando buscar la positividad en todo aquello—. Y, además, no me negarás que el traje de “salvaje” no le queda fenomenal.»
 
   Miguel miró de soslayo a Elizabeth, ruborizándose. No podía negar ese aspecto. Por ese lado, aquella nueva labor que la Vara le había atribuido no era tan mala.
 
   —Quiero renunciar al puesto —advirtió entonces Elizabeth—. No puedo marcharme y dejar a mis amigos. ¡No!
 
   Miguel y Tom intercambiaron una rápida mirada. ¿Irse? No, Elizabeth no podía separarse de ellos. ¡Eran tres, los tres habían llegado juntos nada ni nadie podía separarlos! ¡Ni siquiera una ancestral Vara!
 
   —Por el momento, no hará falta —habló la Dama que aún no había hablado—. Pero llegado su momento, sí deberás venir con nosotras.
 
   Las Damas desviaron la mirada de una Elizabeth compungida hacia Serbania. Elizabeth tomó aire. Irguió la cabeza con orgullo y se acercó al cuerpo sin vida de su antecesora.
 
   —Por ti, Serbania. Acepto la condición que me ponéis. Acepto el nuevo puesto que se me ha asignado. Acepto ser la nueva portadora de la Vara. Pero por lo hago por Serbania, y espero poder estar a su altura.
 
   Varias lágrimas recorriendo el rostro de Miguel, emocionado ante el paso de su amiga. Había actuado siguiendo los pasos de su corazón, y se alegraba, aunque temía, por otro lado, el momento en que ella tuviera que ir con las Damas.
 
   —Bienvenida, Jefa —le sonrió Miguel, antes de abrazarla.
 
   —Bueno… mejor esa ese apelativo a un lado, por el momento —se echó a reír Elizabeth, azorada. Miró a sus Damas—. ¿Cómo sabré usar la Vara? No conozco nada de ella.
 
   —Ninguna de nosotras sabemos muy bien cómo funciona —apuntó Delva, rauda—. Su poseedora lo irá descubriendo con el paso de los días. Sólo puedo decirte que la Vara tiene amplio poder para ayudar. También, por lo que hemos visto otras veces, puede actuar de forma independiente. Y lo hará. —Muchas de esas actuaciones las habían visto mientras Serbania era su portadora—. Pero en sí, la Vara es un objeto mágico demasiado complejo. Ni siquiera Serbania llegó a comprenderla del todo.
 
   Elizabeth observó la Vara, y suspiró.
 
   —Que sea lo que tenga que ser. —Y se alejó de ellos, necesitando pensar.
 
   Miguel la siguió con la mirada, con ganas de ir tras ella; era mejor dejarla estar sola.
 
   —Por favor, ¿seriáis tan amables de dejarnos a solar? Nos gustaría despedirnos de nuestra última Jefa —pidió Delva al instante—. Después procederemos a darle un glorioso final. Gracias.
 
   —Por supuesto —asintió Aglaia, y se alejó llevándose consigo a Tom, a Miguel y a Husky.
 
   —Supongo que ese glorioso final quiere decir incinerarla —matizó Tom, sentándose en la nieve. Colocó las manos sobre las rodillas levantadas.
 
   —Es extraño que su cuerpo no haya desaparecido para ir al cementerio de Caídos —apuntó ante esto Miguel, recordando, tiempo atrás, la información que les habían dado de ello.
 
   —Serbania deseaba ser incinerada. Y selló su voluntad —respondió Delva, que había escuchado la conversación—. Cuando alguien sella su último deseo, su cuerpo, sin vida, permanece en el lugar hasta que se cumpla la voluntad.
 
   —Entiendo —musitó el muchacho antes de alejarse más. Se acercó a Elizabeth y se sentó a su lado. Le pasó el brazo por detrás y la achuchó. Su amiga había buscado su abrigo para cubrirse. Nadie habló. Sus miradas se posicionaron sobre las Damas, que entonaban una canción en el Idioma Mágico.
 
   —Es su forma de darle la despedida —informó Aglaia, al tanto de la letra. Se limpió las lágrimas—. Una pena lo ocurrido.
 
   «Miguel, ¿por qué no les cuentas ahora sobre la marca?», dijo en ese momento Husky. Parecía que deseaba que lo hiciera cuanto antes.
 
   «No. Ya sería demasiado para esta noche.»
 
   «¿Cuándo será el momento idóneo? —Estaba en desacuerdo con su dueño—. No hay que dejar nada para mañana. Recuerda, más adelante, tal vez no puedas hacerlo.»
 
   «Gracias por alentarme.» Era doloroso escuchar, sin citarlo expresamente, que su final estaba al caer.
 
   —Necesito hablar con vosotros —musitó, con un nudo en la garganta—. Tengo… tengo algo muy importante que contar. Y tal vez más adelante no pueda hacerlo.
 
   —No nos asustes, por favor —pidió Aglaia, alarmada.
 
   Miguel desvió la mirada.
 
   —Eso quisiera yo… —Su voz titiló a punto de quebrarse por el llanto. ¿Cómo les decía que le quedaban dos días de vida? No pudo contenerse. Necesitaba un abrazo, y lo obtuvo de Aglaia.
 
   —Ey, Miguel. ¿Qué ocurre?
 
   Miguel la miró a los ojos.
 
   —Es sobre todo lo que ha pasado esta noche… Husky… Husky presintió la muerta de Serbania. Y más adelante, lo hice yo. —Las miradas de incredulidad se posaron sobre él, quietos como si jarros de agua helada hubiera caído sobre ellos—. No pensamos que la muerte fuera la suya, sino la mía.
 
   —¿Y ahora lo dices? —se enfadó Tom—. ¡Podríamos haberlo evitado!
 
   —Aunque lo hubiera dicho antes no creo que se hubiera podido evitar —musitó Miguel, dolido—. Hay que cosas que están destinadas y no hay forma de cambiar el rumbo.
 
   —Miguel está en lo cierto, Tom —coincidió Aglaia, abrazando de nuevo a Miguel—. No seamos duros con él.
 
   —A mí, igual que a vosotros, me duele no haber podido hacer nada por Serbania, mucho después de haber tenido ese presentimiento de muerte.
 
   —No te mortifiques, Miguel —le aconsejó Elizabeth, agarrándole una mano—. Es una tragedia lo ocurrido, pero la vida sigue… O si no, fíjate en mí.
 
   —Sí, pero aún así… Las premoniciones me avisan de… de… —Se apartó de Aglaia y Elizabeth. Se quitó el abrigo, la maltrecha cota de malla y dejó al descubierto, entre los desgarrones de la camisa, su pecho.
 
   Los tres palidecieron. Elizabeth profirió un grito ahogado, rompiendo a llorar.
 
   —De esto me avisaba. —Esbozó una sonrisa sin ganas—. Aquí está la marca. Volvemos a verla, y sobre mí.
 
   —¡Oh, Miguel! Pero, ¿cómo? Lo siento. —Aglaia temblaba. No sabía qué decir—. P-por favor, sé fuerte.
 
   —No me queda de otra. —Calló unos segundos. Miró a los tres, serio—. Pero antes de dormirme para siempre…
 
   —¡No digas que vas a morir! —lo regañó Elizabeth, con la voz rota.
 
   Miguel se alegró ante aquel arrebato de cariño.
 
   —Dejadme terminar. Quiero destruir al Dragón Negro antes de irme para siempre. Lo bueno, además, de estar tatuado, es saber cómo se tatúa.
 
   —¿Cómo ha sido? —quiso saber Aglaia, abrazándose a un brazo. Parecía que no quería hablar de ello, y a la vez sí.
 
   —¿No… no habéis visto nada? —se extrañó.
 
   —No. El hechizo que lancé nos cegó —explicó Aglaia.
 
   —El que tatúa la marca es el propio Geptalon. —La sorpresa e incertidumbre creció en sus rostros—. Sí, así es. Los Drupts me rodearon… Geptalon apareció… Y me tatuó. Me dejó ver cómo lo hacía.
 
   —Quizás le convenía que lo vieras —comentó Aglaia, no muy convencida—. Una pieza del puzle resuelta, pero nos falta otra: para qué usa los corazones que con ella roba.
 
   Silencio. No tenían respuesta para ello.
 
   —¿De qué hablasteis? —indagó la reina, cambiando la conversación.
 
   —Hablamos, pero no mucho… —pensó Miguel—. «Nos volvemos a encontrar de nuevo, viejo amigo», me dijo... Y que no me iba a matar directamente, no tenía prisa. Prefería hacerme sufrir.
 
   —¿No tenía prisa? —no entendió Elizabeth—. ¿Por qué?
 
   —Viniendo de él, puede que esté preparando algo —dijo Aglaia, mirando a Miguel con tristeza.
 
   El muchacho se encogió de hombros, sin saber qué decir. Prefería no pensar mucho.
 
   —También dijo que no era momento de aclarar cosas. Supongo que sus planes fallidos… Me pasó un dedo por la marca de Trac. Con una uña me hizo un corte… —Tom sacó su daga y se la tendió a Aglaia. La reina entendió al momento. Le curó la herida.
 
   «Dijo que me parecía a Trac, a su hermano. Supongo que por la misma situación. Él también fue marcado —recordó—. Busqué mi espada para luchar, amenazándolo con que no escaparía. Pero la espada había quedado fuera del grupo de Drupts. Y sin más, me tatuó y dijo que todo recuerdo de Trac debía quedar borrado. Una vez yo haya muerto, su próximo objetivo seréis vosotros.»
 
   Aglaia les dio la espalda, rechinando los dientes y los puños apretados.
 
   —Por favor, no quiero morir in acabar con el Dragón —suplicó Miguel, serio—. Quiero cumplir mi objetivo. Y vengar a Serbania.
 
   «No digas eso. Aún no es tu fin. Todo puede cambiar», lo reprendió Husky, enfadado.
 
   «Es muy difícil, Husky. Muy difícil.»
 
   Tom se giró hacia las Damas. Continuaban con su canto.
 
   —Y ahora sin Serbania puede que se nos haga más arduo llegar.
 
   —La intuición nos acompañará —marcó Aglaia—. Llegaremos.
 
   «Serbania pidió un mapa de Shery’Quel, supongo que tiene que ir en las alforjas de su caballo», dijo Husky y Miguel lo retransmitió.
 
   —Es como si hubiera presentido también lo que iba a suceder —dijo Tom al corroborar Aglaia las palabras de Husky—. Voy a por el mapa.
 
   —Voy contigo —indicó Elizabeth, y se marcharon.
 
   Aglaia cruzó una mirada con Miguel.
 
   —Está sucediendo lo mismo que con Trac —observó—. Lo mismo que a mi padre. Es como si la historia se volviera a repetir.
 
   Miguel no dijo nada. Aquella verdad lo aterraba. Pero no quería acabar igual de mal que él.
 
   —Espero que no me ocurra lo mismo al final —pensó en voz alta, esperando que Aglaia no se sintiera dolida.
 
   —Yo también. Por ti, y por este mi mundo. —Lo abrazó.
 
   «Aglaia, ¿hija de Trac? —se sorprendió Husky—. ¿Cómo no me he dado cuenta antes?»
 
   «Digamos que no has tenido tiempo de analizarlo —sentenció Miguel, intentando que Husky no indagara para conocer más. Él no era nadie para hablar de la vida de Aglaia—. Sólo lo sabemos unos pocos, pero nadie más. No quiero que se conozca que Geptalon es tu tío, y hay que respetar su decisión.»
 
   Husky no dijo nada, entendiendo los motivos de Aglaia, aunque no los compartiera.
 
   Tom y Elizabeth regresaron con el mapa. Aglaia se lo arrebató de las manos al momento, alegando que no era el momento: más tarden lo leerían.
 
   —Las Damas nos esperan para incinerar a Serbania —informó Elizabeth en un débil hilo de voz, aferrándose a la Vara.
 
   —Cuanto antes lo hagamos, mejor para todos —asintió Aglaia, encaminándose hacia las Damas.
 
   Miguel la alcanzó, colocándose el abrigo.
 
   —Aglaia, ¿por qué me han quitado los Drupts la cota de malla?
 
   —Te lo expliqué una vez, pero no viene mal repetirlo. La cota de malla actúa de espejo, por eso te la han quitado. De no ser así, hubiera ocurrido lo mismo que ocurrió a los pies de las Montañas Blancas, ¿recuerdas?
 
   El muchacho recordaba perfectamente como el hechizo de Aglaia derribó las defensas de los Drupts, y el conjuro de estos se volvió hacia Aglaia, y la golpeó. En su cota de malla se grabó la marca, pero sólo de pasada. Y la marca quedó flotando en el aire, grande, impotente. El dragón cerró la boca, destruyendo la esfera que sujetaba con sus mandíbulas, y desapareció.
 
   —Ten en cuenta que para tatuar, Geptalon no quiere nada más que la piel. Todo lo demás, sobra —añadió Aglaia, dándole una palmada en el hombro derecho—. Conocemos un uno por ciento de lo que envuelve a la marca de Geptalon. Ni cómo actuará ahora que está tatuada, ni cómo la tatúa, qué conjuro usa y que le impregna a éste en el momento de tatuar, no sé si explico.
 
   Miguel no dijo nada. Desvió la mirada, inquieto. Las manos le temblaban. 
 
   «No estoy preparado para esto», pensó, sobrecogido. No se percató de que Husky lo escuchaba.
 
   «Me temo que no tienes elección. Nadie nunca está preparado para cosas así.» Eran palabras que no ayudaban mucho en su desanimo, pero estaba en lo cierto.
 
   Miguel dejó la mente en blanco, y se acercó al cuerpo de Serbania.
 
   —Gracias por dejarnos nuestro momento de intimidad ante el cuerpo de Serbania —agradeció Delva—. Procedamos a su incineración.
 
   Elizabeth dio un paso al frente, acercándose a las tres Damas. Las miró fijamente.
 
   —Es mi deber, aunque ahora ya sea vuestra nueva Jefa, daros mis condolencias. Os acompaño en el dolor.
 
   Las Damas le dedicaron una breve reverencia, aceptando sus condolencias.
 
   —Gracias —musitó Crasis, en nombre de las tres—. Serbania era todo para nosotros. Se desvivía para que nosotras estuviéramos y viviéramos a la perfección.
 
   Miguel observó cómo su amiga se iba entristeciendo por segundos. Se acercó a ella, le agarró los hombros por la espalda, y clavó su mirada, cargada de reproche, en Crasis.
 
   —Elizabeth hará lo mismo, pero a su debido tiempo. 
 
   —Por supuesto, Salvador. No lo ponemos en duda —quiso aclarar rápidamente Delva, alarmada.
 
   —Por favor, no discutamos —habló Elizabeth, separando con una mano a Miguel de las Damas—. Esto ya no tiene ni pies ni cabeza. Por favor, hagamos lo que tenemos que hacer y no se hable más.
 
   Las Damas se disculparon con un gesto de cabeza. Elizabeth lanzó una mirada de reproche a su amigo. Él sólo había pretendido ayudar.
 
   —La nueva Jefa de las Damas deberá hacer los honores —habló entonces Crasis, materializando una antorcha.
 
   Elizabeth dio un paso atrás, horrorizada.
 
   —Sí, ya. Elizabeth no tiene valor para ello —rio Tom.
 
   Delva le quitó la antorcha a Crasis.
 
   —Lo haremos nosotras —anunció—. Y lo haremos de forma tradicional.
 
   —¿Qué forma? —preguntó Miguel, arqueando una ceja. ¿No iban a lanzar la antorcha sobre el cuerpo de Serbania, sin más?
 
   —Danzaremos. Es un baile ancestral de las Hadas, para la liberación del alma de Serbania. Y, una vez libre, pueda vivir en paz —informó Crasis.
 
   Justo en ese momento, el viento sopló, un viento frío que corrió al lado de ellos.
 
   —Serbania está con nosotros —sonrió Delva—. Ahora, por favor, coloquémonos todos al lado de su cuerpo. Y permaneced quietos.
 
   Y sin previo aviso, las tres Damas rompieron a bailar, intercalándose entre el hueco que quedaba entre ellos, así como saltando sobre el cuerpo de Serbania. Entonaban un nuevo cantico en el Idioma Mágico. De sus manos brotaban hilos de magia que caían sobre Serbania, envolviéndola. Estaban cambiando sus vestimentas, así como arreglando su cabellera para que luciera como una diosa.
 
   Elizabeth rompió a llorar, presa de la emoción y la tristeza. Miguel dejó su lado para ir junto a su amiga. No le importaba la tradición de las Damas. Serbania ya no se iba a molestar por nada. Dejó que Elizabeth se recostara sobre su pecho. Le acarició el pelo con ternura, y su mano se quedó congelada, con la mente cargada de imágenes.
 
   Draniça se encontraba tendida en el suelo, llorando. Varios moratones recorrían sus brazos. Geptalon estaba a su lado…
 
   La visión desapareció, veloz, y Miguel se sintió desfallecer. Se encontraba mareado. Pero no se inmutó. No dejó que nadie viera su inquietud y malestar.
 
   «Comunícalo», le pidió Husky. ¿Por qué no dejaba de estar pendiente de él?
 
   No era el momento de comunicar nada. No hasta que estuvieran solos.
 
   Una explosión lo alertó. Las Damas habían terminado su danza, e, inclinándose hacia Serbania, el conjuro hizo estallar el cuerpo de Serbania en llamas.
 
   —Hasta siempre, Jiu’opa Xin, Contadora de historias —terminaron las tres Damas.
 
   Miguel se retiró con Elizabeth, con el corazón encogido. No podía ver cómo el fuego devoraba el cuerpo de Serbania. Tom y Aglaia se acercaron a ellos. Miguel aprovechó para hablarles de la visión.
 
   —Marchaos ya —aconsejó Delva, escuchando la conversación—: cuanto antes. Aquí no hay nada más que hacer. Tenéis una misión que cumplir.
 
   Aglaia asintió, regresando la vista a las llamas.
 
   —Salvador, esperaremos prontas noticias de que has acabado con Geptalon —le sonrió Crasis, tendiéndole una mano—. Así no sólo vengarás a Serbania, vengarás a todo Ëignissÿl. Tened cuidado.
 
   —Y Elizabeth, cuídate. —Delva la abrazó antes de postrarse junto a sus compañeras ante su nueva Jefa—. Un último detalle: pronto tendrás una misión que cumplir, pero no es el momento de revelarte nada más.
 
   —Esperaré tranquila —asintió Elizabeth, demasiado seria.
 
   Delva le hizo entrega de un cinturón para que pudiera llevar la Vara colgada a la espalda. Elizabeth de desprendió del carcaj y el arco y se la colocó.
 
   —Dame tu arma —se hizo cargo Aglaia—. Ya no te harán falta.
 
   —Te equivocas —se molestó Elizabeth—. Es mi arma. Es con la que comencé la aventura. He luchado y vencido en numerosas ocasiones con ella. No me voy a desprender así como así de ella. Trac me la entregó para ello. Podré cargar con todo.
 
   Aglaia no hizo ningún comentario más.
 
   Las primeras luces del alba comenzaban a aclarar el cielo encapotado. Hacía rato que había dejado de nevar.
 
   —Vámonos. Está amaneciendo. Tom, vamos a por los caballos —dijo Miguel, girándose en busca de Cenes.
 
   —¿Podría quedarme con el caballo de Serbania? —preguntó Elizabeth, esperanzada—. He tomado cariño al mío, pero creo que sería conveniente tomar las riendas del otro.
 
   —Cuidaremos de tu caballo mientras tanto —la alentó Crasis.
 
   Elizabeth asintió, agradecida y se despidió de su caballo. Les entregó las riendas a sus Damas y cabalgó sobre el corcel negro. La sensación al principio fue extraña, ya no por ser una nueva montura, sino también por el peso emocional que acarreaba.
 
   Miguel montó sobre Cenes. Se tocó el pecho, y echó un vistazo a las llamas que iban devorando a Serbania. Nunca olvidaría esa noche, nunca.
 
   «Muy pronto Geptalon será destruido», le comunicó a Husky.
 
   Husky le dio la razón, diciéndole además que lo harían juntos. «Hasta el fin del mundo permaneceremos unidos», exclamó Miguel, sonriendo.
 
   —¿Por dónde vamos a cruzar? —preguntó Tom entonces mirando en derredor—. La casa era el único sitio por donde se podía pasar, y ahora está destruida, por lo que tendremos que bordear las montañas.
 
   Las montañas eran extensas. Les robaría demasiado tiempo.
 
   —Habrá que hacer uso de la magia para hacer paso entre los restos de la casa —corrigió rauda Aglaia.
 
   —Elizabeth, hazlo tú —le ordenó Delva antes de que Aglaia se preparara para hacer magia.
 
   —¿Cómo? —se escandalizó Elizabeth.
 
   —Piensa en lo que deseas hacer con la Vara, mientras la sujetas con fuerza —le resolvió Crasis—, y apunta al objetivo.
 
   Elizabeth asintió. Sostuvo con fuerza la Vara, y cerró los ojos. Todos la miraban expectantes. Un potente rayo de luz emergió de la Vara alumbrando en dos kilómetros alrededor. De la misma fuerza, Elizabeth salió despedida hacia detrás.
 
   Miguel, Tom y Aglaia saltaron del caballo y corrieron a ella.
 
   —¿Q-qué ha sucedido? —tartamudeó Elizabeth confusa. Observó la vivienda. Seguía siendo escombros.
 
   —¿Esperabas que te saliera bien a la primera? —dijo Delva, con una vaga sonrisa. Pudo sonar a burla, pero no fue la intención de Crasis.
 
   —Os habéis reído de mí —murmuró Elizabeth, levantándose.
 
   —¡No, claro que no! —se escandalizó Crasis—. Tienes que hacer uso del poder de la Vara, y era una buena ocasión. Poco a poco irás comprendiéndola. Y ambas os adaptaréis la una a la otra.
 
   —Necesitas entrenamiento —notificó Delva—. Y, cuando menos lo esperes, la Vara actuará.
 
   Se hizo el silencio. Aglaia abrió paso levantando con la magia el pasillo. Cabalgaron y cruzaron.
 
   —¡Hasta pronto! —se despidieron las Damas con una reverencias.
 
   Nada más cruzar, Miguel deseó con todas sus fuerzas que empezara a llover y, en un abrir y cerrar de ojos, una fina lluvia comenzó a caer. Aglaia le preguntó instintivamente si había sido él.
 
   —Sí, no hay mucha alegría —alegó. Y la lluvia se transformó en nieve.
 
   Aglaia coincidió con él y sacó el mapa. Le tendió una antorcha que le tendió a Tom y desenrolló el mapa.
 
   —Estamos cerca de las Ruinas Huxprax —anunció.
 
   Miguel se alegró de oír eso, presa de deseos de venganza. Se tocó de nuevo la marca y, como si siempre esperasen el momento oportuno, tuvo una premonición que duró menos de tres segundos.
 
   «Una premonición —le dijo a Husky. El animal iba detrás de él, sobre el caballo—. No podemos estar tranquilos nunca.»
 
   Husky lo observó fijamente, sin decir nada.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   29
 
   ANGUSTIA
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   A la segunda mañana del segundo día de la MUERTE de Serbania se encontraban a unos escasos metros para salir del Desierto Craniet, del fin del desierto que ya los atosigaba, donde la nieve era algo más espesa y abundante, al lado de montículos aquí y allí de arena fina.
 
   El día anterior había sido agotador para Miguel, que había deseado con todas sus ganas que su fin llegase pronto. Las premoniciones se habían sucedido abundante e incesablemente y, algunas veces, habían durado varios minutos. Actos que le decían que su fin era inminente, que no habría salvación alguna, aunque en su fuero interno, albergaba la esperanza,
 
   —La marca puede trastornar tu poder —había comentado Aglaia, no muy segura, harta del sufrimiento del muchacho.
 
   A pesar de esto, todos coincidían en algo: en que algo grave estaba sucediendo, o iba a ocurrir, y lo peor era saber que miles de personas estarían en peligro.
 
   El recuerdo de la muerte de Serbania también les azotaba. Ninguno había olvidado su muerte prematura. Entre ellos, y en su interior, había un vacío muy grande muy difícil de que desapareciera en mucho tiempo.
 
   Para Miguel, también era difícil asimilar que su amiga fuera la nueva Jefa de Las Damas de la Noche, algo que le parecía irreal no siendo ella original ni siquiera de Llort. Y lo peor de todo esto era saber que tendría que separarse de ella cuando llegara el momento. Elizabeth tendría que formarse como Dama y guiarlas, y seguir un nuevo destino de vida, distanciados… Y nunca se había planteado algo así.
 
   Era muy difícil de digerir. Sólo pensaba que llevaba toda la vida con ella y que la separación lo iba a dejar muy marcado: sería duro presenciarlo, mucho más si no la volvían ni se volvían a ver nunca más, lo que no quería ni imaginar, y sin conocer saber que él estaba loca y perdidamente enamorado de ella.
 
   ¿Por qué no se declaraba de una vez? No quería morir sin que ella supiera sus sentimientos; y si su destino no era ese, por ahora, que ella se marchara de su lado a cumplir una misión irremediable, sin tener constancia de lo que su corazón sentía cada vez que sus miradas se cruzaban. Sin embargo, algo le decía que no era el momento de hacerlo. No quería obligarla con ello a tomar una decisión precipitada, no quería ponerla en una encrucijada. Ella debía elegir su destino sin trabas de por medio.
 
   Estaba muy inquieto y sudoroso, y eso que hacía bastante frío a pesar de que el día estaba despejado y soleado; y no era debido a una premonición.
 
   Llegó a la conclusión de que no podía hacer nada: tendría que esperar, y en el momento en que se fueran a separar —el, tal vez, más insoportable— declararse de una vez por todas a Elizabeth y así evitar el alejamiento. Era jugar sucio, sí. Pero sin ella, no sería lo mismo. Aunque, ¿podría hacerlo llegada la ocasión? ¿Tendría valor?... ¿O sería ya demasiado tarde?
 
   Suspiró, agobiado. Necesitaba un buen consejo.
 
   «¿Husky? —lo llamó, totalmente desesperado—. No dejo de pensar en Elizabeth, en que me tendré que separar de ella cuando las Damas las reclamen, en si me debo declarar para que no se vaya de mi lado para su formación…» 
 
   Husky comprendió al momento.
 
   «Eres muy tímido —detalló en primer lugar— y, al paso que vas, no te declararás a Elizabeth de ningún modo, primero por una cosa, luego por otra…
 
   Elizabeth se separará, se irá con las Damas, pero no te preocupes, no será para toda la vida. Eso es algo que tienes que tener en cuenta.»
 
   «Estás en lo cierto —coincidió—. Pero en ese transcurso en que tarde en venir, se puede enamorar perfectamente de otro que no sea yo sí es que no me ama.» Un nudo creció en su garganta.
 
   «¡Oh, vamos, no pienses en eso ahora! —gruñó Husky, molesto—. Piensa sólo en cosas buenas y positivas.»
 
   «¿Cómo se supone que voy a poder continuar con todo lo que llevo encima y con lo que ha sucedido?», quiso saber, irritado.
 
   «No te preocupes, Elizabeth volverá tarde o temprano a vuestra Edad cuando todo acabe. No pertenece a este mundo, y no querrá permanecer aquí estando tú, Tom y toda su familia allí.»
 
   Elizabeth no se alejaría de su familia así como así, eso era más que cierto.
 
   «Ella te quiere», añadió Husky para concretar.
 
   «¡Aclárate! —le pidió, con brío—. ¿Qué es lo que quieres? ¿Ayudarme o hundirme y desconcertarme más de lo que ya estoy?»
 
   «¡No, claro que no! Sólo quería ayudar.»
 
   «Pues así no lo haces.»
 
   «¡Únicamente te doy los consejos que has pedido casi chillando; gritándolos al viento!», gruñó, indignado.
 
   Miguel suspiró. Con nada se excedía.
 
   «Te pido perdón —musitó—. No sé valorar el esfuerzo por ayudarme.»
 
   Husky, que caminaba al lado de Cenes, se paró en seco unos segundos, y lo miró.
 
   «No digas bobadas. —Echó a caminar—. Sí, sabes valorarlo, pero a tu manera, por lo que no debes justificar nada. Relájate una vez más y piensa por ti mismo, sin la ayuda de nadie.»
 
   Se desconectó de la mente del can aceptando las recomendaciones, pero… Era imposible. Debía dejar que todo siguiera su curso ya predestinado, para que cada uno decidiera su camino, aunque le gustaría decirle toda la verdad a Elizabeth.
 
   Se tocó el pecho, donde estaba la marca de Geptalon. Ese mismo día, a la madrugada, moriría, y no habría vuelta atrás. ¿Dolería? ¿No dolería?
 
   Tuvo deseos de llorar y gritar. No obstante, eso era lo menos que tenía que hacer ahora. Levantó la vista hacia el cielo con los ojos cerrados, después la bajó un poco y los abrió. Pudo comprobar que ya habían dejado el Desierto Craniet. Miró al frente, donde se encontraban extendiéndose a ambos lados una gran muralla de montañas: detrás estaban las ruinas. Contempló bien las montañas. No llegaría hasta las ruinas.
 
   Nunca había estado tan cerca de las puertas de la muerte, de la entrada al mundo de los no-vivos…
 
   Enfrentarse a un dragón, a Geptalon, a los Drupts, a los Kun’Ikrus… era nada comparado con lo que se le avecinaba, no sólo a él, sino a todos. De eso estaba seguro. «A pesar de todo, debo recibir a la muerte con firmeza, la cabeza bien erguida, y, sobre todo, valentía», se dijo, intentando calmarse y cerciorarse de que iba a ser una muerte lenta, limpia y… Pero… Unas cuantas lágrimas se le escaparon y le surcaron las mejillas hasta caer al suelo. ¡Qué horrible era aquello!
 
   Observó a sus amigos, a sus compañeros, con los que había vivido muy buenos momentos, aventuras… para poder llevarse un buen recuerdo de ellos. Vio a Tom en un futuro convertido en un hombre hecho y derecho, dejando atrás su adolescencia, y pensando más en la gente que estaba alrededor, casado con Aglaia. A Elizabeth como una bella e importante Dama de la Noche, y una gran mujer. A Aglaia siendo la mayor y mejor reina de Llort y Ëignissÿl…, junto a su hermano, rescatado de las garras de Geptalon.
 
   Su mente se fue a otro lado y vio a Geptalon destruido por un nuevo sucesor que no era él; a Husky acompañando a Elizabeth el resto de su vida; a Cenes paseando tranquilamente por bellos parajes con una yegua y un pequeño potro, su hijo; a su abuela…
 
   Sacudió la cabeza. ¿De qué le iba ayudar pensar en esas cosas? Cerró los ojos, acarició entre las orejas a Cenes y después recostó la cabeza en el cuello del caballo, algo exhausto por todo: no había dormido desde la muerte de Serbania, y tenía cansancio acumulado. Las lágrimas salían a presión de sus ojos.
 
   «¿Te encuentras bien?», se interesó el caballo, alarmado.
 
   Miguel se irguió, limpiándose las lágrimas.
 
   «Sí, sí, tranquilo —intentó aparentar seriedad y calma, pero su voz lo desmentía—. ¿Por qué?»
 
   «¿De qué sirve mentir, muchacho? Tu voz te delata. ¡No estás bien! Has estado llorando.»
 
   Miguel suspiró. No tenía escapatoria.
 
   «¿Y qué hago, Cenes? Voy a morir en breve…»
 
   «¿Y ves qué esa es la mejor solución? ¿Lamentar tus últimos momentos?»
 
   Las palabras de Cenes no le hicieron ninguna gracia a Miguel.
 
   «No tienes la marca, por eso hablas así», le reprochó.
 
   Esto indignó a Cenes.
 
   «No sé qué es lo que tener algo tan horrible sobre la piel, cierto, pero dime, ¿crees realmente que vas a morir?»
 
   Miguel dudó. Finalmente, dijo que sí.
 
   «No estés tan seguro. Todo cambia —vaticinó Cenes—. Geptalon no va a acabar con tu vida usando su marca, tenlo por seguro. Sólo ha querido crearte una expectación, hundirte moralmente. Pero su juego es otro. Apostaría mi vida a ello.»
 
   Miguel no supo qué decir. Sus amigos también lo habían dicho, pero subestimaban a Geptalon creyendo conocerlo bien.
 
   Agradeció a Cenes sus palabras, y cortó la conversación. No quería hablar más. Suspiró. «¿Será verdad? ¿Geptalon me ha tatuado Geptalon sólo para asustarme y hundirme moralmente?» Rio para sí con ironía. Era extraño, sí, pero se sentía igual que Trac, volviendo a repetir su historia.
 
   «¿Viviré finalmente, moriré, me casaré con Elizabeth, conseguiré todos mis objetivos…?»
 
   Debía aferrarse a la esperanza que le enfundaban todos.
 
    
 
    
 
   El mediodía llegó con rapidez, con nubes de evolución. Estaban más cerca de la muralla de montañas, montañas mucho más grandes de lo que lo parecían de lejos.
 
   El miedo era palpable en el ambiente. Iban a la caza de un dragón, pero no sabían muy bien cuál sería la magnitud de todo aquello una vez cruzaran al otro lado de las montañas. A esto había que sumar el agotamiento, acuciado en Miguel. Se cuestionaba si aguantaría llegado el momento de enfrentarse a Geptalon y al Dragón, si la marca lo dejaba.
 
   Consiguió quedarse dormido, muy necesitado, pero su plácido sueño no duró mucho.
 
   Al poco de estar durmiendo, una premonición bastante fuerte lo asaltó y despertó de golpe. Del susto cayó al suelo, propinando, a la vez, una patada con el talón a Cenes en el vientre. El caballo se encabritó y huyó despavorido lejos de su jinete.
 
   Husky se acercó en seguida a Miguel, y Tom, Elizabeth y Aglaia saltaron de los caballos sin tener tiempo de pararlos y se acercaron a él. Le ayudaron a ponerse en pie.
 
   —¿Estás bien? —preguntó Aglaia, preocupada.
 
   —Sí, aunque un poco asustado —respondió harto de recibir con frecuencia la misma pregunta. ¿Qué mal de ojo tenía encima? No creía mucho en ese tipo de cosas, pero ya empezaba a cuestionarse si no era blanco de alguna maldición.
 
   —¿Y qué ha sido esta vez? —inquirió Elizabeth, a sabiendas que la gama no era muy amplia.
 
   Miguel se sacudió la ropa, mirando fijamente a su amiga.
 
   —Una premonición mientras dormía, nada nuevo. —Comprobó que la pequeña calma que había tenido pasaba fugazmente.
 
   —Parece ser que no habrá calma un largo periodo de tiempo —musitó Aglaia con brío y malestar.
 
   Era indiscutible.
 
   Un tramo más adelante se detuvieron para tomar algo de alimento y estirar las piernas.
 
   Aglaia se acercó a él entonces y le preguntó:
 
   —¿Qué te apetece comer? —La pregunta le sonó a Miguel como si fuera a ser su última comida, aunque no lo ponía en duda.
 
   —Me da igual —se encogió de hombros. Se giró hacia Cenes: «¿Te quito la montura y las alforjas para que estés más cómodo?.»
 
   «No, no hace falta. Pero, por favor, pide a Aglaia comida para nosotros ya que no hay hierba: llevamos un día sin comer.»
 
   Era algo innegable. Le pidió perdón en nombre de todos por esa falta e informó raudo.
 
   —Ha sido un descuido, un gran descuido de todos no acordarnos de los caballos —advirtió ella.
 
   —Todo ha sido por los últimos contratiempos —apuntó Miguel, encogiéndose de hombros. Prefería no recordar mucho lo ocurrido.
 
   Elizabeth se acercó a ellos, tímida. Sujetaba la Vara con ambos manos. Miraba el suelo.
 
   —¿Puedo intentar encender el fuego con la Vara? —preguntó—. Necesito hacerla funcionar. ¡La muy condenada no me deja hacer nada!
 
   —Todo a su tiempo —sonrió Aglaia—. Cuanto más te desesperes, menos te obedecerá. Déjala que fluya por tu cuerpo. —Por la cara de desconcierto de Elizabeth pudo comprobar que no sabía de qué le hablaba—. Prueba a encender el fuego —concluyó.
 
   Elizabeth asintió, complacida. Agarró bien la Vara apuntando la flor hacia las ramas y pensó lo que quería. Un haz de luz blanca salió de la Vara, dio en las ramas sin prender, pero no prendió. Y Elizabeth despedida hacia detrás. Había sucedido como la primera vez que lo había intentado.
 
   Miguel la ayudó a levantarse.
 
   —No te preocupes, lo conseguirás —la animó.
 
   «Pero yo no llegaré a verlo.» Suspiró, afligido.
 
   Aglaia encendió el fuego y se acercó a Elizabeth. Le puso una mano en el hombro.
 
   —No sirve de nada sentir mal por esto. La Vara es un objeto de gran poder y hasta que no se adapte a su nueva portadora tardará tiempo en hacerte caso. No te impacientes. Todo sucederá con su tiempo.
 
   Elizabeth observó la Vara, seria.
 
   —Espero que no sea demasiado tarde: no tengo toda la vida.
 
   —Quizás la Vara te tenga miedo… —musitó Tom con ironía, riendo.
 
   —¡¡Tom!! —exclamó Elizabeth apretando los dientes. Lo apuntó con la Vara, enfurecía. Miguel, Tom y Aglaia palidecieron. ¿Y si ahora sí funcionaba?
 
   —…a defraudarte —terminó su amigo con un nudo en la garganta.
 
   Elizabeth relajó el rostro y bajó la Vara apuntando al suelo. Había estado a la defensiva.
 
   —Perdóname —farfulló ella—, pero proviniendo de ti, cualquier cosa que digas no puede ser bueno —añadió.
 
   Miguel desconectó de ellos y se alejó de Elizabeth y Aglaia. Se sentó frente al fuego, mientras que Aglaia iba a preparar la comida con la ayuda de Tom. Husky se acercó a su amo, lo miró y recostó la cabeza en su muslo derecho. «¿Cómo estás?», se interesó el perro.
 
   «Algo cansado.» Cortó la conexión sin ganas de hablar, y aguzó los oídos. Durante un minuto no escuchó nada, por lo que dejó de aguzarlos. Ya todo le daba igual.
 
   Aglaia puso la comida al fuego y se sentaron alrededor. Se hizo con rapidez, y nada más estar lista, la comieron. Husky fue el que más ya que Miguel le había dado la mayor parte de su comida también. Se había tenido que tumbar panza arriba, resoplando, faltándole el aire de lo lleno que estaba, mientras Miguel reía de verlo, con nostalgia, y con el corazón encogido al pensar que no lo iba a poder ver nunca más.
 
   —Y ahora, ¿por dónde vamos a continuar? —rompió Tom el silencio.
 
   Aglaia sacó el mapa y lo extendió sobre la nieve para que todos lo pudieran ver.
 
   —Sería conveniente cruzar bordeando las montañas por el lado derecho —señaló con el dedo.
 
   —¡¿Qué?! —se escandalizó Miguel frunciendo el ceño—. ¡Eso es imposible! Tardaremos mucho y os recuerdo que esta noche moriré. ¡No tengo tiempo para derrochar! —Fue tajante.
 
   Silencio. El malestar creció en el ambiente.
 
   —Es cierto, a mi pesar —concordó Aglaia con la cabeza gacha—. Pero tengo que pedirte que no pienses que vas a… morir. Confiemos en que Trac que ayude.
 
   Miguel se puso en pie de golpe, completamente indignado. Todos se empeñaban en decir que no iba a morir, sabiendo que sí. Les dio la espalda. Ni siquiera Trac había podido salvarse, ¿cómo iba a salvarlo a él?
 
   —No intentemos evadir lo que es innegable —pidió con brío—. No es cierto, y lo sabéis perfectamente.
 
   Aglaia dejó el mapa en manos de Tom, y fue con Miguel.
 
   —Trac tuvo una segunda oportunidad —le comunicó al oído, tal vez para consolarlo.
 
   Esto hizo que Miguel se quedara muy pensativo. Miró a Husky como si fuera un resorte. «Ten esperanzas», le aconsejó, intentando que su voz sonara esperanzadora.
 
   «No tengo nada que perder por intentarlo, pero yo ya he tenido demasiadas segundas oportunidades», pensó, suspirando. Miró a Aglaia y le sonrió.
 
   —Sigamos con el mapa —restó importancia con media sonrisa.
 
   Aglaia asintió y releyó el mapa.
 
   —Bien, ir por la izquierda sería lo mismo que ir por la derecha —declaró—. Por tanto, habrá que atajar, cruzar por entre las montañas. Estamos a unos seis kilómetros de sus faldas, y supongo que en atravesar tardaremos media tarde.
 
   —No perdamos más tiempo en partir —pidió Miguel—. El tiempo es oro, y más en mi caso.
 
   Aglaia guardó el mapa y Elizabeth apagó el fuego con nieve. Cabalgaron al momento y, sacudiendo las riendas, galoparon hacia el frente.
 
   «Antes de morir, por lo menos, acabaré con el Dragón, esperando que Geptalon no haya decidido llevárselo de las ruinas —Movió los hombros y el cuello, sintiendo el cansancio—. Necesito descansar.»
 
   Se abrazó al cuello de Cenes y, relajado, se quedó dormido sin percatarse.
 
   Cerca de las montañas, grandes gigantes de piedra, tierra y vegetación que sobrevivía a la nieve, en la mente de Miguel apareció un joven de unos treinta y pico años de edad. Su pelo algo largo estaba enmarado. Vestía andrajosamente. Estaba en una caverna. Frente se encontraba Geptalon, al lado de Vactius y Draniça, quien se encontraba tendida en el suelo con el pelo cubriéndole la cara.
 
   Había antorchas colgadas de las paredes. La cueva era penumbrosa y tétrica. Miguel se estremeció, sintiendo miedo y frío.
 
   Geptalon caminó alrededor del joven, sin dejar de reír. El joven no se dignaba a mirarlo: tenía la vista clavada en el frente, rígido.
 
   —Esta es la última vez que te lo pido —sentenció Geptalon. Su cabreo era patente en su voz—. O haces lo que te he ordenado, o te mataré.
 
   —Yo no puedo matar a una persona inocente, lo siento —se defendió el muchacho. Su voz era grave y parecía dañada—. No está en mi naturaleza. No soy así, ¡va contra mis fuerzas! Y no voy a cambiar porque alguien como tú me lo ordene.
 
   Geptalon se detuvo en seco. Le agarró la barbilla y lo miró fijamente, pero el joven desvió la mirada hacia la derecha.
 
   —Dime, tan valiente como te crees —le retó Geptalon con los dientes apretados—: ¿Qué es más importante para ti, tu vida o la de otra persona?
 
   —La de ella es más importante que la mía, por tanto, ¿qué puedo perder? Nada, sólo miseria, dolor…
 
   Geptalon lo soltó, riéndose a carcajadas y, con las mismas, le asestó una bofetada que resonó en la cueva. El joven cayó de bruces.
 
   —¡¡Déjalo!! —estalló Draniça a duras penas—. ¡Él no hará nada de lo que le pides! ¡No tiene la maldad que tú! ¡No es como tú! ¿No lo ves?
 
   —¡CÁLLATE, MALDITA! —le gritó Geptalon, enfurecido—. ¡¡NADIE TE HA DADO PERMISO PARA HABLARME ASÍ!! YO, hago lo que quiero sin que nadie me diga lo contrario.
 
   Pero Draniça no se calló. Dolido en su orgullo, Geptalon se lanzó a ella como un águila a por su presa; pero el joven se interpuso, apuntándolo con el dedo índice derecho.
 
   —Antes, tendrás que matarme a mí para que le pongas un solo dedo encima —advirtió—. ¿Queda claro?
 
   Geptalon se detuvo a escasos centímetros del joven. Les dio la espalda mientras Vactius los contemplaba horrorizado.
 
   —Vaya, un desafío, ¿no? —dijo con sarcasmo. Parecía encantado—. ¡Qué bien me lo voy a pasar! —Se volvió hacia Vactius el cual se puso muy tenso, temblando de miedo—. ¡Dame una daga! —exigió.
 
   Vactius asintió con la cabeza, pálido y, nerviosamente, buscó en un saco de tela y sacó una daga de hoja con forma de rayo. Se la entregó. Geptalon la agarró con energía y se lanzó al muchacho con el arma bien erguida, hacia su cuello y…
 
   Miguel despertó, estremecido, inquieto y sudando. Y, de repente, se desmayó...
 
   Despertó con fuerte dolor de cabeza. Abrió los ojos de par en par. Continuaba sobre el caballo, por entre las montañas. Había mucha sombra y corría algo de viento. Estaba sudado. El frío viento lo hacía tiritar. Se encontraba algo desorientado.
 
   «¿Te encuentras bien?», se interesó Husky. Había estado esperando. 
 
   Miguel tardó un poco en contestar: «Sí, me encuentro… Bueno, no, me duele la cabeza.»
 
   «Es normal.» Y en ese mismo momento, Aglaia preguntó:
 
   —¿Cómo estás? —Le miró fijamente—. ¿Y qué te ha sucedido? —Pareció que era lo más importante.
 
   Miguel clavó la vista en ella, aún aturdido. Después miró en derredor. Estaba atardeciendo.
 
   —¿Dónde estamos? —quiso saber.
 
   —Estamos cruzando por entre las montañas —contestó Aglaia, alzando la ceja derecha. Le pareció raro que le preguntase eso—. Se supone que queda poco para llegar a las ruinas.
 
   Eso ahora no le importaba. Su mirada se cruzó con la de Elizabeth que elevó las manos, esperando.
 
   —¿Y?
 
   Miguel captó la pregunta al vuelo.
 
   —He tenido un sueño. Y… creo que me he desmayado.
 
   —Sudabas —le informó Aglaia al instante—. Y temblabas. Supongo que te han bajado las defensas.
 
   —Habrá sido eso —musitó él, sin darle importancia. Les habló del sueño.
 
   Aglaia fue palideciendo con cada palabra. Un muchacho… Obligado a asesinar a alguien. Un rumor sobre un hermano en manos de Geptalon. Aquellas palabras volaban sobre su cabeza a presión.
 
   —¿Quién puede ser ese chico? —titubeó. Su voz denotaba que estaba preocupada.
 
   —No lo sé, pero me preocupan tanto él como Draniça. Parecía que lo había estado entrenando durante mucho tiempo y ahora no quería obedecer.
 
   —Centrémonos y no dejemos que esto nos haga desvariar —gruñó Elizabeth—. Estamos cerca de Draniça.
 
   —¡Eso no lo sabemos! —exclamó Miguel, harto—. ¡No sabemos si está aquí con él, o no! —Tragó saliva—. Me intriga mucho saber quién es esa persona a la que Geptalon quería que el joven matase.
 
   —¿No te lo imaginas? —habló Tom con una ceja arqueada. Esa pregunta sonó con segundas—: A ti. Te están esperando, Miguel. Le ha encargado la misión a él.
 
   Miguel no se inmutó: ya no le pillaba por sorpresa. 
 
   —¿Pero por qué ordena a otro matarte en vez de hacerlo él? ¡Es de locos! —objetó, pensativo—. ¡Pero si me estoy muriendo lentamente!
 
   Tom, Elizabeth y Aglaia se miraron.
 
   —Tiene que haber otra respuesta —pensó Aglaia en voz alta.
 
   Miguel se la quedó mirando. ¡Claro! ¿Cómo no se había dado cuenta?
 
   —A ti, Aglaia. —Y sabía por qué.
 
   Aglaia no dijo nada. Ladeó la cabeza, presa de sentimientos contradictorios.
 
   —Geptalon está jugando a diferentes juegos que ni él mismo podrá aclararse para vencer —advirtió Elizabeth, cambiando de tema.
 
   —Él no actúa así porque sí —quiso dejar Aglaia claro, con un nudo en la garganta.
 
   —Centrémonos en nuestro objetivo, en ese que tenemos ahora mismo delante —sentenció Miguel, agarrando con fuerza las riendas de Cenes.
 
   —¿Te encuentras mejor? —inquirió Aglaia, regresando la vista hacia él.
 
   —Agotado por todo —respondió sin ánimos—. Creo que la marca me está debilitando, que me está consumiendo por dentro.
 
   —¿Sientes algo? —curioseó Tom con un hilo de voz, temiendo represalias con su pregunta.
 
   Miguel lo captó al momento. Y negó. No sentía nada por dentro, que era a lo que Tom se quería referir. Sólo cansancio, mucho. Y debilitado, como si las fuerzas se escapan de su cuerpo con cada respiración.
 
   Su mente regresó al sueño. La orden de Geptalon era clara: matar a una mujer. Hablaban de «ella». Draniça estaba presente, y no parecía que estuvieran decidiendo quién iba a acabar con su vida. No era a ella a quién Geptalon ordenaba matar, no. Era a Aglaia. Y si había elegido a ese muchacho, era por algo. Por una relación directa entre él y Aglaia. Y eso lo sobrecogía. Si sus sospechas eran ciertas, eran horribles. Geptalon quería hacer lo mismo que había hecho con Trac: matarlo, a su propio hermano. 
 
   Se preguntó entonces si era doloroso morir. «¿Cómo será el momento en que mi corazón me sea arrebatado?», fue lo que más le urgía que le fuera contestado. Pero sabía que nadie tenía la respuesta. ¿Sería rápido? ¿Sin dolor? ¿Lo notaría? No, claro que no. Simplemente, dejaría de existir, sin más.
 
   Justo en ese instante, una fugaz premonición lo asaltó. Tuvo dos replicas, algo más fuertes. Tragó saliva con fuera: algo se acercaba a ellos. Lo estaban avisando.
 
   —Rápido, preparaos —gritó, entendiendo lo que se avecinaba—. Tres premoniciones no pueden presagiar nada bueno y más estando en un lugar como éste.
 
   Sin esperarlo, los oídos de Miguel se llenaron de chillidos de Drupts, chillidos como cuchillos afilados que se le clavaban en cada nervio del cuerpo. La cabeza le iba a estallar. Los ojos se le cerraron al no poder aguantar más y, sin poder evitarlo, cayó al suelo tapándose los oídos mientras Tom, Elizabeth y Aglaia lo llamaban, angustiados. Husky quiso contactar con él, pero no pudo. Aglaia se lanzó al suelo a su lado, le quitó las manos de las orejas y puso las suyas. Murmuró:
 
   —¡Sen´wizarius!
 
   Al momento, Miguel dejó de escuchar los chillidos. Aglaia lo ayudó a ponerse en pie y lo apoyó en Cenes. Miguel abrió los ojos y maldijo haberlo hecho. El corazón se le encogió a la vez que tragaba saliva fuertemente. ¿Era aquello verdad?
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   ¿Estaba ocurriendo aquello de verdad? Los AVISOS habían llegado tarde… Nunca iban a estar a salvo ni en Llort ni en ninguna parte hasta que Geptalon hubiera desaparecido para siempre.
 
   El muchacho se percató de que ni siquiera hacía dos días completos desde que los habían atacado, desde que Serbania había muerto y desde que Geptalon lo había tatuado. Y, sin embargo, los Drupts volvían de nuevo a la carga. Por una parte era bueno: podría vengarse antes de morir de Serbania.
 
   Pero había, incluso, muchos más Drupts que la última vez. Ni siquiera se podía dar un número estimado de cuántos eran. Esto le hacía duda de si podrían vencer. Se dijo que no debía tener miedo como otra vez ni ser pesimista: lo que se le aproximaba era mucho peor. «Y sé que estaba vez no debe pasar nada malo; tenemos que vencer —pensó—. Y, después de esto, ir directamente a por el Dragón Negro y acabar con él.»
 
   Miró a los rostros de los Drupts directamente, los cuales se encontraban parados, esperando expectantes tal vez a que ellos dieran el primer paso, o a que alguien les diera la orden de salida para atacar.
 
   Aglaia estaba preparada para atacar y hacer aparecer las espadas con las que siempre luchaba dispuesta a vencer. Husky miraba a los Drupts con recelo, gruñendo por la bajo a la vez que enseñaba los dientes, con el pelo erizado, listo para dejarse uñas y dientes en la batalla.
 
   Miguel se llevó la mano a la espada: agarró la empuñadura con fuerza. Se acercó a Aglaia y le dijo al oído:
 
   —Espera un poco. —Le indicó a Husky con la mano izquierda que esperase también. Se conectó a su mente: «Husky, cuando yo te diga, embiste sin pensar.»
 
   Husky asintió, añadiendo además que no tardase mucho.
 
   Miguel miró a Cenes con toda la lentitud y disimulo que pudo para que no detonara otra cosa. Conectó las dos mentes: «Cuando te dé la señal dile a tus compañeros que debéis luchar contra los Drupts para ayudarnos a vencer. Dad coces o con lo que se os ocurra, pero siempre con cuidado, por favor.»
 
   «Está bien Miguel, se hará como digas», asintió Cenes de acuerdo, entrechocando.
 
   Miguel sacó la espada con brío, la enarboló por los aires blandiéndola con fuerza. La volteó, tomó aire y gritó con todas sus fuerzas:
 
   —¡¡A por ellos hasta la muerte!!
 
   Aglaia hizo aparecer al momento sus dos espadas y se precipitó hacia los Drupts. Elizabeth, como la Vara no le funcionaba, agarró su arco y cargó una flecha, una tras otra, que lanzó con una rapidez y habilidad sorprendente que nunca había tenido, como si la Vara le hubiera dado más dotes con el arma de las que ya tenía, como si su nueva constitución de Dama la hubiera vuelto una autentica salvaje. Tom giró sobre el caballo poniéndose de espaldas, agarró la espada y saltó al suelo con ella erguida, dispuesto a luchar hasta la saciedad. Entrechocó la espada contra el hacha de un Drupts a la vez que sacaba la daga y luchaba con las dos armas.
 
   Miguel arrojó varias estocadas y derechazos a tres Drupts a la vez con los que consiguió cortarles piernas y brazos, para después arrebatarles la cabeza a la vez de un solo movimiento limpio de espada, acabando así con ellos. Lo peor vino cuando se percató de que las fuerzas comenzaban a marcharse de su cuerpo.
 
   Le dio la señal a Cenes el cual la transmitió a los otros caballos y, al momento, como si fuera un asalto, relinchando e irguiéndose sobre los cuartos traseros, salieron al galope dando coces a todos los Drupts que se interponían por delante, arremetiendo como si fueran toros. Tras ellos iba Husky, rematando a los Drupts. Parecía disfrutar más que nunca.
 
   Esta reacción pilló por sorpresa de la reacción. Sus miradas se quedaron fijas en la frenética carrera de los caballos, lo que provocó que un número grupo de Drupts los rodeara. Miguel advirtió la acción y corrió en su ayuda.
 
   —¡¡Estad atentos, maldita sea!! —vociferó ceñudo y jadeante—. ¡Y no os preocupéis por los caballos, están ayudando porque yo se lo he pedido!
 
   Con la regañina Miguel se descuidó. Aglaia le dio un empujón, derribándolo. Saltó por encima de él clavándole las dos espadas al Drupts que había pretendido hincarle a Miguel una de las hachas en la espalda. El Drupts cayó desplomado al lado del muchacho, sin vida.
 
   —¡Tú también debes tener cuidado! —le espetó Aglaia, tendiéndole una mano. Lo ayudó a levantarse—. ¡Sigue luchando con ojo avizor!
 
   Miguel no dijo nada. Le dio la espalda y se marchó en busca de un nuevo Drupts. El efecto rebote había actuado, y se había tenido que tragar sus palabras. Pero no tenía ánimos para debatir. Se sentía al límite de sus fuerzas. Asesinó a un Drupts y advirtió que aquella lucha estaba perdida. Demasiados Drupts, no podían contra ello. Con aquel panorama parecía que el cansancio se apoderaba de él con más violencia.
 
   «Miguel, n-no puedo más —le informó Husky sin percatarse de que no era un buen momento para decirle eso—. ¡Los Drupts son muy fuertes!»
 
   Miguel se quedó parado, con la espada erguida. Miró en derredor, sudando. Le estorbaba ya el abrigo. Había un gran número Drupts muertos descomponiéndose con lentitud, pero también al doble de ellos vivos que luchaban hasta la saciedad sin mostrar síntomas de estar cansados. A pesar de esto, estaba seguro de una cosa, y era que iban a morir al final.
 
   Se defendió de uno de ellos, girándose como un molino. El Drupts se había dirigido hacia él ávido de sangre. Le cortó la cabeza de cuajo y después lo partió por la mitad como si cortara una sandia. ¡La espada estaba muy afilada! Se percató de que estaba libre de Drupts a su alrededor. Buscó un espacio por donde escapar. Se giró hacia los caballos y contactó con Cenes.
 
   «Por favor, Cenes, abridnos paso para que podamos huir de aquí. Y, cuando lo hagamos, seguid luchando. Cuando nos encontremos bastante lejos, venid detrás. Así ganaremos tiempo.»
 
   Cenes asintió, encantado. Lo comunicó a los otros caballos que se pusieron en fila y, saliendo todos a la vez, embistieron a los Drupts que se habían puesto por delante, abriendo paso. Miguel le dio las gracias, y le dijo que continuasen. Los Drupts se levantaban en seguida, más fuertes. Se giró hacia sus compañeros y gritó a todo lo que sus pulmones dieron de sí entre el tumultuoso jaleo:
 
   —¡VAMOS, ES EL MOMENTO DE HUIR! ¡LOS CABALLOS NOS HARÁN GANAR TIEMPO, PERO NO MUCHO! ¡CORRED TODO LO QUE PODÁIS!
 
   Rematando a los Drupts con los que luchaban, salieron por patas con Husky escoltándolos.
 
   —¡Es una locura lo que estamos haciendo! —dictó Aglaia, quitándose el pelo de la cara—. ¡Los Drupts nos alcanzarán… tarde o temprano!
 
   Miguel la miró.
 
   —¡Es lo mejor que se me ha ocurrido! —le reprochó viendo que a ninguno se le había ocurrido nada mejor—. ¡He percibido que si seguíamos así íbamos a morir como si fuéramos moscas encerradas en un bote sin aire!
 
   —¡Es una buena idea a fin de cuentas! —chilló Elizabeth levantando la voz para que lo escucharan entre el ruido ensordecedor que hacían los Drupts—. ¡Pero espero que los caballos estén bien y salgan sanos y salvos de esta!
 
   —¡Lo estarán! —dijo Miguel—. ¡No había otra solución si quiero acabar con el Dragón! ¡Me estoy muriendo, joder! ¡ENTENDERLO!
 
   Dirigió la vista hacia arriba, sujetando la espada con precaución de no perderla, por entre las montañas. Estaba empezando a anochecer lo que hizo que un nudo le creciera en el estómago.
 
   —¡El tiempo se me acaba, maldita sea! —Las lágrimas brotaron en sus ojos como un torrente. No había salvación posible, no.
 
   —¡No lo repitas, joder! —se quejó Aglaia, apretando los dientes.
 
   Miguel echó a correr con más fuerza para ganar ventaja. No quería que le vieran llorar. Y fue una buena idea: empezó a sentirse más cansado. Las piernas le flaqueaban, pero no podía parar de correr, o los Drupts lo atraparían.
 
   Miró a lo lejos. Aún quedaba bastante para salir de entre las montañas y llegar a las ruinas, lo que lo desesperó. No podía correr más. En cada zancada que daba sentía cómo las fuerzas se le iban con más rapidez, aunque se dijo que podía ser imaginación suya. Su mente no ayudaba en aquel momento.
 
   «Todo está bien por ahora —anunció Husky entonces—, no se acercan, pero de todos modos no nos podemos relajar.»
 
   Miguel lo comunicó. Y Cenes contactó, con un matiz de pánico en la voz que no gustó a Miguel.
 
   «Miguel, n-no podemos más. ¡No podemos retenerlos por más tiempo! Van hacía vosotros… Preparaos.»
 
   —Los Drupts vienen hacia aquí —chilló Miguel.
 
   El nerviosismo cundió como la pólvora.
 
   «¿Venís hacia nosotros, Cenes?», quiso saber su jinete.
 
   «Sí.»
 
   «Pues quedaos ahí —regañó él—. Esperad un poco. Cuando os informe, acercaos hasta nosotros poco a poco.»
 
   «Está bien. Y, por favor, tened cuidado, mucho cuidado.»
 
   «Lo tendremos.» Su caballo estaba demasiado aterrado. Era la primera vez que lo veía así.
 
   Husky conectó con su amo nada cortar éste la conexión con el caballo.
 
   «¡Los Drupts se acercan!», aulló, completamente horripilado.
 
   Miguel aceleró más; pero no podía. Los nervios se estaban convirtiendo en su peor enemigo. Sus fuerzas estaban al límite y, como cuando se fue a enfrentar a La Esfera, le iban a pasar factura. «Todo es como si se repitiera», se dijo. ¿Jugaba el destino en su contra? ¿O en aquel mundo su vida era como un bucle?
 
   Los ultrasonidos de los Drupts llegaron hasta sus oídos, de nuevo, más potentes. Y no contribuían en nada. Lo estaban debilitando mucho más. La vista se le nubló, la cabeza comenzó a darle vueltas. Las piernas le fallaron y tropezó con una piedra. Cayó al suelo, rodando. Se hirió en el brazo derecho, el brazo con el que luchaba, con una afiliada piedra, la misma que le desgarró el abrigo, la camisa y le rompió varios eslabones de la cota de malla. Aglaia le cortó una vez más la audición de los chillidos y lo ayudó a levantarse. Le guardó la espada en su vaina.
 
   —¡Tom, la daga! —demandó con brío.
 
   Tom se dispuso a entregársela; pero no tuvo tiempo. Los Drupts les alcanzaron.
 
   Aglaia lanzó un exabrupto y se lanzó a defender, histérica.
 
   —¡Vamos, huid! —les gritó a los tres.
 
   Aunque no se encontraban muy convencidos de lo que iba a hacer, asintieron y… No podían hacerlo, ¡no podían dejarla sola!
 
   «Husky, ayuda a Aglaia, por favor», le pidió Miguel en seguida.
 
   Husky se lanzó a los Drupts a la vez que Tom, Elizabeth y Miguel huían a todo lo que daban de sí. 
 
   Pudieron sacar mucha ventaja, y fueron alejándose bastante de Aglaia y Husky. A lo lejos se veían el final de las montañas, pero aún muy lejano.
 
   Miguel tuvo que detenerse a retomar aire. Volvió la cabeza hacia detrás y se percató de cómo más Drupts se acercaban. Presa de un sobrecogimiento, echó a correr de nuevo. Contactó con Husky. «¿Todo bien?», quiso saber.
 
   «¡No, mal, muy mal! —gruñó Husky, jadeando—. Estamos exhaustos. ¡Tenemos que huir también! No podemos más…»
 
   De repente la Vara de la Flor Guiadora, que iba en la espalda de Elizabeth, comenzó a cargar energía y formó una pequeña bola de luz que fue creciendo por segundos.
 
   «¿Qué le sucede a la Vara?», quiso saber Husky.
 
   Miguel miró la Vara… ¡Husky y Aglaia estaban en peligro! La Vara escupió la bola de magia como si fuera un rayo a una velocidad alarmante. Serpenteó en el aire...
 
   —¡¡AGACHAOS!! —avisó a pesar de que sabía que no lo escuchaban.
 
   Lo comunicó a Husky, intentando que no fuera demasiado tarde.
 
   Husky saltó sobre Aglaia y la derribó al suelo. El hechizo impactó en los Drupts quienes salieron despedidos por encima de las montañas hasta el otro lado, envueltos en llamas. Aglaia y Husky se pusieron en pie y corrieron hacia los Salvadores, presas del pánico.
 
   —¡Todo se complica! —estalló Aglaia mirando hacia detrás percatándose de que más Drupts se acercaban a ellos. Algunos, incluso, bajaban por las laderas de las montañas.
 
   Miguel apreció cómo sus ojos se querían anegar en lágrimas de la presión y el miedo que la situación le estaba provocando.
 
   —Ha sido un placer estar con vosotros —tuvo la necesidad de despedirse. Los Drupts iban a acabar con él antes que la marca, y tal vez era mejor así. Se detuvo.
 
   Elizabeth se percató de lo que estaba haciendo. Palideció. Corrió a su lado, y le cruzó la cara con una bofetada, llorando.
 
   —¡No te despidas! —le espetó, con un nudo en la garganta.
 
   Miguel ladeó la cabeza.
 
   —Ya nada va a cambiar el destino —dijo solamente.
 
   Los Drupts se acercaron a ellos a la vez que Husky y Aglaia se unían a ellos.
 
   Elizabeth tiró del brazo de su amigo, apresurada. Miguel tropezó con una piedra oculta bajo la nieve y cayó, rodando, abalanzándose los Drupts sobre él.
 
   «Voy a morir antes de tiempo», pensó, sin ánimo.
 
   Pero no iba a ser así. Aglaia conjuró un hechizo y mató a varios Drupts que rodeaban a Miguel. Elizabeth ayudó a su amigo a levantarse y volvieron a echarse a la carrera. Las energías se escapaban de ellos con cada zancada. Tom, Aglaia y Husky se quedaron rezagados para luchar antes de seguir sus pasos.
 
   Una bandada de cuervos voló sobre ellos, feroces. La Vara de la Flor Guiadora volvió a actuar y envolvió a las aves en un bloque de hielo para después hacerlo estallar.
 
   Se encontraron al final de las montañas. Nada más dejar atrás la sombra que les proporcionaban, los últimos rayos de sol que se colaban por un claro del cielo los cegó.
 
   Miguel iba casi arrastrándose por el suelo: no tenía más energías. Estaba pálido. Sus labios estaban resecos del frío y la falta de saliva. Y, a pesar de que los Drupts les habían dado una pequeña tregua gracias a sus amigos, no se detenían.
 
   —¿Qué vamos a hacer aquí? —exclamó Elizabeth mirando en derredor, aterrada. Se detuvo—. ¡Esto es muy grande!
 
   Miguel se percató de que era verdad: sólo había ruinas alrededor, columnas de pie y volcadas, pilares; grandes rocas; piedras aquí y allá… El corazón se le encogió del miedo al ver lo que se les extendía por delante. Una vasta extensión blanca cubriendo destrozos de antaño.
 
   —Nos podemos esconder entre las rocas y pilares —propuso Tom llegando hasta ellos, la única y la mejor solución que tenían en ese instante.
 
   —Pero no servirá de nada —gruñó Aglaia negativamente—. ¡Nos van a encontrar igual! Pueden olernos.
 
   —Con los caballos podríamos escapar y ganar algo más de ventaja —comentó Elizabeth, desesperada.
 
   —Eso nos daría algo de ventaja —alejó Aglaia—, pero nada más.
 
   —¿No lo comprendéis? —estalló Miguel frunciendo el ceño—. ¡No nos podemos ir de aquí! ¡Aquí es donde estamos citados con Geptalon! ¡Y no pienso fallar tampoco a Draniça! Poneos a salvo vosotros, yo me quedo.
 
   —¡Aquí no hay nadie, Miguel! ¿Es que no lo ves? —en enfadó Elizabeth, volviendo la vista hacia los Drupts. Se acercaban.
 
   Miguel pensó. Recordó que en el primer sueño el Dragón había salido de debajo de la tierra, y en el segundo habían estado bajo tierra, lo que podía significar que podían estar escondidos en el subsuelo, esperando.
 
   Expuso sus pensamientos.
 
   —Busquemos la entrada. Tal vez esa sea la solución —propuso Elizabeth al momento, dando una palmada para meter prisa.
 
   El corazón de Miguel se aceleró. ¿Qué era lo mejor? ¿Permanecer quietos o buscar la entrada? Pero no había entrada, recordó. El suelo se había agrietado y hundido para que la bestia emergiera a la superficie.
 
   —Hay muy poco que hacer —farfulló Tom, suspirando—. Esto ha sido una encerrona. Los Drupts están al caer de nuevo y no podemos quedarnos parados.
 
   —¡Pero no hay entrada! —reiteró Miguel.
 
   —Algo tiene que haber, Miguel. No intentemos poner más obstáculos —sentenció Aglaia sacudiéndose las manos.
 
   «¿Miguel? ¡Los Drupts van hacia vosotros! —lo alertó Cenes, estremecido—. Y nosotros vamos hacia ellos.»
 
   «¡Quedaos ahí, maldita sea! —le regañó Miguel. No quería que se expusieran a más peligro—. Y, por lo que más queráis, no hacer nada que os pueda herir.»
 
   Cenes no dijo nada. Cerró su mente a cal y cantó. Miguel se desesperó. Clavó la vista en sus amigos.
 
   —¡Bien, búsquenos una entrada! —dijo finalmente, encogiéndose de hombros. Era mejor que quedarse parados—. Separémonos. Tal vez sirva para despistar a los Drupts. Yo iré con Husky. Y vosotros tres, juntos.
 
   —¿Cómo? —se crispó Tom—. ¡No podemos hacer eso! ¡No te vamos a dejar solo! ¡Los Drupts van a por ti!
 
   —No me harán nada. Si estamos tan cerca de Geptalon no habrá peligro —objetó Miguel, esperando que fuera así. De todos modos, ¿qué otra solución les quedaba?
 
   Silencio.
 
   «Miguel, ¡los Drupts se acercan!», anunció Husky, irritado, escuchando las pisadas.
 
   —Es el momento de separarnos —informó Miguel con un nudo en el estómago. ¿Un último adiós?—. Suerte —añadió.
 
   Junto a su perro, marchó por el lado derecho mientras que sus amigos por la izquierda. Miguel no estaba muy convencido de lo que hacían ni de qué iban a hacer a pesar de proponer él esa idea. Pero estaban atados de pies y manos ante un juego en el que ellos eran los peones, y con pocas alternativas.
 
   Corrió todo lo que pudo al lado de Husky, intentando no caer desplomado de un momento a otro. Las piernas querían fallarle. «¿Estás conmigo?», necesitó saber de Husky.
 
   «Hasta el final», aseguró éste.
 
   Se adentraron por entre las ruinas, escabulléndose. Observando por encima de los destrozos y nieve, prestaron atención al movimiento de los Drupts, a la vez que buscaban indicio de alguna abertura en el suelo donde Geptalon pudiera estar. El muchacho intentaba recordar en su memoria el lugar exacto que había visto en el sueño de donde el Dragón había salido a la superficie, pero sólo veía a la bestia alada, nada más.
 
   Los chillidos de los Drupts irrumpieron en los oídos de Miguel cuando entraron en estampida en el claro de ruinas. Se dispararon a derecha e izquierda, para rodear el conjunto.
 
   Miguel tragó saliva fuertemente, mirando a su perro.
 
   «Todo es peor de lo que me esperaba —habló, temblando de miedo—. Todo se complica.»
 
    
 
    
 
   Tom, Elizabeth y Aglaia corrían como alma que lleva el diablo, sintiendo a los Drupts muy cerca, casi a su lado. Se iban agachando por entre las rocas con cuidado de no ser vistos. Y, de vez en cuando, por orden de Aglaia, Elizabeth lanzaba alguna que otra flecha para defender y así despistar también a los Drupts al no saber de dónde procedían.
 
   Observaban muy atentos a la vez que preocupados.
 
   —¿Creéis que Miguel está bien? —preguntó Elizabeth. Le temblaba la voz—. ¡Es una locura lo que estamos haciendo! ¡Deberíamos estar todos juntos!
 
   —Él sabe lo que hace, por lo que no tenemos que preocuparnos       —declaró Tom asomándose por encima de una roca—. Él no es estúpido. Tiene algún plan.
 
   Se escondieron en la misma piedra.
 
   —Sí, tendrá algún plan, no lo dudo, pero está cansado —apuntó Elizabeth mirando para todos los lados con disimulo—; la marca lo está consumiendo. Y si faltaba algo, la carrera.
 
   —Saldremos victoriosos —sentenció Aglaia con brío—. No te preocupes más: nada malo sucederá.
 
   —Eso espero —musitó Elizabeth. Se levantó y miró mejor por encima de la piedra. Su voz se congeló.
 
   Los Drupts rodeaban las ruinas en círculo y, la misma vez, estrechándolo, por lo que se iban acercando a ellos. Elizabeth preparó una flecha e informó de lo que sucedía. Apuntó y se dispuso a lanzarla, cuando Tom la agarró del brazo, tiró de ella y la escondió.
 
   —¡Espera, maldita sea! —protestó Tom.
 
   Un Drupts saltó la piedra por encima de ellos y sus compañeros cruzaron por su lado. Para asombro de ellos, no se percataron de que estaban allí.
 
   Elizabeth se irguió, veloz, dispuesta a dispararles flechas. Aglaia le interrumpió:
 
   —¡No! No nos han visto. Estamos a salvo si no llamamos su atención. Vamos
 
   Con cuidado y lentitud se ocultaron en el lado opuesto de la piedra. Los Drupts no se percataron.
 
   —Espero que Miguel tenga le misma suerte que nosotros —suplicó, apoyando la cabeza en la roca. Elevó la vista hacia arriba. La noche iba entrando ya.
 
    
 
    
 
   Miguel no se detenía. Continuaba su carrera, ocultándose bajo enorme piedras en las había huecos donde la nieve no había conseguido llegar, o detrás de trozos de antiguos muros de una fortaleza. Las columnas eran incesantes. Cubrían gran parte del suelo. Sujetaba su espada como si agarrara su propia vida, preparado para un inminente ataque. Husky no se separaba de él. Era su sombra.
 
   Los Drupts los perseguían veloces como gacelas. Parecían seguir su olor. Sin embargo, no daban con ellos. Ambos eran más hábiles a la hora de ocultarse.
 
   «Debemos seguir», anunció Husky. Miguel coincidió. Salieron de debajo del pilar en que estaban ocultos. Quisieron hacerlo con disimulo, pero los Drupts los vieron. Aceleraron la carrera con la mala suerte de que Miguel tropezó con un trozo de columna oculta y cayó al suelo casi sin fuerzas.
 
   —¡¡Mierda!! —profirió. Se tapó la boca. Había alertado a más Drupts.
 
   Husky le metió prisa. Miguel consiguió levantarse tras apoyarse en una piedra y continuó. Se detuvo, extraño. ¿Dónde estaban los Drupts? Miró en derredor. Los Drupts los ignoraron por completo, como si no estuvieran allí. ¿Qué ocurría?
 
   Los Drupts se giraron hacia el centro de las ruinas donde había un gran claro que a Miguel le sonaba demasiado. Había algunas columnas de pie, intactas, muy conocidas. Los Drupts caminaron hacia allí como autómatas, como movidos por una extraña fuerza invisible.
 
   Miguel se detuvo, perplejo. No comprendía qué les sucedía. 
 
   Husky miró fijamente a los Drupts. Después a su amo, y dijo: «Mira hacia el frente, por delante de estos monstruos, y lo comprenderás.»
 
   A Miguel no le gustó nada cómo había sonado eso. Las palabras de Husky sólo podían significar una cosa, y espera que no fuera así. Miró, pero no vio nada. Los Drupts le tapaban toda visibilidad.
 
   «Súbete a alguna de las miles de piedras que hay y verás mejor», le aconsejó Husky al momento.
 
   Miguel lo hizo, pero apenas se veía. La oscuridad que la noche traía lo cubría todo. Aguzó la vista todo lo que pudo y advirtió qué sucedía. Allí estaba Geptalon, llamando a sus Drupts, envuelto en su sombra gris, sombra con mejor color que la última vez.
 
   Se inquietó y un horrible pánico lo asaltó. Las piernas le flaquearon y cayó rodando al suelo yendo a parar a un trozo de muro en el que dio con la espalda, deteniéndose. La respiración se le cortó del susto. Se puso en pie rápido, intentando aparentar que todo estaba bien.
 
   «¿Qué te pasa?», quiso saber Husky.
 
   «Es la tercera vez que veo a Geptalon desde tan cerca, y esta vez me tengo que enfrentar a él y a un dragón cara a cara. Estoy seguro de que será peor que la última vez.»
 
   Husky elevó la cabeza y vislumbró por entre las piernas de los Drupts. «Saldremos victoriosos», aseguró.
 
   «No lo dudo —corroboró Miguel—. Pero después de esto moriré.»
 
   «¡Cállate y no digas eso!»
 
   Miguel no lo escuchó. Atisbó al perro muy seriamente. «Husky, el momento ha llegado.»
 
   «¿Q-qué vas a hacer?», tartamudeó éste, alerta. No le gustó nada el tono de voz de su dueño.
 
   «Voy a enfrentarme a Geptalon. —Se arrodilló, y le acarició la cabeza—. Adiós, Husky. Nunca olvidaré lo que has hecho por mí. —Husky quiso hablarle, pero Miguel no lo dejó—. Ve con Tom, Elizabeth y Aglaia; y, por lo que más quieras, ten cuidado. Y cuídate.»
 
   Husky lo miró, melancólico, con las lágrimas recorriendo sus mejillas. 
 
   «Miguel…»
 
   «¡Vete!», gruñó Miguel, rompiendo a llorar y, enarbolando la espada, se hizo paso por entre los Drupts sesgando sus vidas hasta llegar al centro de las ruinas. Su corazón iba a estallar, pero estaba decidido. Aquella era su misión, y tenía que cumplirla.
 
   Se detuvo a unos diez metros de Geptalon escuchando como Elizabeth lo llamaba, desgarrando su voz. Se estremeció por la estupidez que ella había cometido. Esperaba que Geptalon la ignorara. Y así fue. El brujo no reparó en ella.
 
   —¡Vaya, vaya! De nuevo frente a mí —rio con sarcasmo. Dio un pequeño paseo—. Sin embargo, esta vez es mejor que las anteriores. ¿Sabes por qué? Te lo explicaré.
 
   «En la vida tenemos una misión. A veces la descubrimos antes de morir y la realizamos, otras no. En mi caso, la cumpliré mucho antes. ¿Y sabes cuál es? Sí, exacto. Acabar con personas como tú que sólo se interponen en el camino de personas como yo. Por tanto, ¿cuál es el resultado? —Una siniestra sonrisa apareció en su rostro—: Voy a matarte de una vez. No vas a poder conmigo.»
 
   Miguel le clavó la mirada, tragándose saliva. Intentó que su miedo no se notara. No debía verlo amedrentado. 
 
   —Recuerda la primera vez —habló, serio, usando el mismo tono que Geptalon—: también me dijiste que me ibas a matar. ¿Y qué ocurrió? ¡Oh, vaya! Espera… ¡Ah, sí, vencí!
 
   Geptalon lanzó un alarido de rabia.
 
   —¡¡No-me-lo-recuerdes!! —gruñó con los dientes apretados—. Por tú culpa salió todo mal.
 
   —¿Ves?, nunca es lo que se piensa. El destino siempre nos cambia la misión. Creías que ibas a poder conmigo y no fue así. —No había nada mejor como darle su propia medicina.
 
   —¿Piensas que esta vez será distinto? ¿Que no podré contigo? Estás equivocado. La marca te consume. Lo estás viendo. No te queda tiempo, Miguel.
 
   Miguel ignoró sus palabras. No podía prestarles atención, o sería su perdición. Miró en derredor. Con tanto Drupts no era bueno atacar. Era uno contra miles.
 
   —¿Por qué te escoltas ante tanto Drupts? ¿Tienes miedo? —expresó con toda la ironía que pudo adoptar—. ¿Eres un miedica? Fíjate en mí. Vengo solo a enfrentarme a ti, al contrario que tú. ¡Vamos, ¿dónde está ese hombre al que todos temen, el que va a acabar conmigo?! ¿Por qué te proteges las espaldas si no tengo, según tú, posibilidades contra ti?
 
   Geptalon enderezó la espalda, tenso. Levantó los brazos hacia el cielo, palmeó las manos murmurando y todos los Drupts ardieron, a la vez que miles de chillidos de dolor acudían a los oídos de Miguel. El muchacho se desplomó en redondo, sin fuerzas. ¿Por qué Trac le había otorgado aquella tortura?
 
   Elizabeth y Husky se dispusieron a ir a ayudarlo, pero Tom y Aglaia los detuvieron.
 
   Geptalon se echó a reír, volviendo a caminar de un lado a otro.
 
   Miguel consiguió levantarse, muy débil. Su mirada, cargada de reproche, no se apartó del brujo.
 
   —Veo que te sobran los Drupts para quemarlos, ¿no? ¿Acaso se reproducen por esporas, como las plantas? —rio él también—. Vamos, Geptalon. ¿Conoces el dicho? Y El que ríe el último, lo hace mejor.
 
   Geptalon se paró en seco después de haber empezado a dar vueltas de un lado para otro.
 
   —Lo conozco, pero no siempre cumple. Tienes las de perder, ¿recuerdas? ¡Tienes la marca! Y conoces muy bien lo que ella hace.
 
   Miguel enfureció. Guardó la espada y se quitó el abrigo de golpe y después la cota de malla. Se despojó de toda la ropa de cintura para arriba, arrojándola a los pies de Geptalon. Le enseñó la marca.
 
   —Sí, mira, aquí está —alardeó—. Yo moriré, pero tú ya no serás quien eras. Y permíteme decirte una cosa: es vergonzoso ver cómo alguien que se las jacta de ser tan poderoso y temido mata a gente inocente, no sólo mediante unos guerreros putrefactos, sino también con una marca. Nadie te pertenece, Geptalon, nadie, para que los marques.
 
   —¿Acaso conoces para que funciona? —debatió Geptalon, haciendo que Miguel se quedara parado.
 
   —N-no, no lo sé, es cierto, pero sí sé que los Wisept’Quinp te ayudaron.
 
   —Eso no me importa lo más mínimo.
 
   —Entonces no te importará decirme para qué sirve la marca. Total, es la que me está consumiendo, la que va a terminar conmigo.
 
   —Me… me lo pensaré —titubeó Geptalon. Parecía que temía hacerlo.
 
   Miguel se empezó a impacientar, queriendo acabar cuanto antes.
 
   —¿Y Draniça? —quiso saber.
 
   —No la vas a volver a ver —fue lo único que le dijo. Se quedó callado, y añadió—. Bueno, si me vences (cosa que dudo), te la podrás llevar.
 
   —¿Y Bellatrix?
 
   —Ella no. ¡Está muerta! —rio a carcajadas.
 
   Miguel sintió como si un puñal le hubiera atravesado el corazón al oír eso. ¿Decía la verdad, o sólo quería jugar con sus sentimientos? Conocía a la perfección lo manipulador que podía llegar a ser Geptalon. Pero si era cierto…
 
   —¡Eres un maldito! —escupió, apretando los dientes.
 
   —Oh, por favor, no me halagues de forma tan cariñosa. No me la merezco —se mofó Geptalon.
 
   La ira y desesperación iban creciendo de la mano en Miguel.
 
   —¿Y tu dragón? —exigió. Le extrañaba mucho no verlo por allí—. ¿Dónde está? ¿Acaso tiene miedo de morir? ¿O lo tienes tú de que lo mate?
 
   —¡¿Vactius?! —fue lo único que se limitó a decir.
 
   Miguel buscó con la mirada a Vactius, pero no lo vio. El suelo comenzó a temblar bajo sus pies. El muchacho no pudo mantenerse en pie. Era tan parecido al sueño. Tuvo miedo de ver y sentir al Dragón Negro frente a él; pero no había de otra.
 
   Vactius ascendió por una pequeña cuesta que se había formado desde el suelo. Miguel sintió repulsa. Allí estaba un nuevo traidor.
 
   El hombre le lanzó una fugaz y asustadiza mirada, cargada de suplica. Estaba muy delgado y demacrado. ¿Qué había detrás de aquella traición? ¿No había sido a voluntad propia? Le extrañaba que no fuera así, pero ya no ponía la mano en el fuego por nadie.
 
   —¿Dónde está? —le preguntó Geptalon al instante.
 
   —Ha… ha salido —titubeó Vactius, mirándolo con espanto.
 
   —¿De quién se supone que habláis? —inquirió Miguel aunque se lo imaginaba.
 
   Geptalon soltó un grito a la vez que propulsaba un hechizo hacia el cielo. Miró a Miguel.
 
   —Pronto estará aquí ese descerebrado —gruñó. Dirigió la vista a Vactius—. ¡Échate a un lado!
 
   Vactius lo hizo como un conejillo acorralado en el fondo de una jaula. Miguel se apiadó de él. No podía ver a nadie sufrir de esa forma.
 
   —Vactius, únete a nosotros —le tendió una mano—. Lo olvidaremos todo. Planta cara y vence al miedo.
 
   —N-no puedo —se limitó a decir, desviando la mirada
 
   —A mí nadie me abandona —advirtió Geptalon con un potente tono de voz cargado de furia.
 
   —¡Eso lo tengo que decidir yo! —se reveló Vactius, aunque después se arrepintió.
 
   —¿Qué insinúas? —Geptalon caminó hacia él.
 
   —Prefiero unirme al Bien y dejar de lado una maldita vez al Mal         —pronunció con orgullo—. Ya te he servido demasiado. Y esto lo tenía que haber hecho desde un principio.
 
   Geptalon enfureció. Miguel presintió que nada bueno iba a pasar. Se percató de lo que Geptalon le iba a hacer a Vactius…
 
   —¡¡NOOO!! —gritó.
 
   Pero fue demasiado tarde. Con un voluminoso y muy luminoso hechizo, le arrebató la vida a Vactius. Una lágrima recorrió la mejilla del cadáver junto a una última sonrisa.
 
   Miguel palideció al unísono, al igual que Tom, Elizabeth y Aglaia. El muchacho no pudo aguantar más su ira. Se lanzó hacia Geptalon y, de repente, comenzó a soplar una gran ráfaga de viento levantada por algo. Elevó la vista hacia el cielo. Allí estaba el Dragón Negro intentando aterrizar. El viento derribó a Miguel, el que provocaban las alas de la bestia. Descendió plegando sus enormes alas al lado de su amo. Geptalon se acercó y le acarició el vientre.
 
   Miguel lo miró sin parpadear, sin poder creer lo que veía. El temor lo sobrecogió ante sus enormes mandíbulas de dientes afilados como cuchillos, de sus enormes garras, de su gigantesco tamaño, de sus ojos blancos como la leche, de sus enormes cuernos y púas que le recorrían el cuello pasando por la columna vertebral hasta su larga cola. Sus alas eran como las de un murciélago.
 
   Tragó saliva fuertemente, aterrado. ¿Había tiempo de huir?
 
   —Mi pequeño, ¿te cuento un secretito? Este arrogante es el que te va a entregar su corazón —le explicó Geptalon al Dragón—. No he encontrado a nadie mejor.
 
   —¡¿Qué?! —exclamó Miguel sin comprender, poniéndose en pie. ¿De verdad había escuchado bien?.
 
   —¿No lo entiendes? Es muy fácil.
 
   —¿El qué?
 
   —No comprendo cómo mi hermano confío su labor en ti. ¿No había alguien más inútil? —Se giró hacia su Dragón—. Pensándolo bien, este mocoso no te dará su corazón. No quiero que por ello caigas enfermo. —Miguel elevó una ceja: tenía algunas sospechas—. Lo voy a desmarcar.
 
   El Dragón rugió, intimidando.
 
   —Tranquilo. Tendrás que esperar para comer, pero nada más —lo calmó Geptalon. Se giró hacia Miguel y, sin esperarlo éste, recibió el impacto de un haz de luz azul que le dio de lleno en el pecho.
 
   ¿Lo iba a matar directamente?
 
   Las respiraciones se congelaron. Cuando Miguel abrió los ojos, pudo comprobar que ya no tenía la marca. Geptalon lo había desmarcado. «Me parezco a Trac», razonó.
 
   —Igual que Trac —apuntó Aglaia en voz baja.
 
   —¿Ahora te sientes mejor? —El brujo se echó a reír—. Así podrás luchar mejor, sin nada de por medio que entorpezca. Podré darte el gusto de que quedes en ridículo. —El Dragón rugió de nuevo—. Calma, calma, pequeño. No te dejaré sin alimento.
 
   —¡Explícate! —estalló Miguel, apreciando cómo las energías regresaban a su cuerpo—. ¿Por qué tanto hablar con rodeos? ¡Habla! 
 
   —Te pareces tanto a mi hermano… Igual de iluso. ¡La marca está conectada a mi dragón! ¡La marca roba los corazones! Y, por tanto, estos corazones van a parar a mi dragón, así, el se alimenta. ¡No puede sobrevivir de otra forma! Es un muerto-viviente. ¡Una creación! ¡Ja, ja, ja! ¿A que ahora no te gusta saber tanto?
 
   Miguel dio un paso atrás. Aquello era incompresible. La marca de Geptalon no podía tener esa finalidad… Pero, aunque quisiera negarlo, la verdad estaba ahí. Había muchas incógnitas que quedaban resueltas. Sin embargo, en el sueño que había tenido todo había sido una contradicción: el Dragón no habría devorado a Draniça, puesto que no estaba en su naturaleza alimentarse así. De nuevo Geptalon jugaba con él. «Geptalon sólo quería asustarme, ponerme en alerta —pensó—. Y lo consiguió.» Frunció el ceño, apretando con rabia el puño izquierdo. Tenía que acabar con el Dragón cuanto antes.
 
   —Por una vez te daré el placer de luchar conmigo como auténticos guerreros. No quiero que mueras con una mala imagen de mí —propuso Geptalon como si hubiera pensado lo mismo que Miguel.
 
   —¿Desde cuándo te preocupa eso?
 
   Geptalon soltó una carcajada.
 
   —¿Hablas de ir de frente cuando tú no lo has hecho? ¿Cómo escapasteis de los Kun’Ikrus, de mi sorpresa? ¡¡No lo entiendo!! —exclamó, irritado.
 
   Miguel calló. No quería poner en peligro a los Wisept’Quinp.
 
   —Trac está de nuestro lado, ¿lo dudabas? —rio Miguel. Caminó hacia un lado—. Es extraño que me vuelvas a recordar cuál era mi sorpresa cuando ya me lo dijiste. ¿Mala memoria ya? ¿La vejez?
 
   —¿Cómo? —Geptalon parecía atónito.
 
   —Me lo comunicaste en un sueño, Geptalon. ¿No recuerdas?
 
   —¡Eso no puede ser! —Anduvo de un lado a otro.
 
   Miguel se detuvo. ¿Geptalon no lo había hecho a propósito? 
 
   Geptalon se paró en seco, y gritó:
 
   —¡¡NO ME IMPORTA!! —Estaba muy alterado—. Y no me hables de coraje cuando te escondiste de mí. ¡Te hiciste pasar por otra persona para que no pudiera encontrarte!
 
   —Es una habilidad nueva que he adquirido. —El muchacho estaba disfrutando burlándose de él, aunque no sabía hasta que punto—. Te lo tienes merecido. Y, además, no sé por qué dices que es un acto de cobardía lo que yo hice si tú también escondes tu identidad. Y, para colmo, envías a un Drupts oculto bajo un disfraz… ¡Qué bajo has caído!
 
   Geptalon estalló de ira y le lanzó un hechizo de luz roja a Miguel. El chico no tuvo tiempo de reaccionar. El brujo lo había pillado por sorpresa. Para sorpresa suya, su brazo derecho se puso recto con la mano abierta. La espada cayó al suelo y del anillo emanó una luz cristalina y formó una capsula a su alrededor, protegiéndolo.
 
   Al mismo tiempo, la Vara se tensó en manos de Elizabeth y escupió una bola de fuego, directa hacia Geptalon. El hechicero fue raudo y la esquivó mientras el hechizo de éste rebotaba en la capsula que envolvía a Miguel y rebotaba hacia Geptalon. Lo golpeó en el pecho y el hombre salió disparado por los aires. Se golpeó con un muro y quedó inconsciente.
 
   Miguel parpadeó, anonadado. ¡Había ocurrido exactamente igual que la primera vez!
 
   —¡¡Actúa de una vez!! —le gritó Elizabeth poniéndose en pie, saliendo de su escondite.
 
   Miguel cerró la mano, la cúpula desapareció y cogió en seguida su espada. La enarboló y fue por el Dragón. La bestia lo miró y le vomitó una bocanada de fuego helado.
 
   —¡¡El Fuego de la Muerte!! —se escuchó decir a Aglaia, sobrecogida.
 
   El Salvador se asustó y se vio entre la espada y la pared. Pero algo lo ayudó a esquivarlo, algo extraterrenal. Sin pararse a meditarlo, embistió de nuevo hacia el Dragón, a tientas. ¿Dónde debía hincar su espada? Las manos le temblaban, aterrado. ¿Y si Geptalon despertaba? El Dragón echó el vuelo, derribándolo con el fuerte viento que sus alas levantaban. Miguel se puso en pie, con el labio partido y un corte en la mejilla derecha. Escupió un cuajo de sangre y corrió tras él. Saltó por encima de columnas, se subió a trozos de muro, intentando alcanzarlo. Imposible. Luchar uno por tierra, otro aire era como el agua y el aceite.
 
   ¿Y si…? Era una idea descabella y sobrecogedora, pero no perdía nada por intentarlo. ¿Y si contactaba con el Dragón? Era un animal, una bestia. El poder que Trac le había proporcionado debía de funcionar. Lo intentó, pero el Dragón tenía la mente cerrada a cal y canto. Era como un muro. Maldijo.
 
   El Dragón viró bruscamente, sorprendiendo al muchacho, y fue a por él. Miguel pudo actuar rápido y lo esquivó varias veces. Pero la bestia era más rápido que él, y sus fuerzas estaban al límite. Su respiración estaba descontrolada. No iba a poder continuar así mucho tiempo. Para colmo, la oscuridad no ayudaba. A duras penas podía ver. Se le ocurrió una idea para ganar tiempo. Pidió con sus mayores deseos que lloviera, temiéndose que no funcionase. Y funcionó: el agua comenzó a caer como un diluvio.
 
   El Dragón no tuvo más remedio que descender, pero antes iba a llevarse un trofeo y no iba a ser Miguel: iba directo hacia Tom, Elizabeth y Aglaia. Miguel se giró, sobrecogido. Bajó de una piedra de un salto y corrió en su ayuda, sin percatarse de…
 
   «¡Miguel ten cuidado, el Dragón va hacia ti!», le gritó Husky.
 
   Miguel se dio la vuelta y el Dragón pasó rozándole, tirándolo al suelo por la fuerza. Viró de nuevo con las fauces abiertas y se precipitó hacia él: iba a dar su estocada final.
 
   Husky ladró, desgarrándose la garganta y se interpuso para salvar a su amo.
 
   —¡¡NOO, HUSKY!! —chilló Miguel, temblando. Su respiración se descontroló más, apreciando que todo daba vueltas a su alrededor. No podía ser verdad. ¡No!
 
   El Dragón agarró a Husky del vientre y lo arrojó a una pared que había medio derrumbada, desgarrándolo. Husky perdió la vida con la misma velocidad en la que un rayo cae al suelo. Apenas tuvo tiempo para dar un último suspiro.
 
   Las respiraciones se congelaron. Aquello no podía ser verdad, no. ¡Husky estaba muerto! ¡El Dragón lo había matado! Miguel dio un alarido, llorando: no iba a dejar que las muertes ni de Husky ni de Serbania quedasen sin venganza.
 
   Se lanzó al Dragón a la vez que Geptalon volvía en sí, se levantaba y corría hacia Husky. Tom fue a recoger el cuerpo del animal, pero a unos dos metros del perro se coló por un agujero que había en la tierra, desapareciendo.
 
   —¡TOM! —exclamó Aglaia, palideciendo. Fue en su búsqueda.
 
   Miguel se defendió de la bestia intentando poner toda su habilidad y energías en el asador. Pero lo que vio lo paralizó. Geptalon bebía la sangre de Husky. Y con una rapidez sorpréndete, la sombra gris que lo ocultaba se volvió más oscura. Recuperó color. Lo comprendió todo. Ya sabía por qué mataba a los Huskies. La ira creció en su cuerpo. Quería atraparlo y luchar sin armas, con las manos. Pero si se despistaba, el Dragón lo mataría.
 
   Como si Elizabeth hubiera escuchado el pensamiento de su amigo, disparó a Geptalon una flecha. El brujo levantó el brazo derecho y detuvo la flecha. 
 
   Miguel estaba de los nervios. La situación se estaba escapando de sus manos. Desvió la mirada dos segundos y el Dragón se abalanzó en picado hacia él.
 
   —¡¡Mátalo ahora!! —le chilló Elizabeth.
 
   ¿Cómo? ¿Dónde estaba el corazón? Su cuerpo era tan negro que no distinguía nada.
 
   —¡¡En el centro del pecho!! —lo guió Elizabeth, no muy segura.
 
   El muchacho reaccionó al momento. Buscó el pecho y se lo atravesó con la espada. El Dragón profirió un horrible y ensordecedor alarido de dolor. El pecho se le abrió, emanando una potente luz de su interior antes de estallar. La espada cayó al suelo, con el corazón de Geptalon atravesado.
 
    
 
    
 
   En el mismo momento en que el Dragón Negro desaparecía, los Wisept’Quinp se transformaron en lo que antaño habían sido: hombres, mujeres, niños y niñas… Aunque el tiempo había pasado por ellos. Nadaron hasta la superficie del mar y continuaron hacia su reino, Kunzle, felices. Sabían lo que había sucedido, y estaban en deuda con Miguel.
 
    
 
    
 
   Geptalon perdió el poco color que había recuperado. Se quedó parado sin saber qué hacer. Dejó de beber sangre, arrojando al perro como un trapo, y corrió a Miguel. El muchacho soltó el corazón en el suelo y lo apuñaló de nuevo varios veces hasta que se deshizo en cenizas.
 
   Geptalon se paró en seco, comenzado a borrarse. Gritó, desgarradoramente, mientras una ráfaga de viento lo sorprendió de golpe haciendo que estallara. Su voz se oyó en el aire.
 
   —¡¡Maldito, pagarás lo que me has hecho!! ¡Mi venganza será terrible!
 
   El viento se hizo más fuerte hasta el punto de derribar a Miguel, y la lluvia cesó. Todo había acabado, pero Miguel no lo podía celebrar. Corrió junto al cuerpo sin vida de Husky e injurió a Geptalon todo lo que pudo. El Dragón había matado a su amigo; Geptalon había bebido su sangre… Rompió a llorar al lado de Elizabeth. Su amiga lo abrazó, intentando consolarlo. Pero no había consuelo para ninguno de los dos.
 
   Tom y Aglaia salieron del suelo con Draniça apoyada sobre ellos. Miguel se volvió hacia ellos sin poder creer lo que veía. ¡Draniça ya no brillaba! ¡Había dejado de estar encantada! Estaba muy delgada y parecía más mayor por culpa del calvario vivido junto a Geptalon: pero por fin era libre de Geptalon.
 
   —¡Miguel, ven aquí! —lo llamó Draniça feliz. Elizabeth fue a su encuentro. El muchacho guardó el arma y se acercó a ella arrastrando los pies. Se abrazaron en un afectuoso abrazo—. Siento mucho la muerte de tu perro.
 
   —Gracias.
 
   Miguel se separó de ella y regresó junto a Husky, sintiéndose como en un sueño. Aquello no era verdad. No. La cabeza le daba vueltas. Los brazos le pesaban… Cayó desmayado al suelo.
 
   —Llevémoslo a la cueva —propuso Aglaia, preocupada.
 
   —¡No, ahí no! —se negó Draniça—. No quiero volver ahí. Bacray está cerca de aquí. Es un reino pequeño. Estaremos mejor.
 
   —¿Cómo vamos a llegar hasta allí? ¡No sabemos dónde están los caballos! —profirió Tom, buscándolos con la mirada.
 
   Draniça levantó el brazo derecho hacia el cielo y retorció la mano a la vez que murmuraba.
 
   —Ya está, los caballos ya están en Bacray —anunció.
 
   —¿Qué has hecho, Draniça? —inquirió Tom.
 
   —Luego lo comprenderás. —Miró en derredor—. Aglaia, recoge el cuerpo del Husky Siberiano: Miguel querrá enterrarlo. —Aglaia así lo hizo—. Poneos en corro.
 
   —¡Pero ¿cómo vamos a viajar?! —insistió Tom. No parecía muy seguro de lo que iban a hacer.
 
   —Con la Aparición. —Draniça elevó los dos brazos mientras todos se abrazaban. Retorció las manos con las palmas hacia arriba a la vez que murmuraba. Y, como si estuvieran siendo cogidos de los pies con cuerdas para después ser levantados del suelo, poniéndolos bocabajo, desaparecieron de las ruinas, con un sabor amargo de aquel triunfo.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   EPÍLOGO:
 
   «CONOCERÉIS 
 
   COSAS IMPORTANTES…»
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La mañana llegó con rapidez. Igual de fresca. IGUAL de lúgubre. El viento sonaba en el blanco exterior.
 
   Miguel permanecía tumbado sobre la cama, aún inconsciente. A su lado, sus amigos y Draniça dormían para reponer fuerzas en camas improvisadas. Aglaia estaba despierta, sentada en el suelo frente a la chimenea, abrazada a sus rodillas. No había podido conciliar el sueño. Había optado por permanecer despierta. Su mirada estaba abstraída en las llamas. Su rostro, cansado y triste. No muy lejos de su lado, el cuerpo sin vida de Husky reposaba en una urna de cristal y hierro que Draniça había conjurado. En ella, el cuerpo del animal siempre se conservaría sin llegar a la descomposición natural y biología de un ser vivo. Husky parecía dormir, pero en un sueño eterno del que nunca más despertaría.
 
   Había acondicionado de la mejor manera posible una pequeña casa del reino de Bacray. La habían encontrado amueblada, aunque bastante sucia y desordenada, rastros de una huida masiva tiempo atrás.
 
   Suspirando, Aglaia se puso en pie. Se acercó al ataúd de Husky, y acarició el cristal con ternura.
 
   —Te echaremos mucho de menos, amigo.
 
   Con una lágrima rozando su mejilla, se sentó a la mesa que había justo bajo una ventana. Materializó papel y pluma. Era el momento de informar a Sigra. Y escribió en tono serio y respetuoso:
 
    
 
   Estimada Majestad Sigra:
 
    
 
   Quiero comunicarle que ha habido muchos contratiempos desde que salimos de su reino y, algunos de ellos, inimaginables.
 
   Serbania murió en un ataque a manos de los Drupts sin que pudiéramos hacer nada por evitarlo. Una gran pérdida… que supuso un duro golpe. Lo lamento.
 
   Miguel fue tatuado con la marca de Geptalon (que después, este mismo, le desmarcó). Elizabeth se ha convertido en la nueva Jefa de Las Damas de la Noche. Toda una sorpresa.
 
   Y Husky, desgraciadamente, murió en la batalla cuando nos enfrentamos al Dragón Negro,  ayudando a Miguel. Él aún no lo sabe. Está inconsciente. Lo peor de todo será cuando le sea comunicado.
 
   El Dragón Negro fue derrocado, gracias a Trac, por lo que podéis respirar tranquilos: ya no aparecerá más por allí.
 
   Geptalon pronto será historia.
 
   Sintiendo la muerte de tu amiga Serbania, con mis más saludos cordiales,
 
    
 
   Aglaia Egnoran, 
 
   Dinastía de la Flor, 
 
   Reina de Manes y Llort.
 
    
 
   Ojeó el escrito, con una horrible sensación de desasosiego en el estómago. Esperaba que esa fuera la mejor forma de darle tales noticias a Sigra. Enrolló el pergamino y buscó en su cuello una cadena plateada de la que colgaba un pequeño silbato de oro con diferentes grabados. Abrió la ventana y lo hizo sonar. A lo lejos se vio acercarse un halcón plateado. El animal entró y se posó en el brazo derecho de la reina. Le ató el pergamino a una de sus patas.
 
   —Por favor, entrégalo sin demora a Sigra, la reina Sigra.
 
   Le entregó un pedazo de carne de una de las alforjas, y el ave partió raudo, perdiéndose entre la tormenta de nieve.
 
   Aglaia cerró la ventana y se dejó caer sobre la silla. Su vista siguió al ave hasta que no hubo rastro de él. Y hundió su cabeza entre sus manos y, sin poder contenerse más, rompió a llorar.
 
   Draniça permanecía despierta, observando la situación. Se acercó sin el menor ruido a Aglaia. Le colocó una mano sobre un hombro mientras se arrodillaba a su lado.
 
   —¿Qué te perturba, querida? 
 
   Aglaia elevó la cabeza y la miró a los ojos, secándose las lágrimas con el dorso de la manga.
 
   —Todo —musitó—. Son demasiadas cosas. La muerte de Husky y Serbania. Todo lo relacionado con Geptalon. Su fin está ya tan cerca, pero en vez de tener alegría me da miedo. ¿Qué pasará? ¿Qué puede ocurrir? No poder quitarte el llevar su misma sangre por mis venas. Es mi tío… Yo su sobrina…
 
   Nuevas lágrimas brotaron de sus ojos. Draniça se las secó con los dedos.
 
   —¡Ay, mi niña! ¡Mi pequeña Aglaia! Eres una adulta en el cuerpo de una niña, que ha tenido que crecer demasiado rápido. —La abrazó con fuerza—. Si yo te contara.
 
   Aglaia se separó de ella, seria.
 
   —¿Qué significa eso? Cuéntame.
 
   —Oh, ¡claro que lo haré!, pero no sólo a ti. Tengo que hablar con todos vosotros. Despiértales. —Aglaia abrió la boca, pero Draniça la calló. Chasqueó los dedos e hizo aparecer un pequeño frasco de cristal con un líquido blanco junto a un pañuelo de seda—. Es alcohol. Pásalo por la nariz de Miguel. Así despertará. Yo prepararé algo de comer. Y tranquila. Todo irá bien. —Le besó en la mejilla.
 
   Aglaia le sonrió, y se acercó a las camas.
 
   —Id junto a Draniça —les pidió a Tom y Elizabeth en cuanto abrieron los ojos.
 
   Por último se acercó a Miguel. El muchacho no se había despertado desde que cayera inconsciente, presa del abatimiento. Roció el pañuelo con alcohol y le dio a oler. El muchacho no tardó en abrir los ojos, molestó por el fuerte olor, a la vez que Tom escondía con rapidez el féretro de Husky bajo una de las camas.
 
   —¿Dónde estoy? —preguntó, desperezándose—. Recuerdo…
 
   —Estamos a salvo. No te preocupes. Ve junto a tus amigos.
 
   El muchacho así lo hizo. Caminó dando varios tumbos hacia un lado y otro, algo mareado. Apenas tenía fuerzas en su cuerpo. Tenía vagos recuerdos de lo que había ocurrido.
 
   Aglaia se reunió a la mesa con los tres, mientras Draniça terminaba de poner carne en el fuego. Se acercó a la mesa y tomó asiento. El tiempo que había pasado encerrada junto a Geptalon se notaba. Estaba más delgada y su hermoso rostro era pacto de las ojeras y la tristeza, pero aún así, seguía manteniendo su encanto.
 
   —Lo primero de todo es deciros que tenemos que abandonar Bacray e ir hacia Kunzle —informó, sin rodeos—. No podemos seguir más tiempo aquí.
 
   —Kunzle está vacío —recordó Tom, sin comprender—. ¿Qué haremos allí?
 
   —Estaba vacío. Sus habitantes han vuelto tras la muerte del Dragón. Es largo de contar para ahora.
 
   «Añadir también que es el momento de hablar de muchas coas, cosas que la primera vez no pude decir. Así como dónde se encuentra la última parte del corazón de Geptalon.»
 
   «Conoceréis cosas importantes acerca de vosotros. Cosas inauditas y que no esperabais. Cosas que…»
 
   Miguel desconectó la mente. La cabeza le pesaba. Una fuerza superior a él lo envolvía. Todo le daba vueltas. Y, sin previo aviso, se desmayó dando con la cabeza en el borde de la mesa, y cayó al suelo.
 
   —¿Quién hay ahí arriba en contra de Miguel? —gruñó Elizabeth, recogiendo a su amigo del suelo—. ¿Por qué todo le pasa a él?
 
   —Nada le va a ser fácil a partir de ahora. Va a tener que enfrentarse a algo más que a Geptalon —murmuró Draniça, mirando al muchacho con la ternura de una madre, y a la vez con el temor de la misma.
 
   Tom, Elizabeth y Aglaia intercambiaron miradas. ¿Qué significaba aquello? No les gustaba cómo sonaba.
 
   ¿Qué quedaba por llegar?
 
   Sólo el paso de los días se lo revelaría. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Glosario de hechizos:
 
   SCETÏ, EL IDIOMA MÁGICO
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando Ëignissÿl se formó, brujos y brujas hablaban el castellano. Esta lengua se bifurcó en dos vertientes, surgiendo así un nuevo dialecto: el Idioma Mágico.
 
   Este nuevo idioma no llegó a crecer mucho conforme las islas evolucionaban, hasta tal punto que desapareció. El castellano se volvió a instaurar como lengua universal.
 
   Con el paso de los años, Trac volvió a rescatarlo. Oculto en las bibliotecas halló un códice con los primeros pasos del lenguaje Scetï. Era tosco. Ante la necesidad de un lenguaje propio para conjuros, lo tomó y lo pulió durante tiempo.
 
   Tradujo hechizos, palabras, frases y textos. Y difundió el Idioma Mágico. Como se ha podido comprobar, fue acogido con agrado. No era un habla nueva, sino la remodelación de una ya existente. Un legado de antepasados. Un legado que caracterizaría al mundo mágico. Ni el propio Geptalon, hermano gemelo de Trac, se negó a hablarlo.
 
   Scetï se propagó como la pólvora. Fue tomado por pequeños grupos nómadas como lengua única, grupos que el paso del tiempo disolvió. El resto se adaptaron a él, pero sólo para hablarlo lo mejor posible. No iban a desterrar su idioma nativo, además del hecho de que expresarse en el Idioma Mágico es complicado.
 
   La pronunciación en Scetï puede resultar tosca e incluso molesta si se piensa que se pronuncia distinto a como se escribe. Sin embargo, salvo excepciones que se aprecian a lo largo de las novelas, se hablan y leen tal cual.
 
   A continuación se muestra los hechizos aparecidos en la primera y segunda novela de la Saga Geptalon, por orden alfabético:
 
    
 
   Brgu: Barreño con agua caliente.
 
   Can’Zelos[8]: Estrangula vidas.
 
   Cranis Sert: Repón lo roto involuntariamente.
 
   Cutanben Nok: Agua, sal y vuelve a tu cauce.
 
   Cysfux’Sarpries: Cuatro sillas, apareced en esta habitación.
 
   Drukante[9]: Estrangula corazones.
 
   Fenixen Beñoin: Que se deshaga el hechizo no pedido.
 
   Fik’Gewlp: Dejad de hacer lo que hacéis.
 
   Frusglo: Antorcha encendida.
 
   Frusglo’prex[10]: Antorchas múltiples.
 
   Frusglo’Xek: Antorcha encendida.
 
   Fryswer Xup’des[11]: Paloma Blanca Guiadora.
 
   Fxas’al’enoug: Gran mapa de viaje, necesario.
 
   Galpen’tux Wenar: Arrodíllate ante mí, vasallo.
 
   Greg’Cuzzlan: Quédate quieto, bastardo.
 
   Golchisnia: Explota, obstáculo.
 
   Hïfek: Agua cristalina del río cercano.
 
   Inëguns: Agua poco potente.
 
   Inëguns sher: Agua y luz de las entrañas de la Tierra.
 
   Kipño Quaz’luf[12]: Oro y Plata.
 
   Kinuply’tel Uncamejul: Uníos piezas importantes para seguir con vuestro cometido.
 
   Kixe’Mo Drelo Wento Fosfurey: Destruye el mundo para que acabe su penalidad.
 
   Llexsdif Vhrajal: Niebla espesa, no dejes ver.
 
   Medrix: Duerme por más tiempo.
 
   Mefnú: Fuego.
 
   Munque’lux: Llénala de agua fresca y cristalina.
 
   Pix’Tenomu: Flechas de repuesto apareced siempre que seáis necesarias.
 
   Prösie: Herida, cicatriza.
 
   Pprshuiqis: Flechas, tomad otra dirección.
 
   Qes’julpi: Duerme para no molestar más.
 
   Qospir Freni: Espadas del aliado.
 
   Quentanix flur: Bandejas, apareced con el desayuno.
 
   Qui’zul Nol Drapatun[13]: Apareced ante mí, mis súbditos Drupts.
 
   Restrip’Ukil[14]: Burbujas de amnesia y del sueño.
 
   Sery Qame Pust Morte Fierxa Gynwejil[15]: Lo que se una con oro, que la plata lo selle para la eternidad.
 
   Sen’wizarius: Ultrasonidos, dejad de ser audibles por un tiempo.
 
   Shercaupt: Agua tibia, despierta al inconsciente.
 
   Tarandum Vostres Dam Fenter Cuntry[16]: Libra el Alma de Magia Negra.
 
   Ti’Zlor: Tres puertas y habitaciones consecutivas escondidas.
 
   Traweniars[17]: Haced vuestro cometido.
 
   Tririzes’Tedk: Paredes, uníos para no dejar paso.
 
   Vëcio[18]: Aparece marca elegida.
 
   Viftynrol Munh: Morid, aliados del mal.
 
   Volfex Mui Qoit Felm Cocogimñon: Malditos, esparcíos y colgaos de las ramas y dejad lo que hacéis.
 
   Xekaf: Cura al herido con rapidez.
 
   Xenons Cadagod Xix Gil’Ped[19]: Águila de la Libertad, repara lo destrozado.
 
   Xcergrall: Heridas, curaos tomando energía de mi cuerpo.
 
   Zayg’Uiefh: Sendero para poder caminar con desenvoltura.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   Textos en el 
 
   Idioma Mágico, Scetï
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El texto siguiente pertenece al primer libro de la Saga. Se encuentra en la espada que porta el Salvador, que, como recordaréis, no es el verdadero:
 
    
 
   Mixel, con’kie spoda. Te geis ji Nisped. El’ha kue dam qep nul. Jї’pleu te chux iz wam ple. Jusy ñanc vusgrel. Hys wry’es ñe guv, Llurst. Ey hёz Trac: «Miguel, ésta es mi espada. Una gran reliquia, con la que he luchado y he vencido a numerosas personas. Te la confío, pues la construí con mucho cariño y esmero. Ella te cuidará y te protegerá de todo mal utilizándola bien. Espero que te guste. Y que con ella, puedas destruir a mi hermano y salvar a mi país, Llort. El rey Trac.»
 
    
 
   Los siguientes textos pertenecen a la segunda novela: es la conversación que mantienen las Damas con Aglaia cuando tienen el primer encuentro en el Prado de Las Damas de la Noche:
 
    
 
   Sulk, haneyüz. Luønmiculs Wralde la’hes Geldín la’he shir. Ifcusp, drünizant Geldín, e’li qym la’hes Geldín. Predï nis’el zoosça bnï ze’halep ñupe. Xigën Wralde y’za wrenu esaldí Llurst, an’li nolu-ship esp urvrë. Ñan’clopro fraphul, no’vu sorrebrug[20]: Saludos, forasteros. Bienvenidos al Prado de Las Damas de la Noche. Nosotras, somos las Damas, y yo la sub-representante de las Damas. Espero que no hayáis venido a hacer daño. Nuestro Prado es el mejor lugar de Llort, y no queremos que nadie nos moleste. Si queréis ayuda, os la brindaremos.
 
    
 
   Sentüff hüluy Delva, wen’za el’na audf-precanucp lume:[21] Mi nombre es Delva, con el que os podréis dirigir a mí.
 
    
 
   Sulk lutem errümøga, Delva. Sonlimnwul el qex hes Geldín; bnïmgaøs otramnp:[22] Saludos a ti también. Me alegra que seáis las Damas; veníamos buscándoos.
 
    
 
   ¿Elza’ therazû ifcusp, an elza’ ifaz? Seøst kraijl o’efcux laø vrrü dast:[23] ¿Qué queréis de nosotras, y qué buscáis? Si está en nuestras manos, lo haremos.
 
    
 
   Bnïxdo otramz lu Serbania, rrûa nis esp fraaphul: [24]Venimos buscando a Serbania, para que nos ayude.
 
    
 
   ¿Dëqynø nmendü rrûa dkamps vu’la fraphul Serbania?:[25] ¿Quiénes sois para solicitar la ayuda de Serbania?
 
    
 
   Li-sspron Aglaia, hëza Llurst an Manes, an ecla-hethal, Gøenmez. Csa-jüne, ¿trriuz bains o’Scetï?[26]: Yo soy Aglaia, reina de Llort y Manes, y mis compañeros, los Salvadores. Por cierto, ¿sólo habláis en Scetï?
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  
 
  [1]               La pronunciación de «Shery’Quel» es «Shery’Quil».
 
   
 
  [2]              Recordamos que la pronunciación de Bultox es«Beltoz»
 
   
 
  [3]               Recordard que en Scetï se escribe de una forma y en ocasiones se pronuncia diferente. Ya no sólo con este nombre, sino con otros muchos que iremos viendo.
 
   
 
  [4]              Para saber la correcta pronunciación, por favor, ve a página “Texto en el Idioma Scetï”,
 
   
 
  [5]               Recordamos que la pronunciación de «Bultox» es «Beltoz».
 
   
 
  [6]               La pronunciación correcta de Kun’Ikrus es Kan’Ikres.
 
   
 
  [7]               Su pronunciación correcta es Jespraz.
 
   
 
  [8]               Este hechizo no es tan potente como el hechizo “Drukante”, pero mata también, aunque sólo a Drupts y no ha seres humanos.
 
  [9]               Es uno de los más poderosos: produce la muerte, pero Geptalon no murió con él en el primer libro ya que el hechizo exprime el corazón hasta que explota, y éste no tiene.
 
  [10]               Hay que pensar las flechas que se quieren a la vez que se pronuncia el hechizo.
 
  [11]               Aunque es un hechizo, apenas sirve para algo: sólo elige a un guiador posándose sobre la cabeza de alguien al azar. En el caso de que se posara en la cabeza de Miguel en Geptalon I-La Esfera, es una mera coincidencia.
 
   
 
  [12]               Estas palabras tienen mucho poder, y que pueden salvar incluso de la muerte con sólo llevar un hechizo encima –anillos, collares…-.
 
  [13]               “Drapatun” significa Drupts; es otra forma de llamar a estos seres. Este nombre se considera menos repulsivo para denominarlos, por lo que únicamente Geptalon (algunas veces), los llama Drapatun.
 
  [14]               Son dos hechizos en un uno: Restrip es para conjurar burbujas de amnesia y Ukil para dormir.
 
  [15]               En el primer libro (Geptalon, I-La Esfera), se puede ver cómo con estas palabras, Miguel y Elizabeth hacen aparecer unos anillos en el aire; pero no fueron ellos. Sino los anillos que llevaban el hechizo introducido por Aglaia para que hiciera efecto al pronunciarse la frase.
 
  [16]               Más que un hechizo, es un escudo invisible como se creía antiguamente, pero que en realidad no es nada de eso. Sirve para que te relajes a ti mismo ante lo que se te pueda avecinar.
 
  [17]               Se debe pensar qué se quiere y se lleva al elegido al lugar designado.
 
  [18]               Como en otros hechizos, hay que pensar la marca que se quiere.
 
  [19]               También hay que pensar lo que se quiere reconstruir, reparar…
 
   
 
  [20]              Sulk, hanejus. Lu-unmiculs Gralde la’jes Geldín la’je shir. Ifcusp drúnizant Geldín, eli qeim la’jes Geldín. Predí nis’el zossa bí ze’jalep ñipe. Xiguen Gralde y’za grenu esaldí Llort, an’li nolu-ship esp urvrue. Ñan’clopro frapjul, no’vy sorrebrug.
 
  [21]              Sentuuff juuluy Delva, wen’za el’na auch-precanucp lume
 
  [22]              Sulk lutem erruum-ga, Delva. Sonlimnhul el qex hes Geldín; bnímga-s otramp
 
  [23]              ¿Elza tezarú ifcusp, an elza ifaz? Set craigl o’efcux la- vrrú dast.
 
  [24]              Bníxdo otram lu Serbania, rrúa nis esp fraaphul.
 
  [25]              Déqyn enmendú rrúa ed-kamps vu’la fraphul Serbania.
 
  [26]              Li-espron Aglaia, jeza Llort and Manes, an ecla.jetal, G-enmez. Csa-júne, ¿ter-iuz bains o’Scetuí?
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